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AL  TIRO  DE  BENITO. 


Mi  amigo  Benito  había  cumplido  cincuenta  años  antes  de  que 
apuntara  una  perdiz. 

Su  condiscípulo  y  mi  estimable  conocido,  el  Sr.  Gallardo,  es 
cazador  desde  que  fué  estudiante . 

Benito  conoce  en  filosofía  cuanto  encontraron  Platón  y  Aristó- 
teles; Ítem,  Descartes,  con  el  maestro  Kant  y  sus  discípulos  mayo- 
res y  menores.  En  teología,  raya  donde  ascendieron  los  Santos 
Agustín  y  Tomás.  No  apuntó  perdices;  pero  tiene  apuntados  á  di- 
chos expositores  de  lo  recóndito  hasta  no  más  allá. 

Gallardo  ensayó,  comprobó,  rectificó  y  ratificó  sobre  los  li- 
bros de  texto  cerrados,  y  á  distancia,  el  alcance,  penetración  y 
cono  de  proyección  de  su  escopeta.  Este  sabe,  por  ejemplo,  el  nú- 
mero de  perdigones  que  penetran  en  la  Summa  hasta  la  página 
ochenta,  fusilado  el  libro  á  los  cincuenta  pasos  de  distancia;  y  aquel 
recita  de  coro,  comenta  y  esclarece  con  envidiable  dialéctica  cuan- 
to allí  consigna  y  funda  la  autoridad  del  santo. 

Mi  amigo  es  alto,  por  más  que  rara  vez  enseña  todo  su  tamaño; 
tiene  el  rostro  pálido,  á  efecto  del  estudio,  y  la  frente  sur  cada  por 
las  corrientes  de  la  meditación.  Habitualmente  inclina  la  cabeza, 
encorva  la  espalda,  pisa  flojo  al  andar,  doblando  con  exceso  las  ro- 
dillas; mira  siempre  al  suelo,  y  de  los  que  transitan  por  su  lado  no 
ve  más  que  los  pies.  Así  ha  llegado  al  término  apetecido  de  que 
nadie  le  salude,  ni  él  provoca  á  nadie  á  semejante  molestia. 
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Inversamente,  su  condiscípulo  Gallardo  no  parece  sino  que  na- 
ció de  un  soplo,  hechoy  derecho,  á  la  sola  evocación  de  su  apellido. 
Es  un  álamo  negro  en  todo  el  desarrollo ;  es  un  roble  secular  en 
mitad  de  una  larga  primavera.  Concuerda  en  edad  con  Benito; 
pero  en  la  presencia,  marchando  á  pié,  parece  un  granadero  del 
autócrata  ruso,  y,  ginete  en  su  potro  plateado,  despierta  el  legen- 
dario recuerdo  del  macedón  Alejandro,  al  dar  al  traste  con  las  mi- 
riadas  persas,  ó,  si  mejor  se  os  representa,  por  haberlo  visto  en 
efigie,  al  bizarro  San  Jorge  habiéndoselas  con  el  dragón. 


Durante  cuarenta  años  de  no  turbada  amistad,  debo  á  mi  ami- 
go varias  nociones — bien  sea  por  mi  cortedad  mal  aprendidas — en 
ciencias  agenas  á  mi  profesión,  al  paso  que  Gallardo,  mi  apreciable 
conocido,  nos  debe  un  susto  á  Benito  j  á  mí,  si  no  por  partes  igua- 
les, repartido  muy  aproximadamente;  y  voy  á  contar  el  cómo  nos 
le  dio. 

En  cierta  época ,  apenas  iniciada  la  estación  de  otoño,  invité  á 
Benito  á  que  me  acompañara  por  unos  dias  á  la  posesión  de  Ver- 
balangel. 

Es  Verbalangel  un  coto  abundante  en  caza  menor ,  desde  la 
liebre  al  mirlo,  pasando  por  el  mochuelo,  hasta  llegará  la  perdiz, 
la  gran  maestra  en  táctica  defensiva. 

Las  laderas  del  expresado  coto  son  ásperas  á  la  par  que  que- 
renciosas; sujetan  el  peón  á  las  últimas  aves  que  he  nombrado ,  y 
á  los  tres  vuelos  se  las  tira  con  frecuencia  á  perro  puesto.  Esto  es 
de  atender  para  quienes,  como  yo,  todavía  no  hayan  logrado  ave- 
riguar si  las  perdices  corren  más  que  vuelan. 

— ¿A  qué  va  V.  á  Verbalangel  á  tiempo  en  que  allí  comienzan 
las  nieves? — me  observó  Benito  palpándose  la  capeja,  que  toma  al 
entrar  Setiembre  y  deja  en  fin  de  Mayo. 

— A  cazar, — le  respondí, — y  nada  más  que  á  cazar. 
Oída  la  aclaración,  quedó  en  suspenso  por  un  momento,   y  ya 
me  i'eplicó : 

— Mire  Y.  que  yo  no  he  disparado  más  tiros  que  los  obligados 
contra  la  facción  de  Palillos,  allá  cuando  fui  voluntario  nacional 
forzoso,  y  no  me  remuerde  la  conciencia  sobre  si  pude  ó   no  pegar 
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en  cuerpo  de  hermano  enemigo.  De  aquí  se  infiere  que  no  tengo  esH 
copeta;  se  deduce  que,  mas  que  la  tuviera,  no  mataria  nada,  y  a» 
saca  en  claro  que  me  cansaré  de  andar  en  balde.  ¿Por  qué  no  lleva 
usted  en  lugar  mió  á  mi  condiscípulo  Gallardo ,  á  quien  he  visto 
descolgarlos  vencejos  remontados  á  las  nubes,  y  me  cuenta  de  las 
perdices  que  son  gallinas  sin  corral ,  á  las  que  debieran  matar  á 
cañazos  las  mujeres,  y  no  los  hombres  á  tiros? 


Al  cabo  de  muchas  escusas  por  su  parte,  y  más  instancias  de  la 
mia,  convinimos  en  que  él  y  Gallardo  me  acompañaran  á  Verba- 
langel  de  buena  voluntad. 

Un  dia  después  me  visitaron  juntos,  y  con  decir  que  en  el  pre- 
sentado vi  al  Bachiller  Sansón  Carrasco,  basta  por  ahora. 


Los  viajes  en  que  el  vapor  nos  arrebata,  como  á  alma  que  lleva 
■el  diablo,  constriñen  el  espacio  y  condensan  el  tiempo  demaneraque 
sólo  pueden  dar  lugar  á  dos  reflexionadas  impresiones  intermedias 
al  término  del  tránsito.  Son  estas:  el  choque  del  tren  que  va  con  el 
que  viene — golpe  de  petral — ó  la  impensada  salida  á  campo  tra- 
viesa por  la  sencilla  causa  de  que  se  desbocó  la  máquina — falta  de 
picadero. —  Ambos  accidentes  equivalen  á  la  caida  en  los  infier- 
nos; pero  ni  el  uno  ni  el  otro  nos  aconteció. 

íbamos,  pues,  departiendo  á  la  escasa  luz  del  crepúsculo,  des- 
entendidos del  vario  aspecto  de  la  naturaleza,  campos  y  pueblos, 
rios  y  bosques,  cerros  y  horizontes,  sabido  que  en  tales  casos  los  ob- 
jetos asoman,  valsan,  huyen  atrás  y  desaparecen  en  confuso  rápido 
torbellino,  sin  deslindes,  sin  zonas,  sin  contornos  y,  como  dije,  en 
espacio  revuelto  y  apretado  tiempo. 

Fumando  conversábamos  mientras  todo  rodaba  á  prisa,  á  pri- 
sa... devanadera  la  máquina,  madeja  el  tiempo,  el  hilo  nuestra 
vida,  el  mundo  ovillo,  y  todos  los  viajeros  impacientes  hasta  al- 
canzar el  ¡ya!,  principio  del  nuevo  mundo.  Mas  como  parásemos 
<ie  súbito  en  mitad  de  la  vía,  comprendimos  que  habria  sido  dada 
señal  de  que  esperase  nuestro  tren  á  que  oiro,  su  tocayo,  entrara  ea 
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la  estación  inmediata,  so  pena  de  que  se  besaran  el  uno  al  otro  con 
el  beso  de  Judas,  inocente  y  culpado — no  importa  cual  á  cual — y 
por  ende  resultásemos  Cristos  cuantos  allí  viajantes. 

Con  tal  motivo  me  acudió  una  idea,  y  así  la  expuse  al  pensa- 
dor Benito.  La  contradicción,  que  es  la  vida  del  hombre,  lo  es  de  la 
ciencia.  Cátenos  Vd.  entre  dos  descubrimientos  debidos  al  progreso 
de  las  ciencias  físicas,  los  cuales,  si  se  auxilian  por  momentos,  se 
combaten  esencialmente.  El  telégrafo  eléctrico  es  el  resorte  más 
autoritario  que  hasta  hoy  hayan  inventado  los  hombres,  al  mismo 
tiempo  que  la  máquina  de  vapor,  alud  de  fuego,  fuerza  de  mil  bra- 
zos invisibles,  afrenta  del  gigante  Briareo,  la  máquina,  monstruo 
husca7isioso,  que  no  come,  ni  suda,  ni  se  cansa,  corre  que  vue- 
la hacia  el  socialismo;  y  es  tal,  que  irá,  irá  hasta  suprimir  la 
familia,  borrar  las  fronteras,  equiparar  los  cambios,  fundir  ó  con- 
fundir los  idiomas,  pretendiendo  uniformar  la  moneda,  los  pesos  y 
medidas,  las  leyes  sociales  y  políticas,  la  religión,  en  fin,  al  em- 
puje de  ese  su  continuo  adelante  para  nunca  llegar  á  la  bondad  so- 
ñada de  la  armonía  universal  humana. 

Apenas  empezara  á  hablar  Benito  para  mostrarme  que  la  cues- 
tión no  estaba  por  mí  expuesta  en  toda  forma  científica,  cuando 
Gallardo,  desde  el  ángulo  en  que  se  habia  colocado,  saltó  y  dijo: 
— ¡Adelante  con  la  máquina!  Yo  estoy  por  ella,  y  soy  en  estos 
tiempos  tan  enemigo  del  telégrafo,  que  en  un  solo  pronunciamien- 
to derribé  por  mi  mano  cuarenta  postes  con  cuarenta  veces  ocho 
alambres.  Pues  casualmente  ha  dado  Vd.  en  mi  fuerte... 

Aquel  exabrupto  me  pareció  menos  científico  que  mi  proposi- 
ción. Salió  Benito  al  paso  para  advertirme  cómo  én  lo  que  yo  ha- 
bia dado  no  era  en  el  fuerte,  sino,  antes  bien,  en  el  flaco  de  su  amigo.. 
Variamos  de  conversación,  y  el  buen  Gallardo  se  quedó  dor- 
mido. 

Alumbraba  la  lámpara,  y  sin  descortesía  pude  contemplar  á 
mi  huésped  desde  los  pies  al  copete.  Calzaba  recias  botas  de  cuero 
de  perro, — cada  bota  un  mastin: — llegábanle  á  medio  muslo,  y 
más  que  para  andar  tras  las  perdices,  parecía  habérselas  puesto 
para  afirmarse  con  ellas  sobre  un  cuartago;  las  calzas,  flojas  y  abun- 
dantes, eran  de  paño  abatanado;  el  chaleco  iba  hasta  donde  no  al- 
canzan otros,  y  el  coleto  de  estezado  tenia  tres  andanadas  de  bolsi. 
líos  por  banda. 
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El  sombrero  á  la  chamberga  habiáselé  caído  mientras  el  sueño, 
y  le  vi  escasa  frente  y  mucho  monte  bajo,  cada  pelo  una  jara. 

No  alcancé  á  verle  la  boca.  Dormía  soplando,  y  al  soplo  le  ban- 
lanceaban  los  bigotes  como  rodal  de  pinos  con  el  viento;  mas  lo 
restante  de  la  cara  se  lo  vi  claro,  como  se  vo  la  luna.  Era  llena, 
sin  el  dulce  reflejo  del  planeta,  redonda  y  fosca:  no  era,  pues,  ca- 
ra de  luna...  más  parecía  ser  parte  de  oso,  qne  no  cabe  todo  en  la 
cueva  y  la  asoma  por  detrás. 

En  mi  ánima  que  no  vi  antes  rostro  parecido  con  haber  obli- 
gado á  más  de  diez  mil  quintos  á  que  estrenaran  el  agaa  en  la  ca- 
ra, ó  la  cara  en  el  agua,  que  lo  mismo  da.  Del  resto  de  su  persona 
tengo  hablado: 

Si  aquí  era  un  ogro  que  los  ojos  cierra, 
Allá  uu  San  Jorge  en  su  bridón  de  guerra. 


¿Para  qué  he  dado  vueltas  á  tan  pequeño  asunto,  si  puesto  en 
relación  no  importa  un  pito?  Acaso  parezca  que  con  preparativos 
escénicos  pretendo  disculpar  mi  impresionabilidad.  La  cosa  no  era, 
en  verdad,  para  traida  á  cuento:  para  vista  sí  fué.  En  cambio,  un 
caso  grave  es  el  que  viene  ahora. 

* 
*  * 

Una  vez  llegados  á  la  úloima  estación  del  ferro- carril,  quedá- 
bannos por  andar  tres  leguas  carreteras,  y  era  el  asomar  de  la  ma- 
ñana. 

Gallardo  no  quiso  entraren  el  carruaje,  que  al  afecto  nos  espe- 
raba, y  se  apoderó  de  un  borrico.  Puesto  en  su  burro  marchaba  de- 
lante, y  como  le  volara  de  junto  á  la  senda  una  manada  de  perdi- 
ces, saltó  del  asno  al  suelo  y  con  desaforadas  voces  nos  movía  á  to- 
mar las  armas  y  dar  pique  al  bando,  so  pena  de  dejarnos  y  de  irse 
solo  hasta  aclararlo. 

— ¿Cómo  solo,  cuando  desconoce  Vd.  el  monte  y  ni  siquiera  sabe 
hacía  donde  cae  la  casa? 

— Déme  Vd.  el  rumbo:  yo  huelo  los  hogares  á  una  legua.  ¿Qué 
leña  queman  ustedes? 
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— Sabina  y  romero. 
— Eso  lo  huelo  á  dos. 

No  hubo  medio  de  resistencia:  tuvimos  que  apearnos.  ¡Habilité 
á  Benito  con  mi  escopeta  de  repuesto  y  sólo  dos  cartuchos.  No  acer- 
taba á  cargarla.  Gallardo  se  impacientaba;  hí/olo  por  su  mano;  los 
perros  se  alegraron,  y  anduvimos. 

La,  loma  era  rocosa  y  de  pendiente  rápida;  el  suelo  estaba  lim- 
pio, el  vuelo  se  ofrecía  sin  estorbo,  si  se  omite  que  el  sol  heria  de 
frente. 

Cazábamos  en  ala,  colocados  por  el  orden  siguiente:  Mi  caza- 
dor, Juan  Carrasco, — es  andaluz, — llevando  la  mano  alta,  un  tan- 
to adelantada  á  fin  de  sujetar  el  peón  que  siempre  tiende  arriba > 
seguia  Gallardo;  continuaba  Benito,  y  yo  sostenía  la  mano  baja: 
los  cuatro  en  línea  oblicua. 

El  burro  y  su  verdugo, — en  España  todo  borrico  tiene  uno, — 
marchaban  en  reserva. 

No  habíamos  disparado  un  solo  tiro,  cuando  á  Benito  le  voló 
un  mochuelo  rectamente  á  las  narices.  Al  verlo,  paró  en  firme,  tú- 
volo por  perdiz,  apuntóle  despacio,  disparó  resuelto,  siguió  su 
curso  el  mochuelo,  y  en  aquel  breve  instante  oido  y  visto,  ¡¡¡cata- 
plunü!...  cayó  Gallardo  coTne  corpo  morto  cade. 

— ¿Asístanos  Dios,  que  hemos  matado  á  un  hombre!'!... 

¿Y  quien,  improvisadamente,  ante  el  fracaso,  movido  del  es- 
panto, pudiera  decir  menos  en  daño  del  causante,  ni  más  contra  sí 
mismo,  metiéndose  de  plano  en  culpa  agena? 

Lector,  júntese  Vd.  a  tres  amigos  con  ocasión  de  fiesta;  mate 
otro  á  uno  que  no  sea  Vd.,  y  veremos  si  dice  Vd.  cosa  mejor. 

Yo  fui  quien  exclamó  el  ¡asístanos  Diosl  en  aquel  acto  en  que, 
al  son  del  tiro,  vi  continuar  su  vuelo  al  pájaro,  desplomarse  Ga- 
llardo, bajar  Carrasco  á  desmedidos  saltos,  perder  Benito  el  arma 
homicida  y  quedar  éste  estático,  los  brazos  en  alto,  las  manos 
abiertas,  pidiendo  para  sí  un  rayo  ó  cosa  tal.  Todo  lo  recogí  de 
una  sola  ojeada  y  lo  agrupé  en  fracaso,  por  esos  trámites  sin  tiem- 
po mensurable:  que  la  imaginación  suma  las  causas  y  vé  el  efecto 
más  antes  que  en  los  prósperos  sucesos,  en  los  que  sobrevienen  fu- 
nestos é  impensados. 
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Aquí,  bien  que  mal  quepa,  repetiré'  lo  que  dije  después  para 
mis  adentros,  hallándome  en  caso  análogo  al  en  que  se  encontró  el 
barón  alemán  von  Blauemberg  cazando  en  sus  Estados — tres  cetá- 
reas— limítrofes  al  Parque — hectárea  3^  media — de  otro  co- barón, 
amigo  en  todo,  exsepto  ser  émulos  en  el  ejercicio  del  arte  venatorio. 

Y  fué  de  esta  manera: 

Se  asomó  un  zorro,  tendióle  la  ballesta,  forzó  el  arco,  desem- 
pulgó  la  cuerda  y,  en  vez  de  dar  en  el  zorro,  pegó  un  pelotazo  en 
el  ojo  izquierdo  de  su  vecino,  á  tiempo  que  éste  apuntaba  gato  por 
liebre. 

Repetí  con  el  barón  von  Blaueniberg: 

•'Dichoso  quien  recorre  sus  Estados 
II viendo  olfatear  su  perro  á  todos  lados, 
ny  satisfecho  de  cazar  se  acuesta 
iicon  el  primer  bodoque  en  la  ballesta,  n 

De  cómo  en  pleno  siglo  xvii  el  muy  noble  barón  gastaba  bodo- 
que y  no  empleaba  saeta,  averiguado  lo  tengo,  y  me  será  más  lla- 
no dar  cuenta  que  rae  fué  andar  la  cuesta  arriba  hasta  llegar  á  Ga- 
llardo. 


A  mitad  de  camino  me  acudió  Carrasco;  hube  de  agradecérselo 
por  más  de  un  motivo:  y  con  extremados  ayes^  atosigadoras  mues- 
tras y  temerosa  voz  me  dijo: 

— ¡Señor!  ¡señor!  ¡le  ha  vaciado  la  cara! 
— ¿Cómo  vaciado? 

— ¡Sí,   señor!...   ¡Del  tiro  le  ha  metido  para  adentro,  ó  le  ha 
echado  lejos  para  afuera  ojos,  boca^  narices,   cejas,   bigote...  todo, 
señor!  Corra  Vd.  y  verá  que  le  ha  espantado  la  sangre  de  su  fiso- 
nomía por  la  parte  que  nos  dá  el  sol  en  el  cutis  del  pellejo,  de  modo 
que  está  de  piedra,  más  blanco  que  una  esbáuta. 
No  hay  que  decir,  sino  que  vi  el  muerto. 
— ¡Ayúdame ,  Carrasco! 
Y  me  ayudó,  y  llegamos  frente  á  la  víctima  momentos  después 
que  lo  hiciera  el  homicida. 
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Ahora  que  voy  á  delatarme,  exiiherantía  cordis,  quisiera  en. 
mi  apoyo  un  psicólogo  de  lo  sublime  y  un  moralista  de  lo  profun- 
do, á  fin  de  que  me  disculparan  faz  á  faz  del  lector  antes  de  arre- 
meter contra  mí  mismo. 

A  todos  los  sucesos  de  la  vida,  grandes  ó  chicos,  trágicos  ó  có- 
micos, les  veo  simultáneamente  dos  aspectos :  junto  al  grave  el 
liviano,  junbo  al  formal  el  ridículo. 

Añádase  que  cuando  estoy  triste  me  rio,  siendo  de  tan  anómalo 
estado  la  resulta,  que  cuando  más  me  aflige  la  tristeza,  más  fá- 
cilmente mando  reir  á  mis  oyentes.  A  veces  dudo  si  seré  dos,  y  me 
inclino  á  pensar  si  las  almas  de  Heráclito  y  de  Demócrito  se  halla- 
rán penando  dentro  de  mi  cuero,  sin  haber  de  mí  yo  nada  más  que 
el  cuero...  Fortuna  que  á  tal  acto  de  reflexión  asoma  la  cosa  con- 
ciencia y  pregunta  en  desierto  :  "¿Quién  soy  yo  ?  n  "  ¿  De  quién  soy 
yo?ii...  Caten  ustedes  para  lo  que  me  vendrían  de  molde  un  psicó- 
logo, en  primer  término,  y  un  moralista  en  segundo. 

Algo  vale  la  sinceridad  en  nuestro  siglo. 

Diré,  pues,  cómo  en  presencia  de  aquellos  dos  hombres,  amigo 
y  conocido,  éste  derribado  sobre  duras  peñas,  y  el  otro  puesto  en 
pié,  fija  la  espantada  vista  con  sedienta  mirada  sobre  aquel 'cuerpo 
inmoto,  en  vez  de  considerar  yo  en  tan  funesto  trance  á  Benito  y 
á  Gallardo,  se  me  representaron  Don  Quijote  y  el  caballero  de  la 
Blanca  Luna,  allí  cuando,  por  el  fuerte  brazo  del  primero,  fué  des- 
arzonado el  segundo  y  cayó  al  suelo,  quedando  panza  arriba  inerme 
y  tieso. 


¡Oh  extraño,  singular,  y  hasta  entonces  nunca  visto  desenlace 
de  tan  amenazante  desventura! — y  hago  paréntesis  para  advertir 
á  cada  lecLor,  de  que  todos,  en  más  ó  en  menos,  participamos  de 
los  mismos  defectos. 

(No  lean  ustedes  lo  que  sigue  subrayado,  y  por  sí  solos  van  á 
recordar  á...  Sancho  Panza  frente  d  Tomé  Cecial.) 

Juan  Carrasco,  amedrentado  ante  el  estrago  del  tiro  de  Benito, 
me  señalaba  la  parte,  que  fué  en  vida,  cara  del  difunto,  á  tiempo 
que  el  muerto  se  incorporó  despacio.  Y  cual  si  resucitara  de  entre 
los  de  su  clase  ante  los  vivos,  llevóse  hacia  el  lugar  del  rostro  ám- 
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bas  las  manos,  y  á  medida  de  un  dilatado  suspiro,  se  desnudó  el 
áspero  semblante  de  una  muy  blanca  y  por  demás  abultada  ca- 
reta. 

Sin  fuerzas  para  más,  mantúvose  flojamente  sentado.  Benito  lo 
abrazó,  ad virtiendo  el  caso,  y  yo  le  daba  aire,  mirándole  tan  cogi- 
do de  flaqueza. 

Manábanle  los  bigotes  chorros  vivos;  sus  ojos  no  eran  otros  que 
los  ojos  del  Guadiana,  y  la  frente  la  mar.  En  esto,  el  mal  atinado 
Carrasco,  que  á  la  sazón  le  aflojaba  las  calzas,  hubo  de  preguntarle 
por  dónde  le  habia  entrado  el  tiro.  Botó  Gallardo,  y  se  palpó  lag 
carnes  á  pelo  y  redopelo  con  espanto...  volvia  de  un  desmayo;  y  á 
vuelcas  del  registro  de  sí  mismo,  sin  dar  en  la  herida  por  falta  de 
punto  de  dolor  que  le  guiara,  paseaba  la  vista  por  la  nada  como  á 
la  busca  de  algo  en  que  apoyar  la  conciencia  de  su  presente  vida, 
sospechando,  tal  vez,  estar  en  la  futura. 

No  es  caso  extraño :  igual  sucede  á  todas  las  almas  llegadas  á 
este  mundo,  las  cuales  ni  pizca  recuerdan  del  otro  en  que  estuvie- 
ron, y  presienten  y  temen  al  que  irán. 

Por  aquellas  miradas  pensó  Carrasco,  si  el  doliente  buscaría  su 
burro,  Trájoseloy,  aun  para  ayudado  á  upas,  cabalgó  á  duras 
penas. 

El  campesino,  dueño  de  la  humilde  bestia,  la  tomó  del  ramal  y 
emprendió  el  paso  con  la  escopeta  de  Gallardo  al  hombro ,  y  en 
ella  la  máscara  ensartada  por  un  ojo.  Marchaban  los  dos  con  el  as- 
no delante  de  nosotros,  y  así  anduvimos  hasta  alcanzar  el  carruaje 
situado  á  hito  fijo  y  no  escasa  distancia. 

Por  si  es  que  el  párrafo  anterior  trasciende  á  plagio,  trasláden- 
lo mis  lectores  á  Gallardo,  que  se  dio  por  molido  sin  que  lo  apa- 
learan yangüeses. 


En  coche  íbamos  por  ya  bastante  rato,  sin  que  Benito  ni  yo  nos 
adelantáramos  á  estorbar  el  descanso  de  nuestro  compañero,  hasta 
que  él,  incorporándose,  desenfundó  un  cigarrillo  y  prendió  un  fós 
foro.  Allí,    dijo  Benito,  y  replicó  Gallardo: 

— ¡Buen  susto  me  he  llevado!   No  me  saldrá  del  cuerpo  fácil- 
mente. 
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— Mayor  me  le  dio  Carrasco,  y  lo  he  echado  fuera. 

— Eso  va  en  genios.  Yo,  sin  embargo  de  que  apuntaba  de  fren- 
te, derecho  al  rabo  de  la  perdiz,  en  cuanto  te  vi  caer,  creí  ver,  co- 
mo se  vé  la  luz,  que  el  tiro  me  habia  salido  por  el  lado  izquierdo 
de  la  escopeta,  y  caías  víctima  de  mis  inocentes  manos.  Dios ,  que 
me  oye,  sabe  lo  que  exclamé:  "¡Ojalá  me  hubiera  salido  por  la  cu- 
lata! II  Pero  ya  que  te  veo  bueno  y  sano,  dime,  cazador  de  tí  mis- 
mo, hombre  de  dos  caras,  fantasma  en  claro  dia,  espanto  de  tus 
amigos,  ¿quién  te  sugirió  la  idea  de  cazar  con  careta? 
El  acusado  respondió: 

— Felipa. 

— ¿Y  quién  es  Felipa? 
-La  rival  de  Tomasa. 

— ¿Y  quién  es  Tomasa? 

— La  que  arañó  á  Anacleta. 

—¿Y  Anacleta? 

— Una  de  tantas  entre  las  muchas  que  con  Felipa  y  Tomasa  me 
han  dicho  al  volver  de  caza :  "Parece  que  traes  careta,  y  más  val- 
dría que  te  la  pusieras  para  ir  al  campo,  sin  traerla  cuando  vienes 
á  verme.  II — Mucho  sabes,  Benito;  pero  de  las  mujeres  has  aprendi- 
do apenas  por  tu  gran  cortedad.  Cada  hembra  es  una  Biblia,  ha- 
blada en  voz  aguda,  que  penetra,  persuade  y  seduce,  hasta  el  ex- 
tremo de  que  Salomón,  con  no  ser  más  que  Periquito  entre  ellaSy 
oyéndolas  á  miles,  aprendió,  y  puso  en  limpio  el  que  llamamos  li- 
bro de  los  Proverbios.  No  fies,  Benito,  en  el  mal  refrán  que  dice: 
"El  hombre  y  el  oso,  cuanto  más  feo,  más  hermoso,  n  Eso  lo  inven- 
taría Olofernes,  y  así  le  salió  la  cuenta.  Las  mujeres  estiman  tanto 
la  fina  tez  en  el  hombre,  como  nosotros  la  suya.  Mi  cara  es  hoy  el 
espejo  en  que  se  miran  Felipa,  Tomasa  y  Anacleta,  una  tras  otra; 
véanla  ustedes;  y  tú,  Benito,  debes  haber  oido  contar  que  yo  soy 
cazador  desde  que  nací. 

Involuntariamente  le  interrumpí,  diciéndole: 

— Acorte  Vd.  la  fecha,  ó  alumbre  más  la  cita. 

— A  mi  madre  con  eso,  si  viviera, — respondió  él, — y  ella  diría 
cómo  soy  tan  en  el  principio  cazador,  que  en  caanto  vi  la  luz  le 
atrapé  una  teta.  ¡Bondad  de  Dios!  ¡La  primera  pieza  de  caza  que 
atisvamos  es  la  teta!  La  caza  empieza  por  ser  urbana  y  concluye 
por  ser  universal,  urhi  et  orhi,  como  dice  el  Papa.  Y  no  necesitan- 
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do  demostrar  que  el  mundo  se  reparte  en  poblado  y  despoblado, 
campos  y  plazas,  casas  y  cerros,  calles  y  cañadas,  yo,  que  soy  ca- 
zador cosmopolita,  sin  sujeción  á  tiempos,  coto  ni  vedas,  en  cuan- 
to dejé  de  ser  tirador  á  parado  (entiéndase  mamón),  pasé  á  poner 
en  práctica  escalonada  los  mandamientos  que  vas  á  oir,  atrasadí- 
simo Benito.  Toma  de  ellos  la  parte  que  te  quepa,  y  será  poca.  Los 
mandamientos  son  diez,  y  allá  van  sólo  cuatro  hasta  que  los  apren- 
das con  los  pies.  Atiende. 

«Has  de  buscar  la  liebre  en  el  barbecho, 
» La  perdiz  donde  nace,  crece  y  cria, 
»Y  la  chocha  en  la  umbría; 
))Pero  á  la  zorra  espérala  en  acecho.» 

Éstos,  con  loa  demás  mandamientos,  se  encierran  en  dos:  "No 
errar  la  pieza  y  hacer  á  pluma  y  á  pelo. " 

Consejo  te  doy  de  que  comiences  por  la  liebre.  Es  animalejo 
perezoso;  mientras  está  en  la  cama  finge  estar  dormida,  y,  si  la 
atisvas,,  dale  antes  que  salte.  Pero  agotarás  en  vano  la  paciencia  si 
sales  á  aguardar  la  zorra  sin  haberte  amaestrado,  por  repetidos  en- 
sayos, en  el  arte  que  llamamos  los  maestros  la  "chilla  del  conejo." 
— ¿Practica  Vd.  la  chilla  del  conejo,  Sr.  D.  Antonio? — dijo  en- 
carándose conmigo. 

— No,  señor, — le  respondí, 
— ¿Y  hay  muchas  zorras  en  Verbalange? 
— Tantas  como  conejos. 

— A  conejo  por  zorra...  hambre  segura,  y  yo  les  daré  sobrado 
con  la  chilla. 

Luego,  volviéndose  á  Benito,  dijo: 
— Has  de  venir  conmigo,  y  yo  haré  las  tires  pisándoles  el  hopo. 
— ¡Ni  que  rae  lo  metieran  por  los  ojos, — exclamó  Benito, — y  t<i 
á  cien  leguas!  Mátelas  Dios  que  las  crió,  y  á  mí  primero,  si  ves  que 
vuelvo  á  apuntar  con  escopeta. 

A  mandíbulas  batientes  rióse  Gallardo  de  Benito,  y,  á  vueltas 
de  otras  sus  chanzas  impertinentes,  entretenido  el  tiempo,  llegamo.s 
á  la  casa  y  fin  de  la  jornada. 

Así,  los  sabios,  abstraídos  de  la  vida  práctica,  son  sencillos  hasta 
la  nimiedad,  y  despiertan  la  burla  de  los  necios. 

Bienaventurados  los  cortos,  porq^ue  no  les  alcanza  la  medida. 
para  sí  mismos. 
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Malaventurados  los  capaces,  porque  miden  la  gi'andeza  de  su 
pequenez. 

Bienaventurados  los  escritores  á  vuela  fluma,  porque  ellos 
serán  pájaros  en  el  cielo;  y  huérfanos  y  malaventurados  los  que, 
con  pluma  de  plomo  escriben  para  los  que  leen  de  corrido. 

*  * 

Mi  pluma  es  de  plomo. 

Daré  la  prueba;  Confesión  de  parte,  revelación  de  flaqueza. 

Muy  creido  de  haber  dado  remate  con  relación  prolija  á  cosa 
tan  pequeña,  que  bien  cupiera  escrita  en  la  uña;  fatigado  de  tener 
suspendida  la  péñola  (nombre  que  aquí  le  cuadra  por  ser  femenino 
de  peñol,  y  peñol  sinónimo  de  peñón,  como  peñón  de  peñasco);  fa- 
tigado, digo,  de  llevar  á  pulso  la  péñola,  cual  si  para  mí  fuese  el 
peñasco  de  Sísifo,  iba  á  soltar  aquel  respiro  beatífico  de  los  recien- 
aliviados  de  su  carga,  autores  admirables — los  Luises,  los  Sarmien- 
tos, los  Feijóos — y  que  por  ellos,  puesto  en  música  celestial,  dice: 
¡Laus  Deol  Iba  á  soltarlo,  cuando  me  asaltó  el  recuerdo  de  un  ol- 
vido. Los  puros  cervantistas  me  perdonarían  más  antes  la  falta  de 
memoria  que  el  estilo,  pues  si  aquél  su  maestro  sin  discípulos,  pas- 
mo de  los  ingenios  y  genio  del  sentido  común,  olvidó  dar  razón  de 
cómo  Sancho  recobrara  su  rucio,  ¿qué  extraño  tiene  el  que  á  mí  há- 
y áseme  escapado  explicar  el  por  qué  el  barón  de  Blauemberg,  en 
pleno  siglo  xvii,  empleaba  bodoque  y  no  saeta? 

Era  el  susodicho  Barón  retataranieto — y  me  quedo  corto — por 
línea  masculina  del  fundador  del  título  con  los  Estados.  Este  pri- 
mer barón  fué  montero  mayor  del  sajón  Guillermo,  el  de  la  luen- 
ga espada...  Ustedes  saben  cómo  los  testadores  se  clasifican  entre 
viui-sanos  y  vivi-muertoa: 

Los  primeros,  feroces; 
los  otros  testan  por  ajenas  voces. 

En  este  caso,  el  testador  es  de  los'  de  Tnens  sana  in  corpore  sano, 
y  dejó  estampado  en  su  ballesta  el  siguiente  mote,  que  fué  logogri- 
fo  jurídico  hasta  que  lo  establecieron  letrados  en  jurisprudencia  de 
fado: 

Ni  Rey,  ni  Roque, 
ni  nieto  que  no  cace  con  bodoque. 

A.  Ros  DE  Ola?(o. 


TEMBLORES   DE   TIERRA. 


Apuntes  de  observaciones  é  impresos  recientes  é  importantes  respecto  á 
terremotos  y  á  las  causas  que  los  originan. 


Leyeron,  hace  poco,  en  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  un 
anuncio  relativo  á  que  nuestro  planeta  seria  aniquilado  por  tem- 
blores de  tierra  en  los  meses  de  Abril  y  Mayo  de  este  año.  No  falto 
quien,  convencido  de  lo  absurdo  de  semejante  anuncio,  recordase  el 
atraso  (1)  de  la  cultura  científica  francesa  comparada  con  la  ale- 
mana, observando  que  hasta  algunos  franceses  habían  declarado  la 
degeneración  y  decadencia  intelectual  de  Francia,  así  en  las  físicas 
y  matemáticas,  como  en  las  ciencias  naturales,  y  que  cuando  mu- 
chos alemanes  brillan  por  su  instrucción  científica,  la  ignorancia^ 
hasta  de  conocimientos  elementales,  predomina  muy  generalmente 
en  Francia,  cual  patentiza  el  hecho  notorio  que  entre  todos  sus 
académicos  sólo  tres  saben  el  idioma  inglés  ó  el  alemán. 

De  otra  parte,  el  susopuesto  anuncio  ha  servido  para  que  mu- 
chos,— en  los  países  cuyos  habitantes  se  interesan  por  todo  caan^^ 


(1)  Acerca  del  atraso  actual,  relativo  á  cien  ñas,  que  se  nota  en  Francia,  véase  el 
Bienio  I  (2.*  etlicion),  de  nuestro  Cronicón  clentifi.'^o  popular,  y  el  tomo  I  del  Bie- 
nio II  de  la  misma  obra. 
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se  refiere  á  ciencias  positivas,  — emprendieran  con  afán  la  tarea  de 
estudiar  lo  relativo  á  tan  interesantes  y  grandiosos  fenómenos  de 
naturaleza,  recordando  y  reuniendo  observaciones  y  teorías  sobre 
terremotos.  Así,  aunque  tal  asunto  aparece  ahora  lleno  de  mayor- 
interés  coetáneo,  nadie  ignora  que  los  estudios  relativos  á  los  ter- 
remotos, desde  hace  medio  siglo,  nunca  han  dejado  de  tener  pri- 
macía entre  otros  de  ciencias  naturales,  siendo  siempre  aquellos  de 
los  que  más  privan  y  encadenan  la  atención.  Esto  estimula  á  pre- 
sentar aquí  las  breves  é  incompletas  noticias  que  siguen,  escritas 
teniendo  á  la  vista  trabajos  principales  y  novísimos  sobre  tan  vasto 
^  interesante  asunto. 

Las  erupciones  volcánicas,  y  otros  fenómenos  naturales  que  á 
causa  de  la  humana  pequenez  y  flaqueza  tanto  hieren  la  imagina- 
ción del  hombre,  no  hoi-rorizan,  sin  embargo,  hasta  el  gi'ado  altísimo 
que  los  temblores  de  tierra.  Porque  á  veces  hay  medios  de  librarse 
de  un  volcan,  pudiéndose  huir  de  los  torrentes  de  lavas  encendidas 
que  arroja;  contra  los  huracanes  impetuosos  es  posible  buscar  asilo, 
y  hasta  de  las  más  tremendas  tormentas,  lo  mismo  que  del  rayo  es 
fácil  precavei'so;  pero  cuando  el  suelo  bambolea  bajo  nuestras  plan- 
tes, cuando  el  hombre,  como  escribió  Humboldt,  siente  faltar  al 
terreno  firme  la  estabilidad  á  que  desde  la  infancia  estaba  acostum- 
brado, cuando  observa  á  la  tierra  adquirir  repentinamente  la  mo- 
vilidad propia  de  las  aguas  del  mar  ó  del  aire  atmosférico,  enton- 
ces, ¿cómo  libi'arnos  de  un  peligro  que  parece  por  todas  partes,  ni 
de  qué  manera  huir,  si  por  do  quier  vemos  que  naturaleza  convulsa 
abre  nuestra  tumba  y  nos  arrastra  á  espantosa  destrucción  y  muer- 
te? De  aquí  la  impresión  profandamenfce  terrorífica  y  pasmosa, 
cuando  las  violentas  sacudidas  de  la  tierra  que  hollamos  revelan 
un  fenómeno,  que  con  avidez  provoca  nuestro  anhelo  de  estudiar 
para  saber  la  naturaleza,  origen  y  modo  de  acción  de  las  causas  por 
cuya  virtud  surgen  tan  desastrosos  y  terribles  efectos  (1). 

Sábese  que  ten-emoto,  ó  temblor  de  tierra,  es  cualquier  movi- 
miento sensible  del  suelo^  cuyo  punto  de  arranque  ú  origen  está  de- 
ba,] o  de  la  terrestre  superficie. 


(1)  El  estudio  de  los  terremotos  constituye  parte  de  la  Geología  dinámica,  ramo 
de  la  ciencia  geológica,  sobre  la  cual  contiene  muchos  datos  (que  no  se  hallan  reuni- 
■dos  en  ningún  otro  libro)  el  Cronicón  cienlljico  popular,  obra  á  cuyos  últimos  tomos 
se  consagran  Las  noticias  literarias  de  los  uúmenieros  214  y  217  de  esta  Revista. 


i 


DE   TIERRA.  19 

OciHTen  los  terremotios,  ya  do  abajo  hacia  arriba  á  manera  de 
rebote  {müo  siiMo-f^orío,  se.,aia  sa  dice  en  Ibalia);  ya  undosamente 
ó  sea  haciendo  ondas  {mito  uiidtdatovío) ,  6  ya  bien  f<n'mando 
torbellino  ú  oscilaciones  circulares  {^noto  uortícoso) .  Varios  auto- 
res desaprueban  esta  división,  muy  generalizada,  y  en  especial  la 
últuna,  que  sólo  consideran  como  resultado  de  las  dos  primeras  cla- 
ses de  movimiento  obrando  combinadamente. 

Acompañan  á  los  terremotos,  casi  siempre,  ruidos  subterráneos, 
como  tremendos  golpazos,  choques  violentísimos  ó  grandes  truenos; 
los  movimientos  del  suelo  producen  hundimientos,  montañas  der- 
ruidas, etc.;  á  orillas  del  mar  causan  fuertes  oleadas,  así  como  la 
retirada  de  las  aguas  y  su  avance  luego  repentino  sobre  la  playa, 
donde  suelen  ocasionar  grandes  innunlaciones:  bajo  tierra',  ma- 
nantiales se  secan  y  otros  disuinbos  surgen,  y  á  veces  por  las  nuevas 
hendiduras  del  suelo  brota  agua  ó  fango. 

No  está  confírmada  la  exactitud  del  aserto  relativo  á  que  algu- 
nos terremotos  hacen  salir  de  la  tierra  ciertos  vapores  ó  gases  y 
llamas,  ni  que  al  ocurrir  tales  temblores  se  observen  vientos  fuer- 
tes, tormentas,  nieblas  ni  variaciones  extraordinarias  y  repentinas 
de  la  aguja  magnética. 

Tampoco  estú  probado  ser  verdad  cuanto  muchos  tratadistas 
refieren  respecto  á  qy.e  antes  de  ocurrir  nn  terremoto  abandonan 
las  fieras  salvages  sus  guaridas. 

Figuran  Ids  terremotos,  con  relación  á  la  to^al  superficie  de 
nuestro  planeta,  entre  los  fenómenos  de  naturaleza  más  generales  y 
fi'ecuentes;  pero  aquellos  ocurren  en  ciertas  comarcas  á  menudo  y 
en  otras  muy  rara  vez  ó  nunca. 

Obse'rvanse  anualmente  hasta  unos  100  terremotos,  distintos  de 
los  cuales  del  5  al  10  por  100  resultan  por  movimientos  terrestres 
repetidos  en  la  misma  localidad  con  diversos  intervalos.  El  número 
de  las  oscilaciones  de  la  tierra  .aisladas,  que  cada  año  se  observan, 
se  calcula  en  3.000  á5.000;  pero  respecto  á  este  particular  no  ha  de 
olvidarse  que  nuestras  observaciones  son  muy  incomple&as,  abrazan- 
do á  lo  sumo,  únicamente,  la  sexta  parte  de  la  terrestre  superficie. 

lo-norase  aún,  por  falta  de  datos,  si  los  terremotos  se  verifican 
con  cierta  regularidad  dentro  de  determinados  períodos,  pues  sólo 
desde  hace  nuiy  poco  tiempo,  relativamente,  tenemos  la  estadística 
exacta,  aunque  incompletísima,  de  tales  fenómenos. 
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Todas  las  noticias  declaran  que,  así  en  las  más  remotas  edades 
históricas  como  en  las  modernas,  nunca  se  ha  observado  falta  com- 
pleta de  temblores  de  tierra,  ni  época  alguna  en  que  experimenta- 
ra nuestro  planeta,  por  su  superficie  entera  ó  en  localidades  espe- 
ciales, mayor  número  de  oscilaciones  del  sucio  que  las  que  actual- 
mente ocurren. 

Trátase  ahora,  más  que  en  pasados  tiempos,  con  mayor  fre- 
cuencia, de  terremotos;  porque  desde  los  últimos  añc-s  escriben  mu- 
chos á  fin  de  dirigir  la  atención  general  sobre  esos  admirables  fe- 
nómenos, j  también  porque  hoy  tenemos  mejores  medios  para 
practicar  las  correspondientes  observaiciones  y  trasmitirlas  por  to- 
das partes. 

Sin  embargo,  sólo  haj^  observaciones  exactas  de  muy  pocos  ter- 
remotos, y  el  practicarlas  ofrece  grandes  dificultades.  Por  una  par- 
te, las  oscilaciones  débiles  de  la  tierra  no  pueden  notarse  más  que 
con  instrumentos  á  propósito,  cuyo  uso  está  poco  generalizado,  y 
por  otra,  los  terremotos  violentos  aterran  hasta  el  extremo  de  im- 
pedir cualquier  observación  minuciosa  y  completa. 

II 

Para  determinar  la  intensidad  y  dirección  de  las  oscilaciones  de 
la  tierra,  están  en  uso  varios  instrumentos  {l\sLma.dos seismoriietr os 
y  seismógrafos),  el  eléctrico  magnético  de  distintos  sistemas,  sien- 
do los  más  modernos  que  citaremos,  los  de  Salsano,  Kreil,  Caccia- 
tore,  de  Palmieri,  el  de  igual  clase  inventado  por  Ragona,  otro 
que  se  debe  al  catedrático  Sbahlberger(l),  así  como  el  nuevo  y  muy 
útil  inventado  por  Lassaulx. 

Además  de  las  grandes  oscilaciones  del  suelo,  ocurren  con  ma- 
A''or  frecuencia  otras  mu}^  suaves  y  difíciles  de  percibir,  que  no  re- 
gistra ningún  instrumento  de  cuantos  habia  hasta  el  año  de  1870 
para  señalar  los  terremotos,  y  las  que  sólo  pueden  ser  observadas  y 
estudiadas  con  aparatos  especiales  de  extraordinaria  delicadeza  y 
sensibilidad.  A  dicha  clase  corresponde  el  ingeniosísimo  instrumento 
debido  al  catedrático  Bertelli,  con  el  cual  se  registra  toda  vibra- 


(1)  La  descripción  ilustrada  con  láminas  del  aparato  sencillo  ideado  por  Stahlber- 
ger,  se  halla  en  la  página  266  del  tomo  XXI  del  Jahrb.  d.  K.  K. .  GoMog.  Reichs 
Anstalt. 
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cioiJ  del  suelo,  aún  de  las  más  débiles,  que  de  un  modo  imperfecta 
observaban  antes  con  distintos  medios  Wagner,  Guyot,  d'Abba- 
die,  etc. 

Empero,  dicho  invento  do  Bortelli,  no  sólo  indica  cualquier 
pequeñísimo  tremor  terrestre  y  el  tiempo  que  dura,  sino  que,  á  la 
vez,  señala  los  temblores  violentos  y  extensos,  registrando  au  na- 
turaleza, clase  y  especie,  su  dirección,  duración,  intensidad  y  otras 
circunstancias  que  á  estos  fenómenos  atañen. 

Las  observaciones  del  menciomuio  catedrático  con  su  nuevo 
aparato  registrador  (que  llama  seísinoinetrógrafo),  mueven  á  sos- 
pechar que  los  diminutos  tremores  del  suelo,  tienen  mayor  impor- 
tancia que  se  pensaba,  y  que  quizá  están  en  relación  las  vicisitu- 
des atmosféricas. 

Es  muy  diversa  la  velocidad  de  cada  terremoto  al  propagarse: 
aquella  fue'  de  3,7  metros  por  minuto  en  el  terremoto  de  18Í6,  ob- 
servado cerca  del  Rhin,  y  de  4,4  metros  en  el  temblor  de  tien'a 
acaecido  en  Lisboa  en  1755. 

Cada  oscilación  terrestre  aislada,  dura  sólo  pocos  segundos;  pe- 
ro tales  sacudidas  suelen  repetirse  con  más  ó  menos  rapidez ,  veri- 
ficándose á  veces  hasta  varios  cientos  de  oscilaciones  durante  bre- 
ves intervalos.  En  el  terremoto  de  185C,  hubo  en  Honduras  108 
sacudidas  en  una  semana;  y  451,  durante  cinco  meses,  en  el  temblor 
de  tierra  acaecido  el  año  de  1746  en  Lima. 

Causan  mayores  estragos  los  terremotos  de  breve  duración:  él 
de  1812  destruyó  la  ciudad  de  Caracas  en  4  segundos;  el  de  1693, 
casi  instantáneamente  hizo  desaparecer  la  ciudad  de  Catania,  en 
Sicilia,  y  además  49  pueblos,  sepultando  á  60.000  habitantes;  el  de 
1783,  destruj^ó  á  Oppido  y  pueblos  cercanos  en  2  minutos;  el  de 
1755,  aniquiló  á  Lisboa  y  á  30.000  personas  en  5  minutos;  el  ter- 
remoto de  1783,  duró  4  minutos  y  arruinó  320  poblaciones  en  Ca- 
labria; el  de  1868,  en  quince  minutos,  hizo  perecer 80.000 personas 
en  Sur -América,  hundiendo  la  ciudad  de  Catacachi  y  otras;  el  de 
1869,  durante  pocos  minutos,  aniquiló  á  Lahrs,  Taschkend,  etc. 

También  fueron  muy  breves,  y  causaron  grandísimos  estragos, 
algunos  terremotos  como  los  siguientes:  el  del  año  17  de  la  Era 
cristiana,  que  destruyó  13  grandes  ciudades  de  Siria;  el  de  1746 
que  hizo  estragos  en  Lima  y  el  Callao;  el  de  1770  en  Haití;  el  de 
1774  en  Guatemala;  el  de  1797  en  el  Perú;  el  de  1799  en  Acapul- 
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co;  el  de  1804  en  Molise  (Ñapóles).  En  ol  año  de  1829  hubo  mu- 
chos fcerrerao¡:,o3,  los  cuales  ascienden  á  40,  según  la  relación  pu- 
blicada por  V.  Hoff.  Fueron  asimismo  notables  los  siguientes:  el 
de  1834,  eu  Balavia;  el  de  1835,  en  la  América  Central  y  Chile; 
el  de  18*7,  en  Batavia;  el  de  1852,  en  Cuba;  el  de  1853,  en  Schi- 
ras  j  Kasclian;  el  de  1855,  en  Turquía,  destruyendo  á  Brussa  y 
otras  poblaciones;  en  el  mismo  año  de  1855,  otro  terremoto  des- 
truyó casi  por  completo  á  Jeddo,  capital  del  Japón.  Un  terri- 
ble terremoto,  ocurrido  en  la  noche   del  16  al  17  de  Diciembre  de 

1857,  aniquiló  varias  ciudades  de  Ñapóles.  El    21  de  Febrero  de 

1858,  Corinto  quedó  casi  totalmente  destruida  por  un  temblor  de 
tierra,  y  otro;  en  19  de  Junio  del  mismo  año,  hizo 'grandísimos  es- 
tragos en  Méjico.  Tremendo  terremoto  destru3^ó  á  Mendoza  en  1861, 
y  fué  igualmente  horrible  el  que  causó  la  completa  ruina  de  Khat- 
mandu  (capital  de  Nepal,  India),  el  7  de  Julio  de  1866.  El  2  de 
Enero  de  1867,  hubo  gran  terremoto  en  Argel;  el  8  del  mismo  mes 
3^  año,  también  fué  inmenso  el  temblor  de  tierra  en  Klatwath  (Ore- 
gon,  N.  América;.  Además  ocurrieron  terremotos  durante  1867, 
en  Cefalonia,  quedando  en  Febrero  destruida  por  completo  Lixuri 
y  los  pueblos  cercanos,  así  como  sufrieron  por  temblores  de  tierra 
en  dicho  año,  Mitilene,  Smirna,  etc.,  y  en  18  de  Noviembre,  Santo 
Tomás  (Indias  occidentales).  Los  fenómenos  aludidos  se  observa- 
ron muy  intensos,  en  Junio  de  1868,  en  la  [república  del  Ecuador, 
y  en  Agosto  siguiente  en  dicha  región,  el  Perú  y  Quito;  en  Octu- 
bre del  mismo  año,  los  hubo  en  Japón  y  California. 

En  1874,  la  Academia  de  Ciencias  de  Bruselas  ha  dado  á  luz 
la  18. ""  lista  de  terremotos,  correspondientes  al  año  de  1870,  re- 
dactada por  Perrey,  quien  utiliza  para  estos  trabajos  cuanto  se  pu- 
blica sobre  la  materia,  así  como  las  noticias  recibidas  de  Sainte- 
Claire-Deville,  en  París;  Ami  Boué  y  Jelinek,  en  Viena;  Paz  Sol- 
dan,  en  Lima;  Rojas,  en  Caracas;  Sabatier,  en  el  Japón;  Silvestri, 
el  perpetuo  observador  del  Etna;  Palmieri,  el  vigilante  del  Vesu- 
bio;  Lancaster,  en  Bruselas;  Moritz,  en  Tiflis;  y  de  otros  mu- 
chos, residentes  en  diversos  países. 

Dicho  trabajo  de  Perrey  consigna  852  terremotos,  ocurridos 
en  1870,  habiéndose  observado  el  año  anterior  de  1869,  el  núme- 
ro de  1.107.  No  corresponde  aquí  referir  por  menudo  ni  siquiera 
alguna  de  las  circunstancias  más  notables  del  linaje  aludido,  cor- 
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respondientes  al  expresado  período,  según  consta  en  este  catálogo, 
ouyos  elogios  pueden  leerse  en  artículos  por  el  naturalista  Diefíen- 
bach,  y  otros  críticos  reputados  y  competentes. 

En  1872  hubo  76  terremotos,  según  la  relación  publicada  por 
Fuchs,  habiendo  sido  el  más  violento,  extenso  y  desastroso,  el  del 
17  de  Marzo,  en  el  nuevo  distrito  minero  de  Lono  Pine  (Califor- 
nia), donde  ocasionó  muertes  y  ruinas,  hundimientos  y  grietas  de 
varias  leguas,  trastornos  en  lagos  y  en  rios,  y  además  algunos 
otros  diversos  fenómenos.  Las  sacudidas  de  la  tierra  continuaron, 
hasta  mediados  de  Abril.  Los  mineros,  durante  sus  tareas  subter- 
ráneas, no  percibieron,  al  permanecer  bajo  tierra,  ninguno  de  es- 
tos violentísimos  terremotos  (1). 

Al  catedrático  Denza  se  debe  un  resumen  de  los  movimientos 
terrestres  d«l  año  1872,  observados  en  Italia  por  Bortelli,  con  el 
aparato  de  su  invención  que  antes  hemos  indicado. 

Los  terremotos  de  las  comarcas  próximas  á  la  parte  media  del 
Rhin,  en  el  período  de  1868  á  1872,  forman  uno  de  los  principales 
asuntos  del  valioso  trabajo,  por  Dieffenbach,  impreso  enDarmstadt, 
año  1873  (2).  Tal  monografía,  no  sólo  describe  aquellos  fenómenos, 
sino  que  los  estudia  y  discube  con  relación  á  más  de  mil,  correspon- 
dientes á  dicha  época  en  otros  muchos  países,  á  fin  de  establecer 
conclusiones  generales  sobre  el  origen  y  la  naturaleza  del  vulcanis- 
mo  y  plutonismo,  fundándose  en  las  observaciones,  datos  y  demás 
resultalos  de  novísimas  pesquisas  y  trabajos  científicos. 

Nuestra  reseña  indicará  más  adelante  varios  puntos  principa- 
les de  las  teorías  y  doctrinas  que  en  este  trabajo  Dieffenbach. 
ofrece. 

Tiene  extraordinario  mérito  la  notabilísima  é  importante  obra, 
por  V.  Seebach,  impresa  en  1873  (3),  respecto  al  terremoto  de  la 
Alemania  central,  ocurrido  el  6  de  Marzo  de  1872.  Aquel  ha  apli- 
cado nuevos  métodos  científicos  á  la  observación  de  dicho  fenóme- 
no, así  como   los  cálculos  matemáticos  y  teorías  propuestas  por 


(1)  Wliitaey  ha  descrito  loa  efectos  de  estos  temblores  ea  la  pág.  316,  tomo  iv, 
3.*  serie  del  American  Journal  of  Science. 

(2)  Con  este  título,  traducción  del  alem.in :  Plutonismo  y  vulcanismo  en  el  período 
de  185S  hasta  1872,  y  sug  reLiciones  con  tos  terremotos  de  las  comarcas  del  Rhin,  {Plu- 
tonismusund  VulJ^ajiinmus  in.  etc.,  etc.) 

(3)  Diclia  obra,  escrita  en  alemán,  tiene  192  páginas  con  dos  mapas  y  tres  lá- 
minas. 
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J.  Schmid,  Hopkins  y  Mallefc,  resultando  que  después  de  la  céle- 
bre monografía  de  este  último,  sobre  el  gran  terremoto  napolitano 
acaecido  en  1857,  ningún  otro  trabajo  aventaja  al  de  Seebach,  ni 
determina  de  una  manera  tan  exacta,  ingeniosa  y  admirable,  la 
profundidad  y  situación  del  origen  del  temblor,  el  punto  central  de 
las  oscilaciones  sobre  la  superficie  terrestre,  la  rapidez  del  movi- 
miento de  las  ondas,  etc. 

El  sabio  doc5or  J.  F.  J.  Schraid:,  á  quien  se  deben  investiga- 
ciones j  valiosos  trabajos  sobre  fenómenos  volcánicos,  ha  escrito 
en  alemán  un  grueso  y  muy  importante  libro  intitulado:  Estudios 
sobre  temblores  de  tierra,  (1)  que  contiene  tres  grandes  divisiones, 
comprendiendo  la  primera  datos  respecto  á  la  frecuencia  de  los 
terremotos,  así  como  muchas  otras  circunstancias  y  generalidades 
sobre  esta  clase  de  acontecimientos.  La  segunda  abra»za  23  mono- 
grafías de  temblores  ocui'ridos  en  Oriente,  versando  la  primera  de 
éstas  sobre  el  de  Hydra,  del  20  de  Marzo  de  1837,  y  la  ultima  sobre 
el  de  Sainos,  observado  en  1."  de  Febrero  de  1873.  En  la  tercera 
parte  de  este  magnífico  libro  hay  aditamentos  y  observaciones  á 
los  catálogos  de  terremotos  formados  por  Perrey  y  Mallet,  así  como 
la  lista  completa  de  los  temblores  en  dichos  países  desde  1859  á 
1873. 

El  conjunto  de  los  virios  terremotos  acaecidos  en  distintas  fe- 
chas del  año  de  1873,  ofrece  alto  interés,  según  declaran  las  impor- 
tantes y  numerosas  monografías  respecto  á  los  mismos  que  han  vis- 
to la  luz  pública ;  pero  no  las  inventaríamos  aquí  ni  en  sumario 
por  falta  de  espacio,  que  sólo  deja  lugar  donde  poner  muy  pocas  lí- 
neas de  brevísimos  apuntes  sobre  dichos  fenómenos  correspondien- 
tes á  aquella  época. 

Según  el  informe  de  Fuchs,  son  127  los  distintos  terremotos, 
acaecidos  en  1873  de  que  hay  noticias.  En  varios  lugares,  como 
Belluno,  por  ejemplo,  hubo  temblores  repetidos  más  de  cien  veces, 
y  simultáneamente  ocurrieron  asimismo  muchos  en  distintos  y  re- 
motos países. 

Corresponde  mayor  número  de  terremotos  á  Enero  y  Octubre, 
y  menor  á  Mayo  y  Junio,  habiéndose  observado  oé  en  la  primera 
mitad  del  año  y  73  en  la  segunda. 


(1)    Studien  über  Erd  beben  {con  5  láminas)  impreso  en  Leipzig,  año  de  1875. 
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No  hay  publicados  pormenores  de  los  muy  violentos  y  destruc- 
tores terremotos  ocurridos  desde  el  1."  al  7  de  Febrero  en  Saraos,  ni 
de  los  del  10  de  Junio  en  Arequipa ,  y  sólo  se  sabe  que  causaron 
en  ambas  partes  muchas  muertes,  grandes  destrozos  y  catástrofes 
terribles  y  espantosas. 

Mayores  cataclismos  aun  fueron  producidos  por  el  de  San  Sal- 
vador (América  central),  que  resulta  el  temblor  de  tierra  más  in- 
tensamente violento  de  todos  cuantos  corresponden  al  año  de  1873. 
Tampoco  hay  descripción  alguna  científícamenoe  exacta  de  este 
terremoto,  del  gue  sólo  se  han  publicado  noticias  escasas,  respecto 
á  haber  tenido  principio  el  -i  de  Marzo ;  presentado  el  dia  5  su 
máxima  intensidad  y  oscilaciones  de  la  tierra,  continuadas  hasta 
mediados  de  Mayo.  La  ciudad  de  San  Vicente,  capital  de  dicha  re- 
pública de  San  Salvador  con  edificios  para  40.000  almas,  quedó  en 
totalidad  destruida,  siendo  ésta,  en  el  espacio  de  150  años,  la  oc- 
tava vez  que  por  completo  desaparecen  las  construcciones,  reedifi- 
cadas siempre  sobre  el  mismo  sitio,  donde  los  temblores  de  tierra 
casi  nunca  cesan,  ni  dejado  de  convertir  en  ruinas,  al  menos"  cada 
nueve  años,  partes  de  la  ciudad,  hasta  que  ocurre  alguno  violentí- 
simo, como  el  de  1873,  que  la  borra  enteramente  de  la  terrestre  su- 
perficie. 

Observáronse  además  otros  grandes  trastornos  originados  por 
este  terremoto,  sobre  el  territorio  que  conmovió  más  de  40  mi- 
llas cuadradas:  fueron  unas  800  las  muertes  debidas  al  temblor  de 
que  aquí  tratamos. 

La  descripción  de  los  terremotos  de  Italia  y  Alemania,  ocurri- 
dos en  1873,  llena  las  páginas  de  importantísimos  trabajos  cientí- 
ficos publicados  por  los  catedráticos  Serpieri,  De  Rossi,  Bittner, 
Sness,  V.  Lassaulx,  etc. 

El  12  de  Junio  experimentóse  fuerjO  terremoto  en  Italia  al 
S.  E.  de  los  Alpes,  conmoviendo  el  inmenso  cuadrilátero  cuyos 
vértices  son  Cosenza,  Aosta,  Salisburgo  y  E.agusa.  El  primer  sacu- 
dimiento del  suelo  se  propagó  de  S.  E.  á  N.  O.,  á  lo  largo  de  la 
orilla  oriental  del  Adriático  desde  E-agusa  á  Sebenico,  con  una  ve- 
locidad de  44  kilómetros  por  minuto. 

Casi  simultáneamente  una  segunda  onda  recorrió  la  zona  desde 
Florencia  áSpoletto,  dirigiéndose  de  N.  E.  á  S.  E.  y  después  de 
S.  O.  á  N.  E.   Este  terremoto,   según  Serpieri,  corresponde  á  la 
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cla¿e  llamada  telúrica,  y  no  á  la  de  los  temblores  de  tierra  ^)m- 
métricos. 

Muelio  más  funesto,  y  en  verdad  memorable,  fué  el  tremendo 
terremoto  del  29  de  Junio,  que  devastó  toda  la  comarca  de  Belluno. 
Este,  que  fué  observado  por  Falb,  Zigno  di  Padova,  Pirona,  Fara- 
melli,  Bitbner,  Sness  y  otros,  (1)  tuvo  15  segundos  de  duración, 
produciendo  la  ruina  de  todo  Belluno,  de  unos  52  pueblos  además, 
así  como  muertes,  desgracias,  grandes  hendiduras  y  distintos  tras- 
tornos en  la  superficie  terrestre.  El  movimiento  se  propagó  de 
S.  S.  E.  á  N.  N.  O.,  manifestándose  en  el  contacto  de  los  terrenos 
posteócenos  con  otros  más  antiguos  y  debiendo  haber  estado  el 
punto  de  arranque  debajo  del  cretáceo. 

Al  apuntar  lo  anterior  y  otros  particulares  que  ya  hemos  con- 
signado, vése  claramente  que  debajo  déla  península  italiana  ente- 
ra existe  una  especie  de  circulación  subterránea,  y  que  en  tal  co- 
marca se  manifiestan  con  singularidad  las  fuerzas  volcánicas,  ya 
momentánea,  ya  continuadamente,  ora  en  el  Etna,  Vesubio  é  islas 
Lipari,  ora  por  los  cráteres  de  antiguos  volcanes,  ó  ya  bien  por 
conmociones  y  violentos  movimientos  de  la  tierra. 

Así  que  tales  investigaciones  en  ningún,  país  de  Europa  tienen 
mayor  importancia  que  en  loalia,  donde  sabios  de  primer  orden 
como  Palmieri,  Bertelli,  Denza,  Secchi,  Serpieri,  Scarabelli,  Sil- 
vestri,  Stuppani  y  Gorini,  confieren  predilecta  atención  á  semejan- 
te asunto,  y  á  fin  de  fomentar  su  esSiuiio  y  consignar  observaciones 
y  demás  trabajos,  dan  á  luz,  desde  Enero  de  1874!,  una  revista  men- 
sual, dirigida  por  De  Rossi,  intitulada  Vulcanismo  italiano. 

Durante  1873  experimentáronse  en  Alemania  muchos  terremo- 
tos cuyas  descripciones  omitimos  aquí  por  la  brevedad,  que  también 
prohibe  hasta  citas  de  algunos  de  los  numerosos  impresos  donde 
aquellas  han  visto  la  luz  pública. 


(1)  Para  evitar  proligidad,  no  se  citaa  aquí  lo3  títulos  de  las  mouografías,  revis 
tas,  eta.,  donde  constan  descripciones  del  aludido  terremoto;  iioicamente  apunta- 
mos ahora  los  que  siguea:  la  Memoria  leída  en  la  Academia  de  Ciencias  vienen- 
ae,  el  16  de  Abril  de  1874,  por  A.  Bittuer,  impresa  en  el  tomo  LXIX  del  Sitzb.  dar 
K.  Alai,  der  Wissensch.,  la  obra  por  E.  Sness  sobre  Los  temblores  de  tierra  de  Ita-* 
lia  ( Die  Erdbeben  des  südl.  Italien):  Viena,  1874,  el  libro  de  R.  Falb,  intitulado 
Pensamientos  y  estudios  sobre  el  vulcanismo  con  relación  esjiecial  al  terremoto  de  Be- 
lluno del  29  de  Junio  de  1873  y  á  la  erupción  del  Etna  del  29  de  Agosto  de  1874,  En 
octavo,  XXÍV,  320  páginas,  con  13  láminas,  impreso  en  [Graz,  1875,  (OedanUn  und 
Studien  ü.  d.  Vulcanismus,  etc.) 
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No  obstante,  quedará  exceptuado  de  nuestro  silencio  el  intere- 
santísimo trabajo  para  la  geología  exacta,  por  W.  v.  Lasaulx,  sobre 
EL  terremoto  de  Herzogenrath,  acaecido  el  22  de  Octubre  de  1873  (1). 

Todas  las  circunstancias  de  este  fenómeno,  determinadas  y  de- 
mostradas matemáticamente  por  dicho  sabio,  se  hallan  en  la  refe- 
rida monografía,  donde  aparece  que  el  sitio  desde  el  cual  arrancó 
aquel  temblor  estuvo  auna  profundidad  de  11.130  metros,  atribu- 
yéndole su  origen  á  haberse  hundido  partes  subterráneas  terrestres 
á  causa  del  enfriamiento  de  nuestro  planeta. 

Es  muy  notable  que  sepamos  de  un  modo  positivo,  respecto  á 
cinco  terremotos  examinados  por  P.  Schmidt,  Mallet,  v.  Seebach 
y  V.  Lassaulx,  aplicando  las  matemáticas,  que  los  puntos  de  donde 
arrancaron  tales  temblores  aparecieran  siempre  situados  á  escasa 
profundidad  y  nunca  á  tan  gran  distancia  dentro  de  la  tierra,  como 
suponen  los  que  admiten  que  el  origen  de  estos  fenómenos  radica 
en  la  parte  interior  fundida  de  nuestro  globo. 

Sobre  los  terremotos  ocurridos  en  el  territorio  de  nuestra  pe- 
nínsula, no  creemos  que  se  hayan  publicado  datos  exactos  completos 
ni  observaciones  científicas  de  ninguna  clase,  tomadas  aplicando 
cualquiera  de  los  instrumentos  que  hay  para  registrar  estos  fenó- 
menos. 

Los  periódicos  anuncian  los  temblores  de  tierra  en  España 
cuando  reciben  oportunos  avisos.  Aquí,  empero,  no  insertamos  ta- 
les noticias  ni  otras  muchas  de  clase  análoga  relativas  á  diversos 
países,  porque  ocuparían  mayor  espacio  del  que  corresponde  á  la 
presente  árida  reseña  sobre  estos  curiosos  fenómenos,  que  suelen 
ocasionar  grandes  ruinas,  abrir  tumbas  á  pueblos  enteros  y  origi- 
nar á  veces  otras  terribles  y  espantosas  catástrofes. 

Las  oscilaciones  de  la  tierra  se  repiten  con  suavidad  durante 
algún  tiempo  en  el  mismo  sitio  donde  acaece  fuerte  terremoto,  des- 
pués que  han  terminado  las  sacudidas  de  mayor  energía.  Sirvan  de 
ejemplo  los  temblores  de  tierra  durante  catorce  meses  después  del 
inmenso  terremoto  que  en  21  de  Octubre  de  1766  destruyó  á  Cu- 
mana,  y  el  de  Calabria,  donde  duraron  diez  años  las  oscilaciones 
del  suelo  después  del  gran  temblor  ocurrido  allí  en  1783. 


(1)    Impreso  en  Bonn,  año  de  1874,  en  un  tomo  4."  mayor  de  157  págs.,   con  un 
mapa  iluminado  y  tres  láminas.  (Das  Erdbehen,  etc.) 
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La  extensión  abrazada  poi'  los  movimientos  de  que  tratamos, 
presenta  á  menudo  grandísimas  dimensiones.  El  célebre  terremoto 
de  Lisboa  (del  1."  de  Noviembre  de  1755),  se  sintió  en  las  Anti- 
llas, en  los  Alpes  y  otros  sitios,  estando  calculado  que  entonces  fué 
más  ó  menos  conmovida  una  superficie  cuatro  veces  mayor  que  la 
de  Europa,  El  terremoto  peruano  de  1868  alcanzó  el  quíntuplo  del 
anterior,  pues  la  zona  que  conmovió  fué  Vs  de  toda  la  superficie 
terrestre. 

Sucede  á  veces,  que  simultáneamente  se  notan  temblores  de 
tierra  en  muy  apartadas  comarcas.  Por  ejemplo:  en  16  de  Noviem- 
bre de  1827  acaeció  un  terremoto  en  Colombia,  3^  al  mismo  tiempo, 
ala  distancia  de  1.900  millas,  en  Siberia;  en  1839  hubo  uno  en 
Sicilia,  y  á  la  vez  en  Escocia,  etc. 

Ferne}'-,  Winslows,  v.  Hoff,  Perrey,  Merian  y  otros  han  reuni- 
do datos  para  determinar  en  qué  estaciones  del  año  ocurren  tem- 
blores de  tierra,  resultando  que  el  'mayor  número  corresponde  al 
invierno,  después  al  otoño ,  sin  que  también  dejen  de  observarse 
durante  la  primavera  y  el  verano. 

Pissis,  Bischof  y  Volger,  sostienen  que  las  muchas  lluvias  fa- 
vorecen la  producción  de  terremotos  en  las  regiones  expuestas  á  ta- 
les fenómenos. 

No  faltan  naturalistas,  como  Kluge,  Perrey  y  Falb,  que  decla- 
ran que  en  los  plenilunios  hay  más  terremotos;  peí  o  Cornelius, 
Fuchs  y  otros,  contradicen  tal  aserto,  afirmando  que  ni  la  luna,  ni 
los  demás  astros,  tienen  la  más  leve  influencia  respecto  á  aumentar 
el  número  de  los  aludidos  movimientos  terrestres. 

Se  ha  propuesto  que  sirvan  ciertos  indicios  y  señales  para  pro- 
nosticar terremotos;  pero  el  examen  atento  de  los  hechos  niega 
toda  exactitud  á  cuantas  predicciones  de  tal  linage  se  anunciaron, 
y  nunca  jamás  resultaron  verdaderas  las  aludidas  profecías. 

Los  terremotos  producen  cambios,  más  ó  menos  importantes, 
sobre  la  superficie  de  la  tierra,  tales  como  hendiduras  del  suelo, 
alteraciones  rebajando  su  nivel,  etc.,  de  los  que  no  corresponde 
aquí  referir  ejemplos.  Tínicamente -diremos  que  el  ingeniero  E.  Ro- 
berts  narra  que  una  giáeta  con  90  millas  de  longi&ud,  fué  abierta 
en  Nueva-Zelandia  por  el  terremoto  allí  ocurrido  el  23  de  Enero 
de  1855. 

Comarcas  enteras  resultan  hundidas  á  consecuencia  de  estos  fe- 
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iiómenos,  y  así,  no  solo,  segiiii  antes  se  indicó,  desaparecen  ciuda- 
des y  toda  clase  de  poblaciones ,  sino  que  suelen  resultar  nuevos 
mares,  lagos,  etc. 

Hasta  muy  poco  ha,  suponían  todos  los  geólogos  que  en  sitios 
donde  se  verificaban  terremotos,  y  á  consecuencia  de  éstos,  se  eleva 
á  veces  el  suelo;  mas  cuantas  observaciones  hay  de  índole  científi- 
ca y  exacta  declaran  que  tales  fenómenos  nunca  han  alzado  el  ni- 
vel de  ninguno  de  los  correspondientes  terrenos  ó  comarcas. 

Al  incompletísimo  y  en  extremo  abreviado  sumario  que  prece- 
de, relativo  á  muy  pocos  entre  los  innumerables  hechos  afcañaderos 
á  terremotos,  adicionaremos  ahora  unas  cuantas  líneas  que  inten- 
tan señalar  algo  del  camino  andado,  hasta  conseguir  un  claro  con- 
cepto sobre  la  naturaleza  del  tremor  de  la  tierra ,  cuyas  causas, 
más  ó  menos  verisímiles,  adelante  dirá  esta  reseña. 


III 


Desde  Aristóteles,  Séneca,  Plinioy  Strabon,en  tiempos  clásicos, 
y  después  otros  hasta  últimos  del  siglo  xvíi, — entre  quienes  Fro- 
mondi  (en  1527)  y  Travagini  (en  1679)  qiiizá  tienen  la  mayor  im- 
portancia— son  numerosísimos  los  que  han  escrito  reseñas  de  estos  fe- 
nómenos y  aún  teorías  más  ó  menos  absurdas  sobre  su  naturaleza. 

Ni  el  discurso  que  en  1G90  leyó  Hooke  sobre  este  asunto,  ni  los 
trabajos  que  hasta  media  los  del  siglo  xvill  publicaron  Flamsteed, 
Hobtinger,  Amonfcons,  Sbukeley,  Beccaria,  Percival,  Priestly,  ni 
tampoco  los  de  oíiros  muchos,  suminisíiran  adelantamiento  alguno 
de  esta  clase  de  saber.  Ciertas  obras  de  fecha  más  moderna,  como 
por  ejemplo,  la  de  Byíandt,  de  1835, son  igualmente  despreciables. 

En  1700,  J.  Mitcliell  publicó  (1)  una  notable  teoría  consideran- 
do los  terremotos  producidos  por  la  fuerza  de  vapores  ó  gases  sub- 
terráneos, quienes,  al  originarse,  levantan  rápidamente  parte  de 
la  costra  sólida  terrestre,  la  cual,  con  este  impulso,  se  mueve  como 
cuando  se  sacude  una  alfombra. 

Los  hermanos  Rogers,  enlSlS, reprodujeron,  modificada,  la  ex- 
plicación del  movimiento  terrestre  dada  por  Mitchell,  pues  no  sólo 
entonces,  sino  hasta  en  la  actualidad,  se  comete,  con  mucha  frecuen- 


(1)    Ea  el  tomo  li  de  lis  PMlosoph'"':il  Traiisacti'J'is. 
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cia,  el  abuso  de  ofrecei*  hipófcesis  faltas  de  fcoda  baso  eientíñca,  ex- 
perímental,  exacta  y  positiva. 

Young,  en  1807,  y  Gay  Lus3ac,en  1823, fueron  quienes  prime- 
ro indicaron,  que  terremotos  son  movimientos  vibratorios  produci- 
dos por  choques  en  puntos  del  interior  de  la  costra  sólida  del  globo ^ 
propagándose  como  las  ondas  sonoras;  pero  las  ideas  de  ambos  so- 
lo se  refiei'en  á  oscilaciones  á  través  de  partes  macizas  de  la  tierra.. 

La  Memoria  de  Hopkins  (año  de  18é7),  Sobre  teorías  geológicas 
de  la  elevación  de  los  terrenos  y  acerca  de  terrenvÉos,  presenta  re- 
sumen de  las  leyes  establecidas  respecto  á  ondas  elásticas  y  líquidas, 
por  Poisson,  Webers,  S.  Russell  y  otros. 

Ni  Humboldt  ni  Darwin,  que  tantas  observaciones  tienen  con- 
signadas sobre  esta  materia,  declaran  con  exactitud  lo  que  en  reali- 
dad es  un  terremoto. 

Según  opinión  de  Graves,  presidente  de  la  Real  Academia  ir- 
landesa, y  de  otros  entendidos  jueces,  á  Mallet  se  debe  la  verdade- 
ra teoría  de  los  terremotos,  la  más  completa  y  mejor  fundada  sobre 
observaciones  exactas  interpretadas  con  criterio  científico,  aplican- 
do las  leyes  de  naturaleza. 

Mallet  prueba  que  todos  ciantos  diversos  fenómenos  ofrecen  los 
terremotos,  se  explican  satisfactoriamente  como  consecuencias  de 
uno  ó  más  choques  que,  á  través  de  la  costra  ?ólida  terrestre,  im- 
pelen el  tránsito  de  una  ó  varias  ondas  en  cualquier  dirección  (ora 
vertical,  ora  horizontal,  ó  ya  bien  siguiendo  cualquier  azimut),  3" 
pueden  originar  ruidos  subterráneos,  grandes  oleadas  en  los  ma- 
res, etc.,  etc.,  según  la  situación  de  las  aguas  respecto  á  la  tierra 
firme  y  las  demás  condiciones  topográficas. 

Dicho  inves:igador  describe  la  manera  de  calcular  la  situación 
y  profundidad  del  foco  ó  centro  donde  algún  choque  origina  el  ter- 
remoto, así  como  la  velocidad  de  las  ondas  en  arena,  granito,  y  en 
otras  clases  de  terrenos,  según  su  elasticidad  y  demás  circuns- 
tancias. 

Al  mismo  se  debe  una  clasificación  de  cuantas  observaciones 
contienen  todas  las  innúmeras  reseñas  de  terremotos  consig- 
nadas en  multitud  de  escritos,  sin  excluir  la  del  doctor  Oldham, 
relativa  al  temblor  de  tierra  de  Cachar  (impresa  ea  Londres,  año 
de  1872),  ni  ninguna  de  las  otras. 

También  ha  formado  Mallet  el  catálogo  más  completo  que  exis- 
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te  de  los  fcerremoóos  ocurridos  desde  el  año  1606  de  la  era  cristiana » 
utilizando  infinidad  de  documentos,  así  como  los  catálogos  parcia- 
les de  von  Hoff,  Cotte,  Hoffman,  Merrian,  Perrey,  etc. 

En  dicho  trabajo  discute  aquél  las  repeticiones  de  los  terremotos, 
en  dirección  horizontal;  su  frecuencia,  según  las  estaciones,  meses 
y  horas  en  que  ocurren;  las  teorías  de  Zantedeschi  y  otros  i'especto 
á  supuestas  mareas  ó  corrientes  terrestres:  examina  asimismo  todo 
lo  demás  publicado  sobre  tal  asunto,  acompañando  mapas  del  mun" 
do  con  las  líneas  recorridas  por  los  temblores  de  tierra,  regiones 
que  frecuentan,  épocas  en  que  aparecen,  é  infinidad  de  otros  por- 
menores, sin  omitir  lo  referente  á  los  medios  posibles,  aunque  in- 
ciertos, para  pronosticar  estos  fenómenos,  ni  dejar  tampoco  de  adi- 
cionar, por  último,  una  bibliografía  completa  de  cuantos  impresos 
hay  acerca  de  la  aludida  materia. 

Mallet,  que  tanto  ha  investigado  y  publicado  para  establecer 
nuevos  métodos  de  estudiar  terremotos  y  fundar  sobre  sólidas  ba- 
ses la  seismología,  observa  que  esta  rama  de  la  geología  progresa 
lentamente,  porque  los  geólogos  no  conocen  con  la  necesaria  pro- 
fundidad las  matemáticas,  la  física  y  la  química.  Aquél  lamenta  el 
descuido  y  abandono  respecto  á  seismología,  que  patentizan  geólo- 
gos franceses,  y  alaba  á  Schmidt,  Hottinger  y  á  otros  muchos  tu- 
descos, así  como  al  cateirático  Boccardo,  y  á  los  demás  ioalianos 
que  la  cultivan  (1). 

El  ingeniero  Mallet  ha  demostrado  la  inmensa  utilidad  é  im- 
portancia de  la  seismología  de  distintas  maneras:  mas  sólo  se  in- 
dicarán aquí  las  reglas  ideadas  por  aquél  para  edificar,  á  fin  de  li- 
brar las  construcciones  de  la  destrucción  causada  por  terremotos. 
Los  ingenieros  F.  S:.evenson,  empleado  por  el  Gobierno  del  Japón, 
y  W.  Lloyd,  en  Chile,  han  dirigido  la  construcción  de  edificios,  si- 
guiendo las  instrucciones  de  Mallet,  los  que  sojuzga  que  resistirán 
cualquier  tremor  de  la  tierra  que  en  tales  comarcas  ocurran  (2). 


(1)  La  obra  del  catedrático  H.  Boccordo,  iutitalada  Siamoplrologia  Terremoii, 
Vulcani  elente  oscillazione  d¿l  saolo,  saggio  di  una  teoría  di  Geographia  Física,  ea 
un  libro  científico  popular,  muy  iuiportante,  que  trata  con  admirable  lucidez  la  seie- 
mología  en  relación  con  los  fenómenos  cósmicos. 

(2)  Entrañan  mucho  interés  al  par  de  monografías  por  A.  Favaro  intituladas:  /«- 
torno  ai  mezzi  usati  deyli  anüchi  per  attenuare  le  desastrose  conseguenze  dei  terremoti. 
Ambas  en  8.",  impresas  en  Venecia  en  los  años  de  1874'75  (constando  de  138  y  135. 
páginas  respectivamente.) 


32  TEMBLORES 

IV 

A  ningún  pensador  le  sabisfacen  nunca  por  completo  los  hechos 
únicamente;  siempre  y  al  instante  le  ocurre  preguntar:  ¿cómo  acae- 
cieron y  cuál  fué  su  causa?  Toda  persona  entendida  niega  en  la 
actualidad  el  nombre  de  ciencia  á  cualquier  linaje  de  saber  siste- 
mático que  sólo  abraza  hechos.  Así  nadie  ignora  que  lá  geología 
no  trata  únicamente  de  reunir  y  clasificar  cuanto  puede  observarse 
respecto  á  la  constitución  de  nuestro  planeta,  sino  que  tiene  por 
principal  objeto  averiguar  el  origen  de  la  tierra,  los  cambios  y 
transformaciones  que  ha  experimentado,  y  decir  las  causas  de  todos 
los  fenómenos  que  este  globo  constantemente  ofrece. 

Entre  aquellos  habrá  pocos,  respecto  á  los  cuales  se  haya  idea- 
do mayor  número  de  supuestos  que  los  proferidos  sobre  las  causas 
de  los  terremotos.  La  enumeración  completa  de  tales  hipótesis  lle- 
naría muy  grueso  volumen:  sólo  el  poner  los  nombres  de  todos 
cuantos  de  este  asunto  tratan,  excedería  mucho  el  espacio  que  al 
particular  con*esponde  aquí  conferir.  Así,  pues,  únicamente  echare- 
mos rapidísima  ojeada  sobre  algunas  pocas  de  las  aludidas  teorías 
formuladas  por  notables  autores  y  sobre  otras  curiosas,  sin  omitir 
las  que  mayor  interés  científico  revisten. 

La  hipótesis  de  Strabon,  reducida  á  que  los  vientos  é  incendios 
de  las  cavernas  y  demás  concavidades  subterráneas  son  causas  de 
volcanes  y  terremotos;  la  de  Aristóteles,  quien  consideró  la  tierra 
como  organismo  vivo,  cuya  actividad  se  manifiesta  en  la  superficie 
por  medio  del  frió,  del  calor  y  de  los  fenómenos  volcánicos;  y  la 
del  autor  del  poema  Etna  (que  se  creyó  ser  Lucilio  Júnior  y  hoy 
se  atribuye  á  Cornelio  Severo),  la  cual  es  casi  lo  mismo  que  la  de 
Strabon,  pueden  servir  de  ejemplos  sobre  algunas  do  las  principa- 
les opiniones  respecto  áeste  asunto  correspondientes  á  la  antigüe- 
nad  clásica. 

El  obispo  Patricio,  á  fines  del  siglo  ill  manifestó  que  se  criaba 
fuego  en  el  interior  de  la  tierra,  el  que  producía  los  volcanes  y 
terremotos.  En  tal  fuego,  llamsido  piriflegeton,  por  Platón,  estaba, 
según  dicho  obispo  el  infierno  de  los  pecadores. 

Aquí  debe  recordarse  un  supuesto  de  Patricio,  relativo  á  tener 
las  aguas  subterráneas  más  elevada  temperatura,  mientras  mayor 
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es  la  profundidad  de  donde  surgen.  Tan  antiguo  supuesto  forma 
parte,  ahora  en  el  siglo  xix,  de  las  verdades  científicas  evidente- 
mente demostradas,  que  la  moderna  geología  enseña. 

Reprodujo  las  indicadas  opiniones  de  Patricio,  el  sabio  jesuíta 
Kircher,  muerto  en  1680. 

Empero  ninguno  de  éstos,  ni  los  demás  partidarios  de  las  mis- 
mas ideas,  explicaron  cómo  se  criaba  dicho  fuego  subterráneo,  el 
que  principalmente  viene  á  originarse  por  la  combustión  de  car- 
bones minerales  y  azufre,  según  la  hipótesis  del  célebre  escritor 
mineralogista  Agrícola,  publicada  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVI. 

Tal  hipótesis  de  Agrícola,  modificaday  algo  perfeccionada,  contó 
en  el  siglo  xviil  y  primeros  años  del  actual,  notables  y  numero- 
sos discípulos,  como  Wallerius,  Buffon,  Delius,  Pini,  Delamethé- 
rie,  etc.  Hasta  el  renombrado  director  de  la  Academia  freibergeu- 
se  Werner,  padre  de  la  geología,  aunque  mejoró  mucho  estas  ideas, 
fué  partidario  de  Agrícola. 

Es  muy  análoga  á  la  precedente  hipótesis  la  del  italiano  Esci- 
pion  Breislak,  que  atribuyó  el  origen  de  volcanes  y  terremotos  á 
incendios  del  petróleo  contenido  en  grandes  caverna^  subter- 
ráneas. 

Al  mismo  linaje  de  supuestos  corresponde  el  que  señala  estos 
fenómenos  producidos  por  la  combustión  de  piritas  y  el  agua,  idea- 
do por  Martin  Lister,  quien  contó  entre  partidarios  y  reformistas 
de  su  hipótesis  á  Lemery,  Parrot,  v.  Hoff,  Eundi,  ets. 

Declaran,  empero,  actualmente  todos  los  geólogos,  físicos  y  quí- 
micos, que  cuantas  hipótesis  hay  de  esta  clase,  relativas  á  combus- 
tiones subterráneas  de  sustancias  minerales,  ni  explican  de  un 
modo  científico  el  origen  de  los  volcanes,  ni  los  fenómenos  y  demás 
circunstancias  geológicas  que  éstos  y  los  terremotos  ofrecen. 

Ahora  brevemente  apuntaremos,  por  lo  curiosa,  y  en  ciertas 
épocas  muy  generalizada,  la  teoría  de  los  terremotos,  que  puede 
llamarse  fisiológica,  la  cual  carece  de  todo  fundamento  razonable, 
sólido  y  científico.  Al  proclamarla  en  1780  el  doctor  Berger  con 
enorme  copia  de  erudición,  calificó  á  la  tierra  como  criatura  orga- 
nizada, comparable  al  hombre,  atribuyéndola  corazón  ardiente, 
con  latidos,  y  declarando  que  ]a  lava  fundida  es  la  sangre  que  por 
el  cuerpo  terestre  circula.  Fiebres,  inflamaciones  y  demás  enferme- 
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dades  de  la  tierra  producen  violentos  latidos,  que  son  los  terremo- 
tos. Tales  dolencias  se  curan  con  naturales  sangrías  terrestres , 
cual  vemos  en  las  erupciones  volcánicas. 

Semejante  absurdo  y  desatinada  hipótesis,  es  esencialmente  la 
misma  de  Aristóteles,  sostenida  en  el  siglo  xvi  por  Paracelso,  Tile- 
sio,  Cardano,  Cesalpino,  etc.,  y  en  el  xvili  por  v.  Glichen,  llamado 
Roszwurm,  por  Füchsel,  v.  Treba,  Hutton,  etc.  Á  fines  de  la  últi- 
ma centuria  y  principios  de  la  actual,  Schelling  y  demás  filósofos 
naturalistas,  volvieron  á  enseñar  la  doctrina  vital  de  la  tierra,  con- 
siderando que  los  terremotos  son  movimientos  acelerados  de  la 
contracción  y  dilatación  del  corazón  y  arterias  de  nuestro  planeta 
en  estado  morboso. 

Puede  decirse  que  Plinio  atribula  los  terremotos  á  la  electrici- 
dad, porque  los  consideró  cual  tormentas  subterráneas;  empero, 
quien  primero  señaló  clara  y  concretamente  dicha  causa  por  origen 
de  aquellos,  fué  el  anglicano  Stuckeliy  en  1750:  estuvieron  de 
acuerdo  con  éste.  Hale,  Beccaria  (año  de  1753),  Tiberio,  Cavallo, 
Vivencio  (1783),  Poli,  Feijóo  (en  la  carta  28  del  tomo  V  de  sus 
Cartas  eruditas  y  curiosas),  y  otros. 

B,  de  St.  Lazare  y  Vivencio,  propusieron  que,  así  como  para 
conducir  las  descargas  eléctricas  atmosféricas  se  ponen  para-rayos, 
debieran  también  colocarse  para-terremotos,  ó  sean  los  mismos 
para-rayos,  con  las  puntas  clavadas  en  profundidades  bajo  la  ter- 
restre superficie. 

Buffon,  al  tratar  fantásticamente  sobre  fenómenos  naturales, 
supone  que  la  electricidad  ejerce  especial  acción  respecto  á  produ- 
cir teiTemotos;  en  el  año  de  1821,  v.  Strombeck,  escribió:  "los  ter- 
remotos son  tormentas  subterráneas  ocasionadas  por  electricidad 
dinámica  ó  sea  galvanismo,  n  Hasta  en  épocas  modernas  hánse  pu- 
blicado hipótesis  sobre  la  electricidad,  cual  origen  de  los  terremo- 
tos por  Lambert,  v,  Hoffer  (1855),  el  P.  F.  Zeferino  González 
(1873),  (1)  etc. 


(1)  En  las  páginas  125  hasta  la  204  del  tomo  II  de  los  Estudios  religiosos,  cientíji- 
cosy  sociales,  hay  un  artículo  con  la  fecha  del  año  1857  sobre  los  temblores  de  tier- 
ra, que,  según  se  advierte,  ha  recibido  adiciones  al  ser  reimpreso  en  dicho  tomo,  año 
de  1873. 

En  tal  articulo  se  supone  que  "la  electricidad  debe  desempeñar  un  papel  impor- 
tante en  los  terremotos  y  en  los  fenómenos  volcánicosjn  pero  uo  se  demuestra  con 
ninguna  prueba  sólida,  por  qué  y  cómo  aquella  los  produce.  En  el  mismo  artículo. 
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Empero,  F.  Hoffinann  y  otros,  han  expuesto  por  menudo  prue- 
bas evidentes  é  irrebatibles  para  demostrar  que  la  electricidad  no 
puede  ser  causa  de  los  terremotos.  Así  que  ahora  todo  hombre 
científico  competente  niega  tal  origen  á  dichos  fenómenos. 

Es  asimismo  despreciable  lo  escrito  en  1855  por  Poey,  quien 
supone  que  ciertos  meteoros  á  eros,  como  huracanes,  trombas,  etc., 
producen  el  temblor  de  tierra. 

Schenieder,  desenvolviendo  ciertas  ideas  del  filósofo  inglés 
H.  Steffens,  estableció  en  1802  la  hipótesis  relativa  á  existir  en 
el  interior  de  la  tierra  sustancias  metálicas,  las  que  al  oxidarse  pro- 
ducen volcanes  y  terremotos.  Análoga  á  esta  hipótesis  de  las  oxi- 
daciones fué  la  del  famoso  químico  Davy,  publicada  en  1828,  de  la 
que  fueron  partidarios  Ampere,  Gay-Lussac  y  otros  muchos;  si 
bien  «1  mismo  Davy  reconoció  pasado  algún  tiempo,  que  tal  supues- 
to no  debia  sostenerse. 

También  el  renombrado  geólogo  Lyell  manifestó,  que  procedi- 
mientos químicos  y  corrientes,  eléctricas  y  galvánicas  producen  ter- 
remotos; mas  ya  hemos  indicado  que  semejante  opinión  ha  sido  re- 
batida de  una  manera  inconcusa. 

Anaximenes,  Lucrecio  y  Séneca,  en  la  antigüedad,  así  como 
modernamente  Necker,  Uecker,  Volger,  Mohr,  Fuchs,  Boussin- 
gault,  Marenzi,  Vogt,  etc.,  atribuyen  estos  fenómenos  á  hundi- 
mientos, que  se  verifican  en  capas  del  interior  de  la  tierra,  porque 
los  terrenos  donde  se  apoyan  son  los  labados  y  alejados  por  aguas 
subterráneas  (1). 

Wolf,  Kluge  y  otros,  opinan  que  las  manchas  del  sol  y  el  mag- 
netismo terrestre  ocasionan  los  terremotos  y  las  erupciones  volcá- 
nicas. 

La  luna  y  otros  cuerpos  celestes,  conforme-  al  dictamen  de  Falb 
y  Perrey,   influyen  respecto  á  tales  -fenómos ;    pero  el  astrónomo 


página  150,  se  llaman  fluidos  imponderables  á  la  electricidad  y  al  magnetismo  y  se 
escriben  otros  muchos  asertos  que  no  concuerdan  con  la  índole,  método  y  resultados 
de  las  indagaciones  científicas  modernas- 

(1)  Segua  los  modernos  cálculos  y  pruebas  que  á  Molir  se  deben,  parece  induda- 
ble que  muchos  temblores  de  tierra  son  originados  porque  las  aguas  subterráneas  la- 
baa  y  alejan  ciertos  terrenos  que  ocasionan  hundimientos,  (Véase  un  trabajo  sobre 
este  particular,  por  v.  Bojanowski,  en  el  núm.  del  6  de  Abril  de  1872  del  iV.  Stetti- 
ner  Ztg.) 
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Brunnow,  el  doctor  Noggerath,  y  varios,  además  presentan  prue- 
bas sólidas  y  difíciles  de  rebatir,  para  refutar  semejante  opinión. 


La  teoría  plutónica  de  los  terremotos,  muy  generalizada,  se 
funda  en  la  temperatura  de  nuestro  globo,  la  cual  aumenta  á  me- 
dida que  es  mayor  la  profundidad  desde  la  superficie  terrestre.  Las 
aguas,  por  consiguiente,  al  descender  á  cierta  distancia  en  el  inte- 
rior de  la  tierra,  se  convierten  en  vapores,  los  que,  al  producirse, 
causan  terremotos. 

Lampadius  primero,  después  Arago,  Reich  y  otros,  han  sumi- 
nistrado ])ruebas  referentes  á  que,  con  la  profundidad,  crece  la  tem- 
peratura del  interior  de  la  tierra,  de  lo  que  deducen  que  la  zona 
central  terrestre  entraña  calor  inmenso,  y  ha  de  estar  fundida. 
Muchos  naturalistas,  como  Patrin,  Menard-de-la-Groye,  Deluc, 
Parrot,  v.  Buch,  Angelot,  Petzholt,  v.  Cotta,  Bunsen,  Diefíen- 
bach,  Pfaff,  etc.,  admiten  que  las  aguas  descienden  hasta  el  núcleo 
fundido  terrestre,  originando  en  ciertas  circunstancias  dichos  fe- 
nómenos (1). 

Gredner  (en  la  página  123  de  sus  Mementos  de  Geología,  año 
de  1870),  alega  que  deben  distinguirse  los  terremotos  volcánicos  de 
otras  clases  de  temblores  de  tierra.  Describe  aquellos  comoefectos 
de  fuerzas  del  interior  fundidode  la  tierra  que  se  manifiestan  por 
tremores  y  otras  oscilaciones  de  partes  más  ó  menos  grandes  de  la 
costra  sólida,  y  en  los  mares;  empero  Gredner  no  explica  de  qué  ma- 
nera tales  fuerzas  obran. 

Vogt  (en  la  tercera  edición  de  1873  de  su  obra  antes  citada), 
también  distingue  temblores  de  tierra  volcánicos  de  los  demás  que 
con  mayor  frecuencia  ocurfen,  y  que  atribuye  á  subterráneos  hun- 
dimientos. 

Vilanova   (página  55  de  su  Compendio  de  Geología,  1872),  in- 


(1)  Ea  la  actualidad,  un  número  considerable  de  geólogos,  supone  fundida  la  zona 
central  terrestre;  pero  muchos  sostienen  que  semejante  aserto  carece  de  pruebas  sa- 
tisfactorias. Véase  la  pág.  221  del  tomo  ii  de  la  tercera  edición  del  Tratado  de  Geo- 
logía (año  de  1873),  por  Vogt;  el  artículo,  por  Klein,  pág.  JL76  del  tomo  xví,  de 
Naturu.  Offen.,  cuyo  título  es:  ¿Qué  sabe  la  ciencia  natural  de  hoy  sobre  terremotos  y 
■iu8  causas?  Calíanse,  por  brevedad,  otros,  que  asimismo  niegan  la  existencia  del  nú- 
cleo fundido  en  el  interior  de  la  tierra. 
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"  dica  que  los  terremotos  son  producidos  por  iguales  causas  que  los 
volcanes. 

Leonhard  (página  529  de  la  tercera  edición  de  su  Geognosia  y 
Geología,  año  de  1874),  manifiesta  que  los  terremocos,  provienen, 
lo  mismo  que  los  volcanes,  porque  vapores  y  demás  gases  compri- 
midos en  el  interior  de  la  tierra,  á  fin  de  salir  libremente,  obran 
contra  la  corteza  terrestre. 

El  Doctor  Wurm  (1)  establece  cuatro  clases  de  temblores  de 
tierra,  á  saber: 

1."     Tremores  superficiales  de  la  tierra. 

2.°     Terremotos  neptúnicos,    ó  sean  los  producidos;  porque  las 
aguas  arrastran  ciertas  capas  subterráneas  y  causan  hundimientos. 

S.°     Terremotos  plutónicos  ocasionados  por  enfriarse  las  rocas. 

4."  Terremotos  volcánicos  que  deben  su  origen  á  las  erupcio- 
nes de  los  volcanes.  (2) 

Según  una  Memoria  sobre  meteorología  y  física  del  globo,  es- 
crita por  Denza  é  impresa  en  1874,  los  geólogos  actualmente  admi- 
ten tres  clases  de  terremotos,  á  saber:  1."*  volcánicos,  2.'^  perimétri- 
cos  y  3,"  telúricos.  Los  de  la  l.'^  clase  acompañan  siempre  á  las 
erupciones  volcánicas:  la  2.''  comprende  los  movimientos  del  suelo 
que  acaecen  completamente  independientes  de  dichas  erupciones  y 
la  3.*  abraza  los  terremotos  cuya  acción  es  violentísima,  notándose 
á  la  vez  en  muy  estensas  y  apartadas  superficies  de  nuestro  planeta. 
Calladas  otras  muchas  opiniones  de  libros  nuevos  geológicos, 
apuntaremos  la  de  Naumann,  quien  escribió  que  únicamente  pue- 
den admitirse  dos  hipótesis  sobre  este  asunto,  que  son: 

1.''  Suponer  que  hay  gases  en  las  materias  fundidas  del  interior 
de  la  tierra,  las  que  cuando  llegan  á  solidificarse  los  desprenden,  y 
^tos  libres,  salen  y  penetran  hasta  la  costra  sólida  terrestre  donde 
producen  terremotos.  ^ 

2.*  Admitir  que  las  aguas  del  mar  descienden  por  grietas  ú 
otras  aberturas  hasta  la  parte  fundida  de  la  tierra,  convirtiéndose 
aquellas  en  vapores  cuya  fuerza  produce  los  temblores  de  tierra. 

Dana  (en  la  página  730  de  su  Matinal  of  Geology)  indica  con 


(1)  En  los  núms.  39  y  40  de  el  Bwch  der  Welt,  tomo  correspondient*  á  1872. 

(2)  V.  la  disertación  sobra  los  terremotos  por  E.  Díanilla-Müller,  en  Letture 
scientijiche  per  U  popólo  italiano.  Lettura  XI.  El  terremoto.  18.  405-448  p.  Mila- 
no 1873. 
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mucha  brevedad  que  los  terremotos  pueden  atribuirse  á  tres  cau- 
sas: Primera;  Tensión  y  presión  de  las  rocas  que  producen  oscila- 
ciones de  la  costra  terrestre:  Segunda;  Movimientos  de  las  capas, 
originados,  ya  por  que  resultan  huecos  en  unas,  y  así  las  de  encima 
se  hunden ,  ya  porque  surjen  vapores  repentinamente:  y  Tercera, 
oleadas  cuyo  origen  son  mareas  en  el  núcleo  fundido  de  la  tierra. 

Tales  hipótesis  y  demás  plutónicas  admiten  todas,  que  el  sitio 
del  choque,  en  cuya  virtud  se  produce  un  terremoto ,  está  siempre 
entre  el  núcleo  fundido  de  la  tierra  y  la  superficie  interna  de  la 
costra  sólida  más  inmediata  á  dicho  núcleo. 

En  aquel  sitio,  según  supuestos  de  plutonistas,  gases  de  inmen- 
sa fuerza  expansiva ,  producen  los  aludidos  fenómenos.  Empero, 
aunque  concedamos  que  la  costra  terrestre  sólo  tenga  el  grueso  de 
10  millas  geográficas,  la  presión  que  la  misma  ejerce  en  esta  pro- 
fundidad sería  de  19.035  atmósferas,  y  como  la  fuerza  expansiva 
del  vapor  en  el  interior  de  la  tierra  no  puede  exceder  de  2.410  at- 
mósferas, vése  claro  que  á  esta  última  fuerza  le  falta  magnitud  su- 
ficiente para  sobrepujar  la  de  la  presión  de  la  costra  sólida. 

Por  consiguiente,  es  imposible  que  el  sitio  donde  se  originan  los 
terremotos  se  halle  á  tanta  distancia  debajo  de  la  superficie  de 
nuestro  globo,  según  suponen  los  plutonistas;  y  de  otra  parte,  sá- 
bese de  una  manera  exacta  que  los  lugares  donde  ha  habido  tales 
choques  en  los  casos  mejor  observados  sujetos  al  cálculo  matemáti- 
co, tuvieron  efecto  á  una  profundidad  máxima  de  3  y  media  mi- 
llas geográficas. 

Para  conciliar  semejante  dato  con  las  teorías  plutónicas,  Pfaff 
establece  (1)  que  las  sustancias  fundidas  del  interior  de  la  tierra 
ascienden  por  grietas  hasta  las  concavidades  llenas  de  agua  situa- 
das á  escasa  profundidad,  donde  surgen  vapores,  cuya  fuerza  ex- 
pansiva origina  los  fenómenos  de  que  vamos  tratando. 

Dicho  sabio  catedrático  también  expone  que,  no  sólo  deben  ad- 
mitirse causas  plutónicas  exclusivamente,  sino  que  á  veces  precisa 
recurrir  á  la  hipótesis  de  los  hundimientos  para  explicar  el  origen 
de  los  terremotos,  á  fin  de  establecer  el  necesario  acuerdo  entre 
esta  explicación  y  las  leyes  y  doctrinas  científicas. 


(1)  Ea  la  página  231  de  su  nueva  obra  en  alemán  Geología  cual  ciencia  exaétái, 
Véase  la  extensa  reseia  crítica  de  este  importante  libro  de  Pfaff,  en  el  capítutó  87. 
tomo  II  del  Bienio  segando  de  nuestro  Cronicón  científico  popular. 


I 
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El  ingeniero  Mallefc,  en  un  impreso  dado  á  luz  en  1873,  señala 
que  las  causas  de  los  terremotos  se  reducen  á  estas:  Producción  re- 
pentina de  vapor  bajo  condiciones  especiales;  condensación,  tam- 
bién súbita,  de  vapor,  y  dislocaciones  en  la  costra  roqueña  por 
presión  que  obra  en  cualquier  sentido. 

El  dia  4  de  Diciembre  de  1873,  leyó  en  Bonn  el  doctor  v.  De- 
■chen  un  discurso  donde  expone  una  hipótesis  nueva,  por  los  cálcu- 
los y  demostraciones  que  acompaña,  sobre  las  causas  de  los  terre- 
motos. Arranca  del  hecho  exacto  respecto  á  que  la  tierra  continua- 
mente está  enfriándose;  y  como  al  disminuir  su  temperatura  los 
cuerpos  se  contraen,  deducen  que  el  volumen  de  nuestro  globo  sin 
cesar  aminora.  Así,  pues,  por  fuerza,  en  virtud  de  dicha  disminu- 
ción, han  de  cambiar  de  sitio  las  partes  aisladas  de  la  tierra,  lo 
que  no  sucede  sólo  muy  gradual  y  lentamente,  sino  también  de 
súbito,  produciendo  este  movimiento  los  expresados  fenómenos. 

El  naturalista  Giimber  ha  publicado,  en  dicho  mes  de  Diciem- 
bre, un  interesante  artículo,  donde  consigna  que  hoy  la  mayoría 
de  geólogos  reconoce  dos  causas  principales  productoras  de  terre- 
motos, á  saber:  los  fenómenos  volcánicos  y  la  acción  de  la  grave- 
dad, en  cuya  virtud  se  originan  hundimientos  al  resultar  huecos 
en  la  costra  terrestre. 

Aquí  terminará  nuestro  árido  y  sumarísimo  catálogo  de  hipó- 
tesis relativas  á  las  causas  de  dichos  temblores.  El  estudio  de  las 
mismas  ha  empeñado  la  atención  desde  lejana  antigüedad;  pero 
sólo  en  modernas  épocas  háse  conseguido  alguna  luz  con  lo  que  sa- 
bemos de  la  temperatura  interna  terrestre,  y  con  la  aplicación  de 
las  matemáticas  á  determinar  estos  fenómenos,  según  han  enseñado, 
principalmente,  Schmidt,  Mallet  y  v.  Scebach,  á  quienes  se  deben 
notables  é  importantísimos  progresos  respecto  á  tan  curiosa  rama 
de  la  ciencia  geológica. 

Es  indudable  que  carecemos  de  datos  seguros,  firmes  y  positivos 
sobre  las  causas  de  los  terremotos;  mas  se  equivoca  y  desconoce  el 
método  científico  moderno,  el  catedrático  Contejean, — quien  calla 
los  apellidos  y  trabajos  que  hemos  citado, — cuando  escribe  (1)  que 
son  despreciables  todas  estas  hipótesis,  y  que  prefiere  decir  que 
nttda  sabe,  á  formular  supuestos  del  aludido  linaje. 

(1)    Ealapigiaa  291  de  los  Éléments  de  géologie  et  de  paléontologie,  París,  1874. 
«1  autor  de  esta  obra  es  catedrático  en  la  Facultad  de  cieacias  de  Poitiers. 
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Las  hipótesis  son  indispensables  para  fomentar  el  saber  cientí- 
fico, cuando  no  bastan  nuestros  conocimientos  positivos,  porque 
con  aquellas,  y  en  virtud  de  las  oportunas  críticas,  se  aprende  me- 
jor la  pequenez  del  saber  que  los  hombres  abrazan,  y  la  dirección 
por  donde  deben  encaminarse  las  investigaciones  para  completar  y 
agi-andar  la  esfera  de  nuestros  estudios. 

Todo  observador  reflexivo  é  inteligente,  según  dijo  el  gran 
Goethe,  se  penetra  cada  vez  más  de  lo  muy  limitado  que  son  sus 
conocimientos,  y  de  que  á  medida  que  su  saber  crece,  también  au- 
menta el  numero  de  problemas  cuya  resolución  ignora.  Así  sucede, 
hasta  cierto  punto,  respecto  á  terremotos,  según  todo  lo  que  en  las 
antecedentes  líneas  queda  escrito. 

Al  concluir  ahora  este  artículo,  conviene  reiterar  que,  seme- 
jantes cataclismos  que  tanto  horror  y  asombro  producen,  nacen  sólo 
por  efecto  de  las  fuerzas  de  naturaleza,  cuya.accion,  admirablemen- 
te ordenada,  regular  y  armoniosa,  conserva  á  nuestro  planeta  y  á 
todo  el  universo,  que  así  vive,  crece  y  se  desarrolla,  merced  á  cam- 
bios continuos  de  formas  y  á  perpetuos  movimientos  arreglados  á 
leyes  fijas,  eternas  y  divinas  que  se  van  descubriendo  á  medida  que 
las  ciencias  aumentan  sus  conquistas  y  dilatan  su  magnífico,  su- 
blime ó  glorioso  imperio. 


Emilio  Huelin. 


EL  RÉGIMEN  ELECTORAL. 

ELECCIONES  POR  GREMIOS    Y   CLASES. 


I.  Vicios  del  régimen  electoral  presente.— II.  En  qué  consisten  las  elec- 
ciones por  gremios  y  clases. — III.  Cómo  corrigen  los  defectos  de  que 
adolece  el  sufragio. — IV.  Sus  relaciones  con  los  derechos  del  indivi- 
duo.—V.  Con  la  sociedad  y  la  Constitución  del  Estado. — VI.  Preceden- 
tes históricos  y  ejemplos  contemporáneos.— VIL  Escuelas  y  doctrinas 
en  que  se  apoyan.— VIII.  Sus  relaciones  con  los  partidos  actuales.— 
IX.  Su  armonía  con  nuestro  carácter  nacional. 


Conclusión  (1). 

VI 

El  sistema  de  representación  que  defendemos,  no  es  un  simple 
concepto  teórico,  bien  ó  mal  deducido  de  la  idea  del  derecho  en 
sus  relaciones  con  el  individuo,  con  la  sociedad  y  con  el  Estado.  Si 
ñiera  una  doctrina  personal  arbitraria,  sin  antecedentes  en  los  he- 
chos ni  en  las  teorías,  no  nos  tomaríamos  el  trabajo  de  exponerla, 
porque  como  pQ'olem  suic  matre  creatam ,  no  la  consideraríamos 
viable.  Pero  lejos  de  ser  un  concepto  nuevo,  es  una  forma,  más  ó 
menos  imperfecta,  en  la  evolución  y  desarrollo  de  principios  que 
vienen  germinando  siglos  hace  en  la  historia,  que  se  practica  ya  de 
modos  muy  semejante  al  que  proponemos,    en  grandes  é  ilustre» 


(1)    Veáse  el  número  220  de  la  Revista. 
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naciones,  y  que  encuentran  una  explicación  cumplida  en  los  dog- 
mas que  profesan  las  más  importantes  escuelas  contemporáneas. 

La  división  de  los  electores  en  clases  por  razón  de  la  riqueza, 
tiene  sus  raíces  en  el  mundo  antiguo;  la  influencia  política  de  los 
gremios,  combinada  con  la  división  de  clases,  es  la  obra  del  estado 
llano  en  la  Edad  Media. 

En  los  pueblos  antiguos  la  libertad  no  empieza  más  allá  de  la 
historia  griega;  y  entre  los  griegos,  la  ciudad  modelo,  Atenas,  de- 
bió al  más  sabio  de  los  legisladores  una  Constitución  política,  si  no 
la  más  perfecta,  como  su  autor  la  reconocía,  la  más  adecuada  á  su 
época.  Bajo  su  amparo  la  cultura  griega,  no  exenta  de  las  pertur- 
baciones propias  de  aq  uel  pueblo  inquieto,  llegó  al  más  alto  grado 
de  esplendor.  Esta  Constitución  se  apoyaba  en  un  régimen  electoral 
por  clases:  en  cuatro  dividió  Solón  á  los  ciudadanos,  según  su  for- 
tuna; á  todos,  aun  á  los  hhetas  ó  mercenarios,  concedió  el  ejercicio 
de  la  judicatura  y  el  sufragio,  verdadero  sufragio  universal,  si 
puede  haberlo  donde  existen  esclavos;  pero  sólo  las  clases  superio- 
res fueron  elegibles  para  los  altos  cargos  públicos,  proporcionando 
el  rango  de  estos  al  grado  de  la  riqueza  de  aquellas. 

En  Roma,  al  reorganizar  Servio  Tulio  el  ejército,  se  establecía 
la  elección  por  centurias:  á  bien  escasas  proporciones  dejó  reducido 
€l  voto  de  los  plebeyos  que  no  tenían  bienes;  pero  reconoció  su  de- 
recho, aunque  diera  la  preponderancia  á  la  riqueza;  y  en  aquellos 
comicios  por  clases  se  imprimió  á  la  Constitución  romana  el  espíri- 
tu eminentemente  conservador  y  eminentemente  progresivo  que  la 
distinguió  siempre.  Los  comicios  por  tribus  reemplazaron  á  las 
centurias;  pero  el  espíritu  de  la  Constitución,  ensanchando  el  dere- 
cho de  la  plebe,  continuó  el  mismo:  cuatro  votos  tenían  las  tribus 
urbanas,  es  decir,  los  plebeyos  sin  fortuna;  treinta  y  uno  contaba- 
ban  las  tribus  rústicas  formadas  por  los  propietarios  del  agro  ro- 
mano;  y  más  tarde,  cuando  César  en  la  ley  Julia  de  civitate  cum 
sociis  communicanda,  llamó  los  italianos  al  derecho  de  ciudada- 
nía, fueron  repartidos  en  ocho  de  las  treinta  y  cinco  tribus,  de  mo- 
do que  continuase  preponderando  la  influencia  de  Roma  y  de  la 
propiedad  del  territorio. 

Un  elemento  nuevo  trajeron  los  bárbaros  á  la  vida  pública,  la 
libertad  individual,  que  engendró  la  universalidad  del  sufragio, 
sin  censo,  ni  clases,   en  las  asambleas  generales  de  los  guerreros 
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germanos.  Pero  este  rt^gmien,  aplicable  á  los  pequeños  cantones  que 
formaban  las  tribus  del  lado  allá  del  Kliin,  ó  á  la  cohesión  de  un 
ejército  en  marcha,  no  podia  sostenerse  desde  que  los  bárbaros  se 
repartieron  por  las  tierras  conquistadas.  Por  eso  los  godos,  que  ha- 
blan formado  un  vasto  imperio  en  la  Dacia  de  Trajano,  entre  el 
Danubio,  el  Thes  y  el  Mar  Negro,  no  trajeron  ya  á  España  las 
asambleas  generales,  sino  las  juntas  de  Séniores;  y  en  juntas  feu- 
dales se  convirtieron  también  entre  los  francos  las  asambleas  ge- 
nerales, á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Carlo-Magno. 

Cuando,  tras  un  eclipse  de  siglos,  la  libertad  política  volvió  á 
lucir  en  Europa,  al  penetrar  en  las  Cortes  el  estado  llano,  la  di  vi- 
sión, de  brazos  aplicaba  á  su  modo  el  principio  que  considera  el 
Estado  como  representante  de  todas  las  funciones  sociales.  En 
aquel  tiempo  solo  existían  tres  clases  de  personas,  tres  categorías 
de  institutos:  mongos  y  sacerdotes  que  pensaban  y  oraban,  caba- 
lleros que  peleaban,  hombres  buenos  que  trabajaban:  la  Iglesia,  la 
nobleza,  los  concejos;  y  estos  elementos  constituyeron  las  Cortes. 
Hoj'-,  rotos  los  privilegios  de  la  gerarquía  señorial,  el  principio  de 
las  funciones  sociales,  de  las  clases  representadas  en  el  Estado,  se 
trasforma  bajo  la  ley  de  igualdad  entre  todas  ellas,  y  bajo  el  in- 
flujo de  la  libertad  de  las  vocaciones  y  del  trabajo,  pero,  aunque 
trasformado  y  regenerado,  el  principio  que  sustentamos  no  es  nue- 
vo en  la  vida  pública  de  Europa  y  de  España. 

También  es  obra  de  la  Edad  Media  la  intervención  de  los  gre- 
mios en  el  Gobierno. 

De  origen  romano  son  las  corporaciones  de  artes  y  oficios,  co- 
llegia,  en  que  se  agrupaban  las  clases  trabajadoras  bajo  la  protec- 
ción de  los  serviros  augustales,  sacerdotes  del  dios  César,  en  pren- 
da de  la  alianza  que  unia  la  antigua  plebe  con  la  dictadura.  La 
ley,  como  de  castas,  que  hacia  curial  al  hijo  del  decurión  y  militar 
al  descendiente  del  legionario,  adscribía  el  hijo  del  artesano  al  ofi- 
cio y  colegio  de  su  padre,  y  este  precepto,  traducido  en  el  Brevia- 
rio de  Alarico,  dio  consistencia  al  gremio  en  la  España  goda  y  en 
la  Francia  del  Mediodía,  vigorizándole  para  resistir  sin  descompo- 
nerse en  aquellos  oscuros  siglos  de  disolución  y  de  recomposición 
de  los  elementos  sociales,  y  para  reaparecer  con  nuevo  brillo  al 
empezar  á  disiparse  las  tinieblas  de  la  Edad  Media. 

En  la  España  de  la  reconquista  volvió  á  aparecer  el  gremio,  al 
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modo  que  en  toda  Europa,  bajo  la  forma  propia  del  tiempo,  como 
hermandad  ó  federación  de  los  artesanos  para  defender  sus  oficios 
de  los  excesos  feudales,  y  como  corporación  cerrada,  oponiendo 
fuero  á  fuero,  cuando  la  ley,  perdido  sú  carácter  general,  se  con- 
vertía en  privilegio.  En  Castilla  y  en  Aragón  el  gremio  fué  sola- 
mente una  institución  social  poderosa;  y  aunque  amparando  á  la 
industria  y  al  comercio  con  sus  esenciones,  contribuyó,  como  causa 
muy  principal,  al  enriquecimiento  de  los  hombres  buenos  en  las 
villas  y  ciudades,  aunque  sus  riquezas  fueran  el  título  de  su  entra- 
da en  las  Cortes,  la  influencia  política  de  las  corporaciones  de  artes 
nunca  fué  más  que  indirecta.  En  Cataluña  y  Valencia  la  interven- 
ción de  los  oficios  en  la  política  se  hizo  ya  sentir  de  un  modo  di- 
recto é  inmediato,  porque  los  gremios  elegían  una  buena  parte  del 
Consejo  general,  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad. 

Nace,  á  nuestro  entender,  esta  diferencia,  de  las  distintas  bases 
que  unos  y  otros  remos  sirvieron  para  la  reconstitución  de  la  Es- 
paña cristiana.  En  Aragón  y  Castilla  la  irrupción  árabe  quebrantó 
por  completo  las  instituciones  romano -góticas  relativas  á  la  agru- 
pación de  los  artesanos  y  al  ejercicio  de  las  artes.  En  las  montañas 
de  Asturias  y  de  Sobrarve  iniciaron  la  reconquista  unos  pocos 
guerreros  labradores,  y  entre  ellos  apenas  quedarían  vestigios  de  la 
industria  y  del  antiguo  gremio;  de  modo  que  al  constituirse  el  con- 
cejo, las  elecciones  de  la  justicia  y  regimiento  no  pudieron  haceíse 
por  oficios,  sino  por  parroquias.  Cataluña,  feudo  desprendido  del 
imperio  Carlovingio,  trajo  en  su  seno  las  instituciones  de  la  Fran- 
cia del  Mediodía,  aunque  formadas  con  elementos  hispano -godos,  y 
ya  hemos  visto  que  en  las  ciudades  de  la  lang'ue  d'oc,  el  Breviario 
de  Alarico  había  dado  arraigo  en  las  municipalidades  á  los  gre- 
mios romanos.  Por  eso  al  trasformarse  el  municipio  romano -bár- 
baro en  el  Concajo,  no  se  habría  quebrantado  la  fuerza  que  en  él 
tenían  las  corporaciones  de  la  industria,  y  así  como  los  cónsules  y 
jurados  de  la  Edad  Media  son  verosímilmente  los  herederos  de  los 
antiguos  magistrados  municipales,  así  también  las  elecciones  del 
Consejo  general  de  la  ciudad  hecha  por  gremios  íi  oficios,  son  un 
efecto  de  la  tradición  romana  no  interrumpida,  aunque  modi- 
ficada. 

En  Cataluña  se  hacían  las  elecciones,  no  sólo  por  gremios,  sino 
por  clases  en  los  gi'emios,   en  términos   algo   parecidos  á  los  que 
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proponemos.  Loa  ciudadanos  diabinguidoa  por  su  riqueza  territo- 
rial 6  por  la  capacidad  que  suponía  el  ejercicio  de  las  profesiones 
científicas,  formaban  la  inano  mayor;  el  comercio  y  otros  oficios  de 
alguna  importancia  constituían  la  mano  mediana;  j  los  menes- 
trales y  artesanos  la  mano  menor.  De  las  tres  clases  de  gremios  sa- 
lla en  Barcelona  el  histórico  Consejo  llamado  de  los  Ciento,  por 
más  que  con  frecuencia  excediera  de  este  número  de  consejeros.  En 
el  siglo  XV  se  componía  de  128  miembros,  de  los  cuales  32  eran  de 
la  md  nuijor,  ciudadanos  honrados  (propietarios),  doctores  en  De- 
cho  y  en  medicina;  64  de  la  má  mitjana,  comerciantes,  notarios, 
drogueros,  tenderos  de  paños,  cereros,  etc.,  y  32  deis  inenuts,  sas- 
tres, zapateros,  curtidores,  herreros,  tenderos,  tejedores  y  otros. 

Valencia  reflejaba  en  su  Municipio  la  doble  corriente  del  influjo 
aragonés  y  catalán,  de  los  dos  pueblos  que  se  establecieron  en  su 
fértil  tierra  al  redimirla  de  la  esclavitud  musulmana;  y  por  eso 
una  parte,  siempre  la  menor,  de  su  Consejo  general,  era  elegida  por 
las  parroquias,  mientras  que  la  mayoría  de  los  consejeros  era  nom- 
brada por  los  gremios,  distinguiendo  también  entre  éstos  las  tres 
manos  que  se  conocían  en  Cataluña,  las  tres  clases  ó  categorías  que 
hoy  proponemos. 

Andando  el  tiempo,  las  elecciones  fueron  sustituidas  en  Barce- 
lona por  insaculaciones  dentro  de  los  gremios;  no  así  en  Valencia, 
donde  los  jurados,  aunque  adquirieron  el  poder  de  nombrar  libre- 
mente á  los  consejeros  de  la  ciudad  procedentes  de  las  parroquias, 
no  lograron  ahogar  el  derecho  de  los  gremios,  y  hubieron  de  limi- 
tarse á  escoger  dos  miembros  del  Consejo  entre  cuatro ,  que  por 
elección,  les  proponía  cada  uno  de  los  treinta  y  tres  oficios  que 
existían  últimamente.  Esta  organización  gremial  es  aun  de  ayer: 
subsistió  en  Valencia  y  en  Cataluña  hasta  principios  del  siglo  xvill, 
hasta  que  la  guerra  de  sucesión  puso  sangriento  término  á  los  úl- 
timos restos  de  las  libertades  forales. 

Las  elecciones  pro  gremios  y  clases,  sólo  se  extendían  aparen- 
temente al  régimen  municipal,  pero  en  realidad  abarcaban  cuanto 
se  hallaba  sometido  á  la  influencia  política  del  estado  llano.  Sabi- 
do es  que  los  procuradores  ó  diputados  á  Cortes  recibían  sus  po- 
deres de  las  corporaciones  locales;  y  así  el  tercer  brazo  de  aquellas 
asambleas  se  constituía  en  elección  indirecta,  ó  de  segundo  grado, 
por  los  gremios  que  nombraban  los  Ayuntamientos. 
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Hoy,  más  que  nunca,  conviene  volver  la  vista  atrás,  hacia  nues- 
tras tradiciones  representativas,  interrumpidas  en  el  siglo  xvi  por 
la  dinastía  austríaca,  para  reanudarlas,  Y  en  punto  á  la  constitu- 
ción general  del  Estado,  forzoso  es  confesarlo,  hemos  de  prescin- 
dir de  las  tradiciones  de  Castilla,  para  apoyarnos  en  las  de  Aragón. 

Castilla  nos  ha  legado  la  historia  gloriosísima  de  sus  Concejos, 
que  el  primer  marqués  de  Pidal  llamaba  repúblicas  confederadas 
bajo  el  poder  monárquico;  pero  no  llegó  á  dar  una  organización 
estable  á  sus  poderes  constitucionales.  Las  hermandades,  que  en 
fines  del  siglo  Xllf  y  principios  del  xiv,  aspiraban  á  llevar  la  ac- 
ción del  estado  llano  al  poder  central,  fueron  disueltas  con  tenaz 
porfía  por  reyes  que  les  eran  deudores  de  la  corona;  mientras  que 
los  monarcas  aragoneses,  sin  lazos  de  gratitud  con  los  confederados, 
después  de  haberlos  vencido  en  guerra  abierta,  llegaron,  por  medio 
de  prudentes  y  hábiles  transacciones,  á  desarrollar  aquella  Consti- 
tución política,  modelo  entre  todas  las  de  la  Edad  Media.  En  los 
reinos  de  la  llamada  Coronilla,  Aragón  nos  ofrece  ejemplos  que 
imitar  en  orden  al  poder  judicial  y  en  las  garantías  de  los  que  hoy 
reciben  el  nombre  de  derechos  individuales;  pero  hemos  de  acudir 
á  Cataluña  y  á  Valencia  para  buscar  las  bases  del  régimen  electo- 
ral, como  piden  de  consuno  las  necesidades  de  nuestro  tiempo  y  las 
tradiciones  de  nuestra  historia;  y  allí,  ya  lo  hemos  visto,  el  funda- 
mento de  la  representación  política  estaba  en  los  gremios. 

No  sólo  nuestra  historia,  sino  también  poderosas  naciones  con- 
temporáneas, nos  inducen  con  su  ejemplo  á  establecer  las  eleccio- 
nes sobre  el  principio  que  entrañan  los  gremios  y  las  clases. 

Inglaterra,  que  por  fortuna  suya  nunca  ha  roto  el  hilo  de  la 
tradición,  que  conservando  siempre  y  progresando  sin  cesar,  ha 
transformado  sin  violencia  los  fueros  de  la  Edad  Media  en  las  li- 
bertades generales  de  los  tiempos  modernos,  permanece  fiel,  aun 
en  su  reforma  electoral  de  1867,  á  las  antiguas  formas  de  repre- 
sentación, más  cercana  de  lo  que  á  primera  vista  aparece  al  régi- 
men de  los  gremios.  En  el  Reino-Unido,  los  diputados  se  elijen 
por  los  condados,  por  las  ciudades,  y  por  las  Universidades;  y  sa- 
bido es  que  en  los  condados  predominan  la  propiedad  rural  y  la 
agricultura;  en  las  ciudades  la  industria  y  el  comercio ;  y  forzosa- 
mente han  de  ser  las  Universidades  expresión  del  movimiento 
científico  y  órgano  de  las  profesiones  inmateriales. 
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Prusia  no  reconoce  el  régimen  político  de  los  gremios;  pero  en 
cambio  establece  clara  y  definidamente  las  elecciones  por  clases, 
bajo  principios  análogos  á  los  seguidos  en  Grecia  y  Roma;  y  más 
análogos  á  nuestras  instituciones  catalanas  y  valentinas,  en  la  dis- 
tinción de  mayores,  medianos  y  menores.  En  Prusia  se  reconoce  el 
sufragio  con  tal  amplitud,  que  á  los  veinte  años  se  alcanza  la  capaci- 
dad electoral;  pero  las  elecciones  son  indirectas,  y  se  nombra  un 
compromisario  para  cada  grupo  de  250  habitantes.  Los  electores 
primarios  se  dividen  en  tres  secciones  ó  clases  en  forma  idéntica  á 
la  que  venimos  proponiendo:  un  tercio  de  los  compromisarios  se 
elije  por  los  contribuyentes  del  distrito  que  en  él  pagan  las  cuotas 
más  altas,  hasta  formar  una  tercera  parte  del  impuesto:  el  segundo 
tercio  de  los  compromisarios  se  nombra  por  los  electores  que  pa- 
gan las  cuotas  de  contribución  inmediatamente  inferiores,  hasta 
sumar  otra  tercera  parte  del  impuesto ,  y  el  último  tercio  de  los 
compromisarios  es  votado  por  los  demás  electores. 
r '  Este  régimen  gobierna  enPrusia  desde  la  Constitución  de  1850, 
y  aunque  no  sea  obra  suya  el  engrandecimiento  de  aquel  imperio 
en  lo  exterior,  fuerza  es  confesar  que  habrá  contribuido  á  desar- 
rollar dentro  del  Estado  el  vigor  que  ha  manifestado  fuera,  en  Ale- 
mania y  Europa. 

Las  últimas  elecciones  del  aquel  país  han  causado  cierta  alarma 
por  el  nombramiento  de  unos  pocos  diputados  socialisbas.  Es  cierto 
que  el  socialismo  tiene  en  Alemania  una  fuerza  que  no  ha  llegada 
á  adquirir  en  Inglaterra,  ni  aun  en  Francia;  pero  si  el  régimen 
electoral  acusa  en  el  seno  de  la  representación  política  la  existencia 
de  esta  Haga  en  la  sociedad,  lejos  de  censurar  la  forma  del  sufra- 
gio, hay  que  agradecerle  la  exactitud  con  que  denuncia  los  vicios 
sociales.  Fuera  locura  reformar  el  sufragio  para  que  no  salgan  di- 
putados socialistas.  Lo  justo  y  lo  conveniente  es  combatir  el  socia- 
lismo en  su  origen,  atacar  las  causas  económicas  que  lo  engendran, 
ilustrar  la  opinión  y  desengañarla  para  que  por  sí  misma  lo  aban- 
done y  lo  deje  reducido  al  silencio,  sin  representantes  en  el  Parla- 
mento. Arrojar  kt  cara  iynporta,  puede  decirse  con  toda  oportuni- 
dad, el  espejo  no  hay  por  qué. 

Si  Prusia  ofrece  el  modelo  de  las  elecciones  por  clases,  Austria 
nos  presenta  un  ejemplo  del  régimen  gremial,  ejemplo  digno  de 
tomarse  en  cuenta,  porque  Schmerling  planteó  este,  sistema  cuando 
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intentaba  regenerar  el  mijario  quebrantado  por  la  guerra  con  Pru- 
sia,  y  porque  la  restauración  de  aquel  Estado  continúa  su  satisfac- 
toria marcha,  á  la  vez  que  el  régimen  electoral  de  1867  ha  sido 
confirmado  y  amplificado  por  la  ley  de  1873.  Con  arreglo  á  la  úl- 
tima se  considera  elector  á  todo  ciudadano  de  veinticuatro  años 
que  tiene  el  goce  de  sus  derechos  civiles;  y  los  electores  se  dividen 
en  cuatro  clases.  Forman  la  primera  los  grandes  propietarios  feu- 
dales; la  segunda  las  ciudades  y  centros  manufactureros;  la  tercera 
las  cámaras  de  comerció,  y  la  cuarta  los  concejos  rurales. 

¿Y  para  qué  buscar  ejemplos  extraños  cuando  los  tenemos  do- 
mésticos? Entre  nosotros,  el  Senado  es  ya  en  parte  obra  délas  elec- 
ciones por  gremios.  Las  Constituciones,  anteriores,  y  señaladamente 
la  de  1869,  hablan  declarado  elegibles  para  la  alta  Cámara,  por  ca- 
tegorías de  profesiones,  á  todos  los  que  en  ellas  sobresalían.  La 
Constitución  de  1876,  conservando  aproximadamente  las  mismas  con- 
•liciones  de  elegibilidad,  ha  dado  un  paso  más  adelante:  entre  otros 
métodos  de  elección,  ha  concedido  á  las  Universidades  y  á  las  So- 
ciedades económicas  el  derecho  de  nombrar  una  parte  de  los  sena- 
dores. Podrá  discutirse  si  el  medio  escogitado  es  apropósito  para 
llevar  ala  Cámara  alta  las  fuerzas' vi  vas  del  país;  pero  no  puede  ne- 
garse que  el  principio  en  que  se  funda  este  régimen  es  el  mismo 
que  venimos  sosteniendo,  que  la  representación  de  la  ciencia  y  de 
los  intereses  económicos  en  una  Asamblea,  en  parte  electiva,  no  es 
más  que  una  representación  parcial  en  el  Estado  de  los  organismos 
que  desempeñan  fines  sociales. 

El  ensayo  está  aun  pendiente  cuando  escribimos  estas  líneas; 
su  peligro  consiste  én  su  parcialidad,  en  su  coeexistencia  con  otros  sis- 
temas que  le  son  opuestos;  pero  aun  no  es  posible  censurarlo  ni 
aplaudirlo  en  España  por  razón  del  éxito. 

No  sucede  así  en  otros  países,  donde,  como  hemos  visto,  se  prac- 
tica de  un  modo  más  amplio  y  con  fortuna,  de  modo  que  no  puede 
considerarse  ya  como  aegri  somnia,  como  delirios  de  la  calentu- 
ra, la  radical  reforma  que  proponemos. 

VII 

Si  de  la  región  positiva  de  los  hechos  actuales  é  históricos  as- 
cendemos á  la  de  las  doctrinas,  no  encontraremos  huérfana  deapo- 
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yo  la  que  profesamos,  sino  que  la  hallaremos  sostenida  por  los  prin- 
cipios más  generalizados  entre  las  escuelas  reinantes. 

Nuestro  sistema  electoral  parte  del  concepto  que  considera  las 
instituciones  sociales  como  órganos  de  la  vida  colectiva,  cuyas  fun- 
ciones diversas,  pero  armónicas,  se  unen  en  la  totalidad  del  desti- 
no humano,  sin  menoscabo  del  fin  moral  del  individuo.  Y  esta 
idea  de  los  elementos  constitutivos  de  la  sociedad,  aplicada  ya  al 
gremio,  ya  al  sufragio,  se  encuentra  más  ó  menos  ampliamente  des- 
arrollada en  el  fondo  jie  casi  todas  las  escuelas  contemporáneas. 

Entre  los  economistas  ninguno  ha  excedido  á  Bastiat  en  la  de- 
fensa de  los  derechos  del  individuo  de  la  libertad  del  trabajo  y  del 
trabajador;  pero,  ¿cuáles  son  las  premisas  de  su  pensamiento?  Bas- 
tiat ha  puesto  en  relieve,  y  e'ste  es  su  título  de  gloria,  la  organiza- 
ción natural  de  la  sociedad,  mil  veces  más  admirable  que  las  arti- 
ficiales combinaciones  de  vanos  utopistas;  pero  si  la  organización 
espontánea  de  las  funciones  económicas  es  consecuencia  de  la  di- 
visión voluntaria  del  trabajo  y  del  cambio  igualmente  voluntario , 
si  es  obra  de  la  libertad  ñumana,  impulsada  por  el  agaijon  del  in- 
terés personal,  bajo  el  influjo  de  leyes  providenciales,  ¿la  represen- 
tación del  fin  económico  en  el  Estado  será  más  fiel  y  completa  por 
el  voto  de  individuos  disgregados  ó  por  el  sufragio  de  los  gremios 
en  que  se  colocan  á  sí  mismos  los  hombres  al  organizar  espontánea- 
mente la  sociedad  por  efecto  de  esa  división  natural  y  libre  del 
trabajo? 

La  filosofía  hegeliana,  que  tanto  influjo  ejerce  sobre  las  inteli- 
g^icias  contemporáneas,  arranca  del  concepto  délos  órganos  socia- 
les. La  evolución  de  la  idea,  principio  que  en  este  sistema  domina 
la  dialéctica,  la  sociedad  y  la  historia,  sólo  se  manifiesta  en  la  filo- 
sofía del  espíritu  por  medio  de  organismos  en  que  las  ideas  encar- 
nan y  se  desarrollan.  La  familia,  la  sociedad  civil  y  el  Estado,  son 
instituciones  á  que  dan  vida  las  ideas;  y  al  examinarlas  pone  He- 
gel  en  relieve  la  importancia  del  espíritu  corporativo,  del  gremioí 
porque  así  como  el  Estado  se  constituye  en  órgano  de  la  libertad 
humana,  cuando  esta  se  realiza  de  un  modo  social  y  objetivo' 
cuando  la  voluntad  sujetiva  se  eleva  á  la  categoría  de  voluntad  ge- 
neral; así  también  en  el  seno  do  la  sociedad  civil,  en  la  vida  eco- 
nómica, se  constituye  la  corporación  cuando  el  interés  particular 
se  eleva  al  grado  y  al  valor  de  interés  general. 

TOMO  Lvr. 
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Zachariac  ,  el  ilustre  fundador  de  la  Física  del  Estado,  buscan- 
do el  medio  de  salir  de  las  abstracciones  del  Derecho  natural,  y  de 
constituir  el  Estado  como  ser  físico,  á  la  vez  que  moral  y  jurídico, 
lo  establece  sobre  las  fuerzas  vivas  de  la  agricultura,  las  artes  y  el 
comercio;  es  decir,  sobre  las  instituciones  sociales,  sobre  loa  órga- 
nos de  la  vida  económica. 

Stein  y  Welcker,  que  comparan  el  Estado  al  hombre,  coinciden 
en  conclusiones  análogas.  Para  Stein,  el  Estado  es  la  personalidad 
social,  el  yo  consciente  é  inmanente,  el  individuo  moral  que  tiene 
como  el  hombre  un  deber,  y  que  lo  realiza  como  se'r  físico,  unido 
al  mundo  exterior  por  el  vínculo  de  sus  necesidades,  con  órganos 
y  vida  propia,  y  con  una  ley  interna  que  la  rige.  Welcker  reconoce 
también  esta  fuerza  interna,  primitiva,  constitutiva  del  Estado,  al 
cual  considera  como  un  hombre  en  grande  que  une  al  espíritu  di- 
rectivo y  vivificante  un  cuerpo  exterior,  cuyas  partes  á  órganos 
realizan  las  funciones  propias  de  su  constitución  histórica  y  jurí- 
dica. 

La  escuela  krausista  ha  formulado,  acerca  de  la  sociedad,  una 
teoría  completa,  derivada  de  los  fines  y  organismos  humanos.  A 
cata  doctrina  se  debe  principalmente  la  clara  distinción  entre  la 
sociedad  y  el  Estado,  en  que  estriba  la  condenación  más  fundada 
del  socialismo,  á  pesar  de  las  opiniones  de  algunos  de  sus  discípu- 
los; y  con  sus  principios  se  enlaza  necesariamente  el  régimen  de  la 
elección  gremial.  Mirens  formuló  esta  manera  de  sufragio  en  la* 
primeras  ediciones  de  su  Filosofía  del  Derecho,  aunque  sobre  bases 
distintas  de  las  que  proponemos.  Su  sistema  de  representación  ha 
encontrado  eco  en  Alemania,  aun  fuera  de  la  escuela  de  Krause,  y 
lo  han  aceptado,  entre  otros,  -  el  distinguido  historiador  de  la  lite- 
ratura política,  Mohl,  y  el  afamado  Bluntschli,  á  quienes,  sin  em- 
bargo, no  se  ha  ocultado  la  resistencia  que  el  nuevo  régimen  ha  de 
encontrar  en  el  personalismo  de  los  actuales  partidos. 

Ideas  semejantes  sostienen,  bajo  puntos  de  vista  distintos,  los 
escritores  franceses  de  la  escuela  católica. 

Amplificando  el  P.  Gratry  la  doctrina  de  Bastía t,  sobre  la  or- 
ganización natural  del  trabajo,  establece  una  ingeniosa  y  profunda 
distinción  entre  las  funciones  de  la  sociedad  y  las  del  Esbado,  cu- 
yas diferencias  reconoce  por  medio  de  un  símil  tomado  de  la  Fisio- 
logía, aplicando  al  orden  moral  los  límites  que  en  el  físico  separan 
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la  vida  de  nutrición  de  La  de  relación.  La  sociedad,  dice,  aunque 
compuesta  de  seres  libres,  cumple  sus  fines,  desempeña  sus  funcio- 
nes, como  se  desempeñan  en  el  cuerpo  humano  las  de  nutrición,  de 
un  modo  necesario  e  inconsciente;  cada  hombre,  cuando  cree  tra- 
bajar para  sí  solo,  trabaja  realmente  para  los  demás;  las  leyes  del 
orden  económico  se  realizan  por  el  í>spontáneo  y  natural  conciprto 
de  los  intereses;  y  la  sociedad  se  desarrolla  por  sí  misma  en  tod^ 
sus  esferas  bajo  el  benéfico  influjo  de  las  leyes  de  Dios,  Las  funcio- 
nes del  Estado,  en  su  sentir,  como  las  de  relación  en  la  vida  fisio- 
lógica, son,  por  el  contrario,  reflexivas  y  libres;  por  la  acción  re- 
flexiva de  la  ]'azon  nacional,  por  la  acción  libre  de  la  voluntad 
general  se  declaran  las  leyes,  y  se  cumplen  por  la  acción  libre  y 
reflexiva  del  individuo. 

Carlos  Perin,  en  una  obra  reciente,  juzgando  á  su  manera  los 
sucesos  contemporáneos,  atribuye  á  la  revolución  el  pensamiento 
de  proscribir  las  asociaciones  y  de  ahogar  la  libertad  de  establecer- 
las, á  fin  de  disolver  la  sociedad  cristiana  y  de  no  dejar  en  pié  otra 
institución  colectiva  que  el  Estado,  Como  efecto  de  este  plan  con- 
sidera y  censura  la  supresión  de  los  gremios;  y  reivindica  vigoro- 
samente el  derecho  de  asociarse,  porque  la  asociación,  dice,  se  mul- 
tiplica en  los  pueblos  á  proporción  de  la  inteligencia  que  tienen  de 
los  fines  del  hombre  en  este  mundo  y  de  la  energía  de  voluntad  con 
que  prosiguen  estos  fines.  La  idea,  como  se  vé,  y  hasta  la  frase  son 
bien  análogas  á  las  de  aquellos  que  consideran  las  instituciones  so- 
ciales como  órganos  para  el  cumplimiento  de  todos  los  fines  de  la  vi- 
da natural .  Un  paso  más  adelante  da  todavía,  en  el  sentido  de  nuestras 
doctrinas,  el  economista  católico  Teodoro  Olivier.  Al  estudiar  el 
orden  moral  y  material  en  la  economía  de  la  sociedad,  concluye  por 
reconocer  que  las  instituciones  administrativas,  profesionales,  aca- 
démicas, eclesiásticas  y  heráldicas  (así  llama  las  instituciones  de 
honor  en  todas  las  clases) ,  deben  armonizarse  en  la  idea  de  sobera- 
nía, ó  lo  que  es  lo  mismo,  funda  el  Estado  sobre  la  base  de  todos 
los  órganos  de  la  vida  social. 

Descendiendo  del  concepto  general  de  las  instituciones  al  par- 
ticular de  los  gremios,  se  advierte  que  son  muchos  los  pensadores 
que,  censurándolas  como  cuerpos  privilegiados ,  los  apoyan  como 
asociaciones  libres,  ya  para  el  cumplimiento  de  los  fines  humanos, 
ya  para  constituir  la  base  de  la  representación  política. 
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El  gremio,  como  asociación  cerrada,  petrificado  en  sii  gerar- 
quía,  erizado  de  ordenanzas  y  privilegios  que  hablan  servido  para 
defender  la  industria,  y  después  sólo  servían  para  encadenarla,  el 
gremio  en  la  forma  feudal  que  le  dio  la  Edad  Media ,  cumplió  su 
tiempo,  y  ha  caido  para  no  volver  á  levantarse.  Pero  el  gremio 
tiene  una  existencia  permanente:  nació,  como  hemos  visto,  en  el 
mundo  antiguo;  s<*  despoja  hoy  de  las  vestiduras  en  que  le  envol- 
vió la  Europa  señorial,  como  se  despojó  de  la  ley  de  castas  que  le 
envolvía  en  Roma;  j  al  reconstituirse  en  sociedad  voluntaria,  for- 
mada por  los  mismos  que  ejercen  un  oficio,  como  medio  de  multi- 
plicar con  la  unión  libre  las  fuerzas  y  facultades  de  los  individuos 
que  prosiguen  el  mismo  fin  en  la  vida,  lejos  de  ser  una  institución 
caduca,  está  reconocido  como  una  áncora  del  porvenir,  á  juicio  de 
muchos  distinguidos  pensadores. 

Jovellanos,  el  Turgot  español,  al  proponer  en  1785  el  estable- 
cimiento de  la  libertad  del  trabajo  sobre  la  supresión  de  los  gremios 
y  de  sus  opresivas  ordenanzas,  declaraba  resueltamente  que  la  li- 
bertad no  podia  ser  el  desorden,  y  pedia  la  continuación  de  las  so- 
ciedades gremiales,  como  libres,  presididas  por  síndicos  que  lleva- 
ran la  matrícula  de  sus  miembros,  ejercieran  el  cargo  de  jueces  de 
paz  entre  artistas  y  consumidores,  en  las  cuestiones  sobre  trabajos 
defectuosos  ó  mal  ejecutados,  y  sirviesen  de  avenidores  entre  maes- 
tros y  oficiales,  ó  entre  maestros  y  aprendices,  sin  desconocer  la 
libertad  de  los  trabajadores  ni  la  del  contrato  de  aprendizaje.  Al 
gremio  encargaba  también  el  establecimiento  de  los  monte- pios  y 
el  de  las  escuelas  técnicas  de  cada  arte;  es  decir ,  las  instituciones 
de  previsión  y  de  enseñanza,  los  grandes  medios  de  resolver  la 
cuestión  social.  Fuera  de  la  representación  política,  no  pedimos 
nosotros  más  de  lo  que  pedia  Jovellanos,  autoridad  que  no  podrán 
recusar  los  libéralos  individualistas. 

Medio  siglo  después,  Mr.  de  la  Farell,  lamentando  en  Francia 
los  males  del  industrialismo,  proponía  la  reconstitución  disciplinaria 
de  los  gremios  sobre  bases  parecidas  á  lasque  indicaba  Jovellanos; 
y  las  doctrinas  de  uno  y  otro  escritor  eran  benévolamente  expuestas 
en  18ÍG  en  las  sabias  Lecciones  de  Administrado )i  del  Sr.  Posada 
Herrera,  quien  confesaba  la  utilidad  del  restablecimiento  de  los 
gremios  como  asociaciones  libres. 

En  1860,  al  estudiar  Mr.  Levasseur  las  corporaciones  y  la  li- 
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bertad  del  trabajo,  en  las  conferencias  de  la  Asociación  politécni- 
ca, después  de  hacer  resaltar  los  beneficios  debidos  á  la  supresión 
de  las  trabas  gremiales,  encarece  las  asociaciones  de  obreros  de  un 
mismo  oficio,  como  el  medio  de  obtener  aumento  de  salario,  y 
recomienda  el  establecimiento  de  juntas  de  prohomanía  (conaeil  dea 
priidents  hommes)  dentro  de  cada  gremio,  encargadas  de  funciones 
parecidas  á  las  de  los  síndicos  avenidores  de  Jovellanos  ,  y  de  los 
actuales  jurados  en  las  divergencias  que  surgen  entre  patronos  y 
trabajadores. 

Ea  el  Congreso  de  economisíias  celebrado  en  1872,  en  Eisenach, 
el  ponente  (raporteur)  SchmoUer,  distinguido  profesor  de  Strasbur- 
go,  confesaba  la  conveniencia  de  la  asociación  gremial  de  obreros, 
por  lo  que  contribuye  á  moralizarlos,  por  el  temperamento  que 
trae  á  las  huelgas  y  por  los  intereses  conservadores  que  fomentan 
sus  cajas  de  fondos  comunes  (1). 

Por  fin,  doctrinas  análogas,  pero  ya  concretas  al  régimen  elec- 
toral, se  han  definido  entre  nosotros  en  los  últimos  años.  Un  fo- 
lleto publicado  en  1875  por  D.  Luis  Orellana,  distribuía  el  sufi'a- 
gio  entre  las  Universidades  y  corporaciones  científicas  por  una 
parte;  entre  los  colegios  de  funcionarios  públicos,  del  comercio  y 
de  la  industria  por  otra ;  y  entre  los  distritos  urbanos  y  rurales 
para  completar  toda  la  representación  social.  Y  en  1876  ha  repro- 
ducido D.  León  José  Serrano  una  teoría  política  muy  semejante, 
que  ya  venia  sosteniendo  desde  1848. 

Huyendo  el  Sr.  Serrano  de  la  forma  de  sufragio,  que  cuenta 
materialmente  el  número,  y  de  la  forma  privilegiada  y  exclusiva 
del  censo,  busca  el  medio  de  dar  representación  á  los  elementos 
políticos,  monarquía,  aristocracia  y  democracia,  y  de  asegurarla  al 
mismo  tiempo  á  los  intereses  legítimos,  á  los  derechos  de  todas  las 
clases.  Para  ello  distribuye  por  iguales  partes  el  número  de  dipu- 


(1)  Dadas  á  la  imprenta  las  líneas  anteriores,  hemos  leido  en  el  Journal  des  Eco- 
nomistes,  correspondiente  al  mes  de  Marzo  último,  la  exposición  de  un  folleto  de 
Mr.  Engels  Dolffus,  miembro,  sin  duda,  de  la  dinastía  de  los  Dolffus  de  Mulhause, 
ilustre  por  sus  continuos  esfuerzos  en  favor  de  las  clases  trabajadoras,  en  el  cual,  es- 
tudiando las  ventajas  que  sobre  el  ahorro  tienen  las  instituciones  de  previsión  y  par- 
ticipación en  las  ganancias,  propone  la  constitución  sindical  de  las  industrias;  es 
decir,  su  organización  gremial  voluntaria,  y  la  unión  de  los  diversos  oficios  compren- 
didos en  un  radio  geográfico,  para  establecer  reglas  uniformes  en  el  régimen  de  aque- 
llas instituciones,  aplicables  á  todos  los  obreros  de  las  industrias  imidas. 
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bados  entre  la  propiedad,  la  inteligencia  y  el  proletariado;  grupea 
qne  á  su  vez  divide  por  clases  en  colegios  electorales.  La  propiedad, 
es  decir,  el  grupo  de  electores  censatarios,  se  clasifica  en  propiedad 
territorial  urbana,  propiedad  agrícola,  propiedad  fabril  y  propie- 
dad comercial.  La  inteligencia,  el  grupo  de  los  electores  capacida- 
des, comprende  las  clases  jurídica,  administrativa,  de  las  profesio- 
nes literarias  y  científicas,  y  de  los  que  han  recibido  la  instiniccion 
secundaria.  El  proletariado,  el  grupo  de  los  trabajadores,  cabezas 
de  casa  ó  de  familia,  abraza  tres  secciones :  la  de  artesanos,  la  de 
jornaleros  y  la  de  proletarios. 

Difiere  en  mucho  esta  organizad Dn  electoral  de  la  que  propo- 
nemos; pero  en  algo  convienen  una  y  otra,  y  es  bastante  pareci- 
do el  fundamento  en  que  las  dos  se  apoyan. 

No  es,  por  tanto,  un  concepto  nuevo  y  excéntrico  el  qu«  traemos 
á  la  vida  política :  si  en  el  orden  histórico  los  sucesos  han  ido  pre- 
parando las  elecciones  por  gremios  y  clases,  en  el  orden  teórico 
han  llegado  á  su  madurez:  unas  escuelas  han  examinado  los  prin- 
cipios que  las  abonan,  otras  sus  reglas  prácticas.  Están  ultimadas 
las  piezas  del  proceso;  á  la  opinión  pública  toca  ya  pronunciar  su 
fallo,  y  á  los  poderes  supremos  traducirlo  en  leyes. 

VIH 

Pero,  ¿ha  llegado  la  sazón  de  plíbntear  la  reforma?  Esta  pregun- 
ta nos  conduce  al  examen  de  su  aspecto  político  y  al  estudio  de  sus 
relaciones  con  el  presente  estado  de  los  partidos  en  España. 

Al  exponer  Bluntschli  el  carácter  y  espíritu  de  los  partidos  po- 
líticos, dice,  según  el  análisis  que  de  su  obra  da  el  Sr.  Percho-. 
^'Existe  gran  diferencia  entre  el  partido  y  la  facción.  La  facción  es 
la  caricatura  del  partido,  la  degeneración  de  éste.  La  existencia  de 
los  partidos  es  necesaria  }'•  conveniente  para  la  prosperidad  del  Es- 
tado; la  de  las  facciones  es  funesta  y  terrible.  En  un  pueblo  vigo- 
roso se  desarrollan  los  partidos,  y  son  estos  la  palanca  del  progre- 
so. Las  facciones  corrompen  al  Estado  y  se  manifiestan  en  los  pue  - 
blos  enfermizos  y  caducos.  En  los  pueblos  sanos  hay  partidos ;  en 
los  heridos  de  muerte,  facciones . 

ir¿En  qué  consiste  la  diferencia  entre  uno  y  otro? 

-iXJn  partido  está  siempre  animado  por  un  principio  político,  y 
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persigue  una  tendencia  política.  Político,  á  su  vez,  es  sólo  aquello 
que  se  funda  en  la  existencia  del  Estado,  y  que  no  tiene  más  obje- 
tivo que  el  bien  común. . .  Pero  si  un  partido  se  antepone  al  Esta  • 
do,  y  estimándose  en  más  coloca  á  la  parte  antes  que  el  todo,  y  su- 
bordina los  intereses  del  Estado  á  los  del  partido,  desciende  á  la 
categoría  de  facción.  Ésta  no  sirve  al  Estado,  ni  quiere  servirle, 
sino  ser  servida  por  el  Estado;  no  persigiie  el  bien  general,  sino  el 
propio...  Basta  á  un  partido  anteponer  su  egoísmo  ó  hambre  de 
poder  al  amor  de  la  patria,  para  que  entre  en  el  camino  que  pisan 
las  facciones.  El  celo  del  poder  y  la  pasión  excesiva,  impulsan,  en 
algunos  casos,  á  los  partidos  al  abuso  de  su  autoridad,  y  oprimen 
y  persiguen  á  los  demás  con  el  objeto  de  inutilizarlos  para  librarse 
de  un  sucesor,  y  confunden  la  salud  del  país  con  la  del  partido  que 
á  toda  costa  quieren  mantener  en  el  poder.  Los  partidos  se  han 
trasformado  entonces  en  facciones,  y  en  su  obra  desgari'an  misera- 
blemente el  seno  de  la  patria,  n 

Mírense  en  este  espejo  nuestros  partidos,  y  díganse  á  sí  mismos 
si  merecen  el  nombre  de  tales  ó  el  de  facciones. 

Su  decadencia,  sin  embargo,  es  un  hecho  común  á  Europa  y  á 
América,  aunque  en  España  y  en  la  América  latina  se  haya  prin- 
cipalmente extremado;  y  este  fenómeno  general  sólo  puede  expli- 
carse como  un  efecto  de  la  trasformacion  que  viene  sufriendo  el 
concepto  del  Estado. 

Los  partidos  decaen,  decíamos  en  otra  parte,  porque  su  orga- 
nismo no  corresponde  á  las  necesidades  de  nuestro  tiempo;  porque 
ha  cesado  la  razón  de  ser  á  que  debieron  la  forma  que  aúa  conser- 
van: individualistas,  en  el  sentido  de  ser  agrupaciones  de  indivi- 
duos heterogéneos  procedentes  de  todas  las  clases  sociales,  nacieron 
en  Europa  y  en  España  á  fines  del  último  siglo  y  á  principios  del 
Actual,  para  hacer  una  reforma  ó  una  revolución,  ya  al  presente 
efectuada. 

El  problema  de  aquellos  dias  era  restablecer  íntegramente  la  li- 
bertad del  individuo,  rompiendo  las  trabas  que  le  oponían  antiguas 
instituciones.  Para  abolir  el  señorío,  el  mayorazgo  y  toda  amorti- 
zación; para  anular  los  privilegios  del  Honrado  Concejo  de  la  Mes- 
ta  y  la  Real  Cabana  de  Carreteros;  para  reintegrar  la  propiedad 
menoscabada  por  la  ley  de  posesión  y  tasa,  los  aprovechamientos 
comunes  y  las  derrotas  en  las  mieses;   para  romper  las  tarifas  de 
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los  mercados  y  dar  libertad  al  comercio  hasta  en  los  regatones,  al 
capital  hasta  en  los  intereses;  para  franquer  la  valla  que  encerraba 
en  los  gremios  á  unos  cuantos  privilegiados,  y  emancipar  el  traba- 
jo que  la  reglamentación  comprimía  y  petrificaba;  para  levantar, 
en  suma,  sobre  tantas  barreras  rotas  ó  aportilladas  la  libertad  in- 
óividual,  era  imposible  apoyarse  en  la  nobleza  ni  en  el  clero,  en 
los  labradores,  ganaderos,  comerciantes,  industriales,  ni  en  ningu- 
na clase,  porque  todos  los  privilegios  de  clase  iban  á  ser  abolidos; 
era  forzoso  constituir  los  partidos  con  agrupaciones  de  individuos 
de  cualquier  origen,  así  como  en  dias  de  batalla,  rotas  y  desorde- 
nadas las  filas,  se  forman  en  el  campo  regimientos  que,  aunque 
compuestos  de  prófugos  y  dispersos,  sirven  más  de  una  vez  para 
conquistar  la  victoria. 

Tres  cuartos  de  siglo  cuenta  la  organización  actual  de  los  par- 
tidos, y  en  este  período,  resistiendo  unos,  otros  impulsando,  todos 
han  alcanzado  días  de  gloria.  Pero  su  obra  está  concluida,  nada 
queda  en  pié  de  las  antiguas  trabas;  y  por  eso,  falta  su  actividad 
de  pábulo,  se  devoran  á  sí  mismos;  agotado  el  principio  que  les  dio 
vida,  no  quedando  en  ellos  mas  que  el  ge'rmen  individualista  que 
les  diera  forma,  decaen  debilitados  por  el  personalismo  que  á  todos 
corrompe,  divide  y  disuelve,  así  á  los  que  se  hallan  dentro  como  á 
los  que  se  agitan  fuera  del  estadio  de  la  legalidad. 

El  fraccionamiento  de  los  partidos  que  en  muchas  naciones  han 
producido  estas  causas,  ha  llegado  entre  nosotros  á  su  extremo, 
merced  al  influjo  de  causas  especiales,  á  la  empleomanía  y  al  fal- 
seamiento del  régimen  parlamentario. 

Somos  el  pueblo  de  Europa  más  dado  ala  burocracia,  sin  excep- 
tuar la  aiistocrática  Rusia.  Por  circunstancias  muy  complejas  y  age- 
nas  á  nuestro  objeto,  las  carreras  del  Estado  son  preferidas  al  ejer- 
cicio de  las  profesiones  sociales,  de  tal  modo,  que  existe  entre  nos- 
otros un  gran  proletariado  de  levita  que  no  puede  vivir  mas  que 
de  los  sueldos  públicos.  Con  harta  razón  decía  el  Sr.  Posada  Her- 
rera: en  España,  la  ley  de  empleados  es  una  ley  de  pobres.  Y  co- 
mo nuestros  funcionarios  son  amovibles,  como  los  tiene  en  conti- 
nuo movimiento  la  instabilidad  de  los  Gobiernos,  el  hambre  de  po- 
der que,  según  Bluntschli,  convierte  los  partidos  en  facciones,  pro- 
duce entre  nosotros  sus  más  exageradas  y  funestas  consecuencias, 
porque  no  es  en  forma  de  ambición,  sino  como  necesidad  de  pan 
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como  impulsa  á  los  partidos  á  escalar  el  gobierno,  para  repartir  las 
migajas  del  presupuesto  enti.e  ios  indigentes  de  su  bando. 

Conquistado  el  poder,  todos  los  medios  parecen  buenos  para 
conservarlo.  ¿Que'  importa  la  verdad  de  las  elecciones  ante  la  nece- 
sidad de  consolidarse  con  el  apoyo  de  una  mayoría  real  ó  ficticia? 

Pero  en  el  régimen  parlamentario,  el  partido  que  mata  á  la 
oposición,  se  mata  á  sí  mismo.  Nuevo  Caín,  lleva  en  su  corazón, 
más  que  el  remordimiento,  el  temor  de  morir  á  manos  del  primero 
que  le  encuentre,  y  esta  vez  se  realizan  sus  temores. 

La  falsificación  del  sufragio  ha  alejado  de  las  urnas  á  los  hom- 
bres independientes,  una  y  otra  vez  convencidos  de  la  inutilidad 
de  sus  esfuerzos.  El  retraimiento  del  país  deja  en  esqueleto  los  par- 
tidos; para  vencer  una  oposición  sin  arraigo,  les  basta  á  los  Go- 
biernos querer,  y  quieren  siempre  salir  victoriosos  de  las  urnas. 
Pero  á  su  vez,  convencidas  las  oposiciones  de  su  impotencia  para 
resistir  la  presión  gubernamental,  se  aprovechan  del  más  leve  pre- 
texto que  justifique  su  retraimiento  de  los  comicios;  y  cerradas  las 
vías  legales,  se  abren  paso  las  de  fuerza,  que  forman  nuestra  histo- 
ria desde  1836,  ó,  á  decir  mejor,  desde  1814.  Vivos  están  aún  los 
últimos  ejemplos:  el  retraimiento  de  los  partidos  liberales  produjo 
la  revolución  de  1868;  el  de  las  clases  conservadoras  ahogó  la  re- 
pública, según  confiesan  los  mismos  demócratas. 

Un  Gobierno,  sólo  puede  ser  fuerte  siéndolo  la  mayoría  en  que 
se  apoye  y  teniendo  enfrente  una  minoría  vigorosa,  arraigadas  una 
y  otra  en  la  nación.  Conviene  que  el  poder  sea  robusto,  pero  no 
omnipotente;  nada  hay  tan  temible  como  la  omnipotencia  de  los 
Gobiernos  en  Asambleas  unánimes ;  sen  éstas  el  instrumento  con 
que  aquellos  se  suicidan.  Y  así  la  falsificación  del  sufragio,  divor- 
ciando la  sociedad  de  la  política,  debilitando  los  partidos,  después 
de  anular  las  oposiciones,  mina  la  existencia  de  los  Gobiernos.  Me- 
dítenlo nuestros  jefes  científicos  y  de  pelea,  sea  cualquiera  el  bando 
á  que  pertenezcan;  todos  tienen  igual  interés  en  que  cese  este  di- 
vorcio; y  para  lograrlo  hay  que  acudir  á  las  elecciones  por  clases. 
No  teman  por  su  suerte  los  partidos  actuales;  al  fundirse  en  el 
nuevo  molde  político,  trasformarán  su  modo  de  ser,  pero  quedarán 
siempre  los  dos  partidos  eternos  de  la  humanidad:  el  partido  pere- 
zoso de  la  tradición  y  el  partido  impaciente  del  ideal;  el  conserva- 
dor y  el  progresivo;  y  uno  y  otro  renacerán  numerosos  y  fiíerte» 
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cuando  las  elecciones  por  clases,  dando  al  concepto  del  Eatado  el 
ensanche  que  de  consuno  piden  la  marcha  de  las  ideas  j  la  de  los 
sucesos,  llamen  bajo  las  antiguas  ó  renovadas  banderas  á  los  deser- 
tores de  la  vida  pública. 

¿Qué  es  lo  que  hoy  les  aleja  de  ella?  La  estevidad  de  la  política, 
el  aspecto  formal  é  individualista  de  las  cuestiones  que  hasta  ahora 
preocupaban,  y  con  razón,  á  los  hombres  de  Estado,  ha  perdido 
su  interés  y  atractivo.  Los  debates  políticos  de  las  Cortes  actuales, 
constituyentes  y  ordinarias,  han  pasado  desapercibidos  en  el  país, 
que,  sin  embargo,  se  preocupaba  de  los  asuntos  financieros,  ecle- 
siásticos y  universitarios.  ¿Por  qué?  Porque  afectan  á  la  esencia  de 
la  sociedad,  porque  se  refieren  al  fin  económico,  religioso  y  científi- 
co; porque  la  libertad,  que  ya  no  interesa  en  su  forma  negativa, 
subyuga  el  espíritu  y  domina  la  opinión  al  desenvolverse,  como  me- 
dio positivo  del  progreso  humano. 

No  desconocemos  la  importancia  que  tiene  la  cuestión  adjetiva, 
de  formas  políticas,  de  límites  impuestos  al  poder  como  garantías 
de  los  derechos  del  individuo,  pero  creemos  de  mayor  trascenden- 
cia la  cuestión  sustantiva,  el  empleo  directo  de  las  libertades  con- 
quistadas en  el  cumplimiento  del  fin  del  hombre;  y  aún  considera- 
mos que  la  cuestión  de  formas  y  de  garantías  recibirá  nuevo  inte- 
rés y  encontrará  más  fácil  solución  establecidas  las  elecciones  por 
gremios. 

Los  debates  acerca  de  los  derechos  individuales  y  de  la  ponde- 
ración de  los  elementos  políticos  en  la  ley  constitutiva,  están  ago- 
tados y  no  excitan  la  atención  bajo  el  punto  de  vista  teórico.  En  la 
pi'áctica,  el  país  indiferente  se  cuida  poco  de  garantías  escritas  en 
el  papel,  pero  muertas  desde  que  el  estado  excepcional  se  ha  con- 
vertido en  ordinario;  mientras  los  políticos,  siguiendo  á  su  parti- 
do, se  obstinan  unos  en  apoyarlas  como  derechos  absolutos,  y  otros 
en  proscribirlas,  según  las  considera  conciliables  ó  inconciliabieí 
con  el  orden  público.  Esta  dificultad  práctica  quedará  vencida 
cuando  las  elecciones  por  clases,  estableciendo  el  gobierno  tranquilo 
de  la  opinión,  hagan  cesar  las  rebeliones  y  desórdenes  que  hoy  la- 
mentamos. No  negarán  entonces  los  más  tímidos  conservadores  su 
apoyo  á  los  derechos  del  individuo,  como  nunca  se  lo  han  negado 
en  la  aristocrática  Inglatei-ra. 

El  pais,  ageno  á  la  vida  pública,  con  una  indiferencia  culpable, 
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deja  enmohecerse,  como  una  arma  inútil,  la  libertad  que  conquiata- 
r(Mi  nuestros  padres  en  una  lucha  bitánica,  pero  es  por  que  no  ha 
aprendido  á  manejarla.  La  libertad  no  es  fin  de  la  vida,  sino  un 
medio  para  el  cumplimiento  del  destino  racional  del  hombre;  j 
aquella  indiferencia  cesará  cuando  esta  se  ejercite  y  se  conozca  la 
fuerza  que  mide  como  palanca  del  progreso. 

Cuando  el  Estado,  trocando  su  concepto  negativo  por  otro  más 
amplio,  positivo  y  fecundo,  emplee  sus  funciones  jurídicas  y  pro- 
gresivas en  definir,  garantizar  é  impulsar  la  libertad  y  la  asociación 
en  todas  sus  esferas,  al  tocar  los  beneficios  de  los  derechos  políticos 
útilmente  empleados,  aprenderán  á  usarlos,  estimarlos  y  defender- 
los, ya  los  individuos,  que  verán  realizadas  en  ellos  las  condiciones 
de  su  fin  moral,  de  su  vocación  social,  de  su  actividad  económica; 
ya  los  gremios  y  las  clases,  que  los  encontrarán  inseparablemente 
ligados  á  sus  intereses,  como  garantía  á  sus  aspiraciones  colectivas, 
como  dócil  y  eficaz  instrumento  para  realizarlas.  Ni  el  sabio,  ni  el 
capitalista,  ni  el  obrero,  desertarán  de  la  vida  pública  cuando  apo- 
yen sólidamente  en  ella  el  desenvolvimiento  de  sus  ideas,  de  su  ca- 
pital y  de  su  trabajo;  y  los  partidos,  hoy  en  cuadro,  llenarán  sus 
filas  con  adeptos  ilustrados,  resueltos  é  influyentes. 

Así  las  elecciones  por  clases,  lejos  de  aniquilar  las  parcialida- 
des políticas,  les  infundirán  nueva  y  poderosa  vida,  y  curarán  los 
males  que  producen  su  debilidad  y  fraccionamiento, 

Otro  beneficio  deberán  á  las  elecciones  por  clases  los  actuales 
partidos:  el  remedio  para  el  cáncer  déla  empleomanía.  Bajo  el  nue- 
vo régimen  no  habrán  de  pagarse  los  votos  con  credenciales,  como 
es  corriente  en  el  nepotismo  al  uso.  Por  oirá  parte,  los  gremios,  en 
sus  relaciones  con  los  funcionarios  públicos,  les  exigirían  servicios 
para  la  corporación,  no  favores  para  las  personas;  y  como  estos 
servicios  requieren  rectitud  y  celo;  y  como  el  mejor  medio  de  tener 
empleados  rectos  y  celosos  es  hacerlos  inamovibles  y  responsables, 
las  asambleas  gremiales,  ayudando  en  ellas  los  diputados  de  los 
funcionarios  públicos,  llegarán  pronto  á  deslindar  los-  cargos  polí- 
ticos de  los  administrativos  y  á  establecer  para  estos  la  inamovilidad. 
Desde  que  los  partidos,  al  llegar  al  gobierno,  no  puedan  distribuir 
entre  sus  paniaguados  los  empleos  públicos,  se  verán  libres  del  cor- 
tejo famélico  de  cesantes  y  de  pretendientes  que  les  asedian,  y 
que,  como  hemos  visto,  les  impulsan  á  convertirse  en  facciones. 
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No  se  diga  que  intentamos  sustituir  á  los  partidos  actuales  con 
los  partidos  de  clases,  que  muchos  publicistas,  y  señaladamente 
Bluntschli,  condenan.  Si  la  cuestión  de  clases  no  basta  para  cons- 
tituir el  criterio  y  fundamento  de  los  partidos,  es  uno  de  los  puntos 
más  importantes  que  necesitan  definir  en  sus  dogmas;  y  bien  lo 
prueba  el  mismo  Bluntschli  dando  cabida  en  su  breve  cuadro  grá- 
fico de  los  nombres  y  clases  de  partidos  á  la  solución  que  trae  cada 
uno  de  ellos  al  problema  de  los  trabajadores. 

La  nueva  vida  interna  y  política  de  los  gremios  y  de  las  clases 
hará  resaltar  la  diversidad  y  contraposición  de  sus  intereses;  mas 
será  para  fundirlos  en  una  armonía  superior,  bajo  un  concepto 
completo  del  derecho  3^  del  Estado,  que  es  la  base  sobre  la  cual  se 
constituirán,  como  deben  constituirse,  los  futuros  partidos. 

Y  esto  nos  lleva  á  examinar  los  elementos  que  hoy  los  forman, 
en  sus  relaciones  con  el  nuevo  régimen  electoral. 

Hay  que  distinguir  en  los  partidos  los  caudillos  que  los  dirigen 
y  las  masas  de  adeptos  que  los  siguen. 

Estas  son  hoy  harto  reducidas,  y  en  su  mayoría  inconscientes, 
para  valemos  de  la  frase  recibida.  Las  elecciones  por  gremios  y 
clases  aumentaron  su  número  y  las  convertirán  en  conscientes 
y  reflexivas. 

"Ya  hemos  dicho  que  los  principios  políticos,  como  todas  las  ideas 
abstractas,  no  pueden  ser  claramente  comprendidos,  en  su  aspecto 
genei*al,  mas  que  por  aquellos  que  los  hacen  objeto  de  sus  labo- 
riosas investigaciones,  por  los  hombres  verdadera  y  exclusivamente 
políticos,  ó  por  los  que  sin  serlo  tienen  una  cultura  extensa.  La 
mayoría  de  las  gentes  sólo  los  conoce  de  un  modo  instintivo  y  vago, 
y  los  sigue  y  practica  por  inclinación,  sin  conocimiento  exacto  de 
lo  que  hace.  Pero  cuando  las  ideas  encarnan  en  ejemplos  vivos, 
cuando  se  realizan  en  hechos  al  alcance  del  sentido'comun,  el  concepto 
general  se  percibe  claramente  por  todos  al  través  del  hecho  parti- 
cular en  que  se  manifiesta;  y  por  eso  los  partidos,  cuando  se  apoyen 
en  las  agrupaciones  gremiales,  harán  llegar  hasta  los  últimos  sol- 
dados de  fila  el  conocimiento  claro  y  preciso  de  sus  principios  po- 
líticos, al  ponerlos  diariamente  en  relación  con  las  necesidades  de 
de  su  oficio. 

Los  liberales  no  considerarán  la  libertad  como  un  nombre  vano 
ó  una  concepción  abstracta,  desprovista  de  realidad;  sabrán  de  un 
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modo  concreto  y  práctico  lo  que  es  y  lo  que  vale  al  realizarla  en 
su  arte  como  libertad  del  trabajo,  como  derecho  libre  de  disponer 
del  producto  y  del  capital,  como  ejercicio  de  la  libertad  de  asocia- 
ción que  pide  al  Estado  garantías  adecuadas  á  sus  diversas  mani- 
festaciones. Los  conservadores  comprenderán  mejor  lo  que  signifi- 
can sus  principios,  relacionándolos  á  cada  paso  con  los  intereses  de 
su  profesión  y  de  su  clase,  que  son  sus  intereses  personales.  Y  por 
este  camino  los  partidos,  que  lioy  son  agrupaciones,  en  gran  parte 
inconscientes,  se  convertirán  en  asociaciones  orgánicas  de  hombres 
reflexivos. 

¿Y  los  jefes  que  actualmente  los  dirigen,  los  que  por  vocación  y 
aptitud  han  hecho  de  la  política  el  fin  particular  de  su  vida,  qué 
lugar  ocuparán  en  las  nuevas  parcialidades  y  en  las  nueras  Asam- 
bleas, en  que  sólo  tendrán  asiento  propietarios,  labradores,  profe- 
sores, industriales  y  comerciantes?  El  Times  se  ha  quejado  alguna 
vez  de  los  centenares  de  diputados,  comerciantes,  ingenieros,  arma- 
dores y  jefes  de  industria,  cuya  aptitud  profesional  en  la  sociedad 
no  guarda  propoicion  con  su  capacidad  política  en  el  Parlamento. 
Pero  á  la  deducción  que  se  saque  de  este  ejemplo  de  la  raza  anglo- 
sajona del  continente,  puede  oponerse  ¡la  deducción  contraria,  que 
nace  del  ejemplo  de  esa  misma  raza  allende  el  Atlántico:  en  loa 
Estados-Unidos  los  excesos  del  sufragio  individualista,  los  abusos 
del  número,  han  alejado  de  la  vida  pública  las  grandes  influencias 
sociales  en  todas  sus  categorías,  dejándola  en  manos  de  los  políticos, 
como  allí  los  llaman,  2'>olitician,-cnja.  moralidad  ofrece  á  cada  paso 
puntos  negros  que  son  el  escándalo  de  América  y  de  Europa,  y 
cuyos  abusos,  si  no  influyen  de  un  modo  inmediato  en  ladecadencia 
nacional,  se  debe  á  laescasa  acción  del  Gobierno  en  la  independiente 
vida  del  individuo  y  en  el  espíritu  autonómico  de  aquella  so- 
ciedad. 

Así  y  todo,  no  han  faltado  defensores  al  régimen  de  los  Estados- 
Unidos.  Un  economista  distinguido,  aplicando  á  la  vida  pública  la 
ley  de  la  división  del  trabajo,  cree  que  los  excesos  de  aquellos  po- 
líticos se  encuentran  compensados  con  la  mayor  habilidad  que  tie- 
nen en  el  manejo  de  los  negocios  del  Estado,  merced  á  su  exclusiva 
ocupación  en  este  género  de  oficio,  y  considera,  por  tanto,  que  nada 
pierde  el  Gobierno,  aunque  de  él  se  alejen  las  clases  sociales,  ver- 
sadas on  otro  género  de  profesiones,  que  por  ser  agenas  á  los  estu- 
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dios  y  los  hábitos  de  la  política,  han  de  encontrarse  torpes  en  el 
ai-te  de  gobernar. 

Nos  parece  la  comparación  falsa,  aun  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  economía.  Considerando  la  política  como  una  industria,  hay  que 
tener  en  cuenta  en  ella  no  solamente  la  producción,  sino  el  consu- 
mo. En  las  manufacturas  producirán  más  y  mejor  los  industriales 
que  se  hayan  hecho  una  especialidad  en  su  oficio  por  la  división  del 
trabajo;  pero  no  se  imponen  al  consumidor,  y  éste  es  libre  de  ad 
quirir  ó  no  el  producto,  según  se  acomode  á  la  satisfacción  de  sus 
necesidades.  No  todos  saben  hacer  zapatos,  pero  el  parroquiano 
decide  por  sí  mismo  si  el  calzado  se  acomoda  bien  á  sus  pies;  y  cuan- 
do le  muerde  la  suela,  son  inútiles  todas  las  razones  técnicas  del 
zapatero  para  demostrarle  que  la  obra  prima  está  bien  hecha.  No 
todos  saben  ejercer  la  industria,  el  arte  de  gobernar;  pero  todos  son 
consumidores  de  los  servicios  públicos,  y  cada  uno  en  particular,  y 
el  país  en  general,  saben  el  gobierno  que  más  les  conviene. 

En  estas  comparaciones,  á  pesar  de  ser  tan  vulgar  esbo  ,  se  en- 
cuentra la  verdad  en  su  conjunto  como  armonía  de  principios  en  la 
apariencia  contradictorios. 

Los  diputados  de  origen  profesional  en  los  gremios  ,  llevarán 
á  las  Asambleas  la  representación  de  los  múltiples  fines  del  indivi- 
duo y  de  todas  las  funciones  sociales  en  su  estado  presente  y  con  su 
colorido  nacional,  base  necesaria,  concepíio  previo  de  la  noción  del 
Estado  en  que  han  de  fundarse  los  partidos;  pero  la  determinación 
del  enlace  y  armonía  de  los  fines  del  individuo  y  de  la  sociedad  en 
las  condiciones  del  derecho,  que  debe  declarar  el  poder  público, 
solo  puede  ser  representada  por  los  hombres  de  Estado ,  por  los 
hombres  verdaderamente  políticos,  que  hagan  de  las  ciencias  jurí- 
dicas y  económicas,  de  la  estadística  y  del  arte  legislativo,  el  fin 
particular  de  su  vida.  Suprimir  en  una  Asamblea  cualquiera  de  es- 
tos elementos,  es  mutilar  el  organismo  del  Estado:  la  representación 
exclusiva  de  los  oficios  carecería  de  unidad  jurídica,  de  ciencia  y  de 
experiencia  políticas;  pero  el  exclusivismo  de  los  políticos  acabaría 
en  esa  política  abstracta  y  vacía,  egoísta  y  estéril,  cuya  última  fór- 
mula ha  sido  una  célebre  frase:  gobernar  es  transigir  personalida- 
des. Solo  la  unión  de  estas  dos  fuerzas,  producirá  una  política  ra- 
cional, útil  y  justa. 

Tal  vez,  para  atender  á  los  dos  órdenes  de  representación ,  los 
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fuejros  d©  Valeijcia  llevaban  al  gobierno  de  la  ciudad  concelleres 
elegidos  por  los  gremios  al  lado  de  los  concellers  que  nombraban 
las  parroquias;  y  Mohl  ha  pedido  diputados  procedentes  de  los  mu- 
nicipios ,  á  la  vez  que  de  la  propiedad ,  de  las  artes  y  de  las  cien- 
cias. Sin  embargo,  nosotros  insistimos  en  el  planteamiento  de  las 
elecciones  por  gremios  y  clases,  con  exclusión  de  todo  sufragio  in- 
dividualista, ya  sea  por  conc^'os,  por  distritos  ó  por  provincias. 

Dos  razones  nos  mueven  á  pensar  de  este  modo.  Creemos  que 
las  elecciones  verificadas  con  arreglo  á  nuestro  sistema  no  han  de 
excluir  del  Congreso  á  los  hombres  políticos.  Las  eminencias  de 
la  política  han  salido  entre  nosotros  de  todas  las  clases  sociales,  de 
entre  los  abogados,  ingenieros,  catedráticos,  médico^,  propietarios, 
industriales  y  banqueros;  y  volverán  á  las  Cortes,  como  delegados 
d^  sus  compañeros  de  profesión,  los  que  entraron  en  ellas  con  el 
título  general  de  ciudadanos. 

Debe  también  advertirse  que  por  una  viciosa  tendencia  de  nues- 
tra educación,  la  carrera  de  Derecho  es  la  preferida  por  gran  nú- 
mero de  hijos  de  propietarios;  y  esta  sola  clase  ha  de  dar  á  la  Cá- 
mara un  gran  número  de  diputados  políticos;  y  si  no  enteramente 
políticos,  serán  elegidos  bastantes  funcionarios,  entendidos  en  la 
administración,  por  los  que  se  dedican  á  la  profesión  del  Estado. 
Solo  cuando  la  experiencia  demostrase  la  escasez  del  número  de 
hombres  de  gobierno  en  las  Asambleas  representativas,  podrían  es- 
tablecerse las  elecciones  por  distritos,  en  la  parte  necesaria  para 
llenar  este  servicio. 

Entre  tanto,  nos  detiene  otra  consideración:  para  acabar  con  los 
vicios  del  presente  régimen  electoral,  es  preciso  abolirlo  por  com- 
pleto, constituir  la  nueva  forma  del  sufragio  con  olvido  absoluto  de 
las  últimas  tradiciones,  de  sus  corruptelas,  de  sus  abusos,  y  única- 
mente, cuando  se  haya  perdido  la  memoria  de  sus  excesos ,  podría 
llegarse  sin  peligro  al  parcial  restablecimiento  de  lo  pasado. 

De  un  modo  ó  de  otro,  no  quedarán  sin  representación  en  las 
elecciones  por  gremios  los  jefes  de  partido,  los  llamados  hombres 
políticos;  y  lejos  de  perder  han  de  ganar  en  el  cambio  de  sistema. 
Hoy  acaudillan  huestes  tan  mermadas  en  número  é  influencia,  que 
no  tienen  fuerzas  para  luchar  con  el  Gobierno,  cuando  se  hallan  en 
las  oposiciones;  bajo  el  nuevo  régimen,  en  las  Cámaras  acudillarán 
políticamente  á  los  más  distinguidos  jefes  de  todas  las  carreras  so- 
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cíales,  á  la  flor  del  país;  y  fuera  de  las  Cámaras  dirigirán  parcia- 
lidades numerosas  de  adeptos,  convencidos  é  interesados  en  el 
triunfo  de  su  bandera. 

Caudillos  j  soldados  de  los  actuales  bandos,  han  de  ganar  en 
valor  y  prestigio  con  las  elecciones  por  gremios  :  los  partidos ,  en 
su  conjunto  considerados,  han  de  deberles  nueva  y  robusta  vida; 
ha  llegado,  pues,  la  sazón  polínica  de  establecerlas. 

IX 

La  reforma  es  urgente;  el  remedio  parece  indicado.  Todo  cons- 
pira en  favor  del  sufragio  por  gremios  y  clases:  lo  piden  los  dere- 
chos del  individuo  como  condición  de  sus  fines  y  garantía  de  su 
independencia;  lo  reclaman  la  sociedad  para  el  cumplido  desarrollo 
de  sus  funciones;  el  Estado  para  dar  á  su  Constitución  una  base  or- 
gánica: lo  anuncian  los  precedentes  históricos:  lo  apuntan  los  ejem- 
plos contemporáneos:  lo  justifican  las  escuelas  jurídicas  reinan- 
tes: lo  necesitan  como  medio  de  regeneración  los  partidos.  Última 
duda:  ¿podemos  asumir  ante  Europa  la  responsabilidad  moral  de 
llevar  los  primeros  á  la  práctica  el  nuevo  régimen  de  un  modo 
completo  y  sistemático?  ¿Guarda  esta  reforma  consonancia  con 
nuestro  carácter  nacional,  con  el  espíritu  que  históricamente  veni- 
mos representando  en  el  concierto  de  los  pueblos  civilizados? 

Campo  neutral  de  los  partidos  liberales  y  conservadores,  re- 
conciliación de  la  política  con  los  intereses  sociales,  armonía  del 
individuo  y  de  la  sociedad  en  el  Estado,  de  la  libertad  personal  y 
del  orden  público,  de  la  iniciativa  privada  y  del  espíritu  colectivo, 
las  elecciones  por  gremios  y  clases  afectan  un  carácter  comprensi- 
vo y  sintético,  propio  del  espíritu  hisbórico  de  nuestra  raza. 

Entre  el  sentimiento  personal  de  los  pueblos  germánicos  y  las 
tendencias  colectivistas  de  las  naciones  eslavas,  representan  siem- 
pre las  razas  latinas  el  concepto  orgánico  del  derecho,  que  equili- 
bra en  su  balanza  la  libertad  moral  del  individuo  y  el  orden  pro- 
gresivo de  la  sociedad.  Roma  desempeñó  esa  gran  misión  en  el 
mundo  antiguo:  gastadas  las  civilizaciones  religiosas  y  panteísticas 
de  Oriente,  agotada  la  cultura  personal  y  libre  de  Grecia,  cuando 
llegó  la  hora  de  conciliar  en  el  derecho  la  independencia  del  ciuda- 
dano con  el  sentido  social,  Roma  escribió  las  leyes  que  aua  llevan 
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el  nombre  de  razón  escrita.  En  el  mundo  moderno,  deshechos  ya 
los  últimos  resjos  de  la  sociedad  autoritaria  que  organizó  la  Edad 
media,  decayente  el  individualismo  que  vino  á  sustituirla,  llegan 
de  nuevo  los  tiempos  orgánicos,  se  acerca  el  momento  oportuno 
para  conciliar  en  el  Estado  el  destino  libre  del  individuo  con  el  fin 
providencial  de  la  sociedad,  dando  á  uno  y  otro  armónicas  garan- 
tías en  las  tablas  de  la  ley.  Y  esta  obra  jurídica,  sintética  y  com- 
prensiva, toca  también  á  los  herederos  de  Roma,  á  los  pueblos  la- 
tinos; y  constituirá,  en  época  no  lejana,  su  gloriosa  misión  y  su 
grandeza,  á  pesar  del  aparente  eclipse  que  en  algunos  sufre  su  es 
trella .  Entre  las  naciones  latinas,  España  es  una  de  las  que  más  se 
han  distinguido  por  este  espíritu  conciliador  y  comprensivo. 

Vivíamos  fuera  de  la  corriente  central  de  la  historia,  mientras 
las  tribus  iberas  se  gobernaban  con  un  régimen  independiente  é 
indisciplinado,  no  comparable  ni  aun  al  individualismo  de  los  ger- 
manos; pero  cuando  aquella  exajerada  independencia  se  templó 
con  el  sentido  profundo  y  social  de  la  cultura  latina,  fué  España 
una  de  las  provincias  que  más  contribuyeron  al  desarrollo  de  la  ci- 
vilización en  el  imperio  romano. 

En  las  invasiones  del  siglo  v  quedó  providencialmente  domi- 
nando $n  la  Península  la  raza  bárbara  más  romanizada;  y  aquí  se 
ensayó,  antes  que  en  el  imperio  de  Cario  Magno,  aquella  gran  tran- 
sanccion  entre  la  cultura  romana  y  el  espíritu  germánico  que  alum- 
braba con  los  últimos  resplandores  de  la  civilización  antigua,  cuan- 
do ya  se  habia  extinguido  su  luz  en  las  regiones  de  Occidente.  Pero 
la  transacción  no  acertó  á  dar  á  la  libertad  germánica,  ya  aristo- 
cratizada, la  influencia  que  correspondía  en  el  gobierno;  y  ese  vi- 
cio en  la  representación  del  Estado,  arrastró  la  España  goda  á  tal 
extremo  de  postración,  que  bastó  un  solo  golpe  para  poner  súbito 
fin  á  su  existencia.  ¡Ejemplo  memorable  que  debe  escarmentar  á 
la  España  moderna,  poniendo  en  relieve  los  desastres  que  trae  con- 
sigo el  falseamiento  de  la  representación  social  en  el  gobierno! 

En  la  Edad  Media  se  inició  en  España  la  unión  de  la  monarquía 
y  de  los  Concejos,  la  conciliación  délas  libertades  municipales  con 
la  unidad  social  y  jurídica,  que  se  simbolizaba  en  la  corona;  y  ór- 
gano de  esta  alianza  fueron  las  Cortes  aragonesas  y  castellanas, 
las  primeras  que  en  Europa  dieron  asiento  al  estado  llano  en  las 
Asambleas  representativas. 

TOMO  LVI.  5 
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Por  incidentes  históricos,  análogos  á  los  del  período  gótico,  las 
hermandades  castellanas  fracasaron,  como  hemos  dicho,  en  el  si- 
glo XIV,  si  bien  dejaron  en  pié  de  un  lado  la  libertad  de  los  Conce- 
jos y  de  otro  una  monarquía  poderosa,  en  el  pueblo  menos  feudal 
de  Europa,  abarcando  en  esta  contraposición  dos  elementos  poli 
ticos,  que  hubieran  podido  armonizarse  y  que  rompieron  violenta- 
mente en  el  siglo  xvi.  Pero  las  hermandades  aragonesas  facilitaron 
el  desarrollo  de  una  Constitución  modelo  entre  las  de  su  tiempo, 
que  supo  conciliar  la  autoridad  con  las  instituciones  más  libres  y 
cobijó  bajo  fueros  fraccionados,  todas  las  fuerzas  vivas  de  aquella 
sociedad,  monarquía  y  clero,   nobleza  y  pueblo. 

Con  el  siglo  xvi  se  inicia  en  Europa  el  desarrollo  del  indivi- 
dualismo. Su  espíriritu  exclusivo  no  podrá  ser  representado  por 
España,  que  decíiyó  luchando  con  el,  en  defensa  del  principio  de 
autoridad,  al  que  sacrificaba  su  historia  y  su  porvenir.  Si  las  Co- 
munidades castellanas,  las  Germaníasde  Valencia  y  las  alteraciones 
de  Aragón  hubieron  dado  el  triunfo  al  estado  llano,  una  revolución, 
análoga  á  la  inglesa,  se  habría  consumado  entre  nosotros  un  siglo 
antes  que  en  Inglaterra,  y  una  Constitución  orgánica  y  conciliado- 
ra hubiera  consolidado  nuestro  antiguo  explendor.  El  equilibrio 
político  de  las  libertades  en  el  derecho,  que  formaba  el  carácter  de 
nuestra  raza,  fué  sustituido  por  una  dinastía  extranjera,  por  la  di- 
nastía austríaca,  con  un  despotismo  exagerado  que  nos  ahogó  den- 
tro y  nos  desangró  fuera  de  España;  y  á  tal  decadencia  nos  condu- 
fo,  que  se  trató  de  borrarnos  del  mapa  de  las  naciones;  castigo,  sino 
merecido,  inevitable  por  el  olvido  de  nuestro  fin  y  carácter  nacional 
en  la  Constitución  del  Estado. 

Despertamos  de  nuevo  á  la  vida  y  al  consorcio  d^  los  pueblos 
civilizados,  en  el  siglo  xix,  precisamente  cuando  el  individualismo 
va  llegando  al  término  de  su  carrerra;  y  cuando  la  historia,  sin  re- 
negar de  los  progresos  que  le  debe,  pide  nuevos  principios  que  in- 
formen las  instituciones  sociales  y  políticas.  En  Europa  y  en  Amé- 
rica, en  todas  partes  se  sienten  los  excesos  de  un  personalismo  ex- 
clusivo; en  todas  se  busca  el  remedio  y  España  parece  la  nación 
indicada  para  ensa^-arlo  la  primera,  sin  que  por  esto  desconozca  el 
modesto  lugar  que  ocupa  entre  las  naciones,  y  su  relativo  atra- 
so en  las  vías  de  la  civilización. 

Tras  dolorosas  convulsiones  siente  nuestro  país  la  necesidad  de 
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constituirse  sólidamente,  de  establecer  sobre  una  representación 
sincera  las  bases  de  un  gobierno  que  sea  dócil  instrumento  de  sus 
futuros  destinos;  y  ¿á  dónde  ha  de  volver  la  vista,  al  tratar  de 
regenerarse,  sino  al  espíritu  constitutivo  de  su  historia,  á  los  prin- 
cipios esenciales  de  su  vida,  que  han  animado  las  grandes  y  varia- 
das manifestaciones  de  su  existencia  política  en  el  mundo?  Aquel 
sentido  sintético  y  social  del  derecho  que  ilustró  á  la  Península  co- 
mo provincia  romana,  aquel  espíritu  de  transacción  que  brilló  en 
la  España  goda,  que  en  la  Edad  Media  alió  los  concejos  á  la  mo- 
narquía, engendró  la  Constitución  aragonesa,  11  amó  los  gremio»  al 
Gobierno  en  Cataluña  y  Valencia,  es  el  que  hoy,  bajo  nuevas  for- 
mas, debe  llegar  á  la  conciliación  armónica  del  individuo  y  de  la 
sociedad  en  el  Estado,  merced  alas  elección  es  por  gremios  y  clases. 
En  ellas  encontraremos  el  principio  de  nuestra  reconstitución  his- 
tórica, y  con  ella  daremos  un  ejemplo  digno  de  imitación  á  las  na- 
ciones cultas. 


Eduardo  V.  Pérez  Pujol. 


GUSTAVO  BERGENROTH. 


En' la  Hoja  Literaria  de  La  España,  correspondiente  al  día  21 
de  Abril  de  1877,  se  menosprecia  de  tal  manera  j  se  intenta  reba- 
jar tanto  al  malogrado  Gustavo  Bergenroth,  que  un  deber  de  gra 
titud,  por  los  servicios  prestados  al  progreso  de  los  estudios  histó- 
ricos en  España,  nos  mueve  á  tomar  la  pluma  para  defender  á  un 
escritor  de  nobilísimo  carácter,  que,  no  por  ser  racionalista  y 
protestante,  dejó  de  merecer  el  aprecio  y  consideración  de  cuantos 
frecuentaron  su  trato,  y  muy  especialmente  de  los  que  consagran 
sus  vigilias  al  conocimiento  de  la  historia.  En  una  publicación 
que  no  rindiera  culto  á  la  ciencia  y  que  sacrificase  la  verdad  al 
mezquino  triunfo  de  estrechas  pasiones  de  escuela  ó  de  secta 
comprenderíamos  que  apareciese  un  juicio  tan  lijero,  respecto  de 
las  pacientes  investigaciones  y  meritorios  descubrimientos  de  Gus- 
tavo Bergenroth;  pero  en  la  Hoja  Literaria  de  La  España  nos  cau- 
san verdadera  sorpresa,  y  hemos  leido  con  pena  las  palabras, — no 
diremos  juicio,  y  menos  aún  crítica, — conque  se  quiere  deprimir  á 
un  escritor  tan  simpático  por  la  sinceridad  de  sus  opiniones,  como 
el  sabio  ilustre  que  logró  penetrar  en  los  arcanos  de  Simancas ,  y 
que,  importándole  poco  los  estragos  que  producía  un  trabajo  exce- 
sivo en  aquella  robustísima  constitución,  de  que  se  encontraba  do- 
tado, prematuramente  agotada  por  el  fuego  de  una  actividad  devo- 
radora,  corría  de  archivo  en  archivo  para  completar  los  estudios 
comenzados,  y  ora  en  los  registros  de  la  Corona  de  Aragón,  ora  en 
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las  Bibliotecas  de  Madrid;  unas  veces  en  París,  otras  en  Bruselas  ó 
en  Viena,  y  principalmente  en  Siman  cas,  encontraba  siempre 
abundante  recompensa  en  los  valiosos  datos  que  coleccionaba  para 
el  Calendar  inglés,  y  también  para  la  publicación  que  preparaba 
de  una  historia  de  los  tiempos  del  emperador  Carlos  V. 

Algo  más,  muchísimo  más  hizo  Bergenroth  que  averiguar 
cómo  y  por  qué  vivió  encerrada  en  Tordesillas,  casi  medio  siglo, 
doña  Juana  llamada  la  Loca;  algo  más  hizo  que  descubrir  la  cruel- 
dad con  que  la  trataba  el  marqués  de  Dénia.  Recordando  que  en 
los  voluminosos  tomos  del  Calendar  inglés,  relativos  á  los  docu- 
mentos españoles,  se  dieron  á  luz  tales  y  tan  importantes  datos 
como  los  que  contienen,  sospechamos  que  el  odio  á  Bergensoth  no 
dimana  tanto  de  lo  que  escribió  acerca  de  las  ideas  religiosas  de 
doña  Juana,  como  de  otras  revelaciones  que  hizo  más  trascenden- 
tales y  de  más  provechosa  enseñanza  para  los  pueblos. 

Nos  enseñó,  por  ejemplo,  que  la  ambición  de  Carlos  V  no  tenia 
límites;  que  aspiraba  á  reconstituir  el  imperio  universal,  y  que 
Roma,  para  desbaratar  planes  tan  colosales,  negociaba  una  recon- 
ciliación con  los  protestantes  aprobando  los  artículos  de  la  confe- 
sión de  Augsburgo.  Sabíamos  que  Richelieu  habia  protegido  á  los 
protestantes  de  Alemania  contra  los  ejércitos  de  la  casa  de  Aus- 
tria, que  tremolaban  la  bandera  del  catolicismo;  sabíamos  también 
que  la  corte  romana  simpatizaba  con  los  protestantes  alemanes, 
no  obstante  la  publica  condenación  de  sus  doctrinas;  pero  Bergen- 
roth esmalta  la  historia  de  esa  parte  interesantísima  de  las  guerras 
religiosas  con  algunas  curiosidades  como  la  de  que,  durante  la 
guerra  de  treinta  años,  en  Roma  se  celebraba  con  públicos  regoci- 
jos la  derrota  de  los  católicos. 

Esos  y  otros  datos  de  la  misma  índole  acaso  influirían  sobre  el 
ánimo  de  los  redactores  de  la  Hoja  literaria  de  La  España  has- 
ta el  punto  de  tener  á  Bergenroth  por  un  monstruo.  Pero  tales 
preocupaciones  son  indignas  de  hombres  de  ciencia,  y  cuando  se 
aprecia  un  acontecimiento  histórico  ó  se  juSiga,  el  mérito  de  un  es- 
critor, es  necesario  mostrarse  superior  á  las  pasiones  de  escuela,  de 
secta  ó  de  partido,  so  pena  de  incurrir  en  los  mayores  extravíos  y 
de  cometer  las  más  irritantes  injusticias. 

Sabia  Gustavo  Bergenroth  que  no  agi'adarian  sus  escritos  y  sus 
investigaciones  á  los  ultra-protestantes,  ni  á  los    idtra-católicos,  ni 
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á  los  que  se  postraran  de  hinojos  ante  los  héroes — hero-vjorship- 
pers; — pero  no  escribía  para  los  sectarios,  ni  ponia  la  asiduidad  de 
sus  estudios  al  servicio  de  una  causa  determinada:  su  ideal  era  la 
verdad  histórica. 

Nació  en  un  apartado  rincón  de  Prusia,  cerca  de  los  confines 
del  imperio  moscovita,  ydespues  de  haber  atravesado,  siempre  con 
levantado  espíritu,  las  más  variadas  y  extraordinarias  situaciones, 
vino  á  España  en  Agosto  de  18G0,  con  el  propósito  de  recoger  en 
el  archivo  de  Sima^ncas  datos  para  una  historia,  que  pensaba  escri- 
bir sobre  la  dinastía  de  los  Tador.  Carecía  de  recursos  y  acometió 
su  difícil  tarea,  fiado    en  que  M.  Hepworth  Dixon  inseróaria  en 
las  columnas  del  Athenoeúm  las  correspondencias  que  desde  Si- 
mancas le  dirigiera.  Encontró  en  el  sabio  Dixon  tan  favorable  aco- 
gida como  era  de  esperar^  y  gracias  á  la  remuneración"  que  obtenía 
Bergenroth  por  los  artículos  que  publicaba  en  esa  Revista,  pudo  sos- 
tenerse con  algunas  privaciones,  hasta  que,   habiéndose  fijado  en 
sus  doctas  investigaciones  lord  Romilly,   Master  ofthe  Rolls,  le 
invitó,  en  Marzo  de  1861,  á  continuar  sus  estudios  por  cuenta  del 
Gobierno  ingles,  y  para  publicar  en  e\  Calendar,  que  contiene  toda 
clase  de  documentos  referentes  á  la  historia  de  Inglaterra,  los  que 
pudiera  descubrir  en  nuestros  archivos.  Desde  entonces  contó  con 
medios  de  que  antes  no  disponía;  pero  hasta  que  tuvo  la  fortuna  de 
ser  buscado  por  el  gran  archivero  de  Inglaterra,  que  á  la  sazón  re- 
presentaba una  de  las  más  altas  dignidades  judiciales,   hoy  refun- 
dida en  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia,   The  Siipreme  Gourt  of 
Judicature,  Bergenroth  trabajaba  con  el  mayor  ahinco  y  sin  espe- 
ranza de  recompensa,  como  decía  en  su  elogio  M.  Brewer,  que  vino 
comisionado  por  el  Gobierno  inglés  para  examinar  los  trabajos  eje- 
cutados,   y  para  ver  si  los   documentos    copiados  con  los  demás 
que  registraba  eran  dignos  de  figurar  en  el  Calendar  ofthe  state-Pa- 
pers. 

Está,  pues,  equivocado  el  articulista  de  la  Hoja  literaria, 
cuando  supone  que  Bergenroth  se  metió  en  el  archivo  de  Simancas, 
con  una  buena  pensión,  á  copiar  y  traducir  para  un  Gobierno  ri- 
co, sin  alcanzar  en  tal  ocupación  mérito  literario,  siquiera  fuese  de 
grandísima  ulilidad  literaria.  El  erudito  alemán  llegó  á  Siman- 
cas sin  otra  protección  que  la  de  su  propio  esfuerzo,  sin  más  au- 
xilio que  la  resolución  de  su  ánimo.  Pasó  meses  y  meses  en  descí- 
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frar  manuscritos  que  ofrecían  tantas  dificultades  como   los  gero- 
glíficos  de  Egipto,  según  él  decia  en  su  correspondencia,  y  eratan- 
ta  la  escasez  de  sus  medios,  que  trabajaba  por  la  noche  á  la  luz  de 
una  mala  vela,  en  defecto  de  una  buena  lámpara,  que  no  compra- 
ba por  razones  de  economía.  Esta  era  su  situación,  cuando  llegó  á 
Simancas  y  emprendió  con  energía  incomparable  los  trabajos  lite- 
rarios, que  más  tarde  le  valieron  una  modesta  pensión  del  Gobier- 
no inglés.  No  vino  á  España  por  la  utilidad  que  pudiera  reportar- 
le el  estudio  de  nuestra  historia  en  los  documentos  originales,  sino 
por  amor  á  la  ciencia;  y  aunque  al   venir,  tuviese  asignada  una 
pensión  para  sufragar  todo  género  gastos,  ¿qué  habría  en  esto  de 
particular?  Dignus  esi  operarins  mercede  sua,  y  no  tendrán  los  re- 
dactores de  la  Hoja  literaria  por  indigno  de  recompensa  el  traba- 
jo intelectual.  El  mérito  del  erudito  y  del  escritor  estará  siempre 
en  relación  con  el  valor  de  las  obras  que  dé  á  luz  y  con  la  natura- 
leza de  los  obstáculos  que  haya  necesitado  vencer.  En  uno  y  otro 
sentido,  la  obra  realizada  por  Bergenroth  desde  fines  1860  hasta 
principios  de  1869, — falleció  en  Madrid  el  día  13  de  Febrero  de 
ese  año, — es  de  la  mayor  importancia. 

Gomo  quien  desconoce  por  completo  lo  que  hizo  y  escribió  uno 
de  los  más  notables  redactores  del  Calendar  inglés,  dice  el  articu- 
lista de  la  Hoja  literaria  de  "ia  España^^  que,  "queriendo  salir 
iiBergenroth  de  su  esfera  de  copista  y  traductor,  se  metió  á  inter- 
iipretar  torpemente  una  frase  bien  sencilla,  suponiendo  que  á  doña 
II  Juana  la  Loca  le  habían  dado  tormento  de  cuerda  por  sus  opinio- 
iines  religiosas."  El  desden  conque  se  clasifica  á  un  diligente  histo- 
riador entre  los  copistas  y  traductores,  significa  una  de  dos  cosas: 
ó  que  tal  se  dice,  por  no  haber  leído  las  introducciones  publicadas 
al  frente  de  los  tomos  del  Calendar,  referentes  á  los  documentos 
españoles,  ni  los  artículos  insertos  en  el  Athenaum,  ni  la  corres- 
pondencia publicada  por  Cartwright;  ó  que,  habiendo  leído  todo 
esto,  se  desconoce  la  importancia  que  tienen  esos  escritos  para  el 
estudio  de  la  historia  moderna.  En  el  primer  caso  se  explican  las 
desdeñosas  palabras  del  articulista;  mas  no  por  eso  tendrían  dis- 
culpa. En  el  segundo  caso  haremos  notar  que  Bergenroth  no  atacó 
las  opiniones  recibidas  por  afán  de  notoriedad,  ni  se  distinguió  por 
las  inconveniencias  de  lenguaje.  Fué  escuchada  su  voz  en  el  mun- 
do   sabio,  porque  hablaba  con  pleno  conocimiento  de  las  cosas  á 
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que  dedicara  muy  detenidas  investigaciones;  y  si  a  tales  hombres 
hemos  de  llamar  copistas  en  España,  no  sabemos  cuál  otro  se  po- 
dría dar  á  tantos  y  tantos,  que  ni  para  desatar  la  cuerda  de  los 
zapatos  de  Bergenorth  valdrían. 

El  estudio  que  hizo,  respecto  de  doña  Juana,  revela  en  todas 
sus  partes  un  pensamiento  más  completo,  el  que  habria  de  guiarle, 
sin  duda,  en  la  historia  de  los  tiempos  de  Carlos  V,   si  la  muerte 
no  hubiera  cortado  el  hilo  de  aquella  vigorosa  existencia.  No  im- 
porta que  haya  dado  á  una  palabra  significación  distinta  de  la  que, 
en  nuestro  concepto,  tiene.  El  uso,  que  de  la  cuerda  hacia  el  mar- 
ques de  Dénia,  no  era  la  aplicación  del  tormento  ni  cosa  que  se  le 
pareciera :  era  un  medio  de  cohibir  á  doña   Juana,  de  obligarla  á 
que  comiera,  cuando  la  melancolía  ó  sus  desgracias  sin  igual  la  dis- 
gustaban de  la  vida,  y  acaso  perturbaban  su  razón.  Pero,  ¿estaba 
loca  doña  Juana,  cuando  su  madre  disponía  de  la  corona  de  Casti- 
lla en  fíivor  de  Don  Fernando,  nombrándole  por  testamento  gober- 
nador y  administrador  durante  sus  dias,   ó  hasta  que  el  príncipe 
D.  Carlos  cumpliera  la  edad  de  veinte  años?  Se  hacia  referencia  al 
caso  de  que  se  encontrase  doña  Juana  ausente,  no  quisiera  ó  no  pu- 
diese reinar.  Tal  vez  la  tendrían  por  loca  los  Reyes  Católicos,  al 
ver  que  no   quería  confesar;  pero   entonces   no  daba   otras  se- 
ñales de  demencia.  Convenimos  en  que  era  motivo  suficiente  para 
•que  se  alarmasen  Don  Fernando  y  doña  Isabel.  Como  que  en  1477 
fué  á  Bruselas  fray  Tomás  de  Matienzo,   subprior  del  convento  de 
Santa  Cruz,  con  el  objeto  de  observar  qué  clase  de  vida  hacia  la 
archiduquesa  doña  Juana,  y  se  comprenderá  cuál  seria  el  efecto  que 
produciría  en  el  ánimo  de  sus  padres  la  noticia  de  qué  se  negaba  á 
confesar.  El  subprior  no  hacia  la  más  remota  alusión  á  que  doña 
Juana  se  encontrase  en  estado  de  perturbación  mental;  la  encontra- 
ba, sí,  üm  cahareaa  y  recelosa  de  él,  como  expresaba  en  carta  de  15 
de  Enero  de  1499;  pues,  sin  embargo  de  que  Matienzo  prolongaba 
su  estancia  en  Bruselas,  njida  conseguia  de  doña  Juana. 

De  buen  grado  reconocemos  que  esa  falta  de  devoción  y  el  des- 
vío de  doña  Juana,  que  no  escribía  á  sus  padres,  habrá  sido  causa 
suficiente  para  que  en  Castilla,  donde  por  menos  que  eso  se  encen- 
dían las  hogueras  de  la  Inquisición,  se  deplorase  la  locura  de  doña 
Juana.  Para  espíritus  dominados  por  la  política  y  por  el  engran- 
decimiento de  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  era  también  ocasión 
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oportuna  de  concentrar  en  manos  de  un  Rey,  tan  perseverante  como 
D.  Fernando,  las  fuerzas  de  España,  que  se  unieran  para  no  sepa- 
rarse jamás.  A  doña  Juana  cupo  la  desdicha  de  ser  llamada  al  trono 
por  las  leyes  de  Castilla,  cuando  una  ley  superior,  la  de  la  Histo- 
ria, teniendo  por  cumplidor  al  primer  hombre  de  Estado  de  su 
tiempo,  exigia  que  se  mantuvieran  unidas  en  aquellos  momentos 
las  coronas  de  Castilla  y  Aragón.  Esta  razón  de  Estado,  ó  necesi- 
dad de  la  política  y  de  la  grandeza  de  España,  servirá  para  explicar 
la  cláusula  del  testamento  de  doña  Isabel.  No  daba  muestras  doña 
Juana  de  ser  muy  devota,  y  sobre  todo,  su  elevación  al  trono  de 
Castilla  hubiera  dividido  las  fuerzas  de  España,  cuando  entraba 
en  su  período  de  expansión,  y  aspiraba  con  legítimos  títulos  á  in- 
fluir en  los  destinos  de  Europa,  imprimiendo,  por  desgracia,  una 
funestísima  dirección  á  su  política.  Si  doña  Juana  hubiese  reinado, 
los  destinos  de  Castilla  y  Aragón  no  habrían  obedecido  á  un  im- 
pulso que  los  confundía  en  una  sola  y  gran  nacionalidad.  Durante 
los  primeros  años  del  siglo  xvi,  que  fué  el  período  más  rico  en  va- 
riados y  esplendorosos  acontecimientos  para  la  nación  española, 
habríase  encerrado  Don  Fernando  en  los  estrechos  límites  de  la  co- 
rona de  Aragón,  y  no  habria  llegado  á  reinar  en  España  el  empe- 
rador Carlos  V,  quien  en  tal  caso  tampoco  hubiera  ceñido,  quizá, 
la  corona  del  sacro  imperio.  A  la  previsión  de  Fernando  V  no  se 
ocultaba  cuan  distinta  de  lo  que  fue'  seria  la  suerte  de  Castilla  y 
Aragón,  dividie'ndose  en  aquellos  momentos.  Es  indudable  que  no 
habrían  representado  el  primer  papel.  Prescindimos  de  las  conse- 
cuencias que,  á  nuestro  entender,  nada  tendrían  de  perjudicial  á  la 
prosperidad  y  porvenir  de  España,  y  nos  limitamos  á  consignar  el 
hecho.  La  sucesión  de  doña  Juana  en  el  trono  de  Castilla  era  un 
obstáculo,  una  gravísima  dificultad,  para  el  desenvolvimiento  de 
los  grandiosos  planes  de  Don  Fernando  y  de  los  ambiciosos  proyec- 
tos de  Don  Carlos.  Esta  debió  de  ser  la  causa  de  las  desgracias  de 
doña  Juana.  Mucho  habrá  influido  en  el  ánimo  de  los  Reyes  Cató- 
licos el  desamor  conque  ella  les  correspondía,  y  no  poco  se  disgus- 
taría doña  Isabel  por  la  falta  de  fervor  religioso  que  en  su  hija  se 
notaba. 

Pero  indudablemente  la  necesidad  de  concentrar  en  una  sola 
mano  las  fuerzas  de  Castilla  y  de  Aragón,  para  llevar  ade- 
lante el  pensamiento  político  de  Don  Fernando,  fue  la  causa  de- 
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terminante  de  los  rigores  y  de  la  desventura  á  q^ue  vivió  sujeta  la 
Reina  doña  Juana. 

Cuando  Bergenroth  dice  que  la  archiduquesa  se  desviaba  de  la 
verdadera  fe,  se  refiere  á  la  manera  de  entender  esto  en  la  corte  de 
España.  No  expresaba  que  la  desafección  llegara  hasta  el  punto  de 
c[ue  abandonase  doña  Juana  la  fe  católica.  Discurría  bajo  la  im- 
presión de  que  la  más  grave  falta,  á  los  ojos  de  Isabel  I,  era  la  ti- 
bieza en  las  prácticas  religiosas,  atribuyendo  acaso  mayor  parte  de 
la  que  tuviera  en  las  determinaciones  de  los  Reyes  Católicos  á  la 
frialdad  de  relaciones  entre  estos  y  su  hija  doña  Juana.  Estaban 
dominados  Don  Fernando  y  doña  Isabel  más  eficazmente  por  el  pen- 
samiento político  de  engrandecer  á  España  que  por  una  idea  reli- 
giosa. Por  eso  entendemos  que  la  conducta  observada  con  doña* 
Juana  dependió,  más  que  de  su  desvío  ó  tibieza,  en  las  prácticas 
religiosas,  de  las  razones  políticas  que  aconsejaban  el  mantenimien- 
to de  la  unión  entre  Aragón  y  Castilla,  durante  los  días  de  Don  Fer- 
nando, á  quien  guardaba  entrañable  amor  la  Reina  Católica,  y  en 
quien  ésta,  con  razón,  admiraba  al  primer  hombre  político  de  su 
tiempo. 

No  habia  el  menor  indicio  de  que  doña  Juana  no  quisiese  ó  no 
pudiese  reinar,  y  en  las  Cortes  de  1502  y  1503  reunidas  primera- 
mente en  Toledo,  trasladadas  después  á  Madrid,  y  últimamente  á 
Alcalá  de  Henares,  se  habló  ya  de  que  al  Mlecimiento  de  doña 
Isabel,  le  sucedería  su  marido  Don  Fernando,  en  el  caso  deque  doña 
Juana  estuviese  ausente,  ó  no  pudiera,  ó  no  quisiese  reinar.  En  tér- 
minos idénticos  le  nombró  gobernador  y  administrador  de  Castilla 
por  medio  de  una  disposición  testamentaria  que  otorgó  doña  Isabel. 
Y  apenas  falleció  ésta,  declaró  Don  Fernando  que  correspondía  la 
corona  á  su  hija  doña  Juana;  pero  que  él  gobernaría  y  administra- 
ría los  Estados  de  Castilla  mientras  viviera:  resolución  que  confir- 
maron las  Cortes  en  Toledo  el  año  1505  refiriéndose  á  los  informes 
particulares  que  tenían  los  procuradores  acerca  de  la  enfermedad 
de  la  Reina  doña  Juana, 

Los  supuestos  informes  estaban  en  contradicción  con  una  carta 
del  Gran  Capitán,  que  en  el  mismo  año  1505  escribía  al  Rey  Cató- 
lico desmintiendo  lo  que  se  publicaba  de  haber  estado  mal  dispues- 
ta y  enalienada  la  Reina,  y  ad virtiéndole  que  no  diese  crédito  á 
tales  rumores  "porque  se  decía  con  malicia  y  no  buenos  respetos,  u 
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Pi'otesbó  el  marido  de  doña  Juana,  Felipe  el  Hermoso,  que 
nunca  se  condujo  bien  con  su  mujer,  contra  la  usurpación  de  Don 
Fernando  y  contra  el  rumor  que  éste  esparciera  de  encontrarse  su 
hija  loca.  Dividíanse  los  nobles  castellanos  en  dos  campos,  y  poco  á 
poco  abandonaban  el  de  Don  Fernando,  cuando  en  1506  vino  á  Es- 
paña Don  Felipe,  acompañado  de  su  mujer,  con  el  propósito  de  res- 
catar la  corona  do  Castilla  por  la  fuerza  de  las  armas.  Salióle  al 
paso  Don  Fernando,  precedido  del  cardenal  Giménez  de  Cisneros, 
quien  se  presentó  á  Don  Felipe  en  Villafranca  de  Valcárcel,  pidién- 
dole una  entrevista  con  el  Rey  Católico.  Tuvo  lugar  la  entrevista 
en  la  iglesia  de  Villafañla;  fué  animada,  y  en  ella  se  expresó  con 
gran  calor  Don  Fernando,  según  pudieron  observar  los  que  fuera 
estaban.  Salieron  de  la  iglesia  perfectamente  de  acuerdo,  y  en  27 
de  Junio  de  1506  firmaban  un  tratado  declarando  que  nía  serení- 
itsima  Raina  en  ninguna  manera  se  quiere  ocupar  ni  entender  en 
iiningun  negocio  de  regimiento,  ni  gobernación,  ni  otra  cosa,  y 
iiaunque  lo  quisiere  facer  será  total  destruicion  y  perdimiento  des- 
iitos  reinos,  según  sus  enfermedades  é  pasiones,  que  aquí  no  se  ex- 
ítpresan  por  la  honestidad,  n  Obligáronse  uno  y  otro  á  impedir  que 
la  Serma.  Reina,  npor  sí  n-isma  ó  inducida  por  eualesquier  perso- 
iinas  de  cualquier  estado  ó  condición  que  fueren,  se  quisiese  ó  la 
ttquisiesen  entrometer  er  la  gobsrnacion  é  turbar  é  venir  contra  la 
iidicha  capitulación.  I! 

Fernando  declaró  inmediatamente  después,  ante  su  secretario- 
de  Estado  Miguel  Pérez  Almazan,  que  firmara  el  tratado,  cediendo 
á  la  violencia  ejercida  por  su  yerno,  con  quien  tuvo  otra  entrevis- 
ta muy  amistosa  antes  de  despedirse  de  él  para  Ñapóles.  Le  en 
cargaba  que  tratase  con  amor  á  la  Reina  doña  Juana  y  que  cuidara 
de  su  salud.  Nadie  entonces  pensó  en  encerrarla  por  loca.  Poco 
tiempo  habia  trascurrido  desde  la  partida  del  Rey  Católico  cuando 
ocurrió  la  muerte  de  Don  Felipe,  en  Burgos.  No  hemos  de  discutir 
cuál  fué  la  causa  probable  de  su  inesperado  fallecimiento,  ni  tene- 
mos para  qué  narrar  detalles,  que  pueden  contribuir  de  algún  modo 
á  la  formación  del  juicio  que  más  se  aproxime  á  la  verdad  históri- 
ca. Este  es  un  punto  que  abandonamos  á  la  discreción  de  quie- 
nes se  propongan  sondear  aquellos  acontecimientos.  Recordaremos, 
porque  á  nuestro  intento  conduce,  que,  muerto.  Don  Felipe,  debia, 
con  arreglo  al  tratado  de  Villafafila,   de  impedir,   é  impidió  Don 
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Fernando,  que  se  entrometiese  á  gobernar  su  hija  doña  Juana,  y  eso 
lo  consiguió  encerrándola  en  un  castillo  de  Tordesillas,  donde  fa- 
lleció cuaienta  y  nueve  años  después. 

Amaba  doña  Juana  con  delirio  á  su  marido,  y  entregada  á  to- 
dos los  arrebatos  del  dolor,  que  embargaba  su  ánimo,  se  le  dejó 
por  compañero  y  para  consuelo  el  cadáver  del  ser  que  idolatrara  en 
vida.  Lo  siguió  hasta  Tordesillas  en  una  peregrinación  nocturna, 
que  duró  muchos  dias,  y  de  esta  manera  hizo  comprender  Don  Fer- 
nando al  pueblo  castellano  que  Imbia  menester  de  cumplir  la  pos- 
trimera voluntad  de  doña  Isabel,  encargándose  él  de  la  goberna- 
ción del  Reino,  puesto  que  doña  Juana  no  podia,  ni  queria  echar 
sobre  sus  hombros  tan  pesada  carga. 

No  pasaba,  sin  embargo,  la  locura  de  doña  Juana  por  artículo 
de  fe  en  las  cortes  extranjeras;  pues  Enrique  VII  de  Inglaterra  y 
el  conde  de  Foix,  pariente  próximo  del  Rey  de  Francia,  aspiraban, 
en  1507,  á  la  mano  de  la  joven  Reina  de  Castilla.  Es  muy  curiosa 
^a  correspondencia,  en  que  desempeñó  parte  muy  principal  la  Rei- 
na Catalina  de  Aragón,  respecto  de  las  pretensiones  de  Enrique  VIÍ 
de  Inglaterra.  Se  hizo  creer  al  monarca  ingle's  que  Don  Fernando 
consentía  en  el  matrimonio.  Parecía  como  que  ninguna  dificultad 
ofrecía  el  Rey  de  Aragón,  con  tal  que  no  dejara  de  gobernar  en 
Castilla,  según  habla  dispuesto  Doña  Isabel  I.  Pero  nadie  más  que 
el  Rey  Católico  habla  de  hablar  á  su  hija  del  proyectado  enlace;  y 
unas  veces  porgue  Don  Fernando  no  regresara  todavía  al  reino  cas- 
tellano, otras  porque  el  dolor  de  doña  Juana  era  cada  dia  más  in- 
tenso, y,  últimamente,  porque  no  habla  manera  de  separarla  del 
cadáver  de  su  marido,  el  resultado  fué  que  se  matuvo  engañado 
por  algún  tiempo  al  fundador  de  la  dinastía  de  los  Tudor.  Era  una 
situación  aquella  sumamente  delicada,  porque  doña  Catalina,  hija 
de  los  Reyes  Católicos,  que  habla  quedado  viuda  del  príncipe  Ar- 
turo y  contrajo  segundo  matrimonio  con  el  que  poco  tiempo  des- 
pués sucedió  en  el  trono  con  el  nombre  de  Enrique  VIII,  ocupaba 
muy  difícil  posición  en  la  corte  de  Inglaterra.  Si  fue^^e  notoria  la 
locura  de  doña  Juana,  no  habría  solicitado  su  mano  el  primero  de 
los  Tudor,  y  sobre  todo,  hubiera  evitado  Don  Fernando  cualesquiera 
complicaciones,  que  podrían  surgir,  de  lastimar  la  susceptibilidad 
del  enamorado  y  viejo  pretendiente,  manifestando  discretamente 
que  la  nominal  poseedora  de  los  Estados  de  Castilla  se  encontraba 
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en  estado  de  demencia.  Se  abstuvo  de  contestar  lo  que  seria  obvio 
y  pondría  término  en  un  momento  á  tan  molestas  negociaciones,  si 
fuera  cierta  la  locura,  porque  era  peligroso  el  verse  desmentido 
quizá  por  los  enviados  de  Enrique  VII. 

Trascurrieron  los  años,  y  continuaba  en  su  encierro  Doña  Juana; 
falleció  su  padre,  sin  que  ella  tuviera  conocimiento  de  la  muerte,  y 
ocurrió  el  levantamiento  de  las  Comunidades  en  1520.  Entonces 
supo  doña  Juana  que  habia  muerto  su  padre,  y  estuvo  en  libertad  du- 
rante los  ciento  tres  dias  que  los  Comuneros  fueron  dueños  de  Tor- 
desillas.  Dio  muestras  de  la  mayor  prudencia  y  discreción  en  aquellas 
circunstancias.  Supo  resistir,  y  lo  hizo  por  su  daño,  á  las  instan- 
cias de  Padilla,  Bravo,  Zapata  y  Quintanilla,  que  le  ofrecían  una 
corona,  á  que  ella  no  j-enunciaba,  pero  que  su  hijo  Don  Carlos  ha- 
bia ceñido  á  sus  sienes:  quiso  escuchar  á  los  consejeros  de  Castilla 
que  en  tiempo  de  su  padre  habia  conocido  y  mayor  confianza  le  ins- 
piraban; y  acreditó,  de  la  manera  que  el  filósofo  giego  probaba  la 
realidad  del  movimiento,  que  se  encontraba  en  la  plenitud  de  sus 
facultades  mentales.  Demostró  que  estaba  dotada  dejun  carácter  ex- 
traordinario, negándose  á  favorecer  un  levantamiento  que  no  le 
era  simpático.  Ella  se  inclinaba  al  partido  de  los  grandes,  que  le 
pagaron  con  insigne  ingratitud,  dejándola  después,  como  antes  es- 
tuviera, entregada  á  los  rigores  de  D.  Bernardino  de  Sandoval  y 
Rojas,  marqués  de  Dénia  y  conde  de  Lernia. 

Cuando  esto  sucedía,  encargaba  el  cardenal  Adriano  á  Lope 
Hurtado  de  Mendoza  que  hiciese  relación  á  S.  M.  de  cómo  los  cria- 
dos y  servidores  de  la  Reina  decían  públicamente  que  el  padre  }'■  el 
hijo  la  detuvieran  tiranamente,  siendo  tan  apta  para  gobernar  co- 
mo lo  era  en  edad  de  quince  años,  y  como  lo  habia  sido  la  Reina- 
doña  Isabel.  Y  no  eran  tan  sólo  los  criados  y  servidores  de  doña 
Juana  quienes  tales  manifestaciones  hacian,  sino  muchos  grandes, 
■  entre  otros  el  almirante  de  Castilla,  D.  Fadrique  Enriquez,  que  la 
tenian  por  señora  de  muy  sano  criterio.  El  conde  de  Haro,  que 
dirigió  el  ataque  contra  Tordesillas,  referia  á  su  padre  D.  Iñigo 
Fernandez  de  Velasco,  cuan  discretamente  y  con  caánta  bondad 
habia  sido  recibido  por  la  Reina  y  por  la  infanta  doña  Catalina, 
cuando  se  presentó  á  ofrecerles  los  respetos  y  el  apoyo  de  los  gran- 
des de  Castilla. 

Indicios  son  todos  estos,  y  más  que  indicios,  una  prueba  direc- 
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ta  de  que  no  estaba  loca  doña  Juana.  Perdería  después  la  razón  y 
quedaría  en  estado  de  idiotismo,  bajo  el  peso  del  sufrimiento.   La 
violencia  que  sobre  ella  se  ejercía  para  que  confesara  y  oyese  misa; 
la  reclusión,  cada  áiá  más  severa  en  que  vivió;  el  indigno  compor- 
tamiento del  carcelero  marques  de  Denia;  todo,  en  fin,  habrá  con- 
tribuido ,  y  principalmente  el  considerar  quiénes  eran  autores  de 
tanta  desventura,  á  que  se  turbase,  á  que  se  embruteciera  la  razón 
de    la  infeliz  doña  Juana.  El  memorial,  dirigido  por  la  infanta 
doña  Catalina  á  su  hermano  Don  Carlos'  en   19  de  Agosto  de  1521 
desde  Tordesillas,  hiere  las  fibras  más  delicadas  del  corazón;  pero 
en  edad  temprana  habían  perdido  su  sensibilidad,  á  lo  que  parece, 
en  el  de  Carlos  I  de  Castilla.  Las  súplicas  de  la  infanta  fueron 
desatendidas.  Los  lamentos  de* doña  Juana  no  llegaban  á  oidos  de 
su  imperial  hijo.  La  marquesa  de  Denia  y  sus  hijas  deseaban  pa- 
sear libremente  por  la  sala  y  corredores  del  palacio  ó  fortaleza  de 
Tordesillas,  y,  para  no  encontrarse  con  la  Reina,  la  encerraban  en 
su  cámara,  qite  no  tenia  hiz  ninrjuna  sino  con  velas.   De  esto  se 
quejaba  con  razón  doña  Catalina.  Pedia  que  no  les  pusieran  estor- 
bo al  trato  con  las  personas,  que  de  [mayor  consuelo  les  servían,  y 
que  no  se  aprovechasen  otros  de  la  ropa  blanca,  vestidos  y  joyas 
de  la  Reina,  lo    cual  denotaba  que  eran  intolerables  y  depresivos 
los  abusos  del  marqués  de  Denia  y  su  familia;  y  sin  embargo,  el 
marqués  continuó  gozando  del  favor  y  confianza  de  su  Rey  y  se- 
ñor. Bastaba  que  fuese  tan  odiado  de  la  infortunada  doña  Juana, 
para  que  dejara  de  ser  su  guardador  ó  carcelero;  que  hubiera  me- 
nester de  apremiarla  con   el  uso  de  la  cuerda  (respecto  de  cuyo 
procedimiento  no  entramos  en  pormenores),  á  fin  de  que  no    se 
muriese  de  hambre,  para  que  se  encomendase  la  custodia  de  doña 
Juana  á  otro  que  le  fuese  menos  antipático.  Pero  nada  de  esto  tuvo 
en  cuenta  Don  Carlos  y  consintió  que  se  prolongara  el  martirio  de 
su  madre  bajo  la  férrea  mano  del  caballero  D.  Bernardino  de  San- 
doval  y  Rojas.  ¡Ah,  los  grandes  crímenes  no  son  patrimonio  de  los 
que  nacen  en  pobre  cuna!  ¡Adquieren  un  tinte  de  mayor  refina- 
miento en  aquellos  que  se  elevan  á  más  encubrada  esfera! 

Ningún  historiador  vertió  tanta  luz  sobre  esos  acontecimientos 
como  Gustavo  Bergenroth.  Ninguno  suministró  tantos  y  tan  im- 
portantes datos,  para  conocer  los  resorbes,  que  movían  la  política 
en  uno  de  los  más  notables  períodos  de  nuestra  historia^  y  para  for- 
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mar  juicio  respecto  de  la  demencia  de  doña  Juana,  que  nunca  se 
ha  podido  calificar  bien,  según  decia  D.  Modesto  Lafuente.  No 
agradarán  á  determinadas  escuelas  y  á  partidos  ultra- monárquicos 
tales  investigaciones.  Pero  la  verdad  está  por  cima  de  todas  las 
humanas  consideraciones  y  de  todas  las  conveniencias.  Por  eso  Gus- 
tavo Bergenroth  es  merecedor  de  todo  elogio  y  digno  del  aprecio 
de  cuantos  se  consagran  á  los  estudios  históricos.  Se  hizD  acreedor 
á  que  en  España  desagraviara  su  respetable  memoria  una  pluma 
mejor  cortada  que  la  nuestra.  Lo  único  que  podemos  ofrecerle  es  el 
testimonio  de  nuestra  admiración,  y  ese  tributo  se  lo  rendimos  con 
sinceridad. 

M.  Grado. 

Madrid  28  de  AbrU  de  1877. 
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(Continuación.) 


¡Que  inútiles  é  ineficaces  han  sido  siempre  los  esfuerzos  de  la 
íidulacion  oficial  y  del  servilismo  interesado  para  dar  calificativos 
halagüeños  á  los  monarcas!  A  todos  se  prodigaron  en  vida;  pero 
pocos  los  conservaron  en  la  historia  unidos  á  los  nombres  que  enal- 
tecieron. 

Esta  refiexion  nos  ocurre  al  contemplar  un  antiguo  manuscrito 
que  tenemos  delante  de  los  ojos,  cuyo  papel,  en  la  parte  supe- 
rior de  cada  plana,  dice,  con  caracteres  impresos:  n  Felipe  IV,  el 
Grande,  Rey  de  las  Españaa,  año  decimoquinto  de  su  reinado,  n 

El  Rey  fastuoso  y  galanteador  de  aquella  Corte  cantada  por 
los  poetas,  el  monarca  con  quien  nos  han  familiarizado  tanto  el 
lienzo,  el  mármol  y  el  bronce  como  la  lamentable  historia  de  su 
reinado;  el  que  para  construir  el  famoso  real  sitio  del  Buen  Retiro 
autorizaba  la  exacción?  de  pesados  gravámenes  á  los  vasallos  que  que- 
daban de  los  que  le  legó  el  derecho  divino,  no  podrá  aspirar  al  tí- 
tulo de  Gra.nde,  cuando  lo  que  habia  hecho  realmente  era  empeque- 
ñecer su  imperio. 


(1)    Véase  el  número  220  de  la  Ejsvista. 
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Y,  sin  embargo,  aceptó  de  buen  grado  la  invención  del  jpa^Jeí  se- 
llado, poi*  lo  que  como  recurso  valía,  y  porque  de  esta  manera  se 
popularizaría,  aceptándose,  por   la  costumbre  de  repetirlo,  el  dic- 
tado que  le  diera  la  recta  imparcialidad  de  D.  Gaspar  de  Guzman, 
conde  duque  de  Olivares. 

Omitiendo  reflexiones,  puesto  quesólo  de  Hacienda  nos  ocupamos, 
y  habiendo  hecho  mención  del  papel  sellado,  natural  parece  qu3 
practiquemos  una  brevísima  excursión  por  esta  renta  del   Estado. 

Envuelto  se  hallaba  en  tnil  apuros  el  Erario:  los  servicios  de 
millones  consumidos  ó  empeñados:  nada  quedaba  por  vender,  como 
ya  hemos  dicho  y  los  pueblos  mostraban  la  imposibilidad  de  sufrir 
nuevos  tributos,  cuando  á  propuesta  del  reino,  junto  en  Cortes  para 
remediar,  según  la  fórmula  constante,  los  grandes  daños  que  pa- 
decía el  bien  público  y  particular  de  los  vasallos  con  el  uso  de  los 
instrumentos  y  escrituras  falsas,  ordenó  la  pragmática  de  15  de 
Diciembre  de  1636,  que  no  se  pudieran  hacer  ni  escribir  escrituras 
y  otros  documentos,  conforme  estaba  declarado  por  cédula  nueva, 
en  otra  clase  de  papel  que  alguna  de  las  cuatro  con  el  sello  man- 
dadas disponer,  previ  niendo  que  faltando  esta  solemnidad  no 
tuvieran  fuerza  ni  valor  alguno,  imponiendo  gravísimas  penas  á 
los  contraventores,  y  aplicando  las  señaladas  para  los  monedero» 
falsos  á  los  que  falseasen  dichos  sellos. 

Lealmente  lo  han  consignado  autores  respetables;  esta  forma 
indirecta  de  contribuir  fué  bien  recibida,  ó  al  menos  no  causó  dis- 
gusto ni  perturbación  en  la  opinión  pública,  considerando  ocioso 
añadir  se  acogió  con  entusiasmo  por  la  gente  oficial,  que  encontraba 
perfecto  el  procedimiento  por  el  cual  un  pliego  de  papel  blanco 
valiera  282  maravedises,  precio  señalado  al  del  sello  mayor. 

Injusto,  así  como  exigente,  será  el  que  no  quiera  reconocer  la 
facilidad  que  se  advierte  modernamente  en  eso  de  disponer  de  los 
recursos  del  país,  y  lo  elevado  de  la  teoría  sustentada  en  el  Sena- 
do por  una  lumbrera  de  la  ciencia  economista,  afirmando  que  el  Te- 
soro no  es  ni  puede  ser  insolvente  mientras  »e  encuentre  dinero  en 
los  bolsillos  de  los  españoles;  pero  esto  no  obstante,  la  original  va- 
riedad de  concepciones  de  los  arbitristas  del  siglo  xvii,  debemos  re- 
conocer está  por  delante  de  la  que  presentan  los  del  xix.  Prueba  y 
-ejemplo  es  la  invención  del  papel  sellado,  que  reúne  cuantas  con- 
diciones pueden  desearse  en  un  impuesto  indirecto,  añadiendo  qua 

TOMO  LVI.  6 
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ya  por  entonces  el  arte  de  la  falsificación  podia  hallarse  desarro- 
llado, cuando,  para  asegurar  la  legalidad  de  los  sellos,  dificultando 
su  imitación,  se  dispuso  que  los  pliegos  sólo  valieran  para  el  año 
que  se  formasen,  imprimiéndose  nuevos  para  el  siguiente  con  distin- 
tos caracteres  y  señales,  según  pareciese   á  los  señores  del  Consejo 
de  Castilla,  el  cual  designaría  la  persona  que  habia  de  imprimir 
abrir,  fabricar  y  vender  el  papel  sellado.  En  esto  de  las  señas, 
y  falsificaciones,  se  halla  fuera  de  duda   nos  encontramos  á  ma- 
yor grado  de  perfección  que   el  que   alcanzaron  nuestros  abuelos, 
á  pesar  de  que  por  entonces  era  sobrada  conocida  la  inicua  máxima 
de  que  siendo  la  Hacienda  del  Estado   hacienda  que  no  tiene  due- 
ño, sin  ofender  la  moral  ni  gravar  la  conciencia,  puede  aprovechar 
la  ocasión,  el  que   la  tenga,  para  defraudarla  en  sus  intereses.  Así, 
antes  como  ahora,  es   una  verdad   triste,  pero  que   la  experiencia 
demuestra,  que|  la  generalidad  de  los  hombres  honrados,  incapaces 
d©  cometer  acción  indigna,  que  condenan  con  energía  toda   clase 
de  abusos,  que  no  se  mancharían  profesando  esa  máxima  criminal, 
inconscientemente,  como  es  moda  decir,  no  dándose  de  ello  cuenta 
siquiera,  en  una  ú  otra  forma  la  practican,  consienten  ó  disculpan. 
Hablando  del  papel  sellado,  que  es  objeto  de  este  capítulo,  de- 
bemos anotar  que  la  creación  de  los  sellos  de  oficio  y  pobres  se  or- 
denó por  la  real  cédula  de  18  de  Mayo  de  1640,  pagándose  el  pri- 
mero al  contado  del  caudal  para  gastos  de  justicia  de  los  tribunales 
y  juzgados,  á  los  cuales  daria  el  Consejo  cada  año  el  papel  que  ne- 
cesitasen; y  que  por  otra  pragmática  expedida  en  28  de  Abril  de 
1640,  pagándose  el  primero  al  contado  del  caudal  para  gastos  de 
justicia  de  los  tribunales  y  juzgados,  á  los  cuales  daria  el  Consejo 
cada  año  el  papel  qae  necesitasen;  y  que  por  otra  pragmática  ex- 
pedida en  28  de  Diciembre  de  1638,  se  hizo  extensivo  el  uso  de  las 
cuatro  clases  de  papel  á  las  Indias  occidentales  y  tierra  firme  des- 
cubiertas ó  que  se  descubrieran,  fijándose  el  valor  respectivo  de 
aquellas  en  24  rs.,  6,  1,  y  un  cuartillo. 

Pocos  datos  tenemos»  de  los  productos  de  esta  renta;  pero  sa- 
biendo fueron  en  1665  687.500  pesetas  y  en  1758  762.755,  presu- 
mimos que  entre  una  y  otra  cifra  fluctuarían  los  valores  de  aquella 
centena  de  años.  La  desde  1787  se  eleva  á  millón  y  medio  de  pe- 
setas, efecto  de  la  subida  de  precios  que  estableció  Felipe  V  elanir 
moso:  costaba  el  sello  mayor  16  rs.,  4  el  segundo,  2  el  tercero  y  40 
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maravedises  el  4.°,  haciéndose  obligatorio  á  las  provincias  del  an- 
tigwv  reino  de  Aragón,  que  hasta  entonces  disfrutaron  de  fran- 
qiiieia. 

Ochenta  y  siete  años  subsistieron  estos  precios,  pero  nuevas  ne- 
cesidades aconsejaron  aumentarlos,  y  la  real  cédula  de  23  de  Julio 
de  1794!  duplicó  el  de  los  cuatro  primeros  sellos  por  lo  correspon- 
diente á  estos  reinos,  continuando  sin  alteración  el  de  oficio  y  de 
pobres,  proporcionando  un  ingreso  anual  de  tres  y  medio  á  cuatro 
millones  de  pesetas. 

Pasemos  por  alto  el  período  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
concluida  la  que,  y  al  tratarse  con  mejor  intento  y  fortuna  do  re- 
construir la  Hacienda  pública,  se  dictó  el  Reglamento  d©  4  de  Se- 
tiembre de  1818  para  la  administración  de  esta  renta,  ea  el  que, 
al  ocuparse  con  acierto  de  los  detalles  de  la  misma,  se  recomenda- 
ba el  empleo  de  papel  de  fabricación  especial,  que  los  moldes  y  se- 
llos fueran  vistosos  y  delineados  esmeradamente  en  su  impresión  y 
dibajos,  porque  así  se  probaba  el  grado  de  cultura  de  la  nación-, 
previniendo  que  en  la  misma  línea  del  sello  se  colocase  en  timbre 
seco  el  busto  del  Rey,  "para  familiarizarse  su  retrato  entre  los  va- 
sallos y  conseguir  probablemente  que  fuera  imposible  la  falsifica- 
ción, u 

Adicionado  el  impuesto  por  la  ley  de  presupuestos  de  28  de 
Junio  de  1821  con  el  sello  especial  para  letras  de  cambio,  com- 
prensivo de  cinco  clases  y  aplicable  desde  2.000  rs.  arriba,  con  los 
precios  de  2,  4,  6,  10  y  20  rs.,  según  la  cantidad  del  giro,  se  obtu- 
vieron en  1822  cuatro  y  medio  millones  de  pesetas. 

El  decreto  de  la  Regencia  del  Reino,  de  12  Junio  de  1823,  y 
principalmente  la  real  cédula  de  16  de  Febrero  de  1824,  introduje- 
ron novedades  adecuadas  al  gusto  de  la  época,  que  no  acreditaron 
la  esperiencia  ni  los  resultados,  toda  vez  que  los  productos  del  sello 
declinaron  á  los  tres  y  medio  ó  cuatro  millones  de  pesetas  que 
anualmente  se  recaudaban  anteriormente  á  la  ley  de  presupuestos 
de  1821. 

La  de  26  de  Mayo  de  1835,  con  justo  título  digna  de  aprecio, 
llevó  la  reforma  á  dicho  ramo,  estableciendo  una  escala  gradual  de 
doce  clases  para  los  documentos  de  giro:  ol  real  decreto  de  12  de 
Abril  de  1848  creó  una  nueva  clase  de  papel  sellado,  denominado 
de  multas,  destinado  á  recaudar  bajo  esta  forma  las  qiie  se  impu- 
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sieran  gubernafcivamenfce  por  todas  las  autoridades  civiles,  milita- 
res ó  eclesiásticas;  y  desde  esa  época  se  sucede  una  serie  de  dispo- 
siciones que  aumentan  en  número  y  valor  los  efectos  timbrados  ó 
estampados. 

El  antiguo  sistema  de  satisfacer  el  porte  de  cartas,  libros  y  pe- 
riódicos por  el  correo,  se  sustituyó  en  1849  con  el  franqueo  previo 
y  certificado  voluntario  por  medio  de  sellos,  y  en  1852  se  hizo  obli- 
gatorio para  el  interior  de  Madrid,  generalizando  el  franqueo  pre- 
vio obligatorio  en  1854  y  1869,  dando  lugar  estas  y  otras  altera- 
ciones, asi  como  los  nuevos  convenios  postales  y  servicio  telegráfi- 
co, á  la  creación,  desde  1869,  de  trece  clases  de  timbres  para  co- 
municaciones; no  siendo  raro  el  caso  de  hallarse  falsificados  aun  an- 
tes de  que  salieran  de  la  Fábrica  Nacional  los  que  se  mandaban 
elaborar  aquellas, 

Al  decreto  de  1848  sigue  otro  importante  de  8  de  Agosto  de 
1851,  reformando  la  renta,  adoptando  los  sellos  sueltos  en  los  li- 
bros de  comercio,  y  un  papel  igual  en  la  forma  y  divisiones  del  de 
multas,  destinado  á  los  reintegros,  así  como  en  1855  se  estableció 
el  de  matrículas  para  hacer  los  pagos  de  estudios  universitarios. 

Antes  de  seguir  la  reseña  histórica,  debemos  expresar  que  la 
recaudación  obtenida  en  este  concepto  fué  muy  reducida,  á  conse- 
cuencia del  trastorno  producido  por  la  guerra  civil  que  desoló  una 
gran  parte  de  las  provincias;  así  es  que  desde  1835  á  1839,  solo  re- 
sulta un  término  medio  anual  de  tres  y  medio  millones  de  pesetas. 
Terminada  la  lucha,  tranquilizada  la  nación  de  otros  trastornos 
polít  icos,  reformado  el  sistema  tributario,  y  dada  á  la  administra- 
ción, hasta  entonces  perturbada,  una  conveniente  organización  que 
desgraciadamente  no  se  ha  perfeccionado,  el  sello  del  Estado  co- 
menzó á  elevar  sus  valores,  según  puede  vei-se  en  el  cuadro  si- 
guiente: 

1845 5.491.110  pesetas. 

46 4.166.402 

47 4.425.035 

48 4.434.370 

49 5.390.272 

50 5  605.480 

51 6.309.389 

52 9.825.800 

53 9.S92.072 
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54 8.507.107 

55 12.938.711 

56 12.800.909 

57 12.522.642 

58 18.073.609 

59 20.091 .287 

60 21.662.784 

61 25.823.014 

En  este  estado  se  encontraban  las  cosas,  cuando  después  de  un 
detenido  estudio  por  personas  competentes,  se  dictó  el  real  decreto 
de  12  de  Setiembre  de  1861,  que  siendo  la  reforma  más  importan- 
te verificada  en  este  ramo,  constituye  su  legislación  vigente  con 
ligeras  alteraciones  en  la  actualidad,  • 

Se  aumentaron  las  clases  y  los  precios,  ampliando  su  aplica- 
ción y  la  de  los  sellos  sueltos,  se  elevaron  á  11  las  clases  de  papel 
con  los  números  del  1."  al  9.°,  oficio  y  pobres,  valiendo  cada  pliego 
por  su  orden  200,  150,  100,  60,  32,  16,  8,  4,  2  reales  y  25  cénti- 
mos; estableciendo  el  de  multas,  reintegros  y  matrículas;  el  judi- 
cial con  la  escala  de  2,  4,  6,  8  j  10  rs.,  los  sellos  sueltos  para  do- 
cumentos de  giro  desde  1  á  200  rs.  en  21  clases;  para  pólizas  de 
operaciones  de  Bolsa  de  10,  15  y  20  rs.;  para  libros  de  comercio 
á  60  céntimos  y  50  los  de  recibos,  y  últimamente  de  las  nueve  pri- 
meras clases  de  papel  con  destino  á  pólizas  de  seguros,  títulos  de 
acciones  y  documentos  análogos. 

El  decreto  de  18  de  Diciembre  de  1869,  sin  variar  las  reglas 
administrativas  ni  la  penalidad  demasiado  exagerada,  y  por  lo  tan- 
to inaplicable  del  de  1861,  suprimió  el  papel  de  pobres,  refundien- 
do los  especiales  de  multas,  reintegros  y  matrículas,  por  uno  deno- 
minado de"  pagos  al  Estado,"  que  constaría  de  diez  clases;  así  como 
otro  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1870,  suprimió  el  sello  judicial 
sustituyéndole  con  el  primero,  elevándose  los  sellos  á  once,  con  más 
el  de  oficio,  y  fijando  los  precios  en  una  escala  desde  seis  céntimos 
á  cincuenta  pesetas,  que  es  lo  que  actualmente  rige,  con  el  aumen- 
to de  cincuenta  por  ciento  de  su  valor  por  impuesto  transitorio  de 
guerra,  recargo  que  se  estableció  en  los  presupuestos  de  1874. 

Los  efectos  de  la  reformas  de  1861  no  dejaron  sentirse  desde 
luego  en  beneficio  del  Tesoro,  puesto  que  si  en  1862-63  aparecen 
muy  elevados,  hay  que  tener  presente  el  ejercicio  á  que  se  contrae 
es  de  18  meses,  de  manera  que  los  rendimientos  no  escedieron  de  la 
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cifra  anterior  á  la  reforma  <i\xe  dejamos  estampada.  Vencidas,  sin 
embargo,  las  dificultades  que  siempre  suscitan  la  ignorancia  ó  el  in- 
terés particular  lastimado  con  las  innovaciones,  en  186Í-65,  habia 
tomado  un  considerable  desarrollo,  como  puede  verse  por  los  re- 
sultados siguientes: 

1862-63 36. 414.721  pesetas. 

63-64 24.887.965 

64-65 27.222.949 

65-66 26.615.362 

66-67 26,187.580 

67-68 27.862.791 

Respecto  á  los  gastos  de  la  venta  con  relación  á  los  producto» 
expresados,  podemos  decir,  que  si  en  18 1.5  se  ele  varona  41  por  100, 
fue'  excepcionalmente,  reduciéndose  en  lo  sucesivo  en  esta  forma. 

En  el  año  común  de  los  once  que  median  desde  184í5  á  1854, 
resultó  en  cada  uno  á  15  por  100  próximamente  el  gasto:  este  tér- 
mino medioen  los  siete  años  de  1855  á  1861,  bajó  á  el  7  Vj  por  100 
de  los  ingresos,  y  desde  1863-G4á  1867-68,  la  proporción  delgasto 
con  los  valores  no  escedió  del  6  por  100  en  el  año  común  de  dicho 
quinquenio. 

El  aumento  de  productos  que  se  observa  en  los  últimos  ejerci- 
cios mencionados,  era  consecuencia  natural  de  las  reformas  que 
trajeron  á  esta  renta  los  rendimientos  de  los  sellos  de  correo,  de 
los  derechos  de  matriculas,  de  las  ventas  de  bienes  nacionales,  que 
en  1856  recibieron  gran  impulso,  franqueo  previo  obligatorio, 
timbre  de  periódicos,  derechos  procesales  que  sólo  se  devengan  en 
los  tribunales  de  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra,  en  equi- 
valencia del  papel  sellado  que  usan,  los  de  títulos  de  las  Ordenes 
españolas,  expedición  y  toma  de  razón  de  diplomas,  pasaportes 
para  el  extranjero,  cancillería  de  Gracia  y  Justicia,  patentes  de 
navegación,  privilegios,  interpretación  de  lenguas,  etc. 

Como  se  ve,  nada  absolutamente  escapaba  á  la  acción  fiscal  pa- 
ra fomentar  la  renta,  que  estaba  llamada  á  grandes  resultados  pai'a 
el  Tesoro:  obedeciendo  la  reglamentación  á  este  propósito,  pero 
con  pretextos  no  todos  plausibles,  por  tolerancia  ú  otras  circuns- 
tancias, dejó  de  cumplirse  eficaz  y  rigorosamente. 

Sin  embargo  que  los  decretos  de  1869  y  1870 simplificaban  las 
disposiciones  de  1861,  tanto  en  la  parte  administrativa  como  en  lo 
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de  fabricación,  pues  disminuyendo  los  efectos  se  facilitaba  la  ad- 
quisición, dando  mayor  unidad  á  la  renta  y  sencillez  á  la  admi  - 
niatracion,  los  valores  comenzaron  á  descender  rápidamente,  lo 
cual  se  explica  fácilmente  con  solo  recordar  se  encontraba  el  país 
©n  el  período  revolucionario,  que  con  sus  inestabilidades,  trastornos 
y  guerras,  no  podia  esceptuarse  de  las  consecuencias,  como  no  se 
esceptuó  el  de  la  anterior  guerra  civil,  según  dejamos  anotado.  Los 
rendimientos  del  sello  del  Estado  se  encuentran  detallados  en  esta 
forma: 

1868-69 : 24.064.393  pesetas. 

69-70 24.537.815 

70-71 23.689.212 

71-72 24.949.702 

72-73 24.223.965 

Por  decreto  de  2  de  Octubre  de  1873  se  creó  un  impuesto  tran- 
sitorio de  timbre,  representado  por  sellos  de  5  y  10  ce'ntimos  de 
peseta,  con  la  inscripción  de  Impuesto  de  guerra,  para  ponerse  en 
los  billetes  de  lotería,  espectáculos  públicos,  comunicaciones,  carte- 
les, libros  de  comercio,  papel  sellado,  de  multas  y  pagos  al  Estado, 
pagarés  de  bienes  nacionales,  documentos  de  giro,  de  privilegios, 
títulos,  libranzas  de  giro  y  otros  varios,  disposición  que  sufrió  di- 
versas modificaciones  por  otro  decreto  expedido  en  26  de  Junio  do 
1874  y  por  la  real  orden  de  20  de  Marzo  de  1875 . 

Es,  pues,  tan  variada  y  numerosa  la  clase  y  división  de  for- 
mas en  que  se  manifiesta  el  sello  del  Estado,  que  naturalmente  S6 
ofrece  preguntar:  ¿cómo  no  se  le  ha  ocurrido  á  la  ilustrada  gestión 
administrativa  el  simplificar  este  servicio  proporcionando  econo- 
mía notable  en  tiempo,  gasto  y  contabilidad  oficial  en  la  fabrica- 
ción, facilidad  y  conveniencia  del  público,  y  mayor  obstáculo  para 
la  falsificación,  que  es  la  esponja  de  la  renta? 

Alguno,  sabio  sin  auda,  se  reirá  de  que  supongamos  más  difícil 
la  falsificación  de  pocos  sellos  que  la  de  dos  docenas  que  existen 
actualmente;  pero  nosotros,  á  fuer  de  ignorantes,  y  como  tal  osa- 
dos en  la  manifestación  de  los  pensamientos  que  se  ocurren,  con- 
testaremos, que  siendo  menor  el  número  de  timbres  podia  conse- 
guirse lo  que  no  tienen,  ni  con  mucho,  los  que  se  expenden:  esto 
es,  perfección   (1).  Dejemos  al  tiempo,  que  él  vendrá  á  justificar 

(1)    "Ya  España  tiene  casi  iguales  loa  timbres  de  sus  once  clases  de  papel  sellado» 


'88  NEBULOSIDADES. 

que  no  es  descabellada  la  humilde  opinión  que  hemos  enunciado . 
Constituyendo  el  sello  del  Estado  una  renta  importantísima, 
parecía  que  los  encargados  de  administrarla,  siquiera  no  se  consa- 
grasen á  estudiar  las  ventajas  y  la  conveniencia  que  reportarla  su 
desenvolvimiento,  se  habrían  ocupado,  por  curiosidad,  en  formar 
la  colección  completa  de  los  sellos  que  desde  su  origen  ha  empleado 
aquella,  á  imitación  de  lo  que  sucede  para  todos  los  ramos  en  las 
demás  naciones.  Pues  no  ha  sucedido  así;  y  de  ser  exactas  nuestras 
noticias,  no  existe  otro  recuerdo  de  la  timbrología  española  que 
unos  pliegos  de  sellos  de  correos,  de  buena  ejecución,  con  el  busto 
del  ex-rey  Don  Amadeo;  sellos  que  no  llegaron  á  ponerse  en  circu- 
lación, y  que  tal  vez,  por  esta  circunstancia,  figuran  en  cuadros 
colocados  en  una  oficina  del  ramo. 

Y  téngase  en  cuenta  que  semejante  abandono  llama  principal- 
mente la  atención  no  se  haj-a  procurado  subsanar  desde  el  momenta 
que  un  particular  vino  á  reprochar  á  la  administración  su  incalifi- 
cable descuido;  pero  ésta  no  se  dio  por  entendida,  tranquilizando 
la  reflexión  de  que  sobrado  tiene  que  hacer  con  las  cosas  de  actua- 
lidad para  ocuparse  de  las  antiguas. 

Ese  particular,  á  quien  aludimos,  elogiado  por  la  prensa  ex- 
tranjera, premiado  como  coleccionador,  y  que  posee  lo  que  no  tiene 
la  Hacienda,  es  D.  José  María  Provanza,  que  exhibió  en  la  Expo- 
wcion  celebrada  en  Madrid  en  1873  parte  de  la  colección  del  papel- 
Sellado  usado  en  España,  y  puesto  eu  circulación  desde  el  orígen  de 
la  renta. 

Después  de  todo,  ¿qué  extrañeza  puede  causar  se  carezca  de  la 


é  idénticos  entre  sí  son  también  los  dibujos  de  sus  sellos  de  correo.  (Excepto  el  de 
tin  cuarto  de  céntimo  de  peseta.)  El  color,  la  numeración  y  el  precio,  son  las  imicaa 
variantes.  Dia  llegará  en  que  todos  los  países  del  mundo,  siguiendo  el  ejemplo  dado- 
por  Natal,  Van-Diemeu  y  otro?,  adopten  un  timbre  único,  con  variaciones  de  tintura 
y  valor,  aplicable  í  todos  los  servicios  ó  gabelas  de  la  nación.  Esto  de  que  sean  nece- 
sarios sellos  con  diversas  formas  y  emblemas  destinados  á  multas,  cartas,  recibos  ó 
letras  de  cambio,  me  ha  hecho  siempre  el  mismo  efecto  de  que  hubiese  una  tierra 
cuyo  Gübierao  acuñase  diferentes  monedas  de  igual  valor  y  del  mismo  metal,  ador- 
nadas con  leyendas  que  explicaran  servir  las  unas  para  comprar  tabaco,  las  otras 
para  pagar  contribuciones,  y  las  de  más  allá,  para  satisfacer  el  pasaje  en  los  ferro- 
carriles. Á  la  igualdad  de  moneda  para  todos  los  pagos,  correjponde  la  igualdad  del 
papel  fiduciario  que  la  represente;  y  si  con  lo  dicho  sostengo  una  herejía  legal  y  ren- 
tística, sea  Vd.  bondadoso  para  ejercer  conmigo  las  obras  de  misericordia  que  acon- 
sejan corregir  al  que  yerra  y  enseñar  al  que  no  sabe.n — El  doctor  Thebussen:  Carta 
publicada  en  elperiódico^í  Gobierno  de  13  de  Abril  de  1874. 
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historia  del  Timbre,  representada  en  sus  efectos,  cuando  no  existe 
la  Colección  legislativa  del  mismo?  Es  de  presumir,  que  el  no  ha- 
berse publicado,  habrá  sido  por  espíritu  de  economía  poco  lauda- 
ble, dando  lugar  á  que  otro  particular  (1),  prestando  positivo  ser- 
vicio á  la  Empresa  arrendataria  del  Timbre,  de  que  es  inspector,  lo 
haya  realizado  en  los  términos  que  á  la  misma  convienen,  lo  cual 
es  natural  y  razonable,  y  de  aquí  el  que  este  libro,  apreciable  co- 
mo lo  es,  no  satisfaga  la  necesidad  advertida,  puesto  que  si  se  ti- 
tula Legislación  del  papel  sellado,  ésta  figura  bajo  el  epígrafe  de 
Apéndice,  el  cual  empieza  copiando  un  artículo,  oportuno  á  la 
Empresa,  del  decreto  de  1834,  otro  del  de  1853,  pasando  sin  dete- 
nerse á  dar  mayores  noticias  á  la  legislación,  positiva  al  efecto,  por 
estar  vigente  y  aplicable  en  la  actualidad. 

Falta  como  la  que  indicamos  desaparecerá  muy  en  breve,  asilo 
esperamos,  puesto  que  en  una  resolución  reciente ,  dictada  por  el 
ministerio  de  Hacienda,  se  encarga  formalmente  al  director  gene- 
ral de  Rentas  estancadas  proceda  con  urgencia  á  formar  y  publi- 
car la  Colección  legislativa  del  Sello  del  Estado. 

Tenemos,  pues,  la  confianza  de  que  el  alto  funcionario  referido 
habrá  tomado  muy  en  serio  el  mandato,  y  no  demorará,  para  honra 
suya,  darnos  á  conocer  el  resultado  de  sus  trabajos,  importantes 
para  el  estudio  de  un  impuesto  indirecto  que  ofrece  progresión  y 
-desarrollo  siempre  constante,  efecto  de  las  diversas  disposiciones 
por  que  se  ha  regido,  proporcionando  explicación  satisfactoria  al 
que  estudie,  el  fundamento  y  razón  de  que  á  mediados  del  siglo 
pasado  se  estampasen  únicamente  6.000  resmas  de  papel  y  produ- 
jeran un  millón  y  medio  de  pesetas;  que.  en  1818  se  consumieran 
en  la  Península  18.000  resmas,  obteniéndose  tres  millones  y  medio 
de  pesetas,  y  en  nuestros  dias,  una  recaudación  de  veinticinco  mi- 
llones de  pesetas,  reclama  el  consumo,  según  datos  i'ecientemente 
adquiridos,  70.000  resmas  de  papel  timbrado,  en  sus  múltiples  3' 
variados  conceptos. 

No  somos  de  los  que  consideran  al  Estado  buen  industrial  y 
perfecto  fabricante;  pues  en  esta  publicación  tenemos  consignado 
datos  y  noticias  que  demuestran  lo  contrario;  pero  antes  de  entre- 
gar un  monopolio  á  la  acción  particular,  después  de  la  historia 


(1)    Legislación  del  papel  sellado,  por  D.  Manuel  Becerra  y  Toro.— 1876. 
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desastrosa  de  los  arriendos,  la  administración  debe  ser  muy  caiifca 
en  concederlos;  y  cuando  lo  verifique,  ha  de  estipular  cláusulas  y 
condiciones  claras,  precisas  y  estudiadas,  de  forma  que  eviten  la 
exacción  indebida,  la  falta  de  equidad  y  el  rigor  exaj erado  que 
produce  el  público  descontento,  como  las  interpretaciones  abusi- 
vas, dando  lugar  y  ocasión  á  indemnizaciones  injustas  ó  utilida- 
des que  no  se  comprendieron  en  los  asientos. 

Decimos,  pues,  que  la  razón  aconsejaba  el  hacer  buena  admi- 
nistración, sin  pensar  en  obra  cosa;  pero  á  su  vez  la  especulación, 
siempre  dispuesta  á  apoderarse  de  lo  que  presenta  carácter  benefi- 
cioso, fijó  la  atención  en  este  negocio,  considerando  la  ocasión 
propicia,  así  por  la  aflictiva,  ya  que  no  desesperada,  situación 
del  Tesoro,  á  consecuencia  de  la  guerra,  como  porque  el  te'rmino 
medio  de  productos  en  el  último  decenio  era  tan  favorable  para  el 
objeto,  que  se  enceri-aba  en  veinticinco  millones  de  pesetas  en 
cada  año. 

A  despecho  de  fundadas  consideraciones,  y  contra  los  cálculos 
que  aconsejaban  imperiosamente  no  practicar  en  aquellas  circuns- 
tancias ninguna  operación  de  préstamo  ó  anticipo  con  la  garantía 
de  un  ramo  de  mayor  porvenir  como  el  sello  del  Estado,  porque 
de  hacerlo  habían  de  ser  forzosamente  perjudicados  los  intereses 
de  la  Hacienda  pública,  hubo  de  ser  desatendido  el  propio  conven- 
cimiento, bajando  la  cabeza  á  las  exigencias  de  la  carencia  de  re- 
cursos para  atender  á  necesidades  del  momento. 

Lo  lamentamos;  pero  como  insensiblemente  heraos  llegado  en 
esta  reseña  á  la  meta  de  nuestros  trabajos,  para  no  traspasarla,  ocu- 
pándonos de  los  asuntos  de  actualidad,  cuyas  nebulosidades  no  ha 
de  faltar  quien  procure  penetrar,  terminaremos  este  capitulo,  di- 
ciendo: "LaE-enta  del  Timbre  está  arrendada,  tt 

Durante  el  ministerio  del  Sr.  Pedregal  se  concibió  esta  empre- 
sa, que  laboriosamente  consiguió  ver  la  luz  en  el  Sr,  Echegaray. 
Crióse  débil,  enfermiza,  y  con  diagnóstico  de  próximo  fin,  cuando 
era  ministro  el  Sr,  Camacho ;  pero  robustecida  notablemente  des- 
pués, adquirió  condiciones  de  perfecta  viabilidad,  hasta  el  punto  de 
encontrarse  en  buen  estado  de  salud  y  desan*ollo  admirable. 

Hagamos  coro,  aunque  no  seamos  de  esos  los  afortunados  accio- 
nistas, en  lo  de  los  elogios,  plácemes  y  enhorabuenas  que  merecen 
los  excelentes  resultados  producidos,  á  aquellos  por  el  celo  inteli- 
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gente,  constante  trabajo  y  benevolencia  inapreciable  que  ha  obte- 
nido esta  Empresa,  la  cual  suponemos  llamada  á  más  larga  exis- 
tencia de  la  que  por  ley  natural  debió  tener,  y  acaso  llegue  su  for- 
tuna á  unirse  con  algún  futuro  y  valioso  arriendo,  que  es  posible 
tenga  muy  adelantados  sus  estudios,  para  mostrarse,  cuando  me- 
nos se  espere,  así  lo  creemos,  en  las  elevadas  esferas  administrati- 
vas de  la  Hacienda  pública. 

Juan  García  dk  Torres. 
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SEGUNDO  EPISODIO  DE  LAS  MEMORIAS  DE  UN  CORONEL  RETIRADO. 


VI 


Declaración  iudag-atoiria. 


Comenzaban  ya  á  vislumbrarse  los  primeros  y  pálidos  albores 
del  amanecer  de  la  glacial  mañana  del  dia  22  de  Enero,  y  al  mis- 
mo tiempo  la  llama  de  los  mecheros  del  belon  de  azófar  á  tomar  el 
rojizo  tinte  q^ue  todas  las  luces  artificiales  afectan  así  que  en  con- 
tacto con  la  natural  se  sienten,  como  si  de  la  inevitable  y  para 
ellas  siempre  desventajosa  comparación  se  avergonzaran,  cuando 
Cristóbal,  sacado  del  calabozo  por  Don  Victoriano,  compareció,  se- 
gún ya  dije,  en  el  cuarto  de  Estandartes. 

Venia  el  pobre  mozo  pálido  el  rostro,  á  excepción  de  los  pó- 
mulos, sobre  cada  uno  de  los  cuales  se" dejaba  ver  una  siniestra  rose- 
ta de  color  rojo  oscuro,  confinante,  por  decirlo  así,  con  las  amora- 
tadas y  grandes  ojeras.  Én  su  mirada  habia  algo  de  la  resignada 
fijeza  del  hombre  que  á  la  fatalidad  sucumbe,  sin  que  su  corazón 
desfallezca;  y  en  sus  entreabiertos  labios  dij  érase  que  andaba,  como 
errante,  y  sin  poder  en  ellos  fundamentalmente  sentarse,  la  amar- 
ga y  provocativa  irónica  sonrisa  con  ^ue  el  salvaje  vencido,  y  á 
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morir  en  atroz  tormento  por  el  vencedor  condenado,  contempla  á 
sus  verdugos  hasta  que,  al  fin,  la  muerte  pone  á  sus  padecimientos 
término. 

Traia  el  uniforme  desabrochado,  y  aun  con  el  cuello  en  parte 
desgarrado,  sin  duda  en  la  lucha  que,  antes  de  rendirse,  con  los  al- 
guaciles sostuvo;  el  negro  cabello  en  desorden,  y  en  la  mano  la 
gorra  de  cuartel  que,  sin  duda,  algún  caritativo  compañero  le  h?- 
bia,  al  entrar  en  el  calabozo,  suministrado. 

Su  porte,  por  lo  demás,  era  el  de  siempre:  reposado  y  respe- 
tuoso al  mismo  tiempo. 

A  su  entrada  me  saludó  inclinando  la  cabeza  y  mirándome, 
como  si  dijera  entre  sí: — "me  alegro  de  que  seas  tú  el  fiscal. n — En 
seguida  se  cuadró,  los  ojos  á  medio  cerrar  y  con  los  brazos  cruza- 
dos sobre  el  pecho,  en  actitud  de  quien  aguarda,  tan  sin  jactancia 
como  sin  temor,  una  terrible  lucha  que  excusar  no  puede. 

Quédemele  yo  contemplando  con  no  disimulada  lástima;  y,  en 
tanto,  Don  Victoriano,  sentándose  á  la  mesa,  calándose  las  gafas  y 
tomando  la  pluma  en  la  mano,  dispúsose  grave  al  desempeño  de  su 
no  muy  agradable  oficio.  Al  cabo  de  algunos  segundos  de  melan- 
cólico silencio,  hube  yo  al  cabo  de  romperlo,  estimulado  por  una  to- 
secilla  seca  de  mi  veterano  actuario,  y  dije: 

" — Cristóbal  de  San  José,  voy  á  tomarle  á  V.  declaración  in- 
irdagatoria,  y  bajo  juramento,  como  la  Ordenanza  previene;  procu- 
tire  V.,  al  contestar  á  mis  preguntas,  que  serán  leales,  conciliar 
iilo  que  exija  su  personal  seguridad,  con  lafé  al  juramento  debida,  u 

Este  exordio  no  está  en  el  Colon,  ni  cuadra  con  el  sistema  de 
los  que  presumen  que  el  Fiscal  tiene  casi  empeñada  su  honra  en 
probar  que  el  hombre,  á  su  jurisdicción  sometido,  es  siempre  cul- 
pable. Mi  opinión  es  que  el  Fiscal  ha  de  buscar  la  verdad,  y  que  es 
indigno  de  su  ministerio  de  Juez  valerse  de  la  intimidación  y  de 
preguntas  capciosas,  para  arrancarle  al  reo  una  confesión  que  le 
pierda,  ó  envolverle  en  una  red  de  la  cual  su  ignorancia  ó  su 
aturdimiento,  salir  no  le  dejen. 

" — Señor  de  Lescura...  quiero  decir:  mi  Alférez,  con  juramento 
iró  sin  él,  de  mis  labios  no  saldrá  nunca  más  que  la  verdad,  ya  me 
iifavorezca,  yameperjudique.ti — Oida  esa  respuesta,  que  el  acusado 
pronunció  sereno,  modesto  y  con  voz  entera,  aunque  no  muy  alta, 
tómele  el  juramento  verdaderamente  inhumano,  que  le  coloca,  como 
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á  todos  los  qne  en  »u  caso  se  encuentran,  en  la  duríáma  alternati- 
va de  cometer  un  peijurio,  ó  hacerse  cómplices,  acusándose,  ©n  su 
propia  ruina,  á  veces  en  su  misma  afrentosa  muerte. 

Entonces,  "preguntado  por  su  nombre  y  empleo  (escribió  Don 
Victoriano)  dijo  ser  y  llamarse  como  queda  dicho. — Y  pregunta- 
ndo si  sabe  por  qué  está  preso,  dijo  que  por  haberse  aquella  noche 
iiapoderado  de  su  persona,  en  una  casa  de  la  calle  del  Humilladei'o, 
Illa  ronda  de  un  señor  Alcalde  de  Casa  y  Corte,  como  lo  supo  de 
iiboca  del  mismo  cuando  al  cuartel  le  condiyo.M 

Al  llegar  á  este  punto,  conformándome  con  el  formulario,  y  con 
el  fin  de  ir  uno  á  «no  precisando  los  hechos,  pregúntele  "¿cómo  y 
iipor  qué  le  prendió  la  Ronda  en  la  casa  que  decia?it  Pero,  él,  en 
vez  de  contestar,  como  cualquier  otro  lo  hubiera  hecho ,  dijo,  con 
cierta  nerviosa  impaciencia,  aunque  sin  faltarme  al  respeto; 

" — Si  V.  me  lo  permite,  mi  Alférez,  y  sin  perjuicio  de  respon- 
nder  luego  á  cuantas  preguntas  tenga  á  bien  hacerme,  voy  á  refe- 
iirir,  punto  por  punto,  todo  lo  ocurrido  anoche.  Así  acabaremos 
liantes  este  acto  para  todos  penoso,  y  se  acercará  tal  vez  algunas 
iihoras  el  término  de  mis  desdichas,  n 

Hice  con  la  cabeza  una  señal  afirmativa,  y  Cristóbal ,  toman- 
do la  palabra,  dictó  á  Don  Victoriano  una  relación  concisa,  xada&' 
diea  y  clara,  de  los  sucesos  de  la  calle  del  Humilladero,  desde  que 
comenzó  su  resistencia  á  la  Justicia,  hasta  qae  vencido,  se  le  trajo 
al  cuartel  y  entró  en  su  calabozo.  En  esa  parte,  lo  que  el  acusado 
declaró  estaba  perfectamente  de  acuerdo  con  lo  escrito  en  las  dili- 
geneias  del  Alcalde;  pero,  como  ni  éste  ni  aquél  me  daban  luz  al- 
guna sobre  los  puntos  más  importantes  del  sangriento  drama,  hube 
de  entablar  con  Cristóbal  el  siguiente  diálogo,  que  escribiré,  en 
obsequio  de  la  brevedad,  señalando  con  una  P  mis  preguntas ,  y 
con  una  R  sus  respuestas . 

P. — ¿Cómo  penetró  V.  en  la  casa? 

R. — Subiendo  al  balcón  del  despacho  por  medio  de  una  escala 
de  seda  y  de  madera  de  hierro. 

P. — ¿Conque  es  de  V.  la  que  allí  se  encontró  colgada? 

R. — Si,  señor,  mia. 

p,-^¿,Con  qué  objeto  escaló  V.  la  casa? 

R. — En  busca  de  una  mujer. 

Don  Victoriano  tosió,  guiñándome  el  ojo  significativamente. 
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P.— ¿Era  esa  mujer  la  esposa  de  Don  Agapifeo  Garrafiña? 
R."*— Lo  era,  en  efecto. 
P— ¿Estaba  V.  de  acuerdo  y  citado  con  ella? 
R. — No,  señor. 

P. — ¿No  estaba  V.    en  relaciones  amorosas  con  ella?  ¿No  es 
usted  su  amante  ? 

R. — ^Ni  sOy,  ni  he  sido  nunca  su  amante;  jamás  he  tenido  con 
día  relaciones  amorosas  ni  de  otro  género.  Esa  señora^  de  quien 
estoy  hace  pocos  meses  enamorado,  y  á  quien  he  seguido  en  la  calle 
con  fi-ecuencia ,  no  se  ha  dignado  nunca  ni  mirarme  siquiera  á  la 
cara.  Es  muy  posible  que  ni  me  conozca  bien  de  vista.  ¡Ella  no  es 
aquí  más  que  una  inocente  víctima  de  mi  locura. , .  de  mi  locura  ó 
de  mi  perversidad! 

Todo  esto  fué  dicho  rápidamente  y  con  singular  vehemencia. 
¿Será  verdad,  ó  no  más  que  un  arbitrio  generoso  de  parte  del  de- 
clarante para  eximir  de  toda  responsabilidad  en  el  asesinato  de  Gar- 
rafiña á  su  joven  y  tal  vez  hermosa  consorte?— Veremos,  dije  para 
mi  levita,  y  volví  al  interrogatorio. 

!*•  —  ¿Qué  se  prometía  V.,  entonces,  del  temerario  escala- 
miento ? 

R. — Determinadamente,  nada  de  que  me  diese,  al  menos,  clara 
cuenta.  Quería  verla;  quería  que  me  oyese. 

P. — Usted  mismo  ha  declarado  al  señor  Alcalde  de  Corte  y  á  su 
ronda,  que  intentó  violarla." 

R. — ¡Y  es  verdad!  Todos  mis  ruegos,  todas  mis  súplicas  y  todos 
mis  extremos,  fueron  inútiles.  No  quiso  oírme;  consideró  mí  pasión 
como  un  insulto;  apartóme  de  sí  con  desdén,  con  desprecio;  y  yo, 
entonces,  acudí  á  la  fuerza,  y,  exasperado,  llegué  hasta  herirla  con 
el  sable.  Ya  lo  he  dicho  anoche,  lo  he  repetido  hoy  en  esta  decla- 
ración, y  de  nuevo  lo  confirmo  ahora. 

P. — Está  bien;  pero  siendo  así,  ¿cómo  entró  V.  ea  la  casa? 
R. — ¿Pues  no  lo  he  dicho.^  Por  el  balcón  del  despacho. 
P. — ¿Quién  se  lo  abrió  á  V.  al  efecto?  Una  de  dos:  ó  la  mujer 
de  Garrafiña,  ó  alguna  de  sus  criadas;  porque  suponer  que  el  ma- 
rido lo  hiciera,  seria  simplemente  absurdo. 
R. — Forcé  las  contraventanas. 

P. — Las  vidrieras  están  intactas,  y  el  herraje  de  las  ptiertas 
interiores  íntegro,  según  consta  en  las  diligencias.  A  V.  le  abrie- 
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ron  ó  encontró  abierto  el  balcón;  y  debo  prevenirle  que  faltar  así 
á  la  verdad  tan  á  las  claras,  es,  sobre  una  ofensa  á  la  religión  del 
juramento,  comprometer  V.  mismo  su  causa,  que  ya  de  por  si  no 
es  buena,  por  desdicha. 

Por  primera  vez,  desde  que  empezó  á  declarar,  bajó  entonces  la 
cabeza  harto  confuso  el  pobre  Cristóbal;  y  Don  Victoriano  hizo  un 
gesto  que  significaba  con  evidencia:  "  ¡Esto  se  embrolla!  n 

Lo  mismo  estaba  yo  pensando,  no  sin  que  me  doliera,  porque 
no  acierto  á  desprenderme  de  la  simpatía  que  el  acusado  me  inspi- 
ra, á  pesar  de  lo  culpable  que  ahora  parece;  mas,  por  una  parte  el 
deber,  y  por  otra — ¿por  qué  negarlo? — por  otra  es  muy  posible  que 
mi  amor  propio,  ya  en  aquella  controversia  inevitablemente  pica- 
do, estimuláronme  á  volver  en  seguida  á  la  carga,  sin  contempla- 
ciones que  hubieran  sido  en  aquel  momento,  en  un  fiscal,  muy  pu- 
nibles debilidades. 

P. — Reflexione  V.  bien  lo  que  hace  (volví,  pues,  á  decir),  y 
medite  sus  palabras  antes  de  pronunciarlas,  para  que  en  su  declara- 
ción se  estampen.  Con  evidencia  al  balcón  del  Despacho  del  desven- 
turado Garrafiña,  no  ha  sido  forzado,  sino  abierto  por  alguien  que 
estaba  dentro  de  la  casa. — No  me  responda  V,  hasta  que  yo  aca- 
be, y  le  tendrá  cuenta. — ¿Quie'n  ha  sido  su  cómplice  de"  V.,  al  me- 
nos para  facilitarle  la  entrada  en  aquella  casa?...  O  la  mujer  de 
Garrafiña... 

R.  -¡Ella,  no!  No  señor;  ella  es  inocente. 

P. — Entonces  alguna  de  sus  criadas. 

R. — Tampoco. 

P. — Mírelo  V.  bien,  Cristóbal. 

R. — Está  mirado,  mi  Alférez;  j'*  no  se  moleste  V.  en  hacer- 
me preguntas  sobre  esto;  por  que  no  diré  una  palabra  más,  suceda 
lo  que  suceda. 

P. — Lo  que  sucederá  no  quiero  ocultárselo  á  V.,  aunque  tal 
vez  sea  faltar  á  mi  deber  el  decírselo.  Lo  que  sucederá,  es  que  voy 
á  elevar  á  prisión  el  arresto  provisional  que  la  viuda  de  Garrafiña 
ya  padece... 

R. — ¿Y  á  tomarle  declaración,  y  á  envolverla  tal  vez  en  el 
Proceso? — ¿Ah!  ¡No  esperaba  yo  eso  de  V.  Sr.  D.  Pedro!  ¡No  lo 
«speraba!  n 

Mudo  me  dejó,  lo  confieso,  aquella  tan  inesperada  como  incon- 
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venieufce  y  poco  fiindadca  i^econ vención;  coraplefcamente  mudo  por 
algunos  instantes,  dando  lugar  á  que  Don  Victoriano  echase  tam- 
bién su  cuarto  á  espadas,  exclamando  mollino: 

— "Pero  este  demonio  de  muchacho  quiere  que  todos  perdamos 
"la  cabeza,  como  el  la  ha  perdido  por  esa... 

— "¡Basta,  basta! I! — Me  apresure  yo  á  decir  imperiosa  y  resuel- 
tamente, advirdendo  que,  al  oir  á  mi  actuario,  la  palidez  del  rostro 
del  reo  se  habia  trocado  súbito  en  un  volcánico  encendimiento, 
que  los  ojos  se  le  inyectaban  de  sangre,  y  que,  cerrados  los  puños, 
hacia  ya  ademán  de  arrojarse  furioso  sobre  Don  Victoriano. 

Dichosamente  para  todos,  á  mi  voz  el  Escribano  volvió  á  su 
pluma,  y  Crisióbal,  conteniéndose  aunque  á  duras  penas,  guardó 
profundo  silencio,  si  bien  mordiéndose  los  labios  hasta  hacer  que 
de  ellos  la  sangre  brotara. 

Repusímonos,  en  resumen,  todos;  y  torné  yo  á  ejercer  mi  oficio, 
dirigiéndome  al  acusado  y  preguntándole. 

P. — ¿Está  V.  resuelto  á  no  confesar  quién  le  abrió  el  balcón  del 
Despacho? 

R. — No  me  lo  abrió  nadie,  que  yo  sepa.  Empujé  con  violencia 
las  vidrieras  y  contraventanas,  que,  unas  y  otras,  cedieron  á  mi 
íiccion.  Es  posible  que,  por  descuido,  estuviesen   en  falso  cerradas. 

P. — ¿No  tiene  V.,  en  ese  punto,  más  explicaciones  que  dar? 

R. — Ninguna:  he  dicho  ya  todo  lo  que  tenia  que  decir. 

P. — Pasemos,  pues,  á  otra  cosa :  ¿Ha  confesado  V.  que  dio 
muerte  á  Don  Agapito  Garrafiña? 

R. — No  lo  recuerdo  bien;  pero  creo  que  sí. 

Don  Victoriano  y  yo,  nos  miramos,  con  el  asombro  que  tan 
vaga  respuesta,  en  punto  de  tal  importancia,  no  pudo  menos  de 
causarnos:  mas  al  declarante,  á  juzgar  por  la  expresión  de  su  fiso- 
nomía, lo  que  menos  en  su  proceso  le  ocupaba  era  el  horrible  ase- 
sinato que  en  la  persona  del  marido  de  su  amada  habia  con- 
sumado. 

"Pero,  en  suma  (pregunté  3^0,  de  nuevo).  ¿Es  usted,  ó  no  es,  el 
asesino  de  Garrafiña?  ir 

R. — Me  remito  á  lo  que  anoche  dije. 

P. — Lo  que  dijo  V.  anoche  es  que  le  habia  dado  muerte. 

R. — Pues  así  será. 

P.  —  Cristóbal,    esa  contestación     no  me    basta,    ni  á    V.  le 
TOMO  Lvi.  7 
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aprovecha.  '¿Cometió  V.  esa  muerte?  Sí,  ó  no;   categóricamente. 

R. — No  tengo  más  que  decir  que  lo  que  ya  he  dicho. 

P. — Como  lo  que  V.  ha  dicho  es,  que,  en  efecto,  asesinó  á  Gar- 
rafiña, resulta  que  de  nuevo  confiesa  V.  ese  crimen. 

R. — Es  posible. 

P. — Es  evidente ;  y  en  consecuencia,  le  pregunto  á  V.  ahora: 
¿Quién,  ó  quienes  son  sus  cómplices  en  tan  horrendo  delito? 

R.— No  tengo  cómplice  ninguno. 

P.— Eso  es  absurdo,  materialmente  imposible. 

R. — Sin  embargo,  es  verdad.   Repito  que  no  tengo  cómplice 
ninguno. 

P. — Y  yo  repito  que  eso  es  imposible,  de  toda  imposibilidad; 
y  si  no,  veamos.  ¿Cómo  le  mató  V.? 

R. — Me  salió  al  encuentro,  cuando  me  dirigía  al  cuarto  de  su 
mujer,  y  yo,  entonces^  como  iba  á  todo  arrestado,  le  di  muerte. 

P.  —¿Cómo? 

R. — Como  se  mata  á  un  hombre:  de  un  golpe. 

P. — ¡De  un  golpe!  ¿Con  qué? 

R. — ¡Qué  sé  yo!  Estaba  ciego  de  cólera:  le  darla  con  el  puño  6 
con  el  sable. 

P. — En  el  cadáver  no  se  advierten  ni  heridas  ni  contusiones. 

R. — Quizá  le  ahogué. 

P. — Es  singular,  por  lo  menos,  que  en  tan  pocas  horas"  como 
median  entre  la  presente  y  la  del  crimen,  haya  V.  olvidado 
completamente  cómo  lo  ha  cometido;  y  más  singular  todavía  que 
pretenda  hacer  que  prevalezcan  sus  absurdas  contestaciones  sobre 
la  evidencia  de  los  hechos.  Garrafiña,  ó  más  bien  su  cadáver,  apa- 
reció amarrado  á  una  silla,  con  un  dogal  al  cuello,  y  agarrotado 
con  él.  Todo  eso  no  ha  podido  hacerlo  un  hombre  solo. 

R.  — Pues  todo  eso  lo  hice  yo. 

P." — ¿Y  también  forzar  la  caja  de  hierro? 

R. — También. 

P. — ¿Y  también  revolver,  y  examinar,  y  acaso  sustraer  algu- 
no de  los  papeles  que  contenia? 

R. — También. 

P. — ¿Y  también  sacar  á  luz  cantidad  de  monedas  en  oro  y  pla- 
ta y  de  billetes  del  Banco  de  San  Fernando,  en  la  misma  caja  en- 
cerrados? 
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R. — También;  sí,  señor. 

P. — Entonces  fué  V.  á  la  casa  de  la  calle  del  Humilladero,  no 
solamente,  según  pretende,  á  violar  una  mujer  casada,  sino  á  ase- 
sinar á  un  viejo  indefenso;  y  lo  que  es  aún  más  villano,  á  cometer 
un  robo. 

R. — ¡Yo  á  robar]  ¡Yo!  ¡Ah  Lescura!  Si  yo  no  estuviera  en  la 
desesperada  situación  en  que  me  encuentro,  ¡cuan  pronto  se  arre- 
pentiria  V.  del  inmerecido  insulto  que  acaba  de  hacerme! ! 

P. — En  es5e  momento,  y  en  nuestras  relativas  condiciones,  se- 
ñor Cristóbal  de  San  José,  ni  las  lógicas  deducciones  que  el  Fiscal 
hace  de  las  respuestas  del  acusado  pueden  calificarse  de  insultos, 
ni  Lescura  darse  por  entendido  de  cierto  género  de  bravatas .  Vol- 
vamos, pues,  á  lo  que  importa. — ¿No  tiene  V.  más  que  decir;  no 
tiene  ó  no  quiere  V.  explicar  lo  que  hay  de  evidentemente  inve- 
rosímil y  absurdo  en  sus  contestaciones  anteriores? 

R. — Nada:  absolutamente  nada;  y  seria  inútil  preguntarme  so- 
bre eso,  porque  estoy  resuelto  á  no  hablar  más  del  asunto. 

P. — ¿Sabe  V.,  ó  presiente  siquiera,  las  terribles  consecuen- 
cias de  su  temerario  proceder  en  este  dia? 

R. — ¡Las  terribles  consecuencias  de  mi  temerario  proceder!  Sí, 
las  presiento;  sí,  las  sé:  me  fusilarán,  sin  duda. 

P. — "¡Si  no  te  ahorcan!.! — murmuró  Don  Victoriano  en  voz 
¡siniestra. 

R. — II ¡La  horca! — exclamó  horrorizado  el  reo. — ¡La  horca!  ¡A 
iiun  soldado  de  este  cuerpo!  ¡A  mí! . ..  Eso  no  puede  ser  verdad,  se- 

itñor  de  Lescura.  ¡La  horca  supone  la  degradación! Dígame  us- 

"ted  que  eso  no  es  posible,  n 

Más  conmovido  de  lo  que  quisiera,  y  á  explicarlo  acierto ,  no 
pude  menos,  sin  embargo ,  de  contestarle  en  estos  términos : 

" — Mucho  me  pesa  de  no  poderle  dar  á  V.  ni  siquiera  la  segu- 
ridad que  me  pide;  pero  sus  delitos  son  tales  y  de  tal  naturaleza, 
que  es  harto  posible... 

M — No  diga  V.  más,  ya  lo  comprendo.  Yo  habia  esperado  mo- 
rir de  la  muerte  de  un  soldado,  dando  el  pecho  á  las  balas,  á  manos 
de  mis  compañeros  de  armas,  y  no  á  las  infames  del  verdugo, 
como...  Pero,  en  fin,  ¿qué  importa?  Todo  es  morir,  y  con  la  muerte 
todo  se  acítba. . .  ¿Qué  más  dá  que  el  inclusero  Cristóbal  de  San 
José,  hijo  de  padres  desconocidos,   muora  de  un  modo  ó  de  otro? — 
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Dicen  C[ue  la  horca  infama;  al  ahorcado  poco  le  imporóa  lo  q^ue,  una 
vez  él  en  el  cementerio,  de  su  persona  se  diga;  y  ala  familia  de  San 
José,  mi  suplicio  no  le  deslucirá  los  blasones.  —  ¿  Hemos  acabado, 
señor  Fiscal.? 

P, — Todavía  estoy  en  la  obligación  de  interrogar  a  V.  sobre 
otro  punto. 

R. — Pues  aquí  me  tiene  V.  á  sus  ói'denes. 

P. — ¿Faltó  V.  ayer  á  la  primera  lista  de  la  tarde ,  ó  á  la  del 
último  pienso  por  la  noche? 

B,. — No  falté  ni  á  la  una  ni  á  la  otra. 

P. — ¿Cómo,  pues,  estaba  V,  fuera  del  cuartel,  pasadas  las  once 
de  la  noche? 

R. — Salí  de  él  burlando  la  vigilancia  de  los  centinelas. 

P. — ¿A  qué  hora? 

E,. — No  lo  recuerdo.     . 

P. — Hubo  de  ser  forzosamente  entre  la  segunda  lista,  y  las  diez 
y  media  de  la  noche,  puesto  que  á  las  once  ya  estaba  V.  en  la  calle 
del  Humilladero.  ¿Qué  dice  V,? 

R. — Que  es  posible:  no  estaba  yo  anoche  para  cálculos. 

P. — Y  como  en  el  cuartel  no  hay  más  puerta  á  lo  exterior  que 
una,  la  principal,  tome  Y,  nota,  Don  Yicjoriano,  para  que  inme- 
diatamente se  arreste  al  número  ó  números  de  guardia  que  hayan 
estado  en  ella  de  centinela  durante  ese  tiempo. 

R. — ¡Será  una  soberana  injusticia!  Por  mi  honor,  le  juro  á  us- 
ted que  no  salí  por  la  puerta. 

P. — ¿Por  dónde,  entonces? 

R. — Ese  es  mi  secrojo;  y  no  espere  V.  q^ue  lo  revele. 

P. — Ya  procuraremos  averiguarlo. 

R. — Espero  en  Dios  que  no  lo  conseguirán  ustedes. 

Al  llegar  á  ese  punto,  convencido  ya  de  que  seria  inútil  pro- 
longar más  el  acto,  dispuse  suspenderlo,  y  al  efecto,  que  el  Escri- 
bano le  leyese  al  acusado  la  declaración  que  acaba  de  prestar,  y  en 
la  cual,  por  decentado,  no  constan  más  que  sus  respuestas  á  mis 
preguntas,  haciéndose  caso  omiso  de  los  incidentes  y  comentarios 
con  que  yo  en  este  Diario  las  acompaño. 

Oida  atentamente  la  lectura,  declaró  Cristóbal  que  estaba  lo 
escrito  conforme  con  lo  que  él  de  palabra  habia  dicho,  y  en  conse- 
cuencia, Don    Victoriano,   escribiendo  y  lej'endo  en  voz  alta  al 
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mismo  tiempo,  es  decir,  como  quien  recita  una  lección  de  memoria 
aprendida,  dijo: 

"Que  no  tiene  más  que  añadir,  y  que  lo  dicho  es  la  verdad  á 
iicargo  del  juramento  hecho,  en  que  se  afirmó  y  ratificó  leida  qu^ 
lile  fué  esta  declaración;  dijo  ser  de  edad  de  veintidós  años;  y  lo 
iifirmó  con  dicho  señor  y  el  presente  Escribano,  de  que  doy  fe.n 

Firmamos  todos,  en  efecto,  y  ya  iba  yo  á  mandar  que  al  cala- 
bozo fuese  de  nuevo  llevado  Cristóbal,  cuando  él,  acercándoseme 
sumamente  conmovido,  me  dijo : 

— "Quisiera  hablar  con  V.  dos  palabras  á  solas:  ¿Tendrá  V.  la 
bondad  de  oirmeín 

En  contestación  llévele  conmigo  al  gabinete  contiguo  á  la  sala 
en  que  estábamos,  no  sin  advertir  que  Don  Victoriano  movia  la  ca- 
beza, como  si  mi  conducta  le  pareciera  extravagante,  si  ya  no  te- 
meraria. Posible  es  que  tuviera  razón  mi  prudente  Escribano  :  pero 
ya  lo  he  dicho,  Cristóbal  me  habia  sido  siempre  simpático,  y  por 
extraño  que  parezca,  continuaba  siéndomelo,  á  pesar  de  sus  confe- 
sados crímenes. 

Fuíme,  pues,  con  él,  al  gabinete,  y  apenas  entramos,  comenzó  á 
decir  de  esta  manera : 

— Señor  Don  Pedro :  yo  sé  que  es  V.  caballero  por  su  nacimien- 
to, por  su  educación  y  por  sus  procederes;  olvide  V.  un  momento, 
si  puede,  que  es  un  hombre  sin  padres,  sin  familia,  sin  posición 
social,  y  un  delincuente  confeso,  además,  el  que  le  habla,  y  óiga- 
me y  atiéndame,  como  á  cualquiera,  en  todo  su  igiwil,  pudiera  ha- 
cerlo. 

— Dígame  V.  lo  que  quiera, — 13  respondí,  mirándole  con  asom- 
bro; porque  era  tal  la  dignidad  conque  me  hablaba,  que  casi  me 
parecía  otra  persona  que  el  acusado, — Diga  V.  lo  que  quiera,  y 
cuente  conmigo,  en  todo  lo  que  á  mi   obligación,  no  sea  contrario. 

— No  hablo  con  el  Fiscal;  no  hablo  siquiera  con  el  Oficial;  hablo 
con  Don  Pedro  Lescura,  hablo,  ya  lo  he  dicho,  con  el  caballero. 

— Y  como  caballero,  y  no  más,  le  oigo  yo  á  V. 

— Pues  bien,  Leseura;  la  señora  de  la  calle  del  Humilladero,  la 
infelicísima  viuda  del  infame  Garrafiña,  es  tan  inocente  de  cuanto 
en  su  casa  ha  ocurrido,  como  V.  mismo,  como  el  niño  que  está  to- 
davía en  el  vientre  de  su  madre,  lo  es  de  cuanto  en  el  mundo  pasa. 
Está  inocente,  se  lo  juro  á  V.  por  el  Dios  en  quien  creo,  y  por  mi 
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honor;  ai,  por  mi  honor,  que  me  es  hoy  más  caro  que  nunca,  por 
lo  mismo  que  yo  solo  sé  que  lo  conservo  ileso  y  puro.  Pero  no  es 
de  eso  de  lo  que  se  traba,  sino  de  aquella  infeliz  mujer,  que  está 
inocente,  vuelvo  á  decirlo,  inocente  como  los  ángeles  en  el  cielo. 

— ¿Y  qué  importa  que  yo  le  dé  á  V.  crédito,  si  por  desdicha  las 
apariencias  la  condenan? 

— Las  apariencias  mienten,  y  el  tiempo  las  desvanecerá  pronto, 
sin  duda.  Entretanto,  Sr.  D.  Pedro,  yo  le  suplico  á  V.  encareci- 
díimente,  por  la  memoria  de  su  santa  madre,  que  bien  sé  que  V.  re- 
ligiosamente la  reverencia... 

— ¡Y  la  adoro! 

— Pues  por  ella  le  pido  á  V.,  y  de  rodillas,  si  quiere,  se  lo  su- 
plico, que  trate  á  la  desdichada  de  la  calle  del  Humilladero,  con 
toda  la  posible  consideración,  que  no  la  envié  á  una  cárcel,  que  no 
la  envuelva  en  mi  fatal  proceso.  ¿No  basta,  para  satisfacer  la  vin- 
dicta pública,  que  yo  muera?  Fusílenme  ustedes,  envíenme  si  quie- 
ren á  la  horca,  que  al  cabo  ha  sido  ya  en  nuestros  dias  la  cruz  de 
mas  de  un  honrado  mártir  de  sus  convicciones:  pero  sálvese  esa  in- 
feliz, que,  no  me  cansaré  nunca  de  repetirlo,  de  afirmarlo  y  de  ju- 
rarlo, está  de  todo  inocente.  ¿Me  ofrece  V.  protegerla?  ¿Me  lo 
ofrece  V,? 

Difícil,  por  no  decir  imposible,  me  seria  explicar  ahora  la  pro- 
funda emoción  que  en  mi  ánimo  produjeron  las  apasionadas,  vehe- 
mentes, y  al  mismo  tiempo  cultas  frases,  que  de  reproducir  en 
cuanto  me  ha  sido  posible,  acabo.  Habia  en  ellas  un  acento  de 
verdad  tan  grande,  un  eco  de  sentimiento  tan  sincero  y  profundo, 
que  mi  pluma  al  menos  á  describir  no  acierta. 

■Fuéme,  pues,  necesario  hacer  sobre  mí  un  gran  esfuerzo,  para 
contestar  al  cabo  de  algunos  instantes  de  penoso  silencio,  en  estos 
ó  parecidos  términos: 

— Tranquilícese  V.,  infortunado  joven,  de  quien  ya  no  sé  qué 
debo  pensar;  porque  entre  los  abominables  hechos  que  con  tan  sin- 
gular serenidad  confiesa,  y  lo  noble  y  sentido  de  1  lenguaje  que 
ahora  le  oigo,  es  la  contradicción  tan  compleDa,  que  no  sé,  vuelvo 
á  decirlo,  no  sé  lo  que  pensar  debo. 

— -Piense  V. ,  y  haga  de  mí  lo  que  quiera;  pero  sálvela  á  ellcí. 
jLescura!  ¡Sálvela  V.  por  la  memoria  de  su  madre,  se  lo  ruego 
otra  vez.  ¿La  salvará  V.?  . 
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—Haré  para  salvarla  cuanto  honradamente  me  sea  posible;  pero... 
—¡No,  por  Dios  Santo!  ¡No!  Sin  pero. 
—Óigame  V.  Ni  mi  graduación,  ni  mi  edad,  ni  mi  carácter 
apasionado,  y  con  los  que  padecen  siempre  tan  débil  como  usted' 
mismo  lo  está  ahora  experimentado,  me  hacen  á  propósito  para 
llevar  adelante  un  proceso  de  la  infelicísima  gravedad  que  el  de 
usted  tiene.  Nuestros  jefes  lo  saben,  y  si  lo  olvidan,  antes  de  do* 
horas  se  lo  recordaré  yo  mismo  y  en  muy  explícitos  términos.  Es- 
pero, pues,  que  de  un  modo  ó  de  otro,  me  releven  de  la  penosa 
obligación  que  sobre  mí  en  este  momento  pesa.  Hay  más,  si  ellos 
no  me  relevan  espontáneamente,  me  relevaré  yo,  aunque  la  re- 
nuncia me  cueste  ir  á  un  castillo.  No  sirvo  para  este  oficio;  y  no 
quiero,  á  sabiendas,  desempeñarlo  mal.  Asi,  pues,  mientras  la  su- 
maria esté  en  mis  manos,  cuente  V.  con  que  la  señora  de  la  calle 
del  Humilladero  no  será  molestada,  y  tenga  V.  la  seguridad  tara- 
bien  de  que  esta  mañana  misma,  al  darle  cuenta  al  Sr.  Brigadier 
de  lo  que  va  hecho,  y  le  trasmitiré  su  ruego  de  V.,  si  para  ello 
me  autoriza. 

" — La  pasión  no  me  quita  del  todo  el  conocimiento,  señor  de 
Lescura;  y  aunque  sé  lo  que  personalmente  pierdo  en  que  cual- 
quier otro  oficial  del  cuerpo  se  encargue  de  mi  causa,  comprendo 
bien  las  razones  que  á  V.  asisten  para  dejarla.  Acepto,  pues,  coa 
profunda  gratitud  sus  ofertas  de  V.,  y  aun  me  lisonjeo  con  la  es- 
peranza de  que  no  ha  de  ser  sordo  á  mis  súplicas,  por  V.  trasmi- 
tidas, el  Sr.  Biigadier,  cuyo  excelente  corazón  conozco,  y  para 
quien  quizá  no  s,oj  tan  extraño  como  pudiera  creerse.  Y  ahora, 
antes  de  separarnos,  quizá  para  siempre,  permítame  V.,  Sr.  D.  Pe- 
dro Lescura,  renovarle  la  expresión  de  mi  sincero,  de  mi  profundí- 
simo agradecimiento,  y  consiéntame  también,  sin  temor  de  degra- 
darse en  manera  alguna,  estrechar  por  la  postrera  vez  esa  mano, 
que  no  tendrá  ya  que  firmar  el  documento  en  que  se  pida  mi  muer- 
te en  un  suplicio  afrentoso.it 

No  acerté  á  resistirme,  y  no  creo,  para  decir  verdad,  que  lo  in- 
tenté siquiera;  sino  que  le  tendí  la  mano,  y  se  la  dejé  estrechar,  y 
también  le  estreché  yo  la  suya,  con  la  circunsí>ancia  agravante  de 
que  fué  por  ambas  partes,  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  y  palpitan- 
tes los  corazones,  cuyos  latidos,  al  través  de  los  uniformes,  sin  di- 
ficultad pudieran  contarse. 
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Está  visto:  lo  mismo  sirvo  yo  para  Fiscal,  que  para  hacer  del 
Nerón  con  las  mujeres. 


VII 


SuspexiisiotL  de  las  Oilig-eneiae. — Fteserva  del  Bri- 
g-adier.— La  loea  de  casa  en  la  misa  de  tropa. 

Tomadas,  así  que  el  reo  fué  al  calabozo  reintegrado,  las  decla- 
raciones de  cajón  al  oficial  de  la  Guardia  de  Prevención,  mi  com- 
pañero Patricio,  sobre  haberle  recibido  de  manos  del  Sr.  Alcalde 
de  Casa  y  Corte,  y  á  un  sargento  y  á  un  cabo  de  la  compañía  del 
mismo  Crisíióbal,  tanto  para  identificar  su  persona,  cuanto  para  ha- 
cer constar  sus  antecedentes  de  conducta  en  el  cuerpo,  oficié  al  ma- 
gistrado civil  para  la  ratificación  de  todo  lo  en  sus  diligencias  ac- 
tuado, y  dije  á  Don  Victoriano. 

— Antes  de  proceder  á  ninguna  otra  diligencia,  voy  á  ver  al  se- 
ñor Brigadier,  en  cumplimiento  de  lo  que  anoche  me  ordenó.  Cui- 
de V.  de  que  el  acusado,  sin  perjuicio  de  la  rigorosa  incomunica- 
ción en  que  es  preciso  mantenerle,  no  le  falte  nada.  Papel  ni  plu- 
ma, no  pueden  dársele;  pero  si  pide  algún  libro  de  los  que  sé  que 
tiene  y  lee  con  frecuencia,  no  hay  inconveniente  en  que  V.  se  la 
facilite.  Si  se  le  niega  esa  distracción,  capaz  está  para  volverse 
loco. 

— Y  más  le  valiera, — respondió  el  veterano, — porque  tiene  el 
infeliz  muy  mal  pleito.  Pero  se  hará  como  V.  lo  manda. 

— Así  lo  espero...  Y  ¡oiga  V.,  Don  Victoriano!  Que  me  ensillen 
un  caballo,  porque,  si  voy  á  pié,  imposible  me  será  volver  á  tiem- 
po para  llevar  el  escuadrón  á  misa. 

— Cierto,  mi  Alférez,  que  hoy  es  domingo. — ¿Supongo  que  no 
querrá  V.  montar  el  Javato? 

— Montaré  el  tordo  del  cabo  Navas;  y  dígale  V.  á  González  que 
se  vista  y  ensille,  para  acompañarme  como  ordenanza. 

— ¡González,  mi  Alférez!  ¿Pues  no  sabe  V.  que  está  de  Guardia 
en  la  Prevención? 

— ¡Cómo,  si  es  la  Tercera  la  que  dá  hoy  todavía  al  servicio! 

— Porque  hace  tres  dias  está  González,  uno  sí  y  otro  no,  de  Guar- 
dia de  castigo,  de  orden  del  Capitán  por  haberle  dado  un  famoso^ 
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tirón  de  orejas  á  su  asistente,  por  no  sé  qué   impertinencia   que 
aquel  le  dijo. 

— ¿Y  dice  V.  que  está  hoy  de  Guardia? 

— Entró  ayer,  y  el  relevo  j^a  sabe  V.  que  todavía  no  pe  ha  he- 
cho, porque  aún  no  es  hora.  Y,  á  propósito,  mi  Alférez,  nos  he- 
mos olvidfxdo  del  arresto  que-V.  ordenó  de  los  números  que  hayan 
estado  de  centinela  desde  las  ocho  á  las  once  y  media  de  la  noche, 

— Ponga  V.  inmediatamente  la  Diligencia;  y  proceda  en  su  vir- 
tud al  arresto,  dejándolos  incomunicados. 

— ¡Milagro  será  que  no  ande  González  también  en  la  danza! — 
exclamó  Don  Victoriano  poniéndose  á escribir  la  Diligencia;  mien- 
tras yo,  para  no  perder  tiempo,  salí  en  persona  á  disponer  que  me 
ensillaran  el  caballo,  y  se  aprestara  á  seguirme  un  ordenanza. 

Todo  ello  fué  obra  de  minutos,  j,  á  poco  más  de  las  siete  de  la 
mañana,  me  dirijí  á  trote  largo,  llevando  conmigo  la  sumaria,  á 
casa  del  Brigadier,  á  quien  encontré,  como  de  costumbre,  paseán- 
dose en  la  sala,  de  levita  de  uniforme,  gorra  de  cuartel  en  la  cabe- 
za, zapatillas  en  los  pies,  fumando  un  cigarrillo,  y  con  las  manos 
á  la  espalda  cruzadas. 

De  su  orden  le  enteré  verbal  y  compendiosamente,  de  todo  lo 
hasta  entonces  actuado,  y  con  algún  más  detenimiento  de  la  actitud 
de  Cristóbal  durante  el  interrogatorio,  de  su  conversación  subsi- 
guiente conmigo  á  solas,  y  del  encargo  que  para  Su  Señoría  espe- 
cialmente me  habia  hecho,  sin  omitir,  porde contado, — porqueenla 
memoria,  por  su  singularidad  semehabian  quedado  impresas — estas 
notables  palabras  del  acusado:  'i Espero  que  no  ha  de  ser  sordo  á 
irmis  súplicas,  por  V.  trasmitidas,  el  Sr.  Brigadier,  cuyo  excelente 
1 1  corazón  conozco,  y  para  quien  quizá  no  soy  tan  extraño,  como 
^pudiera  creerse,  n 

Sin  cesar  de  pasearse,  ni  de  morderse  el  bigote,  y  sin  interrum- 
pirme una  sola  vez,  escuchó  Don  Manuel  atentamente  mi  relato, 
hasta  que,  al  llegar  á  las  últimamente  copiadas  frases,  hizo  alto  de 
repente,  y  clavó  en  mis  ojos  los  suyos,  como  si  aquella  tan  severa 
como  penetrante  mirada,  tratase  de  adivinarme  el  pensamiento. 
La  cosa  no  era  difícil,  porque  en  mi  semblante,  según  dicen  cuan- 
tos me  tratan,  se  lee  siempre,  en  cuanto  cabe,  lo  que  en'  mi  alma 
está  en  el  momento  pasando;  y  así  el  Brigadier,  tras  brevísima 
pausa,  dijo: 
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— "¡Apostemos  á  que,  en  esas  palabras  de  Criafcóbal,  encuentra 
.lusted  ya  un  pretexto  para  forjar  alguna  de  sus  Novelas  sentimen- 
iitales!ii 

— Lo  que  se  me  figura,  mi  Brigadier,  es  que,  en  efecto,  V.  sabe 
más  que  nadie  en  el  Escuadrón  respecto  á  Cristóbal;  ó  que  Cristó- 
bal habla  por  hablar,  como  quien  est-á  medio  loco. 

— ¿Y  viene  el  señor  Fiscal,  á  tomarme  declaración  sobre  ese 
punto? 

— El  Fiscal  ha  venido,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  su  Je- 
fe, á  darle  cuenta,  á  -priinerd  hora,  del  estado  de  la  sumaria;  y  de 
oficio  no  viene  á  otra  cosa. 

— jHola,  señor  mió!  ¿Y  á  qué  viene  V.  que  no  sea  de  oficio? 

— A  suplicar  á  V.,  mi  Brigadier,  primeramente  en  nombre  del 
infeliz  á  quien  dejo  en  el  calabozo  incomunicado,  y  que  acaso  es 
mucho  menos  culpable  de  lo  que  apai*ece  y  él  confiesa,  que  inter- 
ponga su  poderosa  influencia  en  favor  de  la  desdichada  mujer  de  la 
calle  del  Humilladero... 

— "¡Vamos!  Será  bonita,  cuando  el  Sr.  Ayudante  Dragón,  tanto 
se  infcSresa  por  ella. 

— Sr.  D.  Manuel,  por  mi  honor  que  no  sé  quien  es,  ni  la  he  vis- 
to en  mi  vida,  ni  'tengo  noticia  de  si  es  hermosa  ó  fea:  pero  si 
usted  hubiera  visto,  y  sobre  todo  oido,  á  Ci'istóbal  abogar  por  ella, 
olvidándose  de  cuan  en  peligro  tiene  él  mismo  su  vida  y  su  honra, 
de  seguro  pensarla  como  yo... 

—  ¡Bah!  ¡A  mí  no  se  me  alucina  con  frases  huecas! 

— A  V.,  mi  Brigadier,  se  le  enternece  siempre  con  la  verdad 
del  sentimiento,  y  se  le  enternece  con  más  fiícilidad  que  á  otros  que 
pasan  por  blandos:  pero,  en  resumen,  yo  he  cumplido  con  transmi- 
tir á  V.  la  en  carecida  súplica  de  un  infeliz  á  quien  V.,  conózcale 
ó  no  de  antes,  ha  mirado  hasta  ayer  como  uno  de  sus  mejores  sol- 
dados, y  que  hoy,  vuelvo  á  repetirlo,  paréceme  que  por  razones 
que  son  hasta  ahora  para  mí  un  impenetrable  misterio ,  quizá  se 
confiesa  reo  de  crímenes  que  no  há  cometido,  ni  de  cometer  es  capaz. 

— ¡Hum!  ¡Hum!  El  muchacho  es...  ¿Cómo  dicen  W.  los  Poe- 
tas?... ¿Romántico?...  Eso  es,  Romántico;  y  seria  atroz  que  susex- 
travagancias  le  costaran  la  vida  y  la  honra...  Peio  de  las  Diligen- 
cias del  Golilla,  y  de  su  propia  Declaración,  consta,  sin  embargo, 
su  crimen. 
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— Indudablemente,  mi  Brigadier;  y  por  eso  mismo,  venia  á  pe- 
dirle á  V.  muy  respetuosa,  pero  también  muy  resueltamente,  que 
tenga  á  bien  relevarme... 

— ¡Imposible!  ¿No  ha  querido  V.  ser  Ayudante  Dragón?  Pues  ya 
lo  es,  y  no  tiene  más  remedio  que  resignarse  á  las  consecuencias. 

— Mi  Brigadier,  si  es  preciso  renunciaré  la  Ayudantía  y  volve- 
re' á  hacjr  semanas  á  mi  compañía,  ó  iré  á  la  Hemonta ,  ó  donde 
usted  quiera;  pero  no  sirvo  para  esto,  en  absoluto  no  sirvo.  Sea 
inspiración,  sea  locura,  estoy  persuadido  de  que  Cristóbal  de  San 
José  no  es  asesino,  ni  menos  ladrón,  y  de  que,  si  tal  se  confiesa, 
cometiendo  en  ello  un  horrendo  suicidio,  es  por  causas  que  desco- 
nocemos, pero  indudablemente  nobles.  ¿Qué  quiere  V.  que  le  diga? 
Siempre  que  he  hablado  con  ese  mozo,  y  esta  noche  más  que  nunca, 
se  me  figuró  que  trataba,  ño  con  un  pobre  inclusero,  no  con  un 
simple  soldado  de  los  que,  voluntarios  ó  quintos,  traen  á  nuestras 
filas  el  rigor  de  las  leyes,  ó  su  incapacidad  para  las  artes  ó  las  le- 
tras, sino  con  un  militar  de  tan  buena  educación  como  la  mia,  con 
un  hombre  tan  caballero  como  yo...  tan  caballero,  mi  Brigadier,  y 
perdone  V.  el  atrevimiento,  tan  caballero  como  V.  mismo. 

— ¿Y  quién  sabe?  Los  incluseros  lo  mismo  pueden  ser  hijos  de 
un  noble  que  de  un  plebeyo.  Pero,  basta  de  novela,  Lescura.  Qui- 
zá pienso  57^0  como  V.  hasta  cierto  punto,  al  menos  en  cuanto  á  la 
Criminalidad  del  pobre  Cristóbal,  y  positivamente  me  intereso  por 
su  suerte,  acaso  más  que  V.  mismo.  Bástele  á  V.  esto,  que  entre 
nosotros  ha  de  quedarse,  para  estar  seguro  de  que  haré  lo  que 
pueda  por  aliviar  la  suerte  del  infeliz  reo.  Pero,  ni  V.  ni  yo  pode- 
mos faltar  á  nuestros  deberes,  por  penosos  que  nos  parezcan.  Ya 
usted  ha  empezado  la  sumaria,  y  es  preciso  que  la  concluya... 

— ¡Pero,  mi  Brigadier' 

— No  me  interrumpa  V.,  ni  me  replique:  es  precia ),  lo  he  dicho 
yXo  mando.  Llévela  V.  tan  de  prisa  como  quiera  y  pueda,  tenga 
con  la  Dulcinea  de  la  calle  del  Humilladero  todas  las  consideracio- 
nes que  se  le  antojen;  pero  concluya  la  sumaria  y  no  hablemos  más 
del  asunto. 

— Obedeceré,  mi  Brigadier. 
"    — Y  seremos  amigos,  como  siempre.  ¿No  conoce  V.  que  su  pro- 
pia reputación,  la  mia,  y  lo  que  es  más  grave,  la  del  cuerpo,  pa- 
"decerian  grandemente,  si  se  dijera  que  hay  entre  nosotros  un  Ofi- 
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cial  incapaz  para  formar  una  sumaria  de  alguna  importancia, 
y  que  á  ese  precisamente  se  me  antojó  á  mí  nombrar  Ayudante 
Dragón? — Pues  no  lo  celebrarla  poco  su  capitán  de  V.,  que  tan  lin- 
damente, como  yo  sé,  me  ha  quitado  el  pellejo  por  el  tal  nombra- 
miento. No,  señor,  nó.  Usted  no  puede  dejar  la  sumaria  hasta  con- 
cluirla, en  lo  cual  nada  perderá  el*  reo;  y  cuando  haya  de  ele- 
varse á  proceso,  yo  le  ofrezco  que  pasará  á  otras  manos. 

En  esto  nos  encontrábamos  de  nuestra  conversación ,  cuando, 
previamente  anunciado  por  un  ordenanza,  entró  en  la  sala  el  Te- 
niente Coronel  Don  M,  J.,  Oficial  de  mi  cuerpo,  y  entonces  Ayu- 
dante adicto  á  la  Plana  Mayor  de  la  Guardia  Real  de  caballería, 

— ¿Qué  viento  me  lo  trae  á  V,  por  acá,  señor  JJ — le  preguntó 
D.  Manuel. 

— Mi  Brigadier, — respondió  el  interpelado, — S.  E,  el  señor  Co- 
mandante general,  ruega  á  V.  S.  que  se  sirva  pasar  lo  más  pronto 
posible  á  su  despacho  en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

— Dígale  V.  á  S.  E.  que  le  obedeceré  apenas  me  vista.  ¿Y  se 
puede  saber  para  qué  soy  llamado  ? 

— Realmente,  mi  Brigadier,  no  lo  sé:  lo  único  que  puedo  decir 
es  que  anoche,  ó  más  bien  hoy,  á  cosa  de  la  una  y  njedia  ó  las  dos 
de  la  madrugada,  estando  yo  de  guardia,  se  presentó  en  la  Coman- 
dancia general  un  señor  muy  grave ,  á  quien  no  conozco,  rogán- 
dome que  le  anunciara  al  General  que,  para  asunte  de  oficio,  y 
con  urgencia,  solicitaba  verle  el  Gobernador  de  la  Sala  de  Alcal- 
des. S.  E.  le  recibió  inmediatamente ,  y  cuando  salió,  al  cabo  de 
unos  tres  cuartos  de  hora,  se  me  dio  á  mi  la  orden  que  acabo  de 
cumplir  en  este  momento. 

— ¡Enterado!  Ya  vé  V.,  —  añadió  el  Brigadier  dirigiéndome  la 
palabra, — que  los  golillas  no  se  duermen;  pero  chasco  se  llevan  si 
presumen  envolver  uno  de  mis  soldados  en  si}  maldecido  papel  se- 
llado. Al  cuartel,  pues,  y  no  pierda  V.  tiempo. 

Retíreme  en  obediencia  á  tan  terminante  orden,  y  monté  á  ca- 
ballo, sumiso,  aunque  no  resignado  á  la  voluntad  de  mi  jefe:  pero, 
en  vez  de  encaminarme  directamente  al  cuartel ,  hícelo  primero  á 
mi  casa,  para  lavaruie,  asearme,  y  ponerme  el  traje  del  dia;  por- 
que nosotros  los  soldados  de  la  Guardia  Real,  no  somos  menos  ex- 
trictos  que  los  eclesiásticos,  en  eso  de  no  oficiar  más  que  con  el 
terno  queelPiscator  Sarrabal,  para  cada  feria,  respectivamente  reza. 
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No  fué  larga  la  operación:  incluso  el  tiempo  invertido  en  to- 
mar una  gi'an  taza  de  café  con  leche,  que  mi  cocinera  vizcaína  me 
tenia  preparada,  á  la  media  hora  estaba  otra  vez  á  caballo  y  tro- 
tando hacia  el  cuartel,  que  felizmente  dista  poco  de  mi  calle 
del  Lobo. 

Al  echar  pié  á  tierra,  previo  el  permiso  del  Capitán  de  Cuartel, 
— por  fortuna  no  era  el  mió; — mandé  tocar  á  Misa,  y  mientras  la 
tropa  formaba,  supe  de  Don  Victoriano,  que  los  centinelas,  entre 
los  cuales  González,  sobre  cuyo  cuerpo  parece  que  tiene  el  calabo- 
zo la  acción  misma  que  el  imán  respecto  al  acero,  estaban  ya  pre- 
sos é  incomunicados. 

Llegada  la  hora,  páseme  al  frente  del  Escuadrón  endominga- 
do, y  con  él,  y  juntamente  con  el  Capitán  de  Cuartel  y  Oficiales  de 
semana,  marché  á  la  Iglesia  donde  ya  el  capellán,  revestido,  nos 
esperaba. 

Al  entrar  en  el  templo,  la  costumbre  me  hizo  volver  desde 
luego  la  cabeza  hacia  el  sitio,  cerca  del  Presbiterio,  en  que,  como 
ya  creo  liaberlo  escrito,  solia  siempre  tomar  asiento  la  misteriosa 
— ¡misteriosa  para  mí,  que  de  todo  hago  misterios! — la  misteriosa 
desconocida  del  vestido  de  percal  usado,  la  mantilla  de  tafetán  des- 
lucido, y  el  devocionario  encuadernado  en  terciopelo  ajadísimo. 

¿Por  qué  no  estaba  allí? — Tan  fácil  era  adivinarlo,  como  resol- 
ver el  famoso  problema,  que  en  una  caricatura  francesa  recuerdo 
haber  leido  cuando  niño:  "Dados  el  porte  de  un  Buque,  y  la  hora 
iiá  que  sale  del  puerto,  averiguar  el  nombre  de  su  capitán." 

No  estaba  allí,  en  primer  lugar,  porque  no  habia  venido;  y  no 
habia  venido,  ó  por  enferma,  ó  por  haberse  marchado  á  oir  misa  á 
otra  iglesia,  ó...  ó  porque  no  quiso,  en  resumen.  ¿Qué  se  me  impor- 
taba á  mí  de  que  estuviera  ó  no  estuviera?  En  realidad  nada;  y  sin 
embargo,  la  loca  de  casa,  como  á  la  imaginación  ha  llamado  con 
harto  fundamento,  no  sé  que  autor  nacional  6  extranjero,  la  loca 
de  casa,  obstinándose  en  darle  vueltas  á  la  tal  insignificantísima 
ausencia,  acabó,  hinchándola  como  un  globo  aerostático,  en  hacer 
de   ella  un  laberinto  en  mí  de  sobra  excitable  fantasía. 

¿No  era  muy  raro  que,  precisamente  el  dia  mismo  en  que  Cris- 
tóbal, por  hallarse  en  el  calabozo  no  podia  concurrir  al  templo,  fal- 
tase también  de  él  la  desconocida?...  Como  de  esas  casualidades  acon- 
tecen diariamente  en  el  mundo,  me  contestaba  la  razón.  Sin  embar- 
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go,  replicaba  la  fantasía;  sin  embargo,  esta  casualidad  parece  Pro- 
videncia. ¿Serán  la  desconocida  y  la  señora  de  la  calle  del  Humi- 
lladero, una  misma  persona?  ¿Por  qué  nó?  Garrafiña  era  rico,  muy 
rico,  según  dicen  las  Diligencias:  pero  también  muy  avaro,  según 
declaraciones  de  sus  vecinos,  y  nada  tendría  de  extraño  que  1© 
rehusara  á  su  pobre  mujer  los  medios  de  vestirse  con  alguna  más 
decencia  que  la  desconocida,  para  venir  á  nuestra  misa,  lo  acos- 
tumbraba... Pero,  ¿no  hay  más  mujeres  en  Madrid  que  la  viuda  del 
viejo  avaro?  ¿No  hay  mas  hombres  en  el  Escuadrón  que  puedan 
enamorar  a  una  mujer,  que  el  romántico  Cristóbal  de  San  José? 
¿Y  quién  puede  afirmar,  tampoco,  que  la  desconocida  estaba  enamo- 
rada, y  enamorada  precisamente  de  uno  de  nosotros  los  que  en  el 
Escuadrón  servíamos? — Estas,  y  otras  no  menos  desvariadas  ima- 
ginaciones me  preocupaban,  con  no  poco  daño,  preciso  es  confesar- 
lo, de  la  atención  á  la  Misa  debida,  cuando,  al  empezar  el  capellán 
á  leer  la  Epístola,  vi  llegar  apresuradamente  á  ocupar  el  sitio  ha- 
bitual de  la  Desconocida,  que  la  casualidad  conservaba  vacío,  á 
una  mujer  del  pueblo,  modesta,  aunque  decentemente  vestida,  y 
recatada  en  su  porte,  si  bien  revelando  en  el  subido  color  del  ros- 
tro, y  en  la  postración  con  que  se  dejó  caer  de  rodillas,  santiguán- 
dose, no  sé  si  decir  un  gran  cansancio,  ó  una  profunda  penk. 

Quizá  de  todo  habría,  pero  más  de  lo  primero  que  de  lo  segun- 
do, probablemente;  porque  la  buena  mujer,  que  me  pareció  más 
próxima  á  los  cincuenta  que  á  los  cuarenta  años  de  su  edad,  tenia 
además  un  aspecto  tan  esencialmente  prosaico,  que  no  acierto  á  ex- 
plicarme porqué  fijé  en  ella  la  atención  ni  un  momento  siquiera. 
Ella,  por  su  parte,  atenta  sólo  á  la  Misa  y  á  su  rosario,  que  fervo- 
rosamente al  parecer  rezaba,  mostrábase  tan  ajena  á  cuanto,  fuera 
del  altar,  en  el  templo  había,  que  hasta  la  loca  misma  de  mi  fe- 
brilmente excitado  cerebro,  hubo  de  convencerse,  mal  que  le  pesa- 
ra, de  que  tan  temerario  era  buscar  relación  entre  aquella  mujer  y 
la  desconocida,  como  entre  ésta  y  la  viuda  de  la  calle  del  Humi- 
lladero. 

Apartando,  pues,  los  ojos  de  aquel  sitio  que  tan  sin  fundamen- 
to me  fascinaba,  logré  al  cabo  tranquilizarme,  y  cuando  acabada  la 
Misa  me  fui  á  situar  en  el  dintel  de  la  puerta  del  templo  para  ver 
desfilar  el  Escuadrón,  antes  de  ponerme  á  su  cabeza  y  dirigir  al 
cuartel  su  marcha,  confieso  que  ni  remotamente  me  acordaba,  ni  de 
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la  desconocida,  ni  de  la  consorte  de  Garrafiña,  ni  miinos  déla  buena 
mujer  que  el  siüo  de  la  primera  había  aquella  mañana  ocupado. 

Faltaban  ya  muy  pacas  filas  para  que  la  trepa  acabara  de  salir 
de  la  Iglesia,  y  disponíame  yo,  en  consecuencia,  aponerme  en  mar- 
cha para  ganar  la  cabeza  de  la  columna,  cuando,  sintiendo  que  me 
tiraban  de  la  manga  del  brazo  izquierdo,  volví  en  el  acto  la  cabeza 
hacia  aquel  costado,  y  no  muy  benévolamente,  por  cierto,  por 
que  estando  ya  todos  mis  compañeros  fuera  del  templo,  ^o  conocía 
yo  allí  ya  persona  que  con  tal  familiaridad  estuviese  á  tratarme 
autorizada. 

Volví,  pues,  y  con  enojo,  la  cabeza  á  mi  flanco  izquierdo,  y 
con  imponderable  asombro,  vi  á  mí  casi  pegada,  á  la  mujer  del  ro 
sario,  que  con  su  aire  modesto,  y  sus  maneras  i'eposadas,  me  mira- 
ba, sin  embargo,  fijamente  al  rostro,  enseñándome  al  mismo  tiem- 
po un  papel  á  manera  de  billete  que  en  la  mano  tenia. 

He  dicho,  y  es  verdad,  que  había  vuelto  la  cabeza  con  enojo; 
pero,  como  con  las  faldas  soy,  por  naturaleza  y  por  educación, 
hasta  la  debilidad  deferente,  y  por  otra  parte  el  lugar  y  circuns- 
tancias en  que  me  encontraba,  me  imponían  ineludibles  respetos, 
hube  de  limitarme  á  preguntar  con  voz  sumisa: 

" — ¿Que  me  quiere  V.,  señora? 

— "¿Don  Pedro  Lescura?" — Me  preguntó  ella,   también  en  voz 
baja. 

— "Sí  señora. — Repliqué. 

— itPues  tome   V. — Contestó  mi  interlocutora,  dándome  la  es- 
quela que  en  la  mano  tenia. 

— ^MjTome  V.;  y  por  amor  de  Dios,  salve,  si  puede,  á  esos  dos 
infelices!" 

Al  pronunciar  la  última  palabra,  apartándose  de  mí,  desapare- 
ció entre  la  gente  la  buena  mujer,  y  yo  partí  casi  á  la  carrera  para 
alcanzar  á  la  tropa,  murmurando  entre  dientes:  "¡Vamos!  Por  esta 
vez  al  menos,  los  presentimientos  de  la  loca  de  casa  no  han  sido 
tan  infundados  como  en  otras  muchas  ocasiones." 

Patricio  de  la  Escosura. 
(Continuará.) 
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Nada  como  el  arte  ojival  para  levantar  los  corazones;  nada 
como  aquellos  pilares  esbeltos,  como  aquellas  finas  aristas  de  las 
bóvedas,  como  aquellos  calados  rosetones,  á  través  de  cuyes  pinta- 
dos cristales  filtra  una  luz  dulce  y  misteriosa  como  la  oración  de 
un  alma  solitaria,  para  inspirar  recogimiento  y  dar  al  espíritu  el 
vuelo  que  há  menester  cuando  recurre  á  Dios  en  sus  tribulaciones. 

Los  que  concibieron  catedrales  como  las  de  Colonia,  bien  me- 
recen que,  llenos  de  asombro,  y  por  la  más  viva  gratitud  poseídos, 
baja  la  frente  y  descubierta  la  cabeza,  les  saludemos  con  cariño  y 
con  respeto  cuantos  nos  complacemos  en  rendir  á  los  que  fueron, 
antes  que  nosotros,  el  homenaje  de  admiración  y  de  amor  que  se 
les  debe.  El  gran  arquitecto  de  Colonia,  Gerardo  ele  Rile,  creando 
un  primor  del  arte  arquitec jónico,  que  más  que  escribirse  merece^ 
ria  cantarse,  realizó  el  ideal  más  sublime  de  las  catedrales  de  la 
Edad  Media;  y  el  que  se  acercó  más  á  aquella  cumbre  altísima,  fué 
el  maestro  Erwin,  que  ideó  la  célebre  fachada  de  la  catedral  de 
Strasburgo,  que  eautiva  los  ojos  y  levanta  el  alma. 

En  una  época  de  poesía  caballeresca,  en  que  imprimieron  hasta 
á  la  Virgen  un  carácter  caballeresco,  pues  Cesáreo  de  Heisterbach 
contaba  en  1220  á  sus  discípulos,  que  la  misma  Virgen  hizo  las  ve- 
ces de  un  caballero  que,  por  oir  misa,  no  había  aparecido  en  el  tor- 
neo, y  que  ella,  tomando  su  figura,  alcanza  la  victoria  por  él;  en 
aquel  noble  y  maravilloso  tiempo  en  que  la  fantasía  y  la  poesía 
penetraron  en  las  regiones  de  la  fe,  y  en  que  la  poesía  caballeresca 
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y  el  escolasticismo  formaron  como  los  polos  de  la  existencia  ente- 
ra, siendo  fcodo  sentimiento  y  fantasía,  y  éste,  todo  pensamiento, 
nació  la  arquitectura  gótica,  en  que  hallaba  su  expresión  así  el  es 
píritu  fantástico -caballeresco  como  el  espíritu  escolástico.  Pues 
para  resumir,  en  pocas  palabras,  lo  que  dice  sobre  el  desarrollo  de 
aquella  arquitectura  el  Sr.  Schnaase,  en  la  Historia  de  las  Bellas 
Artes,  tomo  v,  Dusseldorf,  1872,  encontramos  en  las  anchas  bóve- 
das el  mismo  atrevimiento  que  en  las  aventuras  caballerescas,  y  en 
los  estribos  aquel  ánimo  altivo  que  peneti*aba  el  mundo  de  los  ca- 
balleros, mientras  el  espíritu  escolástico  se  muestra  en  el  acentuar 
del  elemento  geome'trico. 

Maestros  sencillos  inventaron  el  atrevido  y  artificioso  estilo  gó- 
tico, que  prestaba  á  las  piedras,  en  vez  de  la  posición  horizontal  en 
el  llano  de  la  tierra,  una  aspiración  hacia  lo  alto,  y  que,  haciendo 
así  abátraccion  de  la  naturaleza  común,  representaba  el  elemento 
ideal  como  realidad  verdadera.  Pero  el  estilo  gótico,  que  nació  en 
el  siglo  XII,  no  fué  un  producto  germánico  como  parece  indicar  su 
nombre;  sino  que,  según  el  inglés  Wti  ttington,  señaló  en  el  libro 
que  publicó  en  1809,  bajo  el  título  de  An  historical  sur  vey  of 
the  ecclesiasticíd  antiquities  of  France,  y  según  demostraba  des- 
pués detenidamente  el  alemán  Francisco  Mertens,  en  las  lecciones 
que  en  1841  dio  en  Dusseldorf,  debe  su  origen  al  norte  de  Francia, 
formándose  de  elementos  normandos  y  provenzales,  siendo  meri- 
dional el  coro,  el  desarrollo  de  la  columna,  la  afición  á  los  orna 
mentes  delicados  y  el  arco  ojival,  y  debiéndose  á  la  arquitectura 
septenti'ional  la  bóveda  cruzada,  la  estructura  regular  de  la  facha- 
da y  de  las  torres,  y  esa  vivacidad  vigorosa  aspirando  hacia  lo  alto. 
Pero  el  estilo  gótico  no  fué,  por  lo  tanto,  una  compilación,  sino  una 
invención  nueva;  pues  á  aquellos  detalles,  tomados  de  los  sistemas 
anteriores,  les  imprimió  un  carácter  nuevo  confundiéndolos  en  un 
conjunto  orgánico.  Los  alemanes  no  saludaron  este  producto  del 
talento  organizador  de  un  pueblo  mezclado  de  la  raza  latina  y  de  la 
teutónica  como  un  estilo  patrio,  sino  que,  viendo  en  la  tradición 
del  mundo  romano  un  complemento  necesario  de  la  naturaleza  ger- 
mánica, prefirieron  guardar  el  estilo  romano,  que  además  les  gus- 
taba más  por  sus  relaciones  más  sencillas.  Después  se  estableció  en 
Alemania  un  estilo  de  transición,  que  no  demostraba  ninguna  de- 
terminada inclinación  hacia  las  tendencias  del  estilo  íjótico.  Pero 
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una  vez  abandonada  la  tradición  de  las  formas  antiguas,  no  es  de 
extrañar  que  los  maestros  alemanes  hayan  aprovechado  los  progre- 
sos de  sns  vecinos  los  franceses.  El  estilo  gótico,  ó  por  decir  mejor 
el  estilo  francés,  lo  introdujeron  en  las  poblaciones  más  distantes  de 
Alemania  arquitectos  que  lo  habían  conocido  en  sus  viajes ,  y  que 
de  regreso  lo  acomodaban  á  las  costumbres  alemanas. 

Entre  aquellos  arquitectos  ocupa  un  lugar  privilegiado  el  autor 
de  la  fachada  de  la  Catedral  de  Strashurgo,  el  maestro  Envín, 
«uyo  nombre  lo  guarda  la  WalJmlla,  mientras  son  desconocidos  los 
de  tantos  otros  artistas,  no  figurando  sus  vastos  monumentos  sino 
como  obras  colectivas. 

El  templo  catedral  de  la  capital  de  Alsacia,  antes  la  gloria  de 
Alemania,  habia  desaparecido  casi  enteramente  de  la  memoria  de 
nuestro  pueblo,  cuando  el  joven  Goethe,  cuyo  corazón  ardiente  ha- 
blaba á  aquellas  masas  gigantes,  despertó  el  nombre  de  Eiivin,  y 
sintiendo  en  lo  interior  del  alma  esa  llama  inextinguible  que  nos 
hace  vivir  eternamente  enamorados  de  lo  grande  y  de  lo  bello,  es- 
cribió acerca  del  arte  gótico,  haciendo,  sin  saberlo,  con  sus  pocas 
páginas,  escritas  bajo  la  égida  de  Herder,  una  hazaña  verdadera- 
mente nacional :  desde  que  él  hizo  mirar  atrás  á  sus  contemporá- 
neos para  rendir  culto  á  los  grandes  maestros  alemanes,  que  tan 
raras  maravillas  nos  legaron,  la  iglesia  catedral  de  Strasburgo,  que 
avasalla  el  ánimo  con  su  imponente  majestad,  y  cuya  torre  se  le- 
vanta, cual  emblema  del  alto  Rhin,  entre  los  Vosgos  y  la  Selva 
Negra,  se  hizo  el  objeto  de  contemplación  para  la  Escuela  román- 
tica :  la  creación  de  Herwin  causó  verdadero  embeleso  al  espíritu 
admirado  de  los  Schlegel,  Goerres,  Boisserée  y  Uhland,  hasta  que 
vino  Maximiliano  de  Schenkendorf,  que  con  los  acentos  de  su  lira 
despertó  el  anhelo  del  pueblo  germano  de  recobrar  la  ciudad  que 
encierra  aquella  joya.  En  1870  hemos  alcanzado  lo  que  parecía  á 
nuestros  padres  un  sueño  inaccesible  y  fantástico:  Strasburgo  ha 
vuelto  á  ser  una  ciudad  alemana,  y  alemán  hízoso  otra  vez  el  bellí- 
simo país  hasta  la  alta  Mosela,  el  país  entero  con  su  tesoro  verda- 
deramente alemán  de  lengua  y  de  costumbres,  de  leyendas  y  de 
cantos,  y  de  monumentos  venerables. 

Ya  nuestro  Goethe  proporciona  familiarizarse  con  la  personali- 
d  ad  de  Erwin,  y  peregrinó  tres  veces  á  su  sepulcro  sin  encontrar- 
lo.   Éste  fué  descubierto  al  fin  en  1816,  un  año  después  de  los  tem- 
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porales  de  nuestra  guerra  de  la  Independencia,  por  el  alemán 
Boisserée  y  el  strabiirgués  Mauricio  Engelard  en  el  llamado  Lei- 
chenhófel  (páfcio  de  los  muertos),  en  uno  de  los  estribos  exteriores 
de  la  capilla  de  San  Juan  de  la  catedral  de  Strasburgo ,  aquella 
capilla  donde  descansan  los  restos  mortales  del  patrono  de  Erwin, 
el  obispo  de  Strasburgo,  Conrado  de  Lichtenbei'g,  de  modo  que  los 
que  estaban  tan  unidos  en  vida,  el  señor  de  la  obra  y  el  arquitec- 
to, duermen,  desde  hace  ya  500  años,  juntos  también ,  el  sueño  de 
la  muerte. 

Dice  el  epitafio  referente  al  maedro  Envín:  "Anno  Domi- 
ni  MCOGXVIII,  XVI  Kalendas  Februarii  obiit  Magister  Erwinus 
Gubernator.  Fabrice  Eclesie  Argentinensis  (el  17  de  Enero  de  1318 
murió  el  maestro  Erwin,  arquitecto  de  la  catedral  de  Strasburgo). 
Y  el  epitafio  de  su  mujer  "la  señora  Husaír  que  falleció  en  21  de 
Julio  de  1316,  dice:  "Ano  Domini  MCCCXVI  XII  Kalendis  An- 
gustí obiit  Domina  Husa  Uxor  Magistri  Erwini.n  Existe  también 
otro  epitafio  que  dice:  "Anno  Domini  MCCCXXXVIII,  XV  Kalen- 
das Apprilis  obiit  Magister  J  ohannes  Filius  Erwini  Magistri  ope- 
risliujus  ecclesiae.il  Este  maestro  Juan,  que  murió  en  18  de  Marzo 
de  1339,  parece  haber  sido  el  nieto  de  nuestro  Erwin,  pues  el  de 
este  nombre,  á  quien  llama  el  epitafio  padre  de  Juan,  vivia  aún  en 
1339,  si  no  se  hubiera  dicho,  según  el  uso  de  la  Edad  Media,  "filius 
Erwini  gttoTicZtim  magistri  operis.ti 

Hasta  nuestros  dias  era  opinión  general  que  el  maestro  Enoin 
se  llamaba  Eriuin  de  Steinhach,  y  aunque  hay  en  Alemania  cien 
poblaciones  de  nombre  Sbeinbach,  existiendo  tres  en  la  ALsacia, 
dos  en  Badén  y  tres  en  el  Palatinado,  la  que  se  encuentra  cerca  de 
Biihl,en  las  inmediaciones  de  Baden-Baden,  puede  preciarse,  desde 
el  año  de  1845,  de  poseer  un  monumento  erigido  en  honor  de  Erwin, 
como  hijo  presuntivo  de  atjuella  población.  Pero  la  creencia  de  que 
el  arquitecto  do  la  catedral  de  Strasburgo  sea  oriundo  de  Stein- 
bach,  estriba  sólo  en  una  inscripción  latina  que  dice:  "Anno  Domi- 
ni MGCLXXVII  in  die  beati  TJrbani  hoc  gloriosum  opus  inchoavit 
Magister  Erwinus  de  Steinbach,ii  y  el  primero  qile  la  menciona  fué 
el  maestro  Schad  que  publicó  en  1617  una  Descripción  detallada 
de  la  artística,  de  la  preciosísima,  de  la  celebérrima  catedral  de 
Strasburgo.  Esta  inscripción,  según  dice  el  Sr.  Schad,  se  hallaba 
por  encima  de  la  portada  media  de  la  catedral,  y  por  postrera  vez 
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hace  mención  ie  ella  en  1G98,  como  aún  existente,  el  sabio  stras- 
burgués  Schilter.  Después  nadie  la  ha  visbo,  y  ni  siquiera  puede 
decirse  donde  pudiera  haber  existido,  pues  en  la  portada  media  no 
caben  tantas  palabras,  y,  ademas,  las  puertas  de  dicha  portada  eran 
de  cobre. 

Sin  embargo,  hasta  hace  dos  años,  todo  el  mundo  ha  creido  en 
la  verdad  de  la  inscripción,  y  quien  hablaba  del  maestro  Ervvin  ,  le 
llamaba  el  de  Steinbach,  fisí  como  lo  hace  también  la  tabla  de  la 
Walhalla,  El  primero  que  demostró  que  aquella  inscripción  no 
era  fidedigna,  fué  el  profesor  Kraus  (1),  á  quien  siguieron  el  se- 
ñor Jorge  Mitscher,  que  publicó  en  1876  un  folleto  relativo  á  la 
Historia  de  la  fábrica  dé  la  catedral  de  Strashurgo,  y  el  Sr.  Alwin 
Schultz,  en  un  artículo  titulado  Los  arqidtectos  alemanes  de  la 
Edad  Media,  que  forma  parte  de  la  obra  publicada  en  1877,  bajo 
el  título  de  Arte  y  artistas  de  lií  Edad  Media  y  de  los  tiempos  mo- 
dernos. Claro  es  que  dicha  inscripción,  que  habla  de  una  manera 
gloriosa,  no  podia  colocarse  cuando  aún  vivia  Erwin,  pues  hasta  el 
siglo  xví  ningún  arquitecto  se  hubiera  atrevido  á  poner  su  nombre 
en  la  portada  de  una  iglesia,  alabándose  á  sí  mismo.  Y  si  la  ins- 
cripción se  puso  siglos  enteros  después  de  muerto  Erwin,  no  de- 
muestra nada  contra  los  epitafios  que  hablan  solo  de  Erwin,  sino 
añadir  el  nombre  de  Steinbach. 

Pero,  ¿quién  colocó  aquella  inscripción?  El  Sr.  Mitscher  cree 
que  fué  debida  al  arquitecto  Specklin,  que  murió  en  Strasburgo  en 
1589,  y  cuyo  manuscrito,  respecto  á  la  catedral  de  esta  ciudad,  se 
perdió  en  1870,  cuando  fué  consumida  por  el  fuego  la  Biblioteca 
de  Strasburgo.  Creyendo  aún  en  la  autenticidad  de  la  inscripción 
Mr.  Callos  Gerard,  abogado  de  Nancy,  dijo  en  su  obra  publicada 
en  1872  Los  artistas  de  Alsacia  durante  la  Edad  Media,  tomo  I, 
pág.  213,  que  el  nombre  de  Erwin  de  Steinbach  pudiera  ser  la 
traducción  del  nombre  francés  Hervé  de  Pierrefont,  pero  no  de- 
mostró que  existia  un  arquitecto  de  nombre  semejante.  El  de  Erwin 
es  indudablemente  alemán,  y  encuéntrase  con  frecuencia  en  el  va- 
lle del  alto  Rhin  en  los  siglos  viil  y  ix. 

Desde  los  tiempos  de  Specklin  han  atribuido  al  maestro  Erwin 
una  hija,  de  nombre  Sabina,  aquella  escultora  eminente,  cuyo  gé- 


(1)    Véase  Lützowts  Zeitschritfür  bildende  Kunst,  1875,  núm.  12  y  13. 
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10  sacaba  su  inspií'acion  del  cielo  mismo,  y  que  al  trabajar  invo- 
caba la  gracia  divina,  para  que  ésta  diese  á  sus  obras  la  consagra- 
ción más  alta,  según  dic©  la  siguiente  inscripción  comunicada  por 
el  Sr.  Schad,  que  se  encontraba  en  la  llamada  portada  de  Sabina, 
de  la  catedral  de  Sbrasburgo,  bajo  la  figura  de  un  Apóstol  esculpi- 
da por  ella: 

Gratia  Divínete  Pietatís  Adesit  Savinae 
De  Petra  Dura  Per  Qivctm  Saín  Facta  Figura. 

Eso  quiere  decir:  "¡Ojalá  que  la  gracia  divina  sea  con  Sabina, 
que  áe  ijiedra  dura  me  hizo  unafigura'nPero  el  Sr.  Schilter,  equi- 
vocándose, respecto  á  las  palabras  De  Petra  Dura,  que  no  signifi- 
can en  alemán  Steinbach,  sino  Hartenstein,  traducía:  "¡Ojalá  que 
la  gracia  divina  sea  con  Sabina  de  Steinbach,  queme  hizo  una  figu- 
ra !m  Así  el  nombre  de  Steinbach  habia  nacido  por  un  error  de  los 
escritores  del  siglo  xvi  ó  xvii.  Pero  Sabina  no  podia  ser  hija  de 
Erwin,  pues  vivia  un  siglo  antes  de  él,  como  lo  ha  demostrado  el 
archivero  de  Sbrasburgo,  Luis  Schneegans  (1).  Aún  se  conservan 
en  la  llamada  portada  de  Sabina  dos  estatuas  mujeriles,  represen- 
tando ia  una,  que  tiene  una  corona,  una  cruz  y  un  cáliz,  el  cristia- 
nismo ó  la  fe;  y  la  otra,  que,  llena  de  tristeza,  se  encuentra  en 
frente  del  cristianismo  triunfante,  y  que  tiene  un  lábaro  roto,  los 
ojos  vendados  y  una  corona  á  sus  pies,  y  las  tablas  de  Moisés  en  la 
débil  izquierda,  el  judaismo  ó  la  ley.  Además  se  ven  en  el  tímpa- 
no de  la  portada  representaciones  de  la  Virgen,  sobresaliendo,  en- 
tre ellas,  la  muerte  de  María.  Todas  aquellas  obras  pertenecen  á  la 
primera  mitad  del  siglo  xill.  n 

A  los  que  pregunten,  ¿no  existe  entre  las  numerosas  estatuas  de 
la  catedral  de  Strasburgo  ninguna  que  represente  á  Erwin?  Les 
diremos  con  el  Sr.  Mitscher:  "La  única  figura  que  podría  represen- 
tarle, es  la  de  un  hombre  pequeño  y  lleno  de  tristeza,  sentado  al 
pié  del  gótico  monumento  sepulcral  erigido  en  la  capilla  de  San 
Juan,  en  honor  del  obispo  Conrado  de  Lichtenberg,  que  fué  muer- 
to en  1299.  Este  monumento  ostenta  las  mismas  formas  que  la  fa- 
chada de  la  catedral,  y  se  debe  probablemente  á  Erwin,  pues  re- 
unía éste  en  su  persona,  como  Miguel  Ángel,  el  arte  de  la  arqui- 
tectura y  de  la  escultura. 


(1)     Véanse  también  los  Cuentos  de  la  Álsaciu,  por  Augusto  Stoeber,  pág.  482. 


118  LA   CATEDRAL 

Pero,  ¿qué  diré  de  las  conjeturas  que  mi  amigo  ©I  profesor  Fe- 
derico Adier  pronunció  en  la  iSingakademie  de  la  capital  de  Ale- 
mania el  2  de  Enero  de  1875,  y  que  publicó  después  en  la  Gaoeia 
nacional,  correspondiente  al  3  y  5  de  Enero  del  mismo  año?  Según 
la  opinión  de  mi  amigo,  el  enérgico  Erwin  ascendió  de  grado  en 
grado,  siendo  cada  creación  suya  una  flor  en  la  rica  corona  de  glo- 
ria que  cenia  á  sus  sienes,  y  se  llaman  aquellas  flores  las  iglesias 
de  Wimpfen,  Friburgo,  Sbrasburgo,  Haslach  y  Katisbona. 

Sabemos,  por  un  epitafio  que  se  encuentra  en  la  iglesia  de  Has- 
lach, situada  en  los  Vosgos,  que  un  hijo  del  maestro  Erwin  fué  el 
arquitecto  de  dicha  iglesia,  y  es  posible  que  él  mismo  haya  ideado 
en  1273  la  planta  de  aquel  templo  que  el  obispo  Conrado  de  Lich- 
tenberg  mandó  renovar  en  1274;  pero  no  puede  demostrarse  que 
Erwin,  que  creó  la  fachada  occidental  de  la  catedral  de  Strasburgo, 
haya  trabajado  también  en  la  fachada  occidental  de  la  de  Fri- 
burgo, aunque  haya  una  tradición  que  dice  que  las  torres  de  Sbras- 
burgo y  de  Friburgo  se  deben  al  mismo  maestro,  y  tampoco  puede 
demostrarse  que  Erwin  haya  creado  la  bellísima  iglesia  colegiata  de 
Wimpfen,  pueblo  situado  al  lado  oriental  de  Heidelberg,  pues  una 
crónica,  escrita  á  fines  del  siglo  xvili,  dice  solo  que  "Se  encargó 
de  ejecutar  aquella  iglesia,  en  el  estilo  francés,  un  arquitecto  dis- 
tinguidísimo que  acababa  de  llegar  de  París,  n  Ese  estilo  es  el  estilo 
gótico  que  se  desarrolló  en  los  siglos  xvii  y  xvill  en  la  Francia  sep- 
tentrional, y  que  después  fué  trasplantado  á  Alemania,  cuyos  ar- 
quitectos fueron  siempre  buenos  entre  los  mejores.  Pero  el  mencio- 
nado párrafo  calla  el  nombre  del  arquitecto  elegido  para  edificar 
la  iglesia  de  Vimpfen.  Para  demostrar  que  la  planta  primitiva  de 
la  fachada  de  la  catedral  de  Ratisbona  tiene  por  autor  á  Erwin, 
dice  el  Sr.  Adler  que  esta  planta  no  es  sino  una  repetición  de  las 
líneas  principales  de  la  fachada  del  templo  strasburgnés,  y  que  el 
obispo,  León  de  Ratisbona,  que  en  1274  asistió  al  Concilio  de 
Lyon,  junto  con  Alberto  Magno  j  Conrado  de  Lichtenberg,  pudo 
fácilmente  haber  oido  elogiar  allí  la  habilidad  del  maestro  Ei-win. 
Pero  todo  eso  es  solo  conjetura,  lo  mismo  que  la  opinión  del  señor 
Adler,  de  que  la  actividad  de  Erwin  en  Sbrasburgo  no  se  limitó  á 
la  fachada  de  la  catedral,  sino  que  se  estendió  también  al  cuerpo  de 
la  iglesia.  Al  decir  esto  se  funda  en  que  el  incendio  del  15  de 
Agosto  de  1298    destruyó  en  parte  el   cuerpo  de  la  iglesia;  pero 


DE  STRASBURGO.  11> 

ía  Crónica  latina  del  ciudíidano  de  Sirasburgo,  Ellenhard,  dicd 
solo  que  las  paredes  y  los  techos  de  los  muros  amenazaron  ruina, 
y  quien  lea  la  Crónica  de  Koenigshofen,  relativa  á  aquel  incendio, 
negará  que  entonces  la  iglesia  hubiese  sido  destruida.  Lo  único  que 
nuestro  artista  hizo  en  la  nave  larga  de  la  iglesia,  se  limitará, 
pues,  á  esculturas  que  labraba  él  propio. 

Solo  los  dos  cuerpos  de  la  fachada,  hasta  el  delicadísimo  rose- 
tón, fueron  ejecutados,  según  la  planta  del  maestro  Erwin ,  que 
desplegó  en  aquella  obra  una  fantasía  prodigiosa,  y  tratando  la. 
piedra  como  si  fuese  metal  fundido ,  empleó  un  sistema  combi- 
nado de  arcadas,  frontis,  galerías  y  antepechos,  pareciéndose  á  en- 
cajes de  piedra.  Como  todos  los  distinguidos  arquitectos  de  aquel 
tiempo,  Erwin  habria  visitado  los  florecientes  talleres  de  la  Fran- 
cia septentrioupl,  establecidos  en  París,  Sens,  Senlis,  Chartres,  No- 
yon,  Soissons,  Laon,  Reims,  Troyes,  Amiens  y  Beauvais,  j  como 
dice  el  profesor  Adler,  habria  encontrado  el  modelo  de  su  fachada 
en  la  iglesia  de  San  Urbano,  de  Troyes,  que  el  Papa  Urbano  IV 
mandó  edificar  en  1262  al  arquitecto  Juan  Langlois  en  el  lugar 
donde  estuvo  la  casita  de  su  padre ,  un  pobre  zapatero  remendón. 

La  catedral  de  Sti'asburgo,  que  cautiva  los  ojos  con  su  roja  y 
bellísima  piedra  arenisca  de  los  Vosgos,  ostenta  una  riqueza  de 
formas  que  en  Alemania  no  podia  compararse  sino  á  la  catedral  de 
Treves,  perteneciendo  la  nave  trasversal  y  el  coro  al  estilo  roma- 
no, mientras  la  nave  larga  representa  la  belleza  severa  del  estilo 
gótico  de  mediados  del  siglo  xiii,  y  los  dos  primeros  cuerpos  de  la 
fachada  con  la  riqueza  de  sus  adornos,  ostentan  un  estilo  más  pre- 
tencioso; mostrando  el  tercer  cuerpo  y  la  torre  formas  de  la  deca- 
dencia; pero  empleadas,  sobre  todo,  en  la  torre,  con  tanto  atrevi- 
miento, que  hasta  el  conocedor  olvidará  los  defectos  de  los  detalles 
por  la  grandiosidad  del  conjunto. 

La  primera  catedral  de  Strasburgo  habia  existido  en  el  si- 
glo vlii,  y  según  dice  la  tradición,  en  el  mismo  lugar  que  ocupa  el 
templo  actual.  El  antiguo  estuvo  probablemente  hasta  10O2,  sien- 
do quemado,  según  dice  la  Crónica  del  obispo  Thietmar  de  Merse- 
burgo,  que  murió  en  1015,  por  el  duque  Hermán  de  Saabia  y  Al- 
sacia,  en  las  luchas  por  la  corona  imperial  de  Alemania  que  si- 
guieron á  la  muerte  de  Othon  III;  y  como  dicen  los  Anales  stras- 
burgueses  referentes  al  año  1015,  el  nuevo  templo  se  levantaba  ya 
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en  aquel  año  de  sus  muros  fundamentales.  Parece  que  de  esta  fá- 
brica, ejecutada  en  el  primitivo  estilo  romano,  proceden  aún  partes 
de  la  cripta  y  partes  de  la  nave  trasversal,  sobre  todo  las  del  brazo 
septentrional,  pertenecen,  según  dice  el  Sr.  Mitscher,  si  no  al  si- 
glo XI,  al  menos  al  xli.  Los  cronistas,  que  hablan  de  cinco  incen- 
dios que  tuvieron  lugar  desde  1130  á  117G,  dicen,  que  el  7  de  Se- 
tiembre de  1275,  la  iglesia  entera,  se  habia  concluido,  menos  las 
torres.  Entre  los  años  de  1176  á  1275  verificóse  la  gran  trasforma- 
cion  en  la  arquitectura,  desarrollándose  el  estilo  gótico,  que  fué 
empleado  ya  muy  pronto  en  la  Alsacia,  por  ser  esta  vecina  de 
Francia,  cuna  de  aquella  arquitectura.  La  nave  larga  de  la  cate- 
dral de  Surasbi^rgo,  á  que  no  se  dio  principio  antes  de  1230,  y  que 
fué  llevada  á  cabo  en  1275,  ostenta,  pues,  el  más  puro  estilo  góti- 
co. Probablemente,  mientras  aun  vivia  Erwin,  se  erigieron  en  lafa- 
chada  principal  las  estatuas  ecuestres  de  Clodoveo,  el  primer  Rey 
cristiano  de  los  francos,  de  Dagoberto,  que  dicen  haber  fundado  el 
obispado  de  Strasburgo,  y  de  Rodolfo  deHabsburgo,  que  antes  de  ha- 
ber sido  elegido  Rey  de  los  alemanes,  fué  caballero  mesnadero  de  la 
ciudad  de  Strasburgo.  Cuéntase,  respecto  á  estos  tres  reyes,  la  le- 
yenda siguiente:  Cuando  empezaron  á  edificar  la  catedral  habia 
tres  reyes  piadosos  que  invertían  todos  sus  bienes  en  el  magnífico 
templo  de  la  Virgen,  y  cuanto  más  se  disminuía  su  oro  y  su  plata, 
tanto  más  alta  se  elevaba  la  catedral,  tanto  más  se  aumentaba  el 
tesoro  eterno  que  les  esperaba  en  el  Paraíso.  Y  continuaron  ofre- 
ciendo sus  dones  hasta  que  no  les  restó  un  solo  real,  Pero  no  en 
vano  lo  sacrificaron  todo  en  la  tierra,  pues  aun  durante  su  vida  se 
colocaron  sus  imágenes  en  la  portada  del  suntuoso  templo,  en  tes- 
timonio de  gratitud. 

En  1439  concluyóse  la  torre  que  llamaba  la  atención  del  Papa 
Pío  II,  el  famoso  Eneas  Silvio  Piccolomini,  como  una  obra  prodi- 
giosa que  ocultaba  su  cabeza  en  las  nubes.  El  que  la  llevó  á  cabo, 
Juan  Hültz,  de  Colonia,  falleció  en  1449.  Cerca  del  año  de  1500 
nació  la  portada  de  San  Laurencio,  siendo  ejecutada  en  el  estilo 
gótico  de  la  decadencia,  y  sirviendo  hoy  de  sacristía.  Grandes  es- 
tragos sufrió  la  catedral  en  1682  y  1793,  una  vez  por  el  mismo 
obispo  de  Strasburgo,  Guillermo  Egon,  de  Füi'stenberg ,  que  para 
alcanzar  más  especio  á  fin  de  desplegar  su  pompa  episcopal,  mandd 
derribar  los  monumentos  más  preciosos  del  estilo  gótico,   como  la 
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Última  obra  del  maestro  Ervvin,  la  capilla  de  María  Santísima,  y 
otra  vez  por  la  j-evolucion,  y  en  1759  por  algunos  rayos.  Al  res- 
taurar la  catedral  añadieron  en  1824;  á  las  tres  estatuas  ecuestres 
colocadas  en  grandes  nichos  del  primer  piso  de  la  fachada,  la  esta- 
tua de  Luis  XIV,  aquel  rey  que  mandó  devastar  el  Palatinado,  y 
que  ganó  á  Strasburgo  por  la  traición. 

Esperemos,  diré  yo  con  el  Sr.  Mitscher,  que  al  restaurar  hoy 
otra  vez  el  templo,  pondrán,  en  vez  la  estatua  de  aquel  rey,  la 
de  nuestro  anciano  emperador,  que  ganó  la  ciudad  reina  de  la 
Alsacia  por  una  lucha  honrada  y  con  quien  empieza,  lo  mismo  que 
conClodoveo  y  Rodolfo  de  Habsburgo,  una  nueva  página  de  la  his- 
toria alemana;  sí,  la  estát/ua  del  rey  Guillermo,  el  primer  Hohen- 
zoller  imperial,  el  mayor  de  los  príncipes  contemporáneos,  ese  cau- 
dillo y  emperador  que  recuerda  al  fundador  de  un  gian  imperio,  á 
Cario  Magno  y  á  Federico  Barbarroja. 

Réstame  decir  una  palabra  sobre  las  dimensiones  y  bellezas  de 
la  cateiral.  Tiene  e'sta  41.702  ple's  cuadrados,  mientras  la  de  Co-. 
lonia  tiene  62.918.  La  torre  de  la  catedral  de  Strasburgo  tiene  de 
alto  éso  pies,  la  de  li  catedral  de  Fri burgo  39 G  y  la  de  San  Esta- 
ban de  Viena  435.  Fijanse  los  ojos  en  la  fachada  encantadora  de 
la  catedral  de  Sbrasburg ),  que  con  sus  arcadas  tan  esbeltas  y  eté- 
reas, ejerce  un  efecto  maravilloso,  y  que  ostenta  tres  portadas  esi 
que  bulle  todo  un  mundo  de  figuras,  mostrando  la  portada  del  cen- 
tro la  historia  de  la  creación,  el  arca  de  Noe',  la  torre  de  Babel,, 
el  sacrificio  de  Abraham,  el  sueño  de  Jacob,  José  y  sus  hermanos, 
los  cuatro  evangelistas,  los  milagros  de  Jesüs  y  la  historia  del  Sal- 
vador desde  su  entrada  en  Jerusalen  hasta  su  Ascensión,  y  la  por- 
tada izquierda,  la  infancia  de  Nuestro  Señor,  y  grandes  figuras  de 
mujeres  coronadas,  que  representan  las  virtudes  cardinales,  y  la 
portada  derecha,  el  último  juicio  y  la  parábola  de  las  cinco  donce- 
llas prudentes  y  de  otras  tantas  necias,  siendo  aquellas  las  repre- 
sentantes de  los  bienaventurados,  y  éstas  las  de  los  condenados.  El 
centro  del  segundo  piso  de  las  fachadas  le  ocupa  un  magnífico  ro- 
setón. Al  subir  á  la  plataforma,  de  donde  se  goza  un  bellísimo  pa- 
norama de  la  ciudad,  la  Selva  Negra  y  la  feraz  Alsacia  hasta  los 
Vosgos,  tropezamos  con  nombres  famosos  labrados  con  cincel  en  la 
pared,  nombres  de  personas  ilustres  que  visitaron  el  templo,  como 
Goethe,  los  dos  Slollberg,  Schlosser,   Herder,  Lavater  y  Uhland.. 
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El  interior  de  la  iglesia  no  abunda  en  adornoa  como  la  fachada; 
pero  con  sus  proporciones  sencillas,  con  las  bjvedas  de  sus  naves, 
con  sus  columnas  y  sus  ventanas  con  cristales  de  colores,  no  deja 
de  hacer  una  impresión  poderosa.  Desde  el  pulpito  resonaba  por 
más  de  treinta  años  la  voz  elocuente  del  gran  predicador  Juan 
Gailer  de  Kaisersberg,  que  nació  en  Schaffhausen  en  láiS,  y  mu- 
rió en  1510.  Son  dignos  de  atención  el  coro,  la  cripta  y  las  capi- 
llas de  San  Andrés  y  de  San  Juan  Bautista.  Y  cosa  celebérrima  es 
el  reloj  astronómico  que  un  mecánico  ilustre  de  Strasburgo,  el  se- 
ñor Schwiigué,  que  fiüleció  en  1856,  llevó  á  cabo  desde  1838  á 
18é2.  Aquella  obra  monumental  que  figura  entre  las  construccio- 
nes más  ingenios'xs  y  complicadas  del  arte  moderno,  encuéntrase  en 
la  nave  trasversal  meridional,  yes  el  tercer  reloj  de  fama  merecidísima 
que  p)see  la  iglesia.  El  primero  existió  en  el  siglo  xv,  y  el  segun- 
do fué  llevado  á  cabo  en  1574!,  -según  la  planta  del  profesor  Con- 
rado Dasipadio,  encargándose  de  la  ejecución  mecánica  dos  arpistas 
de  Schaffaaussen,  los  hermanos  Isaac  y  Josías  Habrecht.  Es!)e  re- 
loj, admiración  del  mundo,  paróse  en  el  memorable  año  de  1789. 
Dice  una  tradición  popular  que  se  desarrolló  en  el  siglo  pasado, 
pero  que  carece  de  fundamento,  que,  terminada  aquella  maravilla, 
cuando  resonaban  en  el  templo  sus  campanillas,  cuando  la  figura 
de  la  muerte  daba  las  horas  y  los  Apóstoles  pasaban  inclinándose 
ante  el  Señor,  y  cuando  el  gallo  cantaba  tres  veces  como  el  del 
Evangelio,  el  Ayuntamiento  de  Strasburgo,  celoso  de  las  glorias 
de  la  población,  mandó  sacar  los  ojos  al  famoso  artista  para  que  no 
dotase  á  otra  ciudad  de  monumento  semejante,  y  cuando  ya  la  no- 
che eterna  cubria  sus  ojos,  el  artista,  según  añade  la  tradición,  pi- 
dió le  llevasen  solo  una  vez  hacia  el  reloj,  para  perfeccionarle,  se- 
gún decia.  Le  fué  concedido,  pero  cuando  estaba  cerca  de  su  obra, 
asió  con  mano  poderosa  una  de  las  ruedas  de  la  máquina,  y  des- 
de entonces  paróse  ésta,  el  gallo  cesó  de  repente  de  cantar  y  no 
se  encontró  quien  pudiera  restaurar  el  reloj  incomparable.  Una 
leyenda  aun  más  poética  dice:  Ya  en  vida  del  artista,  á  quien  el 
Ayuntamiento  en  mal  hora  habia  sacado  los  ojos,  el  maravillo- 
so reloj  empezó  á  pararse  en  partes,  y  al  morir  el  maestro  acabó 
parte  por  parte  todo  el  juego  de  ruedas  de  la  máquina:  las  campa- 
nillas dejaron  de  sonar,  después  s©  pararon  los  Apóstoles  y  el 
Señor  dejó  de  levantar  su  diestra  para  bendecirlos  al  pasar  ante  él, 


DE  STRASBURCiO.  123 

y  por  fin,  cesó  también  el  gallo  de  cantar,  quedando  la  obra  yerba 
é  inmoble  para  siempre. 

El  reloj  hoy  dia  se  admira  en  la  catedral,  pregona  las  glorias 
del  Sr.  Schwilgue'.  Como  ageno  al  arte  de  relojero,  me  limitaré  á 
mencionar  las  partes  de  que  consta. 

Abajo  está  el  globo,  que  señala  los  movimientos  cuotidianos, 
conteniendo  más  de  5.000  estrellas.  Detrás  de  él  está  el  calendario 
eterno,  ias  estatuas  de  Apolo  y  de  Diana,  y  en  el  fondo  las  repre- 
sentaciones alegóricas  de  las  cuatro  monarquías  universales.  A  la 
izquierda  se  ve  el  cómputo  eclesiástico  que  señala  las  fiestas  y  á  la 
derecha  las  ecuaciones  del  sol  y  de  la  luna.  Por  encima  del  calen- 
dario están  las  imágenes  de  los  dioses  mitológicos,  según  los  cuales 
los  paganos  denominaban  los  dias  de  la  semana,  llamando  al  do- 
mingo en  obsequio  de  Júpiter  y  al  lunes  en  honor  de  Diana,  etc. 
De  ambos  lados  se  ven  tablas  que  representan  la  creación,  el  triun- 
fo de  Cristo,  la  resurrección  y  el  último  juicio.  Sigue  la  llamada 
galería  de  leones,  el  planetario,  las  figuras  distintas  de  la  luna,  las 
cuatro  estaciones,  una  figura  representando  á  la  Iglesia  cristiana  y 
otra  al  Antecristo.  Entre  las  figuras  movibles  saltan  á  los  ojos  las 
cuatro  edades  que  dan  las  partes  de  las  horas,  dando  la  infancia  el 
primer  cuarto,  la  juventud  el  segundo,  la  virilidad  el  tercero  y  la 
senectud  el  cuarto.  La  figura  de  la  muerte  da  las  horas  enteras. 
Mas  arriba  aparece  el  Señor,  ante  el  cual,  á  medio  dia,  pasan  los 
doce  Apóstoles,  mientras  el  gallo  agita  las  alas  y  canta  tres  veces. 
Además  vénse  las  figuras  del  profeta  Isaias,  de  los  cuatro  evange-. 
listas,  de  cuatro  serafines,  del  heraldo  de  los  canteros  de  la  cate- 
dral, de  la  musa  Urania,  y  la  imagen  del  astrónomo  Copérnico,  y 
del  Sr.  Schwilgue  que  logró  acomodar  el  grandioso  mecanismo  nue- 
vo á  la  cajita  del  reloj  primitivo,  obra  de  loa  hermanos  Habrecht. 

Al  abandonar  la  catedral  de  Strasburgo,  no  podemos  me'nos  de 
pasar  una  mirada  sobre  las  dos  estatuas  que  se  encuentran  en  el 
patio  de  la  portada  meridional  representando  al  maestro  Erwin  y 
á  Sabina. 

Juan  Fastenrath. 

Colonia  20  de  Abril  de  1877. 
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INTERIOR. 

Nuestros  temores  se  han  realizado, 

Lá  lucha  empeñada  está  ya  entre  la  reacción  de  ayer  y  la  reacción 
de  hoy. 

Galvanizado  el  cadáver  del  histórico  moderantismo  por  la  influencia 
magnética  de  laes:;uela  ultramontana,  por  las  franquicias  generosamente 
otorgadas  á  las  vencidas  huestes  del  Pretendiente,  las  restrictivas  inter- 
pretaciones del  articulo  undécimo  de  la  Ley  fundamental,  y  el  ostracis- 
mo de  los  partidos  liberales,  rasga  hoy  su  fúnebre  sudario,  se  levanta  sobre 
las  ruinas  de  1837,  y  como  si  el  reloj  del  mundo  hubiese  permanecido 
inmóvil  desde  1845,  impenitente  y  porfiado,  se  dispone  á  luchar  con  las 
armas  de  sus  decrépitas  doctrinas,  provocando  á  sin  igual  combate  al 
Gobierno  que  rige  los  destinos  de  la  nación.  Este,  á  su  vez,  borra  del  ca- 
tálogo de  los  tiempos  treinta  y  dos  años  trascurridos;  á  las  ruinas  de 
1837,  opone  los  restos  de  las  libertades  de  Setiemhre,  sepultadas  en  el 
hemiciclo  de  una  Cámara,  y  libre  de  los  partidos  liberales,  al  parecer 
desheredados,  responde  á  las  pretensiones  del  antiguo  moderantismo  con 
la  ortodoxia  de  1845,  realizada  desde  el  poder  en  1876  y  1877. 

No  es,  pues,  como  equivocadamente  pudiera  creerse,  la  lucha  de  los  in- 
tereses antiguos  y  de  los  intereses  modernos  la  iniciada  en  ambos  Cuer- 
pos Colegisladores;  no  es  el  antagonismo  del  derecho  nuevo  con  los  ve- 
tustos sistemas  que  imperaron  durante  once  años,  el  que  se  manifiesta 
entre  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  los  señores  conde  de 
jCheste,  Moyano  y  Pida!;  no  es  una  política  de  resistencia  á  todo  linaje 
de  crónicas  preocupaciones,  la  que  con  beneplácito  de  una  gran  parte 
de  la  conciliación  y  contentamiento  del  intransigente  moderantismo, 
desarrolla  fatalmente  el  Gabinete  que  preside  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo; no  es,  en  una  palabra,  la  lucha  de  la  libertad  con  la  negación  de 
todo  progreso  la  empeñada  entre  los  elementos  concillados  á  la  somhra 
del  poder,  y  los  que,  á  pesar  de  la  fe  de  defunción  expedida  por  el  señor 
conde  de  Toreno,  se  levantan,  como  otros  Lázaros,  para  clamar  contra 
*los  que  se  ponen  al  servicio  de  un  partido  poUlico  á  condición  de  despedirse^ 
dadas  ciertas  circunstancias,  semejantes  á  los  tercios  mercenarios,»  y  recor- 
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darles  que  «también  éstos  se  van,  concluido  el  tiempo  de  su  empeño;^)  no,  en 
modo  alguno  :  el  combate  se  libra  simplemente  entre  dos  falang'es  que 
contienden  por  la  supremacía  del  Poder,  sin  más  diferencia  en  sus  res- 
pectivas banderas  que  el  mejor  titulo  de  la  legitimidad  ab  origine  ó  el 
preferente  derecho  de  una  legitimidad  reconquistada.  Las  palabras  ver- 
tidas por  el  Sr.  Moyano  el  dia  29  del  pasado  mes  do  Abril,  con  unánime 
aplauso  de  ochocientas  personas  congregadas  en  los  aristocráticos  salo- 
nes del  señor  conde  de  Cheste,  y  las  frases  que,  en  son  de  protesta,  ha 
lanzado  desde  Portugal  el  Sr,  Castro,  demuestran  perfectamente  que  la 
conciliación  y  el  antiguo  partido  histórico',  debaten  una  cuestión  de  ca- 
rácter personal  al  calor  de  poderosos  resentimientos,  debidos  en  gran 
parte  á  la  mancomunidad  de  origen  y  doctrinas. 

"Aquí,  decia  el  Sr.  Moyano,  estarnos  concertados  y  en  el  mas  completo 
acuerdo,  como  lo  estábamos  el  14  de  Noviembre  de  1810,  todos  los  moderados 
dispuestos  á  contribuir,  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas,  á  la  defensa  del 
principio  católico,  sinceramente  profesado  y  respetado  en  sus  fueros  y  mag  es- 
tuoso esplendor,  como  respetamos  y  acatamos  al  atribulado  Pontijice,  cabeza 
visible  déla  Iglesia  rj  vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  defenderemos  la  familia 
enérgica  y  religiosamente  constituida,  la  propiedad,  la  libertad  con  el  orden 
y  la  Monarquía  constitucional,  basada  en  la  legitimidad  que  representan  iíni- 
eamente  Don  Alfonso  XII.  Yo  lien  sé  que  no  os  han  de  faltar  ratos  de  malea» 
mino;  pero  abrigo  la  esperanza  do  que  no  hemos  de  recorrerle  solos;  el  tiempo 
y  los  pavorosos  suctsos  que  muchos  temen  han  de  traernos  aquellas  gentes  hon- 
radas que,  cansadas  de  estériles  y  funestos  ensayos,  vengan  á  ingresar  en 
nuestras  fias .  Entre  estos  volverán  los  primeros,  no  lo  dudéis,  á  la  casa  pater- 
na, los  que  abriendo  los  ojos  á  la  luz,  vean  por  tma  parte  el  mal,  que  sin  cono- 
cerlo, ni  menos  pensarlo,  han  causado  á  un  partido,  y  se  convenzan  por  otra 
de  que  si  aqid  no  se  transige  nunca  con  el  error,  sea  cual  fuere  el  provecho 
personal  que  esta  transacción  llevase  consigo,  se  recibe  sin  rencor  á  los  arre- 
pentidos. )) 

El  embajador  de  España  en  Lisboa  rechaza  las  excomuniones  lanza- 
das sobre  los  moderados  de  la  conciliación,  y  exclama:  <.i.No  puedo  recono- 
cer el  pontificado  de  los  que  en  materia  religiosa  han  Jurado  sin  más  coacción 
que  la  pérdida  de  unos  cuantos  maravedises,  la  Constitución  de  1869,  que  con- 
signa lamas  absoluta  libertad  de  cultos.  Y  cuenta  que  un  Juramento  volunta- 
riamente prestado,  obliga  á  los  hombres  religiosos  y  á  los  caballeros  dignos. 
Tampoco  concedo  á  esos  señores  la  autoridad,  no  ya  de  excomulgar,  2)ero  ni  si- 
quiera la  de  censurar  á  los  hombres  que  Jamás  han  aceptado  un  solo  principio 
político  contrario  á  loa  que  formaban  el  credo  del  antiguo  partido  moderado,  y 
les  niego  autoridad,  porque  esa  Constitución  de  1869  que  han  Jurado,  consigna 
el  sufragio  universal,  la  ausencia,  entonces,  de  la  monarquía  legitima,  la  ab- 
soluta libertad  de  imprenta  y  otras  muchas  cosas  sobre  las  cuales  ha  recaido  el 
juramento  de  esos  seTiores,  y  queningtina  de  ellas  ha  sido,  si  yo  mal  no  recuer- 
do, principio,  ni  medio,  nifn  de  ningún  partido  conservador.^ 

Prescindiendo  del  mejor  derecho  que  respectivamente  aleguen  los  doc- 
tores de  la  iglesia  moderada  desde  diversos  campos,  y  de  los  ataques 
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personales  que  entre  ellos  se  falminan,  dedúcese  de  los  trascritos  pár- 
rafos, que  la  histórica  agrupación  que  de  intransigente  blasona,  levanta 
bandera  de  1845,  con  todas  las  leyes  complementarias  que  rigieron  en 
nuestro  país  durante  las  pasadas  administraciones  de  Narvaez,  San  Luis 
y  González  Bravo;  en  tanto  que  el  moderantismo  concillado  declara,  por 
boca  de  uno  de  sus  más  autorizados  personajes,  que  la  conciliación 
guarda  como  depósito  la  ortodoxia  de  1845.  El  embajador  español  en 
Lisboa  lo  ha  declarado  terminantemente;  los  moderados  de  la  concilia- 
don.  Jamás  han  aceptado  un  solo  i^rincipio  político,  conírario  á  los  que  for- 
maban el  credo  del  antiguo  partido  moderado. 

Asi  se  comprende  que  la  agrupación  acaudillada  por  los  señores  con- 
de de  Cheste  y  Moyano,  faltos  de  armas  poderosas  con  que  combatir  al 
Gobierno  de  S.  M.,  guarde  en  las  Cámaras  deliberantes  absoluto  silencio 
sobre  los  problemas  políticos  que  se  agitan  y  sólo  se  circunscriba  á  diri- 
gir al  Gabinete  escitaciones  frecuentes  encaminadas  al  restablecimiento 
del  poder  temporal  del  Papa,  Decretada  la  muerte  de  la  libertad  de  cul- 
tos por  los  legisladores  de  1876,  y  desaparecido  el  último  vestigio  déla 
tolerancia  religiosa  por  interpretaciones  recientes,  queda  dueño  del 
campo  el  ultramontanismo  y  relegado  el  partido  histórico  intransigen- 
te en  el  seno  de  las  Cámaras  á  discusiones  infructuosas  de  carácter  in- 
ternacional. Tal  ha  sido  el  espíritu  de  las  enmiendas  al  Mensage,  soste- 
nidas en  el  Senado  por  los  señores  Carramolino,  Cardenal,  Beuavides  y 
barón  de  Cuatro  Torres,  y  tal  el  objetivo  perseguido  en  la  Cámara  popu- 
lar, hace  pocos dias,  por  el  joven  orador  de  la  minoría  moderada  señor 
Pidal.  Los  Cuerpos  colegisladores  han  dedicado,  en  suma,  algunas  sesio- 
nes á  la  alocución  Ziíc¿ítos¿  ex  agitati  de  Su  Santidad,  y  vanos  han  sido 
los  esfuerzos  hechos  por  los  referidos  oradores  con  el  proposito  de  respon- 
der al  llamamiento  del  Sumo  Pontífice,  en  demanda  á  los  católicos  del 
apoyo  necesario  para  resistir  á  las  leyes  de  las  Cámaras  italianas  y  res- 
tablecer, según  la  curia  romana,  la  libertad  é  independencia  del  Vati- 
cano. Eseusado  es  manifestar  que  las  comisiones  mantenedoras  del 
Mensage  en  el  Senado  y  en  el  Congreso,  como  los  ministros  de  Estado  y 
Gracia  y  Justicia,  que  intervinieron  en  los  debates  suscitados  sobre  el 
discurso  de  la  Corona,  sean  cuáles  faesen  los  propósitos  que  sustenten, 
hubieron  de  inspirarse  en  altas  y  obligadas  razones  de  prudencia ,  elu  - 
diendo  más  ó  menos  hábilmente  entrar  en  el  fondo  de  una  cuestión  uni- 
versal, y  limitándose  á  aplaudir  las  manifestaciones  de  respeto  y  venera- 
ción consagradas  á  Su  Santidad.  No  podia  ser  otro  el  resaltado  de  los 
debates;  no  es  posible  que  España  ponga  en  movimiento  los  resortes  de 
su  diplomacia  con  seguro  peligro  de  sus  relaciones  internacionales, 
ni  puede  tomar  la  iniciativa,  en  cierto  sentido,  por  lo  que  se  refiere  á  un 
asunto  juzgado  ya  en  las  cortes  europeas  y  que  hoy  se  agita  en  nuestra 
península,  último  baluarte  de  la  escuela  ultramontana. 

Con  tanta  oportunidad  como  acierto  recordaba  dias  atrás  un  perió- 
dico liberal  de  Madrid,  en  un  bien  escrito  y  meditado  artículo,  la  con- 
ducta que  respecto  á  la  Sede  Pontificia  observan  las  Cámaras  francesas 


INTERIOR.  127 

y  el  Gobierno  belga,  respondiendo  á  los  procedimientos  seguidos  por  Do- 
pretis  y  lo.'S  Cuerpos  Colegisladores  de  Italia.  nE/i  Bélgica,  dice  el  referida 
periódico,  oc'Uj)(i  el  poder  un  ministerio  salido  de  las  filas  del  partido  más  con- 
sercador,  del  partido  que  podemos  calificar  de  ultramontano  sin  inconveniente 
algxmo,  piv,es  qw  él  mismo  se  apellida  católico  para  distinguirse  del  liberal;  y 
sin  embargo,  cuando  la  oposición  le  interpela  piaro^  qwe  ponga  freno  á  las  peli- 
grosas exageraciones  del  fanatismo,  aquel  ministerio  que  no  cede  á  ningún  otro 
de  Europa  en  adhesión  ala  corte  del  Vaticano,  justifica  su  actitud  con  lalibertad 
civil  que  ampara  la  propaganda  de  los  católicos,  pero  ofrece  solemnemente  que 
no  comprometerá  los  intereses  de  la  Bélgica  en  ninguna  gestión  diplomática  hos- 
til á  Italia,  nación  amiga,  aim  cuando  otras  potencias  tom?n  la  iniciativa  en 
favor  del  Papa,  sin  consultar  previamente  la  opinión  de  los  representantes  del 
2)ueblo.  Más  acentuada  la  opinión  de  los  diputados  franceses,  acaban  de  resolver 
por  la  inmensa  mayoría  de  361  votos  contra  121,  que  el  Gobierno  debe  emplear 
todos  los  medios  legales  para  impedir  las  manifestaciones  ultramontanas,  como 
atentatorias  á  la  paz  interior  y  exterior,  con  lo  cual  se  demuestra  que  no  se  halla 
aquella  Cámara  dispuesta  á  consentir  al  Gobierno  un  acto  cualquiera  de  ingeren- 
cia en  las  difi-cuUades  surgidas  entre  lamerte  de  Roma  y  el  Gobierno  de  la  Santa 
Sede.n 

No  es  de  esperar,  pues,  del  actual  Gobierno  que  ante  la  decidida  ac- 
titud que  con  relación  al  Pontiflcado  observan  los  Gabinetes  extranjeros 
y  los  recientes  desastres  de  una  guerra  civil  insidiosamente  alentada  por 
el  rebelde  ultramoutauismo,  se  dé,  con  riesgo  de  la  pública  tranquilidad 
en  el  interior  y  de  la  gravísima  ruptura  de  nuestras  relaciones  exterio- 
res, paso  alguno  encaminado  á  turbar  alstatu  quo  en  que  hoy  se  encuen- 
tra la  española  Península  respecto  de  la  cuestión  pontificia,  tanto 
más  cuanto  la  obstinada  conducta  seguida  por  una  de  las  provincias  del 
Norte  que  con  más  tesón  derramó  su  sangre  en  defensa  do  la  vencida 
causa  del  Pretendiente,  ha  obligado  al  Gobierno  que  preside  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  á  decretar  la  total  supresión  de  sus  fueros  por  me- 
dio de  un  Real  decreto  publicado  en  las  columnas  de  la  Gaceta. 

No  pretendemos  aquilatar  la  justicia  de  la  grave  medida  que  ha  pro- 
ducido la  disolución  de  las  Juntas  generales  del  Señorío  de  Vizcaya;  no 
queremos  tampoco  examinar  la  conducta  do  la  Comisión  permanente  de 
fueros,  ni  el  comportamiento  observado  por  las  autoridades  civiles  y  mi- 
litaros de  aquella  provincia,  nos  basta  hacer  patente  que  el  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte  tuvo  á  bien  disolver  las  mencionadas  Juntas,  <ien 
vista  de  qu,e  no  era  posible  llegar  en  ellas  á  un  acuerdo  favorable  alpaís,'i>  y  que 
el  Gobierno  do  S.  M.  consigna  en  el  preámbulo  del  Roal  decreto  de  5  de 
Mayo  del  presente  año,  quo  en  vista  de  que  dUfi  deseos  no  han  logrado  coa 
la  provincia  de  Vizcaya  la  inteligencia  necesaria  para  alcanzar  el  fin  que 
so  proponía  en  la  ley  de  21  de  Julio  último,  se  hacian  á  ella  extensivos, 
desde  luego,  los  deberes  que  la  Constitución  política  ha  impuesto  á  to- 
dos los  españoles,  de  acudir  al  ssrvicio  de  las  armas  y  de  contribuir  á  los 
gastos  del  Estado  en  la  proporción  que  la  correspondiese. 

Ocioso  sería  detenernos  á  examinar  el  articulado  del  decreto  á  que 
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nos  referimos,  eocaminado  exclusivameute  á  equiparar  desde  luego  en 
derechos  y  deberes  á  la  provincia  de  Vizcaya  con  las  demás  provincias 
españolas;  pero  no  podemos  menos  de  lamentarnos,  hoy  por  hoy,  de  que 
una  medida  justamente  reclamada  por  la  opinión  pública  desde  que  por 
fortunase  puso  término  á  la  guerra  civil,  pueda  tal  vez  adquirir  los  ca- 
racteres de  una  represalia,  cuando  debia  haber  sido  fruto  de  la  victoria 
á  tanta  costa  alcanzada  por  las  bayonetas  de  nuestro  ejército.  De  todos 
modos,  el  tiempo,  que  pasa  por  encima  de  las  exajeracíones  de  los  parti- 
dos y  de  las  debilidades  de  los  Gobiernos,  ha  venido  á  darnos  razón. 

El  gabinete  que  preside  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  no  solo  impone  á 
los  vizcaínos  el  sistema  general  de  tributación  y  las  cargas  á  que  todos 
los  españoles  vienen  obligados,  según  la  ley  fundameatal ,  si  que  tam- 
bién por  los  artículos  1."  y  2."  del  referido  decreto,  el  gobierno  y  admi- 
nistración de  los  intereses  peculiares  de  la  provincia  de  Vizcaya,  se  ajus- 
tarán á  las  leyes  y  disposiciones  que  rijan  para  el  de  las  demás  de  la  na- 
ción, quedando  autorizado  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  para  que, 
mientras  no  pueda  organizarse  la  Diputación  provincial  con  arreglo  á 
las  prescripciones  de  la  ley  de  20  de  Agosto  de  1870  y  la  adicional  de  16 
de  Diciembre  de  1876,  provea  á  la  sustitución  de  aquella  por  los  medios 
más  convenientes,  usando  para  ello  de  las  facultades  extraordinarias  y 
discrecionales  de  que  está  investido  el  Gobierno  por  el  art.  6.°  de  la 
-expresada  ley  de  21  de  Julio  de  1876. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  en  una  palabra,  que  proclamó  durante  la  pri- 
mera legislatura  las  excelencias  de  la  organización  administrativa  de 
las  provincias  li<írmanas,  se  declara  hoy,  en  el  terreno  de  la  práctica, 
resuelto  adversario  de  ella,  destruyendo,  con  aplauso  de  los  partidos  li- 
berales, una  oligarquía  que  visiblemente  pugna  con  la  unidad  constitu- 
cional preceptuada  en  el  Código  del  Estado.  De  todos  modos,  para  demos- 
trar la  contradicion  en  que,  ajuicio  nuestro,  han  incurrido  los  consejeros 
de  la  Corona,  fuerza  es  que  repitamos  los  conceptos  que  en  una  de 
nuestras  primeras  revistas  emitimos,  ocupándonos  de  los  importantísi- 
mos debates  sostenidos  elocuentemente  por  el  Sr,  U.loa,  sobre  los  fueros, 
■en  las  primeras  sesiones  de  la  anterior  legislatura.  Helas  aquí : 

«Hay  en  el  fondo  de  la  cuestión  una  diferencia  esencial  entre  laa  apre- 
ciaciones del  Sr.  Ulloa  y  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Supone  éste,  en  con- 
tra del  primare,  sin  que  de  su  discurso  resulte  probado,  que  es  absurdo 
destruir  el  espíritu  administrativo  en  que  indudablemente  han  sido  las 
Provincias  Vascongadas,  superiores  hasta  ahora  á  otras  de  la  nación, 
hasta  el  punto  de  que  debe  ser  la  aspiración  de  todos  irlo  llevando  y 
aplicando  á  todas  las  demás  provincias  por  medio  del  progreso,  de  la  ins- 
trucción ó  de  las  costumbres. » 

((Por  respetable  que  sea  la  opinión  del  Sr.  Cánovas,  no  podemos  admi- 
tirla, pues  sobre  la  gravedad  que  encierra,  tenemos  el  derecho  de  supo- 
nerla infundada,  mientras  no  se  pruebe  de  una  manera  clara  y  termi- 
nante.» 

«Las  oposiciones  han  de'jaostrado,  sin  duda  alguna,  quo  la  organiza- 
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cion  municipal  y  provincial  de  las  Provincias  Vascoagadas  es  abusiva,  y 
de  tal  naturaleza,  que  produce  elementos  de  resistencia  y  de  perturba- 
ción. Nosotros,  repetimos,  tenemos  en  mucho  la  autorizada  opinión  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  ministros;  pero  en  presencia  de  las  páí^i- 
nas  do  la  historia  y  del  porvenir  de  la  patria,  viene  á  nuestra  memoria 
una  célebre  frase  de  Royer  Collard:  Los  ministros  tienen  dos  clases  de  res- 
ponsabilidad: la  respoiisalilidad  trágica  y  la  responsabilidad  moral. )^ 

Por  fortuna,  el  Gobierno  de  8.  M.  ha  reformado  su  juicio,  aun  cuando 
para  ello  el  tiempo  y  las  circunstancias  hayan  podido  más  que  la  opi- 
nión pública,  á  raíz  de  una  g-uerra  civil,  y  los  elocuentes  discursos  que 
contra  los  tenaces  paladines  de  la  causa  fuerista  pronuaciaron  en  las 
Cámaras  los  más  reputados  oradores  de  las  minorías. 

Pero  si  los  amantes  verdaderos  de  la  unidad  constitucional  no  pueden 
escatimar  sus  apla;Has  por  la  g'rave  medida  tomada  por  el  Gobierno  con 
más  ó  menos  oportunidad,  si  cuantos  desean  que  para  siempre  terminen 
las  desastrosas  guerras  civiles  que  han  empobrecido  y  desanprrado  al 
país,  se  felicitan  y  felicitan  al  Gobierno  por  las  garantías  consoladoras 
que  ofrece  la  más  absoluta  igualdad  administrativa;  si,  en  uuajpalabra, 
las  provincias  todas  ávidas  de  reposo  y  bienestar,  desean  que  en  lo  su- 
cesivo dejen  de  ser  las  montañas  euskaras  sangriento  foco  de  guerras 
fratricidas,  el  país,  en  cambio,  no  podrá  menos  de  lamentar  las  medidas 
de  otra  íudole  adoptadas  por  el  Gobierno  en  detrimento  tal  vez  del  sistema 
constitucional  representativo,  y  en  seguro  beneficio  de  las  escuelas  re- 
accionarias. 

El  proyecto  de  ley  de  imprenta  presentado  á  la  alta  Cámara  por  el  se- 
ñor ministro  de  la  Gobernación,  ha  sido  r.cibilo  por  el  país  con  indes- 
criptible asombro.  Contra  la  libre  emisión  del  pensamiento,  terminante- 
mente reconor;ida  por  el  art.  18  de  la  ley  fundamental,  tales  modifica- 
ciones se  han  introducido  al  decreto  vigente  que,  en  nuestro  concepto, 
de  no  remediarlo  los  Cuerpos  Colcgisladores,  la  prensa  sucumbirá  catre 
las  espesas  mallas  de  la  red  urdida  por  la  suspicacia  ministerial  ó,  en  otro 
caso,  ha  de  verse  precisa  ¡a.  desde  el  fango  del  servilismo,  á  ser  vergon- 
zo.-so  eco  de  la  lisonja  ó  de  la  adulación. 

Al  pase  burocrático  del  Poder,  añádese  la  indispensable  condición  de 
pagar  1.000  reales  de  contribución  territorial  6  2.000  por  subsidio  indus- 
trial, como  si  el  pensamiento  fuese  privilegio  exclusivo  de  la  fortuna;  no 
podrán  los  per  óiicos  servir  la  suscricion  de  otros  diíirios  suspendidos,  co- 
mo si  el  suscritor  pudiera  ser  lastimado  en  sus  intereses  ó  sufrir  la  pena 
del  delincuente;  no  podrá  negarse  ni  poneren  duda  la  legitimidadde  unns 
elecciones  generales  para  diputados  áCórtesópara  senadores,  contra 
los  buenos  principios  del  derecho  público  y  la  verdadera  misión  de  la 
prensa;  no  podrá  suponerse  en  momento  alguno  la  imposibilidad  de  que 
siga  un  orden  legal,  como  si  los  juicios  de  residencia  de  la  opinión  públi- 
ca pudieran  oportunamente  atajar  los  males  de  ciertas  administraciones; 
no  podrán  los  periódicos  lanzar  á  los  vientos  de  la  publicidad  los  juicio? 
que  merezcan  los  discursos  ó  los  votos  de  nuestros  representantes,  por  el 
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temor  de  que  á  supuestas  ofensas  sigq.  la  imposición  de  la  pena,  como  si 
los  diputados  y  senadores  no  tuvieran  en  la  prensa  y  en  la  tribuna  me- 
dios poderosos  para  destruir  las  falsas  imputaciones,  ó  como  si  los  deli- 
tos de  injuria  y  calumnia  necesitaran  adicionarse  con  otros  delitos  de  in- 
agotable inventiva;  constituirá  una  infracción  ocuparse  de  nuevos  siste- 
mas sobre  la  familia  y  la  propiedad ,  como  si  estas  hubiesen  alcanzado 
el  desiderátum  ó  el  más  alto  grado  de  perfectibilidad;  no  podrá,  en  ñn, 
la  prensa  política  ocuparse  de  los  más  altos  intereses  del  país,  porque  la 
ley,  lejos  del  casaismo  que  pudiera  ofrecer  al  escritor  previo  conocimien- 
to de  la  materia  punible,  estionde  su  imperio  en  términos  tan  vagos  y 
generales,  que  bien  podemos  asegurar,  sin  teuaor  de  equivocarnos,  que 
proclnma  la  inviolabilidad  de  las  instituciones,  de  los  tribunales,  del 
ejército,  délos  ministros,  de  todos  los  ramos  de  la  administración,  en 
una  palabra,  la  inviolabilidad  de  todos  sobre  la  violabilidad  de  la 
prensa. 

A.fortunadamente,  el  periodismo  ha  de  vivir  tanto  como  la  humani- 
dad, y  tenemos  el  presentimiento  de  que  no  está  lejano  el  dia  en  que, 
concillando  los  intereses  de  la  prensa  con  el  principio  de  autoridad,  una 
ley  prudencial  ponga  término  á  esa  larga  serie  de  ensayos,  que  durante 
cincuenta  años  han  utilizado  las  tiranías  de  arriba  y  el  desenfreno  ó  la 
licencia  de  abajo. 

Por  de  pronto,  la  prensa  política  de  Madrid,  justamente  alarmada  con 
las  disposicionas  del  reciente  proyecto,  congregada  en  el  saloncillode  la 
tribuna  de  periodistas  del  Congreso,  ha  resuelto  convocar  á  una  reunión 
general  á  todos  los  representantes  de  los  diarios  de  esta  coree  y  de  pro- 
vincias, con  el  objeto  de  adoptar  un  acuerdo  común,  en  vista  de  la  pre- 
caria situación  á  que  pudieran  verse  reducidos  los  periódicos  y  empre- 
sas, si  el  proyecto  mereciera  el  voto  de  las  Cortes,  en  los  términos  en  que 
el  Gobierno  lo  ha  sometido  á  la  deliberación  del  alto  Cuerpo  Colegis- 
lador. 

Dolorosa  impresión  lia  producido  en  nosotros  la  conducta  observada 
por  los  periódicos  ministeriales  que,  reservándose  su  libertad  de  acción, 
no  han  querido  compartir,  contra  los  precedentes  que  pudieran  citarse, 
los  sinsabores  de  la  prensa  adversaria,  rehusando  de  esta  manera  prestar 
eficaz  apoyo  á  sus  compañeros,  y  contribuyendo  con  su  abstención  á 
que  un  acto  de  familia  que  por  igual  interesa  á  la  prensa  sin  distinción 
de  matices,  y  que  del  mismo  modo  afecta  á  los  intereses  materiales  de 
las  publicaciones,  adquiera  en  lo  sucesivo  carácter  hostil  ó  de  oposición 
al  Gobierno;  pero,  de  todas  maneras,  abrigamos  la  esperanza  de  que  la 
prensa,  escabel  de  tantos  y  tan  distinguidos  hombres  públicos  que  hoy 
ocupan  un  sitio  en  los  escaños  de  la  Representación  nacional,  no  será 
vista  con  ojos  indiferentes  por  los  legisladores  de  1877,  y  que  no  so  ha- 
rán esperar  las  modificaciones  que  reclama  la  letra  de  la  Constitución 
del  Estado,  á  fin  de  que  sea  una  verdad  la  libre  emisión  del  pensamien- 
to, compatible  con  las  necesarias  garantías  de  la  sociedad  y  de  las  ins- 
tituciones. 
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Después  de  la  reseña  que  de  una  manera  ligera  acabamos  de  ha- 
cer de  los  más  culminantes  acontecimientos  de  la  quincena  trascurrida, 
bien  pudiéramos  ocuparnos  de  los  debates  que,  tomando  pié  del  Mensaje, 
han  sostenido  en  la  Cámara  popular  los  señores  Gamazo  y  marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  con  la  comisión  y  los  ministros  de  la  Corona,  pero 
nos  abstendremos  de  todo  comentario  en  la  presente  Revista,  porque  ade- 
más de  que  la  importancia  que  ellos  encierran  reclama  cierta  estension, 
la  campaña  iniciada  por  el  grupo  centralista  no  ha  terminado  todavía  y 
nos  parece  natural  oir  antes  la  voz  del  Sr.  Alonso  Martínez  para  formar 
juicio  exacto  y  definitivo. 

Federico  Pons  y  Montels. 
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Después  de  nuestra  última  Revista,  poco  podemos  adelantar  á  nues- 
tros lectores  sobre  j  regreses  materiales  de  la  guerra  armada  entre 
Turquía  3^  Rusia.  La  movilización  de  un  ejército  numeroso  con  su  cor- 
respondiente impedimenta,  siempre  trae  entorpecimientos,  y  si,  como 
ahora  ha  ocurrido,  á  los  entorpecimientos  ordinflrios  se  suma  la  in- 
clemencia del  mal  tiempo,  que  ha  obstruido  los  caminos  y  dificultado 
las  marchas  y  los  trasportes,  se  explicarán  fácilmente  la  lentitud  y  la 
escasez  de  noticias  militares  importantes. 

Las  posiciones  que  tienen  hoy  los  ejércitos  délos  imperios  beligeran- 
tes, vienen  á  ser  análogas  á  las  que  ya  ocupaban  en  la  última  quincena 
con  la  sola  diferencia  de  haberse  acercado  más  los  rusos  en  Europa  á  la 
orilla  izquierda  del  Dauubio  por  la  parte  de  Rumania,  con  el  intento  de 
pasar  á  la  derecha,  y  de  asediaren  Asia,  los  mismos  rusos,  la  importan- 
te plaza  de  Kars,  guarnecida  por  los  turcos. 

El  gobierno  de  Rumania,  como  se  esperftba,  no  ha  puesto  dificultad 
alguna  al  ejército  del  gran  duque  Nicolás,  limitándose  á  desviar  el  su- 
yo del  camino  que  debian  los  rusos  recorrer,  y  esto  demuestra  bien  cla- 
ro cuáles  son  las  intenciones  de  este  Principado. 

La  curiosidad,  euloscírculos  militares,  estriba  ahora,  principalmente, 
en  como,  por  dónde  y  cuándo  pasarán  los  rusos  el  Danubio  para  poder 
operar  en  la  Bulgaria,  y  de  qué  modo  podrán  superar  las  dificultades 
que  han  de  oponerles  las  plaz-is  fuertes  de  Widin  yotras,  preparadas  para 
una  enérgica  defensa. 

Interesantes  pueden  ser  también,  y  serán  seguramente,  las  opera- 
ciones de  la  Armenia,  pero,  como  ya  digimos  en  e!  artículo  anterior 
y  los  hechos  han  venido  á  fortalecer  nuestras  presunciones,  las  miradas 
de  todo  el  mundo  están,  principalmente,  fijas  en  las  orillas  del  Danubio, 
porque  si  se  ha  de  ir  al  Bosforo,  por  aquí  habrá  de  pasarse,  y  porque, 
además,  es  seguro,  que  si  el  ejército  ruso  se  acerca  á  Constantinopla  en 
aire  de  conquista  ó  de  ocupación,  tendremos  la  intervención  armada  de 
Inglaterra,  muy  probablemente  la  de  Austria,  y  por  lo  tanto,  una  guer- 
ra complicadísima  de  incalculables  consecuencias. 

Dejemos  ahora  que  tengan  su  desenvolvimiento  natural  las  operacio- 
nes iniciadas;  esperemos  con  calma  los  resultados,  y  mientras  tanto, 
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veamos  qué  es  para  nosotros  lo  más  interesfinte,  qu-í  espíritureina  en  los 
pueblos  de  Europa  sobre  la  guerra  turco-rusa. 

Empezando  por  Inglaterra,  la  más  impresionada,  según  vemos,  por 
los  iutentos  de  Rusia,  la  opinión  ha  sufrido  un  notable  cambio,  y  no  sólo 
la  opinión,  antes  el  Gobierno  mismo,  echando  ya  á  un  lado  el  len- 
guaje de  las  conveniencias  diplomáticas  y  parlamentarias,  ha  expresa- 
do con  lisura  sus  temores  y  su  resolución,  >que  por  cierto  son  bien  poco 
lisonjeros  para  la  paz  dñl  mundo. 

En  primer  lugar,  en  la  respuesta  de  lord  Dcrby  á  la  circular  del  prín- 
cipe de  Gortschakoíf,  dando  cuenta  de  la  declaración  de  guerra,  expresa 
estos  sentimientos,  que  han  producido  una  viva  sensación  en  todas 
partes.  Inglaterra  niega  terminantemente  que  la  acción  de  Rusia  sobre 
Turquía  sea  conforme  con  los  seutimientotí  y  los  intereses  de  Europa, 
como  inexactamente  ha  di,;ho  el  Czur  para  lanzarse  al  campo  de  batalla. 
Declara  después,  explícitamente,  que  semejante  conducta  es  contraria  á 
la  estipulación  del  tratado  de  París,  confirmada  en  1817.  «Al  tomar  el 
Czar  las  armas, — añade, — se  separa  del  concierto  europeo,  y  es  imposi- 
ble proveer  las  consecuencias.» 

Ya  ven  nuestros  lectores,  que  las  palabras  del  ministro  de  Relacion8.s 
exteriores  no  pueien  ser  más  acentuadas,  y  por  lo.mismo  no  extrañarán 
tampoco  que  desde  que  se  pronunciaron,  y  aun  antes,  Inglaterra  tiene 
el  formal  propósito  de  intervenir  en  la  guerra  iniciada,  tan  pronto  como 
á  sus  intereses  y  á  su  política  convenga. 

En  armonía  con  estos  temores,  qu:*.  tod)  el  mundo  tiene,  están  las  ór- 
denes dadas  al  Almirantazgo  y  al  ministsrio  de  la  Guerra.  Los  periódi- 
cos ingleses  dicen  que  el  Almirantazgo  ha  dado  orden  de  que  se  activen 
más  los  armamentos;  que  la  escuadra,  que  se  halla  en  Corfú,  pase  inme 
diatamente  á  Creta;  que  se  pongan  en  estado  activo  los  barcos  peque- 
ños, guarnecidos  de  torres  blindadas,  y  que  se  concluyan  con  la  mayor 
rapidez  los  buques  q^e  se  construyen  ó  mejoran  en  los  arsenales. 

Como  otro  indicio  de  la  disposición  de  los  ánimos,  véase  el  lenguaje 
que  emplea  el  StandaH:  «el  país,— dice,— sabrá  con  satisfacción  que  to- 
das las  disposiciones  de  detalle  han  sido  preparadas  en  el  ministerio  de 
la  Guerra  para  el  embarque  de  las  tropas;  se  han  adoptado  medidas  para 
trasportar  municiones  y  víveres  con  la  mayor  rapidez  posible,  de  tal 
suerte,  que  si  es  necesario,  cada  hombre  se  hallará  en  su  puesto  á  la  pri- 
mera orden.» 

Como  era  natural,  las  Cámaras,  que  en  este  país  representan  una  fuer- 
za tan  grande  como  legítima,  debían,  por  precisión,  intervenir  en  una 
cuestión  que  tan  trascendental  puedo  ser  para  Inglaterra;  y  en  efecto 
han  intervenido,  iniciando  estos  debates  la  de  los  Comunes  el  día  30  del 
mes  pasado,  con  motivo  de  la  navegación  por  el  Canal  de  Suez,  que  lue- 
go se  acentuó  con  unas  proposiciones  leídas  por  M.  Gladstone,  y  que  á 
estas  horas  debe  haber  terminado  con  una  votación  solemne  ,  si  bien  el 
telégrafo  nada  nos  ha  dicho  todavía. 

Discutíase,  como  decíamos,  e!  dia;30  de  Abril,  per  diferentes  óralo -es  , 
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sobre  el  Canal  de  Suez,  y  sobre  la  interveacion  que  el  Egipt  j  tomaría  en 
la  guerra,  cuando  M.  Gladstone  se  levantó  á  leer  las  siguientes  declara- 
ciones: 

«I.*  La  Cámara  ve  con  disgusto  y  laméntala  conducta  de  la  Puerta 
Otomana  en  lo  relativo  al  despacho  escrito  por  el  conde  Derby  el  20  de 
Setiembre  de  1876,  á  propósito  de  los  asesinatos  cometidos  en  la  Bul- 
garia. 

2/  Mientras  la  Puerta  no  haya  modificado  esencialmente  su  conduc- 
ta por  garantías  más  eficaces  que  la  simple  promesa  de  adoptar  medidas 
que  mejoren  la  suerte  de  las  poblaciones  cristianas  de  su  imperio,  no 
debe  reconocérsele  derecho  alguno  al  apoyo  material  ni  moral  de  la  Gran 
Bretaña. 

3/  En  vista  de  las  complicaciones  existentes  y  de  la  guerra  comen- 
zada, la  Cámara  desea  seriamente  que  Inglaterra  haga  uso  de  su  influen- 
cia diplomática  en  favor  del  desarrollo  eficaz  de  la  libertad  en  las  pro- 
vincias rebeladas,  poniendo  término  á  la  presión  que  pesa  sobre  ellas, 
sin  imponerles  ninguna  dominación  extranjera. 

4.'  Que  flel  á  la  sabia  y  honrosa  política  seguida  por  Inglaterra  en  el 
protocolo  de  182(5  y  el  tratado  de  Julio  de  1827  relativo,  á  la  Grecia,  la 
Cámara  desea  igualmente  que  la  Corona  ejerza  su  influencia  para  llegar 
á  un  acuerdo  entre  las  potencias  europeas,  que  tenga  por  objeto  impo- 
ner al  Gobierno  turco  las  alteraciones  demandadas  por  la  humanidad  y 
la  justicia. 

5.'  Se  dirigirá  á  S.  M.  la  Reina  un  mensaje  que  exprese  humilde- 
mente los  deseos  de  la  Cámara  de  los  Comunes  en  lo  relativo  á  las  an- 
teriores resoluciones." 

M.  Gladstone,  como  nuestros  lectores  saben,  es  el  jefe  más  caracteri- 
zado del  partido  liberal  de  Inglaterra,  y  goza  entre  los  suyos  y  en  la  opi- 
nión de  una  gran  autoridad.  A  pesar  de  eso,  sus  declaraciones  han  sido 
ahora  bastante  mal  recibidas  En  algunos  meetings  han  sido  rechazadas, 
y  hasta  la  ma^'oría  de  sus  amigos  políticos  no  han  querido  hacerse  soli- 
darios de  ellas.  En  cuanto  á  los  periódioos,  sólo  el  Daihj  News  ha  tenido 
el  valor  de  ponerse  de  su  lado.  Esto  enseña  cómo  estará  contra  Rusia  la 
opinión  pública  en  la  Gran  Bretaña. 

El  dia  4  de  madrugada,  seguía  esta  interesante  discusión  en  la  Cá- 
mara de  los  ComuQes.  Entrándose  en  el  fondo  de  las  proposiciones  de 
Gladstone,  éste  las  defendió  bravamente,  censurando  la  opresión  de  los 
cristianos  de  Turquía  por  los  musulmanes.  M.  Odary,  católico,  se  le- 
vanta entonces  y  declara,  que  si  dichas  resoluciones  son  aprobadas  por 
la  Cámara,  propondrá  que  se  hagan  extensivas  al  czar  de  Rusia,  opri- 
miendo á  sus  subditos  de  Polonia  y  de  otras  provincias  de  su  imperio, 
lo  cual,  añade,  «es  el  oprobio  de  Europa  y  el  escándalo  de  la  humanidad 
y  de  la  civilización.» 

M.  Elcho  presenta  después  una  enmienda  diciendo,  que  la  Cámara, 
al  mismo  tiempo  que  desea  que  mejore  la  suerte  de  los  cristianos  de  Tur- 
quía, censura  la  intervención  armada  de  una  potencia  extranjera  en  los 
asuntos  interiores  del  imperio  otomano,  y  que  la  Cámara  está  satisfecha 
de  ver  al  Gobierno  dispuesto  á  sostener  la  neutralidad,  mientras  lo  per- 
mitan los  intereses  ingleses,  esperando  que  no  dejará  de  tomar  medidas 
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para  amparar  prontamente  el  interés  del  imperio  británico  en  Orientí, 
8i  se  presenta  la  ocasión  para  ello. 

Aún  el  telégrafo,  como  atrás  manifestamos,  no  ha  dicho  el  resultado 
de  esta  interesante  sesión;  pero,  si  no  la  enmienda  de  M.  Elcho,  otra  se- 
mejante, y  calcada  poco  mes  ó  menos  en  el  mismo  espíritu,  será  la  que 
obténgalos  rotos  de  la  Cámara. 

Austria,  que  tantos  intereses  tiene  en  la  guerra  ;  confinante  con  la 
Servia  y  con  la  Bosnia;  interesada  en  la  libertad  del  Danubio;  empujada 
por  los  húngaros;  en  previsión  de  grandes  y  próximas  complicaciones, 
no  nos  extraña  nada  que  se  prevenga. 

Por  de  pronto,  la  resolución  de  Rusia  de  prohibir  á  las  potencias  neu- 
trales la  navegación  por  el  bajo  Danubio,  ha  provocado  vivas  reclama- 
ciones de  parte  del  Gobierno  austro-húngaro,  y  si  se  mantuviera  esta 
resolución,  sufrida  graves  perjuicios,  á  más  del  comercio  de  Hungría  y 
de  Austria,  el  de  la  Alemania  del  Sur. 

En  el  Parlamento  de  Pesth  se  ha  tratado  uno  de  estos  últimos  dias  la 
cuestión  oriental,  provocada  por  el  diputado  Sr.  Gikra,  mereciendo  de 
parte  del  Gobierno  las  siguientes  declaraciones : 

«Los  esfuerzos  que  el  Gobierno  ha  hecho  para  obtener  el  mejoramien- 
to práctico  de  la  suerte  de  los  cristianos  de  Oriente,  han  sido  reconocidos 
universalmente;  también  ha  procurado  el  Gobierno  mantener  la  paz  ge- 
neral, y  cuando  ésta  desapareció,  ha  perseguido  la  localizaciou  déla 
lucha.  El  Gobierno  espera  sin  inquietud  los  acontecimientos;  funda  su 
tranquilidad  en  las  relaciones  amistosas  que  sostiene  con  todas  las  pa- 
tencias, en  la  franqueza  con  que  en  tiempo  oportuno  fué  dado  á  cone- 
cer  el  objetivo  de  la  política  austro -húngara ,  y  en  la  seguridad  de  que 
el  emperador  y  rey  contará  con  la  adhesión  de  los  pueblos  y  el  pa- 
triotismo de  los  Cuerpos  legisladores,  siempre  que  sea  necesario  defender 
los  intereses  de  la  monarquía.  Para  poner  á  estos  á  salvo,  se  reserva  el 
Gobierno  austríaco  toda  su  libertad  de  acción,  aun  después  de  la  decla- 
ración de  neutralidad.  Hasta  ahora  ha  conseguido  estar  en  el  curso  de 
los  sucesos  sin  llevar  á  cabo  preparativos  militares;  no  aumentará  el 
presupuesto  de  gastos  con  medidas  de  movilización  poco  justificadas.» 

A  pesar  de  esto,  la  verdad  es  que  el  Gobierno  central,  por  decirlo  así, 
el  Gobierno  que  reside  en  Viena,  y  que  tiene  más  contacto  con  la  cor- 
te, con  la  cancillería  del  imperio  y  con  los  círculos  railitires,  toma 
sus  disposiciones  para  que  los  sucesos  no  cojan  al  país  desprevenido,  y 
que  el  archiduque  Alberto,  según  es  público  y  notorio ,  inspecciona  la^ 
fortificaciones  de  las  fronteras  de  la  Hungría  y  de  la  Croacia,  y  las  dis- 
pone para  una  defensa.  Por  último,  corre  muy  válido  en  los  circuios 
políticos  y  diplomáticos,  que  no  bien  la  Rusia  ocupe  la  Bulgaria,  con 
intentos  poco  desinteresados,  Austria  ocupará  á  su  vez  la  Bosnia  y  la 
Herzegovina. 

La  verdad  es  que  todo  el  mundo  teme  ó  espera  algo;  y  que  todo  el 
mundo  se  previene  so  capa  de  las  mayores  protestas  de  neutralidad. 
Italia,  después  de  su  declaración  de  neutralidad,  refuerza  su  ejército  y 
su  armada,  y  Francia  y  Alemania  se  están  mirando  de  reojo,  como  te- 
miéndose mutuamente  una  mala  pasada. 
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Y  en  verdad  que,  por  lo  que  hace  á  Francia,  no  deja  de  haber  motivos 
para  su  inquietud,  después  de  las  palabras  del  conde  de  Molke  en  el 
Reischtag' alemán,  que  tanto  han  llamado  la  atención,  y  después  tam 
bien  de  otras  que  se  suponen  pronunciadas  eu  una  reunión  de  oficiales 
superiores.  En  el  Parlamento  alemán,  como  nuestros  lectores  saben  ya» 
se  trató  de  votar  un  suplemento  de  crédito  para  atender  á  la  creación  de 
105  nuevos  empleos  de  capitanes  de  infantería,  y  aquí  fné  donde  declaró 
que  no  creia  en  una  paz  duradera,  vista  la  actual  disposición  de  los  áni- 
mos; que  antes  que  pensar  Alemania  en  aumentos  de  territorio,  deberla 
concluir  de  fortificarse;  que  debía  llamar  la  atención  sobre  la  manera 
rápida  conque  se  habia  reorganizado  el  ejército  francés,  y  que  ya  que  la 
mayor  parte  de  éste  se  hallaba  acantonado  entre  París  y  la  frontera  ale- 
mana, Prusia  debia  adoptar  análoga  medida  en  justa  compensación; 
pfilabras  que,  como  era  natural,  produjeron  una  viva  impresión  en  la 
vecina  república. 

Estas  palabras,  interpretadas  en  sentido  belicoso  en  los  círculos  polí- 
ticos, singularmente  en  los  franceses,  fueron  poáteriormonte  explicadas 
de  un  modo  que  parscian  más  pacíficas;  pero  eu  el  fondo  de  los  ánimos 
ha  quedado  una  vaga  inquietud,  que  luego  se  ha  acentuado  en  parte 
por  el  giro  cada  dia  más  tenebroso  que  toman  los  asuntos  de  Oriente,  ya 
también  por  los  conceptos  envuelt  s  en  otro  discurso,  que  con  posterio- 
ridad á  los  dos  ha  pronunciado  el  mismo  conde  de  Moltke,  en  una  re- 
unión de  oficiales  generales;  discurso,  por  cierto,  que  hasta  ahora  sola 
hemos  visto  en  los  periódicos  de  París. 

Discurriendo  sobre  la  autenticidad  de  este  documento,  y  suponiendo 
que  se  haya  pronunciado  tal  discurso,  preciso  es  convenir  en  que,  lejos 
de  haber  motivos  para  tranquilizarse,  los  hay,  y  bastante  poderosos,  para 
padecer  alarma.  Muchas,  y  al  parecer  heterogéuas  cuestiones,  se  tratan 
en  él;  pero  todas  se  relacionan  con  las  disidencias  más  ó  menos  ostensi- 
bles, que  traen  por  diversos  conceptos,  dividida  la  Europa. 

Los  preparativos  militares  de  Francia,  el  carácter  que  puede  ofrecer 
la  comenzada  guerra  turco -rusa,  después  de  las  profundas  modificacio- 
nes que  ha  sufrido  el  Gobierno  del  primero  de  dichos  imperios,  y  las  na- 
turales tendencias  de  Francia  á  buscarse,  en  ocasión  propicia,  alianzas 
que  le  procuren  la  suspirada  revancha;  todos  estos  puntos  son  tratados 
por  el  general  Moltke,  no  sólo  con  el  criterio  de  un  hombre  de  guerra ,  sino 
bajo  el  punto  de  vista  de  un  consumado  político. 

Vamos  á  tomar,  sobre  estas  cuestione?,  los  párrafos  más  importan- 
tes, para  que  nuestros  lectores  puedan  juzgar  por  si  mismos. 

Sobre  la  reorganización  militar  de  Francia,  y  peligros  que  puede  en- 
volver para  Alemania,  se  expresa  de  esta  manera: 

«No  era  únicn mente  para  hacer  presión  sobre  el  Parlamento  con  ob- 
jeto de  que  aprobara  los  créditos  pedidos  por  lo  que  pronuncié  mi  dis- 
curso. Además,  señores,  no  estamos  siempre  de  acuerdo  nosotros  los  que 
representamos  el  ejército  con  los  demás  consejeros  de  S.  M.,  y  también 
era  por  ellos  por  lo  que  juzgaba  oportuno  hacer  ante  el  Parlamento  y 
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ante  la  Europa  declaraciones  que  se  hubiera  preferido  no  oir  ü  oir  debi- 
litadas. 

No  quiero  decir  por  oso  que  deseo  la  guerra.  Al  contrario,  considero 
que  la  guerra  más  afortunada  no  procurarla  ventaja  alguna. 

En  el  estado  actual  de  cosas,  es  cierto,  la  Francia,  ó  al  menos  la  gran 
mayoría  de  los  franceses,  no  quiere  tampoco  la  guerra. 

El  Gobiernu,  las  clases  superiores  instruidas,  la  prensa,  han  hecho 
cuanto  han  podido  para  apaciguar  las  pasiones,  y  lo  han  logrado  bas- 
tante bien.  Pero,  señores,  no  hay  que  disimularnos  que  ese  deseo  de  paz, 
esas  buenas  disposiciones  de  la  nación  francesa  provienen  únicamente 
del  sentimiento  de  queFran-ia,  por  el  momento,  no  tiene  garantía  al- 
guna, ni  aun  probabilidad  alguna  de  batirnos. 

El  Gobierno,  las  clases  directivas  lo  saben  bien:  pero  como  estas  co- 
sas no  pueden  decirse  abiertamente,  se  apeló  á  bellas  frases,  que  nunca 
han  dejado  de  hacer  efecto  en  Francia. 

Pero,  señores,  el  dia  en  que  uu  acoutecimiento  cualquiera,  una  alian- 
za, por  ejemplo,  diese  á  nuestros  vecin'os  cierta  garantía  de  éxito,  estad 
persuadidos  de  que  las  disposiciones  pacíficas  harían  pronto  lugar  á  ma- 
nifestaciones contrarias. 

Por  eso  es  bueno  lanzar  de  vez  en  cuando  una  palabra  de  adverten- 
cia, ó,  como  dice  M.  do  Bismark,  «un  jarro  de  agua  fria,»  con  respecto  á 
la  Francia,  y  sobre  todo,  en  mome  tos  en  que  se  presentan  al  Gobierno 
francés  ocasiones  du  concluir  una  alianza. 

«La  nueva  organización  militar  francesa  tiene  ventajas  3^  tiene  tam- 
bién su  lado  üébil.  Cuuiparcmos  un  poco  el  carácter  de  los  dos  pueblos 
con  relación  a  las  osas  milit-ire?. 

Francia  y  Prusia  son  los  países  que  tienen  más  gloriosas  tradiciones 
miUtares:  el  espíritu  militar,  el  gusto  a  las  armas  ha  penetrado  más  que 
en  otra  cualquier  parte  en  la  población,  pero  de  u;i  modo  muy  dife- 
rente. 

En  Francia,  el  ejército  salia  del  puebio,  los  héroes  que  pasearon  por 
todo  el  mundo  sus  banderas  victoriosa-^,  hablan  salido  en  su  mayor  parte 
de  las  tropas,  es  decir,  del  pueolo.  El  ejército  francés  era  una  gran  fami- 
lia que  ha  producido  caractoros  militarais  originiles,  jefes  entusiastas  de 
su  producción,  qu-^  sabían  co  nunicar  á  sus  soldados,  á  quienes  conside- 
raban como  camarndas,  no  obstante  ser  sus  jefes,  un  ardor  y  un  espíritu 
militar  ideal.  Los  últimos  anos  del  imperio  han  originado  muchos  cam- 
bios; el  ejército  se  ocupó  de  política;  el  favor  imperial  perjudicó  al  espí- 
ritu militar. 

Con  todo,  señores,  el  ejército  que  combatíamos  en  Metz,  euReischof- 
fen,  habéis  do  conve  lir  en  ello,  era  digno  de  su  antigua  reputación.  A 
pesar  de  las  derrotas,  ese  ejército  se  batió  valientemente,  desplegando 
un  ardor  y  un  valor  admirables.  Era  todavía  el  antiguo  espíritu  militar. 
Dígase  lo  que  se  quiera  de  la  retirada,  de  la  desbandada  después  de 
Reischoffen,  no  tenemos,  señores,  derecho  de  juzgar;  no  nos  conocemos 
nunca  furiosos,  derrotados,  y  ese  es  el  momento  supremo  de  que  un  ejér- 
cito pueda  mostrar  más  valor  que  en  todas  las  victorias. 

El  ejército  con  que  tropezaríamos  hoy  se  batirla  bien,  escusado  es  de- 
cirlo; pero  no  vale  lo  que  el  de  1870,  al  menos,  como  Calidad.  Con  la  or- 
ganización antigua  se  tenia  una  tropa  sólida  de  antiguos  soldados,  para 
quienes  el  regimiento  era  todo.  Convengo  en  que  ee  necesitaba  una  re- 
organización, pero  hubiera  debido  hacerse  sobre  las  bases  antiguas,  que 
estaban  muy  de  acuerdo  con  el  carácter  nacional.  Ha  sido  gran  error  in- 
troducir en  Frnncia  nuestra  organización,  que  es  buena  para  nosotros, 
porque  está  de  acuerdo  con  el  carácter  alemán,  pero  que  nada  vale  paa 
el  carácter  francés,  muy  diferente  del  nuestro. 
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Entre  nosotros  no  hay,  de  hecho,  esa  iguaMad  que  existe  en  Francia, 
y  no  podrá  aclimatarse  nunca  entre  nosotros,  porque  nuestras  masas  no 
tienen  ese  espíritu  vivo  que  hace  en  Francia  que  un  hombre  salido  del 
pueblo  tome  pronto  los  aires  del  mundo,  sepa  hablar  con  gracia  y  mesu- 
ra, de  modo  que  no  echáis  de  ver  que  ese  hombre  es  hijo  de  un  proleta- 
rio que  no  podia  darle  instrucción;  de  tal  modo  sabe  acomodarse  á  su 
posición  y  á  lo  que  le  rodea.  Entre  nosotros,  al  contrario,  seria  chocante 
introducir  en  la  buena  socieJfld  un  hombre  de  ese  origen,  no  en  cuanto 
al  principio,  sino  en  cuanto  al  hecho.» 

Sobre  la  influencia  que  la  nueva  organización  política  de  Turquía 
puede  producir  en  la  guerra,  he  aquí  cómo  se  expresa  el  veterano  ge- 
neral : 

«Ahora  bien,  he  estudiado  con  interés  y  detención  la  organización  y 
la  composición  del  ejército  turco.  Pues  bien,  creo  que  Rusia,  para  dar 
cima  á  su  empresa,  tendrá  necesidad  de  todas  sus  fuerzas,  de  toda  su 
energía,  y  que  todavía  su  empresa  será  de  las  más  pesadas. 

La  Uoustitucion  de  Midhat-bajá,  ó  más  bien  el  hecho  mismo  de  que 
MiJhat- bajá  pudo  otorgar  esa  Constitución,  es  un  acontecimiento  histó- 
rico, del  que  me  parece  que  no  se  ha  apreciado  bien  la  trascendencia, 

Cualquiera  que  sea  el  valor  ó  la  inferioridad  de  esa  Constitución,  el 
hecho  por  sí  solo  significa  que  en  adelante  la  parte  inteligente,  vigorosa 
de  la  nación  otomana  va  á  subir  á  ese  puesto  supremo  desde  donde,  has- 
ta ahora,  la  omnipotencia  de  autócratas  poco  capaces,  distribuía  los  cargos 
más  elevados  y  los  puestos  más  importantes  á  los  favoritos  del  serrallo, 
do.^de  los  destinos  del  país  estaban  en  manos  de  hombres  elevadosy  hun- 
didos por  un  simple  capricho.  Hoy,  señores,  el  poder  está  en  manos  de 
hombres  muy  inteligentes  y  enérgicos. 

El  emperador  .ilejandroy  sus  ministros  conocían  esos  cambios.  Va- 
cilaban, pero  no  han  podido  retroceder.  Después  de  los  acontecimientos 
de  estos  dos  últimos  años,  en  los  que  la  Rusia  ha  avanzado  bastante, 
■retirnrse  ante  In  actitud  enérgica  é  inesperada  de  la  Puerta,  habría  sido 
una  verdadera  derrota.  El  emperador  no  tenia  más  que  seguirlos  impul- 
sos de  sus  pueblos.» 

Por  último,  el  general  Conde  Moltke  escudriña  las  alianzas  de  que 
Francia  pudiera  valerse,  en  un  momento  dado,  de  la  siguiente  manera: 

«Es  evidente  que  en  Francia  tendía  estos  últimos  tiempos,  y  con 
un  objeto  fácil  de  adivinar,  á  acercarse  á  la  Rusia.  Iso  tenemos  mo- 
tivo alguno  para  estar  seguros  de  que  no  suce  la  hoj  algo  de  eso  res- 
pecto del  Austria.  La  prensa  francesa  ha  hecho  alusión  á  ello,  y  es  posi- 
ble que  en  el  ministerio  de  Negocios  extranjeros  se  sepa  algo  más.  Pues 
bien,  señores,  á  pesar  de  nuestro  ardiente  deseo  de  paz,  á  pe.^ar  de  la 
convicción  de  que  sólo  en  la  paz  está  nuestra  salvación,  es  preciso  pre- 
cavernos contra  esa  eventualidad. 

Recordad  que  en  1870  fueron  precisias  las  dos  victorias  casi  simultá- 
neas de  Reischoffen  y  de  Saarbruck  para  desbaratar  en  Viena  las  intri 
gas  que  se  urJian  conhra  nosotros.  Austria,  lo  creo,  no  sera  arrastrada  á 
la  guerra  de  Oriente.  Rusia  tendrá  bastante  que  hacer  con  los  turcos 
para  no  suscitar  ninguna  de  las  cuestiones  que  pudieran  perjudicar  sus 
intereses.  Por  eso  es  por  lo  que  el  partido  austríaco  que  nos  es  hostil  tie- 
ne el  campo  libre 

El  imperio  de  Francisco  José,  con  su  dualismo,  sus  dificultades  finan- 
cieras, no  podría  tomar  rápidamente  una  decisión  enérgica.  En  Francia 
sucede  lo  contrario.  Dado  que  pe  espere  un  triunfo,  la  población  homo- 
génea, rica  y  muy  patriótica,  puede  exaltarse:  los  sentimientos  de  odio 
que  abriga  contra  nosotros,  á  pesar  de  cuanto  se  dice,  pueden  abrirse 
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paso,  y  uo  nos  qaedará  otro  recurso  que  obrar  rápidamente  para  oponer, 
como  en  1870, un  triunfo  alcanzado  á  la  actitud  dudosa  del  Austria.  Por 
eso  es  por  lo  que  necesitamos  de  todas  nuestras  fuerzas. 

No  creo  que  el  ejercito  francés  pueda  ser  movilizado  con  tanta  rapidez 
y  precisión  como  el  nuestro,  pero  sus  cuadros  son  muy  fuertes  en  tiem- 
po de  paz.  Calculando  bien  las  operaciones,  pueden  lanzarse  en  pocos 
dias  40Ü.000  hombres  sobre  nuestras  fronteras.  Y  no  serian  tropas  in- 
completas, sino  bien  org^izadas,  las  que  las  reservas  que  vendrían  más 
tarde  á  completar.  Esta  es  una  empresa  delicada  y  complicada,  pero  po- 
sioie,  y  podemos  estar  seguros  de  que  los  generalas  franceses  se  ocupan 
de  ella.» 

Independientemente  de  las  cuestiones  que  provoca  el  anterior  dis- 
curso, solo  hay  otros  dos  problemas  en  la  actualidad  que  ocupan  secun- 
dariamente 1»  atención  pública,  pero  que  tienen  bastante  importancia 
para  que  los  pasemos  desapercibidos,  ambos  relacionados  con  el  movi- 
miento religioso  que  agita  el  mundo  católico,  un  tanto  exacerbado  des- 
pués de  la  última  alocución  del  Soberano  Pontífice,  protestando  de  los 
agravios  que  le  viene  infiriendo  el  Gobierno  italiano. 

A  esta  alocución  ha  seguido  en  todas  partes,  con  más  órnenos  inten- 
sidad, una  campaña  ruda,  principalmente  dirigida  á  inñuir  en  las  cor- 
tes y  en  los  Gabinetes  con  el  propósito  de  que  liberten  á  la  Iglesia  de  la 
servidumbre,  que,  al  decir  de  los  propagandistas,  padece. 

Estos  manejos  han  dado  lugar  á  un  interesante  debate  en  el  Cuerpo 
legislativo  francés,  en  que  después  de  haber  hablado  el  conde  de  Mun, 
legitimista  y  ultramontano,  y  los  señores  Simón  (Julio)  y  Gambetta,  ha 
dado  por  consecuencia  una  orden  del  dia,  por  gran  mayoría  votada,  en 
que  se  invita  al  Gobierno  á  reprimir,  por  los  medios  legales,  la  agitación 
antipatriótica  producida  por  los  ultramontanos.  Desearíamos  que  esta 
buena  suerte  cupiese  al  Gobierno  del  mariscal  Mac-Mahon,  cuando  la 
cuestión  llegue  á  ser  tratada  en  el  Senado;  pero  tememos  mucho  que  en 
cate  alto  Cuerpo  libren  batalla  formidable  las  derechas,  que  son  bas 
tante  numerosas  y  preparadas  más  de  lo  conveniente  á  una  coalición. 

Estos  temores  que  abrigamos,  se  acentúan  doblemente  desde  que 
despachos  oficiales  por  nuestro  Gobierno  recibidos  (pues  las  Agencias 
particulares  nada  han  dicho  hasta  el  presente),  comunican  que  la  ley 
de  abusos  del  clero,  ya  aprobada  en  la  Cámara  popular  de  Italia,  ha  sido 
desechada,  aunque  por  escasa  mayoría,  en  el  Sonado. 

La  dificultad  no  es  liviana  y  servirá  para  envalentonar  á  los  ultra- 
montanos; pero  la  prudencia  y  el  patriotismo  délos  italianos  están  bien 
probados,  y  abrigamos  la  esperanza  de  que  sus  altos  poderes  encontra- 
rán medios  eficaces  de  superar  el  conñicto. 

J.  Ferreras. 
Mayo  11. 
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La  colonización  en  la  historia,  por  D.  E,afael  María  de  Labra,  profesor  de  De- 
recho Internacional  en  la  Institución  libre  de  enseñanza  ea  Madrid.  Dos  volúmenes 
en  8.".  (Madrid,  1877.) 

I 

Se  cuenta  que  en  esa  tierra  clásica  de  la  libertad,  que  se  llama  por  lo 
general  Inglaterra,  y  algunas  veces  el  Reino -Unido  de  la  Gran  Bretaña, 
existen  políticos  y  publicistas  que  consagran  todos  los  esfuerzos  de  su 
inteligencia  y  toda  la  actividad  de  su  vida  a  la  propagación  de  una 
idea,  que  ha  de  dar  por  resultado  la  mejora  de  alguna  institución  social 
ó  la  reforma,  y  en  ocasiones  la  abolición  de  un  precepto  legal.  En  España 
no  so  conoce  ese  género  de  tenaces  propagandistas;  pues  para  hacer 
triunfar  las  ideas  de  reforma,  y  lo  mismo  las  doctrinas  reaccioirarias,  se 
considera  que  el  camino  más  espedito  es  recurrir  á  la  sublevación  de  ios 
soldados,  ó  de  los  generales,  y  asenta  •  la  estatua  de  la  libertad  ó  la  lla- 
mada conservación  del  orden  social,  sobre  las  agudas  puntas  de  las  lan- 
zas y  de  las  bayonetas. 

En  este  abandono,  casi  completo,  de  los  medios  pacíficos  que  deben 
emplearse  para  conseguir  el  triunfo  de  las  ideas,  puede  decirse  que  in- 
fluyen por  igual  la  torpeza  de  los  gobernantes,  y  las  impaciencias  y  fal- 
ta de  virilidad  de  los  gobernados. 

Los  Gobiernos  reaccionarias  eierrnn  las  válbulasdela  opinión  publica, 
se  erigon  en  autoridad  infalible  en  esferas  que  t  )talmente  desconocen,  y 
partiendo  de  la  ba*o  de  una  religión  oficial,  pretenden  crear  una  ciencia 
oficial,  y  una  moral  oficial,  y  hasta  una  política  oficial,  y  llaman  herejes 
en  religión,  sofistas  en  ciencia,  malvados  en  moral  é  ilegales  en  política, 
á  todos  cuantos  se  apartan  de  'a  religión,  de  la  ciencia,  de  la  moral  y  de 
la  política  oficial. 

Ciertamente  que  al  estraviode  tales  Gobiernos  podría  oponerse  la  vi- 
ril oposición  de  los  ciudadanos,  que  al  enviar  á  las  Cortes  sus  diputados 
y  senado:  es,  hiciesen  comprender  á,  los  gobernantes  todo  lo  absurdo  de 
su  Inconvenientísima  política;  pero  en  España  se  produce  el  sorpren- 
dente fenómeno  de  que,  á  juzgar  por  su  representación  legal,  el  país  es 
siempre  de  la  misma  opinión  que  sus  gobernantes.  Desde  1844  á  1854, 
mandaron  los  moderados  sin  interrupción,  y  la  inmensa  mayoría  de  las 
Cortes  es  moderada.  En  1854  triunfa  la  revolución,  ó  mejor  dicho  ,  el 
pronunciamiento  militar  de  Vicálvaro,  y  la  inmensa  mayoría  de  las  Cor- 
tes Constituyentes  es  progresista.  Gobierna  la  unión  liberal,  y  las  Cortes 
son  en  su  mayoría  unionistas.  Triunfa  la  revolución  de  1868,  y  las  Cons- 
tituyentes de  1869  son  revolucionarias  en  su  mayoría.  Llega  la  repúbli- 
ca, y  casi  todos  los  diputados  de  las  Constituyentes  de  1873  son  republi- 
canos. Vence  la  restauración  en  1874,  y  las  Cortos  que  convoca  son 
ardientemente  restaurfidoras. 
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Se  dice,  para  disculpar  el  vergonzoso  fundamento  que  reconoce  el 
heího  de  eí50s  rápidos  y  constantes  cambios  que  presenta  la  representa- 
ción legal  del  país,  qiie  los  Gobiernos  son  omnipotentes  en  España ,  y 
que  es  preciso  la  virtud  de  un  mártir  para  arrostrar  las  iras  de  un  go- 
bernador de  provincia,  que  bajo  la  garantía  de  la  impunidad  que  le 
presta  el  apoyo  del  ministro  de  la  Gobernación,  comete  todo  género  de 
atropellos  contra  los  electores  que  so  permitan  dar  sus  votos  k  los  candi- 
datos para  diputado  que  se  presentan  como  de  oposición  á  la  política 
gubernamental;  y  en  este  razon.imiento  hay  mucho  de  exacto,  pero 
también  algo  de  exagerado. 

Cierto  es  que  los  atropellos  sin  número  y  sin  cuento  que  registra  la 
historia  de  las  elecciones  para  diputados  a  Cortes,  y  aunque  en  menor 
escala  también  las  de  Ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales,  ponen 
eu  punto  de  evidencia  los  riesgos  que  corren  los  electores  de  oposición; 
pero  la  ley  moral  exige  el  sacrificio  ccl  bien  individual  en  aras  del  bien 
común;  3- la  resoluciOQ  firme  en  los  electores  de  cumplir  con  su  deler 
moral,  comenzaría  por  quebrantar  los  medios  de  coacción  de  que  el  Go- 
bierno usa.  y  cuando  los  electores  de  oposición  constituyesen  la  mayoría 
del  país,  los  anularía  por  completo. 

II 

Parecerá  que  todo  cuanto  hasta  ahora  llevamos  escrito  no  guarda 
ninguna  relación  con  el  libro  do  que  vamos  á  tratar  en  el  presente  ar- 
tículo, y  aun  cuando  quizá  esto  no  sea  inexacto,  lo  que  no  cabe  duda  es 
que  á  la  personalidad  literaria  del  autor  del  libro,  tocan  y  so  refieren 
raúy  dirpctamente  cuantas  consideraciones  acabamos  de  exponer,  pues 
todos  cuantos  conof^en  los  discursos  y  los  escritos  del  Sr.  Labra,  saben 
su  activa  y  constante  propaganda,  ese  sistema  de  propaganda  á  la  in- 
glesa que  viene  haciendo  des  le  hace  años  en  favor  de  las  reformas  en  el 
régimen  logislativt  de  nuestras  p.oloniñs  ó  provincias  ultramarinas,  y 
muy  fiingularrnente  en  defensa  déla  libertad  de!  trabajo,  ó  sea  de  la  abo- 
lición de  la  esclavitud. 

Creyente  elSr.  Labra  en  la  eficacia  de  la  palabra  y  en  la  virtualidad 
de  las  IdeMS.  en  el  periódico  y  en  la  revista,  en  el  Ateueo  y  en  la  tribuna 
parlamentaría,  en  el  folleto  "y  en  el  libro,  ayer  y  hoy,  mañana  y  siem- 
pre, sin  áriv  pí)Z  á  la  pluma,  ni  reposo  á  su  inteligencia,  sos-iene  en  polí- 
tica colonial  ó  ultramarina,  este  principio  de  racional  evidencia,  harto 
confirmado,  por  desgracia,  en  la  historia  de  nuestra  patria:  un  fuello  no 
puede  ser  la  mitad  li.re  y  la  oíra  mitad  esclaco:  ó  todo  libre,  ó  todo  esclavo. 

Pero  la  obra  del  í^r.'Labra  no  solóse  ocupa  de  política  colonial;  ocú- 
pase también  do  política  671  general,  y  aun  pudiera  decirse  que  se  ocupa  de 
cuestiones  políticas  de  actualidad:  si  bien  es  cierto  que  para  comprobar 
esta  última  indicación,  habría  que  leer  entre  renglones  algo  que  no  está 
dicho  ni  escrito  en  ninguna  de  las  páginas  del  libro  de  que  tratamos. 

Las  ideas  son  luz  del  pensamiento,  y  como  la  luz  son  incoercibles. 
Cuando  hay  preocupaciones  en  la  sociedad,  siempre  más  poderosas  que 
las  prohibiciones  de  la  lej',  que  pretenden  detener  el  movimiento  pro- 
gresivo de  la  inteligencia  humana,  aun  entonces  aparece  la  protesta 
velada  con  las  formas  de  la  alegoría.  Así  en  la  Edad- Media  aparece  el 
poema  del  Zorro,  en  el  cual  se  satirizan  duramente  los  vicios  del  clero  y 
la  nobleza,  y  las  Danzas  de  la  muerte,  en  donde  la  idea  de  la  igualdad  ul- 
tra-mundana, que  somete  á  los  mismos  castigos  á  pontífices,  reyes, 
obispos,  nobles  y  pecheros,  prepara  la  aparición  del  principio  de  igual- 
dad ante  la  ley  humana,  que  debe  ser  reñejo  de  la  ley  que  rige  en  el 
ideal  divino. 

III 

Quizá  es  una  suspicacia  nuestra  la  suposición  de  queelSr.  Labra  ha 
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querido  decir  ea  su  libro  lo  que  ciertamente  ou  niugana  de  sus  paginas 
se  halla  escrito.  Uno  de  los  inconvenientes,  ó  ventajas,  que  tiene  la  prohi- 
bición legal  dfíla  propaganda  pacífica  de  nuevos  ideales,  es,  sin  duda  al- 
guna, que  los  lectores,  sabiendo  que  el  escritor  no  puede  decir  todolo  que 
piensa,  procuran  fidivinar  lo  que  calla,  sacando  las  últimas  consecuen- 
cias de  las  premisas  que  halla  en  sus  escritos,  ó  buscando  recondites 
propóííitos  en  frases,  que  quizá  tan  sólo  se  escribieron,  para  que  seto- 
masen  en  su  más  recto  y  genuino  sentido.  Y  esta  suspicacia  de  los  lecto- 
res, hay  ocasionos  en  que  llega  también  á  los  guardianes  oficiales  de  la 
ley,  dando  lugar á  donosas  equivocaciones,  si  es  que  cabe  tal  fraseen 
asuntos  tan  graves,  como  todos  los  que  se  refieren  á  la  libertad  del  pen- 
samiento, manifestación  externa  de  la  libertad  de  conciencia,  que  es  la 
base  y  necesario  fundamento  de  todas  las  libertades  y  de  todos  los  dere- 
chos humanos. 

Como  una  prueba  de  las  tales  equivocaciones,  recordaremos  que  allá 
por  los  años  de  1867,  un  fiscal  de  imprenta,  de  cuyo  nombre  no  quere- 
mos acordarnos,  suprimió  en  un  articulo  que  habla  escrito  el  autor  de 
estas  líneas,  un  párrafo  en  el  cual  se  hablaba  de  la  lucha  que  existió  en 
la  Edad  Media  entre  realistas  y  nominalistas,  suponiendo  que  los  realistas 
serian  los  partidarios  de  la  monarquía,  y  que  sus  contrarios  los  nominalis- 
tas, debían  de  ser  algunos  furiosos  republicanos,  con  sus  puntos  y  ribe- 
tes de  socialistas  y  dcmngogos.  Hé  aquí  cómo  la  suspicacia  de  aquel  se- 
ñor fiscal,  ayudada  por  sus  no  muy  grandes  conocimiento^}  de  la  historia 
de  la  filosofía,  le  hizo  caer  en  un  lamentable  error,  leyendo  entre  renglo- 
nes lo  que  ciertamente  no  habia  escrito,  ni  intentado  escribir  el  autor 
del  artículo,  al  recordar  las  luchas  de  los  sostenedores  de  la  realidad  de 
las  ideas  generales,  los  realistas,  con  sus  contrarios  los  nominalistas,  que, 
como  es  sabido,  afirmaban  que  Ins  dichas  ideas  solo  eran  nombres  y  abs- 
tracciones generalizadas. 

Quizá  el  Sr.  Labra,  en  su  libro  La  colonización  en  la  historia,  no  ha  que- 
rido decir  más  que  lo  que  allí  ha  escrito;  pero  aun  reducido  su  pen- 
samiento á  estos  límites,  fácilmente  se  comprende  la  trascendencia  de 
sus  teorías  á  la  política  délas  naciones  colonizadoras,  pues  vanamente 
se  pedirá  libertad  para  las  colonias,  si  en  la  metrópoli  no  existe  la  liber- 
tad, y  aun  más  que  la  libertad  escrita,  el  espíritu  y  la  conciencia  de  las 
ideas  liberales. 

IV 

El  libro  La  colonización  en  la  historia,  se  halla  formado  por  las  confe- 
rencias explicadas  en  el  Ateneo  de  Madrid  por  el  Sr.  Labra  en  el  curso 
de  1810  á  lo71,  considerablemente  aumentadas  con  otros  discursos,  que 
vienen  á  completar  el  cuadro  histórico  que  se  indica  en  el  título  de 
la  obra. 

Todos  los  que  liemos  tenido  el  gusto  de  oir  hablar  en  público  al  señor 
Labra,  sabemos  que  es  un  notable  orador,  y  que  su  palabra  se  conserva 
siempre  en  un  término  medio  entre  esa  elocuencia  florida,  en  que  la  be- 
lleza de  la,  forma  viene  á  suplir  la  vacuidad  del  fondo,  y  ese  otro  género 
de  elocuencia  puramente  didáctica,  en  que  la  exposición  de  las  ideas 
aparece  privada  de  todos  los  encantos  que  pudieran  prestarle  las  galas 
de  la  fantasía  y  los  arrebatos  del  sentimiento. 

Los  discursos  de  los  oradores  de  fantasía  y  de  sentimiento,  que  pare- 
cen excelentes  cuando  se  oyen,  suelen  parecer  menos  que  medianos 
cuando  se  leen;  según  pueden  confirmarse  recordando  la  fama  de  ora- 
dor que  dieron  sus  oyentes  el  célebre  ü.  Joaquín  Maria  López,  y  los  po- 
cos lectores  y  menos  admiradores  que  hoy  alcanzan  susdiscursos  escritos. 

La  elocuencia  didáctica,  que  ni  arrebata  ni  conmueve  á  los  oyentes, 
suelen  ser  admirada  y  aplaudida  por  los  lectores  de  los  discursos  que  á 
este  género  pertenecen,  pues  hallan  en  ellos  la  razonada  y  lógica  expo- 
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sicion  de  las  ideas,  la  belleza  de  la  ciencia,  que  consiste  en  la  armonía 
entre  los  principios  fundamentales  y  las  consecuencias  que  de  ellos  se 
deducen. 

El  Sr.  Labra,  por  el  género  intermedio  entre  la  elocuencia  florida  y  la 
didáctica  á  que  su  oratoria  pertenece,  excita  en  sus  oyentes  la  simpa- 
tía y  hasta  el  entusiasmo  por  las  ideas  de  libertad  y  de  progreso  que  en 
sus  discursos  ensalza;  y  al  propio  tiempo,  estos  mismos  discursos  escri- 
tos, cautivan  la  atención  d'í  sus  lector'^s,  mediante  el  valor  didáctico  de 
los  razonamientos  que  ordenada  y  lógicament^i  ellos  se  desenvuelven. 

Por  otra  parto,  el  campo  recorrido  por  el  Sr.  Labra  en  sus  discursos 
del  Ateneo  do  Madrid,  era  por  estremo  fecundo  en  glorias  nacionales  y 
en  perspectivas  poéticaí^,  dignas  de  revestirse  con  to  las  las  galas  d^^-  la 
fantasía  y  de  inspirftr  los  más  apasionados  cintos  d'íl  sentiujiento  y  del 
entusiasmo  en  corazones  españoles 

V 

La  colonización  en  la  antigüedad;  allí  el  principio  de  la  vida  históri- 
ca de  la  península  ibérica;  allí  Grecia  y  Roma,  la  libertad  y  la  igufikiad, 
el  arte  helénico  y  el  derecho  romano:  la  colonización  en  Ja  Edad  Media, 
es  decir,  la  interrupción  de  la  idea  colonizadora,  porque  mal  podia  haber 
pueblos  educadores  cuando  había  desaparecido  la  ciudad  antigua  y  aún 
no  había  nacido  el  derecho  moderno;  la  colonización  en  la  Edad  Moder- 
na, el  descubrimiento  del  Nuevo  Nundo,  las  glorias  do  Portugal  y  de 
E'spaña  enlazadas  en  el  primor  viajo  en  que  se  dio  la  vueltii  al  planeta 
en  que  vivimos,  comenzado  por  el  portugués  Magallanes  y  terminado 
por  el  español  Elcano;  Cristóbal  Colon  y  Vasco  de  Gama,  Hernán  Cortés 
y  Alfonso  de  Albuquerque,  navegantes  y  conquistadores  portugueses  y 
españoles,  llenan  las  más  gloriosas  páginas  de  la  historia  de  la  coloniza- 
clon  desde  mediados  del  siglo  xv  hasta  fines  de  la  siguiente  centuria. 

Después  do  este  primer  período  de  la  colonización  moderna.  Portugal 
y  España  pierden  la  iniciativa  en  la  política  colonial,  como  perdieron  la 
iniciativa  intelectual  que  tuvieron  en  la  época  del  Renacimiento,  y  unos 
pobres  isleños,  afirmando  la  libertad  del  pensamiento,  base  inquebran- 
table de  la  libertad  política,  echaron  los  cimientos  del  actual  poderío  de 
Inglaterra,  y  por  el  camino  de  la  lucha,  y  aun  de  los  horrores  de  la  re- 
volución, han  llegado  á  ser  la  nación  cuyas  instituciones  han  servido  y 
aún  sirven  de  modelo  á  todos  los  pueblos  europeos,  que  han  intentado  y 
aún  intentan  la  regeneración  y  el  progresivo  mejoramiento  de  su  vida 
política. 

La  importancia  y  la  sabiduría  de  nuestras  famosas  Le¡/es  de  Indias,  la 
ineficacia  de  los  esfuerzos  hechos  por  celosos  y  perspicaces  estadistas 
para  evitar  la  ruina  del  pod  ¡río  colonial  de  España,  la  emancipación  de 
nuestras  provincias  ó  colonias  americanas  durante  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, todos  estos  puntos  históricos  son  juzgados  por  el  Sr.  Labra 
con  criterio  siempre  levantado,  aun  cuando,  según  nuestra  opinión,  pe- 
qué algunas  veces  de  un  tanto  optimista  y  sobradamente  confiado  en  la 
eficacia  de  la  política  para  resolver  ciertos  conflictos,  cuyo  fundamento 
se  halla  más  alto  y  mas  hondo,  que  la  esfera  en  que  puede  realizarse  la 
acción  del  Estado. 

VI 

La  emancipación  de  la  América  inglesa,  que  ha  dado  origen  á  la  po- 
derosa república  de  los  Estados-Unidos,  la  vida  de  las  repúblicas  hispa- 
iio-amcricanas  y  del  imperio  del  Brasil,  estos  y  otros  asuntos  semejan- 
tes, en  la  forma  que  son  desenvueltos  é  historiados  por  el  Sr.  Labra,  ha- 
cen que  su  libro  vensa  á  ser  una  obra  de  verdadera  propaganda  en  fa- 
vor do  las  ideas  de  libertad  y  de  progreso,  que  forman  el  más  glorioso 
timbre  de  la  civilización  del  siglo  xix. 
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Las  colonias  educadas  por  la  madre  patria,  y  después  emancipadas 
por  razón  semejante  á  la  que  determina  la  emancipación  de  los  hijos  en 
el  dereclio  civil,  desenvuelven  en  su  vida  una  mayor  suma  de  ideas  pro- 
gresivas quo  las  que  informa  la  constitución  do  su  antigua  metrópoli;  hé 
aquí  el  pensamiento  capital  que  domina  en  los  estudios  del  tír.  Labra, 
acercado  la  política  colonial:  pensamiento  que  se  halla  comprobado 
en  las  páginas  de  la  historia  general,  y  muy  singularmente  on  las  pá- 
ginas de  la  historia  contemporánea. 

Para  poner  término  á  estos  breves  apuntes  bibiiogt afleos,  que  de  nin- 
gún modo  tieucn  la  pr  -¡tensión  de  aspirar  á  ser  un  juicio  critico,  copia- 
remos aquí  el  elogio  que  hacf  el  Sr.  Labra  del  espíritu  que  actualmente 
domina  en  la  política  colonial  de  la  nación  ingle^sa.  porque  en  este  elogio 
va  envuelta  la  exposición  de  las  ideas  capitales  del  ilustrado  profesor  del 
Ateneo  de  Maddd.  acerola  de  la  materid,  que  ha  s-rvido  de  tema  á  las 
conforencins,  quo  ahora  aparecen  coleccionadas,  bajo  el  título  de,  La  colo- 
nización en  la  hifíioria 

«luglaterrfi,  á  la  cabeza  de  la  colonización  moderna, 'dice  el  Sr.  Labra, 
y  ésta,  inspirándose  en  uu  gran  espíritu  de  libertad  y  de  armonía,  asi 
como  en  el  sentido  de  que  el  lin  de  las  metrópolis  en  sus  dependencias, 
no  puede  ser  otro,  en  primer  término,  se  entiende,  que  el  de  hacer  de 
aquellos  países  sociedades  al  nivel  de  su  misma  madre  patria,  dotadas 
de  todas  las  franquicas,  toio>i  los  progresos,  todos  los  goces,  y  la  cultura 
entera  que  caracteriza  a  los  pueblos  que  bajo  si  manto  las  cobijan.  In- 
glaterra ha  llegado  á  más.  No  le  ha  bastado  llevar  sus  libertades  á  todas 
parte-í,  pr.'^scindiendo  de  raz^s  y  despreciando  l^-s  distancias,  no  sólo  ha 
afirmado  el  derecho  de  Ins  colonias,  indígenas  como  europeas,  á  dirigir 
sus  propios  ní^gocios  así  en  el  orden  municipal  como  en  el  general;  no 
sólo  ha  desarrollado  vigorosa  nent  i  esa  gran  política  que.  reconociendo 
á  todos  los  hombres  los  derechos  primarios  y  característicos,  abandona 
más  ó  menos  gradualmente  s  empre,  las  riendas  del  gobierno  de  las  co- 
lonias á  ésMs.  según  su  cultura  y  medios,  sino  que  se  ha  dedicado  á  pro- 
clamar e\2)rincipio  de  que  el  destino  de  las  colonias  es  la  vida  indepen- 
diente, y  el  deber  y  la  conveniencia  de  las  metrópolis  de  prepararlas, 
siempre  bajo  el  respeto  debido  á  la  libertad  y  á  los  intereses  de  la  civili- 
zación moderna,  para  aquella  vida,  sin  consentir  juveniles  anticipáro- 
nos, ni  retardar  la  hora  de  la  emancipación  racional  y  fecunda.» 

Al  ir  á  terminar  el  presente  escrito  con  la  ♦'ita  del  libro  del  Sr.  Labra, 
que  de  copiar  acabamos,  cruza  por  nuestro  pensamiento  una  duda,  que 
no  acertamos  á  explicarnos  satisfactoriamente.  Si  la  naciou  inglesa  pro- 
clama el  principio  de  \q.  futura  emancipación  de  sus  colonias ,  en  nombre 
de  la  razón  y  del  derecho  que  tienen  !o9  pueblos  ya  educidos  para  go- 
bernarse á  sí  mismos  y  ser  independientes,  ¿cómo  el  pabellón  británico 
ondea  sobre  los  muros  de  Gibraltar,  sin  más  razón  que  la  razón  de  la 
fuerza,  ni  más  derecho  que  el  derecho  de  una  muy  dudosa  conquista? 
Parece  que  en  Inglaterra,  como  en  todas  partes,  de  la  teoría  á  la  prácti- 
ca, del  dicho  al  hecho,  m'^dia  algu  a  distancia  que  difícilmente  se  salva. 
Por  lo  demás,  siempre  es  necesario  que  preceda  el  conocimiento  de  la 
verdad  como  teoría,  para  que  llegue  á  realizarse  su  aplicación  en  las  es- 
feras de  la  vida  práctica. 

Luis  VlDART. 
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LA  GEOMETRÍA  Y  LA  MORFOLOGÍA  DE  LA  NATURALEZA. 


I.— LA  geometría. 


Cuantos  siguen  de  cerca  la  evolución  y  estado  presente  de  las 
ciencias  3'a  constituidas,  reconocen  que, 'aun aquellas  que  se  reputan 
más  exactas  y  mejor  organizadas,  atraviesan  hoy  una  fase  de  ver- 
dadera crisis  en  lo  tocante  á  sus  primeros  principios,  á  la  fuente  y 
me'todo  de  su  formación,  y  al  orden  y  sistema  con  que  deben  enla- 
zarse las  verdades  particulares  contenidas  en  aquellos. 

Tal  ocurre  con  la  Geometría,  entre  otras. 

Para  persuadirse  de  esto,  no  es  preciso,  ciertamente,  dominar  el 
pormenor  riquísimo  délas  diversas  teorías,  cuyo  conjunto — imposi- 
ble es  llamarlo  de  otro  modo — constituye  al  presente  esta  ciencia 
matemática;  basta  una  instrucción  en  ella  que  permita  formar  clara 
idea  de  la  manera  con  que  concibe  y  desempeña  su  objeto.  Sin  as- 
pirar al  nombre  de  geómetra,  cabe  juzgar  su  estado,  sin  embargo; 
con  tal  de  haber  logrado  conservar  en  el  estudio  de  los  múltiples 
teoremas  geométricos  la  intuición  clara  del  teorema  general,  pu- 
die'ramos  decir,  de  toda  la  Geometría,  Sin  otro  requisito  que  el  de 
una  regular  cultura  en  la  Lógica,  y  especialmente  en  la  parte  re- 
lativa á  la  Doctrina  de  la  Ciencia,  seria  fácil  penetrarse  de  la  situa- 
ción actual,  realmente  crítica,  de  esta  esfera  del  conocimiento,  pro- 
totipo, sin  embargo,  en  opinión  de  muchos,  de  todas  las  demás; 
reconocer  la  falta  que  haj'-  en  ella  de  un  concepto  adecuado  de  su 
28  de  Mayo.—TOMO  lvi,  '  10 
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objeto,  de  sus  relaciones  inmediatas  con  otros  órdenes  del  saber,  y 
del  modo  con  que  debe  ser  cultivada;  darse  cuenta,  finalmente,  del 
orden  meramente  serial  en  que  se  exponen  sus  verdades  particula- 
res, cuyo  enlace  tan  decantado,  lejos  de  ser  la  más  fiel  expresión 
del  organismo  propio  de  toda  ciencia,  es,  al  contrario,  su  huella 
más  leve,  desfigurada  y  remota. 

Soi-prenderá,  ante  todo,  al  que  emprenda  su  estudio,  que  lejos 
de  empezar  explicando  clara  y  detenidamente  cuál  es  su  objeto, 
principie  la  Geometría,  bien  afirmando  de  plano,  á  manera  de  dog- 
ma indiscu&ible,  que  su  asunto  es  el  espacio  limitado  y  que  toca 
ya  á  la  Metafísica  el  decidir  si  es  ó  no  concebible  la  extensión  in- 
finita, y  en  qué  consiste,  caso  de  serlo;  bien  apelando  al  sentido 
común  para  dar  como  supuesto  que  todos  saben  á  qué  atenerse  cuan- 
do se  habla  del  espacio,  y  que  es  inútil  insistir  en  querer  profun- 
dizar nociones  como  esta,  universalmente  claras  mientras  no  se  nos 
exige  que  las  expliquemos,  evidentes,  pero  inefables  á  la  vez,  retra- 
tadas gráficamente  en  aquella  frase  célebre  de  San  Agustín  ,  con- 
vertida, por  desgracia,  en  pretexto  deinaccion  y  pereza  en  la  inda- 
gación de  esoe  género  de  problemas:  Si  nenio  ex  me  quaerat,scio;  si 
qwaerenti  explicare  velim,  nescio. 

Ni  será  menor  su  extrañeza  al  ver  traido  el  concepto  de  mate- 
ria, inmediatamente  unido  en  la  realidad  y  el  pensamiento  al  del 
espacio,  tan  superficial  y  ligeramente,  para  dar  idea  de  los  cuer- 
pos, sus  dimensiones  y  figuras,  que  más  bien  parece  reputarse 
aquella  mero  accidente  del  espacio  mismo,  no  su  base  única,  pri- 
mordial y  objetiva. 

La  división  luego  de  la  ciencia  geométrica,  hecha  sin  razonar 
el  valor  propio  y  sustantivo  de  sus  partes,  ni  menos  determinar 
previamente  las  que  procedan,  dada  la  naturaleza  del  objeto,  antes 
al  contrario,  formulada  en  vista  sólo  de  abstracciones,  faltas  de 
toda  realidad  y  aun  contradichas  por  ésta:  tal  división,  prosegui- 
da después  con  igual  error  por  toda  la  serie  y  gerarquía  de  miem- 
bros subordinados  ulteriores,  le  hará  ver  cuan  lejos  está  semejante 
disciplina,  por  lo  menos,  de  su  ideal  arquitectónico. 

Si  quiere  todavía  penetrar  más  en  lo  íntimo;  si  abandona  el 
espectáculo  que  le  ofrecen  aquellas  series  de  postulados  y  teore- 
mas, cuyo  nexo  es  puramente  mecánico,  que  se  sostienen  mutua- 
mente sin  duda  hasta  sentirse  todos  de  la  falta  de  alguno,  pero 
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que,  lejos  de  enlazarse  en  infinitos  nudos  y  reflejar  así  la  cone- 
xión solidaria  con  que  se  desenvuelven  y  junfcan  los  miembros  de 
todo  organismo,  llegan,  á  lo  sumo,  á  remedar  la  yuxta-y-sobrepo- 
sicion  que  unen  á  las  partes  de  los  mecanismos  humanos;  si  aspira 
á  conocer  la  fuente  de  sus  diversos  conocimientos  y  el  proceso  con 
que  son  elaborados,  hallará  que  tal  es  el  desvío  en  que  esta  ciencia 
ha  vivido  respecto  de  la  Filosofía  y  de  la  Naturaleza,  tan  profunda  la 
abstracción  que  ha  presidido  á  su  cultivo,  que  al  intentar  resolver 
los  problemas  indicados,  sintie'ndose  incapaz  de  decidir  por  sí  mis- 
ma entre  la  experiencia  y  la^razon,  ni  de  asentar,  por  lo  tanto,  sus 
principios  en  el  fenómeno  6  en  la  idea,  ha  llegado  hasta  la  aberra- 
ción extraña  de  pretender  hallar  su  fundamento  inmediato,  la  base 
firme  y  legítima  de  sus  axiomas,  postulados  y  teoremas,  fuera  del 
espacio  mismo,  que  es,  sin  embargo,  su  objeto  verdadero  y  único; 
en  la  noción,  á  saber,  de  cantidad,  tan  predicable  de  la  extensión 
sin  duda  como  de  todas  las  realidades  ulteriores,  y  en  la  idea  de 
movimiento,  que  siimplica  ciertamente  la  de  espacio,  trasciende  con 
todo  un  infinito  de  ella.  Tal  extremo  representan  según  vere- 
mos luego,  las  tendencias,  con  manifiesto  absurdo  promovidas  para 
fundar  la  Geometría  en  la  Algoritmia  y  la  Mecánica,  y  á  que  se 
asocian  los  nombres  respetables  de  Gauss  y  Kiemann ,  Lobat- 
schewsky  y  Bolyay,  Helmholtz  y  Hoüel  (1),  geómetras  todos  emi- 
nentes, á  quienes  debe,  por  lo  demás,  esta  ciencia  trascendentales 
esfuerzos  en  la  creación  y  desarrollo  de  teorías  importantes;  pero 
á  quienes  falta  quizá  aquel  criterio  riguroso,  sin  cuyo  auxilio,  si  cabe 
desentrañar  pormenores  y  aun  unirlos  en  grupos  homogéneos,  es 
totalmente  imposible  formar  clara  idea  del  asunto  general  que  se 
estudia,  ni  del  carácter  é  índole  propios  de  su  indagación  y  cons- 
trucción sistemáticas. 

§2. 

En  resumen,  no  hay  cuestión  alguna  en  la   Geometría,  de  estas 
que  podemos  llamar  fundamentales,  que  no  revele  en  su  oscuridad 


(1)  Gauss,  Riemann  y  Lobatschewsky  en  Helmholtz,  Sur  les  faits  qui  ser- 
vent  de  base  á  la  Géométrie,  trad.  par  J.  Hoüel,  Burdeos;  y  en  Hoüel,  Essai  critique 
sur  les  principes  fondamentaux  de  ¿a  Géométrie  élémentaire,  París  1867. — Bolyay 
(J),  La  Science  absolue  de  V espace,  trad.  par  Hoiíel,  París,  1868. 
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y  confusión,  si  es  que  ha  llegado  ya  á  ser  reconocida,  el  carácter 
absfcruso,  formalista  del  sentido  con  que  viene  produciéndose  esta 
ciencia  desde  muy  antiguo  y  prosigue  en  general  su  elaboración 
en  nuestros  dias. 

Mostrar  ahora  el  influjo  ineludible  que  en  sus  conceptos  de  todos 
los  órdenes  y  grados  ha  de  ejercer  la  crisis  que  sienten  los  pri- 
meros principios;  señalar  hasta  qué  punto  los  prejuicios  consiguien- 
tes en  el  modo  de  establecer  y  resolver  las  cuestiones  totales  deter- 
minanluego  abstracciones,  contradicciones  y  absurdos  enlasérie  in- 
agotable de  pormenores  más  subordinados,  seria  obra  fácil,  sin  duda, 
y  aun  de  profundo  interés  y  resultado  práctico,  si  intentáramos  aquí 
rectificar  preocupaciones  arraigadas  en  aquellos,  á  quienes  no  bas- 
ta con  indicarles  el  principio  para  que  lleguen  á  contemplarlo  á 
la  luz  de  las  ideas,  antes  bien  oscurecida  esta  por  el  hábito  per- 
versor  de  un  empirismo  exclusivo,  necesitan,  para  reconocerlo,  ver- 
lo, y  como  si  dijéramos,  tocarlo  en  sus  últimas  determinaciones 
más  concretas.  Estos,  si  repugnan  admitir  desde  luego  y  como  co- 
sa llana,  que  todos  los  conceptos  y  cuestiones  subordinadas  de  la 
Geometría  reflejan,  en  su  vaguedad  y  oposición  frecuente,  la  incer 
tidumbre  que  reina  en  sus  primeras  verdades,  reparen  en  las  múl- 
tiples y  variadísimas  definiciones,  p.  ej.,  de  la  línea  recta  y  curva, 
del  plano,  de  los  ángulos,  etc.  (l);y  fijen  su  atención  ademasen  las 
declaraciones  categóricas,  hechas  frecuentemente  por  geómetras 
distinguidos,  de  la  imposibilidad  absoluta  en  que  nos  hallamos 
para  penetrar  la  esencia  misma  de  tales  límites  y  definirlos  por 
tanto.  Adviertan  por  otra  parte  el  hecho,  inexplicable  al  parecer, 
de  que  Euclídes  llene  casi  todavía  con  su  nombre  la  Geometría  con- 
temporánea, y  se  tenga  por  el  más  alto  progreso  de  esta  discipli- 
na el  mero  retroceso  á  los  métodos  y  problemas  que  ocuparon  so- 
bre todo  á  los  geómetras  griegos,  el  análisis  de  los  antiguos,  como 


(1)  En  la  primera  lección  del  curso  breve  que  sobre  los  Principios  de  la  Oeome" 
tría  profesa  en  la  Institución  libre  de  enseñanza  el  distinguido  matemático  y  astró- 
nomo, D,  Eulogio  Giménez  (cuyo  notable  trabajo  acerca  de  la  Teoría  de  los  núme- 
ros, premiado  por  la  Academia  de  Ciencias,  acaba  de  ver  la  luz  pública),  ha  hecho 
una  crí tic  a  muy  acertada  de  los  conceptos  y  definiciones  geométricas  que  gozan  de 
naayor  prestigio.  El  sentido  de  su  exposición,  encaminada  á  rectificar  las  abstrac- 
ciones hoy  do  minantes  en  esta  ciencia,  contribuirá  eficazmente,  sin  duda,  á  mejorar  el 
espíritu  harto  mecánico  y  vacío  con  que  es  cultivada  en  general  entre  nosotros,  como 
en  casi  todos  les  puebles,  en  Francia  especialmente. 
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ha  sido  preciso  llamarlo,  para  distinguirlo  del  inic  iado  por  Des- 
cartes y  Vieca.  Vean  de  qué  manera  tan  acentuada  se  acusa  en  esta 
tentativa  de  regresión,  simbolizada  principalmente  en  Steiner  y 
Chasles,  la  protesta  que  indefectiblemente  debia  producirse  en  el 
seno  mismo  de  la  Geometría  contra  la  abstracción  cada  dia  más  pre- 
potente en  ella  y  que  iba  resolviendo  poco  á  poco  á  la  ciencia  del 
espacio  en  una  fase,  no  más,  del  análisis  algébrico^  privándola  con 
esto  de  su  carácter  y  naturaleza  propias,  irreductibles  á  la  mera 
uocion  de  cantidad  y  número,  de  que  exceden  sin  duda  en  esencia- 
les respectos. 

En  presencia  de  este  espectáculo  que  ofrece  la  Geometría  de  par- 
te á  parte,  en  lo  grande  y  lo  pequeño;  si  todavía  no  se  dejan  sor- 
prender por  la  falsa  apariencia  de  sistema  científico  que  debe  al 
enlace  externo  de  sus  proposiciones;  si  reparan  en  que  sólo  á  una 
mirada  que  profundice  en  las  entrañas  mismas  del  objeto,  le  es  dado 
discernir  el  organismo  verdadero  de  la  conexión  exterior  y  formal; 
si  recuerdan  que  la  Óptica  de  Newton  era  reputada,  en  general, 
un  verdadero  sistema  sólo  por  el  encadenamiento  aparente  de  los 
principios  hipotéticos  y  los  fenómenes  efectivos;  si  finalmente,  y 
sobre  todo,  piensan  en  que  ha  podido  el  insigne  geómetra  Lobat- 
schewsky,  partiendo  de  una  idea  ya  emitida  por  Gauss,  construir 
sobre  la  afirmación,  unánimemente  reputada  falsa,  de  que  la  suma 
de  los  tres  ángulos  de  un  triángulo  es  menor  que  dos  rectos,  toda 
una  Geometría  imaginaria,  tan  perfectamente  organizada,  al  pare- 
cer, como  puede  estarlo  la  de  Euclídes,  sabrán  entonces  estimar'en 
lo  que  vale  este  falaz  criterio,  por  el  cual  las  conexiones  parciales 
entre  los  miembros  de  una  ciencia,  se  elevan  torpemente  sobre  sn. 
límite  y  trascendencia  legítima,  para  convertirlas  en  razón  suficien- 
te de  la  verdad  y  del  valor  sistemático  que  se  atribuye  á  aquella. 

Se  persuadirán,  en  suma,  aun  los  más  preocupados,  con  poco 
que  reflexionen,  de  que  ni  en  su  fondo  ni  en  su  forma,  dá  la  Geo- 
metría contemporánea  testimonio  de  estar  legítimamente  consti- 
tuida; antes  deja  ver  abismos  profundos,  velados  á  trechos  por  la 
riqueza  de  pormenores  y  de  relaciones  entre  ellos. 

§    3- 

^  Pero  siendo  totalmente  imposible  que  prejuicios  tan  capitales 
como  estos,  á  cuyo  influjo  debe  su  estado  crítico  presente  la  ciencia 
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del  espacio,  reinen  en  absoluto  y  vicien  la  evolución  entera  de  una 
rama  principal  del  saber  humano,  sin  que  broten  á  cada  paso,  ora  es- 
fuerzos producidos  á  sabiendas  para  rectificarlos  y  precaverlos,  ora 
afirmaciones  inconscias,  inspiradas  de  mejor  sentido,  de  cuya  tras- 
cendencia no  se  advierten  los  mismos  que  las  expresan,  verdaderas 
imposiciones  del  objeto  al  hombre  que  lo  estudia,  y  que  llevan 
en  su  seno,  por  lo  tanto,  principios  más  sanos  y  reales;  como  tal 
ley,  general  de  la  historia  humana,  no  puede  quebrantarse  en  la 
esfera  particular  que  nos  ocupa,  resulta  que  contradicen  aquel  sen- 
tido erróneo,  dominante  hasta  hoy  en  la  ciencia  geométrica,  ya 
tentativas  intencionales  de  filósofos  y  aun  geómetras  ilustres;  ya 
declaraciones  aisladas,  sin  desarrollo  ni  consecuencia  sistemática,  de 
muchos  de  los  últimos;  ya  finalmente,  y  sobre  todo,  el  fondo  mis- 
mo de  las  diversas  afirmaciones  que  hace  en  realidad  la  ciencia  del 
espacio,  hoy,  como  siempre,  y  en  las  cuales  van  implícitos  concep- 
tos más  exactos  y  legítimos  que  los  que  expresan  los  geómetras, 
obligados  necesariamente  por  la  fuerza  invencible  de  la  verdad  á 
pensar  de  hecho  las  cosas,  tales  como  son  en  sí,  no  como  se  imaginan 
ellos  concebirlas. 

Pero  hay  más:  todas  estas  voces  expresas  ó  latentes  en  la  evo- 
lución de  la  Geometría,  entendida  en  su  concepto  general,  resue- 
nan con  mayor  fuerza  sin  duda  en  el  desarrollo  de  una  ciencia,  no- 
vísima en  opinión  de  muchos,  la  Morfología  de  la  Naturaleza,  que 
geómetras  y  naturalistas  han  reputado  distinta  aunque  muy  afin 
con  aquella,  sin  que  parezcan  sospechar  unos  ni  otros  la  identidad 
en  que  se  resuelven  ambas  disciplinas,  y  alcanzando  poquísimos  á 
entreverla  oscura  y  vagamente  tan  sólo. 

Cooperar  con  algunas  sumarias  reflexiones  á  su  terminante  re- 
conocimiento, y  poner  de  relieve  la  trascendencia  capital  de  este 
principio  para  la  reforma,  que  pudiéramos  llamar  objetiva,  de  la 
Geometría,  para  su  organización  rigurosa,  tal  es  nuestro  principal 
intento  en  el  presente  ensayo. 

Por  lo  cual,  lejos  de  discutir  en  toda  su  extensión  las  tentati- 
vas de  filósofos  y  geómetras  para  rectificar  las  abstracciones  de  esta 
ciencia  matemática,  nos  limitaremos  á  examinar  su  sentido  gene- 
ral para  entenderla  Geometría,  y  su  modo  de  concebir  el  origen  de 
nuestros  conocimientos  del  espacio  y  el  proceso  mediante  que  se  for- 
man. Así.  tampoco  entraremos  en  un  estudio  profundo  y  minucioso 
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de  las  afirmaciones  verdaderamente  racionales  y  contrarias  á  la  pre- 
ocupación dominante,  que  implícitamente  se  contienen  en  los  tra- 
bajos de  aquellos  y  en  el  desarrollo  entero  de  esta  ciencia  en  sus 
axiomas,  postulados  ó  teoremas;  bastará  señalarlas,  prefiriendo 
volver  luego  los  ojos  á  su  historia  para  descubrir  los  elementos  que 
han  servido  de  base  á  su  formación,  más  ó  menos  oscurecidos 
luego  en  las  formas  individuales  de  que  reviste  el  sujeto  los  con- 
ceptos absolutos. 

§4. 

Procediendo,  pues,  á  examinar  sumariamente  los  esfuerzos 
liedlos  á  sabiendas  para  corregir  lo 5  vicios  de  la  Geometría 
-dominante,  y  el  sentido  que  en  realidad  implican,  hallamos, 
ante  todo,  que  se  deben  los  más  fundaméntalos  y  comprensivos,  no 
á  los  geómetras,  sino  principalmente  á  filósofos  (1).  Señal  es  esta 
<jue  da  buen  testimonio  del  criterio  con  que,  en  genera],  cultivaron 
su  ciencia  los  primeros,  y  explica  por  lo  mismo  la  desproporción 
en  ella  entre  principios  y  teorías  fundamentales  de  un  lado,  y  de 
otro  pormenores  subordinados  y  especiales  teoremas  y  problemas. 

Dentro  ya  del  movimiento  filosófico,  las  protestas  más  altas  que 
se  formulan  contra  el  espíritu  reinante  en  la  Geometría ,  y  aspiran 
á  mejorarlo,  no  merecen  todas  atención  igual  en  el  caso  presente. 

El  apriorismo  de  Kant  (2) ,  que  continúa  representado  digna- 
mente por  Whewell  (3),  si  ha  servido  para  afirmar  el  valor  abso- 
luto de  los  principios  geométricos ,  declarándolos  superiores  á  la 
mera  abstracción  de  los  fenómenos  sensibles,  ha  desconocido,  sin  em- 
bargo, su  base  empírica  y  el  influjo,  por  tanto,  del  fenómeno  en 
la  indagación  del  noúmeno  geométrico,  al  convertir  la  realidad  ob- 
jetiva del  espacio  en  mera  forma  de  nuestras  intuiciones  sensibles. 
La  Geometría  es  para  él  una  ciencia,  cuya  exactitud  procede  de 
este  subjetivismo  del  espacio:  si  sus  afirmaciones  se  refirieran  á  los 


(1)  Matheseos  historia  edocti  sumus,  omnes  principales  kujus  scientice  progressus 
a  philosophis  viris  fados  esne  a  Pythayora  atque  Platone  usqtie  ad  Cartesium  et  Leib- 
nitium;  et  in  specie  initia  scientifica  Geometrice  analiticce  Ourtesío  j)rcecipue  deberi 
notum  e»t;  Kkause  (U.  O.  F.),  Nova  theoria  liaeariim  caroaram  dad*  a  luz  por 
H.  ScHHüDKK,   Muuich  1835;  Prefacio  del  autor,  xi. 

(i)  K-vNT,  Critique  de  la  raison  puré ,  Esthétique  trascend. ,  §  Vil,  Trad.  de 
f  isSOT,  T.  1,  p.  89  y  siguientes. 

(3)  Vhbwell  (W),  Hislory  of  scientiic  Meas,  Lóadre=i,  1858..  Part.  I:  O f  Ideas; 
id.,  On  the  Pliylosopky  of  Discovery,  L^adres,  1860,  Cap.  XXli,  XXVÍII,  y  Append. 
j¿.  On  the  fundamental  Antithesis  of  Philosophy. 
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fenómenos  exteriores,  cuyo  estudio  jamás  puede  llevarnos  á  cono- 
cer la  esencia  de  las  cosas,  ni  suministrar,  por  lo  mismo,  principios 
universales  y  apodícticos,  correrla  entonces  la  suerte  de  otias  esfe- 
ras del  saber,  entregadas  á  una  duda  insoluble.  Pero  no  seria  difí- 
cil mostrar  contradichos  tales  supuestos  por  el  mismo  Kant.  La 
concepción  dinámica  que  expone  en  sus  Principios  metafisicos  de 
la  Oiencüi  de  la  Naturaleza  (1),  exige  para  el  espacio  ana  existen- 
cia tan  objetiva  como  la  de  la  fuerza  misma,  y  no  cabe  desconocer 
el  influjo  real  que  este  sentido  suyo  latente  ha  ejercido  en  ulte- 
riores concepíios  del  espacio,  más  amplios  y  reales  que  el  declarado 
por  él.  Aquí  debemos  concretarnos  á  señalar  el  servicio  inmenso 
que  se  le  debe,  por  haberse  propuesto ,  como  Malebranche  y  Leibnitz,  el 
problema  relativo  al  origen  y  carácter  universal  de  los  principios 
geométricos,  lejos  en  su  tiempo  y  muy  distante  todavía  de  una  so- 
lución satisfactoria,  que  ha  contribuido  á  preparar  en  parte  con  su 
esfuerzo  al  discernir  tan  atinadamente  entre  los  frutos  que  la  abs- 
tracción recoge  de  la  observación  sensible,  y  los  que  alcánzala  espe- 
culación en  Geometría. 

•  Si  por  su  desestima  exagerada  del  fenómeno,  ñmdada  en  su 
concepto  subjetivo  del  espacio ,  no  llegó  Kant  á  penetrarse  total- 
mente del  carácter  de  esta  ciencia,  ni  á  promover  en  ella  direccio- 
nes mejor  encaminadas,  ciñt'ndose  su  influjo  á  una  esfera  muy  cir- 
cunscrita, menos  aún  ha  podido  el  empirismo  por  su  parte,  á  causa 
de  su  exclusiva  idolatría  de  los  hechos  sensibles,  comprender  la  pro- 
pia y  genuina  índole  de  la  Geometría.  Lo  cual  tiene  su  raíz,  no  solo, 
como  se  piensa  comunmente ,  en  la  imposibilidad  de  explicar  la 
formación  de  los  principios  geométricos,  universales  y  absolutos  de 
suyo,  mediante  la  pura  abstracción  generalizadora  siempre  relativa 
y  condicional,  sino  también,  y  principalmente,  en  el  hecho,  quizás 
poco  atendido,  de  que  esta  dirección  filosófica  concibe  el  espacio 
con  menos  realidad,  si  cabe,  que  el  apriorismo  kantiano,  el  cual,  por 
lo  menos,  le  reconoce  en  nuestra  sensibilidad  una  base  objetiva  á 
su  modo.  Pero  entendiéndolo,  según  los  empíricos  lo  entienden, 
como  puro  vacío,  como  la  pura  nada,  donde  se  produce  luego  la 
puntuación  atómica  de  la  materia,  ¿es  posible  tomar  los  su- 
puestos fenómenos  exteriores  del  espacio,  verdaderamente  incon- 
cebibles, por  base  de  los  principios  geométricos? 

(1)    Kant,  Metajphysische  Anfangegründe  der  Naturwiasenschaft,  178S. 
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Si  el  espacio  es  el  vacío/¿qué  realidad  han  deexhibii'  y  concre- 
tar sus  fenómenos?  ¿Cuáles  son  estos?  Sería  difícil  la  respuesta.  Si 
los  cuerpos  son  porciones  de  materia  figurada  en  el  espacio,  y  és- 
te nada  contiene  en  sí  mismo,  y  por  lo  tanto  en  nada  puede  reve- 
larse fenomenalmente,  las  figuras  observadas  en  la  materia  son  co- 
sa aparte  y  distinta  del  espacio,  y  no  dan  base  alguna  para  que 
se  construyan,  sobre  ellas,  conceptos  y  principios  relativos  á  otro 
genero  de  realidad.  Pero  lo  que  de  hecho  se  piensa,  aunque  otra  cosa, 
se  declara,  es,  que  conforman  esencialmente  materia  y  espacio,  y 
sólo  en  esta  conformidad  se. afirma  luego,  y  con  razón  entonces, 
que  los  fenómenos  de  la  extensión  dan  base  ineludible  para  los  con- 
ceptos y  principios  geométricos.  El  influjo  bienhechor  de  esta  ten- 
dencia, á  la  que  van  unidos  en  los  tiempos  novísimos  los  nombres 
de  Comte  (1)  y  Mili  (2),  salvando  las  diferencias,  que  ofrece  luego 
el  pensamiento  de  estos  dos  filósofos,  consiste  principalmente  en 
haber  afirmado  la  sustantividad  del  fenómeno  espacioso,  y  la  parte 
insustituible  que  representa  su  estudio  en  la  elaboración  de  la  Geo- 
metría, instaurada  por  Kant  con  puros  elementos  ideales. 

La  parcialidad  y  exclusivismo  de  que  se  resienten,  así  la  direc- 
ción empírica  como  la  tendencia  antagónica  de  este  filósofo,  co- 
mienzan á  desaparecer  en  la  concepción  orgánica  de  Krause,  donde 
se  conciertan ,  en  exigencia  á  lo  menos,  en  sus  legítimas  relaciones 
los  dos  elementos,  cuya  desconcertada  sobrestima  representan  las  doc- 
trinas indicadas.  El  concepto  que  del  espacio  tiene  Krause,  y  su 
sentido  general  en  lo  tocante  al  origen  y  modo  de  formarse  el  co- 
nocimiento  humano,   llevan,    proseguidos  sistemáticamente  á  la 


(1)  Comte  (A),  Cours  de  Philosophie  positive,  t.  I,  Exposition,  Lecc.  II  y  X. 

(2)  MiLL  (J.,  St.  Systémede  Logique  inductiveet  deductive,  trad.  de  M.  Feisse. 
Aunque  difieran  en  capitales  respectos  las  tendencias  filosóficas  de  este  pensador 
ilustre  délas  que  representa  su  eminente  compatriota  H.  Spencer,  van,  sin  embar- 
go, tan  asociados  sus  nombres  en  el  poderoso  movimiento  positivista  conté  tnporáneode 
Inglaterra,  que,  parece  exigido  en  la  ocasión  presente,  aludir,  cuando  menos,  al  autor 
de  los  Primeros  principios.  Sorprende  mucho,  por  cierto,  la  manera  con  que,  en  el 
cap,  Illde  esta  obra,  afirma  que  es  el  espacio  inconcebible  en  absoluto,  como  lo  son 
á  su  vez  la  materia,,  el  tiempo  y  el  movimiento.  La  razón  en  que  pretende  establecer 
la  imposibilidad  de  concebir  al  primero  como  atributo  de  una  realidad,  es  la  siguien- 
te: "que  ni  es  posible  concebir  una  entidad,  cuyo  atributo  sea,  ni  tampoco  desapare- 
ce el  espacio  de  nuestro  pensamiento,  aunque  desaparezcan  las  cosas,  lo  cual  no  pasa 
con  los  atributos  de  estas,  n  Preciso  es  confesar,  que  no  extrema  Spencer  el  rigor  cien- 
tífico, ni  aun  es  consecuente  con  su  sentido  mismo  al  producir,  sin  análisis  ni  prue- 
ba, afirmaciones  tan  dogmáticas.  Por  lo  demás  no  hay  otro  modo  de  concebir  legíti- 
mamente al  espacio,  si  no  es  como  atributo,  como  forma  de  la  materia. 
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afirmación  en  la  Geometría  del  valor  sustantivo  y  coordenado  del 
fenómeno  y  la  idea,  de  la  observación  sensible  y  la  intuición  racio- 
nal. Pero  si  tal  es  el  fondo  de  su  pensamiento,  puede  decirse  que 
no  llega  á  concretarlo  en  expresión  adecuada.  Hay,  con  efecto,  en 
los  trabajos  (1)  de  este  filosofo  en  la  ciencia  del  espacio,  afirmacio- 
nes trascendentes  que  si  hubieran  recibido  un  desenvolvimiento 
legítimo,  habrían  alcanzado  para  la  Geometría  la  base  plena- 
mente real,  cuyo  reconocimiento  debiera  ser  hoy  la  principal  aspi- 
ración en  esta  esfera. 

Para  Krause,  es  el  espacio  verdadera  realidad  exterior,  no  pura 
forma  de  nuestra  sensibilidad,  como  Kant  supuso.  El  carácter  ob- 
jetivo que  le  atribuye,  procede  sólo  de  la  materia  misma,  cuya 
forma  constituye. 


(1)  Krause  (CJ.  C,  F.). — Grundlageeinesphilosophischen  Systemes  der  Mathema- 
tik  (Baties  para  un  sistema  fiiosófico  de  la  Matemática).  Jeaa,  y  Leipsique,  1804;  la 
introduücioQ  á  esta  obra  ha  sido  traducida  al  castellaao  por  el  profesor  D.  Fran- 
cisco GiNERDE  LOS  Rios,  y  con  el  título  de  Concepto  y  divisioi  de  la  Matemática, 
foraia  parte  de  sus  EstudifS  filosóficos  y  reliyiosos,  Madrid,  1876;  eu  ellos  íigura  tam- 
biea  UQ  artículo  sobre  la  Ciencia  de  la  forma,  publicado  por  Krause  en  su  JJiario  de 
la  vida  de  la  Ha  ¡lanidad  (  2\tgblatt  des  Mensclieitslebens),  1811,  y  vertido  al  español, 
por  el  Sr.  Gtner,  coa  la  cooperación  de  ü,  Luis  de  Rute,  á  quien  se  deben  estima 
bles  ensayos  de  sistematización  de  la  ciencia  matemática,  iusertoa  en  el  Boletín- 
Revista  de  la  Universidad  de  Madrhl,  1869.  Ademas,  la  Nova  theoria  lineariim,  etc., 
ya  citada.  A  estos  trabajos  mitematicos  de  Krause  nos  referimos  sólo  en  la  ocasión  pre- 
sente, no  menos  que  á  las  profundas  indicacionesy  conceptos  generales,  que  tocante  á 
la  Matemática  en  general  y  especialmente  á  la  Geometría,  contienen  sus  libros  de 
Filosofía,  a  saber:  la  Introducción á  la  Fil  sofía  déla  Naturaleza  (Einleitung  zur  Na- 
turphilosophie),  Jenn;lSQli;lsL3  Lecciones  sobre  el  sistema  de  la  Filosofía  (Vorlesun- 
gen  über  das  System  der  Philosophie),  Gotinga,  1828  y  Fraga,  1869;  La  ciencia  del 
conocer  y  del  conocimiento,  ó  Lógica  analítica,  etc.  ( Die  Lchre  vom  Erlennen  und'von 
der  Erhenntniss,  oder  Vorlesungen  über  die  analytische  Logil,  etc.),  Leipsique,  1810; 
^el  Espirita  de  la  historia  de  la  Humanidad  (Oeist  der  Ge&chichte  der  Mensrhheit), 
Gotinga,  1843;  y  finalmente  las  Lecciones  sobre  las  verdades  fu  ndamenta les  de  la  Cien- 
cia, etc-  (  Vorlesungen  üher  die  Orundwahrheiten  der  Wissenschaft),  1829  y  1868. 

Gozan  también  de  mucho  prestigio  entre  los  matemáticos  que  las  conocen,  las  si- 
guientes obras  debidas  á  este  ilustre  filósofo:  Dissertntio philosophico  mathematica  de 
Philosophice  vt  Matheseos  notione,  etc.,  Jéna,  1802;  Factores  y  números  primos  del  é. 
lOO.OüO,  etc.  (Factorenuml  Frinizahltafeln,  etc.),  Jena  y  Leipsique,  1804;  y  especial- 
mente el  Tratado  de  G  mbinatoria  y  Aritmética  ( Lehrbnch  der  Combinationslehr- 
und  der  Aritmetik),  Dresde,  1812.  Respecto  de  la  significación  de  Krause  en  la  Histo- 
ria de  las  Matf'm^ticas,  nos  limitamos  á  reproducir  el  juicio  con  que  su  discípulo  el 
profesor  Schroder  termina  su  prefacio  al  dar  á  luz  la  Nueva  teoría  de  las  curtas,  de 
su  maestro:  ti.. et  me  felicem  prcedicabo,  si  quid  ad  gloriam  viri  inmortalis,  cujvs  ña- 
men inter  illustrisima  illa  Pythagoroe,  Platonis,  Oartesii,  Newtonis,  Leibnitii,et  alio, 
rum  certe  aliquamlo  cum  prastantia  celebrabitur,  pro  mea  parte  contribuero.x 

Seria  injusto  omitir  en  este  sitio  el  nombre  del  barón  de  LeonhardI,  distinguido 
pensador  que,  inspirado  en  general  del  sentido  de  Krause,  cultivó  con  éxito  notorio  la 
Filosofía  y  determinadas  ciencias,  sobre  todo  las  naturales  y  particularmente  la  Botá- 
nica. De  sus  interesantes  trabajos,  debemos  tan  solo  mencionar  aquí  los  matemáticos, 
y 'entre  ellos  el  artículo  sobre  «1  Espido  (  Was  ist  der  E  tum),  inserto  en  el  número  ix 
de  la  Nueva  Era  (Die  Neue  Zeit),  Praga,  1874;  las  profundas  refl.^xiones  que  sobre 
los  conceptos  de  todo,  parte  y  suma,  se  contienen  en  sus  Ba-^es  para  una  .Sistemática 
zoológica  y  botánica  (  Ueber  Pflanzen-und  Thiersystematil-),  Viena,  1857;  y  por  fin, 
su  apéndice  al  capítulo  déla  Lógica,  de  Krause,  ya  citada,  en  que  se  trata  el  pro- 
blema del  conocimiento  de  la  Naturaleza.  En  él  expone  Leovhardt  los  supuestos  no 
sensibles  que  entran  en  su  formación. 
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Imposible  para  este  filósofo  caer  ya  en  la  abstracción  dominan- 
te desde  antiguo,  y  prepotente  en  su  tiempo,  en  punto  á  la  rela- 
ción de  la  materia  con  el  espacio.  Lejos  de  pensar  al  último  como 
el  recipiente  indefinido  y  vago,  donde  aquella  se  contiene;  en  vez 
de  suponerlo  desnudo  y  vacío  de  toda  realidad  en  sí  mismo,  pero 
sirviendo  de  base  con  toio  á  la  información  de  los  objetos  reales; 
rompiendo,  en  una  palabra,  con  semejante  concepción,  según  la 
cual  nacen  las  cosas  del  absurdo  maridaje  del  vacío  y  el  átomo,  de 
la  Dada  y  el  algo,  ve  donde  (¿uiera  en  la  Naturaleza  materia  y  es- 
pacio como  su  forma  propia;  desecha  los  átomos  irreductibles  y  sus 
correspondientes  intersticios,  y  funda  así  la  posibilidad  de  armoni- 
zar en  legítimo  consorcio  ciencias  de  la  Naturaleza  como  la  Geo- 
metría y  la  Dinámica,  divorciadas  á  partir  de  sus  primeros  princi- 
pios, merced  al  intiujo  de  abstracciones,  cuya  imposición  todavía 
sentimos  harto  vivamente  para  que  podamos  esperar  desecharlas 
por  completo  en  breve  plazo. 

Las  consecuencias  que  de  tal  concepto  real  y  verdadero  del  es- 
pacio se  siguen  necesariamente  para  Krause,  se  adivinan  sin  gran 
esfuerzo.  La  Geometría  es  una  ciencia  de  la  Naturaleza  aüte  todo, 
no  una  mera  disciplina  matemática  en  el  sentido  habitual,  una 
parte  solo  de  la  ciencia  de  la  cantidad,  que  á  tal  categoría  suele 
referirse  con  abstracción  notoria  el  asunto  de  ramas  científicas,  que 
si  implican  esta  idea  fundamental,  la  incluyen  sólo  en  un  subordi- 
nado respecto,  y  versan  primeramente  sobre  propiedades  de  otros 
órdenes:  sirvan  de  ejemplo,  el  tiempo,  el  movimiento  y  el  espacio, 

Como  ciencia  de  la  Naturaleza,  y  aun  de  una  forma  natural, 
el  espacio,  la  Geometría  se  construye  ineludiblemente  en  conso- 
nancia con  la  ciencia  de  la  materia;  y  si  se  entiende  por  este  tér- 
mino lo  que  subsiste  como  fondo  en  la  determinación  sensible  de  la 
Naturaleza,  da  esta,  en  su  materialidad  infinita,  en  su  inatei-ia  jyt'i- 
iiia,  al  decir  de  los  escolásticos  (1),  con  los  seres  naturales  subordi" 

(1)  Aunque  influido  en  parte  por  el  atomismo  que  hoy  ímpei'a  en  la  Física  y  la 
Química,  el  escolasticismo  contemporáneo  ha  logrado  manóener  sin  embargo  eu  lo 
tsseueial  el  concepto  legítimo  de  la  materia  como  el  fondo  de  unidad  de  donde  brotan 
luego  las  matarías  particulares  sensibles,  formulado  siglos  hace  por  Santo  Tomás  en 
su  Humma  Thtolo(jica.  La  negación  del  vacío,  del  intersticio  atómico,  y  lu,  atinuaciou 
por  tanto  de  la  plena  continuidad  material,  hechas  con  tocia  decisión  por  San  Sevb- 
RINO,  Pkisco  y  nutístro  compatriota  ilustre  F.  Uefkrino  González  en  sus  libros  res- 
pectivos, responden  juntamente  con  el  sentido  dinámico  déla  dirección  iniciada  por 
lieibnitz  y  proseguida  por  Kant  y  los  ñlósofos  que  con  él  se  enlazan,  al  único  modo 
verdaderamente  racional  de  concebir  la  materia  y  el  espacio  como  su  forma  propia 
y  adecuada. 
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nados  en  sus  materias  peculiares,  la  base  para  el  espacio  inti- 
nifco  y  los  aspados  limitados:  exigie'ndose,  por  tanto,  que  se  orga- 
nice en  suma  paralelamente  á  la  ciencia  del  ser  y  seres  naturales  la 
de  la  forma  y  formas  especiales  de  su  materia  respectiva. 

El  plan  de  la  Geometn'a,  la  división  sistemática  de  su  asunto, 
ha  de  reflejar,  pues,  el  de  la  ciencia  del  ser  natural;  lejos  de  ser 
arbitraria  su  determinación,  sometiéndose  al  influjo  de  pensamien- 
tos y  sentidos  torpemente  formalistas,  deba  fundarse  en  el  orga- 
nismo interno  de  miembros  y  partes  de  la  Naturaleza  toda. 

Las  relaciones  de  la  Ciencia  del  espacio  con  la  Filosofía,  resul- 
tan manifiestas  y  claras;  es  aquella  una  parte  de  la  Filosofía  de 
la  Naturaleza,  que  habrá  de  referirse  luego  á  la  Metafísica  al  modo 
que  las  restantes  ciencias  filosóficas;  no  subsiste  ya  para  él  aque- 
la  separación,  verdaderamente  gratuita,  entre  el  conocimiento  ge- 
neral del  espacio  y  el  de  sus  determinaciones  especiales,  lo  prime- 
ro, como  asunto  de  la  Filosofía,  y  lo  segundo,  como  el  objeto  pro- 
pio de  la  Ciencia  geométrica. 

Tales  son  las  declaraciones  explícitas  del  pensamiento  de  Krau- 
se  en  esta  esfera  del  saber  humano ;  prescindiendo  del  desarrollo 
que  han  tenido  en  sus  trabajos  especiales,  cuyo  examen  no  interesa 
á  nuestro  propósito  actual,  indiquemos  sólo  las  afirmaciones  que  en 
tales  conceptos  generales  van  implícitas.  Es  la  primera  que,  ade- 
más de  una  Geometría  filosófica,  puede  admitirse  también  otra  his- 
tórica ó  descriptiva,  pues  la  consideración  (en  el  límite  de  la  Na- 
turaleza por  nosotros  observable)  de  los  diversos  espacios  efectivos 
que  ofrecen  las  figuras  de  la  materia,  es  tan  de  su  asunto  como  el 
establecimiento  de  las  propiedades  geométricas  generales  y  deter- 
minaciones internas  del  espacio  mismo ;  siguiéndose  de  estos  dos 
órdenes,  sustantivos  y  opuestos,  la  posibilidad  de  una  referencia 
entre  ambos,  mediante  la  cual  se  jestimen,  comparándolas  con  sus 
tipos,  por  decirlo  así,  ideales,  las  figuras  sensibles. 

La  segunda  afirmación,  que  se  deriva  lógicamente  de  la  ante- 
rior, se  refiere  al  problema  de  la  fuente  y  método  de  conocimiento 
en  la  Ciencia  del  espacio,  y  consisue  en  exigir  que,  al  modo  que  la 
observación  sensible  sirve  para  la  formación  de  conocimientos  ra- 
cionales en  las  demás  ramas  de  la  Filosofía  natural,  debe  ayudar 
también  para  la  construcción  de  la  Geometría  teórica;  con  lo  cual, 
el  origen  de  nuestros  conocimientos  del  espacio  y  el  proceso  que  en 
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SU  formación  seguimos,  deben  revestir  un  carácter  muy  diverso  del 
que  generalmente  se  les  atribuye,  recibiendo  tales  problemas  del 
contacto  con  la  realidad  de  la  Naturaleza,  de  que  no  debieron  ser 
abstraídos,  la  vitalidad  propia  de  ésta,  mostrándose  en  lo  tanto 
propuestos  ya  sobre  bases  verdaderamente  objetivas,  no  abstrusas 
y  vacías  de  todo  fondo. 

Pero  si  en  el  pensamiento  de  Krause   estas  afirmaciones  son  to- 
davía exigencias  latentes,  postulados  implícitos  tan  sólo,  no  sucede 
lo  propio  on  otros  representantes  posteriores  del  pensamiento  con- 
temporáneo. Aunque  mezcladas  de  elementos  meramente  abstrac- 
tos, que  las  impurifican  y  vician,  llegan  con  todo  á  producirse  en 
nuestros  dias  en  forma  de  expresiones  reflexivas  más  ó  menos  ade- 
cuadas.  Ueberweg  en  Alemania,  y  en  Bélgica  Delboeuf  (1)    con 
muy  superior  sentido,  son  los  iniciadores,  que  sepamos,  de  esta 
nueva  tendencia,  que  aspira  á  reformar  la  Geometría  clásica,  me- 
diante un  nuevo  examen  de  sus  primeros  principios.  Dos  parecen 
ser  los  factores  esenciales  y  trascendentes,  cuyo  reconocimiento  ex- 
preso constituye  el  mérito  capital  de  su  estimable  tentativa.  Es  el 
primero  la  afirmación  de  una  esfera  experimental  en  la  Geometría, 
representada,  sobre  todo,  por  la  parte  morfológica  de  la  Historia 
natural.  Y  consiste  el  segundo  en  haber  formulado  como  exigencia 
positiva  la  necesidad  de  que  responda  esta  ciencia,  en  el  proceso 
entero  de  su  elaboración,  al  tipo  general  con  que  indagan  sus  prin- 
cipios y  edifican  su  sistema  las  ulteriores  ciencias  naturales,  de 
cuyo  organismo  es  un  miembro  inmediato,  antes  y  sobre  todo  la 
ciencia  del  espacio.  Los  vacíos  y  contradicciones  parciales  en  que  cae 
luego  el  pensamiento  de  ambos  indagadores  al  formular  dichos  con- 
ceptos y  proceder  á  su  determinación  ulterior,  no  han  de  ser  parte 
á  que  se  niegue  el  valor  real  que  sobre  tales  límites  entraña.  Distan 
mucho  de  autorizar,  en  verdad,  la   apasionada   crítica,  justísima 
en  otros  respectos,  que,   influido  sinduda  por  el  estado   de  ene- 
miga y  lucha  á  que  descienden  las  escuelas   filosóficas  con  men- 
gua de  su  misión  y   altísimo    destino,    formula  el    ilustre   Tiber- 
ghien   (2),    más    preocupado   quizá  de  salvar  la  Geometría,  y   la 

(1)  Delboeuf  (J.),  Frolégoménes  philosophiques  de  la  Oéométrie  et  solution  des 
postuláis,  suivis  de  la  traduction,  par  le  méme,  d'une  disertation  sur  les  Principes 
déla  Géométrie  {Archives  pédagogiques,  voh  XYU,  1851),  par  Fréd.  Ueberweg, 
'privatdocent  d  i"  Université  de  Bonn. 

(2)  TiBERGHiEK  (G.).  Logique,  t.  I,  ps.  245  y  siguientes.  El  prejuicio  de  este 
distinguido  fil(')Sofo  consiste  en  reputar  la  ciencia  cristalográfica,  no  como  Geometría 
pura,  ya  filosófica,  ya  histórica,  sino  como  aplicación  de  la  primera  de  estas  partes  á 
la  esfera  formológica  natural. 
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Metafísica  con  ella,  de  la  invasión  del  empirismo,  que  atento  á 
reconocer  con  serena  imparcialidad  la  parte  de  verdad  latente 
en   semejantes  tendencias. 

De  las  cuales  es,  según  se  dijo,  señalado  mérito,  ante 
todo,  el  haber  afirmado  el  carácter  de  ciencia  de  la  Naturaleza, 
propio  de  la  Geometría,  estimada  en  general  como  pura  cien- 
cia matemática;  y  la  identidad,  por  tanto,  del  proceso  gen(1tico 
de  sus  conocimientos  con  el  de  todas  las  restantes  de  esa  es- 
fera. Hechos  naturales  son  las  figuras  de  los  cuerpos,  ni  más  ni 
menos  que  los  fenómenos  de  la  luz  y  del  quimismo;  principios 
filosóficos  tienen  la  Física  y  la  Química,  al  modo  que  la  Geometría 
sus  teoremas;  pero  en  aquellas  la  observación  del  fenómeno  lleva 
al  descubrimiento  del  principio;  ¿qué  hay  en  esta  de  especial  y 
nuevo  por  lo  cual  no  haya  de  darse  igual  relación  entre  sus  hechos 
y  leyes?  Tal  es  el  núcleo  positivo  y  firme  de  esta  nueva  doctrina, 
que  Delboeuf  desarrolla  luego  con  una  elevación  y  amplitud  á  que 
no  alcanzan,  ni  con  mucho,  los  esfuerzos  do  su  colega. 

Así  es,  en  efecto:  mientras  esteno  llegajá  tener  de  los  hechos  geo- 
métricos concepto  superior  al  de  todos  sus  predecesores  empíricos,  ni 
alcanza,  por  lo  tanto,  una  idea  cabal  de  la  esfera  orgánica  que  aque- 
llos forman  en  la  realidad  concreta,  Delboeuf,  por  el  contrario, 
penetra  en  las  entrañas  mismas  del  espacio  efectivo ;  ve  en  las 
figura»!  de  los  seres  y  productos  naturales  otras  tantas  expresio- 
nes sensibles  dé  los  infinitos  esquemas  virtualmente  contenidos 
en  el  espacio  absoluto,  cuyo  concepto  legítimo  y  real  palpita  ya  en 
sus  declaraciones  sobre  lo  absurdo  del  vacío  y  del  átomo;  y  recono- 
ciendo con  esto  en  toda  su  integridad  la  esfera  sensible  del  espacio,, 
el  mundo  de  las  figuras  naturales,  refiere  su  descripción,  su  histo- 
ria á  la  ciencia  geométrica,  cuya  parte  esperimental  constituyen 
necesariamente.  Pero  llegado  á  esí^e  punto, confunde  sinrazón  influí  j 
do  sin  duda  por  el  prejuicio  reinante  todavía,  experimentación  y 
descripción,  que  están  muy  lejos  de  ser  iguales;  asigna  en  conse- 
cuencia á  la  Geometría  meramente  histórica  el  dictado  de  expe- 
rimental, mezclando  con  ella,  por  lo  tanto,  la  parte  filosófica  de 
esta  ciencia,  alcanzada  por  el  proceso  analítico,  sin  llegar  á  pene- 
trarse del  doble  carácter  que  ofrecen  ya  todas  las  partes  filosóficas 
hoy  constituidas  de  la  Morfología  natural,  la  Cristalografía  sobre 
todo;  desconoce  que  intuición  y  síntesis,  esto  es,  reconocimiento  en 
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lina  figura  natural  del  esquema  puro  realizado  en  ella  y  deducción 
en  su  vista  de  nuevos  tipos  posibles,  son  momentos  indisoluble- 
mente unidos  en  el  proceso  con  que  la  Gi'istalografía  viene  fun- 
dándose. De  otra  parte,  y  guiado  por  una  falsa  analogía  entre  la 
Química  y  la  ciencia  del  espacio,  en  lo  tocante  al  modo  de  experi- 
mentar en  ellas,  dá  en  el  absurdo  de  comparar  el  proceso  empí- 
rico con  que  junta  y  desune  el  químico  unas  sustancias  con  otras, 
para  descubrir  su  composición  con  el  que  signe,  en  su  sentir,  el 
Geómejra  al  juntar  líneas  y  planos,  para  luego  inquirir  las  figuras 
resultantes.  Finalmente,  su  censura  legítima  del  sentido  de  Ueberweg 
para  estimar  la  certidumbre  propia  de  la  Geometría,  le  es  apli- 
cable, aunque  por  otro  concepto.  Pues  este  la-  funda  en  el 
encadenamiento  y  mutua  conexión  con  que  se  sostienen  los  princi- 
pios y  Jos  hechos  geométricos;  aquellos  empiezan  siendo  meras  hi- 
pójcsis  tan  sólo,  y  van  legitimándose  poco  á  poco,  conforme  el 
curso  gradual  de  la  evolución  científica  vá  mostrando  que  los  apo- 
yan por  su  enlace  recíproco  los  hechos  observados;  es,  pues,  una 
certidumbre  casi  meramente  progresiva  laque  TJeberweg  asigna  á 
la  Geometría.  Si  al  pretender  Delboeuf  rectificar  este  prejuicio  no 
cayera  en  otro  tan  infundado,  al  distinguir  en  Geometría  una  certi- 
dumbre subjetiva,  propia,  según  él,  délas  ciencias  abstractas, don- 
de no  es  fácil  reconocerla  por  cierto,  y  otra  objetiva,  que  depende 
del  testimonio  de  los  hechos,  los  cuales,  en  esta  ciencia,  sin  embar- 
go, nunca  pueden,  por  su  naturaleza  peculiar,  suministrar  prueba 
muy  firme,  puesto  que  no  conforman  jamás  en  absoluto  con  los  ele- 
mentos ideales  expresados  en  ellas,  según  todos.  Mili  inclusive,  de- 
claran; si  por  estos  límites  en  que  se  mueve  su  pensamiento,  y  cuyo 
origen  arraiga  probablemente  en  su  concepción  abstracta  de  mun- 
do inerte  y  mundo  vivo,  y  en  la  falta  de  una  idea  clara  y  total  de 
la  Morfología  de  la  Naturaleza,  no  resultasen  viciados  por  exclusi 
vismoa  y  contradicciones  internas  los  conceptos  fundamentales  que 
entraña  su  tendencia,  y  hemos  antes  señalado,  forzoso  seria  recono- 
cerle una  significación  fundamental  en  la  reforma  y  evolución  más 
objetiva,  que  se  anuncian  para  la  ciencia  del  espacio.  Aun  así,  el 
influjo  que  está  llamado  á  ejercer,  será  de  señalada  trascendencia, 
si  los  geómetras,  sobre  todo,  se  resuelven  á  buscar  principios  rea- 
les, no  meras  abstracciones,  por  verdaderas  que  parezcan,  para  la 
ciencia  cuyo  pormenor  cultivan   preferentemente. 

(Concluirá.)  Augusto  G.  de  Linares. 
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Doble  aspecto  de  la  cuestión. — Haza  slava. — Bulgaria. — Persecución  religiosa. — 
Iglesia  búlgara. — Midhat  Bajá. — Bosnia  y  Herzego-vviaa. — Montenegro. — Código 
de  Danilo. — Servia. — Czerni  y  Obrenowitch. — Eumania  neutral. — Kusia  inactiva. 
— Bismarck. — Raza  griega. — Creta. — Albania. — Situación  de  les  cristianos. 


La  ciiesbion  de  Oriente  presenta  dos  aspectos  mu}'  distintos,  se- 
gún se  considere  extensiva  á  todo  el  Imperio  otomano  ó  sólo  á  la 
Turquía  europea.  En  sus  condiciones  de  localidad,  lo  mismo  que  en 
su  relación  con  los  intereses  extranjeros,  ofrece,  bajo  cada  uno  de 
estos  dos  aspectos,  diferencias  muy  notables  y  líneas  de  separación 
bastante  definidas,  que,  en  mi  concepto,  no  han  sido  tenidas  en 
cuenta  tanto  como  se  debiera  cuando  se  ha  tratado  de  llegar  á  un 
acuerdo.  Podrán  caber  en  este  ambos  términos;  pero  sin  perder  de 
vista  su  dualidad,  porque  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  exige 
la  aplicación  á  cada  uno  de  diferente  criterio,  como  parece  haber 
prescrito  diversa  fecha  á  la  solución. 

No  es  que  yo  me  proponga  desarrollar  esta  te'sis  estableciendo 
«n  mis  observaciones  una  cuidadosa  separación  entre  las  que  se  re- 
fieran al  Imperio  en  general  y  las  que  se  contraigan  á  la  parte 
europea  de  su  territorio.  Me  limito  á  llamar  la  atención  del  lector 
sobre  este  punto,  porque  de  la  confusión  entre  ambo?  objetos  nacen 


(1)    Véase  el  número  217  de  la  Revista, 
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muchas  de  lase  ontradicciones  que  se  no!>an  en  los  juicios  expuestos 
sobre  el  particular;  y  porque  es  indudable  que  la  pasión  y  el  inte- 
re's  estienden  más  allá  del  círculo  en  que  debieran  moverse  influen- 
cias y  aspiraciones  que  se  proclaman  legítimas  y  cu3'-o  alcance  con- 
viene reducir  á  su  justo  valor. 

Aasti'ia  y  Rusia,  por  ejemplo,  están  más  interesadas  que  el  res- 
to de  las  Potencias  en  la  suerte  que  ha  de  caber  á  la  Turquía  euro- 
pea. Francia  é  Inglaterra,  al  contrario,,  tienen  que  atender  princi- 
palmente á  las  condiciones  bajo  que  se  determine  la  existencia, 
transformación  ó  desaparición  del  Imperio  en  Asia  y  África.  Unas 
y  otras  pueden  reclamar  con  justicia,  en  asuntos  tan  íntimamente 
ligados,  la  intervención  á  que  les  dá  derecho  su  influencia,  hasta 
ahora  respetada,  para  guardar,  en  lo  posible,  el  equilibrio  europeo; 
pero  es  claro  que  su  interés  inmediato  está  donde  dejo  dicho,  y  que 
no  es  prudente  de  su  parte  oponerse  á  todo  lo  que  de  lejos  pueda 
contrariar  en  algo  sus  propósitos  exclusivos,  despertando  en  el 
opuesto  campo  igual  susceptibilidad.  Si  lo  supérfluo  es  la  garantía 
de  lo  necesario,  bueno  es  recordar  también  que  la  razón  no  necesita 
de  exageraciones. 

Hecha  esta  advertencia,  de  fácil  aplicación  á  muchos  de  los 
detalles  que  van  á  ocuparnos,  procedamos  al  examen  de  la  situa- 
ción interior  de  Turquía,  que  queda  rápidamente  bosquejeada  en  el 
capítulo  anterior. 

La  población  de  la  Turquía  de  Europa  se  compone  principal- 
mente de  dos  grandes  razas:  la  sjlava  y  la  griega,  casi  separadas 
por  la  cordillera  de  los  Balcanes  y,  desde  No  vi  Bazar  hasta  el 
Adriático,  por  la  frontera  del  Montenegro.  La  slava,  al  Norte,  ocu- 
pa la  Croacia,  la  Herzegowina,,  la  Bosnia  y  la  Bulgaria,  además 
de  los  Principados  del  Danubio  (1)  y  de  Montenegro,  contando  en 
todo  cerca  de  12.000.000  de  almas.  La  griega,  con  menor  territo- 
rio y  población  (excluyendo  los  Principados,  son  próximamente 
iguales),  ocupa  las   provincias  de  Albania,  Thesalia,    Macedonia, 


(1)  No  sí<  atribuya  á  ignoraucia  ó  ligei-eza  el  no  hacer  aquí  menciou  especial  de  la 
va,z!).  rumana,  que  genealógica  y  etnográficamente  difiere  tanto  de  la  síava,  y  cuya  in- 
fluencia en  los  destinos  de  Oriente  habrá  ocasión  de  apreciar  al  descender  á  oiertos 
detalles. 

Por  ahora  no  hace  falta  su  clasificación,  como  no  lo  haría,  al  tratar  de  España  en 
g  eneral,  mencionar  la  raza  '?ús/:ara,  tan  difente  de  la  latina. 
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Kumelia  y  las  Mas,  con  unos  6.000.000  de  habitantes.  Ambas  pro- 
fesan, casi  exclusivamente,    el   cristianismo .    Es   decir,  que    en 

esta  parte  del  Imperio,  de 22.000,000 

de  habitantes  son: 

Cristianos  de  diversas  comuniones 17.000.000 

Judíos,  muy  cerca  de 2.000.00o 

y  Mahomektnos,  sólo 3.000.000 

incluyendo  en  esta  última  cifra  los  renegados  j   el   ejército  impe- 
rial, procedente  en  su  mayoría  de  las  provincias  asiáticas. 

La  Bulgaria  es  la  provincia  slava  más  importante  de  la  Turquía 
propiamente  dicha,  por  lo  que  de  ella  será  de  la  que  hable  con  pre- 
ferencia. Las  tres  restantes,  enclavadas,  puede  decirse,  entre  el 
Montenegro,  el  Austria  y  la  Servia,  son  de  mucho  menor  extensión 
que  la  Bulgaria,  y  entre  todas  reunidas  apenas  cuentan  la  mitad  de 
la  población  de  esta  última,  que  tiene  más  de  4.000.000  de  habi- 
tantes, Pero  como  por  sus  intereses  y  tradiciones  tienen  todas  bas- 
tantes afinidad,  mucho  de  lo  que,  por  punto  general  diga  de  la  Bul- 
garia, es  aplicable  á  las  demás. 

Esta  gran  provincia  formó,  durante  cinco  siglos,  del  vil  al  xii, 
un  reino  independiente  fundado  por  las  tribus  que  le  dieron  su 
nombre,  salidas  de  las  márgenes  del  Dniéster.  En  ese  período  al- 
canzó algunas  épocas  de  gran  poderío,  extendiendo  sus  dominios 
hasta  las  murallas  mismas  de  Constantinopla;  pero  debilitada  lue- 
go por  discordias  intestinas,  cayó  bajo  el  dominio  de  los  empera- 
dores de  Oriente,  Los  turcos  la  conquistaron  en  el  siglo  Xlv,  y  des- 
de entonces  forma  parte  del  imperio  otomano. 

Acaso  no  hay  comarca  alguna  en  Europa  que  haya  sufrido  tan- 
to como  la  Bulgaria  por  efecto  de  las  persecuciones  religiosas.  Sea 
j^ior  la  tenaz  resistencia  que  opusieron  á  los  conquistadores,  sea  por 
las  frecuentes  sublevaciones  á  que  les  impulsaba  su  celo  por  la  re- 
ligión, es  lo  cierto  que  los  búlgaros  son  los  que  más  padecieron  bajo 
el  yugo  de  sus  opresores,  aun  después  de  la  toma  de  Constantino, 
pía,  que  inauguró  entre  los  turcos  una  época  de  tolerancia  relativa. 
Llegó  su  desventura  hasta  el  punto  de  verse  amenazados  de  muerte 
si  no  abrazaban  el  islamismo:  durísima  prescripción  que  muchos 
coi? ??Jieron  en  apariencia  y  algunos  pocos  en  realidad.  {Qué  firme- 
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za  en  sus  creencias  la  de  aquel  pueblo  de  mártires  (jue,  á  través  de 
cinco  siglos,  conserva  aún  la  fe  de  sus  mayores! 

Vengamos  á  nuestros  dias.  A  raíz  de  la  campaña  de  Crimea,  en  el 
año  mismo  de  1856,  empezó  lí  manifestarse  el  movimiento  de  inde- 
pendencia de  la  Iglesia  búlgara,  nacido  del  deseo  de  emanciparse  del 
clero  griego,  que  la  esplotaba,  sin  prestarle  realmente  servi'cio  al- 
guno, y  favorecido  por  Rusia,  sin  duda,  para  preparar  á  aquel  pue- 
blo á  otro  movimiento  análogo  de  independencia  política.  Mas,  por 
desgracia,  los  impacientes  adelantaron  los  sucesos  sin  la  debida 
preparación;  y  el  movimiento  político  se  mezcló  con  el  religioso, 
pretendiendo  á  un  mismo  tiempo  del  Sultán,  á  fines  de  1866,  la 
autonomía  de  la  nación  y  de  la  Iglesia  búlgaras.  Desechada,  como 
no  podia  menos  de  serlo,  semejante  pretensión,  la  insurrección  es- 
talló y  se  propagó  á  toda  la  provincia.  Durante  algún  tiempo  el 
país  faé  teatro  de  los  más  sangrientos  horrores,  sobre  todo  por  par- 
te de  las  fuerzas  irregulares  de  circasianos,  que  parecían  querer 
vengar  en  los  búlgaros  sus  agravios  y  el  rencor  contra  los  rusos. 
Midhat-Bajá,  valy  del  vilayet  del  Danubio,  dictó  las  más  severas 
órdenes  de  represión,  por  si  no  era  bastante  el  ñiror  de  los  circa- 
sianos, y  todos  los  insurrectos  hechos  prisioneros  fueron  ahorcados 
ó  fusilados. 

¡Triste  coincidencia!  Hace  pocos  meses,  Midhao-Bajá,  alma  de 
la  revolución  que  destronara  á  Abd-ul-Asis,  era  el  ministro  más 
infliiyente  del  pusilánime  Murad,  cuando  los  mismos  circasianos 
han  vuelto  á  cometer  horrores  más  espantosos  aún  'en  esa  misma 
Bulgaria,  no  ya  para  reprimir,  sino  para  evitar  la  sublevación. 

Cierto  es  que  en  ese  intermedio  Midhat-Bajá,  que  está  reputado 
con  justicia  como  el  hombre  público  más  ilustrado  y  más  liberal  de 
Turquía,  fué  presidente  del  Consejo  de  Estado  (mis  lectores  recor- 
darán que  á  esa  categoría  van  anexas  las  funciones  de  ministro)  y 
después  gran  visir,  aprovechando  su  paso  por  el  poder  para  ar- 
rancar de  su  augusto  amo  el  Sultán  la  concesión  á  los  búlgaros  de 
la  Iglesia  autónoma  que  deseaban.  Desde  1872  el  exarcado  búlgaro 
se  alzó  en  Constan  tinopla  al  lado  del  patriarcado  griego.  No  necesito 
repetir  íu:|uí  las  consideraciones  que  antes  dejo  explanadas  sobre  la 
facilidad  en  el  Gobierno  turco  para  conceder  libertades  religiosas, 
que  más  que  á  nadie  perjudican  políticamente  á  los  favorecidos,  por 
las  divisiones  que  entre  ellos  establecen.  Y  en  las  terribles  circuns- 
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tancias  por  que  acaban  de  atravesar,  el  perjuicio  ha  sido  para  ellos 
irremediable.  De  las  informaciones  practicadas  resulta  que  los  cir- 
casianos han  buscado  con  preferencia  á  los  cristianos  búlgaros  para 
asesinarlos,  y  sus  casas  para  entregarlas  al  saqueo  y  al  incendio. 

La  protección  de  los  rusos  equivale  ,  ante  un  circasiano  ,  á  la 
sentencia  de  muerte  del  protegido. 

La  Bulgaria  ha  sido  condenada  á  sufrir,  en  primer  término, 
todos  los  males  de  una  guerra  en  que  no  ha  tomado  parte,  por  no 
haber  podido  ó  no  haberse  decidido  á  ello  en  ocasión  oportuna. 

La  Bosnia  y  la  Herzegowina,  faltas  de  apoyo  en  el  interior  y 
en  el  exterior,  tuvieron  que  sucumbir  antes  de  que  la  Servia  y  el 
Montenegro  vinieran  en  su  socorro;  y  sus  pretensiones  de  indepen- 
da, que  la  misma  geografía  política  del  territorio  parece  justificar, 
pues  solo  las  une  á  Turquía  por  entre  Estados  independientes  una 
lengua  de  tierra  en  cuyo  centro  se  alzan  los  Balkanes,  quedarán 
aplazadas  probablemente  hasta  la  primera  intervención  extran- 
jera. 

Pasemos  ahora  á  los  Estados  feudatarios,  empezando  por  el 
Montenegro,  que  por  su  origen,  su  constitución  política  y  sus  cos- 
tumbres se  separa  de  los  Principados  danubianos,  tanto  al  menos 
como  por  su  situación  geográfica. 

Este  pequeño  Estado,  cuyo  áspero  territorio  nunca  ha  sido  do- 
minado completamente  por  los  turcos,  gracias  á  la  indomable 
energía  de  sus  habitantes,  reconoció  la  alta  soberanía  del  Sultán  por 
el  tratado  de  Cettigna  de  1862:  es,  pues,  un  feudo,  pero  no  un  Es- 
tado tributario  de  Turquía.  Sus  íntimas  relaciones  con  la  Kusia 
son  bien  conocidas,  sobre  todo  desde  el  casamiento  del  príncipe  Ni- 
colás, cuya  corto  sostiene  en  par^e,  si  no  estoy  equivocado,  su  po- 
co fastuoso  boato  con  la  asignación  que  por  sus  relaciones  de  fa- 
milia goza  en  el  presupuesto  imperial. 

Del  amor  á  la  libertad  de  este  pueblo  puede  juzgarse  por  el  si- 
guiente párrafo  del  preámbulo  de  su  Código,  promulgado  por  el 
príncipe  Daniel  (Daniló)  en  1855. -í-" El  príncipe  y  señor,  por  el 
bien  del  Estado,  del  pueblo  y  de  sus  desgraciados  hermanos,  que 
durante  el  curso  de  tantos  siglos  han  vertido  su  sangre  por  con- 
servar una  libertad  que  en  tanto  estiman  y  de  que  cada  dia  más  se 
envanecen,  desea  que  su  querido  pueblo,  sus  queridos  hermanos  los 
montenegrinos  j  brdianis  tengan  libertad  en  el  interior  y  en  el  ex- 
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fcerior  y  puedan  alabaráe  de  ello  delante  del  mundo  entero.  Para 
todo  buen  hermanojdel  Montenegro,  esta  ley  será  la  prenda  más  es- 
timada, el  mayor  tesoro,  porque  en  ella  encontrará  garantías  para 
su  tranquilidad,  un  escudo  de  su  dignidad  y  de  su  honor,  y  la  se- 
guridad de  su  persona  y  hacienda,  n 

Este  Código,  político,  civil  y  pénala  un  tiempo,  es  tan  diferen- 
te de  todos  los  que  rigen  en  Europa,  tiene  tal  carácter  de  origina- 
lidad y  tan  pronunciado  sabor  local,  que  no  vacilo  en  calificarlo 
como  el  Cuerpo  de  legislación  más  curioso  y  más  digno  de  examen 
de  cuantos  hoy  están  en  observancia.  El  análisis  de  sus  disposicio- 
nes, unas  sabias,  justas  y  liberales,  oti-as  bárbaras,  patriarcales  ó 
infantiles,  bastaría  para  formar  cabal  idea  del  carácter  peculiar  y 
extraordinario  de  aquel  pueblo  belicoso:  en  ellas  palpita  el  espíritu 
del  país.  Citaré,  como  ejemplo,  dos  artículos  que  tienen  natural 
cabida  en  este  sitio,  porque  explican  mejor  que  cuantas  considera- 
ciones pudiera  yo  hacer  el  genio  batallador  de  los  montenegrinos. 
"Art.  39.  Como  los  montenegrinos  y  brdianis  tienen  la  cos- 
tumbre de  la  vendetta,  no  sólo  contra  el  asesino  ó  culpable,  sino 
contra  su  hermano  ó  sus  parientes  inocentes,  queda  rigurosamente 
prohibida  semejante  venganza,  y  el  que  mate  á  un  inocente  será 
condenado  á  muerte.  Sólo  'podrá  matarse  al  asesino,  que  será  bus- 
cado por  la  justicia:  no  se  deberá  molestar  de  ningún  modo  al  her- 
mano y  demás  parientes  que  no  han  cometido  falta;  pero  el  asesino 
y  algún  otro,  pagará  el  crimen  con  su  cabeza. 

uArt.  40.  Se  autorizan  los  duelos,  pero  sin  que  los  padrinos 
puedan  tomar  parte  en  ellos,  y  sobre  todo,  sin  que  se  llame  en  su 
ayuda  á  una  parte  de  la  población .  Los  que  vayan  en  socorro  de 
los  combatientes  serán  castigados  con  multa  de  cien  talarí.u 

Con  hombres  de  ese  temple,  el  pequeño  ejército  montenegrino 
no  podia  menos  de  ser  un  poderoso  auxiliar  de  la  Servia  en  la 
guerra  que  sostiene  contra  el  imperio.  Así  le  hemos  visto  constan- 
temente obtener  ventajas  y  conseguir  victorias,  que  parecen  in- 
creíbles, sobre  las  huestes  de  la  Media  Luna.  Pero  la  lucha  es  de- 
masiado desigual;  y  el  heroísmo  de  los  montenegrinos,  como  el  valor 
y  constancia  de  los  servios,  tendrá  que  sucumbir  ante  el  número  de 
sus  enemigos. 

La  Servia  y  la  Rumania  son  verdaderos  Estados  europeos,  si 
bien  tributarios  del  Sultán.  Tienen  su  organización  política  y  ad- 
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ministrafciva  independiente,  bajo  la  garantía  de  las  Potencias  sig- 
natarias del  Tratado  de  París,  y  en  ambas  rige  el  sistema  represen- 
tativo basado  en  Constituciones  ampliamente  liberales. 

La  Servia  ,  mucho  más  moderna  que  la  Rumania  (Moldavia  y 
Valaquia  reunidas),  tiene  ya,  sin  embargo,  en  su  historia  brillan- 
tes páginas  que  atestiguan  su  amor  á  la  independencia.  El  levan- 
tamiento y  guerra  de  1804;  á  1811,  á  las  órdenes  del  pastor  Czer- 
ni-Jorge,  es  una  gloriosa  campaña,  que  no  desdice  de  la  iniciada 
por  Miguel  Obrenowifcch  (Milosch)  en  1816,  coronada  al  fin  por  el 
éxito  en  1829,  en  que  fué  reconocida  Servia  como  un  Estado  inde- 
pendiente bajo  la  protección  de  la  Rusia. 

Sus  progresos  en  estos  últimos  años  han  sido  rápidos  y  mara- 
villosos; y  en  política,  en  ilustración,  en  obras  públicas  y  en  to- 
das las  manifestaciones  del  progreso,  ha  llegado  á  una  altura  de 
que  están  muy  distantes  sus  antiguos  dominadores,  cuya  suprema- 
cía feudal  es  un  verdadero  contrasentido.  Pero  toda  esa  superiori- 
dad no  basta  para  colmar  la  diferencia  de  recursos  y  de  soldados 
que  hay  entre  la  Servia  y  la  Turquía;  y  no  es  posible  que  esa  ver- 
dad haya  sido  desconocida  ni  un  momento  por  el  Gobierno  de  Bel- 
grado, para  lanzarse  sin  el  apoyo  de  la  Rusia  á  una  guerra  teme- 
raria. 

El  resultado  de  ésta  no  podia  ofrecer  tampoco  dudas  al  Gabi- 
nete de  San  Petersburgo ;  y  claro  es  que,  con  su  conocimiento,  si 
no  por  su  instigación,  se  aventuró  en  semejante  paso  la  Servia,  so- 
bre la  que  aquél  ejerce  tan  natural  y  legítima  influencia :  si  ver- 
dad tan  obvia  necesitara  de  confirmación,  la  tendríamos  en  la  con- 
ducta del  Montenegro,  más  ligado  aún  que  Servia  y  más  entrega- 
do á  la  voluntad  de  la  Rusia.  ¿Contaban,  pues,  con  su  apoyo? 
¿Contaban  con  el  de  Rumania?  ¿Por  qué  ésta  no  acude?  ¿Por  qué 
aquella  no  interviene? 

He  aquí  dos  preguntas  que,  por  más  diferentes  que  parezcan, 
y  ocasiones  habrá  en  que  sean  contradictorias  y  aun  antitéticas, 
hoy  sólo  exigen  una  contestación.  Me  explicaré. 

Por  de  pronto,  si  el  Principado  de  Rumania  se  hubiera  unido 
á  Servia  y  Montenegro  para  declarar  la  guerra  á  Turquía,  la  lucha 
no  habría  sido  ya  tan  desigual.  Rumania,  con  cinco  millones  de 
habitantes,  con  un  ejército  bien  organizado,  que  en  pié  de  guerra 
podrá  llegar  hasta  150.000  hombres,  y  que  tiene  oficiales  educado» 
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é  instruidos  en  la  escuela  de  Posfcdam  y  Spaudau,  y  con  mayores 
recursos  y  elementos  de  toda  clase  que  Servia  y  Montenegro,  ha- 
bría inclinado  la  balanza  de  su  parte,  y  obligado  á  los  turcos,  por 
lo  me'nos,  á  estar  á  la  defensiva.  Pero  no  lo  ha  hecho,  porque  el 
príncipe  que  hoy  rige  sus  destinos  es  un  Hohenzollern,  y  natural- 
mente ha  de  aguardar  para  decidirse  á  la  última  palabra  de  la  Can- 
cillería alemana. 

Y  Bismarck  no  ha  pronunciado  todavía  la  primera.  (1) 
Esa  es  la  respuesta  á  las  dos  preguntas  anteriores;  porque  en  la 
actitud  reservada  y  espectante  de  Alemania  está  la  explicación, 
tanto  de  la  conducta  de  Rusia,  que  interroga  y  vacila  antes  de  re  - 
solverse,  como  de  la  de  Rumania,  que  sigue  sin  vacilar  la  línea  que 
se  le  traza. 

Basta  por  el  momento  con  esta  indicación,  que  más  adelante 
desarrollaré  al  tratar  de  la  actitud  de  las  Potencias  extranjeras; 
porque  mi  objeto  ahora  es  sólo  dejar  consignado  que  de  los  nume- 
rosos slavos  de  la  Turquía  europea,  una  mitad  es  independiente  de 
hecho,  habiendo  conservado  ó  alcanzado  su  autonomía  á  costa  de 
los  más  heroicos  sacrificios,  y  la  otra  mitad  arrostra  y  sufre  resig- 
nada el  martirio,  por  acercarse  al  dia  de  su  redención. 

La  raza  griega,  más  diseminada  por  todo  el  imperio,  y  más 
identificada  en  una  pequeña  parte  con  los  turcos,  de  quienes  reci- 
ben algunos  destinos  públicos  y  á  quienes  explota  con  su  activi- 
dad comercial,  no  ha  renunciado,  sin  embargo,  en  su  inmensa  ma- 
yoría á  la  aspiración  eterna  de  todos  los  pueblos  oprimidos. 

La  insurrección  de  Creta,  en  que  tan  altas  pruebas  dieron  los 
cristianos  de  su  entusiasmo  y  arrojo,  está  ahí  para  demostrar  que 
que  no  ha  muerto  el  espíritu  que  sostuvo  á  los  patriotas  griegos  en 
la  larga  y  memorable  guerra  de  su  independencia.  La  población 
cristiana  de  la  isla,  compuesta  de  200.000  habitantes,  sufrió,  du- 
rante toda  la  sublevación,  la  crueldad  que  los  turcos  emplean  en  la 
guer.a,  si  bien  no  llegó  á  la  que  en  estos  momentos  despuebla  las 
aldeas  de  la  Servia;  primero,  porque  el  envío  de  tropas  exigia 
grandes  gastos,  y  el  Gobierno  no  destinó  á  ¡Creta  mas  |que  fuerzas 
regulares;  y  después,  como  la  pacificación  se  debió  á  las  concesio' 
nes  hechas  más  que  á  la  fuerza  de  las  armas,   no  podia  tratarse  á: 


(1)     Escusado  parece  advertir  á  los  lectores  de  la  Revi.si ta.  que  estas  líaeis  esta- 
ban escritas  mucho  antes  de  declararse  la  guerra. 
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los  insurrectos  como  vencidos.  De  entonces  data  el  derecho  po- 
lítico excepcional  qne  rige  en  Candía,  como  provincia  privile- 
giada. 

Mas  sabido  es  cómo  el  Gobierno  otomano  ha  cimiplido  hasta 
ahora  sus  promesas  de  reformas,  y  cómo  ha  respetado  las  ya  con- 
cedidas. Las  causas  que  motivaron  la  insurrección  de  1866,  subsis- 
ten todavía  y  mantienen  en  Greta  la  misma  excitación  que  dará 
lugar  á  nuevos  alzamientos. 

Esa  excitación,  y  algunos  síntomas  de  hostilidad  en  la  Albania, 
pronta  y  sangrientamente  reprimidos,  son  las  únicas  manifestacio- 
nes de  simpatía  hechas  por  la  raza  griega  en  favor  de  sus  hermanos 
de  infortunio,  que  hoy  combaten  contra  los  turcos  al  lado  opuesto 
de  los  Balkanes.  La  explicación  de  su  retraimiento  está  en  los 
agravios  que  el  clero  griego  ha  recibido  en  estos  últimos  tiempos 
de  la  Iglesia  búlgara  independiente. 

Mis  lectores  conocen  el  influjo  de  los  intereses  religiosos  en  los 
destinos  de  aquel  país,  y  lo  tendrán  presente  al  apreciar  el  examen 
que  acabo  de  hacer  de  las  condiciones  políticas  en  que  se  encuentra 
la  gran  masa  de  la  población,  compuesta  de  slavos  y  griegos,  en  la 
parte  de  Europa  dominada  por  los  turcos.  El  resultado  de  este 
examen  puede  resumirse  en  pocas  palabras:  la  situación  de  los 
cristianos  en  Turquía  es  hoy  la  misma  que  en  tiempo  de  la  con- 
quista. Allí  hay  muchos  millones  de  cristianos,  sufriendo  hace  cua- 
tro siglos  la  ley  de  los  vencidos,  bajo  una  minoría  turca,  relativa- 
mente insignificante,  que  toma  su  fuerza  en  territorio  extranjero. 

La  situación  de  los  turcos  no  ha  cambiado  tampoco  esencial- 
mente. Incapaces  de  asimilarse  las  razas  subyugadas,  cada  dia  más 
superiores  á  ellos  en  ilustración  y  cultura,  continúan  siendo  extra- 
ños en  el  territorio  que  ganaron  por  conquista  y  conservan  por 
una  ocupación  militar. 

El  cuadrante  de  las  edades  señala  cuatro  siglos  de  atraso  en 
Constan  tinopla. 

¿Puede  Europa  autorizar  semejante  estado  de  cosas?  ¿Puede 
coDsentir  por  más  tiempo,  con  mengua  de  la  civilización  y  del 
cristianismo,  la  anacrónica  servidumbre  á  que  se  halla  sujeta  la 
porción  más  hermosa  de  su  territorio? 

Esta  es  la  cuestión. 
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XIII 

Parte  africana  del  Imperio. — La  regeucia  ele  Túnez. — Condicioues  generales. — ídem 
políticas. — Firman  de  1871. — Egipto, — Tributo. — Firman  de  Junio  de  1866. — Ad^ 
ministracion  civil  y  económica. — Empréstitos. —  Ejército. — Destrucción  de  los  ma- 
melucos.— ElOairo  y  Constantinopla. — Riqueza  del  país. — Trípoli  de  Berbería. — 
Resumen. — Asia. — El  pueblo  árabe. — Su  grandeza  y  súbita  ruina. — ünion  por  el 
fanatismo. — Falta  de  unidad  nacional. — Wahabitas. — Población  cristiana. — Suce- 
sos de  Damasco. — Palestina. — Herencia  de  las  Cruzadas. 

Después  de  apreciar  la  situación  interior  política  del  Imperio 
en  su  parte  europea,  nada  más  natural  que  completar  el  cuadro 
con  el  examen  de  la  de  los  demás  Estados  y  provincias  comprendi- 
didas  en  el  resto  de  su  territorio. 

Empecemos  por  el  África,  donde  la  soberanía  del  Sultán  es  pu-^ 
ramente  nominal  en  casi  todos  sus  dominios  imaginarios.  Así  como 
hemos  visto  en  Europa  emancipada  de  hecho  de  su  autoridad  una 
tercera  parte  de  la  población,  que  forma  los  Principados  danubia- 
íios  y  el  de  Montenegro,  en  África  lo  están  igualmente  más  de  las 
siete  octavas  partes,  que  corresponden  á  Túnez  y  al  Egipto. 

La  Regencia  de  Túnez  cuenta  cerca  de  3.000.000  de  habitantes, 
incluyendo  en  esta  cifra  las  tribus  nómadas  que  habitan  la  parte , 
montañosa  más  interior  del  país.  El  terreno  de  la  costa  es  fértil  j' 
abundante;  y  su  gran  estension  puede  dar  empleo  lucrativo  á  ma- 
yor número  de  brazos  del  que  hoy  se  ocupa  en  la  agricultura.  Su 
ejército,  que  asciende  á  unos  16.000  hombres  de  tropas  regulares, 
y  su  naciente  marina,  tienen  bastante  buena  organización,  que 
cada  dia  se  perfecciona  más,  proctirando  el  Gobierno  acomodarla  á 
los  adelantos- europeos. 

Desde  muy  antiguo,  la  Regencia  de  Túnez  está  considerada 
como  Estado  independiente,  y  han  celebrado  con  ella  Tratados  la 
mayor  parte  de  las  potencias  de  Europa.  España  lo  ajustó  en  1791, 
firmado  por  el  ministro  de  Estado,  conde  de  Floridablanca.  Tiene 
además  Agentes  acreditados  en  el  extranjero;  y  por  fin,  el  Bey,  que 
está  condecorado  con  casi  todas  las  órdenes  europeas,  concede  á  su 
vez  las  insignias  del  Nischam-Iftijar,  reconocidas  por  casi  todas  las 
Cancillerías  y  usadas  oficialmente  como  distintivo  honorífico  en 
todas  las  naciones.  Tales  actos  y  atributos  de  verdadera  soberanía, 


170  TURQUÍA, 

colocan  á  Túnez  en  una  situación  más  desligada  de  la  autoridad  del 
Sultán  que  la  de  los  otros  Estados  tributarios. 

En  realidad,  Túnez  ha  dejado  de  serlo  desde  el  23  de  Octubre 
de  1871,  fecha  del  Firman  imperial  que  fija  actualmente  sus  rela- 
ciones con  la  Puerta  Otomana.  En  él  se  reconoce  y  confirma  el  de- 
recho hereditario  á  la  Eegencia  en  la  familia  del  bey  Mohamed- 
Es-Sadok,  y  la  facultad  de  celebrar  convenios  con  las  potencias 
amigas,  en  todo  lo  que  no  sea  privativo  de  la  alta  soberanía,  con 
las  condiciones  expresadas  en  los  párrafos  siguientes : 

"...  Como  las  rentas  de  la  provincia  y  la  fortuna  de  sus  habi- 
tantes se  resienten  de  cierto  malestar  y  están  en  déficit,  movido 
por  un  sentimiento  de  compasión  y  generosidad,  hago  condonación 
á  mis  fieles  subditos  de  Túnez  del  tributo  que  ah  antiguo  pagaba  á 
mi  Sublime  Puerta  la  citada  provincia  á  título  de  sujeción  definida 
'y  legal, II — "En  público  testimonio  de  los  lazos  antiguos  y  consa- 
grados que  ponen  bajo  mi  Califato  y  gobierno  la  provincia  de 
Túnez,  como  parte  integj  ante  de  mis  Estados  imperiales;  la  oración 
del  viernes  será  hecha  á  mi  nombre;  la  moneda  se  acuñará  con  mi 
cifra,  como  hasta  ahora  se  ha  hecho,  y  el  pabellón  conservará  la 
misma  forma  y  el  mismo  color.  En  el  caso  de  que  mi  Imperio  se 
vea  empeñado  en  una  guerra  extranjera ,  mi  citada  provincia  im- 
perial llenará  su  obligación  del  sex'vicio  militar  en  la  medida  de 
sns  recursos,  II 

Se  vé,  pues,  que  abolido  el  tributo  anual  que  la  Regencia  pa- 
gaba al  Gobierno  otomano,  se  deja  solo  subsistente  el  tributo  en 
hombres  con  que  debe  acudir  en  su  ayuda  en  el  caso  de  guerra  ex- 
terior. Esta  condición,  cuya  observancia,  por  parte  de  Túnez ,  no 
es  de  esperar  que  sea  en  lo  futuro  mucho  más  escrupulosa  de  lo  que 
ha  sido  hasta  ahora,  es  la  única  que  realmente  imprime  todavía  á 
la  Regencia  el  carácter  de  tributaria  de  la  Puerta.  Y  aun  suponien- 
do, cuando  llegue  el  caso,  la  mejor  voluntad  en  el  Bey,  de  llenar 
su  compromiso,  siempre  tropezaría  con  graves  obstáculos  para  en- 
viar su  exiguo  contingente  al  ejército  imperial  en  la  distancia  que 
le  separa  de  la  metrópoli  y  en  la  falta  de  medios  adecuados  de 
transporte :  esto,  prescindiendo  de  la  intervención  en  el  asunto  de 
los  Agentes  extranjeros  y  de  la  más  eficaz,  después,  de  los  cruceros 
del  Mediterráneo.  Por  lo  demás,  claro  es  que  el  servicio  de  que  se 
trata  no  tiene  aplicación  al  caso  de  la  guerra  actual  con  Servia  y 
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Montenegro j  que  la  Turquía  no  puede  considerar  como  extranjera. 

Las  relaciones  entre  Túnez  y  Constan tinopla  son  casi  nulas,  y 
ai  siquiera  tiene  la  Regencia  en  este  último  punto,  como  Servia  y 
Rumania,  un  agente  con  residencia  fija  encargado  de  sus  negocios. 
Puede,  pues,  decirse  que  Túnez,  por  su  apartamiento  político  y 
geográfico,  es  un  Estado  verdaderamente  extranjero  para  Turquía, 
con  la  que  mantiene  menos  relaciones  que  con  otras  Potencias  de 
Europa. 

Pasemos  al  Egipto. 

En  él  también  encontraremos  la  autonomía  administrativa  y 
el  derecho  hereditario  al  vireinato  vinculado  en  la  familia  de  su 
fundador  Mehemet-Alí,  con  la  diferencia  de  que  el  tributo  que  paga 
á  la  Puerta,  ea  lugar  de  haberle  sido  condonado  como  á  Túnez, 
fué  aumentado  casi  á  un  doble  al  conceder  el  Sultán  á  Ismail-Bajá 
la  reforma  de  la  ley  de  sucesión  por  su  firman  de  17  de  Mayo 
de  1866.  De  80.000  bolsas  se  subió  á  150.000  (unos  65  millones  de 
reales).  Tal  vez  sea  este  el  único  dinero  procedente  de  África  que 
ingresa  en  el  Tesoro  imperial. 

La  ley  vigente  en  Egipto,  que  determina  sus  condiciones  polí- 
ticas actuales,  es  el  firman  de  Junio  de  1866,  en  el  cual,  después  de 
confirmar  el  nuevo  orden  de  sucesión  establecido  en  el  de  l7  de 
Mayo  anterior  y  dictar  las  reglas  á  que  ha  de  sujetarse  la  elec- 
ción de  Regente  y  de  su  Consejo  en  el  caso  de  vacante  del  Khedi- 
vato  ó  de  minoridad  del  que  lo  ocupe,  añade: 

"La  administración  civil  y  económica  del  país  y  todos  sus  inte- 
reses materiales,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  consideren,  caen 
bajo  la  jurisdicción  del  Gobierno  egipcio;  y,  como  en  todos  los  paí- 
ses la  administración,  el  buen  orden  y  el  desarrollo  de  la  riqueza 
y  prosperidad  de  la  población  dependen  de  la  armonía  entre  las 
facultades  y  modo  de  obrar  de  la  autoridad  y  las  exigencias  del 
tiempo,  las  condiciones  locales  y  las  costumbres  y  carácter  de  sus 
habitantes,  el  Khedive  de  Egipto  queda  autorizado  para  dictar  le- 
yes y  reglamentos  interiores  cuantas  veces  se  haga  sentir  su  nece- 
sidad en  el  Estado.  Se  le  autoriza  igualmente  para  contratar  y  re- 
novar, sin  contravenir  á  loá  tratados  políticos  de  mi  Sublime  Puer- 
ta, con  los  agentes  de  las  Potencias  extranjeras,  convenios  sobre 
aduanas  y  comercio,  y  cuantas  transacciones  se  refieran  á  los  asun- 
tos interiores  del  país,  y  que  tiendan  al  desarrollo  de  la  industria 
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y  del  comercio,  ó  á  la  regulación  de  la  policía  de  los  extranjeros  y 
de  todas  sus  relaciones  con  el  Gobierno  y  la  población,  n 

ti  Al  Khedive  corresponde  la  disposición  y  arreglo  de  los  asun- 
tos financieros  del  país,  y  la  facultad  plena  de  contratar,  sin  auto- 
rización, en  nombre  del  Gobierno  egipcio,  cuantos  empréstitos  en 
el  extranjei'o  juzgue  necesarios,  n 

"Siendo  el  primer  deber  del  Khedive,  y  el  más  esencial  é  im- 
portante, la  custodia  y  defensa  del  país,  tiene  plena  autorización 
para  procurarse,  establecer  y  organizar  todos  los  medios  de  delensa 
y  de  protección,  según  las  necesidades  de  tiempo  y  lugar,  y  au- 
mentar ó  disminuir,  sin  restricción,  el  número  de  ñiis  tropas  im- 
periales de  Egipto Sólo  los  buques  acorazados  no  podrán  ser 

construidos  sin  mi  permiso,  n 

Se  dictan  además  las  mismas  disposiciones  que  para  Túnez  res- 
pecto de  la  acuñación  de  moneda,  y  del  color  y  forma  del  pabe- 
llón nacional.  Pero  el  hecho  es  que  la  moneda  de  Egipto,  como  la 
de  Túnez,  tiene  su  sello  particular;  y  que  sus  respectivos  pabello- 
nes, sin  cambiar  el  color  ni  los  emblemas  del  imperial,  se  distin- 
guen de  un  modo  que  no  es  posible  confundirlos. 

El  ejército,  cuya  cifra,  según  hemos  visto,  se  fija  hoy  libre- 
mente por  el  Virey,  habia  sido  reducido  á  18.000  hombres  por  el 
firman  dirigido  á  Mehemet-Alí  con  fecha  1."  de  Junio  de  1841:  sin 
duda  el  Sultán  Abd-ul-Medjid  creía  apartar  de  su  imperio  con  esta 
disposición,  que  no  creo  fuera  observada  muy  rigurosamente,  el 
riesgo  en  que  acababa  de  verse  de  sucumbir  ante  las  armas  de  su 
poderoso  vasallo.  Hoy  tiene  una  fuerza  respetable;  y  aunque  me- 
nos numeroso  que  el  turco,  al  que  envía  también  su  contingente 
en  caso  de  guerra,  es,  por  su  organización  y  disciplina,  el  primero 
de  todos  los  ejércitos  mahometanos.  Otro  tanto  puede  decirse  de  su 
marina,  que  no  es,  sin  embargo,  tan  completa  como  debiera,  á 
causa  de  la  prohibición  que  hemos  visto  relativa  á  los  buques  aco- 
razados. 

La  organización  déla  fuerza  pública,  en  Egipto,  data  de  1811, 
en  que  Mehemet-Alí  destruyó  á  los  mamelucos,  haciendo  degollar- 
los á  todos  en  la  cindadela  del  Cairo.  Aquella  horrible  ejecución 
de  una  soldadesca  desenfrenada,  produjo,  al  menos,  sus  beneficio- 
sos resultados  en  la  disciplina  del  ejército,  en  la  administración  del 
país  y  en  la  civilización  en  general,  poderosamente  impulsada  des- 
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de  entonces  por  el  ge'nio  de  aquel  gran  reformador  y  por  la  cons- 
tancia de  sus  sucesores.  No  fué  como  la  de  los  genizaros,  realizada 
á  su  ejemplo  quince  años  después  por  Mahamnd  II,  estéril  en  sus 
resultados,  como  si  sólo  se  hubiera  propuesto  con  ella  la  tranquili- 
dad del  miedo  ó  la  satisfacción  de  una  venganza.  En  Egipto  la  eje- 
cución de  los  mamelucos,  desembarazando  la  iniciativa  del  jefe  del 
Estado,  inauguró  una  era  de  progresos  y  de  reformas:  en  Turquía, 
suprimiendo  el  único  poder  que  hacía  sombra  al  Soberano,  la  des- 
trucción de  los  genizaros  sirvió  tan  sólo  para  aumentar  los  males 
del  despotismo.  Lo  que  fué  allí  el  punto  de  partida  para  levanta- 
das empresas,  aquí  fué  no  más  el  término  de  aspiraciones  egoístas. 

La  población  de  Egipto,  quejpasa  ya  de  cinco  millones  de  habi 
tantes,  crece  rápidamente,  lo  mismo  que  la  riqueza  pública,  favo- 
recida por  la  fertilidad  del  suelo  y  amparada  por  una  administra- 
ción que  cada  día  va  adquiriendo  más  semejanza  con  la  establecida 
en  las  naciones  eu.ropeas.  Entre  los  productos  del  territorio  debe 
citarse  especialmente  el  algodón,  cuya  cosecha  es  acaso  la  mayor 
de  este  precioso  artículo  en  el  antiguo  continente:  á  ella  se  debe  en 
gran  parte  la  prosperidad  del  país  por  los  enormes  beneficios  que 
le  produjo  durante  la  gran  guerra  de  los  Estados -Unidos. 

La  apertura  del  canal  de  Suez,  cuyas  obras  llevaron  á  su  seno 
tantos  nue\  os  elementos  de  población  y  contribuyeron  á  vulgari- 
zar en  el  país  los  adelantos  de  la  industria  moderna,  es  hoy  una 
fuente  más  de  riqueza  por  las  facilidades  que  da  á  su  comercio  y 
por  la  concurrencia  y  tránsito  forzoso  de  los  más  importantes  del 
mundo. 

Tal  es  hoy  la  situación  de  Egipto,  que  forma,  como  la  Regen- 
cia díj  Túnez,  un  Estado  separado  casi  completamente  de  los  domi- 
nios del  Sultán.  Ambos  tienen  de  hecho  todas  las  condiciones  de 
independencia  que  pueden  exigirse  y  solo  falta  al  derecho  su  reco- 
nocimiento por  la  Puerta  y  por  las  naciones, extranjeras.  Ese  paso 
estaría  plenamente  justificado  por  las  diferencias  de  raza,  de  civi- 
lización, de  costumbres  y  de  idioma  que  existen  entre  estos  dos 
pueblos  árabes  y  la  nación  otomana. 

En  medio  de  ambos  se  encuentra  la  provincia  de  Trípoli;  que 
aunque  forma  realmente  parte  del  imperio ,  tiene  sus  tradiciones 
propias  y  fué,  con  Túnez  y  Argel,  una  de  las  Regencias  berberis- 
cas. Esta  provincia,  árabe  también  como  toda  la  costa  Norte  de 
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África,  no  tiene  de  común  con  los  turcos  más  que  las  relaciones 
oficiales.  Su  población  es  mucho  menor  que  la  de  la  Regencia  de 
Túnez;  y  su  vasto  territorio  está  cubierto  en  gran  parte  por  las  are- 
nas del  desierto.  El  contingente  que  suministra  al  ejército  imperial 
rara  vez  abandona  las  comarcas  en  que  se  recluta,  como  queda  ya 
dicho  al  tratar  de  su  organizacioo;  y  los  recursos  que  proporciona 
al  Gobierno  apenas  si  bastarán  para  atender  á  las  necesidades  lo- 
cales. L'a  pobreza  de  su  suelo,  que  podria  remediarse  en  parte  ba- 
jo la  tutela  de  una  buena  administración,  aumenta  cada  dia;  y  los 
impuestos  que  sobre  el  gravitan  no  aliviarán  ciertamente  la  penu- 
ria del  Tesoro. 

Resumiendo,  la  Turquía  no  conserva  en  África  más  que  los  de- 
siertos de  la  antigua  Libia  y  una  soberanía  nominal  sobre  Estados 
que  son  de  hecho  verdaderas  naciones  independientes. 

En  Asia  es  donde  está  la  principal  fuerza  del  imperio  otomano:, 
de  sus  comarcas  fértiles  es  de  donde  saca  la  mayor  parte  de  los  re- 
cursos con  que  atender  á  los  gastos  del  presupuesto;  y  en  su  pobla- 
ción se  recluta  casi  todo  el  ejército  y  las  fuerzas  irregulares.  Allí 
todavía  no  se  ha  desprendido  parte  alguna  de  su  territorio  para  dar 
lugar  á  la  formación  de  nuevos  Estados  independientes,  ni  la  exis- 
tencia política  del  imperio  ha  sufrido  en  estos  últimos  tiempos 
grandes  modificaciones  que  hayan  alterado  esencialmente  las  bases 
en  que  desde  su  origen  descansa. 

La  raza  turca,  no  mucho  más  numerosa  que  en  Europa,  ha  po- 
dido, sin  embargo,  asentar  más  sólidamente  su  dominio  en  las  co- 
marcas asiáticas,  donde  por  la  comunidad  de  ideas  religiosas  se 
agrupó  en  torno  suyo  una  gran  parte  de  la  población  que  ocupaba, 
al  renacer  el  poder  de  los  turcos  de  entre  las  ruinas  de  todos  los 
Estados  musulmanes.  Las  conquistas  y  la  asoladora  invasión  de 
Timur,  que  pusieron  al  borde  del  abismo  el  imperio  de  los  suceso- 
res de  Othman,  favorecieron  en  realidad  la  consolidación  de  su  po- 
der, dándoles  ocasión  de  asumir  la  representación  y  la  soberanía 
del  islamismo. 

El  pueblo  árabe,  que  durante  ocho  siglos  había  infinido  tan  po- 
derosamente en  los  destinos  de  la  humanidad,  desapareció  de  la  es- 
cena del  mundo,  descomponiéndose  tan  rápidamente  como  se  ha- 
bía engrandecido.  De  los  tres  períodos  que  ordinariamente  abarca 
la  vida  de  las  naciones,  crecimiento,  apogeo  y  decadencia,  puede 
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decirse  que  el  pueblo  árabe  no  ha  conocido  más  que  uno,  brotando 
fuerte  y  sabio  de  entre  las  arenas  del  desierto,  como  Minerva  ar- 
mada del  muslo  de  Júpiter,  y  volviendo  sin  transición  á  la  vida 
nómada  y  errante  desde  el  seno  de  una  civilización  que  él  solo  ha- 
bla creado  y  extendido.  En  el  siglo  xiv  era  todavía  la  primera  na- 
ción del  universo,  sin  que  su  poderío  hubiera  sufrido  menoscabo  en 
parte  alguna  más  que  en  España,  lo  cual  significaba  para  ello  un 
límite  á  sus  aspiraciones,  más  bien  que  la  pérdida  de  un  dominio 
efectivo,  porque  la  Península  fué  siempre  para  sus  ejércitos  sólo 
arena  de  combate :  sus  raíces,  sus  fuerzas,  su  energía,  estaban  en 
Oriente,  donde  el  califato  de  Bagdad  era  su  más  alta  y  genuina  repre- 
sentación. Y  al  caer  éste  á  principios  del  siglo  xv,  el  pueblo  árabe 
no  acierta  á  reconstituir  ya  más  su  nacionalidad,  dispersándose  en 
fracciones,  que  olvidan  en  breve  tiempo  su  grandeza,  su  ilustración 
y  aun  el  recuerdo  de  sus  recientes  glorias,  liasta  el  punto  de  que  al 
tener  que  abandonar  los  moros  de  Granada  aquel  último  asilo  de  su 
dominación  en  España,  ya  no  encuentran  al  otro  lado  del  Estrecho 
mas  que  la  barbarie  y  el  caos,  entre  cuyas  sombras  también  á  su 
vez  desaparecen. 

Dispersos  los  restos  de  aquel  poderoso  imperio,  se  disputan  la 
sucesión  en  la  supremacía  de  los  pueblos  musulmanes,  los  persas  y 
los  turcos,  ocupando  sucesivamente  unos  y  otros  la  gran  capital  de 
la  Mesopotamia,  y  concluyendo  de  arruinarla  en  repetidos  asedios, 
y  de  despoblarla  con  sangrieotas  ejecuciones.  Los  xiies  y  los  sun- 
nies  (1)  se  degüellan  en  masa  arrastrados  por  el  furor  de  secta,  la 
más  temible  exageración  del  fanatismo  religioso,  hasta  que  Mu- 
rad IV  (Amumfces)  se  apoderó  de  ella  en  1638,  y  desde  entonces 
quedó  incorporada  al  imperio  de  los  Otomanos. 

La  prepotencia  de  los  turcos  entre  las  naciones  musulmanas  se 
fué  consolidando  en  este  período  histórico,  y  con  ella  la  suprema- 
cía religiosa  de  los  Sultanes.  Los  árabes,  diseminados  por  el  Asia 
Menor,  las  costas  del  mar  Negro,  la  Siria,  la  Mesopotamia  y  la 
Arabia,  acataron  la  soberanía  del  Imam  supremo  de  la  religión  y 
califa  del  Profeta,  obedeciendo  al  sentimiento  religioso,  único  que 
en  ellos  sobrevivía  á  los  rotos  lazos  de  su  unidad  nacional.  Esta 
observación  es  muy  importante,  porque  explica  el  carácter  que  dis- 


(1)    Xeüa  (los  defensores),  sectarios  de  Alí:  Sxmnles  (los  sublimes),  de  Ornar. 
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tingue  á  las  guerras  todas  del  imperio,  cualesquiera  que  sean  sus 
causas  y  su  objeto.  Los  turcos,  minoría  insignificante  en  la  masa 
de  la  población,  lo  mismo  en  Asia  que  en  Europa,  no  han  conse- 
guido allí  tampoco  asimilarse  la  raza  que  dominan,  y  que  es  el  ner- 
vio de  sus  fuerzas  militares;  pero  hallan  en  el  fanatismo  musul- 
mán, que  los  funde  en  una  aspiración  común,  la  unidad,  que  seria 
en  vano  pedir  á  ningún  otro  sentimiento.  La  Media  Luna  pudo  ser, 
en  la  antigüedad,  para  Cosroes,  una  bandera  nacional;  hoy  no  es 
)nás  cjue  el  estandarte  de  la  fe,  como  el  pendón  verde  de  Mahoma. 

Tal  es  el  principal  elemento  de  vida  del  Imperio  otomano,  que 
está  muy  lejos  de  llenar  en  el  seno  de  éste  la  primera  necesidad  de 
todo  organismo  político  :  la  unidad  nacional. 

Además,  la  población  musulmana  de  la  Turquía  asiática  ocupa 
tan  gran  extensión  de  territorio,  que  esta  disemiiíacion  seria  por  sí 
sola  causa  bastante  de  la  atonía  del  Imperio ,  si  tantas  otras  no  se 
reuniesen  para  hacerla  constante  é  incurable.  El  dominio  real  de 
los  Sultanes  se  estiende  por  el  Norte  á  las  costas  del  mar  Negro ,  la 
Armenia,  la  Anatolia  y  la  Caramania;  pero  conforme  va  bajando 
al  Sur,  se  inclina  hacia  la  costa,  dejando  entre  la  Siria  y  las  fron- 
teras de  Persia  inmensos  desiertos,  cruzados  por  tribus  que  ningu- 
na autoridad  reconocen,  y  cuyas  incursiones  en  las  provincias  li 
mítrofes  tienen  que  ser  reprimidas,,  no  siempre  fácilmente,  por  las 
tropas  imperiales.  La  zona  de  la  población  se  estrecha  cada  vez 
más  hasta  perderse  con  el  límite  de  Palestina  en  la  Arabia  pétrea, 
para  reaparecer  después  á  orillas  del  mar  Rojo,  prolongándose  en 
delgada  cinta  por  el  Hechaz  hasta  el  lejano  Yemen.  Semejante  con- 
figuración física  del  territorio  entorpece  sobre  manera  la  acción  del 
Gobierno,  como  hemos  visto  3'a  al  tratar  de  la  formación  del  ejer- 
cito, y  causa  el  mayor  desarreglo  en  las  funciones  administrativas. 

Unido  á  esto  el  espíritu  hostil  á  los  turcos,  que  domina  en  to- 
das las  tribus  del  desierto,  se  comprenderá  bien  que  la  autoridad 
del  Sultán  no  es  en  las  posesiones  asiáticas  mucho  menos  precaria 
que  en  África  y  en  Europa.  Así  se  le  ha  visto  en  este  siglo  impo- 
tente para  contener  á  los  wahabitas,  nueva  secta  del  Islamismo, 
que  apenas  nacida  eii  las  cercanías  de  la  Meca,  contaba  ya  con  in- 
numerblaes  partidarios,  apoderándose  su  ejército  de  todo  el  terri- 
torio dominado  en  Arabia  por  los  turcos.  Los  templos  de  las  ciu- 
dades santas  fueron  saqueados,  y  sus  inmensos  tesoros  se  vendieron 


TURQUÍA.  177 

en  precio  vil  á  los  mercaderes  de  las  caravanas.  Y  la  invasión, que 
avanzaba  rápida  hacia  el  Norte,  habria  hecho  temblar  en  sus  fun- 
damentos al  Imperio,  si  Mehemet-Alí,  que  veía  también  amenaza- 
do por  ella  su  naciente  poder,  no  hubiera  opuesto  en  los  confines 
de  Siria  una  valla  á  aquellos  cien  mil  guerreros  que  el  desierto  ar- 
rojaba en  su  camino.  Derrotados  por  los  egipcios,  los  wahabitas 
perdieron  pronto  el  terreno  conquistado,  y  hoy  están  relegados  á 
algunas  miserables  comarcas  en  las  orillas  del  Golfo  pérsico  y  del 
mar  de  las  Indias. 

Otro  elemento  de  la  población  mahometana  es  el  de  los  circa- 
sianos expatriados,  parte  de  los  cuales  se  dedica  á  la  agricultura, 
y  el  resto  ha  ido  á  confundirse  con  las  tribus  de  árabes  errantes. 
La  enumeración  de  éstas  seria  difícil  de  hacer,  y  siempre  incomple- 
ta, por  lo  que  no  me  detendré  en  esos  detalles ,  que  me  parecen 
además  innecesarios,  bastando  con  lo  espuesto  para  formar  una 
idea  de  lo  que  es  en  Asia  la  parte  musulmana  del  imperio. 

Los  cristianos  son  también  muy  numerosos;  aunque  en  minoría 
con  respecto  á  los  mahometanos,  que  forman  allí  la  masa  de  la  po- 
blación, no  es,  sin  embargo,  aquella  tan  exigua  como  la  qu9  estos 
consfcitu5^on  en  su  parte  europea.  Su  condición  política  es  la  misma 
(]ue  en  esta  última;  pero  es  indudable  que  sufren  menos  vejaciones 
que  sus  hermanos  de  Europa,  acaso  porque,  convencidos  de  su  es- 
casa fuerza,  no  se  atreven  á  provocar  las  iras  del  Gobierno.  Yo 
siento  aventurar  esta  opinión,  que  no  es  muj^  favorable  á  los  cris- 
tianos de  Oriente,  pero  la  justicia  y  la  imparcialidad  me  obligan  á 
consignar  que  en  punto  á  tolerancia  religiosa  no  son  ellos  de 
quienes  deben  tomar  ejemplo  los  musulmanes. 

Las  horribles  escenas  de  Julio  de  1860,  que  ensangrentaron  las 
calles  de  Damasco,  Hasbeya,  Zabli,  Beinith  y  Deir-el-Kamar,  no 
pueden,  sin  notoria  injuria,  achacarse  al  Gobierno  ni  á  las  autori- 
<lades  turcas.  La  guerra  civil,  que  las  produjo  y  que  habia  estalla- 
do en  el  Líbano  entre  Drnzos  y  Maronitas,  fué  ajena  á  toda  idea  ó 
acto  del  Gobierno,  que  sólo  intervino  después  para  castigar  severí- 
simamente  á  los  autores  de  la  matanza,  de  las  violaciones  y  de  los 
incendios. 

Si  algunos  soldados  turcos  tomaron  parte  en  ellos ,  por  que 
siempre  el  fanatismo  se  sobrepone  á  la  disciplina  desde  el  mo- 
mento en  que  hay  guerra  contra  los  infieles,  no  fueron  excluidos 
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de  las  medidas  de  represión  adoptadas  por  el  comisario  imperial 
(ul  Jioc,  Fuad-Bajá. 

Cierto  es  ^ue  la  Puerta  obraba  bajo  la  presión  de  la  Francia^ 
pero  no  lo  es  menos  que  cuando  el  cuerpo  exped  icionario  francés 
desembarcó  en  las  costas  de  Siria,  el  número  de  culpables  ejecuta- 
iios  pasaba  de  ciento  cincuenta.  Si  la  influencia  francesa  determinó 
la  conducta  de  lu  Puerta,  que  tan  obligada  estaba  por  recientes  be- 
neficios, habrá  al  menos  que  reconocer  en  su  celo  el  mérito  de  la 
gi-atitud. 

Una  observación  que  en  este  lugar  no  puedo  menos  de  hacer. 
Si  la  Turquía  asiática  ofrece  menos  interés  que  la  europea  por  el 
número  de  sus  habitantes  cristianos,  hay  en  cambio  en  su  territorio 
Tina  comarca  que  no  puede  menos  de  llamar  poderosamente  la 
atención  de  las  Potencias  de  Europa:  la  Palestina. 

En  ella  se  cumplieron  las  profecías  y  tuvo  lugar  ol  gran  miste- 
rio de  la  religión  cristiana:  todas  las  escenas  del  Evangelio,  desde 
la  Visitación  hasta  la  Transfigui  ación,  se  desaiTollaron  en  aquel 
suelo  escogido:  su  polvo  es  el  mismo  que  el  Hombre-Dios  hollaba 
bajo  sus  plantas:  el  agua  del  mar  de  Galilea  no  ha  perdido  aún  la 
transparencia  que  aterraba  la  vacilante  fe  del  apóstol:  la  del  Joi- 
dan  corre  por  el  mismo  albeo  donde  el  Precursor  la  vertió  sobre  la 
cabeza  del  Divino  Maestro,  cambiando  un  rito  oriental  en  el  pri- 
mero de  nuestros  Sacramentos:  allí  está  la  montaña  que  sirvió  de 
Tribuna  al  más  alto  discurso  que  jamás  haya  salido  de  labios  ini- 
manos,  elsermon  de  la  Buena  nueva,  aurora  de  luz  para  el  espíritu 
y  muerte  de  toda  superstición:  allí  el  huerto,  con  sus  mismos  oli- 
vos, donde  el  Hijo  de  Dios  sufrió  el  mas  grande  de  los  dolores  al 
sentir  desfallecer  su  ánimo  en  angustia  suprema;  y  allí,  por  fin,  el 
Golgotha,  pedestal  do  suplicio  afrentoso  que  cambió  Jesucj-isto  en 
signo  de  redención! 

Esas  tradiciones  inmortales  liablarán  siempre  al  corazón  de  los 
cristianos,  que  anhelan  la  posesión  de  la  Tierra  Santa.  En  vano 
el  excepticismo  de  los  Gobiernos  ó  la  frialdad  en  las  Cancillerías 
eliminaran  en  sus  combinaciones  el  influjo  de  las  creencias  religio- 
sas: el  pueblo,  que  no  analiza,  que  no  razona,  pero  que  siente  y  se 
entusiasma,  impulsará  la  opinión  hacia  ese  lado,  y  los  Gobiernos  no 
podrán  menos  de  atender  la  voz  de  su  deseo,  tan  eterno  como  la 
Heligion.  El  modo  de  satisfac3r  esa  aspiración  popular    es  un  pro- 
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blema  que  las  Cruzadas  dejaron  por  resolver  y  (jue  lioy  eut'-aüii  la 
cuestión  de  Oriente. 

Mas  hagamos  aquí  alto  en  el  examen  de  esta,  antes  de  conside- 
rarla bajo  los  demás  aspectos  que  presenta.  Hemos  terminado  el 
análisis  de  la  situación  política  interior  del  Imperio,  que  puede  re- 
sumirse en  las  sicruientes  palabras:  vive  en  Europa  de  la  fuerza;  en 
Asia,  del  fanatismo;  en  África,  sólo  del  recuerdo. 

¿Han  modificado  esta  situación  general  histórica  los  últimos 
acontecimientos  de  Constantinopla? 

Lo  examinaremos  en  el  siguiente  capítulo. 

Cjuíllermo  Crespo. 


TRATADO  DE  POLÍTICA  RACIONAL  E  HISTÓRICA 

SACADO  TEKTUALVJlíTE  DE  LOS  REFRANEROS,  ROMANCEROS  Y  GESTAS  DE  LA  PENÍNSULA  (l) 


%  If.  Canciones. 


ti)  Se  han  llamado  también  coplas,  cantigas,  cantilenas,  cánti- 
cas, cantares,  cuartetas,  redondillas,  quintillas,  rimos,  etc.,  nom- 
bres los  unos,  no  privativos  de  este  linaje  de  composiciones,  sino 
extensivos  á  géneros  más  amplios  de  nuestro  Parnaso  ó  de  Parna- 
sos extranjeros,  y  otros  alusivos  al  elemento  exterior  que  princi- 
palmente los  caracteriza.  Constan  casi  siempre  de  cuatro,  cinco, 
seis  ó  siete  versos;  el  archipreste  de  Hita  los  trae  de  mayor  núme- 
ro; Francisco  Salinas,  de  menos.  Las  formas  más  frecuentes,  y  hoy 
dia  casi  únicas,  son:  la  de  cuatro  pies  rítmicos  ó  versos  en  las  co- 
j^las  vulgares,  y  la  de  siete  en  la  graciosa  y  sabrosísima  variedad 
de  las  seguidillas.  Ordinariamente,  la  música  con  que  nuestro  pue- 
blo canta  las  coplas  ó  cuartetas,  requiere  cinco  ó  seis  versos,  y  solo 
consiguen  acomodarlas  á  ella  mediante  el  artificio  de  repetir  el  pri- 
mero una  vez  al  principio,  ó  dos  veces,  una  al  principio  y  otra  á 
la  conclusión.  Con  las  seguidillas  proceden  análogamente:  á  menu- 
do las  más  populares  se  componen  de  cuatro   versos  solamente^ 


(1)     Véase  núm.  220, 28  de  Abril. 
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omitidos  los  tres  del  estribillo,  por  ser  traba  sobrado  fuerte  y  em- 
barazosa para  vencida  por  inge'nios  iliteratos  ó  me'nos  agudos;  y 
como  la  música  es  de  tal  naturaleza  que  exige  ese  aditamento,  sue- 
len guardar  en  reserva  un  cierto  número  de  ellos  que  por  su  senti- 
do general  ó  por  su  carácter  vago  é  indeterminado,  son  aplicables 
indistintamente  á  todo  género  de  seguidillas,  cualquiera  que  sea  el 
sentimiento  que  revelan,  la  idea  que  realzan,  el  vicio  queiidiculi- 
zan  ó  el  hecho  social  de  que  dan  vivo  y  cumplido  testimonio. 

h)  El  malogrado  académico  Lafuente  Alcántara,  cuya  irrepa- 
rable pérdida  no  llorarán  nunca  bastante  las  letras  patrias,  sostu- 
vo la  idea  de  que  las  canciones  constituyen  un  género  de  poesía 
subjetiva  y  eminentemente  lírica;  pero  basta  hojear  su  copiosa  y 
rica  colección  para  convencerse  de  que  no  es  todo  lirismo  en  el 
Cancionero.  Nosotros  creemos  que  las  canciones  deben  juzgarse  con 
el  mismo  criterio  que  los  refranes,  que  al  igual  de  estos  no  p\ieden 
adscribirse  á  determinado  género  literario,  porque  los  abrazan  to- 
dos, abundando  los  cantares  hímnicos,  episódicos,  elegiacos,  di- 
«lácticos,  satíricos,  cómicos  y  dialogados.  Canta  su  autor  unas  ve- 
ces lo  que  siente  ó  piensa,  más  atento  á  declarar  el  estado  interior 
de  su  ánimo  que  un  estado  social;  inpírase  obros  eif  la  realidad  ex- 
terior, por  él  contemplada  y  pasivamente  recibida,  sin  que  deje 
trascender  faera  el  efecto  causado  interiormente  por  virtud  de  su 
contemplación;  y  otras,  por  último,  relaciona  un  acontecimiento 
público  ó  un  fenómeno  de  la  naturaleza  con  los  ideales  que  aca- 
ricia en  su  fantasía  ó  con  la  situación  normal  ppr  que  atravie- 
sa su  espíritu,  contrastándolos,  ó  contraponiéndolos,  ó  aplican- 
do su  criterio  particular  al  juicio  del  suceso  memorado,  ó  de- 
duciendo de  él  una  enseñanza  moral,  ó  expresando  el  alborozo  y 
alegría  de  que  se  siente  poseído,  ó  el  dolor  que  le  embarga  en 
presencia  de  aquel  hecho  que  ha  provocado  su  musa.  Esta  última 
variedad  es  frecuentísima,  mayormente  cuando  sobrevienen  acci- 
dentes de  trascendencia  que  acaloran  el  espíritu  nacional  y  lo  in- 
teresan en  favor  de  una  idea  levantada,  bien  ó  mal  entendida,  la 
patria,  la  religión,  la  libertad,  etc.,  á  cuyo  servicio  pone  sus  inte- 
reses y  su  vida:  entonces,  cada  personaje,  cada  localidad,  cada  epi- 
sodio, aun  el  más  insignificante,  inspira  un  ciclo  copioso  de  cancio- 
nes, las  cuales  mantienen  viva  la  llama  del  entusiasmo  patrio,  ó  la 
fe  en  el  credo  revolucionario  que  se  profesa  y  exalta,   centuplican 
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SU  poder  y  su  iaílujo  sobre  la  realidad,  apasionan  á  la  multitud, 
coadyuvan  al  proselitismo,  y  envuelven  el  alma  en  una  atmósfera 
de  luz  y  de  csj-lor,  que,  retenido  en  racionales  límites,  purifican  y 
acrisolan  su  creencia,  mas  excedido  de  ellos,  la  entenebrecen  y  cie- 
gan, enmolleciendo  ó  disipando  sus  más  puros  ideales  3' reducién- 
dolos á  densa  nube.  Citaremos  como  ejemplo  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia y  las  dos  fratricidas  luchas  que  en  me'nos  de  medio  siglo 
han  segado  tantas  vidas  en  tior  y  marchitado  las  más  risueñas  es- 
peranzas de  la  patria:  recuerdan  aún  nuestros  abuelos  canciones  de 
la  Independencia  y  primera  Constitución;  no  han  olvidado  todavía 
nuestros  padres  las  de  la  guerra  de  los  siete  años;  y  á  nuestros  oí- 
dos llegar  sin  cesar  de  todos  los  puntos  del  horizonte  las  que  se 
han  inspirado  en  la  cruel  contienda  que  feneció  ayer; — que  así  va- 
mos, de  generación  en  generación,  renovando  la  faz  de  nuestro 
Cancionero  histórico  con  no  interrumpidas  efusiones  de  sentimien- 
tos belicosos,  sustentándolo  con  las  lágrimas  y  la  sangre  de  la  pá 
tria,  j  convirtiéndolo  en  sacrilego  registro  de  odios  y  venganzas. 

Estas  canciones  duran  poco:  es  preciso  sorprenderlas  y  fijarlas 
á  raíz  de  los  s'ucesos  que  les  han  dado  ocasión  de  nacimiento.  Los 
grandes  dolores,  como  las  grandes  alegrías  sociales,  se  desvanecen 
pronto;  la  hisíioria  envejece  con  mucha  rapidez;  los  más  exaltados 
trasportes  del  entusiasmo  público,  pasan  en  un  dia:  con  las  preocu- 
paciones inmediatas  del  presente,  relegan  muy  pronto  los  pueblos 
sus  angustias  de  ayer  al  panteón  de  las  remocas  historias,  rara  vez 
evocadas  por  su  fantasía,  ni  aun  para  valerse  de  ellas  como  ense- 
ñanza. Mientras  el  hecho  se  consuma,  da  ocupación  al  bello  arte,  y 
la  canción  sigue  todas  sus  inflexiones  y  vive  de  su  propia  vida; 
conáumado  aquel,  el  ciclo  se  cierra;  el  pueblo  regresa  á  la  vida 
privada,  si  es  lícito  expresarse  así,  y  la  musa  lírica  vuelve  un  mo 
mentó  después  á  predominar  sobre  la  narrativa  y  la  épico-lírica. 
Si  el  crítico  escoge  este  momento  para  escuchar  los  fugitivos  ecos 
de  la  inspiración  colectiva,  no  es  de  estrañar  que  su  Cancionero 
afecte  los  caracteres  del  más  apasionado  lirismo,  y  que  induciendo 
precipitadamente,  por  lo  sucedido  en  un  momento  determinado  de 
la  historia,  lo  que  dabe  suceder  en  todo  tiempo,  eleve  aquella  par- 
ticular nota  y  distintivo  á  cateoforía  de  lev  universal. 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  hallaremos  escasísimo  auxilio  en 
el  género  popular  de  las  Canciones:  sus  CDleccionadores  no  han  lie- 
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-gado  nunca  en  tiempo  oportuno  para  fijar  las  históricas;  si  es  que, 
llevados  de  preocupaciones  reprensibles,  no  las  han  escuchado  indi- 
ferentes desdeñando  el  escribiidas.  Así  es  que  para  poder  bosquejar 
la  historia  del  gaaero,  tandremos  que  apelar  á  las  escasas  compo- 
siciones que  nos  han  conservado  las  crónicas  y  monografías  de  su- 
cesos particulares,  las  producciones  literarias  de  los  poetas  doctos, 
ó  directamente  la  tradición  oral,  en  la  cual  flotan  todavía  algunas, 
no  muclias,  que  conmemoran  los  sucesos  más  culminantes  de  la  po- 
lítica española  en  la  presente  centuria.  No  obstante  la  pobreza  de 
materiales  de  que  adolece  el  Cancionero  para  los  fines  de  nuestra 
Ensa^'-o,  apuntaremos  sus  formas  literarias,  entre  otras  razones, 
porque  su  conocimiento  ha  de  facilitarnos  el  estudio  de  los  orígenes 
V  desarrollo  de  la  poesía  popular. 

c)  Bajo  el  punto  de  vista  de  la  expresión,  el  Cancionero,  so- 
bre todo  en  su  parte  lírica,  es  infinitamente  más  rico  que  el  Refra- 
nero, en  formas  analógicas  y  figuradas;  la  imaginación  encuentra  en 
^1  más  vasto  campo  y  horizontes  más  despejados;  admite  mayor 
■amplitud  en  los  tropos  y  más  libertad  en  la  expresión;  y  por  esto 
son  sus  bellezas,  por  punto  general,  más  intensas,  de  mayor  brillo 
y  en  mayor  número.  Cada  Cancionero  es  un  verdadero  tesoro  ar- 
tístico de  inapreciable  mérito,  acaudalado  por  muchas  generaciones 
de  cantores  de  vocación,  con  el  concurso  de  la  fantasía  universal,  en 
la  sucesión  de  los  siglos.  No  hay  nada  en  los  fastos  de  la  Literatu- 
ra que  iguale  en  fluidez,  donaire  y  gallardía  á  esas  delicadas  flores 
con  que  se  ha  ido  tejiendo  el  expléndido  ramillete  de  los  Cancione- 
ros peninsulares:  por  los  regalados  aromas  que  exhalan,  por  los  bri- 
llantes colores  que  ostentan  y  la  lozanía  conque  crecen,  perlas 
raíces  profundas  que  encuentran  en  la  tradición  y  el  dilatado  eco 
con  que  su  voz  resuena  en  nuestra  alma,  di  ríanse  dotados  de  una 
juventud  eterna  y  destinados  á  no  marchitarse  jamás.  Basta  pasar 
la  vista  por  las  colecciones  de  Lafuente  Alcántara,  Fernán  Caba- 
llero, Theóphilo  Braga,  Silva,  etc.,  para  persuadirse  de  esta  ver- 
dad. Todo  sorprenderá  en  ellas:  la  inagotable  fecundidad,  el  atrevi- 
miento y  la  variedad  peregrina  de  las  imágenes,  que  despiertan  en 
el  alma  viva  simpatía  y  causan  indecible  embeleso;  la  plasticidad 
y  trasparencia  de  los  pensamientos  y  los  vivos  y  deslumbradores 
esmaltes  que  los  abrillantan,  acrecentando  la  llama  que  desde  den- 
tro los  ilamina,  la  extraña  armonía  con  que   resuena  en  núes  tro  ■; 
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oídos  esta  cuerda  de  la  lira  española,  la  más  gustada  del  vulgo  ile- 
trado y  la  que  más  cultiva;  las  singulares  dotes  psicológicas  que  en 
ellos  canjpean  y  la  aguda  penetración  de  ese  experimentador  colec- 
tivo que  llamamos  pueblo,  perspicuo  Argos  de  millares  de  ojos,  cu- 
yas observaciones,  del  más  subido  precio,  consigna  casi  siempre  en 
expresiones  indirectas  y  figuradas,  porque,  ageno  de  reflexión  cien- 
tífica, no  alcanza  á  determinar  y  representarse  objetivamente  las 
creaciones  espontáneas  de  su  entendimiento  y  los  estados  interio- 
res de  su  alma  en  toda  la  pureza  de  su  concepto  como  categorías 
metafísicas. 

Dicho  se  está,  por  tanto,  que  el  principal  mérito  del  Cancione- 
nero,  á  los  ojos  de  la  crítica,  es  el  puramente  estéiiico  y  psicológi- 
co, corroborándose  más  con  esto  la  afirmación  que  hemos  anticipa- 
do acerca  del  escaso  fruto  que  en  este  ge'nero  poético  puede  cosechar 
la  ciencia  política. 

d)  Si  del  examen  de  la  belleza  interna,  inherente  al  lenguaje 
poético,  pasamos  al  análisis  de  los  elementos  poéticos  musicales  de 
la  canción  española,  advertiremos,  lo  primero,  que  los  Metros  más 
característicos  y  más  frecuentes  son  :  el  octosílabo  constante  y  uni- 
forme, en  las  coplas  comunes,  rara  vez  adulteradas  con  algún  verso 
de  siete  ó  de  nueve  sílabas;  el  de  seis,  y  á  veces  el  de  cinco,  en  los 
cantarcillos  ó  coplilias,  y  los  de  siete  y  cinco,  alternativamente,  en 
las  seguidillas,  en  esta  forma;  7.5.7.5  +  5.7.5.  Algunas  otras  va- 
riedades pudieran  citarse,  si  fuese  nuestro  propósito  aquí  hacer  una 
enumeración  completa  de  los  tipos  rítmicos  de  la  poesía  popular 
española. 

En  lo  antiguo,  el  metro  de  las  canciones  hubo  de  ser  incierto 
y  oscilar  entre  siete  y  nueve  sílabas,  y  aun  entre  más  distantes 
límites,  empleando  indistintamente  versos  de  siete  y  ocho,  ó  de 
ocho  y  nueve  compases  rítmicos :  así  se  infiere,  al  menos,  del  can- 
tar de  los  judíos  que  Berceo  intercaló  en  el  "Duelo  de  la  Vírgenn; 
de  los  incluidos  por  Hita  en  su  celebrado  poema;  de  las  redondi- 
llas que  Ruy  Yañez  atribuye  á  las  doncellas  y  juglares  que  alegra- 
ron las  fiestas  de  la  coronación  de  Alfonso  XI,  en  Burgos;  y  de 
otras  que  más  adelante  citaremos.  Hoy  dia,  en  muy  raras  ocasio- 
nes miden  loa  pies  de  las  coplas  siete  ó  nueve  sílabas ;  cuando  su- 
cede así,  los  acomoda  el  cantor  á  la  música  de  los  octosílabos  por 
medio  de  sinalefas,  sinéresis,  apócopes,  paragoges,  etc.  También,  á 
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veces,  alternan  en  la  segnidilla  versos  de  seis  y  de  siete  sílabas,  á 
causa  de  ser  aguda  la  última  de  los  impares;  de  lo  cual  son  ejem- 
plo muchas  de  la  colección  de  Valladares.  Escepcionalmente  se 
componen  los  cantarcillos  de  versos  de  cinco  y  de  seis  sílabas,  al- 
ternadamente, y  también  de  siete  y  cinco,  confundiéndose  en  este 
caso  con  las  seguidillas,  preterido  el  estribillo. 

Ya  se  entenderá  que  en  todos  estos  cálculos  de  cronometría  si- 
lábica, no  entendemos  referirnos  á  las  sílabas  naturales,  ó  mejor 
dicho,  á  su  elemento  material,  exclusivamente,  sino  á  los  tiempos 
ó  compases  que  nacen  de  combinar  aquellos  con  los  tipos  tónicos  ó 
de  acentuación  que  distinguen  á  cada  ge'nero  de  metro,  octosílabo, 
eptasílabo,  etc.;  resultando  de  aquí,  que  en  los  versos  que  conclu- 
yen por  una  palabra  larga,  siete  sílabas  naturales  equivalen  á  acho 
tiempos  de  nuestra  métrica,  y  vice-versa,  en  los  tiempos  cjue  ter- 
minan por  palabra  esdrújula,  ocho  de  las  primeras  se  cuentan  por 
siete  sólo  de  las  tónicas  ó  acentuadas. 

e)  Tocante  á  las  Rimas,  ofrecen  las  canciones  de  dos,  tres,  cua- 
tro y  hasta  ocho  versos,  todas  las  combinaciones  que  hemos  apun- 
tado con  referencia  á  los  refranes  de  mehro  idéntico  :  pareadas,  mo- 
norrimas,  rimas  alternas^  encadenadas,  etc.  En  las  canciones  de 
cuatro  pies,  la  combinación  más  frecuente  es  abch,  asonante  ó  con- 
sonante, esto  es:  el  segundo  y  cuarto  rimados,  y  libres  ó  sueltos  los 
otros  dos.  Menos  común  es  esta  otra  combinación,  abab;  es  rara  la 
de  abba,  y  más  todavía  la  aabb.  En  el  poema  de  Juan  Ruiz  de  Hita, 
pueden  verse  cantares  de  estudiantes  con  esta  disposición  rímica, 
(ijoab, — que  debiasermuy  general,  pues  también  la  encontramos  en 
oí  Cancionero  de  Baena  (nínn.  4í8-oS  de  Villa  Sandino), — y  can- 
tarcillos ciciaa.  Las  seguidillas  sostienen  invariablemente  el  mismo 
orden :  abcbede. 

f)  En  confirmación  de  los  asertos  precedentes,  insertamos  á 
continuación  canciones  de  distinto  número  de  pies  y  de  vario  me- 
tro y  rima,  pertenecientes  al  género  lírico,  épico,  épico-lírico  y 
dramático,  y  con  formas  de  expresión  naturales  ó  directas,  figura- 
das y  compuestas. 

Lo  que  de  noche  sueña  Viana, 
Encuentra  Flores  por  la  mañana. 

Oliver- 
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En  Calatañazor 
Perdió  Almanzor 
El  tambor. 

Lúeas  de  Twj, 
Sennora,  non  salden  tal 
Onesta,  bien  pareciente; 
E  nas^ió  en  Portogal, 
En  el  cabo  del  Poniente. 

Ruv  Yañez. 

Las  vuestras  hijas  amadas 
Veádeslas  bien  casadas 
Con  maridos  caualleros, 
Et  con  onrrados  pecheros 
Con  mercadores  corteses 
Et  con  mu}"  ricos  burgueses. 

Itüa. 

Tente  constante,  Astrea, 
Que  tu  balanza, 
8i  no  está  en  equilibrio, 
Nos  descalabra. 

Haz  por  lo  menos 
Que  altos  y  bajos  hallen 
Igual  tu  peso. 

Valladate-i. 

No  compres  muía  en  Tendilla, 
Ni  en  Brihuega  compres  paño, 
Ni  te  cases  en  Lupiana, 
Ni  amistes  en  Marchámalo: 
La  muía  te  saldrá  falsa, 
El  paño  (te)  saldrá  malo. 
La  mujer  te  saldrá...  liviana, 
Y  los  amigos  contrarios. 

Común  en  la  Ali'arrlri. 

No  te  fies  do  consejos, 
Aunque  te  los  quieran  dar; 
Guíate  de  lo  que  salga 
De  tu  propio  natural. 

Ljfje't-^  A'i'diitarix. 
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Como  al  marqués  de  Villena 

Te  tiene  de  suceder; 

Que  se  picó  en  la  redoma  » 

Y  no  le  valió  el  saber. 

El  mismo. 

La  reina  Doña  Isabel 
Puso  sus  tiros  en  Baza; 

Y  yo  los  he  puesto  en  tí 
Porque  me  haces  mucha  gracia. 

Laf.  Alcard. 

\  Viva  el  rey  Dom  Henrique 
No  inferno  muitos  anuos! 
Pois  deixou  em  testamento 
Portugal  aos  castelhanos. 

Tk.  Braga. 

Desde  la  sierra  Alcubierre 
Se  sienten  los  cañonazos; 
Zaragoza  de  mi  vida. 
Ya  estarás  hecha  pedazos  ! 

Muy  co'.iiun  en  Arugoa. 

Ya  Ñapóles  vive 
Libre  de  opresión , 
Jurando  de  España         • 
La  Constitución. 


Si  las  piedras  de  tu  calle 
Se  volvieran  migueletes , 
Todos  los  atropellara 
Sólo  por  venir  á  verte. 


Pliego  suelto.  1520. 


El  raisuio. 


Carlistona,  carlistona, 
Donde  tienes  el  marido? 
— En  el  castillo  "S.  Marcos,  n 
En  la  trinchera  metido. 

Popular  ea  Sau  Sebastian. 
— ¿Hay  quie'n  me  compre  un  cordero? 
— ¿Que'  precio  tiene,  pastor? 
— No  lo  vendo  por  dinero, 
Mas  dóilo  por  solo  amor. 

Damia.i  de  Vegm. 
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Los  pleitos  y  las  sangrías 
Lo  mismo  vienen  á  ser ; 
^  Evítalas  cuanto  puedas , 
Si  no  quieres  padecer. 

Aquel  que  más  alto  sube 
Más  grande  porrazo  dá : 
Mira  la  puente  de  Arcos 
En  lo  que  vino  á  parar ! 

Hasta  la  leña  en  el  bosque 
Tiene  su  separación ; 
Una  sirve  para  santos, 
Y  obra  para  hacer  carbón. 

Esta  es  Simancas, 
Don  Oppas  traidor : 
Esta  es  Simancas , 
Que  non  Peñaflor. 


Laf.  A  leant. 


El  mismo. 


El  mismo. 


Pórreño y  A.  de  los  Ríos. 


Con  las  bombas  que  tiran 

Los  fanfarrones  (los  franceses  en  Cádiz) 

Hacen  las  gaditauas 

Tirabuzones. 

A .  de  Castro- 

Mi  pensamiento  al  humo 
Se  le  parece , 
Pues  al  paso  que  sube 
Se  desvanece. 

Fz.  Espino. 

El  bien  que  por  Dios  fesierdes , 
La  limosna  que  por  él  dierdes, 
Cuando  deste  mundo  salierdes, 
Esto  vos  habrá  de  ayudar. 

Arch.  de  Bita. 

Cerca  la  Tablada, 
La  sierra  pasada , 
Fálleme  con  Aldara, 
A  la  madrugada. 

El  mismo. 
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§  ///.  Rotimnces. 

a)  Compónense  los  romances,  en  su  forma  actual,  de  una  serie 
de  cuartetas, — esto  es,  coplas  ó  estancias  de  cuatro  versos, — enca- 
denadas de  ordinario  por  el  asunto,  y  exornadas  de  metros  }'■  si- 
mas regulares  y  uniformes.  Sujétanse  en  ellas  á  una  misma  pauta 
y  á  una  medida  y  división  igual,  el  principio  de  razón  ó  el  hecho 
histórico  sobre  que  versan,  y  la  forma  poética  en  que  ese  principio 
ó  ese  hecho  se  significa;  y  con  frecuencia  aparecen  dotadas  de  aquel 
paralelismo  sencillo  que  hemos  descubierto  en  los  refranes,  consis- 
tente en  una  distribución  ideal  del  pensamiento  bello  en  dos  partes 
iguales,  cada  una  de  las  cuales  se  acomoda  en  el  breve  espacio  de 
un  solo  pié  rítmico,  ó  en  dos;  en  cuyo  caso,  la  una  desempeña  este 
doble  oficio:  poner  de  relieve,  para  que  se  destaquen  entre  todas,  las 
dos  palabras  culminantes  sobre  que  gira  el  pensamiento  encerrado 
en  cada  cuarteta;  y  denotar  el  instante  crítico  en  que  se  redondea  y 
acaba  la  expresión  de  uno  y  va  á  dar  principio  la  de  otro.  Casi  siem- 
pre, el  primer  verso  de  una  copla  deja  pendiente  el  sentido  é  incoada 
la  expresión  de  la  primera  mitad  del  pensamiento:  el  segundo  verso 
la  completa;  y  en  igual  forma,  los  dos  siguientes  adicionan  la  otra 
mitad,  que  viene  á  determinar  el  significado  de  la  primera  y  á 
cerrar  el  proceso  de  la  razón  en  orden  á  aquel  suceso,  virtud,  pa- 
sión, vicio,  estado  social,  idea  ó  concepción  que  se  quería  ensalzar 
ó  deprimir,  ó  sencillamente  enunciar.  Por  esto,  á  los  versos  prime- 
ro y  tercero  no  suele  acompañar  signo  ortográfico  alguno,  ó  bien 
una  simple  coma;  al  segundo,  una  coma  ó  un  medio  punto  respec- 
tivamente; y  al  cuarto,  un  medio  punto  ó  un  punto  final. 

De  esta  suerte  hermanados  en  cierta  proporción  el  ritmo  ideal 
y  el  ritmo  acústico,  se  enriqueced  romance  con  una  nueva  excelen- 
cia, y  se  evita  laconfusion  y  la  monotonía  que  resultarían  de  cabal- 
gar unos  versos  en  ot^'os  y  unas  en  otras  estrofas,  y  de  no  marcar 
de  una  manera  ostensible  y  material  la  conclusión  de  los  períodos 
rítmicos  y  las  pausas  determinadas  por  la  extructura  sintáxica  de 
la  oración,  con  el  sello  plástico  de  las  rimas,  que  vienen  á  ser  con 
esto  como  los  signos  ortográficos  del  lenguaje  poético,  y  al  mismo 
tiempo  la  manifestación  sensible  de  la  armonía  espiritual  que  res- 
plandece en  los  conceptos. 
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No  debemos  ocultar  que  algunas  veces  el  nexo  inmediato  de  las 
est-rofas  del  romance  no  desean  s  a  tan  sólo  en  el  asunto  que  todos 
en  común  desarrollan,  sino  además  e  n  la  construcción  gramatical 
de  las  oraciones;  llegando  al  extremo  de  borrarse  del  todo  la  estruc- 
tura estrófica,  como  acontece,  v.  gr.,en  el  antiguo  fragmento:  i'Yo 
me  estaba  en  Barbadillo,ii  (Darán,  núm.  665)  y  en  el  romance 
" Cuidando  Diego  Lainez.n  (D.,  núm.  725).  En  muy  contadas  oca- 
siones, la  unión  y  la  compenetración  material  se  logran  por  un  es- 
labonamiento artificiosísimo  que  consiste  en  repetir  el  último  verso 
de  cada  estrofa  como  primero  de  la  siguiente  {Hita,  estr.  164'6, 
ss.;  Baena,  69  y  70);  ó  bien  el  segundo  hemistiquio  del  último  ver- 
so de  una  cuarteta  como  primer  hemistiquio  de  la  que  le  sigue,  ó 
la  última  palabra  de  aquel  como  primera  de  éste  (v.  g.  en  el  ro- 
mance en  seguidillas  de  que  inseruamos  un  fragmento  al  final  de 
éste  §);  ó  esto  mismo  en  todos  los  versos,  que  no  ya  sólo  en  las 
estrofas  (R.  "En  la  cort  de  amor  puyen,  Cancionero  de  Amheres, 
apud  Gallardo,  Bihliot,  t.  I.  p.  524). 

La  constitución  especial  de  las  estrofas,  de  que  por  punto  gene- 
ral se  componen  los  romances,  ha  inspirado  a  muy  doctos  críticos 
la  creencia  de  que  no  existe  tal  división  en  coplas  ó  cuartetas,  que 
los  supuestos  versos  son  sencillamente  hemistiquios  de  otros  versos 
de  doble  extensión.  Así  Lebrija,  Montesinos,  Grimm,  F.  Diez, 
Depping,  Lockart,  Dozy,  Milá,  Fernandez  Guerra  y  otros,  escri- 
ben los  romances,  quebrando  los  moldes  de  la  estrofa,  en  pies  lar- 
gos intercisos,  iguales  á  dos  versos  del  género  de  canciones  corres- 
pondientes. Sin  terciar  nosotros  por  el  momento  en  el  debate  ni 
interesarnos  por  una  más  que  por  otra  forma,  seguiremos  la  cos- 
tumbre universalmente  recibida  en  nuestro  teatri)  clásico,  felicísi- 
ma trasformacion  del  Romancero  castellano,  y  en  el  Romancero 
mismo  de  nuestros  días,  última  página  del  vulgar  del  XVII,  á  di- 
cha ya  agonizante,  y  primera  del  nuevo  en  que  ha  comenzado  á  re- 
sucitar el  histórico  político  de  la  Edad  Media;  sin  perjuicio  de  ale- 
gar, en  justificación  de  este  dictamen  y  proceder,  razones  de  otro 
orden  cuando  tratemos  de  la  gerarquía  fundamental  y  de  la  suce- 
sión histórica  de  los  géneros  poético-populares. 

h)  Al  igual  do  los  refranes  y  canciones,  abrazan  los  romances 
todos  los  géneros  poéticos,  siendo  la  diferencia  meramente  cuanti- 
tativa, por  descollar  en  ellos  sobre  todo  otro  el  carácter  narrativo 
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y  dramático,  y  más  el  dramático  que  el  narrativo:  el  romancerista 
prefiere  casi  siempre  relatar  lo  sucedido  por  boca  de  los  mismos 
personajes  cuyas  proezas  ó  cuyos  crímenes  ó  desventuras  toma  por 
asunto.  Rara  vez  asoma  el  poeta  en  el  romance,  ni  aun  para  mora- 
lizar: lo  deja  al  cuidado  de  sus  héroes,  si  es  que  no  lo  abandona  del 
todo  al  público  que  ha  de  j'ecogerlo  y  aplaudirlo.  Es  poesía  emi- 
nentemente objetiva;,  retrata  el  alma  del  pueblo  y  describe  su  vida, 
no  el  estado  interior  y  privativo  del  vate  popular;  por  esto,  no  pue- 
de darse  figura  más  impropia  que  esta  de  Ticknor,  sobre  la  fisono- 
mía del  Romancero:  "colección  notable  que  retrata  la  masa  entera 
del  pueblo  español,  sus  sentimientos,  ideas,  pasiones  y  carácter, 
como  un  romance  aislado  retrata  el  carácter  individual  cíe  su  au- 
tor (t.  I,  cap.  6.) II 

Mayor  es  la  diferencia  tocante  al   modo  de  expresión,  siendo 
como  es  ésta  en  los  romances  casi  siempre  directa,  y  naciendo  su 
belleza  más'  bien  del  asunto  que   de  la  manera  de  figurarlo  en  el 
medio  plástico  del  lenguaje.  Esta  diferencia,  sin  embargo,  se  en- 
tiende con  las  canciones  líricas,  puesto  que  las  genuinamente  épi- 
cas se  hallan  revestidas  de  caracteres  históricos  ó  didácticos,  que 
los  asimilan  no  poco  al  Romancero  bajo  el  aspecto  formal  ó  de  la 
expresión.  Todavía  es  más  estrecho  el  parentesco  entre  las  cancio- 
nes épico-líricas  (sea  didáctico  ó  heroico  su  elemento  objetivo)  y  los 
liimnos   patrióticos  y  cantos  y  romances  políticos  de  la  presente 
centuria,  por  causas  que  procuraremos  poner  de  bulto  cuando  bos- 
quejemos esta  página  de  nuestra  literatura  popular,  una  de  las  más 
interesantes  en  la  historia  de  las  letras  patrias,  tanto  por  la  varie- 
dad y  riqueza  de  ideales  que  ostenta,  como  por  el  fogoso  entusias- 
mo y  aun  apasionamiento  con  que  los  exalta,   extremándolos    en 
ocasiones  hasta  declinar  en  quimeras  de  la  fantasía  ó  en  irraciona  - 
les  utopias,  y  arrastrándolos  más  de  una  vez  por  el  fango  del  in- 
sulto, de  la  execrable  diatriba  y  de  la  vil  calumnia. 

El  recitado  en  público  de  los  romances,  vá  ordinariamente 
acompañado  de  la  música.  En  la  Edad  Media  se  agregaba  á  ésta  una 
pantomima  expresiva  y  animada,  especie  de  representación  dramá- 
tica en  germen,  que  hubo  de  confundir  á  menudo  el  oficio  de  los  ju- 
glares con  el  de  los  histriones.  No  habia  sido  otro  en  los  tiempos  ho- 
méricos el  método  que  para  recitar  sus  rapsodias  siguieron  los  aedas 
griegos:  mas  bien  que  recitado  ó  canto,  era  una  grave  y  solemne 
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declamación  c[ue  imprimia  á  las  palabras  el  sello  y  el  color  de  la 
acción  real,  y  resucitaba  lo  pretérito  mostrándolo  como  presente: 
hasta  en  el  traje  afectaba  una  cierta  pompa  y  magostad  que  princi- 
palmente se  simbolizaba  en  el  color,  siendo  rojo  para  declamar  la 
Iliada,  y  morado  para  la  Odisea.  Por  esto  se  dijo  más  tarde  come- 
diantes (de  -xM^n,  aldea,  y  a)5~ii,  canto;  comadus  en  latin),  á  los  ór- 
ganos peculiares  del  arte  dramático;  si  es  que  no  procede  esta  de- 
nominación, como  algunos  opinan,  de  sor/wTt^  canto  de  festin. 

c)  Volviendo  ahora  la  vista  á  los  elementos  poéoicos  exteriores 
del  género  que  estamos  estudiando,  será  fácil  notar,  por  lo  que  to- 
ca al  Metro,  que  el  más  frecuente  hoy  en  los  romadices  propiamen- 
te dichos,  es  el  octosílabo  ó  quaternario;  en  los  romancillos  comu- 
nes, el  exasísabo  ó  de  seis  sílabas,  y  en  la  variedad  denominada 
endechas,  el  eptasílabo.  Algún  caso  hay  en  que  alternan  los  versos 
de  6  y  5  sílabas  (v.  g.:  el  496  del  Romancero  Sagrado).  En  el  mer- 
tro  de  las  seguidillas  (7+5-{-7+o),  sólo  conocemos  el  que  hemos 
ciiado  arriba  (a),  recogido  por  nosotros  de  boca  de  una  mujer  de 
Plan  (Sobrarbe),  cuando  ya  habia  principiado  á  disolverse  en 
prosa.  Los  romances  de  7  y  11  sílabas,  lo  mismo  que  los  romanci- 
llos bucólicos  de  5,  son,  en  su  mayor  parte,  de  composición  recien- 
te, y  no  pueden,  con  justicia,  llamarse  populares. 

En  los  orígenes  del  romance,  hubo  de  ser  incierto  el  metro  y 
ñuctuar  entre  7,  8  j^^  9  sílabas,  que  son  los  tipos  más  frecuentes  en 
los  hemistiquios  de  los  poemas  primitivos  de  la  Península;  que  apa- 
recen involucrados  en  las  series  de  canciones  que  ingiere  en  su 
poema  el  arcipreste  de  Hita,  formando,  á  manera  de  otros  tantos 
romances  lírico- épicos;  é  igualmente,  si  bien  j^a  como  rara  excep- 
ción relativamente  á  los  eptasílabos  y  enneasílabos,  en  los  roman- 
ces regulares  que  componen  nuestro  Romancero  de  la  Edad  Media. 
Sirvan  de  ejemplo  estos:  Enemigo  de  Doña  Sancha  (Duran,  691); 
Mis  arreos  son  muchos  cuentos  (D.  núm.  1670);  Cuando  mi  cunta 
Jiota  (Cancionero  de  Stúñiga,  fól.  133);  Que  noveinteni  treinta,  et- 
cétera. Milá  cita  varios  casos  de  7,  9  y  10  sílabas;  en  el  fragmento 
"Yo  me  estaba  en  Barbadillo",  modelo  el  más  antiguo  de  roman- 
ces, entre  los  que  se  han  perpetuado  hasta  ho}-,  se  destacan  á  sim- 
ple vista  varios  pies  de  7  y  9  sílabas,  y  lo  mismo  en  el  "Retrayda 
estaba  la  Reina",  (Ticknor,  t.  I,  p.  509). 

d)     Por  lo  que  hace  á  las  Rimas,  asonantes  y  consonantes  andan 
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revueltos  en  los  romances  populares  y  juglarescos,  lo  mismo  que 
en  las  gestas  do  carácter  primitivo.  En  los  romances  de  trovadores, 
y  semidoctos,  campea,  como  dueño  absoluto,  el  consonante  puro: 
el  sistema  de  consonantes  cruzados  es  muy  excepcional.  Por  el  con- 
trario, los  romances  artísticos  de  los  siglos  xvi  y  xviT,  se  enga- 
lanan con  la  rima  asonante  pura,  de  intento  solicitada  por  los  doc- 
tos de  su  fácil  y  complaciente  numen.  Todas  las  combinaciones  di* 
rimas  que  hemos  señalado  en  el  Cancionero,  se  reproducen  en  el 
ge'nero  Romance,  siendo,  no  obstante,  la  más  popular  y  caracte- 
rística ésta:  Sibcb ,  ábeb .  íhgb...,  y  la  menos  frecuente  esta  oti'a: 
aaab,  cccb ,  dddb...  (en  villancicos  y  deshechas,  ajntd  Gallardo, 
Biblibt.,  I,  §  1272).  Tampoco  son  muy  comunes  las  combinacioneít 
de  pareados  en  las  siguientes  formas:  ab,  be,  cd,.  de,  ef...  (Durau, 
núm.  1874,  1879  y  ss.):  abba,  acca,  adda,  aeea...  (ídem  138.>, 
1877,  ss.) 

Con  el  sistema,  ya  muy  acreditado,  de  escribir  los  versos  délas 
redondillas  como  hemistiquios,  resultan  algunas  veces  pareados^ 
pero  casi  siempre  monorrimos;  con  manos  frecuencia  alternm  amt- 
bos  procedimientos.  De  ordinario,  una  misma  rima  se  continúa  pc»r 
todo  el  romance,  al  modo  mismo  de  las  gestas  ó  poemas  primiti- 
vos, de  donde  arranca,  en  par:e,  su  noble  y  secular  abolengo:  qxl 
ocasiones,  el  monorrimo  es  limitado,  mudando  la  rima  dentro  de 
un  mismo  romance  una  vez,  dos  ó  más.  Las  más  comunes  son  eu 
á,  á-a,  d-o,  ía,  e-a,  ó,  é-o,  í-o,  ádo,  ár. 

La  rima  completa,  ora  es  llana,  ora  aguda;  la  asonancia  llana 
es  la  más  común.  La  rima  aproximativa    de  terminaciones  agudas 
con  llanas  en  e,  solia  regularizarse  antiguamente  y  hacerse  comple- 
ta, mediante  la  adición  á  las  primeras  de  una  e  paragógiea. 

d)  A  continuación ,  insertamos  varias  muestras  de  romances 
antiguos  y  modernos,  en  testimonio  de  los  hechos  y  confirmación  d« 
las  doctrinas  que  hemos  establecido  en  este  §  II,  tocante  á  los  géne- 
ros, estructura,  metros,  rimas  y  demás  de  los  Romanceros  penin- 
sulares. 


— ¿Cómo  venis  triste,  ayo? 
Decí,  quien  os  enojara?  n — 
Tanto  le  rogó  Gonzalo, 
Que  el  aj'o  se  lo  contara. 
TOMO  Lví.  la 
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—  iiMas  mucho  os  ruego,  mi  hijo. 
Que  no  salgáis  á  la  plaza,  n — 
No  lo  quiso  hacer  Gonzalo 
Mas  antes  tomó  una  lanza, 
Caballero  en  un  caballo 
Vase  derecho  á  la  plaza: 
Vido  estar  allí  el  tablado 
Que  nadie  lo  derribara; 
Enderezóse  en  la  silla, 

Y  de  esta  manera  hablara: 
— "Amade,  p...  amad, 
Cada  una  en  su  lugar. 
Que  mas  vale  un  caballero 
De  los  de  casa  de  Lar  a, 
Que  cuarenta  ni  cincuenta 

De  los  de  Córdova  la  llana,  n — . 

Doña  Lambra  que  esto  oyera 

Bajóse  muy  enojada; 

Fuese  á  aguardar  á  los  suyos, 

Fuese  para  su  posada. 

Halló  en  ella  á  Don  Rodrigo, 

D'  esta  manera  le  hablaba: 

—  '  Yo  me  estaba  en  Bavhíidillo,. 

En  esa  mi  heredad; 

Mal  me  quieren  en  Castilla 

Los  que  me  hablan  de  guardar. 

Los  hijos  de  Doña  Sancha 

Mal  amenazado  me  han, 

Que  me  cortarían  las  haldas 

Por  vergonzoso  lugar; 

Y  cebarían  sus  halcones 
Dentro  de  mi  palomar; 

Y  me  forzarían  mis  damas 
Casadas  y  por  casar. 
Matáronme  mi  cocinero 
So  faldas  de  mi  brial: 

Si  d'  esto  no  me  vengáis 
Yo  mora  me  iré  á  tornar,  n — 
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— "Callades,  la  mi  señora, 
Vos  no  digades  lo  tal; 
De  los  infantes  de  Lara 
Yo  os  pienso  á  vos  de  vengar. 
Tretilla  ks  tengo  ordida, 
Bien  se  la  cuido  tramar; 
Que  nacidos  y  por  nacer 
D'  ello  tengan  que  contar. 

Dnrán,  iním.665. 

De  Madrid,  heroica  villa, 
En  la  mitad  de  la  plaza, 
Cierto  andaluz  encubierto 
Tañe  su  dulce  guitarra. 
El  blando  son  de  las  cuerdas 
Que  esparce  rápida  el  aura, 

Y  lo  estrellado  del  cielo 
Dejan  suspenso  al  que  pasa. 
Mas  él  clavados  los  ojos 
Siempre  en  la  lápida  blanca, 
Que  Constitución  escribo 

En  letras  de  oro  señala, 

— "¡Olí  Constitución  preciosa 

(Con  tono  placido  canta), 

Oh  Constitución,  que  dicha 

Eres  y  gloria  de  España...!,, — 

En  tanto  el  eco  sonoro 

Que  los  oidus  halaga, 

Se  oyen  ventanas  y  puertas 

Abrirse  en  torno  la  plaza. 

Vanse  formando  corrillos, 

Y  todos  con  vivas  ansias 
A  breve  cerco  reducen 
Aquel  que  á  todos  encanta. 
— "Oh  Constitución  (exclama), 
Constitución,  que  bien  tanto 
Debes  rendir  á  mi  patria! 
Permita  el  cielo  que  siempre 
Con  tiernos  vivas  y  salvas, 
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Alzándote  el  pueblo  hispano 
Se  abrase  en  tu  di^^na  llama . . . 
Oh  Constitución  gloriosa, 
Nacida  en  medio  las  aguas, 
Al  pavoroso  tronido 
De  horrendas  bombas  y  balas' 
Oh  Constitución  que  inspira 
Piadoso  el  cielo  á  la  })atria, 
Tierna  memoria  de  un  triunfo 
Que  otros  mayores  señala! 
Triunfo  mayor,  pues  derribas 
Hoy  á  la  torpe  ignorancia, 

Y  del  oprobio  y  la  pena 
Los  buenos  hijos  rescatas. 
Triunfo  mayor,  pues  tu  nombre 
Para  ahuj'^entar  solo  basta 

A  la  IncLuifeicion  sangrienta, 
Horrible  mengua  de  España. 
Triunfo  mayor,  pues  que  el  cetro 
Al  despotismo  le  arrancas, 

Y  á  la  ambición  insaciable 

Y  al  necio  orgullo  anonadas. 
Oh  generosos  hispanos, 
Modelo  de  fé  y  constancia ! 
Aprended  á  conocerla, 

Que  es  aprender  á  estimarla. 
Quien  la  conoce  la  quiere, 

Y  quien  la  quiere  la  guarda. 
Sólo  el  estúpido  inerte 
Podrá  dejar  de  adorarla; 
Sólo  el  perverso  que  viva 
Con  las  agenas  desgracias; 

Ó  el  ambicioso  pudiera 

En  su  furor  infamarla, 

¿Pero  quién  fuera  el  osado 

Que  crimen  tal  no  juagara. 

Si  quien  el  Código  hiere 

Traspasa  el  pecho  á  la  España... ?n 
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Aquí  el  incógnito  el  canto 
Cesa,  y  la  suave  guitarra, 
Reinando  grave  silencio 
En  derredor  de  la  plaza. 
De  súbito: — "Adiós,  señores 
(prorrumpe),  y  hasta  mañana;  n 
Y  al  paso  que  váse,  el  cerco 
Vivas  y  vivas  levanta. 

Pliego  suelto,  1821;  BibKot.  Nac,  sala  de  Varios. 

Munagorric  diona 
Bere  proclamian 
Guerrac  ondatzen  gaitu 
Bostgarren  urtian. 
Igaz  jarrican  Carlos 
Madrileco  vidian, 
Bultza  9uten  atzera, 
Ouerra  veré  oñian . . . 
Carlos  aguertuez  kero 
Provinci  anyefcan, 
Beti  vici  guerade 
Neke  ta  penetan. 
Naiz  kendu  guc  duguna 
Benere  ecer  eman; 
Bost  egar  eguiteco, 
Numbait  jayo  guiñan. 
Semiac  soldadu  ta 
Preso  gurusuac 
Eciñ  pagaturican 
ContribuciiTac 
Trinchera  tanebarac 
Gañera  ausuac. 
Dolorescoac  dirá 
Gaur  gure  pausuac, . . 

F.  Michél. 

...Eu  te  requeiro,  bom  reí,  • 

Pelo  Apostólo  sagrado, 
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Que  n'esta  sua  romeira 
O  fora  seja  guardado. 
Da  leí  divina  é  casar-se, 
Da  humana  ser  enfcreado; 
Nao  ha  foro  ou  privilegio 
Onde  Deos]é  o  aggravado 


Fazeis,  bom  rei,  má  justiga, 
Mau  feifco  tendes  julgado; 
Primeiro  casar  com  ella, 
E  depois  ser  degollado. 
Lava -se  a  honra  com  sanguc, 
Mas  nao  se  lava  ó  peccado. 

Braja,  nximeros  24-27. 

Yá  partí  lo  rey  de  Fransa  (Franc.  I.) 
Un  dilluns  al  dematí, 
Ya  partí  per  prendr'  Espanya 
Y'  Is  spanyols  be  1'  han  pris. 
Posan-lo  ab  presó  mol  fosca 
Que  no's  coneix  dia  y  nit, 
Sino  per  una  finestra 
Dona  al  camí  de  Paríf*. 
Ten  lo  cap  á  la  finestra, 
Y  un  passatger  veu  venir : 
— "Passatger,  bon  passatger, 
A  Fransa  qn'  es  diu  de  mi?if 
— "A  Paris  y  a  Fransa  dignen, 
Nostre  rey  es  mort  ó  pris.  n  — 
— ^" Passatger,  tornan  á  Fransa 
Portarás  novas  de  mí, 
Dirás  á  la  meva  esposella 
Qu'em  vingui  á  treurer  d'ac[uí. 
Si  no  ni  ha  proii  diñé  'n  Fransa 
Que  vagin  á  Sant  Denis,  etc. 

Milá,  n."  39. 

O  que  con  medo  fugiu  da  fronteira, 
Pero,  ten  já  pendón  sen  caldeira: 
Non  ven  al  Maio. 
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O  que  deixou  os  Mouros  malditos  , 

E  á  sa  fcerra  foi  roubar  cabritos: 

Non  ven  al  Maio. 

O  que  da  guerra  se  foi,  con  gran  medo, 

Contra  sa  térra  esperjendo,  tredo: 

Non  ven  al  Maio... 

Bamagken,  n." 

La  del  escribano , 
La  recien  casada 
Con  el  francesillo 
de  la  cuchillada... 
El  da  fé  de  todo, 

Y  ella  da  esperanzas 
A  los  pisaverdes 
Que  le  dan  la  caza. 
Toma  él  confesiones, 

Y  ella  las  dilata, 
Aunque  dé  mil  vueltas 
La  semana  santa. 

'Éil  hace  preguntas 
A  los  que  declaran; 

Y  ella  dá  respuestas, 

Y  ninguna  mala. 
Él  da  testimonios, 

Y  ella  los  levanta 
A  la  vecindad 

Por  cubrir  sus  faltas. 
El  se  va  á  juicio 
A  seguir  sus  causas, 

Y  ella  fuera  de  él 
Da  al  marido  hartas. 
Hace  él  testamentos 

Y  testigos  llama,.  ; 

Y  ella,  aunque  sin  ellos. 
Cumple  bien  sus  mandas, 
íll  renuncia  leyes] 

Que  en  el  caso  hablan , 

Y  ella  se  somete 
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A  las  que  la  agradan. 
Toma  él  juramentos , 

Y  ella  los  quebranta , 
Si  juró  algún  dia 

De  no  ser  bellaca, 
itl  protesta  costas 

Y  niega  demandas , 

Y  ella  las  concede 

A  los  que  las  pagan. 
El,  antes  que  firme, 
Los  errores  salva, 

Y  ella  con  los  suyos 
Condena  mil  almas 

Duran:  n.''li¿2. 


Guárdense  las  mujeres 
De  viudos  y  mozos; 
Miren  que  son  las  armas 
De  los  demonios. 

Los  demonios  son  fuertes 
Si  los  regalan. 
Pero  si  los  despiden 
No  pueden  nada... 

Buenas  son  las  riquezas 
De  los  señores. 
Si  fuesen  repartidas 
Entre  los  pobres. 

Paia  los  pobres  Cristo 
Reserva  el  cielo. 
Para  los  lujuriosos 
Sólo  el  deseo... 

Gracias  por  las  injurias 
Dan  los  cristianos. 
Porque  así  Jesu  Cristo 
Se  lo  ha  mandado. 

Mandado  tiene  Cristo 
Que  no  pequemos, 
Y  oruardemos  con  eso 
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Los  mandamientos. 

Mandamientos  alegres 
Son  los  de  Cristo, 
(íloriosos  y  preciosos 
Porque  él  los  hizo. 

Hizo  Cristo  en  el  mnn'Io 
Y  obró  mil  cosas, 
Para  darnos  ejemplo 
Con  dichos  y  obras. 

Obras  es  lo  que  vale, 
(,^ue  ng  palabras; 
Son  palabras  sin  obras, 
Cuerpo  sin  alma. . . 

Para  las  obras  malas 
Ligeros  somos; 
Pero  á  las  buenas  vamos 
Con  pies  de  plomo. 

Plomo  son  los  pecados 
que  cometemos. 
Que  hacen  bajar  las  almas 
A  los  infiernos  (1)... 

$  IV.  Gestas. 

a)  incluimos  en  es5a  sección  los  siguientes  monumentos  litera- 
rios:— 1."  La  Gesta  ó  leyenda  de  Rodrigo,  también  denominada 
"Crónica  rimada  del  Cid,ii  y  "Leyenda  de  las  mocedades  del  Cid;ii 
compuesta,  en  su  primitiva  forma,  al  mediar  el  siglo  xll,  pero  adi- 
cionada ó  desarrollada,  y  aun  alterada  más  tarde,  á  lo  que  parece, 
pues  atribuye  á  ciertos  personajes  hechos  históricos  que  fueron  eje- 


(l)  Es  por  demás  extraño  el  empleo  de  la  bulliciosa  y  alborotada  seguidilla  en 
temas  religiosos  y  morales,  y  sia  embargo  uada  más  frecuente  eu  el  Alto  Aragou:  á 
la  vista  tenemos  multitud  de  ellas,  con  su  estribillo  y  todo,  que  son  verdadero^  him- 
nos gratulatori^is  y  laudatorios  dirigidos  á  los  santos  patronos  de  algunos  pueblos  de 
Ribagoi-za  en  la  solemne  festividad  que  anualmente  les  consagra,  y  que  forman  parte 
de  las  tan  celebradas  danzas  ó  dances.  Laf  aente  Alcántara  cita  también  una  Vida  de 
San  Benito  de  Palermo,  escrita  en  seguidillas  á  mediados  del  siglo  pasado  por  don 
José  Joaquín  de  Benegaai,  canónigo  regular  de  San  Agustín.  Volveremos  sobre  este 
tema  más  adelante. 
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cutados  por  descendientes  lejanos  suyos;  por  ejemplo,  la  conquista 
de  Sevilla,  debida  á  Fernando  III,  según  la  historia,  consumóse  en 
tiempo  de  Fernando  I,  según  el  poema:  la  copia  más  antigua  que 
conocemos  es  de  últimos  de  la  centuria  XIV  ó  de  principios  de  la 
siguiente;  el  nombre  del  autor  se  ignora,  y  sólo  J.  A.  de  los  Ríos 
conjetura,  no  en  verdad  sin  fundamento,  que  algún  clérigo  ó  calon- 
ge  de  la  Iglesia  Palentina  se  apoderó  de  los  cantos  populares  que 
versaban  sobre  la  vida  del  héroe  del  Vivar,  y  los  fijó  por  medio  de 
la  escritura,  adicionándoles  al  propio  tiempo  la  historia  de  la  fun- 
dación del  obispado  de  Falencia. — 2."  La  Gesta  ó  poema  de  Mió 
Cid,  compuesta  al  mediar  el  siglo  xil,  segim  ya  conjeturó  Sánchez, 
si  no  íntegramente,  en  las  diferentes  piezas  rhapsódicas  que  lo 
constituyen;  refundido  y  añadido  más  tarde,  quizá  por  Pedro 
Abad,  poeta  del  Rey  Santo  (considerado  por  unos  como  autor,  y 
por  otros  como  copiante),  según  deja  sospechar  la  circunstancia  de 
atribuirse  á  Alfonso  VI  la  celebración  de  las  CSrtes  de  Carrion  de 
los  Condes  y  de  Burgos,  que  realmente  fueron  convocadas  y  presi- 
didas por  Alfonso  VIII:  hay  quien  supone  que  la  composición  de 
esta  notable  gesta  precedió  á  la  de  Rodrigo;  al  menos,  la  copia 
más  antigua  que  poseemos  es  anterior  á  la  de  este  poema, — pues 
data  de  fines  del  siglo  xiv,— y  en  ella  aparece  designada  casi  siem- 
pre con  la  ])alabra  Cort  la  misma  institución  que  en  Rodrigo  se 
denomina  Cortes,  voz  que  sin  asomo  de  duda  debe  estimarse  de 
formación  posteriora  la  primera. — 3."  La  Gesta  ó  Poema  de  Fer- 
nan  González,  6  Ferran  Gonzalvez,  escrita  en  tiempos  bastante 
apartados  del  héroe  cuya  memoria  consagra,  pero  inspirada  sin 
duda  (al  igual  de  los  Crónicas),  en  los  cantares  y  romances  primi- 
tivos, donde  la  tradición  oral  habia  ido  perpetuando  é  idealizando 
los  prístinos  sentimientos  del  pueblo  y  la  veneración  con  que  mi- 
raba éste  al  hazañoso  conde  castellano,  y  en  la  tradición  escrita 
conservada  en  dytados  y  lehendas  que  hubo  de  tener  á  la  vista  el 
autor  del  poema;  por  cuya  razón,  podemos  clasificarla  sin  escrú- 
pulo en  el  grupo  de  los  gestas  populares. — 4."  El  Poema  ó  Gesta 
de  Alfonso  XI,  también  llamado  "Crónica  ó  Historia  en  coplas 
redondillas  de  Alfonso  XI;  m  no  menos  popular  que  los  anteriores 
en  su  espíritu,  en  su  forma  y  en  sus  tendencias,  por  más  que  su 
autor  (Ruy  Yañez)  no  perteneciese  á  la  clase  de  los  juglares  ínfimos 
del  pueblo,  antes  bien  la  cultura  de  que  hace  alarde  y  los  perfeccio- 
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namienfcos  que  ha  introducido  en  las  formas  poéticas,  tanto  interiores 
como  externas  ó  musicales,  le  hacen  acreedor  al  dictado  de  poeta 
docto;  esta  composición  representa  un  renacimiento,  bien  que 
pasagero,  en  la  historia  de  la  literatura  verdaderamente  popular  y 
nacional,  privada  hacía  largo  tiempo  de  motivos  de  inspiración,  al 
menos  en  Castilla. 

b)  Algunos  críticos,  engañados  por  la  sencillez  é  ingenuidad  de 
la  exposición,  han  mirado  el  mayor  número  de  estos  monumentos 
como  simples  relatos  historiales  en  verso;  pero  no  existe  razón  nin- 
guna fundamental  que  arguya  á  favor  de  este  dictamen.  Es  cierto 
que  en  ellos,  más  aún  qije  en  los  romances,  escasea  el  lenguaje 
figurado;  que  el  desaliño  y  la  sobria  naturalidad  del  estilo  los  ase- 
meja á  aquellos  primitiv^os  anales  donde  se  anuncian  los  primeros 
albores  de  la  ciencia  histórica:  pero  esias  circunstancias  no  son 
parte  para  confinarlos,  en  buena  ley,  al  reino  de  la  crónica,  ni  la 
mengua  ó  escasez  de  tropos,  ni  la  ausencia  de  maravillosas  inven- 
ciones y  de  delicadas  cadencias  musicales,  arguye  necesariamente 
prosaísmo.  No  es  de  nuestra  incumbencia  demostrar  esta  tesis,  ni 
hace  falta  tampoco:  hánla  discutido  con  brillantez  y  con  enfadosa 
insistencia  eminentes  críticos  nacionales  y  extranjeros,  el  litigio 
está  fallado  por  unanimidad,  y  lo  de  "crónica  rimadan  no  alcanza 
ya  favor  entre  los  doctos.  Los  distintivos  poéticos  que  en  nuestras 
gestas  heroicas  resplandecen,  son,  y  no  podia  menos,  los  propios 
de  toda  epopeya  primitiva,  y  dentro  de  estas  condiciones,  no  ceden 
en  mérito  á  ninguna  otra.  La  musa  política  de  nuestro  pueblo  ha 
hecho  escuchar  en  ellas  sus  más  robustos  acentos  al  cantar  las  in- 
mortales hazañas  de  los  héroes  que  acorrieron  y  salvaron  la  pa- 
tria en  sus  dias  de  infortunio  y  abatimiento,  y  han  enriquecido  y 
ataviado  la  urdimbre  del  saber  común  en  su  tiempo  con  los  dibu- 
jos y  nativos  colores  del  arte  primitivo.  La  animación  dramática 
de  los  diálogos  y  deliberaciones  públicas,  las  briosas  y  valientes 
pinceladas  de  la  musa  descriptiva,  el  corte  acerado  y  enérgico  de 
las  expresiones,  lo  nervioso  y  vibrado  de  la  entonación,  el  hechizo 
incomparable  de  los  dictados  encomiásticos  ó  condenatorios,  donde 
campea  libre  y  en  toda  su  pureza  el  sentimiento  plástico-subjetivo 
del  bello  arte,  la  viveza  del  colorido  con  que  retratan  el  alma  de 
sus  héroes  en  cada  situación,  y  el  ingenio  y  candoroso  entusiasmo 
que  le  inspiran  y  que  manifiesta  en  sencillas  exclamaciones  ó  en 
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imágenes  más  sencillas  todavía:  dotes  son  que  suplen  quizá  sin 
desventaja  á  aquellas  explendorosas  y  deslumbradoras  irradiacio- 
nes de  belleza  que  proyectan  las  grandes  epopeyas  de  la  humani- 
dad, ó  los  poemas  de  las  ya  triunfantes  y  constituidas  nacionalidades, 
creados  en  los  siglos  de  madurez  del  arte:  ellas  patentizan  el  in- 
justo rigor  con  que  se  habia  pretendido  extrañar  del  Parnaso  espa- 
ñol á  las  citadas  gestas,  como  si  el  sello  poético  que  llevan  impre- 
so fuese  una  falsificación  y  grosero  remedo  del  verdadero  arte:  ellas 
proclaman  como  incontrovertible  verdad,  que  en  la  mente  de  sus 
autores  alumbraban  con  poderosa  luz  los  destellos  de  un  ideal  le- 
vantadísimo, y  que  obraba  en  su  fantasía  con  avasallador  influjo 
un  medio  social  artístico  suficientemente  concentrado  y  enérgico 
para  trasfigurar  los  sucesos  reales  en  materia  épica,  si  no  fastuosa 
y  exuberante  por  los  primores  del  lenguage  y  la  eufonía  de  los 
ritmos,  sobrada  de  riqueza  poética  por  el  sentimiento  que  la  subli- 
ma y  recrea,  y  originalísima  sobre  todo  encarecimiento  por  los 
personajes  en  que  encarna  la  idea  generadora  y  por  los  episodios 
en  que  se  despliega  y  florece. 

Los  dictados  y  expresiones  proverbiales  más  comunes  en  estos 
poemas,  de  creación  probablemente  anterior  á  ellos ,  en  su  mayor 
parte,  son: — "el  de  la  buena  áuce,  el  que  en  buen  hora  násco,  el  que 
Valencia  tomó,  el  de  los  granados  fechos,  el  que  en  buen  hora  cinxó 
espada,  guerrero  natural ,  rey  de  ventura,  conde  lozano,  mío  va- 
sallo de  pro,  mortal  omizero,  león  bravo,  fuerte  castieilo,  figura  de 
pecado,  manso  cordero,  omne  syn  crueldat,  telas  de  mi  corazón, 
el  buen  rey,  saña  de  muerte,  decir  ó  amar  de  alma  é  de  corazón,  n  y 
otros  por  el  mismo  corte.  Bien  puede  calificárseles  de  homéricos 
sin  despojarlos  del  título  de  originalidad. 

c)  Compónense  las  gestas  de  Rodrigo  y  Mío  Cid  de  versos  es- 
tensos y  desiguales,  ó  quizá  mejor  dicho,  de  líneas  rimadas,  no  su- 
jetas á  una  cronometría  silábica  regular,  divididas  en  dos  hemisti- 
quios, y  rara  vez  leoninas.  Así  es  que  forman  una  semi-prosa  de 
muy  fácil  ejecución,  con  la  rima  por  casi  único  aderezo  exterior. 
Algunos  críticos  han  considerado  los  hemistiquios  de  esos  pseudo- 
versos  (así  los  denomina  Wol  f)  como  versos  completos,  y  escriben  estos 
poemas  en  el  metro  corto  de  los  romances:  tales  Gil  de  Zarate, 
D"  Meril,  A.  F.  de  Schak,  Pidal,  Fernandez  Espino  y  otros:  nos- 
otros, sin  embargo,  siguiendo  á  la  generalidad,  aceptamos  la  forma 
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de  versos  largos  iiitercisos,  que  parece  más  adecuada  á  la  epopeya, 
dados  nuestros  hábitos  y  modo  de  concebir  actualmente  la  mani- 
festación de  la  belleza  en  cada  uno  de  loá  géneros  poe'ticos. 

En  las  otras  dos  gestas^  los  versos  se  hallan  dispuestos  en  co- 
plas: en  la  de  Fernán  González ,  por  el  tipo  denominado  "quader- 
na  viaii  (tetrásforo  monorimo  de  Milá);  en  la  de  Alfonso  XI,  por  el 
tipo  de  la  ucuartetan  popular,  bien  que  enriquecida  con  un  sistema 
rítmico  más  perfecto  (redondilla  encadenada) .  En  el  "  Fernán 
González  II  aparecen  algunas  coplas  irregulares  de  tres,  cinco  y  seis 
líneas,  que  más  que  al  anónimo  autor,  son  debidas ,  sin  duda ,  á 
injurias  del  tiempo  y  á  errores  de  los  pendolistas. 

El  número  de  sílabas  que  cuentan  las  líneas  rítmicas  de  las  dos 
primeras  gestas,  oscila  entre  diez  y  diez  y  ocho;  los  tipos  más  fre- 
cuentes son  los  de  14,  15  y  16  sílabas,  y  por  consiguiente  los  he- 
mistiquios "octosílabosii  y  los  iieptasílabos,ii  aquellos  en  la  de 
Rodrigo,  e'stos  en  el  Mió  Cid. — Los  otros  dos  ostentan  ya  formas 
regulares,  son  "ásíllabas  cuntadas.n  El  de  Fernán  González  obe- 
dece á  la  pauta  métrica  de  los  poemas  eruditos  del  siglo  Xlll,  sus 
versos  son  de  gi'an  maestría  6  pentámetros  (también  llamados  ale- 
jandrinos), quebrados  en  dos  hemistiquios  iguales,  esto  es,  '^epta- 
sílabos'i  no  rimados:  son  frecuentes,  sin  embargo,  los  hemistiquios 
aislados  de  ocho  sílabas,  y  aun  versos  octonarios  completos.  El  de 
Alfonso  XI  observa  el  mismo  régimen  silábico  de  los  romances; 
pero  de  los  romances,  tales  como  hubieron  de  ser  en  su  principio, 
y  como  en  parte  lo  vemos  todavía  en  algunos  romances  viejos  y  en  el 
poema  de  Santa  Maiia  Egipciaca,  á  saber :  el  metro  octosílabo  como 
principal,  y  alternando  con  éste  el  eneasílabo  y  el  eptasilabo,  y 
aun  el  exa-  y  el  decasílabo. 

d)  En  orden  á  las  Rimas,  dos  cosas  debemos  notar:  primero, 
su  naturaleza;  segundo,  su  combinación.  En  los  poemas  de  Rodri- 
go y  Mío  Cid  no  se  hace  distinción  entre  asonante  y  consonante,  ni 
entre  llanos,  agudos  y  aproximativos :  todos  aparecen  usados  in  - 
distintamente,  según  se  ofrecen  á  la  fantasía  del  artista ,  sin  res- 
ponder á  ningún  sistema  fijo,  y  como  si  resonaran  todos  con  igual 
armonía  para  su  complaciente  ó  poco  cultivado  gusto.  Adviértese, 
además,  una  inclinación  manifiesta  al  monorrimo,  en  la  persisten- 
cia de  una  misma  rima  en  tiradas  ó  series  de  10,  20,  80,  100  y 
hasta  14G  versos.  A  las  veces,  estas  agrupaciones  de  homologa  vo- 
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calizacion  fínal,  las  interrumpe  un  verso  que  se  aparta  de  todos 
los  demás,  y  que  busca  en  sí  propio  la  armonía ,  concertando  en 
una  rima  especial  y  primitiva  sus  dos  hemistiquios,  cuando  no 
pernjanece  enteramente  suelto.  También  hay  versos  leoninos  que 
siguen  en  sus  dos  hemistiquios  la  rima  de  la  serie.  La  cadencia 
más  ordinaria  es  el  asonante  en  á,  d.a,  á.o,  á.e,  ó,  e.o,  i.o,  que 
imprime  á  la  composición  heroica  el  sello  de  una  cierta  solemnidad 
y  raagestad  olímpica,  y  que  prueba  el  delicado  instinto  que  presi- 
dió á  su  elección  y  empleo.  En  cuanto  á  las  rimas  aproximaUvas, 
es  de  creer  que  se  regularizasen  por  la  adición  de  una  e  paragógica, 
al  modo  como  hemos  visto  que  ejecutaban  los  cantores  de  romances. 
Los  otros  dos  poemas  obedecen  á  sistemas  diferentes.  El  de 
Fernán  González  usa  constantemente  de  la  rima  consonante  ó  per- 
fecta, y  no  la  cambia  mientras  no  termina  la  estrofa  ó  "quadernan, 
la  cual  es  por  lo  mismo  monorrima,  según  es  propio  del  "mesfcer 
de  clerecía.  II  Descúbrense,  no  obstante,  en  él  multitud  de  versos 
sin  rima;  pero  estos  indudablemente  dtben  cargarse  á  la  cuenta  de 
los  copistas,  mas  bien  que  á  la  del  autor.  También  Ruy  Yañez 
empleó,  en  su  poema  de  Alfonso  XI,  la  rima  completa  ó  conso- 
nante, pero  encadenada,  correspondiéndose  los  pares  y  los  impa- 
res en  cada  redondilla,  según  la  combinación  abah  que  hemos  ha- 
llado en  refranes  y  canciones,  y  que  habia  sido  cultivada  antes  de 
Yañez  por  el  arcipreste  de  Hita  y  D.  Juan  Manuel,  y  en  Portu- 
gal por  Alfonso  Gii'aldes,  si  es  que  éste  no  escribió  con  posteriori- 
dad á  la  coínposiciondeaquel poema,  é inspirándose  en  sus  formas, 
como  algunos  sospechan.  Casos  hay,  sin  embargo,  en  que  falla  el 
consonante,  ignórase  si  por  obra  del  autor  ó  por  culpa  de  los  pen- 
dolistas; y  no  faltan  estrofas  monorrimas,  como  la  del  n°  1500. 

d)  En  comprobación  de  las  afirmaciones  precedentes  sobre  la 
forma  de  las  gestas  primitivas  de  la  Península  y  los  elementos  poé- 
ticos que  las  avaloran,  trascribimos  a  continuación  cinco  fragmentos 
tomados  de  ellos;  y  con  esto  se  completa  la  exhibición  previa  de 
los  monumentos  de  la  poesía  popular  i^ue  hemos  juzgado  necesaria 
al  ingreso  de  este  Ensayo: 

I. — ..Quando  llegó  á  Bivar  (el  mensagero  del  rey),  Don  Diego 
(estaba  folgando, 

Dixo: — "Omíllome  á  vos,  señor,  ca  vos  trayo  buen  mandado. 
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Enbia  por  vos  e  por  vuestro  fijo  el  buen  rey  Don  Fernando. 
Vedes  aqui  sus  cartas  firmadas  por  vos  trayo: 
Que,  sy  Dios  quisiere,  será  ayna  Rodrigo  encimado,  n 
Don  Diego  cató  las  cartas  é  ovo  la  color  mudado. 
Sospechó  que  por  la  nuierte  del  conde  (Don  Gomes  de  Gormaz) 
(queria  el  rey  matarlo. 
"Oyfcme,  dixo,  mi  fijo,  mientes  catedes  acá. 
Temóme  de  aquestas  cartas,  que  anden  con  falsedat; 
E  desto  los  rreys  muy  malas  costumbres  han. 
Al  rey  que  vos  ser  vides,  servillo  muy  sin  arte; 
Assy  vos  aguardat  del  como  de  enemigo  mortal. 
Fijo,  passatvos  para  Faro  do  vuestro  tyo  Ruy  Laynes  está; 
E  yo  i]'e'  á  la  corte  do  el  buen  rey  está. 
E  sy  por  aventura  el  rey  me  matare. 
Vos  e  vuestros  tios  poderme  hedes  vengar,  n 
Ally  dixo  Don  Rodrigo: — i'E  esso  non  seria  la  verdat. 
Por  lo  que  vos  passaredes,  por  esso  quiero  yo  passar. 
Maguer  sodes  mi  padre,  quiero  vos  yo  aconsejar. 
Trescientos  ca valleros  todos  convusco  los  levat, 
A  la  entrada  de  Qamora,  señor,  á  mí  los  dat.n 
Essa  ora  dixo  Don  Diego: — uPues  pensemos  de  andar,  n 
Métense  á  los  caminos;  para  Camera  van. 
A  la  entrada  de  Qamora,  (al  lado  Duero  cay), 
Armanse  los  tresientos,  é  Rodrigo  otro  tal. 
Desque  los  vio  Rodrigo  armados,  comenzó  de  fablar: 
— "Oitme,  dixo,  amigos,  parientes  é  vasallos  de  mi  padre; 
Aguardat  vuestro  señor  sin  engaño  é  sin  arte. 
Sy  el  alguasil  lo  quisiere  prender,  mucho  apriessa  lo  matat. 
Tan  negro  dia  aya  el  rey  commo  los  otros  que  ay  están. 
Non  vos  pueden  desir  traydores  por  vos  al  rey  matar; 
Que  non  somos  sus  vasallos,  nin  Dios  non  lo  mande; 
Que  más  traidor  serya  el  rey,  si  á  mi  padre  matasse. 
Por  yo  matar  mi  enemigo  en  buena  lid  en  campo,  u 

Redñgo,  vv.  365,  ss. 

II.—  ...  El  Re}^  dijo  al  Cid: — 'i Venid  acá,  ser  Campeador, 
Kn  aqueste  escanno  qnem  diestes  uos  en  don. 
Maguer  que  á  algunos  pesa,  meior  sodes  que  nos.  ir 
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Essora  dixo  muchas  mer9edes  el  gue  Valencia  ganó: 

— "Sed  en  vuestro  escanno  como  Rey  é  sennor. 

Acá  posaré  con  todos  aquestos  mios.n 

Lo  que  dixo  el  Qid  al  rey  plogo  de  cora9on,        ' 

En  un  escanno  tornino  essora  Mió  Cid  posó; 

Los  9Íento  quel'  aguardan  posan  aderredor. 

Catando  están  á  Myo  Cid  quantos  ha  en  la  cort, 

A  la  barba  que  auie  luenga  é  presa  con  el  cordón. 

En  los  aguisamientos  bien  semeia  varón: 

Nol'  pueden  catar  de  verguen9a  ynfantes  do  Carrion, 

Essora  se  leuó  en  pié  el  buen  rey  don  Alfonsso: 

— "Oid  (dixo),  mesnadas,  si  vos  vala  el  Criador: 

Hyo  de  que  fu  rey  non  ñz  mas  de  dos  cortes, 

La  una  fué  en  Burgos  é  la*otra  en  Carrion; 

Esta  tercera  á  ToUedo  la  vin'  fer  hoy, 

Por  el  amor  de  Myo  Cid  el  que  en  buen  ora  nayió, 

Que  re9Íba  derecho  de  ynfantes  de  Carrion. 

Grande  tuerto  le  han  tenido,  sabemos-lo  todos  nos. 

Alcaldes  sean  desfco  don  Anrrich  é  don  Remond, 

E  estos  otros  condes  que  del  van  do  non  sodes. 

Todos  meted  y  mientes,  ca  sodes  conosgedores, 

Por  escoger  el  derecho,  ca  tuerto  non  mando  yo. 

Della  é  della  part  en  paz  seamos  oy. 

Juro  por  Sanfc  Isidro,  el  que  (re)volviere  mi  cort 

Quitar-me  ha  el  reyno,  perderá  mi  amor. 

Con  el  que  touiere  derecho  yo  desa  parte  me  só. 

Agora  demande  mió  Qid  el  Campeador: 

Sabremos  que  responden  ynfantes  de  Carrion.  n 

Mío  Cid.  TV.  3125  ss. 
.111. — ...Quando  vyeron  los  castellanos  la  cosíf  ans}'  yr, 
E  para  alzar  rrey  non  se  podian  avenir, 
Vyeron  que  syn  pastor  non  podian  byen  veuir, 
Posyeron  que  podiesen  los  canos  rreferyr. 

Todos  los  castellanos  en  vna  se  acordaron. 
Dos  omnes  de  grran  guisa  por  alcaldes  alearon, 
Los  pueblos  castellanos  por  ellos  se  guiaron, 
E  non  posyeron  rrey,  grran  tienpo  duraron... 
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Desirvos  he  los  alcaldes  los  nonbres  que  ovyeron, 
Dende  adelante  diremos  de  los  que  dellos  venieron, 
Muchas  buenas  vasallas  con  los  moros  ovyeron , 
Con  su  fiero  esfuerco  jarran  tierra  conquirieron... 

Eston9es  era  Castylla  un  pequenno  rryncon, 
Era  Montes  Doca  de  Castylla  moion, 
Moros  tenían  á  Caracho  en  aquella  sacón. 


Estonces  era  Castylla  toda  una  alcaldía, 
Maguer  que  era  pobre,  esa  ora  poco  valia, 
Nunca  de  buenos  omnes  fuera  Castylla  va9Ía, 
De  cuales  ellos  fueron,  pares^e  oy  día. 

Varones  castellanos,  este  fué  su  cuydado, 
De  llegar  al.su  mas  alto  estado, 
De  un  alcaldía  pobre,  fy^iéronla  condado, 
Formáronla  después  cabecas  de  rreynado. 

Fernán  Oonzahz,  w.  I«;i  ««. 

IV.— 

El  ayo  dixo: — "Sennor, 
Veo  vos  noble  talante, 
Vos  sodes  el  rrey  mej  3r 
Del  Poniente  al  Levante. 

Noblesa  e  pacíen9Ía 
Conbusco  deu^n  morar, 
Avedes  en  vos  saben^ia 
Commo  buen  escolar. 

Nas^isteis  en  buena  luna 
E  a  Dios  gra9Ías  dedes. 
Para  salir  de  la  cuna 
Ya  sennor,  tienpo  auedes. 

Quien  quier  regir  Castíella 
Buenas  manos  deue  auer, 
Ser  buen  varón  en  síella 
E  rrey  de  gran  saber. 

Non  dubilar  los  enemigos 

TOMO    LVI.  14 
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Para  cobrar  altura, 
Oj'de  aquestos  castigos  ' 
Ffijo  sen  ñor  por  mesura. 

Los  preceptos  de  la  ley 
Quered  los  bien  saber, 
E  commo  vos  ffiso  ssu  ri-ey 
Para  ssus  pueblos  rejer. 

Que  tengadeS  a  derecho 
El  su  pueblo  terrenal, 
Que  de  limo  sodes  ffecho 
E  de  tierra  vmanal. 

Non  auedes  de  veuir 
Quanto  a  uos  ploguier, 
Mas  auedes  a  morir 
Commo  otro  omne  cualquier... 

Sy  con  alguno  ouierdes  • 

Alguna  mala  contienda, 
Si  la  en  tuerto  yoguierdes 
Ffasedle  buena  emienda. 

Alfonso  xt.  111,  ss. 

V.— 

Todos  gran  plaser  tomaron 
El  rrey  quiso  caualgar, 
Quatro  escuderos  llegaron 
Merced  le  demandar. . . 

Caualleros  los  fasia, 
Y  después  que  los  armaron. 
Guisóse  la  caualleria 
E  apriesa  caualgaron. 

De  sus  armas  bien  guarnidos, 
El  puerto  yuan  tomando, 
Los  pendones  bien  tendidos 
E  los  rreys  los  aguardando. 

Ar9obispos  é  frades 
Dauan  muy  grandes  perdones, 
E  obispos  e  abades 
Todos  fasian  oraciono-i... 
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Al  Salado  fué  llegando 
Este  rrey,  noble  barón, 
E  los  moros  oteando 
Commo  un  brauo  león, 

Dixo: — "Amigos,  esfor9ar 
La  mi  limpia  criason, 
Agora  viesse  en  este  logar 
Quanfcos  en  el  mundo  son... 

"Ya  el  día  mucho  anda, 
Esfor(;ar,  xristiandat, 
Caualleros  de  la  Vanda, 
Oy  beré  buestra  bondat. 

"Non  ayades  que  temer 
Estos  moros  que  son  pocos, 
Con  uusco  cuido  venQer 
Este  dragón  de  Marruecos..." 


E  los  moros  de  la  sierra 
En  los  xristianos  golpando, 
Xristianos  perdiendo  tierra 
Santa  María  llamando. 

Moros  auian  folgura, 
E  xristianos  gj-an  mansiella, 
E  Dios  enbió  ventura 
Al  noble  rrey  de  Castiella. 

Que  los  suj'os  tornar  vio. 
De  pos  dellos  los  paganos, 
Contra  los  moros  salió, 
Esforzó  los  castellanos. 

E  con  gran  sanna  de  muerte 
For9eló  el  ssu  corazón, 
E  dio  un  bramido  fuerte 
Commo  un  brauo  león. 

Sofirmose  en  la  su  si  ella, 
E  dixo  á  su  caualleria: 
— "Yo  só  el  rrey  de  Castiella 
Que  cobdicié  este  dia! 

"Non  foir  como  rrapases 
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Lidiar  commo  caualleros, 

Beamos  aquellas  ases, 

Non  scm  omnes,  mas  corderos." 

Alfonso  XI,  153S,  ss.;  Iü71,  >!,. 

En  el  arfcícalo  inmediato  analizaremos  las  cualidades  lógicas  del 
saber  político  contenido  en  estos  monumentos,  á  diferencia  del  ate- 
sorado en  los  tratados  especiales  que  direc!.amente  se  ocupan  de  la 
ciencia  del  Estado. 

JoAQrix  Costa. 
{Continuará.) 


CARTAS  SOBRE  LA  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA  EN  ITALIA, 


ILLMO.  SR.  !)■  JOSÉ  MORENO  NIETO. 

('x-l)ireclor  de  ínslruccioii  pública  y  ex-Rector  de  la  liniversidad  de  Madrid. 

Mi  respetable  amigo:  Al  dar  á  hiz  en  forma  de  cartas  los 
resúmenes  de  mis  impresiones  en  Italia,  que  no  son  otra  cosa  que 
trabajos  sueltos,  materiales  destinados  á  servir  para  la  Memoria 
que  se  me  encomendara  sobre  el  asunto  epígrafe  de  estos  renglones, 
cumplo  con  el  deber  de  dedicar  á  Vd.  el  primero  de  'la  serie  de 
artículos  qne  me  propongo  publicar.  Acéptelo  Vd.  como  respetuosa 
aunque  débil  expresión  del  afecto  que  le  profesa  su  seguro  servidor 
y  amigo  Q,  B.  S.  M. 

H.  GlNER. 
Madrid  y  Mayo  de  1877. 

CARTA  PRIMERA. 

Llego  á  Italia,  y  después  del  primer  aturdimiento  del  viajero, 
procuro  informarme  por  doctas  personas  de  las  facilidades  de  lle- 
var á  cabo  mi  cometido,  ó  de  los  obstáculos  que  á  mi  paso  se  han 
de  oponer  para  desempeñar  la  siempre  para  mí  difícil  misión.  To- 
dos estos  primeros  informes  son  defectuosos,  contradictorios  á  ve- 
ces, á  veces  importantes  pei'o  fugaces,  pues  hasta  tanto  que  se  con- 
sigue echar  lastre  en  el  extranjero,  se  pierde  mucho  tiempo. 
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Aun  no  he  llegado  á  orientarme,  pero  por  lo  pronto  me  acaban 
de  dar  una  noticia  q^ue  me  llena  de  satisfacción,  por(]^ue  me  hade  au- 
xiliar poderosamente,  cuando  manos  paraj iniciarme  en  el  laberinto 
de  la  administración,  inescurtable  aun  en  los  más  rudimentarios 
órganos  y  aun  en  la  más  sencilla  de  las  funciones.  ¡Cuánto  trabajo 
no  cuesta  conocer  la  rueda  catalina  de  la  mác^uina  gubernamental ! 
En  España  es  punto  menos  que  imposible  sorprenderla;  conocerla, 
es  de  todo  punto  inaccesible  á  la  inteligencia  del  que  no  la  rige;  y 
todavía  me  atrevería  á  asegurar,  que  muchos  directores,  después 
de  haberla  estado  poniendo  en  movimiento  por  espacio  de  años  en- 
teros, desde  la  eminencia  de  su  poltrona  y  desde  la  profundidad 
de  su  cartera,  si  se  les  pregunta  para  que  la  expliquen,  quizá  se 
vean  embarazados. 

Pero  corre  la  pluma  3^  aun  no  he  dicho  cuál  es  la  noticia  que 
rae  ha  llenado  de  contentamiento. 

Acaso  por  tardar  en  manifestarla  no  le  deis  importancia  cuan- 
do os  diga  que  se  reduce  á  que  el  Ministerio  de  la  Instrucción  pu- 
blicada á  luz  mensualmente  un  Boletín  ojioial  en  que  se  contienen 
todas  las  disposiciones  legislativas  y  administrativas  referentes  á 
los  establecimientos  del  reino;  las  decisiones  del  Consejo  superior 
de  Instrucción  publica  y  de  la  Administración  central  y  todos  los 
antecedentes  necesarios  para  que  se  forme  cabal  idea  de  los  traba- 
jos del  ministerio,  y  de  la  organización  y  desarrollo  de  la  ense- 
ñanza . 

La  alegría  que  esta  noticia  me  produce,  se  comprende  fácilmen- 
te. Pero  me  juzgo  doblemente  feliz,  porque  no  parece  si  no  que  se 
ha  esperado  mi  llegada  á  Italia  para  dar  comienzo  ala  publica  - 
cion.  Está  espirando  el  año  1874,  y  tan  sólo  van  publicados  dos 
números,  correspondientes  al  15  de  Noviembre  y  al  15  del  actual. 
Conservaré  eterna,  aunque  oculta  gratitud,  al  ministro  Euggiero 
Bonghi,  por  su  resolución. 

Voy  á  procurar  dar  cuenta,  si  bien  en  extracto,  del  primero  de 
estos  folletos,  y  en  mi  siguiente  carta  lo  haré  del  segundo,  remi 
tiéndola  en  breve,  con  objeto  de  no  atrasarme  en  el  trabajo.  Pienso 
dedicar  á  los  Boletines  una  parte  preferente  de  mi  atención,  sin 
descuidar  el  principal  deber  que  me  he  impuesto,  de  enterar- 
me minuciosamente  de  la  enseñanza,  en  su  fondo;  es  decir,  en  los 
métodos,  y  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  estado  moral  de  su 
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'doi^eii volvimiento,  con  la  interior  situación  de  la  ciencia,  con  el 
forado  en  que  se  cultiva,  según  la  clase  del  establecimiento,  etc.,  etc. 
Las  cartas  sobre  los  Boletines,  no  serán  sino  apuntes  más  ó  manos 
interesaniies,  y  quizá  muevan  mi  espíritu  á  proyectar  reforman 
para  mis  aden^roá ;  á  despertar  ideas  y  problemas  pedagógicos:  y 
sobre  todo,  el  análisis  de  esta  publicación  me  ha  de  dar  la  clave 
para  interpretar  la  legislación  vigente,  que  hasta  ahora  no  puedo 
asegurar  si  es  sencilla  ó  complicada,  arbitraria  ó  racional. 


Divídese  el  Boletiio  en  las  siguientes  secciones:  Administración 
central,  Instrucción  (enseñanza)  superior.  Instrucción  media  (se- 
cundaria), clásica  y  técnica;  Instrucción  primaria  y  normal,  Bellas 
^rbes,  Bibliotecas,  Escavaciones,  etc.,  y  Disposiciones  generales. 

Lo  primero  que  salta  á  mi  vista  en  la  primera  sección,  es  la 
admisión  de  la  renuncia  que  hace  el  Comendador,  Romualdo  Bon- 
fadini,  del  cargo  de  Secretario  general  del  Ministerio.  Ignoro  la 
causa,  y  no  me  ocupo  de  averiguar  quién  sea;  lo  cuento  ya  con  loa 
difuntos.  Pero,  como  en  cambio,  me  encuentro  con  el  nombramien- 
to de  su  sucesor,  el  Comendador  Enrique  Betti,  me  informo  quién 
es,  y  averiguo  que  se  trata  de  un  hombre  distinguido,  Secretario 
de  la  Sociedad  Italiana  de  las  Ciencias  de  Módena ;  socio  en  la  sec- 
ción de  Ciencias  Matemáticas,  de  la  Asociación  nacional  italiana, 
de  Socorros  mutuos,  de  los  científicos,  literatos  y  artistas  de  Nápo^ 
les  ;  Miembro  corresponsal  de  la  Academia  de  del  Lincei  de  Roma; 
Individuo  de  la  Real  de  las  Ciencias  de  París ;  Laborante  de  2.'^  cla- 
se del  Opificio  delle  pietre  dure  de  la  Pinacoteca,  Museos  y  anti- 
güedades de  Florencia;  j  finalmente.  Individuo  de  número  del 
Consejo  superior  de  Instrucción  pública.  Esto  sólo  basta  para  com- 
prender que  el  nuevo  Sscretario  del  nuevo  Ministro  es  una  perao^ 
na  de  grandes  conocimientos  y  de  valía.  Ya  tendré  ocasión,  man 
adelante,  de  ocuparme  de  todos  estos  cuerpos  dooentes. 

* 
*  * 

Publica,  en  segundo  término,  el  .Soíeíi/i  el  programa  de  concurso 
para  proveer  varias  plazas  en  la  secretaría  del  Ministerio,  dotada* 
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con  6.000  rs.  desueldo,  necesitándose,  para  ser  aspirante  á  las  de 
-superiores  categorías,  el  grado  en  la  segunda  enseñanza,  y  para  la 
inferior  (escribientes)  los  estudios  en  la  primaria  completa  superior. 
V  como  quiera  que,  por  lo  raro  en  nuestra  patria,  puede  interesar 
el  asunto,  me  detengo  á  señalar  alguna  nueva  condición  además  de 
la  escrita,  y  algunos  de  los  exiremos  que  el  programa  de  exa- 
men fija. 

Para  las  dos  primeras  categorías  se  establecen  dos  ejercicios,, 
uno  escrito  y  otro  oral,  versando  sobre  historia  civil  italiana,  de- 
j-echo  administrativo,  aritmética,  geografía,  contabilidad  y  legis- 
lación de  instrucción  publica;  y  para  la  tercera,  uno  solo  escrito 
sobre  caligrafía,  composición  italiana,  aritmética  elemental,  divi- 
sión administrativa  de  Italia  y  elementos  de  compilación  y  regis- 
tro. En  igualdad  de  circunstancias  seríí  preferido  quien  tenga  títu- 
lo ó  carrera  superior;  y  aun  en  caso  de  mayor  igualdad,  el  que  co- 
nozca una  lengua  extranjera. 

Hánse  presentado  al  concurso  238  aspirantes,  de  los  cuales  (que- 
daron excluidos,  por  no  reunir  todos  los  requisitos  que  consigna  el 
i-eal  decreto  de  26  de  Marzo  de  1873  (con  arreglo  al  cual  se  verifi- 
can los  ejercicios)  96,  y  18  fueron  admitidos  para  la  primera  y  .se- 
gunda categoría,  á  condición  de  presentar  el  certificado  de  naci- 
miento, pues  se  exige  para  ambas  que  los  aspirantes  no  tengau 
menos  de  diez  y  ocho"  años  ni  más  de  treinta. 

Omito  todo  género  de  comentarios.  Si  nuestro  Ministerio  áe  Fo- 
mento se  organizase  sobre  esta  base,  ¡cuan  fácil  no  seria  adminis- 
trar, aun  cuando  cada  dia  se  estableciese  una  nueva  reforma,  un 
cambio  nuevo  en  cada  negociado  y  en  cada  sección! 

Siguen  varias  disposiciones  sobre  las  audiencias,  y  para  el  buen- 
régimen  del  servicio,  que  no  creo  necesario  consignar,  pero  sí  debo 
hacer  mención  de  que  los  periodistas  pueden  disponer  de  una  hora 
de  audiencia  diaria  con  el  ministro.  En  España  el  periodista  no 
llega  sino  al  Negociado,  todo  lo  más. 

Pero  voy  á  lo  más  importante  y  capital:  el  Boletín  contiene  e^ 
discurso-programa  del  nuevo  ministro  ante  el  Consejo  Superior  de 
Instrucción  pública.  Hé  aquí  el  extracto: 

Después  de  negar  que  tengan  fundamento  los  rumores  circula- ' 
dos  sobre  la  exageración  de  proyectos  reformistas,  entra  á  distin- 
guir la  legislación  y  la  administración  en  la  enseñanza,  diciendo 
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que  la  mayor  parte  de  las  reformas  exigidas  por  la  opinión  públi- 
ca y  que  él  se  propone  llevar  a  cabo,  se  refieren  precisamente  á  la 
segunda,  puesto  que  la  ley  de  1859,  con  no  estar  exenta  de  luna- 
res, eá,  sin  embargo,  la  mejor  y  más  adecuada  que  se  podia  inten- 
tar en  el  actual  estado  de  Italia. 

A  dos  pantos  principales  cree  que  debe  reducirse  la  acción  y 
tendencias  del  Ministerio,  por  el  pronto: 

1."  A  igualar  la  distribución  i^hoy  bastante  desigual)  de  los 
gastos  en  los  diversos  Institutos  de  segunda  enseñanza,  procurando 
un  aumento  de  sueldo  á  los  profesores,  sin  gravar  el  presupuesto 
del  Estado. 

2.°  A  mejorar  la  condición  de  los  maestros  de  las  escuelas  ele- 
mentales y  normales.  Para  lo  cual  hay  que  tener  en  cuenta,  la  ne- 
cesidad de  fijar,  al  menos  en  lo  concerniente  á  los  municipios  ru- 
rales, la  autoridad  de  que  deban  depender  las  escuelas  elementales, 
el  nombramiento  y  el  pago  de  los  maestros.  Cuestión  que  es  más 
complicada  que  la  primera,  porque  los  honorarios  del  maestro  se 
liallan,  hoy  por  hoy,  consignados  en  presupuestos  que  nada  tienen 
que  ver  con  el  general  del  Estado.  Mientras  que  para  resolver 
aquella  basta  con  votar  una  suma  mayor  en  el  Parlamento.  Pero 
deja  á  un  lado  la  designación  de  hi  autoridad,  de  la  cual  vayan  á 
depender  aquellas  escuelas  en  los  pequeños  municipios,  no  sin  ofre- 
cer presentar  una  ley  á  la  Asamblea,  inmediatamente  que  empiece 
la  legislatura. 

Sobre  otro  punto  más  impo^'Dante  piensa  llamar  la  aten- 
ción de  las  Cámaras:  sobre  la  reorganización  del  Instituto  clásico, 
que  en  vez  de  continuar  dividiéndose  en  dos  Institutos  (el  gimna- 
sio de  cinco  clases ,  y  el  liceo  de  tres) ,  deberá  constituir  un  solo 
establecimiento  de  ocho  clases.  La  idea  del  ministro,  á  lo  que  pare- 
ce, tiende  á  dar  la  segunda  enseñanza  completa  ó  incompleta,  se- 
gún las  circunstancias;  puesto  que  dice,  prefiere  un  tipo  movible 
de  establecimiento,  ampliable  ó  restringible,  al  tipo  cerrado  de  la 
división.  Con  lo  cual  pretende,  además,  combinar  una  nueva  orga- 
nización y  extensión  de  las  escuelas  te'cnicas.  Creo  que  estos  pro- 
yectos son  de  la  mayor  importancia,  y  espero  con  ansiedad  que  les 
llegue  el  turno  para  estudiarlos,  ya  que  por  el  grado  de  la  enseñan- 
za á  que  se  refieren  me  tocan  más  de  cerca. 

El  ministro  se   extiende  luego  en  consideraciones  sobre  las  me- 
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'lidas  uiv'enbes  que  es  mdisp3nsable  adoptar  en  todos  los  estable.; 
miontos,  á  fin  de  que  los  prof esores  enseñen  onás,  y  los  esiadimites 
'qn-endan  mejor.  Para  atender  debidamente  á  la  necesidad  reco- 
mienda al  Consejo,  reflexione  sobre  la  cuestión;  no  sin  consignar 
su  juicio  de  que  se  puede  dar  alguna  mayor  libertad  á  los  alum- 
nos, para  que  elijan  el  orden  de  sus  esiiudios;  y  hace  notar  su  o^  i- 
nion  de  que  las  reformas  no  deben  precipitarse,  sino  ser  lentas , 
aunque  continuas. 

En  cuan  ,0  á  la  instrucción  primaria^  parece  ser  partidario  de 
la  enseñanza  obligatoria,  señalando  la  conveniencia  de  que  se  con- 
signe en  los  Códigos  una  sanción  legab  para  hacer  efectivo  el  cum- 
plimiento del  deber  que  tiene  el  padre  de  mandar  á  su  hijo  á  la  es- 
cuela. Ciertamente  que,  sin  esto,  la  enseñanza  obligatoria  queda  co- 
mo un  puro  principio,  como  una  mera  afirmación  del  legislador, 
sin  fuerza  ni  eficacia  práctica.  Dígalo  si  no,  enbre  nosotros,  la  ley 
de  1857,  tan  sinceramente  inspirada  por  el  recto  criterio  del  señor 
Moyano.  La  teoría  de  que  la  instrucción  es  un  derecho  del  niño, 
derecho  que  debe  ser  protegido  por  la  ley  como  lo  son  todos  en 
cualquier  país  culto,  va  hadándose  lugar  en  todas  partes,  y  de  es- 
perar es  que  al  cabo  lo  reconozcan  hasta  los  mismos  economistas. 
S  jio  entonces  dejará  de  tener  enemigos  encarnizados  la  obligación 
escolar,  pues  únicamente  el  individualismo  exagerado  esquienniega 
hoy  que  el  Estado  tenga  derecho  para  obligar  al  padre  á  dar  instruc- 
ción á  sus  hijos.  ¡Pero  en  qué  contradicción  tan  palmaria  no  incur- 
ren todos  los  Códigos,  que  obligan  al  padre  á alimentar  á  los  hijos, 
y  no  le  imponen,  sin  embargo,  al  propio  tiempo  el  deber  de  ins- 
truirlos! ¿Es,  por  ventura,  que  aún  no  se  ha  llegado  á  convenir  en 
que  el  desarrollo  de  la  inteligencia  es  un  alimento  espiritual?  ¿Aca- 
so hay  derechos  para  exigir  del  padre  que  nutra  el  cuerpo  del  hijo, 
aunque  prescinda  de  la  nutrición  del  alma?  ¡Y  después  de  estas  ma- 
nifestaciones, todavía  será,  en  nombre  de  la  civilización  cristiana, 
eh  el  que  se  establecerán  los  pjúncipios  fundamentales  de  las  legis- 
laciones de  los  países  cultos  europeos!  Pero  vuelvo  al  discurso  de 
Bonghi,  que  habia  olvidado  por  un  instante  recordando  la  impre- 
sión que  me  produjeron  los  argumentos  escritos  en  el  libro  de  mi 
ilustre  amigo  y  maestro  M.  Tiberghien  sobre  la  Enseñanza  obliga- 
toria; entusiasmo  que  me  llevó  á  traducirlo  3' publicarlo  hace  poco. 

De  otra  cuestión,  si  no  más  interesante,  más  delicada,  se  ocupa 
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acto  seguido  el  ministro: 'de  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas 
del  Gobierno.  El  Sr.  Bonghi,  que  es  un  conservador  de  antiguo 
(por  más  que  se  le  ocurrirá  á  muchos  observ^ar  que  Cavour,  aj'er 
ta  mbien  lo  era,  y  hoy  Minghetfci  se  apellida  de  igual  modo)  y  que 
cu  filosofía  sigue  el  esplritualismo  fi-ancés,  mejor  que  otro  á  siste- 
ma, declara,  noobstante,  que,  á  sujuicio,  la  enseñanza  del  Catecismo, 
la  enseñanza  de  toda  religión  positiva,  debe  ser  excluida  de  las 
escuelas  oficiales;  y  no  sólo  por  las  razones  filosóficas  y  de  otras  ór- 
denes que  se  han  aducido  y  aducen  para  defender  esta  teoría,  si  que 
también  por  otras  históricas  que  se  fundan  en  que  actualmente  en 
Italia,  el  maestro  laico  ni  quiere,  ni  sabe  darla,  y  el  cura  ni  quie- 
re, ni  puede.  Yo  recuerdo  en  este  momento  la  irritación  que  pro- 
dujo semejante  teoría  en  España,  pronunciada  y  mantenida  por  un 
Ministro  de  Fomento  desde  el  banco  azul  en  las  Cortes;  irritación 
que  se  tradujo  en  gran  parte  de  la  prensa,  sin  que  la  liberal  la  sus- 
tentase ardientemente  en  defensa  del  Sr,  Echegaraj^,  y  por  todas 
partes  cundió  la  alarma  y  la  excitación,  no  llegando  á  tomar  cuer- 
po la  doctrina  del  orador  radical  en  la  legislación.  Aguí,  al  lado 
del  Vaticano  se  declaran,  por  un  Ministro  conservador,  particu- 
lar amigo  de  Antonelli,  y  en  un  país  que  debería  ser  el  más  cató- 
lico del  mundo,  j  nadie  discite  siquiera  la  cuestión,  ni  aun  en  el 
seno  del  Consejo  Superior  de  Instru  ccion  pública;  tan  natural  pa- 
rece á  todos,  y  tan  fundada  la  creen. 

Para  conseguir  el  planteamiento  de  ambas  medidas,  la  de  la  en  - 
señanza  obligatoria  y  la  de  la  supresión  de  la  doctrina  cristiana  de 
las  escuelas,  en  forma  práctica,  y  que  no  solo  se  arraiguen,  si  que 
también  sean  beneficiosas  las  reformas,  es  indispensable  que  la  ad- 
ministración satisfaga  muchas  exigencias,  fundadas  principalmente 
en  los  siguientes  requisitos  : 

1.°  Una  buena  estadística  de  los  niños  que  deberían  asistir  á  las 
escuelas  públicas. 

2.**  La  reforma  de  las  escuelas  normales  de  tal  modo  que  se 
consiga  de  los  maestros  que  puedan  llevar  la  enseñanza  moral  en- 
lazada y  entretejida  con  las  demás  enseñanzas. 

Lo  que  el  Ministro  quiere  decir  con  esto,  á  nuestro  entender, 
}'a  que  tenemos  que  interpretar  su  concisa  manera  de  hablar ,  es 
que  se  necesita,  antes  de  suprimir  la  enseñanza  religiosa  de  las  es- 
cuelas, enseñar  á  los  maestros  moral  pura,  moral  racional  ó  natu- 
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ral,  independiente  de  teda  comunión  religiosa;  puesto  que  en  la 
actiialidad  los  profesores  de  instrucción  primaria  no  estudian  otra 
moral  que  la  que  consigo  lleva  el  Catecismo.  Es  preciso,  pues,  ha- 
cer los  maestros  antes  que  las  escTielas.  ¡Cuan  aplicables  son  am- 
bas reformas  á  nuestro  país,  si  ambas  se  llevaran  á  cabo  con  igual 
criterio  que  el  de  aquí!  ¡Si  nosotros  algún  dia  las  realizamos,  debe- 
remos previamente  pensar  en  lo  mismo  que  Bonghi  piensa,  pues 
sobre  poco  más  ó  menos  nos  ocurre  lo  que  á  los  italianos  en  este 
punto!  ¿A  que  consignar  el  principio  de  la  enseñanza  obligatoria, 
sin  que  el  deber  tenga  un  derecho  correlativo,  sin  que  la  falta  ten- 
ga un  castigo,  sin  que  no  se  pueda  dejar  de  cumplir  el  deber  jurí- 
dico impunemente?  ¿Cómo  suprimir  la  enseñanza  religiosa  de  las 
escuelas,  cuando  hoy  por  hoy  lleva  aneja  la  enseñanza  de  la  mo- 
ral, ya  que  el  maestro  no  ha  aprendido  otra  que  la  dogmática  ex- 
tractada del  Catecismo?  Y  ni  se  puede ,  ni  se  debe  suprimer  una 
enseñanza  tan  trascendental,  puesto  que  toca  al  fondo  mismo  de  la 
conciencia  pública,  sin  tener  inmediatamente  modo  de  sustituirla 
en  todo  lo  que  á  la  moral  concierne.  No  es  que  no  distinga  ambas 
esferas;  claro  es  que'  una  cosa  es  la  religión ,  y  la  moral  otra;  tan 
sustantivo  es  el  fin  racional  religioso  como  el  moral,  como  el  jurí- 
dico. Pero  indispensable  es  enseñar  precisamente  esta  distinción  al 
maestro,  para  que  pueda  á  su  vez  enseñarlo  al  niño.  ¿Qué  moral 
explicaría  nuestro  profesor  elemental  de  primera  enseñanza,  el  día 
en  que  la  religión  se  separase  de  la  escuela  para  ser  entregada  por 
completo  al  párroco?  Y  sin  embargo,  la  reforma  se  vé  que  va  sien- 
do exigida  por  todas  partes,  como  lógica  consecuencia  de  la  liber- 
tad de  cultos. 

La  última  parte  del  disciu-so  del  nuevo  ministro ,  es';á  dedicada 
á  la  administración  ,  la  cual  cree. que  no  cumple  su  misión  tal  y 
como  fuera  de  desear,  ora  por  negligencia  en  los  funcionarios ,  ora 
por  defectos  de  la  ley.  Y  hablando  de  esta  falta  ,  dice  que  debe 
empezarse  la  censura  ,  dirigiéndola  en  primer  término  al  Consejo 
superior  de  Instrucción  pública ,  en  cuyo  seno  habla.  El  Consejo  no 
realiza  su  objeto  por  varias  razones,  siendo  una,  quizá  la  principal, 
que  con  arreglo  á  la  ley  de  1'859,  con  ser  bastante  completa,  es,  sin 
embargo,  imposible  llenar  aquel  fin,  tanto  porque  los  consejeros  no 
son  bastantes  asiduos  en  el  desempeño  de  la  misión  que  les  está 
confiada,  cuanto  porque  el  poder  ejecutivo  no  les  ha  dado  todas  las 
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condiciones  para  que  lo  sean.  A.sí,  por  ejemplo,  no  es  posible  exigir 
que  trabaje  un  cuerpo  tan  vasto  y  complicado,  sin  oficinas  y  secre- 
taría que  formule  j  dé  vida  al  pensamiento  que  el  Consejo  inicia; 
es  imposible  asimismo,  que  sin  tener  dietas  y  viáticos  los  consejeros 
no  residentes  en  Roma,  vengan  á  cada  paso  á  resolver  sobre  asuntos 
urgentes.  También  ,  finalmente  ,  dependen  las  irregularidades  que 
se  notan,  en  que  no  se  ha  cumplido  con  la  división  en  secciones  de  . 
este  cuerpo  que  la  ley  determina  ,  y  porque  no  se  le  ha  fijado  de 
una  manera  concreta  y  terminante  por  el  poder  ejecutivo  el  hori- 
zonte en  el  cual  debe  girar  su  esfera  de  acción  y  las  atribuciones 
que  íe  son  propias.  Por  todo  lo  cual  propone  á  la  deliberación  de 
la  Junta  ,  que  discuta  un  reglamento  ,  y  somCuC  á  la  consideración 
de  la  misma  anticipadamente  ,  que  las  atribuciones  que,  tanto  por 
el  espíritu  de  la  ley  ,  como  por  feu  contexto  le  pertenecen  ,  no  son 
otras  que  las  cuatro  siguientes  : 

1.'^  Formular  las  leyes  que  el  Poder  ejecutivo  quiera  presentar 
al  Parlamento  ,  sin  que  implique  esto  la  negación  del  derecho  que 
aquel  poder  siempre  tiene  de  presentar  por  su  propia  iniciativa  las 
que  estime  oportunas; 

2.'^  Hacer  los  reglamentos  indispensables  para  la  ejecución  y 
práctica  de  las  leyes ; 

3."  Defender  al  cuerpo  docente  contra  las  arbitrariedades  del 
Poder  ejecutivo;  y 

4.^  Dar  vigor  á  este  contra  la  indisciplina  del  cuerpo  profe- 
sional. 

Por  último,  si  el  Consejo  cree  que,  para  su  mejor  organización 
en  el  porvenir,  conviene  crear  un  cuerpo  de  jóvenes  meritorios, 
con  objeto  de  que  se  acostumbren  á  resolver  ó  preparar  las  varias 
múltiples  cuestiones  de  instrucción  pública,  también  se  establecerá 
de  acuerdo  con  la  propuesta. 

Permítaseme  qye  concluya  sobre  el  particular,  si  bien  con  todo 
el  respeto  debido,  que  por  lo  visto  en  Italia,  el  Consejo  superior  de 
instrucción  pública,  es,  como  en  España,  y  probablemente  como 
en  todos  los  países,  corporación  sin  iniciativa,  que  arrasara  una  vi- 
da lánguida  para  crear,  pero  que,  en  cambio,  desarrolla  grande 
energía  siempre  para  impedir  toda  mejora.  La  reforma  suena  en 
los  oidos  de  estas  altas  corporaciones,  tan  siniestramente  como  el 
atentado,  como  la  heregía.  Confieso  que  soy  un  hereje;  y  á  trueque 
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<le  que  se  me  señale  con  ese  estigma,  yo  pedirla  constantemente  en 
ini  país  la  disolución  de  todos  los  altos  cuerpos  consultivos.  Muy 
buenas  son  las  intenciones  de  Bonghi,  pero  sin  echarla  de  profeta, 
bien  se  puede  augurar  que,  á  pesar  de  la  reorganización,  podría 
pasarse  sin  la  Junta  superior,  para  dar  solución  absolutamente  á 
todos  los  problemas. 


Otro  asunto,  tan  importante  como  los  mencionados,  preocupa  la 
atención  del  Sr.  Bonghi:  reunir  en  un  sólo  edificio  todas  las  ense- 
ñanzas y  dependencias  anejas  á  la  Universidad  de  Tíoraa.  La  anti- 
gua, Sapienza,  con  su  precioso  patio  del  Renacimiento  y  su  rara 
cupulilla,  ideada  por  Bramante,  es  ya  estrecho  recinto  para  conte- 
ner los  Museos  de  ciencias,  las  colecciones  de  varia  índole  y  los  la- 
boratorios, en  cuyos  centros  el  trabajo  intelectual  se  centuplica 
desde  que,  para  fortuna  de  Italin ,  entró  el  Rey  de  Roma  en  la  an- 
siada capital.  Él  presupuesto  de  gastos  del  año  72  consignó  con 
este  objeto  la  suma  de  2.000.000  de  reales,  para  la  construcción  de 
los  laboratorios  de  Química,  Fisiología  y  Física,  anejos  á  la  Uni- 
versidad romana.  Los  diversos  ministros  que  se  han  sucedido  des- 
de la  época  del  célebre  Quintin  Sella  hasta  hoy,  han  ido  aumen- 
tando aquella  suma.  El  año74^,Scialoja  dedicó  al  proyecto  diez  mil 
<luro3  para  la  escuela  de  ingenieros,  y  antes,  el  73,  cambien  se  habia 
agregado  la  cantidad  de  cuatro  mil  para  un  gabinete  criptogámico. 
Hoy,  los  varios  proyectos  reunidos  arrojan  una  cifra  total  que  as- 
ciende á  tres  millones  y  medio  de  reales.  Cierto  que  el  nuevo  templo 
de  la  ciencia,  donde  se  reunirán  todos  los  Institutos  universitarios, 
se  levantará  en  una  superficie  de  84.663  metros  caudrados,  en  Pa 
nis-Perna.  Ya  está  nombrada  la  comisión  que  ha  de  dar  dicta- 
men sobre  el  particular,  y  antes  del  15  del  próximo  Enero  lo  cono- 
ceremos. No  estaría  de  más  imitásemos  el  ejemplo  de  Italia,  que  ha 
necesitado  expropiar  el  monasterio  de  San  Lorenzo  y  sus  terrenos 
anejos  en  Panis-Perna,  el  convento  de  San  Antonio  y  el  de  San 
Pablo,  cerca  ambos  de  estos  terrenos,  y  los  jardines  y  monaste- 
rio de  Santa  Pmdenciana,  contiguos  también,  para  llevar  á  cabo 
tan  excelente  idea,  y  reuniésemos  en  Madrid,  dentro  de  una  mis- 
ma área,  San  Cíírlos,  la  Escuela  de  Fíirmacia  y  la  de  Veterinaria, 
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lüs  gabinetes  de  la  Universidad  y  el  Observatorio  astronómico,  los 
Museos  de  ciencias  naturales  y  el  Jardín  botánico.  Esto  último, 
proyectado  estuvo  en  tiempos  de  Carlos  III;  pues  con  este  objeto 
se  construyó  el  edificio  en  que  se  encuentra  nuestro  Museo  de  pin- 
turas del  Prado,  y,  por  tanto,  nada  nuevo  se  pide.  ¡Cuántos  años 
tíirdaremos  en  llevar  á  efecto  este  propósito  que,  sin  duda,  habrá 
sido  acariciado  por  más  de  un  ministro  de  Fomento!  ¡Qué  hermoso 
sitio  seria  el  Retiro,  y  cuan  apropiado  para  el  objeto! 


Italia  es  un  país  espansívo;  ama  la  espansion,  quizá  como  nin- 
gún pueblo,  y  tiene  además  la  gran  cualidad  de  la  modestia. 

A  ambas  condiciones,  responde  el  art.  6(3  del  Reglamento  uni- 
versitario de  18G8,  que  créalas  pensiones  para  el  extranjero  y  para 
el  interior.  Una  vez  terminada  la  carrera,  los  jóvenes  aplicados, 
que  quieren  perfeccionar  sus  estudios  por  cuenta  del  Estado,  con 
objeto  de  dedicarse  á  la  vida  de  la  enseñanza,  por  ejemplo,  dispo- 
nen del  medio  de  presentarse  al  concurso  anual  que  se  abre  eM  cada 
curso  académico,  tanto  para  ampliar  sus  conocimientos  en  las  ins- 
tituciones patrias,  como  en  los  establecimientos  científicos  de  otros 
países.  El  número  de  plazas  varía  según  los  recursos  del  Erario,  ó 
el  presupuesto  de  la  Instrucción  pública.  En  el  curso  actual  de 
1874-75,  los  pensionados  lian  sido  10;  yendo  ocho  al  extranjero 
para  estudiar:  idioma  turco,  en  Constantinopla;  Historia  del  Dere- 
cho, en  Berlín  é  Inspruck;  Fisiología,  en  Leipsig;  Patología  y  Ana- 
tomía patológica,  en  Berlin  y  .Strasburgo;  Botánica,  en  Dresde  y 
Leipsig;  Matemáticas,  en  Gottinga;  Lenguas  y  Literatura  compa- 
rada, en  Leipsig,  y  Mecánica  industrial,  en  Bélgica.  ¿Y  á  Madrid? 
A  Madrid,  en  cuya  Facultad  de  Letras  hay  eminencias  como 
Salmerojí,  Castelar,  García  Blanco,  Bardon,  Camús ,  no  va  na- 
die. Venlad  es,  que  nosotros  desconocemos  el  arte  de  hacernos 
apreciar,  y  la  mayor  parte  de  los  profesores  italianos  ignoran  que 
haya  habido  entre  nuestros  filósofos  un  Sanz  del  Rio,  entre  nues- 
tros historiadores,  un  Fernando  de  Castro,  y  si  saben  que  existe  un 
Gayangos,  es  ponjue  Inglatera  se  los  ha  dado  á  coaoeer!...  Los 
otros  ocho  pensionados  lian  cambiado  de  Universidad  dentro  de 
Italia . 
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¡Cuan  provechoso  no  seria  par?,  nuestra  España,,  que  así  como 
vienen  á  aprender  naesoros  artistas  á  este  suelo  clásico  de  las  artes, 
viniesen  los  litei'atos  á  estudiar  el  movimiento  literario  y  los  pen- 
sadores á  conocer  el  filosónco  y  científico,  de  mucha  ma3'or  impor- 
tancia que  lo  que  generalmente  se  cree  por  ahí.  En  Turín,  hay  un 
Moleschott;  en  Florencia,  un  Schiffb;  en  Bolonia,  un  Carlucci, 
un  Bombieci  y  un  Capellini;  en  Pisa;  un  Gabba;  en  Ñapóles;  un 
Vera,  en  Roma,  un  Mamiani!... 

Y  aquí  habria  medio  de  traer  esos  pensionados;  medio  que  me 
propongo  dar  á  conocer  en  algún  escrito  que,  si  Dios  quiere,  habré 
de  publicar  sobre  este  mismo  colegio  de  Bolonia  donde  tengo  beca  y 
que  apenas  si  se  sabe  de  su  existencia  en  España.  Yo  he  venido 
con  una  comisión,  en  vez  de  venir  á  estudiar,  cosa  que  más  bien 
me  cuadraba;  debí  venir  con  la  modesta  libertad  del  estudiante,  me- 
jor que  con  la  exigente  posición  de  profesor;  pero  ¡qué  pocos  pro- 
fesores salen  á  ampliar  sus  estudios  de  nuestro  país,  y  cuan  redu- 
cido es  el  número  ób  los  jóvenes  que  lo  dejan  para  aprender!...  Yo 
no  he  traído  pensión,  y  por  ello  necesitaré  luchar  con  grandísimos 
obstáculos  si  he  de  salir  medianamente  de  mi  cometido:  mermados 
los  recursos  y  más  mermado  aun  el  tiempo,  que  es  mucho  más  pre- 
cioso, ignoro  loque  podré  realizar  de  esta  comezón  que  me  pene- 
tra, de  estos  mil  castillos  que  me  forjo,  de  estos  arcos  de  Iglesia 
que  me  empeño  en  fabricar,  de  estos  mil  proj^ecjos,  en  fin,  que  me 
asaetean  y  solicitan  por  todas  partes.  Esto,  en  cuanto  á  mí,  que  por 
otro  lado  la  cosa  en  sí  misma  tiene  sus  dificultades . 

Terminaré  el  asunto  de  las  pensiones  apuntando  que  son  de 
o. 000  y  2.000  pesetas  y  una  hasta  de  1.000,  pero  duran  por  lo  re- 
sfalar más  de  un  año. 


* 


Entre  las  varias  circulares  que  el  ministro  de  Instrucción  pú- 
blica ha  dirigido  recientemente  á  las  autoridades  sobre  cuestiones 
de  enseñanza,  encuentro  una  de  particular  interés ,  á  la  que  voy  á 
dedicar  algunas  líneas,  por  tratarse  de  mi  eterna  pesadilla,  la  en- 
señanza obligatoria,  que  más  arriba  nombré  también  de  pasada. 

La  ley  de  13  de  Noviembre  de  1859,  que  empezó  á  rejir  el  1." 
de  Enero  del  60,  según  se  disponía  en  sus  artículos  finales,  aquella 
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ley  llamada  Casati  por  el  ministro  que  la  hizo,  lo  bastante  sabia, 
para  haber  servido  de  Código  constante  en  Italia  á  través  de  todo 
el  tiempo  trascurrido  hasta  el  presente,  esa  ley  decimos,  consigna 
desde  su  artículo  319  al  327  la  obligación  en  los  municipios  de 
crear  y  mantener  escuelas,  elementales  cuando  menos,  y  la  de  los 
padres  de  enviar  á  sus  hijos  á  las  mismas. 

Pero  como  quiera  que  la  Italia  del  59  no  es  la  Italia  de  hoy, 
unificada  poco  á  poco,  gracias  á  ese  carácter  tenaz  y  elevado  del 
Piamonte,  y  al  firme  proposito  de  realizar  el  ideal  soñado  por  to- 
dos los  italianos,  de  siglos  atrás;  como  esta  Italia  no  ha  brotado 
como  completo  organismo,  de  una  vez,  la  legislación,  reflejo  de 
tantas  costumbres  diversas,  también  debe  aparecer  falta  de  unidad 
hasta  tanto  que  el  tiempo  la  arraigue  y  la  unificación  sea  el  sello 
del  ideal  íntegro,  casi  íntegramente  realizado  ya,  en  toda  la  exten- 
sión déla  península  italiana.  La  ley  del  59  no  regia  al  principio 
sino  en  el  Piamonte  y  la  Lombardía ,  extendiéndose  luego  á  las 
provincias  que  concurrieron  á  la  constitución  del  actual  Reino  de 
Italia,  rigiendo  más  bien  de  hecho  que  de  derecho ,  y  á  fuerza  de^ 
haberse  encaminado  todos  los  Reglamentos,  Decretos  etc.,  á  que 
se  la  considerase  como  tal  Código  universal.^  Así  en  las  Marcas  se 
promulga  en  Noviembre  del  60,  en  la  Umbría  en  Octubre,  pero  en 
la  Emilia  no  se  promulgó,  por  más  que  los  Institutos  de  enseñanza 
se  empezaran  á  regular  bajo  el  concepto  envuelto  en  ella;  en  Tos- 
cana  quedan  en  -vigor  los  acuerdos  del  Gobierno  provisional,  hasta 
que  lentamente  van  relegándose;  en  Ñapóles,  desde  Enero  del  añt) 
61,  se  empieza  á  aplicar,  mas  parcial  y  modificada  por  decretos  es- 
peciales; en  Sicilia,  finalmente  (de  Roma  no  hay  que  hablar,  pues 
dicho  se  está  que  siguió  en  su  totalidad  desde  la  entrada  del  Go- 
bierno italiano)  también  sólo  en  parte  fué  aplicada. 

El  principio,  pues,  de  la  obligación  escolar  fijado  en  aquella 
ley,  nunca  ha  tenido  la  bastante  fuerza  en  Italia,  porque  la  obra 
de  la  unificación  ha  sido  lenta  y  perezosa,  como  requerían  los 
tiempos  3^  las  condiciones  de  la  nueva  nacionalidad.  Pero  como  es 
simpática  la  idea  á  todos  los  partidos ,  cada  día  ha  sido  defendida 
con  mayor  anhelo  y  con  creciente  entusiasmo.  Y  Bonghi ,  en  su 
circular,  recomienda  á  las  autoridades  los  medios  que  juzguen  más 
conducentes  al  planteamiento  de  la  reforma,  ó  mejor,  á  la  práctica 
de  aquella  teoría.  En  la  lej'  se  dice  qus  la  falta  al  cumplimiento 
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del  precepto  por  parte  de  los    padres,  será  castigada  con  arreglo  á 
las  leyes;  lo  cual,  á  decir  verdad,  es  lo  mismo  que  escribió  Moya- 
no,  y  equivalente   á   0.  El  ministro,  en  bus  consejos  á  las  autori- 
dades, demuestra  un  alto  sentido.  Para  apreciar  la  falta,  lo  primero 
que  se  necesita  es  que  haya  un  registro  perfecto ,  hecho  anualmente 
con  toda  escrupulosidad,  de  los  niños  que  deben  asistir  á  la  escuela. 
Con  el  registro  á  la  vista,  el    Sindaco  (alcalde  de  nombramiento 
real,  elegido  de  entre  los  regidores,  como  nosotros  los  llamamos), 
podrá  colegir,  sobre  poco  más  ó  menos,  la  causa  de    no  mandar  ta 
padre  á  tal  hijo  á  la  escuela,  y  personalmente  deberá  amonestarlo, 
procurando  descerrar  la  preocupación  de  aquél,   si  preocupación 
fuese  el  motivo,  ó  se  informará  por  los  delegados  de  su  autoridad, 
de  si  la  razón  es  que  el  niño  recibe  la  instrucción  privadamente  ó 
en  su  casa.  En  el  primer  caso,  si  insiste  el  padre  en  su  negligencia, 
ó  en  la  tenaz  negativa,  el  alcalde  no  ha  de  procurar  disuadirlo  por 
fuerza,  sino  por  estudio .   A  veces  depende  la  negativa  de  que  la 
escuela  está  lejos,  procúrese  aproximarla;   la  escuela  se  halla  des- 
cuidada por  el  maestro,  vigileseal  sacerdote  déla  instrucción  para 
que  cumpla  su  deber  religiosamente;  la  escuela  carece  de  una  bue- 
na organización,  reorganícesela;  la  escuela  no  se  acomoda  á  las  ne- 
cesidades internas  ó  prácticas  de  la  localidad ,  inclínese  el  ánimo 
del  maestro  á  adaptarla  al  país;  inténtense,  en  una  palabra,   todos 
los  recursos  imaginables  para  llevar  al  niño  á  la  escuela  después  de 
convencido  el  padre,  puesto  que  tiempo  hay  de  aplicar  la  coacción 
legal,  que  las  más  veces  escontrapoducente,  siempre  antipática  para 
el   que   la    ejerce   y   que  hace  á  la  escuela  menos  simpática  cada 
día.  Es  difícil  convencer  al  padre  inculto;  pero  es  más  aún  obli- 
garlo á  que  salga  de  su  error  por  medio  de  la  violencia  y  el  casti- 
go, Y  si  la  ley  puede  eludirse  por  malicia  ó  perversión,  el  placer 
nadie  lo  elude,  y  siendo  la  escuela  simpática  y  atractiva,  ¿qué  pa- 
dre dejará  de  mandar  al  hijo   al  templo  de  la  enseñanza?  La  es- 
cuela debe  ser  el  novio  (como  decia  Valora  hablando  de  España 
con  relación  á  Portugal)  de  la  ignorancia ,   y  mediante  halagos, 
atraerse  ala  novia  hasta  sus  brazos,  convencida  é  ilustrada,  y  no 
obligada  por  estrañas  imposiciones.  Todo  lo  anterior,  aunque  no 
sean  en  realidad  ni  los  argumentos  ni  las  palabras  del  ministro, 
viene  á  ser  su  sentido,  á  faer  de  buen  conservador ,  que  en  Italia 
equivale  áfrio  y  calculador  revolucionario. 
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Claro  es  que  siempre  son  preferibles  los  medios  pacítícos  funda- 
dos en  la  convicción;  pero,  á  mi  juicio,  allí  en  donde  no  sean  bas- 
tante eíicaces,  se  necesita  aplicar  los  violentos.  Es  preciso  que  se 
cumpla  tíl  dereclio  á  todo  trance,  y  la  instrucción  es  un  derecho  del 
niño.  Y  no  obstante,  la  mayor  parte  de  las  naciones  cultas  aún  no 
se  han  convencido  de  que  el  alimento  espiritual,  de  que  la  educación 
y  desarrollo  de  la  inteligencia  sea  un  derecho.  Inglaterra,  á  pesar 
del  esfuerzo  de  célebres  propagandistas,  se  ha  negado  constan- 
temente á  establecer  la  enseñanza  obligatoria;  bien  es  verdad  que 
allí  las  sociedades,  para  el  desarrollo  de  la  instrucción  casi  la  hacen 
innecesaria;  en  Bélgica  tampoco  lo  han  conseguido  el  sinnúmero 
de  partidarios  que  tiene;  en  Francia,  a  pesar  del  decreto  del  93  y  de 
la  ley  del  91),  á  pesar  de  las  penas  excesivas,  nunca  ha  podido 
mantenerse;  sólo  esa  Alemania  que  hace  las  cosas  como  nadie,  que 
piensa  como  nadie,  esaPrusia  especialmente,  verdadero  asombro  de 
la  Europa  moderna,  ha  conseguido  plantearla,  obteniendo  resulta- 
dos tan  maravillosos  como  aquel  citado  por  Barnard,  del  cual  re- 
sulta, que  de  122.897  hombres  que  componían  el  ejército  en  1846, 
sólo  DOS  no  sabían  leer  ni  escribir.  De  suponer  es  que  la  estadís- 
tica siga  satisfaciendo  actualmente  en  este  país  las  más  exageradas 
exigencias  (1). 

Pero  hago  punto  final  por  hoy.  Demos  reposo  al  pensamiento, 
pues  son  tantas  las  nuevas  impresiones  queme  rodean  en  este  inte- 
resantísimo país,  que  necesito  descanso  para  ¡continuar  mis  obser- 
vaciones, si  no  he  de  proceder  de  ligero,  ni  he  de  temer  equivo- 
canne. 

Hermenegildo  Giner. 


(1)     Ea  la  fecha  en  que  vé  la  luz  la  presente  carta,  es  uu  hecho  en  Italia  la  ins- 

trucion  primaria  obligatoria:  empezará  á  regir  la  nueva  ley  votada  por  el  Parlamento 

tal  como  la  propuso  la  comisión,  al  principio  del  ano  escolar  de  1877  á  78,  es  decir  en 

Octubre.  La  ley  se  irá  aplicando  gradualmente  en  los  Ayuntamientos,  según  su  publi- 

'  blicacion. 
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SEGUNDO  EPISODIO  DE  LAS  MEMORIAS  DE  UN  CORONEL  RETIRADO. 


VIII 


üa  billete  anónimo  y  muy  mal  escrito. — Expediciou  á  la  calle  del  Humilladero. 
La  Policía  se  me  atraviesa  ea  el  camino. — Diplomacia  de  D.  Victoriano. 


No  se  le  cocia  el  pan  al  impacientísimo  Ayudante  Fiscal  |  hasta 
leer  la  esquela  que  en  la  mano  llevaba,  arrugándola  nerviosamen- 
te, con  riesgo  notorio  de  hacerla  ilegible :  pero  esta  Religión  de 
hombres  honrados,  como  á  la  milicia  llama  el  gran  Calderón,  es 
tanto  ó  más  estrecha  que  la  de  los  Trapenses  misma,  y  no  consiente 
que  á  los  deberes  del  servicio  se  antepongan  los  sentimientos  indi- 
viduales, por  vehementes  que  sean  y  legítimos  que  parezcan.  Mi 
curiosidad,  pues,  tuvo  que  someterse,  Dios  solo  sabe  á  costa  de 
cuan  [penoso  esfuerzo,  á  esperar  para  satisfacerse  la  llegada  al 
cuartel,  la  retirada 'de  las  compañías  á  sus  cuadras,  el  parte  «m 
novedad,  al  capitán  de  dia,  y  no  sé  cuantas  más  chinchorrerías  á 
que  tuve  que  atender  y  contestar.  Mas,  al  cabo  y  al  fin,  valiéndo- 
me de  la  urgencia,  en  realidad  grande,  de  continuar  la  pendiente 
sumaria,  logré  que  jefes,  compañeros  y  tropa  me  dejaran  solo  en 
una  de  las  habitaciones  de  nuestro  cuerpo  de  guardia,  ¡Con  qué 
prisa  cerré  la  puerta,  echándole,  para  mayor  seguridad,  el  cerrojo! 
¡Con  qué  ansia,  sin  quitarme  el  sombrero,   ni  sentarme,   abrí,  en 
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íin,  el  misterioso  billete,  y  páseme  delante  de  la  ventana  á  desci- 
frarlo.— A  decifrarlo,  en  efecto;  porq^ue  aquello  no  eran  letras, 
sino  geroglíficos ;  unos  casi  microscópicos,  colosales  otros,  todos  en- 
tre sí  indepemlientes,  y  en  conjunto  poco  menos  que  incompren- 
sibles. 

Que  por  mano  de  mujer  fueron  trazados,  parecía  evidente:  pero, 
¡qué  mujer!  CW  algunas  faltas  de  ortografía,  y  con  una  capricho- 
sa distribución  de  puntos  y  comas,  ya  contaba  yo  de  antemano: 
pero,  no  sé  por  q^ué,  esperaba  también  una  letra  inglesa,  corrida  y 
elegante,  aunque  tal  vez  confusa;  y  los  renglones  que  tenia  delan- 
te me  ofrecían  el  aspecto  de  una  de  esas  seculares. inscripciones  que 
hacen  las  delicias  de  los  arqueólogos,  quizá  por  lo  mismo  que  casi 
nunca  llegan  á  comprenderlas  cabalmente,  y  son  para  los  profa- 
nos, como  yo  y  otro  sinnúmero  de  ignorantes,  verdaderos  logo- 
grifos. 

Kn  el  caso  presente,  sin  embargo,  la  curiosidad  y  el  interés, 
que  juntamente  me  inspiraban  el  desdichado  proceso  del  pobre  Cris- 
tóbal, sirviéronme  á  un  tiempo  de  estímulo  y  guía,  en  la  interpre- 
tación del  papel  que  tenia  en  la  mano,  y  cuyo  contenido  era,  hasta 
donde  á  traducirlo  acerté,  como  sigue : 

"Señor  Don  Pedro:  no  tenga  V.  duda,  el  pobre  chico  es  ino- 
iicente.  También  ella:  pero  él  callará,  si  le  matan,  porque  es  tozu- 
iido.  La  muchacha  tal  vez  hable,  aunque  también  es  terca  la  pobre- 
itcita...  Por  su  bien  y  el  del  otro,  haga  V.  que  hable...  Tal  vez, 
II como  dice  que  V.  es  muy  caballero,  ella  se  confie.  Por  eso  me 
II atrevo  á  escribirle.  No  firmo,  pero  soy,  á  Dios  gracias,  una  mu- 
iijer  de  bien.  ¡Me  dan  mucha  lástima  los  pobres  chicos!...  Sobre 
iitodo,  cuanto  antes,  porque  rondan  por  acá  muchos  corchetes.  Su 
iiservidora,  con  respeto = A.  G.it 

Por  de  contado,  esto  no  está  escrito,  ni  dicóado  por  la  Señora 
de  la  calle  del  Humilladero;  y  lo  celebro,  por  que,  como  se  vé,  el 
estilo  corre  parejas  con  la  letra:  pero,  en  cambio,  es  obra,  sin  duda, 
de  una  mujer  de  bien,  como  ella  misma  lo  dice,  y  de  una  piadosa 
mujer,  añado  yo,  íntimamente  persuadida  de  la  inocencia  de  Cris- 
tóbal y  de  su  amada,  a  quien  así  llamo,  porque  de  otro  modo  no 
veo  camino  siquiera  para  explicar  la  conducta  del  procesado.  Solo 
el  amor,  y  un  amor  tan  vehemente  como  sincero  y  profundo,  pue- 
<le  inspirarle  á  un  hombre  la  resolución  de  sacrificar,  á  un  tiempo, 
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SU  vida  y  su  lionra  en  aras  de  la  reputación  ó  de  la  seguridad  d::? 
una  mujer  cualquiera. 

¡Oh!  ¡Y  con  cuánta  razón  me  liabia  dicho  el  Alcalde  de  Casa  y 
Corte  que  era  yo  demasiado  joven  para  el  tan  difícil  cuanto  dolo- 
roso encargo  de  Fiscal  y  Juez  instructor  de  este  complicado  miste- 
rioso proceso! 

No  sé,  con  verdad  lo  digo,  no  sé  lo  que  no  hubiera  yo  dado  por- 
que mi  papel  de  acusador  se  trocara,  en  aquel  momento,  en  el  de 
Defensor  de  Cristóbal  ó  de  su  amada:  pero  la  suerte  lo  habia  orde- 
nado de  otra  manei'a,  y  no  me  era  posible  resistirme  á  su  irrevo- 
cable decreto. 

¿Qué  hacer  en  aquel  trance  ? — Lo  primero  ,  indudablemente, 
trasladarme  con  D,  Victoriano  á  la  calle  del  Humilladero,  apode- 
rarme de  la  persona  de  la  viuia  de  Garrafiña,  tomarle  declaración, 
y  proceder  luego  como  las  circunstancias  me  lo  dictasen.  Mi  escri- 
bano hubiera  preferido,  y  no  sin  razón  hasta  cierto  punto,  que  co- 
menzásemos por  las  declaraciones  de  los  soldados  que  teníamos  ya 
arrestados,  con  el  fin  de  averiguar  si  alguno  de  ellos  habia  sido 
cómplice  en  la  salida,  á^deshora,  del  cuartel  de  Cristóbal,  ó  facilitá- 
dola  por  su  negligencia  estando  de  centinela:  pero  á  mí  me  pareció 
más  importante  y  urgente  lo  que  tenia  resuelto,  y  eso,  en  conse- 
cuencia, fué  lo  que  hicimos ,  trasladándonos  desde  el  cuerpo  de 
Guardia  al  teatro  de  la  catástrofe,  juntos  Don  Victoriano  y  yo,  y 
enviando  delante  y  con  orden  expresa  de  caminar,  no  formados, 
si  no  como  si  fueran  de  paseo,  cuatro  soldados  y  un  cabo  de  con- 
fianza, que  la  cuerda  previsión  del  veterano  actuario  creyó  necesa- 
rios, y  á  mí,  confieso,  que  no  me  lo  parecieron  tanto. 

La  distancia  de  nuestro  cuartel  á  la  calle  del  Humilladero,  es 
una  de  las  más  largas  que  en  Madrid  pueden  recorrerse ,  y  aunque 
la  anduvimos  á  muy  buen  paso ,  era  tal  mi  impaciencia  por  cono- 
cer y  oir  á  la  singular  mujer  que,  joven  según  todo  el  mundo  decia, 
y  bonita  como  37^0  me  la  figuraba,  se  habia,  sin  embargo ,  prestado 
á  casarse  con  un  Usurero  Matusalén,  y  sabido  inspirar  no  obstan- 
te á  Cristóbal  la  pasión  vehementísima  que  á  suicidarse  por  mano 
de  la  Justicia  militar  le  llevaba  ;  era  tan  grande  ,  digo  ,  mi  impa- 
ciencia por  conocer  y  oir  aquella  mujer,  que  más  de  una  vez,  du- 
rante el  tránsito ,  figurándoseme  que  no  llegaríamos  nunca  á  nues- 
tro destino,   maldije  de  todo  corazón  mi  estupidez  en  no  haber 
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montado  á  caballo  para  hacer  aquella  que  me  parecía  interminable 
jornada. 

Más  tranquilo  que  yó,  D,  Victoriano  seguíame  no  sin  algún 
trabajo,  porque  como  él  dice,  sus  piernas  tienen  ya  muchos  más 
años  de  servicio  que  las  mias  ,  pero  sin  quedarse  nunca  atrás,  ni 
pronunciar  palabra,  hasta  que,  al  atravesar  la  Plazuela  de  la  Ce- 
bada, bullicioso  mercado  constantemente,  y  con  sobrada  frecuencia 
fúnebre  teatro  de  jurídicas  ejecuciones,  díjome,  adivinando  mi  im- 
paciencia: 

— I 'Ya  estamos  cerca,  mi  Alférez;  n  y  sin  aguardar  respuesta, 
y  tendiendo  el  brazo  izquierdo  hacia  el  centro  de  la  Plaza,  añadió, 
dando  un  suspiro: — nDios  quiera  que  la  historia  del  pobre  Cristó- 
i'bal,  no  acabe  ahí,  muy  pronto," 

— "  ¡Dios  lo  quiera!  n — Respondí  muy  de  corazón  ;  pero  sin  ia 
terrumpir  la  marcha ,  antes  prosiguiéndola  con  el  afán  y  el  ansia 
de  costumbre  siempre  al  término  de  toda  jornada  ,  que  es  en  reali- 
<lad  ó  por  circunstancias  especiales  le  parece  penosa  á  quien  la  hace 
En  Pueria  de  Moros,  un  coche,  con  evidencia  Siman,  como  en 
Madrid  se  llama  á  los  de  alquiler  y  no  de  colleras,  que  cruzaba,  no 
distinguí  bien  si  de  la  calle  del  Humilladero  misma  ó  de  la  de  las 
Tabernillas,  á  tomar  la  de  la  Cava  baja,  nos  detuvo,  aunque  pocos 
instantes,  los  que  bastaron  para  que  en  él  indeliberadamente  mi 
atención  se  fijara.  La  caja,  en  forma  de  enorme  tumba,  suspendida 
por  anchas  y  gi'uesas  sopandas;  la  viga  de  enlace  entre  los  dos  jue- 
gos de  ruedas,  cuya  inñexibilidad  requiere  el  diámetro  de  una  pla- 
za de  toros  para  que  aquella  máquina  pueda  dar  una  vuelta  en  re- 
dondo; y  el  tronco  de  muías,  amojamadas,  de  orejas  gachas,  y  para 
entretener  el   hambre  mascando  el  bocado  continuamente,  circuns- 
tancias son  que  por  lo  comunes  y  del  género  características,  apenas 
si  valen  la  penade  mencionarlas;  pero,  en  cambio,  tanto  á  raí  como 
alimpasible  Don  Victoriano  mismo,  nos  pareció  extraño  que  á  aque- 
lla hora  del  día,  claro  aunque  frió,  llevase  el  coche  echadas  todas 
las  persianas;  que  con  el  cochero  fuese,  en  el  pescante,  sentado  un 
hombro  vestido  de  negro  y  de  fea  catadura,   y  que  en  la  trasera 
acompañasen  al  lacayo  otros  dos  individuos  de  la  misma  estofa. 

Figuróseme  que,  al  pasar,  nos  miraban  aquellos  tres  adjuntos 
del  auriga  y  su  acólito,  sonríen dose  maliciosamente,  mas  la  cosa 
me  pareció  tan  sin  racional  fundamento,  que,  atribuyéndosela  á 
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efecfco  de  la  iritabilirlad  nerviosa  que  me  dominaba,  cesé  de  pensar 
en  ella  apenas,  dejándonos  el  coche  franco  el  paso,  pude  proseguir 
el  interrumpido  camino. 

Entramos,  en  fin,  en  la  calle  del  Humilladero,  y  habríamos 
andado  en  olla  unos  ciento  y  cincuenta  pasos;  cuando  á  distancia 
de  otros  tantos,  sobre  poco  más  ó  menos,  vimos  un  numeroso  gru- 
po de  hombres  y  mujeres,  con  su  correspondiente  auréola  de  pille - 
tes  del  barrio,  estacionado  frente  á  una  casa,  que  desde  luego  com- 
prendimos seria  la  que  buscábamos. 

Como  de  razón,  los  curiosos  estaban  allí  congregados  por  haber 
á  su  noticia  llegado  el  crimen  la  noche  anterior  cometido,  y  cuyas 
circunstancias,  en  realidad  de  sobra  excepcionalmente  atroces,  ha- 
bía la  vocinglera  fama  propagado  veloz,  magnificándolas  por  de 
contado  hasta  lo  absurdo,  por  mercados,  tiendas,  tabernas  y  bode- 
gones. En  las  primeras  horas  de  la  mañana,  según  después  lo  supe, 
había  sido  precisa  la  intervención  de  la  policía  para  evitar  que  la 
extraordinaria  afluencia  de  curiosos,  diera  ocasión  á  que  el  orden 
público  liasta  cierto  punto  se  turbase;  y  aunque,  merced  á  unos 
cuantos  palos  de  ciego  por  los  agentes  de  la  autoridad,  con  tanta 
liberalidad  como  escaso  discernimiento,  á  la  muchedumbre  prodi- 
gados, ésta  cedió  de  su  empeño,  retirándose  en  su  mayor  parte,  sin 
haber  averiguado  nada  de  lo  que  saber  quisiera,  pero  llevándose 
de  más  algunas  docenas  de  cardenales  en  los  cuerpos,  y  de  menos 
en  los  bolsillos  los  reales,  los  pañuelos  y  los  relojes  de  que  los  ra- 
teros acercaron  á  apoderarse;  todavía,  como  lo  dije,  al  llegar  Don 
Victoriano  y  yo,  había  hasta  un  centenar  de  personas,  que  de  con- 
tinuo y  sucesivamente  se  relevaban,  mirando  á  la  casa,  y  pregun  - 
tando  todos  lo  que  ninguno  explicar  podía. 

Los  balcones  tenían  todos  cerradas  las  vidrieras;  los  del  cuarto 
que  habitó  Garrafiña,  también  las  contraventanas;  y  de  el  del  des- 
pacho había  desaparecido  la  escala  de  cuerda  que,  como  pieza  de- 
convicción,  se  me  había  entregado  juntamente  con  las  primeras  di- 
ligencias. 

La  puerta  de  la  casa,  grande  y  de  maciza  encina,  como  si  lo 
fuera  de  cárcel  ó  de  Iglesia,  solo  tenia  abierto,  ó  más  bien  á  medio 
entornar,  un  postigo,  y  delante  del  estaban  el  cabo  y  los  cuatro  sol- 
dados del  Escuadrón,  que  á  Don  Victoriano  y  á  mí  nos  habían  pre- 
cedido. 
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Excusado  casi  es  decir  q^ue  su  llegada  habia  causado  en  el  pú- 
blico gi-an  sensación,  pero  como  ellos,  fieles  á  su  consigna  se  li- 
mitaron á  sioaarse  donde  los  encontramos,  sin  hablar  con  nadie,  ni 
responder  á  pregunta  ninguna,,  los  curiosos  tuvieron  q^ue  resignar- 
se á  volver,  por  la  centésima  vez,  á  laleccion  del  interminable  y  so- 
corridísimo capítulo  de  las  conjeturas,  que  es  y  será  siempre ,  el 
refugio  de  los  que  se  obstinan  en  adivinar  enigmas  que  descifrar 
no  pueden  por  falta  de  datos,  y  que  la  mayor  parte  de  las  veces  en 
realidad  les  importan  muy  poco. 

A  mi  llegada,  un  sordo  murmullo  de  nueva  y  más  graduada 
curiosidad  salió  de  la  estremecida  muchedumbre;  pero  como  yo, 
haciéndole  seña  de  que  me  siguiera  al  Cabo,  que  se  habia  adelanta- 
do á  recibirme,  cuadrándose  con  la  mano  derecha  extendida  sobre 
la  chapa  del  morrión,  en  actitud  de  dar  parte,  me  entre  con  él,  con 
Don  Victoriano,  y  con  tres  de  los  cuatro  soldados  en  el  portal,  de- 
jando el  cuarto  de  centinela  en  el  postigo,  supongo  que  por  falta 
de  pábulo  á  nuevas  conjeturas,  volverían  los  curiosos  á  las  an- 
tiguas. 

Una  vez  en  el  portal,  que  era  vasto  y  recibía  la  luz  del  patio 
de  la  casa  por  una  puerta  que  sobre  éste  seabria,  el  Cabo,  que  era 
hombre  inteligente  y  de  experiencia,  me  dio  cuenta  breve  y  clara, 
de  lo  que  me  importaba  saber,  en  estos  ó  parecidos  términos : 

" — Mi  alférez:  cuando  llegamos,  hará  cosa  de  veinte  minutos, 
habia  á  la  puerta  un  coche  simón,  y  como  custodiándolo,  tres  pai- 
sanos de  mala  facha,  y  vestidos  de  negro  como  sepultureros.  Uno 
de  ellos  se  acercó  á  preguntarme  á  qué  venia,  y  yo  le  respondí: — 
lY  á  V.  que  le  importa,  paisano? — Soy  empleado  en  la  Superin- 
tendencia de  Policía,  me  contestó  muy  soberbio.  —  Y  yo,  replicán- 
dole:— Pues  quedo  enterado, — le  volvíla  espalda, — El  hombre,  re  - 
funfuñando  no  sequé  allá  entre  dientes,  se  metió  en  la  casa,  y  no 
le  volvimos  á  ver  el  pelo  hasta  hace  pocos  minutos,  que  se  presen- 
tó en  la  puerta  con  otros  dos  paisanos  y  una  mujer;  ésta  con  traje 
negro,  envuelta  en  un  mantón  de  lana  también  oscuro,  y  cubierta 
de  pies  á  cabeza  con  un  gran  velo  negro.  El  que  me  habia  pregun- 
tado, abrió  la  portezuela  del  carruaje,  los  dos  paisanos  que  le 
acompañaban,  llevando  en  medio  á  la  mujer ,  cada  cual  asida  de 
un  braco,  se  metieron  con  ella  en  el  coche.  Cerró  la  portezuela  el 
que  la  habia  abierto;  se  subió  en  seguida  al  pescante  con  el  coche- 
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ro;  hicieron  los  otros  lo  mismo  con  el  lacayo  á  la  trasera,  y  ecliiS 
ií  andar  el  coche  la  calle  arriba.. . m 

" — ¡Es  el  que  nos  ha  detenido  en  Puerta  de  Moros,  n  —  exclaia  > 
Don  Victoriano. 

" — Y  aún  por  eso, — añadí  yo  rebosando  en  ira , — se  nos  han  rei- 
<lo  en  nuestras  barbas  los  tunantes  de  los  esbirros." 

Que  á  los  militares  de  hoy  no  nos  son,  generalmente  hablan- 
do, simpáticos  los  golillas,  excusado  es  decirlo,  porque  todo  el 
mundo  losabe,  y  nosotros,  además,  no  procuramos  ocultarlo,  ni 
mucho  menos.  Pero  á  Oidores,  Alcaldes  del  crimen,  Jueces,  y  aún 
á  Curiales,  y  hasta  á  los  Alguaciles  mismos,  los  consideramos,  casi 
casi,  como  si  del  fuero  de  Guerra  gozaran,  cuando  los  ponemos  en 
comparación  con  los  empleados  y  agentes  de  policía ,  cualesquiera 
que  sean  sus  categorías,  autoridad  e  importancia.  Y  es  que  hay, 
indudablemente,  algo  en  la  esencia  antipático  entre  la  condición 
del  hombre  que,  en  la  noble  profesión  de  las  armas,  se  consagra  en 
defensa  de  la  Patria,  y  servicio  del  Rey,  como  hoy  decimos  (1832), 
á  matar  y  á  morir  cuando  es  preciso ,  pero  á  morir  ó  á  matar, 
siempre  cara  á  cara  con  el  enemigo,  siempre  en  buena  lid,  y  siem- 
pre ofreciendo  la  propia  en  cambio  de  la  vida  que  á  quitar  se 
dispone;  hay  algo,  repito,  de  esencialmente  antipático  entre  esa, 
tal  vez  inhumana,  pero  siempre  poética  y  caballeresca  profesión,  y 
la  de  la  Policía,  que,  toda  preocupación  aparte,  confesaré  que  hace 
á  veces  al  Estado  servicios  importantísimos,  pero  he  de  afirmar 
también  que,  por  necesidad,  de  un  modo  y  por  unos  medios,  que  á 
todo  hombre  bien  nacido  y  de  generosos  sentimientos,  invencible- 
mente repugnan. 

Y  en  España  hoy  (1832),  por  desdicha  la  Policía  es,  además, 
casi  exclusivo  instrumento  de  cruelísimas  persecuciones  políticas, 
que  han  llevado  al  cadalso  numerosas  y  muy  honradas  víctimas, 
poblado  los  presidios  de  hombres  cuyo  único  delito,  dado  que  al- 
guno tengan,  es  una  opinión ;  y  reducido  á  la  miseria  á  infinidad 
de  dignísimas  familias. 

Toda  persona  sensata,  por  muy  realista,  por  muy  opuesta  al  li- 
beralismo que  sea,  piensa  hoy  muy  mal  en  España  de  la  Policía, 
por  lo  demasiado  que  de  política  tiene ;  y  entre  los  militares,  sólo 
por  tiiste  y  rara  excepción,  se  encuentra  alguno  que  otro  fanático 
que  de  todo  corazón  no  la  abomine. 
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Indignóme,  pues,  tanto  y  de  tan  violenta  manera,  el  pesadísi- 
mo chasco  que  la  Policía  acababa  de  darme,  arrebatándome  la  es- 
peranza de  aclarar  el  misterio  de  los  supuestos  crímenes  de  Cristó- 
bal,— porque  no  me  cabia  la  menor  duda  de  que  la  infeliz  á  quien 
en  el  coche  se  llevaron  los  esbirros,  era  la  que  yo  buscaba, — que, 
ai  dichosamente  para  mí,  no  fuera  ya  cosa  imposible,  hubiera,  á 
despecho  del  sentido  común,  puesto  por  obra  mi  primer  pensa- 
miento, que  fué,  y  no  pude  menos  de  expresarlo  en  alta  voz,  el  de 
echará  coi'rer  con  la  gente  que  tenia  tras  del  carruaje,  alcanzarlo, 
y  arrebatarles  á  viva  fuerza  su  presa  á  los  polizontes. 

El  cabo  y  los  soldados,  al  oirme,  pusiéronse  en  actitud  de  mar- 
char á  la  voz  ejecutiva;  pero  Don  Victoriano,  que  sobre  ser  hombre 
que  nunca  pierde  la  cabeza,  me  profesa  verdadero  cariño,  se  arrestó 
á  salvarme,  arriesgándose  á  sabiendas  á  que  yo  usara,  y  aun, 
atendida  mi  exaltación  del  momento,  tal  vez  abusara  con  él  de  la 
superioridad  que  mi  charretera  me  dada. 

— "Mi  Alférez, — dijo  el  honrado  veterano, — se  hará  lo  que  us- 
ted mande ;  pero. . .  n 

— "No  hay  pero  que  valga: — respondí  iracundo, — ¡Me  la  han  de 
pagar  esos  canallas!  n 

— "Y  es  muy  justo, — repuso  el  sargento,  sin  alterarse. —  "Sí,  se- 
"ñor ;  es  muy  justo:  y  si  V.  me  permite  decirle  dos  palabras,  quiíiá 
"se  consiga  fácilmente  su  deseo.it 

— "Diga  V.,  como  sea  pronto,  contesté,  n — Y  él,  entonces,  ha- 
ciendo seña  al  cabo  y  á  lo?  soldados  para  que  se  apartaran  de  nos- 
otros, como,  en  efecto,  lo  verificaron,  saliéndose  al  patio,  tomó  de 
nuevo  la  palabra,  y  dijo  sereno : 

-7- "Desde  que  encontramos  el  coche  en  Puerta  de  Moros  ,  hasta 
ahora,  van,  según  mi  reloj  ,  (sacando  uno  de  plata  de  figura  casi 
esférica)  cerca  de  quince  minutos... 

— "  ¡Imposible! — Exclamé  impaciente. 

— "Pues  que  no  vayan  más  que  diez  ,  y  sobra  para  que  ,  á  pié, 
■icomo  estamos,  nos  sea  ya  imposible  alcanzar  el  coche  como  de  pro- 
M  pósito  no  se  haya  parado  á  esperarnos  ;  lo  cual  no  me  parece  muy 
«I  probable. " 

— "¡Pudiera  Vd.  tener  razón! — Dije  ,  mal  que  me  pesara,  ava- 
sallado por  la  evidencia  del  argumento;  y  Don  Victoriano,  sin  va- 
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riar  de  tono,  ni  menos  afectar  la  superioridad  del  argumentador 
triunfante,  prosiguió: 

— Por  otra  parte  ,  no  sabemos  qué  dirección  habrá  tomado  el 
tal  coche,  y  perseguirlo  por  las  calles  de  este  Madi'id  que  nunca  se 
acaban ,  seria  buscar  un  Estudiante  en  Salamanca, . . 

— ¡Verdad,  verdad!  Pero  yo  no  quiero  ,  ni  debo  consentir  que 
se  atropello  de  esta  manera  el  fuero  de  la  Guardia  Real,  ni  menos 
el  de  nuestro  privilegiado  cuerpo. 

— Eso,  no  señor;  de  ningún  modo.  Tiene  Vd.  razón  que  le  so- 
bra. El  Fuero  es  antes  que  todo. 

— Acudiré  al  Rey,  si  es  preciso. 

— ¡Pues  ya  lo  creo!  Si  señor,  acudir  al  Rey,  que  bien  claro  lo 
dice  en  la  Ordenanza  :  "le  permito  llegar  hasta  Nos  con  la  repre- 
iisentacion  de  su  agravio." 

— M¡No  se  ha  de  salir  la  Policía  con  la  suya! 

— iiDe  ninguna  manera:  acuda  Vd.  al  Rey,  por  el  conducto  de 
Ordenanza. 

— 1 1  Por  de  pronto  al  Brigadier;  y  ¡vive  Dios!  que  así  que  él 
rrsepa  lo  que  ha  pasado  ,  trabajo  les  mando  á  los  Polizontes  para 
n librarse  de  su  furia." 

Al  oir  esas  mis  palabras ,  Don  Victoriano ,  á  pesar  de  toda  su 
gramática  parda,  que  era  mucha  y  de  letra  muy  menuda,  no  pudo 
menos  de  lanzar  un  suspiro  de  satisfacción  inmensa,  y  de  exclamar 
con  sobra  de  franqueza: 

— "¡Pues  ahí  quería  yo  venir  á  parar,  mi  Alférez!" 

Como  si  me  quitaran  súbito  de  los  ojos  una  tupida  venda,  que 
durante  largo  rato  de  la  luz  del  día  me  hubiera  privado  ,  compren- 
dí entonces,  que,  en  suma,  mi  Sargento  Primero  acababa  de  dar- 
me una  muy  provechosa  lecccion  de  prudencia,  y  de  hacerme,  por 
ende,  un  gran  servicio,  excusándome  de  ponerme  con  evidencia  en 
ridículo  ,  y  acaso  también  de  correr  muy  graves  peligros ,  porque 
la  Policía  es,  sin  duda,  muy  impopular  institución,  pero,  quizá 
por  lo  mismo,  también  muy  poderosa  en  estos  tiempos. 

La  lección,  no  negaré  que  mortificó  grandemente  mi  amor  pro- 
pio ;  pero  el  servicio  era  tal  y  tan  evidente ,  que  en  atención  á  él, 
me  creí  obligado  en  conciencia  á  tragarme  la  culebra ,  como  vul- 
garmente suele  decirse,  sin  hacer  un  solo  gesto  de  repugnancia 
siquiera. 
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Callé,  pues,  y  procedí  como  lo  diré  otro  dia,  pues  hoy  me  sien- 
to ya  sin  fuerzas  para  proseguir  este  Diario. 


IX 


En  la  calle  del  Humilladero. — Tapiado  el  teatro  del  crítneii. — Los  iuquilinos  del 
cuarto  principal  de  la  dereclia. — Declaraciones  sin  utilidad,  de  los  hombrea. — 
Otra  importantísima  de  una  real  moza. 

Grande  era  la  prisa  que  yo  tenia  de  dar  cuenta  á  mi  Jefe  de  lo 
ocurrido,  en  la  seguridad  de  que  él,  en  extremo  celoso  de  los  fueros 
y  prerrogativas  del  Cuerpo,  y  con  autoridad  bastante  para  mante- 
ner aquellas  y  salvar  estas  contra  viento  y  marea,  no  tardarla  en 
conseguir  que  los  polizontes  de  su  procaz  temeridad  se  arrepintie- 
sen; pero,  una  vez  mi  serenidad  recobrada,  merced  á  la  ducha  que 
Don  Victoriano  tan  diplomáticamente  acababa  de  propinarme,  no 
pude  menos  de  comprender  que  me  era  preciso,  para  asentar  en 
sólida  base  mis  ulteriores  procedimientos,  comenzar  haciendo  que 
en  los  autos  constase  en  debida  legal  forma,  todo  lo  ocurrido  desde 
nuestra  salida  del  cuartel  hasta  nuestra  llegada  á  la  casa  en  que 
nos  encontrábamos. 

Papel,  tintero  y  pluma,  Don  Victoriano  consigo  los  llevaba, 
pero  carecíamos  de  mesa  y  sillas,  y  no  era  cosa  de  que  el  actuario 
se  tendiera  en  el  suelo  para  escribir,  ni  para  el  Fiscal,  que  habia 
pasado  la  noche  anterior  de  claro  en  claro,  y  la  mañana,  hasta  en- 
tonces, de  turbio  en  turbio,  ejerciendo  su  perro  oficio,  cosa  muy 
agradable  la  perspectiva  de  pasarse  dos  ó  tres  horas  de  pié  derecho 
paseándose  en  el  porral,  ó,  para  descansar,  sentado  en  algún  pel- 
daño de  la  escalera;  por  otra  parte,  al  proceso  imporbaba  tomar  al- 
gunas declaraciones  á  los  vecinos  de  la  casa,  y  á  mí  personalmente 
me  era  casi  preciso  aclarar  allí ,  si  podia ,  el  misterio  del  billete 
anónimo  al  salir  de  Misa  recibido. 

A  primera  vista  parecía  más  que  singular  que,  habiendo  en  la 
calle  tanto  curioso,  ninguno  de  los  vecinos  de  la  casa  teatro  del 
crimen,  apareciera  en  ella,  por  ninguna  parte;  pero  bien  conside- 
rado el  hecho,  explicábase,  á  mi  ver  muy  lógica  y  naturalmente; 
los  vecinos,  en  primer  lugar,  sabían  todos  al  dedillo,  como  testigos 
presenciales  que  de  ellas  fueron,  todas  las  circunstancias  externas 
del  caso,  y,  por  consiguiente,  su  curiosidad,  si  alguna  les  quedaba, 
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no  pedia  esperar  satisfacerse  ya  dentro  de  aquellas  paredes.  La  Jus 
ticia  ordinaria,  además,  los  habia  examinado,  y  preguntado  y  hos- 
tigado de  seguro,  según  las  primeras  diligencias,  durante  la  noche 
anterior,  y  muy  probablemente  también  aquella  misma  mañana: 
de  modo  que,  en  realidad,  nada  tenia  de  extraño  que,  hartos  ya 
de  preguntas  y  respuestas,  y  temerosos,  como  merced  á  lo  vejato- 
rio de  los  procedimientos  en  lo  criminal,  lo  están  siempre  todos 
los  españoles  de  andarse  en  dimes  y  diretes  con  la  Justicia,  al  ver 
la  aparición  de  la  Militar  en  el  domicilio  común,  procurasen  po- 
nerse á  salvo  todos  refugiándose  cada  cual  en  lo  más  íntimo  de  los 
propios  lares. 

Pero  si  á  los  vecinos  les  acomodaba  no  ponerse  en  contacto  con 
el  Fiscal,  á  éste  le  interesaba  lo  contrario ,  y  así  Don  Victoriano 
tardó  poco  en  llamar,  de  mi  orden,  á  la  puerta  del  cuarto  bajo, 
con  tal  aire,  que  al  segundo  tirón  se  quedó  con  la  cuerda  de  In 
campanilla  en  la  mano. 

Abrióse  en  el  acto  la  puerta  y  salió  á  ella  una  pobre  mujer  con 
más  de  medio  siglo  á  cuestas,  enjuta  como  un  abadejo,  y  temblan- 
do como  un  azogado,  que  sin  darnos  lugar  á  preguntarle  cosa  al- 
guna, nos  dijo  de  corrida,  que  su  amo,  el  capellán  de  San  Andrés, 
y  su  señora  hermana,  habían  salido  á  dar  una  vuelta  por  las  Vis- 
tillas, pero  que  no  tardarían  en  volver,  porque  á  la  una  comían  y 
eran  ya  más  de  las  doce.  Ofreciónos  también  la  entrada  franca  á 
su  habitación:  mas  yo,  que  buscaba  sí  en  aquel  momento  una  mu- 
jer, pero  no  ciertamente  la  criada  del  cura,  agradeciendo  la  oferta 
sin  aceptarla,  eché  á  andar  la  escalera  arriba,  siguiéndome  el  ac- 
tuario, el  cabo  y  los  soldados. 

Poco  antes  de  llegar  al  recodo  que  hace  el  tramo  que  directa- 
mente lleva  á  la  meseta  del  piso  principal,  figúreseme  y  también  á 
Don  Victoriano,  que  oía  pisadas  furtivas  como  de  persona  que  hu- 
ye; pero,  como  al  dar  vuelta  y  encontrarnos  frente  á  la  meseta 
misma  á  nadie  absolutamente  viésemos,  ni  en  ella,  ni  en  la  parte 
de  la  escalera  al  piso  segundo,  desde  donde  estábamos  visibles 
creímos  ambos  habernos  engañado.  Abordad  es  que  atrajo,  por  el 
momento,  toda  nuestra  atención;  la  puerta  del  cuarto  principal  de 
la  izquierda,  ó  por  mejor  decir,  el  hueco  de  aquella  puerta  la  no- 
che anterior  hecha  astillas,  murado  con  un  tabique  revocado  de 
yeso  npgro,  ten  húmedo  como  en  p1  momento  de  acabarse  el  revo- 
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co,  y  reforzado  exteriormeiite  con  dos  gruesas  barras  de  hierro, 
formando  un  aspa,  ó  cruz  de  San  Andre's,  en  el  centro  de"  la  superfi- 
cie, y  cuyos  cuatro  extremos  estaban  en  el  muro  primitivo  del  edi- 
ficio, sólidamente  asegurados  con  sendos  y  muy  gruesos  clavos. 
Del  centro  de  la  cruz  y  á  él  unido  con  una  argolla  de  hierro,  pen- 
día un  tabloncillo  rectangular,  cubierto  con  una  hoja  de  papel  de 
oficio,  y  en  ella  estampado  el  sello  de  las  armas  reales,  llevando 
en  torno  el  lema  de  la  Recd  Siq^er intendencia  general  de  Policía 
del  Reino,  y  debajo  unos  renglones  de  letra  curial,  conminando 
con  graves  penas  á  quien  osara  tocar,  sin  orden  superior,  aquel 
aparato  ó  cualquiera  de  sus  partes  integrantes. 

De  bonísima  gana, — lo  confieso — de  bonísima  gana,  y  por  el 
gusto  sólo  de  contrariar  á  la  Real  Superintendencia  general  de  po- 
licía, hubiera  yo  mandado  venir  en  el  acto  un  par  de  albañiles, 
y  dado  al  traste  con  sello,  advertencias,  barras  y  tabique;  y  aun 
creo, — ¡Dios  me  lo  perdone. — que  estuve  para  decírselo  así  á  Don 
Victoriano;  más  mi  primero,  que  "me  sabia  de  memoria ¡i  (á  su  de- 
cir), adivinándome  el  pensamiento  antes  de  yo  los  labios  desple- 
gara, santiguóse  horrorizado^  como  si  Satanás  en  persona  se  le  hu- 
biese aparecido,  encogióse  luego  de  hombros,  y  en  seguida,  sin  dar- 
me tiempo  para  nada  asió  el  cordón  de  la  campanilla  del  cuarto 
principal  de  la  dereclia,  y  tiró  de  él  con  no  menos  brío  que  en  el 
cuarto  bajo  lo  habia  liecho. 

Aquí,  sin  embargo,  ni  se  rompió  la  cuerda,  ni  aún  cuando  el 
repiqueteo  fué  grande,  correspondió  la  prisa  en  abrirnos,  al  estré- 
pito de  la  llamada.  OimOs,  primero,  los  confusos  ecos  de  una  conver- 
sación entre  dos  ó  tres  personas,  sobresaliendo  en  ella  el  timbre  de 
una  voz  femenina;  y  á  poco,  cuando  ya  impaciente  mi  Escribano 
iba  á  dar  otro  tirón  á  la  campanilla,  de  que  no  sé  yo  cómo  hubiera 
la  cuerda  salido,  se  abrió  el  ventanillo  de  la  puerta  y,  desde  él,  un 
hombre  preguntó  con  evidente  inquietud: 
—ip  ¿Quién? 

— 1 1  Abra  Vd.  los  ojos,  cristiano,  y  lo  verá.  Tjn  Sr.  Oficial  del 
Escuadrón  de  A.  de  la  G.  U.  ¡Abra  Vd.  con  dos  mil  de  á  caballo, 
ó  por  vida  de!.. 

Tal  fué  la  respuesta  de  Don  Victoriano,  y  tan  fulminante  su 
efecto,  que  en  el  acto  se  retiró  el  hombre  del  ventanillo,  se  oyó 
correr  un  cerrojo,  se  abrió  la  puerta,  y  apareció  en  ella,  como  en 
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la  del  cuarto  bajo,  una  mujer,  pero  tan  de  oora  suerte  c[ue  la  criada 
del  cura,  que  apenas  la  vi,  cuando  exclamé,  para  mi  capote  se  en- 
tiende:— "  ¡Esta  es  la  mujer  de  buen  arte,  de  quien  hace  mención 
en  los  autos  el  Escribano  del  Sr.    Alcalde  de  Casa  y  Corte,  n 

Yo  no  sé  lo  que  parecería,  aunque  presumo  qvie  no  mal,  en  el 
de  solra  mitológico  trage  en  que  el  Curial  la  vio,  y  con  cieroa  de- 
lectación morosa,  lo  consigna  en  papel  sellado:  pero  afirmo  sin  es- 
crúpulo de  conciencia,  que  tal  como  en  aquel  momento  la  vimos 
era  ó  parecía  ser  toda  una  Real  Moza,  y  de  las  de  punta  desde  el 
Lavapiés  á  las  Vistillas. 

Era,  en  efecto,  una  mujer,  de  mediana  y  bien  proporcionada 
estatura;  morena  de  las  que  llaman  de  sangre,  esto  es,  de  color  tan 
encendido,  como  si  en  realidad  al  través  del  terso  cátis  se  les  tras- 
parentase la  sangre  de  las  azuladas  venas;  sus  facciones  más  expre- 
sivas qua  regulares  y  artísticas;  su  boca,  si  no  pequeña,  bien  cor- 
tada, y  guarnecida  de  blanquísimos  dientes;  sus  labios  rojos  como 
el  carmin,  más  bien  gruesos  que  delgados;  su  nariz  aguileña;  sus 
ojos  negros,  rasgados,  grandes,  y  de  audaz  intrépida  mirada;  sus 
formas  voluptuosamente  mórbidas,  y  acusando  ya  la  sazonada  ma- 
durez de  un  expléndido  otoño. 

Su  abundante,  limpio,  y  reluciente  cabello  castaño  oscuro,  que 
formando  pabellón  en  la  frente,  le  cubria  las  sienes  en  forma  de  lo 
que  llaman  bandos  las  señoras,  iba  artísticamente  trenzado  en  lo 
alto  de  la  cabeza  en  figura  de  canastillo,  de  cuyo  centro  parecía 
brotar  una  calada  peina  de  concha  en  figurado  teja;  y  su  traje  con- 
sistía principalmente  en  un  airoso  vestido  de  percal  francés,  de  va- 
rios colores,  que  no  pasando  del  tobillo,  dejaba  ver,  quizá  un  poco 
de  sobra,  la  extremidad  inferior  de  una,  á  juzgar  por  la  muestra, 
muy  bien  torneada  pierna,  con  su  media  de  seda  color  de  carne;  y 
enteramente  expuesto  á  la  libre  contemplación  de  los  inteligentes, 
un  pié,  fuei-a  de  Andalucía  y  de  Madrid,  por  su  pequenez  iuverosi- 
'mil,  y  que  parecía  un  juguete,  solo  para  preservarlo  del  polvo,  en- 
vuelto en  el  diminuto  zapato,  la  trasparente  media,  y  las  cruzadas 
galgas,  remoto  recuerdo  de  las  cintas  que  el  coturno  romano  s«je- 
taban . 

Más  que  hermosa,  en  resumen,  aquella  mujer  era  picante;  po- 
día sin  duda  inspirar  veliementes  deseos,  pero  no  pasiones  de  cora- 
zón. Todo  en  ella  era   plástico,    puramente  humano;  fiíltábale  el 
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■quid  díuíniím,  que  se  encuentra  ose  sueña,  en  la  Beatri:?del  Dan- 
te, ó  en  la  Laura  del  Petrarca:  más  para  amor  de  campaña  ó  guar- 
nición, amor  sin  ayer  y  sin  mañana,  y  que  con  el  deseo  nace,  y  con 
la  satisfacción  muere,  verJaiero  hosaP)  di  cardinale. 

Sil  aparición  produjo,  pues,  en  nosotros,  incluso  el  mismo  Don 
Victoriano,  á  pesar  de  sus  años  y  de  sus  preocupaciones  al  bello 
sexo  en  general  no  muy  favorables,  el  efecto  que  fácilmente  puede 
calcularse,  y  que  ala  interesada  liubo  de  revelarle  desde  luego,  ese 
infalible  instinto  que  todas  las  mujeres  tienen  para  comprender  la 
impresión  que  sus  encantos  personales  en  los  hombres  producen. 

Trocóse,  por  tanto  y  súbitamente,  la  expresión  de  susto  y  alar- 
ma, con  que  nos  abrió  la  puerta,  en  una  sonrisa  de  seguridad,  y  sin 
vacilar,  encarándose  conmigo,  preguntóme,  en  ese  torno  de  sardes- 
ca coquetería,  que  en  la  legítima  Manola  de  Madrid  es  natural  y 
característico: 

— "¿Qué  se  le  ofrece  al  Sr.  Ofícial  en  esta  pobre  casa?i! 

— i'Señora,!! — le  conteste,    con   cua.nta  gravedad  asumir  pude, 

y  lo  requerían,  además  de  mi  encargo,  la  presencia  por  una  parte 

de  mis  subordinados,  y  por  otra  la  de  dos  hombres,  viejo  el  uno,  y 

más  viejo  el  otro,  que  á  espaldas  de  la  buena  moza,  se  dejaban  ver 

en  el  recibimiento  lo  menos  que  podían. — iiSeñora,  como  fiscal  de 

rila  causa  que  se  sigue  por  lo  acontecido  anoche  en  esta  casa,  tengo 

iique  practicar  en  ella  algunas  diligencias  importantes,  y  que  to- 

nmar  declaración  á  algunos  de  sus  vecinos.  Como  V.  vé,  la  puerta 

iide  este  cuarto  (señalando  al  de  la  izqiiierda)  está  tapiada 

—  iiPnes  pase  V.  señor  oficial, — replicó  ella,    interrumpiendo - 
lone. — Pase  Y.  adelante  y  disponga  de  nuestra  pobreza,  n 

Al  oir  esas  palabras,  el  menos  viejo  de  sus  dos  acompañantes, 
que  era  también  el  que  n:ás  próximo  á  ella  se  encontraba,  hacien- 
do un  gesto  más  que  avinagmdo,  y  creyendo  sin  duda  que  de  la 
parte  de  afuera  no  se  le  veía,  dióle  tan  fuerte  tirón  del  vestido,  que 
la  mujer  no  pudo  menos  de  volver  atrás  la  cabeza,  pero  con  aire 
tal,  que  el  individuo  en  cuestión  retrocedió  súbito  á  retaguardia, 
con  tal  prisa  que  hubo  de  sentir  alguno,  si  no  sus  dos  talones,  en 
los  pies  del  segundo  viejo,  quien,  prorrumpiendo  en  un  grito  de 
dolor,  no  solo  se  hizo  atrás  también,  sino  que  por  completo  desapa- 
reció de  la  escena. 

Entonces,  de  nuevo  invitado  por  la  hospitalaria  buena  moza, 

TOMO  LVI.  16 


2i2  UN    PROOESO    MILITAR. 

entré,  en  eíecí,o,  en  su  casa,  seguido  de  Don  Victoriano,  y  quedán- 
dose el  cabo  con  los  soldados  en  la  meseta  de  la  escalera. 

La  sala  á  que  nos  llevaron,  es,  como  todas  las  de  casas  ta- 
les, una  pieza  rectangular  de  meiianas  dimensiones,  con  dos  gabi- 
netes á  sus  respectivos  extremos,  (/ubria  el  piso  una  esbera  de  es- 
parto de  color  rojo  y  verde;  las  sillas  eran  de  Vitoria,  y  en  medio 
de  la  habitación  había  una  camilla  cuadrada,  cubierta  con  un  ta- 
pete de  bayeta  verde.  Algunas  estampas,  rabiosamente  iluminadas^ 
adornaban  las  paredes  limpias  y  blancas,  y  en  las  vidrieras  del 
balcón  y  de  los  gabinetes,  colgaban  cortinillas  de  muselina. 

Todo,  en  suma,  revelaba  allí  la  modestísima  manera  de  vivir 
en  la  actualidad  (1832)  de  la  inmensa  mayoría  de  la  clase  media 
en  Madrid,  y  muy  especialmente  de  los  empleados  del  Gobif^iT-O, 
sin  excepción  casi. 

Aquel  cuarto  estaba,  en  efecto,  á  nombre  de  Roque  García, 
portero  de  no  recuerdo  qué  oficina  de  Rentas,  y  feliz  esposo  de 
la  Sra.  Tomasa,  hija  de  una  prendera  del  Rastro;  pero  quien  real- 
mente el  alcjuiler  y  mucho  más  pagaba,  viviendo  en  compañía  del 
matrimonio  en  calidad  de  huésped,  era  Don  Sinforiano  Ibañez, 
antiguo  y  actual  empleado  en  Expólios  y  vacantes,  el  menos  viejo, 
de  los  dos  ya  mencionados,  que,  tiñéndose  y  adobándose  como  un 
cuero,  procuraba,  aunque  en  vano,  desmentir  á  au  fé  de  Bautismo, 
según  la  cual  estaba  ya  más  próximo  á  los  sesenta  que  á  los  cin- 
cuenta años.  La  vecindad  dice, — pero  las  vecindafles  son  de  suyo- 
maldicientes, — que,  sin  embargo  de  todo,  la  Sra.  Tomasa  se  presta 
con  exceso  á  mantener  en  sus  ilusiones  de  galán  seductor  al  bueno 
de  Don  Sinforiano;  y  que  el  honrado  Roque,  á  trueque  de  que  su 
mujer  no  le  presente  nunca  el  recibo  del  casero,  ni  cuenta  alguna 
que  no  esté  ya  satisfecha,,  hace,  como  vulgarmente  se  dice,  la  vista 
gorda,  y  vive  y  bebe  y  come,  y  economiza  íntegro  su  escaso  suel- 
do. Todo  cabe  en  lo  posible:  pero  yo,  como  nada  me  va  ello,  ni 
afirmo,  ni  niego,  y  allá  ellos  con  sus  conciencias  se  las  avengan. 

Una  vez  Don  Victoriano  instalado  ante  la  camilla,  y  pluma  en 
ristre,  procedí  á  tomarles  declaración  al  portero,  á  su  consorte  y 
al  empleado,  uno  después  de  otro,  y  aisladamente,  como  era 
prociso. 

Los  dos  hombres  limitáronse  á  confirmar  cuanto  hablan  ante 
el  Alcalde  la  noche  anterior  declarado;   y  respecto  á  lo  posterior- 
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raenfce  ocun-ido,  sólo  dijeron  que,  durante  la  madrugada  y  liasfca 
poco  antes  de  llegar  yo,  habían,  en  efecto,  oido  que  algunas  per- 
sonas subían  la  escalera,  y  entraban  en  el  cuarto  del  lado,  pero 
sin  enterarse  de  lo  que  en  el  pasaba. 

Cuando  le  tocó  á  la  bella  Tomasa  su  turno,  que  reserve  para 
el  último,  presentóse  acompañándola  Don  Sinforiano,  di?ímulando 
mal  cuánto  le  disgustaba  que  yo  con  ella  en  su  ausencia  á  mi  sa- 
bor departiera,  aunque  sobre  injuriar  con  tal  recelo  á  la  Dama, 
bien  pudiera  la  compañía  mi  bigotudo  Escribano,  tranquilizar  al 
celoso,  Reíme  do  él  en  sus  barbas,  por  do  pronto;  luego  le  inti- 
mé cortesmente  que  se  retírase;  y  como  el  hombre  se  hiciese  toda- 
vía el  roncero,  repetí  la  orden  tan  seca  y  militarmente,  que,  te- 
miendo sin  duda  más  algún  contundente  percance  para  sus  huesos, 
que  lo  que  en  daño  do  sus  derechos  amorosos — si  los  tenía — pudie- 
ra resultar  de  mi  conversación  con  Tomasa,  fuese  al  cabo,  lanzan- 
do á  ésta  al  partir  una  fulminante  ojeada,  y  á  mí,  ó  mucho  rae  en- 
gaño, en  su  interior  maldiciéndome. 

La  Manola  contesto  á  la  amenazadora  mirada  de  su  huésped, 
con  otra  suya  lo  más  provocativamente  burlona  que  imaginarse 
puede,  y  volviéndose  á  mí,  que  á  su  encuentro  había  salido,  soíi- 
rióse,  guiñando  el  ojo  izquierdo,  como  si  en  el  pintoresco  lenguaje 
del  Campillo  de  Manuela  ó  de  la  Ribera  de  Curtidores,  me  dijera: 
— "¡Está  fresco,  ese  pelgar!ii 

Yo,  tomándola  de  la  mano,  suave,  tersa  y  caliente,  y  queá  la  li- 
gera presión  de  la  mía  correspondió  franca,  llévela  á  una  silla  in- 
mediata á  la  mesa  en  que  Don  Victoriano  escribía,  y  sentándome 
á  su  lado,  comencé,  no  sin  trabajo  y  muy  frecuentes  distracciones, 
que  á  mi  Escribano  impacientaban,  y  á  ella  la  hacían  reir  unas 
veces,  y  enrojecer  otras,  á  tomarle  la  necesaria  declaración. 

Más  inteligente  y  perspicaz,  con  tercio  y  quinto,  que  sus  dos 
maduros  comensales,  Tomasa,  comprendiendo  desde  luego,  en  pri- 
mer lugar,  qne  conmigo  no  corría  riesgo  alguno  en  ser  franca,  y 
en  segunilo,  adivinando  tal  vez  que  era  más  bien  benévolo  que 
agresivo  mí  espíritu  respecto  á  la  viuda  del  usurero,  refírióme  en 
muy  explícitos  y  muy  claros  términos  todo  cuanto  de  aquel  tene- 
broso negocio  ella  misma  sabía. 

Procuraré  resumirlo  en  el  menor  número  de  palabras  que  me 
tsea  posible. 
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Hacia  pocos  meses  que  Garrafiña  se  había  casado.  Su  inujev  era 
una  jovencita  de  poca  estatura,  pero  mu\"  linda,  "muy  lechuguina, 
ti}'  con  un  airecito  de  Usia,  que  aun  en  aquel  barrio,  en  aquella 
iicasa,  y  con  aquel  armatoste  de  marido,  le  iba  á  las  mil  maravi- 
irllas.ii  No  visitaba  ni  recibía  á  ninguna  de  sus  vecinas,  más  que 
"á  la  señora  Angela  Grajales,  la  viuda  del  Grabador. n  Según  la 
criadas,  que  eran  dos,  una  cocinera  vieja  y  una  raozuela  que  la 
ayudaba  é  iba  á  lavar  la  ropa  al  rio,  la  mujer  liabitaba  un  cuarto 
al  fondo  de  la  casa,  con  puerta  á  que  tolas  las  noches  ecliaba  un 
cerrojo  por  dentro;  5^  el  marido  dormia,  como  ya  sabemos,  no  le- 
jos de  su  propio  despaclio. 

Juntos,  sola  una  ó  dos  veces  se  les  vio  salir  á  la  calle;  Garrafi- 
na  hacia  la  vida  que  ya  en  obro  lugar  he  descrito;  su  mujer  iba  á 
Misa  puntualmente  todos  los  Domingos  y  fiestas  de  guardar,  pero 
sola;  y  nunca  pudieron  sus  .vecinos  averiguar  en  qué  iglesia  cum- 
plía con  aquella  obligación  del  cristiano.  Lo  que  sí  se  había  obser- 
N'ado,  y  no  sin  comentarios,  era  que  tardaba  en  regresar  al  domi- 
cilio con3uigal  lo  bastante  para  haber  oído,  no  una  Misa  rezada 
según  costumbre,  sino  un  par  de  ellas  Mayores,  y  con  sermón  en- 
trambas, por  añadidura. 

Observaré  aquí,  que  de  esa  primera  parte  de  la  declaración  de 
la  bella  Tomasa  resultaban  ya,  para  mi  convicción  moral,  sufi- 
cientemente demostrados  estos  tres  puntos,  á  saber:  1."  Que  la  mu- 
jer de  Garrafiña  .era  joven,  bonita,  elegante,  distinguida  y  reser- 
vada en  su  manera  de  vivir;  2."  Que  la  viuda  del  Grabador  debía 
de  ser  la  autora  del  billete  que  recibí  al  salir  de  la  Iglesia,  puesto 
que  las  iniciales  de  su  nombre  y  apellido  concordaban  con  las  que 
el  papel  anónimo  terminaban;  y  3.°  que  parecía  grandemente  pro- 
]>a1)le  que  la  viuda  del  usurero  j  la  desconocida  que  constantemen- 
te asistía  á  la  Misa  del  Escuadrón,  fuesen  una  misma  y  única  per- 
sona. 

Pasando  de  los  antecedentes  al  hecho,  díjome  Tomasa  que  la  no- 
che del  crimen,  realmente  ni  ella  ni  otro  alguno  de  los  vecinos,  ha- 
bían sentido,  ni  en  la  casa  ni  en  la  calle,  ruido  extraordinario  de 
ningún  género,  lo  cual  no  era  de  extrañar,  porque  las  habitaciones 
que  fueron  teatro  de  la  catástrofe,  estaban  precisamente  al  extremo 
del  cuarto  de  la  izquierda,  más  distante  del  de  la  dereclia  que  con 
•el  inmediatamente  confinaba. 
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Instada  por  iní  muy  encarecidamente  para  que  recordara  bien 
cnajito  aquella  noche  de  funesta  memoria  hubiese  acontecido  y  me- 
reciese notarse,  porque  en  asunto  tan  complicado  y  misterioso,  la 
circunstancia  al  parecer  más  insignificante  podia  ó  darnos  luz  ó 
ponernos  en  camino  de  encontrarla,  respondióme  la  hechicera  tes- 
tigo: 

— Pues  mire  Y.,  de  lo  único  que  hago  memoria,  y  no  le  hablé  al 
Sr.  Alcalde,  porque  no  es  para  preguntar  tan  ladino  como  V.,  és 
de  que  al  retirarse  á  casa  Don  Sinforiano,  á  cosa  de  las  diez  y  me- 
.  d¡,a,  saliendo  yo  á  abrirle  la  puerta,  porque  no  tenemos  criada,  y 
el  dormilón  de  Roque  estaba  hacía  una  hora  en  la  cama,  subia  al 
mismo  tiempo  el  pobre  de  Don  xlgapito — ¡Dios  le  liaya  perdona  • 
do! — hablando  con  otro  hombre... 

— ¿Con  otro  hombre,  dice  V.,  señora? — exclame  yo  con  ansiedad. 

— "Si  señor,  con  otro  hombre. 

— ¿Y  entró  con  Garrafiña  en  su  cuarto? 

— "No  me  atreverla  á  jurarlo 

— ¡Kecuerde  Vd.  bien,  por  Dios! — Quizá  de  su  memoria  de  us- 
ted en  este  momento  ,  dependen  las  vidas  de  dos  desdichados  jóve- 
nes; y  Vd.  siendo  oan  hermosa,  no  puede  menos  de  tener  muy  buen 
corazón. 

—Lo  de  la  liermosura  es  favor  que  Vd.  me  hace. 

— Justicia  y  no  más,  Tomasa... 

—  "Mi  Alfe'rez — interpuso  aquí  Don  Victoriano,  temiéndole  sin 
duda  al  sesgo  que  la  conversación  iba  tomando,  ti — Mire  Vd.  que 
se  nos  pasa  el  tiempo,  y 

— "Está  bien — le  repliqué  secamente — y  volviendo  á  la  buena 
iimoza,  proseguí : — A  su  corazón  de  Vd.  apelo.  El  hombre  que 
iiacompañaba  á  Don  Agapito  ¿entró  ó  no  entró  con  él  en  su  cuarto? 
I! Recuerde  Vd.  bien." 

— Pues  mire  Vd. ,  señor  oficial  ,  lo  que  recuerdo  muy  bien  es 
<]ue,  cuando  yo,  después  de  haber  ya  entrado  en  wcasa  Don  Sinfo- 
riano, me  quedé  á  cerrar  nuestra  puerta,  Don  Agapito  metia  la 
llave  en  la  cerradura  de  la  suya  para  abrirla,  y  que  el  hombre  que 
habia  subido  con  él,  á  su  lado  estaba. 

— ¿Y  no  vio  Vd.  que  entrara? 

— No  señor,  aunque  bien  quisiera ,  porque  al  cabo  soy  hija  de 
Evay  como  tal  curioisa;  pero  Don  Sinforiano,  que  es  más  torpe 
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que  un  Guanlia  Walon,  para  andar  á  obscuras  ,  so  puso  á  llamar- 
me á  voces,  y  no  tuve  más  remedio  que  ir  á  alumbrarle." 

— ¡El  tal  Don  Sinforiano — exclamé  yo,  muy  sinceramente  con- 
traiiado — "parece  que  se  ha  propuesto  estorbarme  en  todo.n 

— "¡Bah! — Repuso  la  provocativa  declarante,  guiñando  el  ojo, 
y  sonriéndose  maliciosumente: — "/Como  no  tenga  Vd.  más  est<u-- 
nbos  que  ese  viejo,.!" 

Siento  decirlo,  pero  la  verdad  es  que  la  marcial  coquetería  de 
la  Tomasa  triunfó  en  aquel  momento  tan  por  completo  de  la  gra- 
vedad del  Juez  Fiscal,  que,  si  no  de  palabra,  porque  una  expresiva 
mirada  de  ella  misma  á  Don  Victoriano  me  lo  estorbó  felizmente, 
temo  que  con  el  pié  hube  de  darme  por  de  sobra  entendido. 

¡Estas  Manolas  estudian  con  el  mismo  Demonio  para  precipi- 
tarnos, y  los  Alféreces,  somos  tan  frágiles.!! 

Afortunadamente  con  la  mis:ua  facilidad  que  la  fiebre  nos  aco- 
meie,  á  mí  al  méíios  asi  me  acontece,  de  ella  nos  recobramos;  y  en 
efecto,  uno  ó  dos  ndnutos  de  reflexión  me  bastaron  para  que,  recor- 
dando la  gravedad  del  asunto  que  me  estaba  encomendado,  volvie- 
se á  él,  diciéndole  á  Tomasa: 

— ¿Conque  no  puede  V.  asegurar  si  el  hombre  que  esbaba  con 
Don  Agapito  en  el  momento  en  que  éste  abría  la  puerta  de  su  cuar- 
to, entró  ó  no  entró  con  él  en  el  niismo? 

— No  señor, — respondió  ella. 

— ¿Y  no  recuerda  V.  tampoco,  si  antes  de  aquella  ocasión  vio  al 
mismo  hombre  acompañnr  al  difunto,  ó  ir  á  su  casa  de  visita? 

— Alguna  vez;  pero  nunca,  hasta  entonces,  de  noche,  vi  al  señor 
Garrafiña  en  compañía  de  un  sugeto  parecido  al  de  anoche. 

— ¿Le  conocerla  V.  si  le  viera? 

— Quizá:  pero  sin  atreverme  á  jurar  que  era  el  mismo.  En  cuan- 
to á  visitas,  de  hombres  casi  "siempre,  Don  Agapito  solía  recibir 
"muchas  por  la  tarde;  y  la  vecindad  decia  que  los  visitante*  eran' 
"gentes  que  ibfwi  á  tomar  dinero  á  préstamo,  ó  deudores  que  iban  á 
"pagarle  sus  deudas. i» 

" — ¿Solia  el  hombre  por  quien  pregunto,  con'iarse  en  el  número 
"de  esos  visitantes?  " 

11 — No  puedo  decir  que  sí,  ni  tampoco  que  no?" 
Convencido  de  que  Tomasa  contestaba  con  toda  lealtad  á  mi.-* 
preguntas,  y  por  tanto  de  que  seria  perder  yo  el  tiempo,  y  mortifi- 
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níarla  ti  ella  sin  utilidad  ninguna,  insistir  más  sobre  un  punto  res- 
pecto al  cual  me  habia  dicho  ya  cuanto  en  realidad  sabia,  resolví 
poner  término  á  su  declaración  con  esta  pregunta. 

" — ¿Puede  V.  darnos  noticia  de  alguna  ó  de  algunas  de  las  per- 
sonas con  quienes  más  íntima  y  frecuentemente  trataba  Don  Aga- 
pito?if 

" — Ya  le  he  dicho  á  V. — respondió  Tomasa, — que  las  gentes  que 
le  visitaban,  según  todo  el  barrio, no  eran  más  que  desdichados  que 
iban  á  tomar  dinero  á  usura,  ó  deudores  que  le  pagaban  como  po- 
ilian,  por  que  al  que  no  le  pagaba  le  vendia  hasta  la  camisa,  cuan- 
do además  no  daba  con  él  en  la  cárcel,  con  un  protesto  cualquiera. 
Amigos  aquel  hombre,  no  los  tenia... 

— Sin  embargo — i'epliqué — el  que  anoche  la  acompañaba... 
— Ese  seria — dijo  la  buena  moza — uno  de  los  cinco  ó  seis  esta- 
fermos como  él,  con  quienes  solia  reunirse  todas  las  noches  en  un 
eefe'  de  la  calle  del  Nuncio,  según  dice  Frasquito. 
— ¿Y  quién  es  ese  Frasquito,  señora? 

— El  estudiante  de  Medicina, — estudiante  como  yo  Abadesa- 
pero,  en  fin,  él  Esliudiante  de  Medicina  se  llama;  que  está  de  hués- 
ped en  casa  de  la  Sra.  Angela,  y  por  cierto  arruinándola  á  la  po- 
bre muger,  por  que  nunca  la  paga,  m 

La  luz,  aunque  todavía  tan  indistinta,  vaga  y  confusa,  como 
■suele  serlo  al  comenzar  el  crepúsculo  de  una  nebulosa  mañana  do 
invierno;  la  luz  comenzaba  á  hacerse  en  las  más  recónditas  lobre- 
gueces del  extraño  proceso  que  para  estreno  en  suerte  me  habir 
oaido. 

Faltábanme,  en  verdad,  para  guiarme,  los  importantísimos  da- 
tos que  sin  duda  hubiera  podido  suministrarme  la  viuda  del  usu- 
rero; mas  hasta  cierto  punto  al  menos,  y  si  el  deseo  no  me  enga- 
ñaba, las  noticias  que  de  la  declaración  de  la  Tomasa  se  deducían, 
podían  muy  bien,  hábilmente  utilizadas,  ser  el  cabo  del  hilo  por 
donde,  al  fin  y  á  la  postre,  diéramos  con  el  enmarañado  ovillo  del 
sangriento  misterio. 

Por  otra  parte,  parecíame  más  que  probable  que  la  Sra.  Ange- 
la, autora,  para  mí  sin  duda  alguna,  del  billete  anónimo,  y  confi- 
denta  de  la  Desconocida,  algo  importante  pudiera  revelarme;  y  úl- 
timamente, cabia  también  en  lo  muy  posible  que  el  Frasquito,  su 
huésped,  acaso  supiera  mas  del  negocio,  de  lo  que  las  gentes  pre- 
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sumían,  y  al  asesino  ó  asesinos  de  Don  Agapito  les  conviniera. 

Terminada,  pues,  la  declaración  de  la  hermosa  Manola,  dispu- 
se que  Don  Victoriano  subiera  al  piso  segundo  y  se  trajera  consi- 
go á  la  viuda  del  Grabador,  y  ásu  Ime'sped  el  supuesto  estudiante. 

Yo  me  quedé  á  esperarlos  donde  estaba  en  compañía  de  la 
amable  Tomasa,  que  no  manifestó  prisa  ninguna  de  ir  ¿L  reunirse 
con  su  marido  y  Don  Sinforiano. 

PiTRICIO   DE   LA   ESCOSÜRA. 
iConlintard.) 


DOLORA 


VENUS  SACRATÍSIMA 


Una  estatua  cíe  Venus  Cifcerea 

vio  un  Abad  en  un  huerto  abandonado; 

la  vistió,  y  con  fervor 
llevándosela  al  templo  de  una  aldea, 
trasformó  aquella  afrenta  del  pasado 

en  virgen  del  pudor. 

¡Grande  impiedad!  ¡La diosa  que  en  Oriente 
se  liace  adorar,  porque  al  desnudo  ostenta 

su  hermosura  carnal, 
cubierta  con  un  velo,  en  Occidente 
encantando  á  los  fieles  representa 
,    la  belleza  moral! 


¡Hondos  misterios  de  la  fé  que  ignoro! 
se  deja  Venus  contemplar  sin  velo, 

y  es  ideal  lo  real. 
Mas  se  cubre  después  con  seda  y  oro, 
y  Venus  pasa  del  Olimpo  al  cielo, 

y  es  lo  real  ideal. 

Campoamor. 


ATRIBUCIONES  DEL  ESTADO 


Y   DE    I.OS 


DERECHOS    INDIVIDUALES. 


Los  derechos  individuales  bien  definidos,  son  el  verdadero  funda- 
mento y  salvaguardia  de  la  libertad  y  por  eso  esta  grave  y  trascen- 
dental cuestión  renace  siempre  en  to  las  las  ludias  del  principio  de 
la  autoridad  contra  la  libertad. 

Ante  todo,  y  para  resolver  con  acierto  esta  gravísima  cuestión, 
preciso  es  fijar  bien  la  teoría  del  Estado  y  las  condiciones  verdade- 
ramente esenciales  de  su  legítima  existencia,  Y  por  más  que  apa- 
rezca difícil  su  solución,  no  es  tan  difícil,  procurando  examinarla 
profundamente,  fijar  el  origen  y  la  naturaleza, del  Estado,  su  fin, 
así  como  su  objeto  y  sus  límites;  en  una  palabra  los  principios  en 
que  descansa  su  existencia,  la  ley  filosófica  de  su  organización.  Pe- 
ro el  Estado  es  la  nación  constituida  políticamente,  y  puesto  que  la 
nación  es  la  sociedad  constituida,  es  igualmente  imprescindible  re- 
cordar bien  lo  que  es  la  sociedad  civil,  esto  es,  su  origen  y  su  na- 
turaleza, así  como  su  fin  y  su  objeto;  y  por  último,  su  organi- 
zación. 

En  cuanto  á  la  sociedad,  necesario  es  examinar  las  divei-sas  cues- 
tiones que  suscita  su  examen,  inclusa  la  primera  y  más  capital  so- 
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bre  el  ovv^en  de  la  sociedad  civil.  Es  innegable  que  la  socieind  e.s 
el  esta  lo  natural  del  hombre;  es  decir,  el  e3t,ado  en  el  cual  se  lia- 
llan  todas  las  condiciones  para  el  houibre  de  existencia  y  legídmo 
progreso,  absolutamente  nece-sarias  para  la  realización  inorrJ  de 
sus  altos  des;Anoá,  para  su  p?rftíCcion;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  el 
o, {(jen  de  la  sociedad  se  halla  en  la  natamUza  raUma  del  hombre, 
{>orque  la  sociedad  es  una  ley  providencial  de  la  naturaleza  huma- 
na. Verdad  es  que  muchos  y  célebres  escritores  han  creído  lo  con- 
trario, afirmando  que  la  sociedad  no  es  el  estado  natural  del  hom- 
{)re;  esto  es,  el  estado  en  el  cual  del>en  nacer,  conservarse,  desar- 
rollarse y  llegar  á  sus  fines,  realizando  su  destino  en  la  tierra. 

Han  supuesto  que  ha  existido  obro  E4ado  primitivo  de  pura 
naturaleza,  en  el  cual,  dócil  á  la  voz  sólo  de  la  naturaleza,  se  regía 
únicamente  por  sus  leyes,  y  que  á^te  ha  sido  el  estado  anterior  al 
establecimiento  de  las  sociedades  y  las  ha  precedido.  Y  de  aquí  ló- 
gicamente la  idea  de  un  contrato  social,  esto  es,  el  considerar  ellos 
la  socielad  como  institución  humana,  establecida  soV>re  un  contra 
to  voluntario  y  libre,  y  por  consiguiente,  el  atribuir  el  origen  de 
la  sociedad  puramente  á  la  voluntad  del  hombre.  Pero  esta  distin- 
ci-m  de  u}i  contrato  social  expreso  ó  tácito,  es  un  absurdo  como  dis- 
titicion  filosófica,  lo  mismo  que  como  hecho  histórico.  No  solo  es 
conti-aria  á  la  sana  filosofía,  sino  que  se  halla  además  completa- 
mente desmentida  por  la  historia,  que  jamás  nos  presenta,  ni  en 
los  oágenes,  ni  en  los  primitivos  tiempos  de  la  humanidad,  al  hom- 
bre aislado  y  solitario,  sino  asociado  á  la  mujer  y  formando  la  fa- 
milia, más  tarde  á  la  reunión  de  la  familia  constituyendo  k  iri- 
hv  X  después  éstas  formando  las  naciones.  En  efectO;  la  nación  es 
precedida  por  la  tribu,  la  tribu  por  la  familia  y  la  familia  está  fun- 
dada en  la  unión  del  hombre  y  la  mujer,  y  por  eso  el  matrimonio, 
á  la  vez  origen  de  las  familias  y  plantel  de  las  generaciones  que 
forman  la  nación,  es  una  institacion  consagrada  siempre  por  todas 
las  tradiciones  de  los  pueblos  antiguos.  El  hogar  doméstico,  el  san- 
tuario íntimo  de  la  familia,  es,  á  no  dudarlo,  la  primera  cuna  de  la 
sociedad.  Así  la  hvimanidad,  las  naciones,  la  familia,  el  individuo, 
tales  son  los  elementos  sociales  de  la  especie  hujuana.  La  humani- 
dad, vasto  círculo  que  encierra  todas  las  sociedades  civiles,  la  so- 
ciedad civil,  la  nación,  círculo  menos  extenso  que  encierra  las  fa- 
milias y  las  imprime  un  carácter  particular,  el  carácter  nacional; 
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on  fin,  la  familia  que  comprende  los  indivíduDs  y  les  garantiza  su 
individualidad,  su  porvenir  y  su  historia. 

Además,  los  pueblos  primitivos  revelan  una  civilización  muy 
avanzada  para  poder  suponer  que  es  el  resultado  de  lo.^  primeros 
ensayos  de  una  generación  que  acaba  de  abandonar  los  bosques.  Por 
otra  par^e,  no  son  tampoco  los  salvajes,  como  creen  algunos,  los 
que  ofrecan  el  estado  verdalero  de  lo  que  seria  la  humanidad  en  su 
infancia.  La  vida  salvaje  es  una  triste  escepcion  en  la  humanidad, 
y  el  estado  sólo  de  unos  cuantos  seres  que,  desgraciadamente,  olvi- 
daron las  leyes  morales,  que  no  podian  perderse  en  la  humanidail, 
y  que  eran  el  verdadero. germen  de  la  civilización.  Poco  importa, 
también,  que  la  historia  humana  nos  presente,  entre  otras  costum- 
bres, ni  muy  morales  ni  ilustradas,  la  compra  de  la  mujer,  como  la 
primera  forma  del  matrimonio :  el  sistema  de  composiciones,  fun- 
dadas sobre  la  venganza,  como  el  primer  ensayo  del  derecho  penal, 
y  las  ordalías  y  el  duelo  judicial  como  la  primera  tentativa  del  ge'- 
nero  humano  en  el  sistema  de  procedimientos  judiciales.  Podrán 
muy  bien  estaá  instituciones,  umversalmente  establecidas  en  los 
pueblos  antiguos,  mirarse,  no  como  peculiares  de  una  sola  raz<x  ó 
de  algún  pueblo,  sino  como  propias  de  todos  ellos  en  los  primeros 
pasos  de  su  civilización,  cualesquiera  que  sean  su  clima,  su  reli- 
gión, su  raza  íi  origen  y  su  lengunje;  y  de  consiguiente,  ser  consi- 
deradas coaio  las  primeras  fases  de  la  civilización  humana,  en  una 
palabra,  como  una  de  las  formas  necesarias  de  trasformacion,  por 
la  cual  la  especie  humana  prosigue  su  trabajo  de  desarrollo  y  de  ci- 
vilización. 

Esto  sólo  prueba  lo  mucho  que  ha  costado  á  la  humanidad,  des- 
pués de  sus  extravíos  y  oscurecido  su  sentido  moral,  restablecer  la 
autoridad,  olvidada  de  las  leyes  morales  que  Dios  la  inspiró  en.  la 
creación,  y  volver  un  dia  por  los  fueros  de  la  razón  y  de  la  justi- 
cia. Pero  de  todos  modos,  cualquiera  que  haya  podido  ser  el  grado 
de  cultura  y  civilización  del  hombre,  jamás  en  ningún  tiempo,  ni  en 
ningún  lugar,  ha  existido  el  hombre  en  el  estado  de  aislamiento,  ni 
ese  singular  estado  de  naturaleza.  El  hombre  es  necesariamente  so- 
ciable j  y  la  sociedad  es  la  ley  inviolable  de  su  destino  en  la 
tierra.  Y  del  mismo  modo,  no  hay  para  qué  repetirlo,  porque  está 
ya  bien  demostrado,  es  innegable  que  la  luituraleza  de  la  sociedad 
descansa  en  la  libertad  racional  del  hombre,  que  es  su  ley  funda- 
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mental,  y  que  su  objeto  es  la  existencia  y  legitimo  progreso  del 
hombre,  así  como  su  fin  lo  es  su  perfeecion  moral,  que  es  la  ley  de 
la  ]unnanidad  entera. 

Y  en  cuanto  al  Estado,  sabido  es  que  es  una  sociedad  de  un  or- 
den superior,  puesto  que  se  designa  así  lí  la  sociedad  civil  cuando 
se  halla  enclavada  dentro  de  ciertos  límites  geográficos,  rigie'ndose 
y  gobernándose  independientemente  de  otras  sociedades  semejantes- 
Ante  todo,  importa  mucho  desvanecer  completamente  graves  erro- 
res, algún  tanto  acreditados,  sobre  el  origen  y  la  naturaleza  del 
Estado;  esta  gran  institución  fundamental  y  jurídica,  que  tiene  por 
objeto  la  realización  del  derecho,  y  que  debe,  por  consiguiente, 
velar  cuidadosamente  por  su  cumplimiento.  Y  si  su  objeto  inme- 
diato es,  en  verdad,  la  realización  del  derecho,  su  fin,  po  hay  que 
olvidarlo,  es  el  mismo  que  el  de  la  sociedad;  Imperfección  moral 
del  hombre,  qne  es  la  ley  moral  de  la  humanidad. 

Afortunadamente,  respecto  al  origen  del  Estado,  no  ha37-  nece- 
sidad de  destruir  el  error  de  la  doctrina,  que  todavía  aceptan  algu- 
nos liberales,  3-  qne  proclama  un  contrato  polüico,  en  virtud  del 
cual  el  hombre  se  compromete  á  formar  parte  de  una  nación,  y 
obedece  á  su  Gobierno.  La  verdad  os  que  el  Estado  no  es  obra  del 
hombre,  ni  resultado  de  su  libre  voluntad,  sino  una  institución  ne- 
cesaria y  providencial  en  la  humanidsd;  que  es  libre  el  hombre  de 
modelar,  en  cierto  modo,  j  modificar  siempre,  pero  no  de  crear  á 
su  antojo.  Así  el  Estado  es  la  verdadera  realización  social  de  la  li- 
bertad huraana,  la  sociedad  constituida  políticamente  para  cum- 
plir con  la  ley  mora]  de  la  perfección  del  hombre;  j,  por  consi- 
guiente, es  absolutamente  necesario  al  hombre,  como  una  ley  pro- 
videncial é  inviolable  de  su  raza. 

En  vano  se. ha  querido  por  algunos  distinguidos  publicistas  di  - 
vidir  el  supuesto  contrato  social,  en  dos  contratos,  á  saber :  el  con- 
trato de  reunión,  6  propiamente  dicho  social,  y  el  contrato  de  su- 
misión, ó  sea  contrato  político.  Sobre  confesar  ellos  mismos  que 
esta  es  una  distinción  puramente  ideal  ó  filosófica ,  uno  y  otro  se 
hallan  completamente  desmentidos,  así  por  la  sana  filosofía,  como 
por  la  historia.  Y  no  se  necesita  ciertamente  recurrir  á  esta  qui- 
mérica teoría,  de  tan  graves  y  trascendentales  errores  en  sus  apli- 
caciones, para  asentar  un  principio  verdadero  y  fundamentalmen- 
te liberal,  como  lo  es,  en  miconcepto,  la  teoría  que  yo  he  formulado. 
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Esta  doctrina  mia  es  bien  sencilla ,  y  consiste  en  establecer  que  la 
libertad  racional,  que  necesariamente  es  reconocida  y  proclamada 
por  el  dereclio,  exige  iriipreseiiidihleniente  que  el  individuo  coa-^ 
sienta  en  las  hams  constitutivas  d.el  Estado,  para  que  se  le  considere 
como  ciudadano  ó  miem])ro  suyo.  Y  no  hay  que  olvidar  que  estns. 
prerogativas  no  son  sólo  del  ciudadano  en  un  pueblo  libre,  sino  <]e 
todo  hombre  en  la  sociedad. 

I 

Expuesta  ya  la  doctrina  que  fija  con  toda  claridad  laverdadrra 
naturaleza  del  Estado  y  de  su  organización,  su  fin  3^  su  objeto,  y 
recordando  los  principios  filosóficos  fundamentales  de  la  libertat;, 
es  fácil  deducir  ahora  las  verdaderas  atribuciones  esenciales  del  ])0- 
der  público,  así  como  la  naturaleza  y  los  límites  de  los  derechos  in- 
dividuales, que  deben  determinarse  y  fijarse  --ien  en  interés  de  la 
libertad. 

En  cuanto  á  hi  naturaleza  del  poder  público,  la  verdad  es  qnc 
el  cai'ácter  pasivo  que  únicamente  quieren  reconocer  algunos  pu- 
blicistas liberales  en  el  Estado,  no  corresponde,  ciertamente,  á  hi 
grandeza  moral  del  principio  que  representa  su  institución.  Po^'  el 
contr'irio,  debe  establecerse  como  principio  fundamental,  que  el 
poder  del  Estado,  teniendo  por  objeto  la  realización  del  derecho,  á 
fin  de  lograr  la  perfección  moral  y  el  bienestar  social  desús  indivi- 
duos, es  esencialmente  !!'í/tí?.rtrr}i(t'í6¿e/i  querepresivo;  esto  es,  directi- 
vo y  protector  en  los  límites  legttim'os  de  su  acción,  nunca  opresivo. 
Su  acción  debe  ser,  no  solo  negativa,  sino  también  positiva;  no  b?.sta 
que  reprima  el  mal,  es  necesario  además  que  realice  el  bien;  y  por 
consiguiente,  debe  tener  toda  la  extensión  ]iara  ello  necesaria  den- 
tro de  sus  legítimos  límites.  Y  en  efecto,  este  principio,  bien  a})li- 
do,  resuelve  perfectamente  la  cuestión  concreta  délas  atribuciones 
(]ue  son  propias  del  Poder  público,  del  Gobierno  del  Estado. 

A  la  verdad,  nadie  pone  en  duda  las  atribuciones  del  Estado, 
respecto  á  la  diplomacia^  ó  sean  las  relaciones  exteriores  con  otros 
Estados,  y  al  ejército,  ó  sea  la  fuerza  ])ública,  la  justicia,  fe  poli- 
cút  y  la  h'.icicnda.  Pero  algunos  escritores  de  la  escuela  liberal  limi- 
tan á  esto  sus  aoribuciones,  pues  para  ellos  el  Estado  solo  tiene  la 
doblo  misión  de  conservar  el  órd^/ii  en  el  ¡víprior,  x  asegurar  la 
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independencia  nacional  con  el  extranjero.  Pero  de  ningún  modo 
se  puede  reducir  tanto  la  acción  del  Gobierno,  porque  el  Estado 
no  es  solo  el  (Srgano  de  la  ley  y  de  la  defensa  nacional.  El  Gobier- 
no, en  toda  sociedad  bien  constituida,  debe  cuidar  constantemente 
de  la  defensa  del  orden  social  y  del  legítimo  progreso  de  sus  indi- 
viduos, y  para  esto  debe ,  no  solamente  asegurar  la  independencia 
nacional  y  cuidar  de  la  policía  exterior  y  la  tranquilidad  mate- 
rial en  las  calles,  sino  que  le  corresponde  también,  según  la  teoría 
del  derecho  que  lie  dejado  establecida,  la  conserv^acion  indispensa 
ble  de. la  unidail  moral  de  la  patria;  esto  es,  de  la  unidad  religiosa 
moral  y  social,  y  la  previsión  constante  del  porvenir;  y  todo  esto 
sin  lastimar  en  manera  ningmia.  los  derecJios  individuales,  sino 
que,  por  el  contrario,  asegurando  efizcamente  su  legítimo  ejercicio. 
Y  es  incontestable  que  únicamente  á  todo  el  conjunto  de  estos  de- 
l)eres  morales  y  materiales  se  puede  llamar  verdaderamente  Go~ 
hierno;  y  por  consiguiente ,  todas  las  atribuciones  que  exija  su 
cumplimiento,  son  propias  del  poder  público,  son  atribuciones  le- 
gítimas del  Estado. 

Así  el  Justado  debe  adoptar  una  Religión,  como  verdadero  fun- 
damento de  la  moral  y  del  derecho;  y  cuidar  severamente  de  su  ob- 
servancia, sin  permitir  á  sus  individuos  ningún  acto  público  con- 
trario, si  bien  sin  lastimar  lasauja  líherfa  I  di  conciencia ,  que  es  la 
base  sagrada  en  que  descansan  Verdaileramente  la  moral  y  la  Reli- 
gión, y  la  libertad  de  cultos  en  los  límites  legítimos  conciliables 
con  el  Estado.  Elatoismo  del  Estado,  como  ingeniosamente  lo  expli- 
canalgunos  celebres  escritores  de  la  escuela  doctrinaria ,  es  una  doc- 
winatanimpíacomoabsuríLay  anárquica.  Y  del  mismo  modo  se  com- 
prende bien  que  esesencial  para  la  realización  del  órdenmoral  de  la 
sociedad  conservar  la  unidad  noral  en  la  educación  y  la  instrue- 
cion  delajiiventa(l,y,por  consiguixnte,  que  deben  estar  al  cuidado 
delEdtado.Ei  hombreque  es  mayor  deedad  y  está  ya  en  la  plenitud 
de  su  razón,  esto  es,  que  es  capaz  de  pensar  y  obrar  por  sí  mismo  con 
completa  conciencia,  puede,  sin  duda,  en  virtud  de  su  libertad  rucio- 
nal,  educarse  asLinisni:)  como  quiera,  y  entregarse  libremente  al  exa- 
men déla  ciencia,  sea  en  el  retiro  «le  su  estudio,  ó  en  las  severas  y 
tranquilas  discusiones  de  las  Academias  puramente  científicas.  Pcroel 
Estado  no  puede  permitir  que  se  abuse  de  la  menor  edad  de  la  ju- 
ventud, 6  de  la  sencilla  imaginación  del  pueblo,  para  sembrar  en 
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SU   corazón    senfcimientos    no    muy  morales,  é  inspirai'  en  su  uúq- 
ligencia  ideas  falsas  j  extraviadas^  confcrai'ias  á  las  que  ha  procla- 
mado la  razón  nacional,  y  ha  sancionado  la  conciencia  pública  en 
el  país;  y,  por  consiguiente,  no  puede  autorizar  la  libertad  de  en- 
señanza, sino  únicamente  la  libertad  en  la  instrucción  científica, 
que  son  dos  cosas  muy  distintas.   Es  incontestable  la  competencia 
del  Estado  en  onateo^ia  de  enseñamza  pública.  La  enseñanza  inbere- 
.sa  profundamente  al  Estado,  porque  se  refiere  á  todo  un  orden  de 
doctrinas  y  de  creencias  religiosas,,  morales  y  metafísicas,   de  que 
depende  el  orden  moral  de  la  sociedad;  y  seguramente  los  que  re- 
chazan como  una  usurpación  la  intervención  del  Estado  en  todo  lo 
que  sea  del  dominio  de  la  moral  y  de  la  Religión,  se  olvidan  de  las 
condiciones  esenciales  del  orden  moral,  de  las  condiciones  morales 
del  orden  social;  en  una  palabra,  de  las  condiciones  esenciales  para 
conservar  la  unidad  moral  de  la  nación,  que  es   verdaderamente 
necesaria  para  la  existencia  legítima  del  Estado.  No  es  posible  en- 
tregar la  educación  y  la  insiiruecion  de  la  juventud  al  espirita  de 
empresa  ó  de  partido,  á  la  especulación  industrial  ó  política,  con 
gravísimo  daño  de  la  sociedad  y  de  sus  legítimos  fueros.  Además, 
la  educación  y  la  instrucción  pública  bien  organizadas,    son  el 
aprendizaje  de  la  vida  pública,  y  por  eso  el  Estado  no  puede  abdi . 
car  su  derecho  á  cuidar  del  que  ha  de  ser  algún  dia  ciudadano,  por 
más  que  tenga  que  respetar  en  lo  que  debe  los  derechos  sagrados 
de  la  familia.  Y  no  es  posible  que  deje  á  éstas  en  completa  liber- 
tad do  atender  como  quieran  á  esta  imperiosa  necesidad  social; 
pues  harto  influjo  moral  deja  á  la  acción  legítima  de  los  padres, 
respetando  en  este  punto  como  debe  la  vida  privada  y  el  hogar 
doméstico.  El  derecho  del  padre  sobre  sus  hijos  no  es  un  derecho 
absoluto,  ni  son  su  propiedad,  y  no  autoriza  ciertamente  el  suici- 
dio moral  de  sus  hijos.  El  padre  no  tiene  derecho  sobre  sus  hijos, 
sino  porque  tiene  un  deber  moral  que  cumplir,  y  sólo  en  la  medi- 
da de  este  deber  puede  ejercer  legítimamente  sus  derechos.  Y  no  e^ 
menos  legítima  también  la  competencia  del  Estado  en  todo  lo  que 
puede  interesar  á  la  salad  y  á  la  beneficencia  públicas,  no  permi- 
tiendo lo  que  puede  causar  perjuicio  á  la  salud  pública  en  toda  una 
población,  ó  inadvertidamente  al  individuo  cuando  éste  no  se  halla 
en  disposición  por  sí  de  evitarlo,  y  proporcionando  todos  los  auxi- 
lios posibles  en  medio  de  sus  recursos,  á  las  familias  desgraciadas 
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y  á,  los  individuos  cuando  carecen  de  éstas,  si  no  ha  alcanzado  ali- 
viar esbos  infortunios  la  caridad  privada.  Ni  es  ménoi-i  legitima 
tampoco  la  intervención  del  Estado  en  las  ohvas  iiúhlicas  y  en  la 
industria  y  en  el  coniercio,  cuando  lo  exija  indispensablemente  la 
seguridad  pública  ó  el  interés  general,  el  fomento  de  los  intereses 
materiales  del  país  ó  la  gloriaartísticade  la  nación,  sinlastimar  por 
eso  las  leyes  económicas  del  libre  desarrollo  y  circulación  de  la  ri- 
queza, ni  la  espontaneidad  y  libertad  de  las  obras  de  la  inteligen- 
cia y  de  las  inspiraciones  de  las  bellas  artes.  Por  último,  el  Estado 
tiene  el  dfívecho  de  formar  la  estadística,  porque  es  indudable  que 
la  autoridad  social  tiene  el  deber  de  tener  un  conocimiento 
exacto  de  todas  las  verdaderas  necesidades  sociales  j  del  estado  del 
país,  para  áu  mejor  y  más  acercada  gobernación.  Y  no  hay  que  ol- 
vidar nunca  que  estos  principios  sobre  la  competencia  del  Estado 
en  las  esferas  diversas  de  la  actividad  social,  no  dependen  de  tal 
ó  cual  sociedad,  ni  forma  de  Gobierno  determinada,  sino  que  son 
inherentes  á  toda  sociedad  verdaderamen'ie  organizada  y  convienen 
á  toda  clase  de  Gobiernos,  por  más  que  varíe  como  siempre  su 
aplicación,  según  las  circunstancias  de  cada  país. 

Pero  no  basta  que  se  hallen  reconocidas  las  atribuciones  que 
corresponden  al  Estado;  cualquiera  que  sea  la  forma  política  de  su 
organización,  es  preciso,  también,  fíjar  ciertos  principios  genera- 
les que  señalan  el  límite  que  separa  la  iniciativa  del  Estado  de  la 
íniclabiva  individual;  en  una  palabra,  que  determinan  claramente 
el  límite  de  las  atribuciones  del  Estado.  Y  de  lo  que  precede  es  fá- 
cil ya  deducir  la  regla  general  que  debe  presidir  á  las  relaciones 
del  individuo  con  el  Estado,  considerado  como  cuerpo  moral,  esto 
es  las  obligaciones  y  derechos  del  Estado,  así  como  las  obligacio- 
nes y  derechos  del  individuo. 

Con  efecto,  la  sociedad  considei'ada,  como  una  personalidad  se 
llama  nación,  y  cuando  está  organizada  polínicamente  se  llama 
Rstado  (Res-púhlica)  y  el  Estado  no  es  una  abstracción,  ni  el  pro- 
ducto arbitrario  de  la  inteligencia" ó  de  la  voluntad  individual  del 
hombre,  es  una  institución  necesaria  y  providencial  de  la  humani- 
dad. El  Estado,  como  se  ha  visto,  es  la  expresión  moral  y  personi- 
ficada de  la  sociedad,  que  tiene  por  objeto  la  realización  del  dere- 
cho; esto  es,  el  asegurar  las  condiciones  sociales  necesarias  para  la 
existencia  y  legítimo  progreso  del  horal)re  en  la  sociedad  y  para  el 
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debido  mantenimiento  del  orden  social.  Y  si  el  Estado  verdadera- 
mente debe  tener  por  objeto  asegurar  el  orden  social  y  la  libertad 
individual,  es  evidente  que  las  obligaciones  del  Estado  pueden  re- 
unirse en  las  de  conservar  el  orden  social,  y  'proteger  y  asegurar  kt 
libertad  individual,  esto  es,  el  ejercicio  legitimo  de  los  derechos 
individuales;  y  las  del  indiuíduolp\iedea  resumirse  también  en  las 
de  contribuir  á  sostener  el  Estado  y  respetar  el  orden  social  e^ta- 
hlecido  y  la  libertad  individual  de  todos  sus  miembros. 

A  la  verdad,  bien  ya  demostrado  está  que  hay  un  orden  moral 
preexistente  á  toda  ley  social,  eterno,  inmutable;  y  afortunada- 
mente esta  verdad  se  halla  grabada  indudablemente  en  la  concien- 
cia del  ge'nero  humano.  Y  es  evidente  que  esta  ley  moral,  superior 
á  todas,  exige  la,  p>erfeccion  moral  del  hombre,  y  para  que  pueda 
lograrla  por  medio  de  su  libertadj  racioncd,  se  halla  establecida 
precisamente  la  sociedad;  que  no  es  una  obra  humana  que  haya  sido 
el  resultado  de  un  contrato  social  de  los  hombres,  cansados  de  los  des- 
órdenes del  estado  de  naturaleza.  Dios  ha  hecho  al  hombre  sociable 
y  la  sociedad  es  un  estado  necesario  y  providencial  como  lo  es  el 
Estado,  que  es  la  institución  que  tiene  por  objeto  la  realización  del 
derecho,  del  orden  social-,  que  es  el  medio  necesaHo  é  indispensa- 
hle  para  la  realisacion  del  orden  moral.  Así  el  orden  social  consis- 
te en  mantener  los  derechos  de  la  sociedad  contra  sus  miembros,  si 
intentan  quebrantarlos;  y  de  los  miembres  entre  si,  sí  no  saben  res- 
petarse: porque  en  la  sociedad  tienen  que  existir  estas  dos  relacio- 
nes: de  la  socied  considerada  como  cuerpo  moral  con  los  indivi- 
duos que  la  componen,  y  las  relaciones  de  los  individuos  entre  sí. 
La  justickí  socied  debe  ser  siempre,  y  no  hay  que  olvidarlo,  una 
emanación  y  aplicación  del  orden  inoral. 

Por  esto,  el  Estado  debe  asegurar  á  sus  individuos  las  condi- 
ciones necesarias  para  su  existencia  y  legítimo  progreso  en  la  so- 
ciedad; esto  es,  la  libertad  individual  necesaria  para  su  desenvol- 
vimiento físico,  moral  é  intelectual,  y  para  que  pueda  aspirar  li- 
bremente á  su  perfección  moral;  Y,  por  consiguiente,  todo  hombre 
tiene  derecho  de  pedir  al  cuerpo  social  ó  á  la  nación,  la  protección 
necesaria  para  el  legítimo  ejercicio  de  su  libertad;  así ,   como  tiene 
el  deber  de  sostener  y  defender  á  la  sociedad,  á  la  nación,  y  no 
hacer  nada  que  pueda  perjudicarla.  Y  ante  todo,  el  Estado  se  halla, 
pues  creado,  y  organizado  para  procurar  la  garantía  délos  derechos 
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individuales,  que  peráonitica  la  libertad.  Así,  la  verdad  es,  que  to- 
dos los  hombres  tienen  estos  derechos,  que  no  son  más  que  las  dis- 
tintas manifestaciones  del  ejercicio  legítimo  de  su  libertad;  y  que 
estos  derechos  son  independientes  de  la  autoridad  social  del  Esta- 
do, que  no  puede  negar  la  existencia  de  ellos,  sin  hacerse  culpable 
<le  usurpación. 

Además,  la  sociedad,  puesto  que  es  de  institución  divina  y  no 
el  resultado  de  un  contrato,  tiene,  como  el  hombre  mismo,  el  de- 
reclio  y  el  deber  de  su  propia  conservación,  Y  la  consecuencia  in- 
mediata del  derecho  de  su  propia  conservación,  es,  pues,  el  derecho 
de  exigir  de  sus  individuos  el  cumplimiento  de  todas  las  condicio- 
nes que  sean  consecutivas  del  orden  social,  de  hacer  respetar  las 
bases  esenciales  de  la  sociedad  y  del  Estado.  Y,  en  efecto,  cual- 
quiera que  sea  la  forma  de  su  organización  política,  no  puede  exis- 
tir el  Esbado,  que  es  la  sociedad  constituida  legalmente,  sin  la  ins- 
titución de  un  poder  encargado  de  hacer  cumplir  las  leyes  del  or- 
den social,  y  sin  la  necesaria  y  legítima  obediencia  de  sus  indivi- 
duos. Así,  como  es  preciso  también  para  conservar  la  paz  en  la  so- 
ciedad el  respeto  recíproco  de  sus  derechos  entre  sas  individuos; 
pues  si  el  hombre  tiene  el  derecho  de  ejercer  sus  derechos,  tiene 
también  el  deber  de  respetar  los  de  los  demás.  La  obediencia  es 
absolutamente  necesaria  á  la  ley  y  á  la  autoridad  legítima,  dentro 
de  los  justos  límites  de  acción  de  su  competencia. 

En  una  palabra:  el  orden  social  es  el  resultado  necesario  de  las 
garantías  de  los  derechos  y  del  cumplimiento  de  los  deberes  do  la 
sociedad,  y  de  todos  sus  miembros.  Así  la  sociedad,  si  para  obede- 
cer á  la  ley  de  su  propia  conservación,  tiene,  pues,  por  su  parte, 
el  derecho  de  exigir  la  obediencia  á  las  leyes,  por  otra  parte,  para 
cumplir  con  el  fin  de  su  institución,  que  es  la  perfección  moral  de- 
hombre, y  con  su  objeto  inmediato,  que  es  asegurar  la  libertad  ral 
cional,  tiene  el  deber  de  garantir  la  libre  acción  del  hombre  en  el 
círculo  legítimo  de  sus  derechos. 

Así,  en  tesis  general,  los  derechos  de  la  sociedad  ó  del  Estado, 
son  el  exigir  el  cumplimiento  de  las  condiciones  que  son  esencia- 
les á  su  conservación,  al  orden  social;  sus  deberes  son  el  asegurar 
por  medio  del  empleo  de  todas  sus  faerzas  el  desarrollo  moral  y 
material  del  hombre,  las  condiciones  de  su  existencia  y  legítimo  pro- 
greso. Los  derechos  del  individuo  son  desplegar,  bajo  la  protección 
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del  poder  social,  su  actividad,  su  inteligencia,  su  libertad,  y  reali- 
zar su  libre  perfección  moral ;  sus  deberes  son  no  oponerse  á  la  ac- 
ción legítima  del  derecho  social,  j  obedecer  al  poder  social  en  el 
ejercicio  legítimo  de  su  autoridad.  Y  sentados  bien  estos  princi- 
pios, puedo  hacer  ahora  con  toda  seguridad  las  deducciones  funda- 
das y  convenientes,  para  trazar  debidamente  el  círculo  de  los  dere- 
chos j  deberes  del  Estado  j  de  sus  miembros ;  3'  establecer  en  sus 
relaciones  el  limite  de  la  acción  colectiva  del  Estado  y  de  la  accioii 
indÁvicl'iml  del  hombre;  j  hacer,  según  las  distintas  aplicaciones  qué 
sean  necesarias  y  convenientes,  la  aplicación  particular  de  estos 
principios  en  la  solución  de  las  diversas  cuestiones  que  se  susciten. 
Con  efecto,  de  lo  expuesto  se  deduce,  necesariamente,  que,  si  el 
individualismo  predomina,  produce  la  anarquía,  que  es  la  ruina  de 
toda  libertad;  y  que  si  predomina  el  principio  social,  produce  el 
despotismo,  que  es  la  ruina  de  toda  autoridad.  Desgraciadamente 
hay  algunos  que  quieren  una  sociedad  sin  libertad,  y  otros  que  la 
quieren  sin  autoridad.  Los  primeros  invocan  siempre  para  todo  la 
iniciaiiva  del  Estado;  y  los  segundos,  todo  quieren  abandonarlo  á 
la  iniciativa  individual.  Se  niega  el  derecho  individual  por  miedo 
á  la  anarquía,  como  se  niega  el  derecho  social  por  miedo  al  despo- 
tismo. Pero  la  verdad  es,  que  el  derecho  individual  y  el  derecho 
social  son  inseparables^  y  deben  concillarse  y  armonizarse  debida- 
mente. 

Además,  el  derecho  individual  debe  esta)*  subordinado  al  dere- 
cho social,  porque  el  hombre,  ser  esencialmente  social,  no  puede 
cumplir  su  destino  sino  en  la  sociedad,  que  es  la  condición  de  su 
vida  y  la  ley  de  su  ser;  y  naturalmente,  para  conservarla  en  caso 
de  duda  ó  de  conflicto,  debe  ceder  de  sus  derechos  individuales,  en 
cuanto  sea  éste  absolutamente  necesario  para  conservación  del  or- 
den social  y  del  Estado.  Y  esta  es  la  verdadera  razón  de  la  autori- 
dad superior  del  Estado  sobre  el  individuo,  que  necesariamente  es 
más  ó  menos  extensa,  como  lo  exige  la  conservación  del  orden  so- 
cial, según  el  estado  de  adelanto  y  de  civilización  en  que  se  encuén- 
trala sociedad.  El  ^rincipiode  la  subordinación  del dei*echo indivi- 
dual al  derecho  social,  debe  ser  aceptado  en  interés  de  la  libertad 
misma.  Por  último,  en  la  teoría  filosófica  del  derecho  que  he  for- 
mulado, no  es  posible  reconocer  ningún  derecho  absoluto;  porque 
nada  hay  absoluto  sino  Dios,  y   la  razón  su  representante  en  la 
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tlei'ixi.  Así,  todos  los  derechos  índíuiditales  deben  reconocer  por  lí- 
mites los  que  son  absolatamente  necesarios  para  conservar  el  orden 
social,  según  el  estado  en  que  se  halla  el  país,  teniendo  siempre  por 
norte  el  ensanchar  su  ejercicio,  hasta  que  no  tenga  más  límite  que 
el  absoluto  e  indispensable  para  la  conservación  del  Estado. 

Pero  liay  que  hacer  una  distinción  en   estos  derechos  indivi- 
duales, según  su  diversa  naturaleza,  entre  los  derechos  que  se  lla- 
man civiles,  pvoT^i(iu-ienteindívídiiales,jlo8derecJtos 2)olíticos.  Los 
primeros  deben  ser  reconocidos  y  garantizados,  ó  asegurados  efi- 
cazmente á  todos  los  hombres  en  toda  sociedad  civil  bien  ordenada, 
y  comprenden  las  relaciones  de  los  individuos  entre  sí  ó  con  el  Es- 
tado que  no  afectan  al  Gobierno,  y  son  la  libertad  de  conciencia, 
la  seguridad  personal,  la  propiedad  individual,  la  inviolabilidad 
del  domicilio,  etc.  Los  segundos  son  los  derechos  relativos  al  ejerci- 
cio del  p)oder  político;  es  decir,  los  derechos  que  se  fundan  en  la 
capacidad  politica;  esto  es,  en  la  posesión  de  las  condiciones  re- 
queridas para  ser  admitido  á  participar  en  el  manejo  de  los  asun- 
tos públicos;  el  electorado,  la  elegibilidad,   la  libertad  de  la  im- 
prenta periódica,  el   derecho  de  reunión,  el  jurado,  etc.,  y  estos 
no  son  necesariamente  concedidos  á  todos  los  hombres;   sino  que 
son  reconocidos  y  distribuidos  entre  ellos,  según  la  naturaleza  del 
gobierno  del  país.  Los  derechos  civiles  son  inherentes  á  la  natura- 
leza del  hombre,  y  los  derechos  políticos  suponen  una  capacidad 
especial.  La  posesión  segura  de  los  primeros  en  todos  los  hombres, 
es  el  fin  inmediato  del  Estado,  pues  que  en  ellos  descansa  el  pro- 
greso moral  de  la  humanidad,  que  es  el  fin  definitivo  de  la  socie- 
dad. Y  los  segundos  son  únicamente  la  garantía  de  los  derechos  ci- 
viles, y  su  conservación  un  medio  de  asegurar  el  ejercicio  legítimo  de 
aquellos,  y  en  tanto  son  legítimos  y  convenientes,    en  cuanto    son 
oportunos  paraeste  objeto.  Pero  cuando  lo  permita  el  estadode  un 
país,  se   debe  procurar  siempre  aumentar  el  número  de  los  que  se 
interesan  por  el  Estado  y  toman  parte  en  su  Gobierno,  pues  fácil- 
mente se  comprende  que  serán  tanto  más  eficaces,  cuanto  mayor 
sea  el  número  de  los  que  los  ejercen  y  velan  así  por  la  conservación. 
y  el  respeto  de  aquellos  derechos  civiles. 

En  resumen;  los  derechos  individuales,  si  bien  se  fundan  en  la 
naturaleza  del  hombre  los  declara  y  consagra  la  Ley  y  la  Consti- 
tución; y  es  preciso  distinguir  en  estos  derechos  los  derechos  civileSy 
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que  son  los  que  se  llaman  íjeneralmente  individuales  y  los  derechos 
'poUticos.  Los  derechos  civiles  son  los  que  pertenecen  al  hombre  co- 
mo hombre  aparte  de  su  consideración  de  miembi'O  del  Estado,  y 
se  fundan  en  la  naturaleza  moral  del  liombre,  j  por  consiguiente, 
todos  en  general  deben  disfrutar  de  ellos.  Los  derechos  políticos 
son  los  que  pertenecen  al  hombre  como  ciudadano  y  se  fundan  en 
la  capacidad  especial  para  ejercerlos  útilmente;  significando  la  in- 
tervención conveniente  del  ciudadano  en  el  Gobierno  del  Estado. 
Los  derechos  civiles  son  el  objeto  inmediato  de  la  institución  del 
Estado;  los  derechos  políticos  son  la  garantía  de  los  derechos  ci- 
viles. 

Los  derechos  políticos  no  descansan  como  los  derechos  civiles 
en  la  libertad,  descansan  en  la  ca'pacidad.  Los  derechos  políticos, 
á  la  verdad,  son  sometidos  á  condiciones  de  capacidad,  más  ó  me- 
nos elevadas,  según  su -grado  de  importancia  social;  y  así  no  suele 
haber  una  clase  uniforme  de  ciudadanos,  porque  los  poseen  en  gra- 
dos diferentes.  Así,  al  paso  que  las  leyes  naturales  reconocen  en 
todos  los  hombres  igualmente  los  derechos  civiles,  que  les  son  in- 
herentes por  su  misma  naturaleza;  las  leyes  constitucionales  son 
las  únicas  que  crean  verdaderamente  á  los  ciudadanos  y  los  for- 
man,  concediéndoles  los   derechos  políticos.  Los  derechos  civiles 
pertenecen  ciertamente  á  todos  los  hombres,  pero  no  así  los  políticos, 
sino    á  los  que  tienen  las  condiciones  á  que  las  leyes  ó  la  Consti- 
tución del  Estado,  adhiere  la  presunción  de  la  capacidad  política. 
En  fin,  los  derechos  civiles  se  hallan  personificados  en  la  libertad 
social,  como  los  derechos  políticos  en  la  libertad  política.  Ahora,  boIo 
me  resta  asentar  que  la  felicidad  y  prosperidad  material  y  la  dig- 
nidad moral  de  toda  la  nación,  exige  que  los  derechos  civiles  eitén 
claramente  y  bien  definidos  en  la  Constitución  del  Estado  y  que 
se  hallen  garantizados  eficazmente  por  medio  de  la  más  acertada 
distribución  de  los  derechos  políticos,  según  el  estado  de  cada  país. 
Esta  es,  en  mi  concepto,  la  verdadera  teoría  de  los  derechos  in- 
dividuales; pero  algunos  escritores  liberales  proclaman  desgracia- 
damente en  este  punto  como  en  otros,  las  doctrinas  más  radicales. 
Estos  los  consideran  como  derechos  absolutos  del  hombre,  ilimita- 
dos é  ilegislables;  djoctrinas  tan  absurdas  como  anárquicas.  Bien 
que,  como  se  ha  visto,  se  considere  estos  derechos  bajo  el  aspecto 
del  reconocimiento  de  su  existencia  como  sagrado'i  é  inviolables,  en 
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los  ios  hombres  y  tan  imprescriptibles  como  naturales  y  no  por 
que  nazcan  todos  los  hombres  con  ellos,  sino  porque  descansan  en 
su  naturaleza  moral  que  es  una  misma;  y  así  todos  los  hombres,na- 
cen  con  el  poder  de  obtener  su  legítimo  ejercicio  en  su  plena  racio- 
nalidad. Con  efecto,  el  hombre,  como  ya  he  dicho,  es  un  ser  libra 
\)evo  razonable,  áquienDios  ha  confiado  su  propio  destino,  encomen- 
dándole el  noble  y  libre  cuidado  de  su  perfectibilidad,  por  medio 
déla  educación  moral  de  su  racionalidad;  y  así  al  mismo  tiempo 
que  consagra  este  principio  fundamental,  el  respeto  inviolable  á  la 
libertad  social  del  hombre,  que  es  una  consecuencia  legUimíi  de  sit 
libertad  moral,  impone  cierta  condición  y  limites  á  su  ejercicio,  ha» 
condición  se  reduce  naturalmente  á  la  capacidad  racional,  que 
existe  generalmente  en  todos  los  hombres,  pero  título  indispensa- 
ble para  su  legítimo  ejercicio  y  en  cuanto  á  sus  límites  los  señala 
la  conciencia,  que  debe  ser  su  expresión.  Estos  derechos  son,  sin 
■duda,  derechos  naturales  y  legítimos  del  hombre,  independientes 
cZe  la  ley  en  cuanto  á  su  existencia;  pero  su  ejercicio  debe  estar  so- 
metido á  la  moral  y  á  la  razón,  y  á  la  ley  en  la  sociedad  toca  fijar 
las  condiciones  legitimas  que  exijen  imprescindiblemente  la  justi- 
cia y  el  interés  público,  y  que,  cuando  se  hallan  reconocidas  éstas 
por  la  razón  y  aceptadas  por  la  conciencia  pública,  son  la  medida, 
del  legitimo  ejercicio  de  todos  los  derechos  individwcdes. 

La  ley,  en  efecto,  es  la  regla  superior  que  hace  armónica  j  po- 
sible la  coexistencia  del  derecho  de  la  sociedad  y  de  todos  sus  in- 
dividuos con  la  libertad  individual.  En  mi  concepto,  la  existencia 
<le  los  derechos  individuales  es  absoluta,  porque  lo  es  la  idea  de  la 
justicia  de  que  emanan,  pero  su  ejercicio  es  relativo  porque  perte- 
nece al  hombre  considerado  individualmente  y  se  halla  subordina- 
do al  fin  moral  de  su  existencia;  esto  es,  al  uso  racional  para  que 
Dios  se  lo  ha  concedido.  Y  esto  quiere  decir  que  el  legislador  no 
puede  desconocerlos  ni  anularlos,  y  tienen  que  reconocer  necesa- 
riamente su  existencia  y  su  legitimidad  en  todos  los  hombres,  in- 
dependientes de  la  ley  social,  porque  no  lo  crea  ésta;  pero  que  debe 
reconocerlos  en  sus  límites  razonables,  que  les  impone  la  ley  mis- 
ma de  la  existencia  de  estos  derechos;  su  fin  moral,  por  consiguien- 
te, el  supremo  regulador  del  ejercicio  de  ellos.  Asi,  la  ley  y  el  po- 
<ier  público,  que  es  su  representante,  tiene  indisputable  derecho, 
y,  lo  que  es  más,  el  deber  imprescindible  de  determinar  el  ejerci- 
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CÍO  de  los  dereclios.  individuales  para  salvar  el  orden  social  y  los 
derechos  de  todos  los  individuos  de  la  sociedad,  que  es  la  ley  fun- 
jdamental  de  su  existencia. 

Pero,  por  otra  parte;  la  existencia  de  la  libertad  indivídital,  ó 
sea  de  los  derechos  hidiui'l  nales,  es  incontestable  y  no  merece  cier 
tamente  la  impugnación  que  han  hecho  algunos  célebres  publicis- 
tas, combatiendo  la  idea  de  la  declaración  de  los  derechos  del  hom' 
hre,  y  sobre  todo  la  idea  absurda,  en  su  concepto,  de  considerarlos 
como  inagenahles  é  Imprescriptibles,  puesto  que  estos  derechos  di- 
cen han  sido,  en  la  marcha  de  la  humanidad,  á  veces  enagenados 
y  muchas  prescritos.  Sin  embargo,  poco  importa  que  lo  hayan  sido, 
pues  lo  que  verdaderamente  se  dice  es  precisamente  que  no  lian 
debido  ser  enagenados  ni  proscriptos;  se  habla  de  lo  que  debe  ser, 
no  de  lo  que  ha  sido,  ni  puede  ser.  Nada  dice  en  contra  de  la  le- 
gitimidad de  los  derechos  naturales  del  hombre,  anteriores  y  stipe- 
riores  á  toda  ley  social  las  legislaciones  contrarias  de  los  pueblos. 
Y  no  hay  que  olvidar  nunca  los  limites  qme  legítimameiite  oponen 
á  la  acción  del  Estado  los  derechos  verdaderamente  individiudes, 
pues  la  primera  obligación  delEstado  es  no  quebrantarlos  jamás,  así 
como  las  instituciones  fundamentales  de  la  sociedad,  que  deben  res- 
petarse verdaderamente.  Y  de  esta  manera  se  puede  fijar  y  restrin- 
gir eficazmente  la  acción  del  Estado  del  poder  legislativo  mismo, 
la  llamada  omnipotencia  de  la  ley ,  á  que  los  ingleses  llaman,  con 
razón,  over-governing,  exceso  de  gobierno,  que  es  el  origen  siem- 
pre del  depotismo. 

Así,  en  mi  concepto,  los  escritores  radicales  que  abogan  por  la 
teoría  absurda  y  anárquica  de  los  derechos  individuales,  absolu- 
tos, ilimitados  é  ilegisladores,  confunden  lastimosamente  la  exis- 
tencia de  estos  derechos  individuales  con  el  ejercicio  de  ellos; 
el  título  indisputable  de  la  dignidad  del  hombre  con  el  ejer- 
cicio de  sus  derechos.  Pero  en  mi  opinión  no  es  solo  la  distinción 
entre  la  existencia  y  el  ejercicio  de  los  derechos  aun  de  los  llama- 
dos civiles,  la  que  necesariamente  hay  que  hacer.  La  verdadera  cau- 
sa de  la  justicia  y  de  la  libertad  aconseja  también;  para  reconocer 
y  fijar  de  una  vez  lo  qi^e  tiene  de  legítima  ó  de  esfcraviada  la  teo- 
ría de  los  derechos  individuales,  que  por  difícil  que  parezca;  se- 
deslinde  cuidadosamente  délos  derechos  del  individuo  como  hom- 
hre,  de  los  que  pueden  corresponderle  como  ciudadano.    Verdad  es 
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que  se  tropieza  con  algunos  derechos  que  ha  sido  difícil  clasificar 
y  calificarlos  con  el  debido  acierto;  pero,  en  mi  opinión,  ha  sido 
por  no  haber  observa  lo  que  algunos  de  ellos,  que,  al  parecer, 
participan  de  la  natiirale-^a  de  unos  y  otros,  y  figuran  como  un  mis- 
mo derecho,  que  consiente  distintas  manifestaciones;  son,  en  rea- 
lidad, muy  distintos  derechos,  que  dan  lugar  á  bien  diversas  ma- 
nifestaciones. Así,  en  mi  concepto,  la  libertad  de  imprenta,  por 
ejemplo,  envuelve  dos  derechos  completamente  diferentes;  el  de  la 
publicación  de  los  libros  científicos,  que  es  un  derecho  civil  y  na- 
tural, y  el  de  la  imprenta  periódica  y  política  que  es  un  derecho 
puramente  político.  Y  lo  mismo  sucede  con  o^ros  muchos,  como 
por  ejemplo  también  el  derecho  de  asociación,  que  comprende, 
igualmente,  los  derechos  bien  diversos:  el  de  asociación  para  fi- 
nes puramentes  sociales,  y  el  de  reunión  política  para  influir  en 
la  maroha  política  del  Estado. 

Es  absolutamente  indispensable  disíiinguir  los  derechos  ciuiles, 
que  son  los  que  con  más  propiedad  se  pueden  llamar  individuales, 
de  los  derechos  puramente  poUilcos;  pues  que  por  su  origen,  su  na- 
turaleza y  su  fin,  son  bien  diversos.  Con  efecto,  si  los  primeros 
tienen  su  origen  y  radican  en  la  naturaleza  humana,  los  segundos 
son  hijos  de  las  insi^ituciones  políticas,  la  Constitución  del  Espado. 
Si  la  naturaleza  de  los  primeros  hace  que  sean  debidos  á  todos, 
sólo, — absolutamente  sólo, — por  el  título  de  hombres,  los  segundos 
deben  estar  basados,  deben  exigir  el  título  de  la  capacidad,  y  se  de- 
ben conceder  únicamente  á  los  que  han  de  ejercerlos  para  bien  de 
la  sociedad.  Si  el  fin  de  los  primeros  es  el  respeto  á  la  dignidad  y 
á  la  naturaleza  del  hombre,  el  desarrollo  físico,  moral  é  intelec- 
tual, el  de  su  felicidad  misma;  los  segundos  son  los  medios,  sola- 
mente medios,  si  bien  los  únicos  medios  para  asegurar  eficazinenta 
el  goce  de  los  primeros.  Los  primeros  están  representados  por  el 
derecho  que  en  la  pensadora  Alemania  se  llama  personalidad  ;  los 
segundos  por  el  de  la  libertad  iioUtica. 

l^evo  si  sagrados  é  inviolahlems  son  los  derechos  ciuiles,  co- 
mo el  hombre  mismo,  también  lo  son  los  de  la  sociedad;  no  seria 
justo,  ciertamente,  sacrificar  el  todo  por  la  parte,  exponer  á  la  so- 
ciedad á  grandes  peligros,  por  su  respeto  exajerado  á  los  derechos. 
de  sus  individuos.  Deber  es,  pues,  de  la  sociedad  reducir  á  sus  jus- 
tos límites  los  derechos  de  sus  individuos;   y  la  ley  que  sanciona 
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esta  limitación  de  los  derechos  individuales,  está  santificada  'j)ot 
la  razón,  la  justicia  y  la  conciencia  pública;  más  aún,  'porta  exis- 
tencia ordsma  de  la  sociedad;  y  hé  aquí  cómo  se  puede  y  se  deben 
hermanar  los  principios  del  orden  y  libertad,  que  parecen  encon- 
trados, y  cuan  equivocadamente  han  creido  unos,  con  su  sombríe 
carácter,  comprometida  hasta  la  existencia  de  la  sociedad  con  estos 
derechos;  y  otros,  en  su  acalorada  imaginación,  han  visto  peligrar 
la  libertad  con  la  justa  limitación  de  estos  derechos  individuales. 

En  una  palabra:  las  atribuciones  del  Estada  se  limitan  á  Iojí 
facultades  necesarias puAU  la  conservación  del  orden  social  estable- 
cido, y  el  respeto  á  los  derechos  de  todos  y  cada  -uno  de  sus  indivi- 
duos. Por  consiguiente,  esta  teoría  rechaza  el  principio  que,  con 
exageración  del  derecho  de  la  sociedad  y  falsas  ideas  de  autoridad 
y  de  gobierno,  proclama  la  omnipotencia  de  la  ley  y  del  Estado; 
dando  por  resultado  el  más  degradante  despotismo.  Y  de  la  misma 
manera  rechaza  también  el  principio  que,  con  exageración  de  los 
derechos  individuales  y  con  falsas  ideas  de  liberalismo ,  proclama 
la  autonomía  ó  soberanía  absoluta  del  hombre,  limitando  las  fa- 
cultades del  Estado  únicamente  á  hacer  conciliable  el  desarrollo  en- 
teramente libre  de  las  facultades  del  hombre,  sin  sujeción  á  ley  ni 
á  regla  ninguna,  con  el  de  los  demás  individuos  de  la  sociedad; 
4ando  por  insultado  la  más  completa  anarquía . 

A  la  verdad ,  gustan  algunos  de  encarecer  siempre  la  impor- 
tancia del  Estado,  midtiplicfindo  sus  atribuciones ;  sin  advertir  que 
cada  invasión  del  Esbado,  en  1  a  esfera  legítima  de  la  actividad  in- 
dividual, contraría  los  grandes  designios  de  la  Providencia,  y  re- 
baja al  hombre  y  degrada  á  la  humanidad.  Y  si  bien  es  preciso  re- 
conocer al  Estado  su  legítima  acción  dentro  de  su  esfera  propia, 
no  por  eso  debe  autorizarse  la  tendencia  á  estender  y  ensanchar  la 
esfera  de  la  actividad  del  Estado,  á  espensas  de  la  de  los  indivi- 
duos y  de  otras  instituciones  fundamentales  de  la  sociedad:  tenden- 
cia funesta  que  amenaza  al  hombre  en  lo  que  tiene  de  más  precioso 
y  sagrado,  en  sus  elementos  más  esenciales  de  perfectibilidad,  con- 
trariando el  libre  y  racional  desarrollo  de  las  facultades  del  hom- 
bre y  su  legítimo  progreso  moral,  que  es  el  origen  de  la  dignidad 
y  de  toda  verdadera  grandeza  en  el  hombre  y  en  la  sociedad. 

Sin  embargo,  si  bien  la  actividad  humana  para  su  completo  y 
legítimo  desarrollo  exije,  sin  duda,  la  mayor  libertad  posible  de 
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aecion,  lia  de  ser  dentro  siempre  de  los  legítimos  límites  impuestos 
por  el  Estaao.  Yo  bien  se',  que  á  medida  que  la  libertad  civil  es 
restringida,  la  espontaneidad  individual  se  enerva,  el  espíritu  de 
actividad  languidece  y  se  extingue  todo  progreso  legítimo;  de  ma- 
nera, que  toda  extensión  de  atribuciones,  toda  tutela  que  se  arroga 
indebidamente  el  Estado,  agrava  el  mal  y  dificulta  el  remedio. 
Pero  el  Estado  debe  cuidar  severamente  de  que  se  respete  por  iodos 
el  arden  social  esfahleGÍdo,  y  además,  para  cumplir  con  su  alta  mi- 
sión, no  debe  abdicar  nunca  la  dirección  suprema  de  la  sociedad, 
fjue  no  quebranta  de  ninguna  manera  la  libertad  individual;  y  li- 
mitándose, por  consiguiente,  en  este  punto  á  "dirigir  moralmente" 
y  no  obligar  forzosamente,  sino  al  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes indispensables  para  hacer  respetar  el  orden  social  y  político  del 
Estado.  Y  este  derecho  social,  este  derecho  legítimo  delasociedad,  es 
verdaderamente  la  esencia  y  el  fin  del  derecho  constitucional,  que  se 
ocupa  de  la  organización  del  Estado.  El  Estado  es  la  personificación 
déla  soberanía  política;  y,  por  consiguiente,  le  corresponde,  sin  duda, 
la  "suprema  inspección"  sobre  todas  las  instituciones  sociales  y  de- 
rechos individuales,  so  pena  de  "abdicar  el  poder  y  quebrantar  la 
unidad  necesaria  en  el  Estado."  Pero  ni  la  unidad  es  la  absorción 
guh>ernamental,  ni  la  soberanía  es  absoluta,  porque  sobre  ella  está 
siempre  el  derecho,  regla  eterna  y  medida  de  su  acción,  y  en  éi  ra- 
dican los  límites  de  toda  institución  humana.  Por  consiguiente,  el 
Esiado  debe  respetar,  á  su  vez,  los  derechos  inviolables  del  indivi- 
duo, de  la  familia  y  de  la  Iglesia;  si  bien  la  exclusiva  acción  del 
individuo  es  anarquía,  y  la  de  la  familia,  y  aún  más,  la  colectiva 
de  la  Iglesia  ó  del  Estado,  son  absorbentes  y  despóticas.  En  buenos 
principios  constitucionales,  la  impulsión  y  la  iniciativa  social  pue- 
den partir  indistintamente  del  individuo  ó  de  las  instituciones  so- 
ciales ó  del  Estado  mismo,  pero  la  dirección  debe  corresponder 
únicamente  al  Estado;  y  por  eso  la  impulsión  en  los  pueblos  libres, 
aneie  ser  de  la  opinión  pública,  y  la  dirección  siempre  del  Go- 
bierno. 

Así  la  doctrina  de  la  absorción  de  la  libertad  social  del  hombre 
por  la  omnipotencia  suprema  del  Estado,  esto  es,  de  la  absorción 
gubernamental  del  Estado,  como  la  del  predominio  de  la  libertad 
individual  por  el  desarrollo  completamente  libre  de  la  actividad 
del  hombre,  sin  punto  de  partida  ni  objeto  y  ñu  conocidos  y  legí- 
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timos,  son  igualmente  absurdas  y  contrarias  á  las  verdaderas  no- 
ciones del  Estado  y  de  la  autoridad  y  de  la  libertad,  Y  para  evitar 
precisamente  que  se  generalicen  doctrinas  tan  peligrosas,  hay  que 
lijar  bien  las  leyes  fundamentales  de  la  libertad  y  del  progreso  y 
su  verdadero  espíritu,  y  determinar  de  una  manera  clara  y  com- 
pleta el  origen  filosófico  é  histórico  de  la  soberanía  y  del  poder 
público,  su  verdadera  naturaleza  y  sus  legitimas  atribuciones, 

Y  en  cuanto  á  la  teoría  de  los  derechos  individuales,  es  incon- 
testable su  legitimidad  y  su  existencia,  A  pesar  de  las  censuras  in- 
geniosas y  gubernamentales,  que  han  merecido  de  algunos  pul)li- 
cistas,  la  verdad  es  que  existen  en  el  hombre,  sin  duda  ninguna, 
estos  derechos  individuales;  naturales,  porque  estas  libertades  son 
las  manifestaciones  de  la  personalidad,  propias  de  la  naturaleza, 
humana;  sagrados,  porque,  como  el  hombre  mismo,  son  obras  de 
Dios;  huigermbles,  porque  como  necesarios  que  son  para  cumplir 
los  deberes,  que  es  su  fundamento,  no  se  puede  renunciar  ni  abdi- 
car el  deber,  que  es  su  verdadero  fundamento  moral;  é  impres- 
criptibles, porque  la  injusticia  contra  la  ley  de  Dios  jamás  pi'es- 
cribe. 

Pero  también  es  verdad,  que  no  son  de  ninguna  manera,  como 
suponen  los  escritores  radicales,  absolutos,  porque  si  su  existencia  lo 
es,  pues,  absoluta,  es  la  razón  de  que  emanan;  no  así  su  ejerci- 
cio, que  se  halla  necesariamente  regularizado  por  las  leyes ;  pues 
no  existe  autonomía  en  el  hombre,  sujeto  á  la  ley  de  Dios,  y  á  la 
sociedad  y  sus  leyes ;  ni  ilimitados,  porque  la  libertad,  racional 
como  es,  tiene,  naturalmente,  los  límites  que  exige  la  razón  para  su 
legítimo  ejercicio,  y  los  que  reconoce  la  ley  como  necesarios  para 
el  orden  social,  en  una  palabra,  porque  la  conciencia  pública  re- 
conoce que  la  limitación  de  los  derechos  del  hombre  en  todas  las 
esferas  de  la  actividad  humana,  es  una  necesidad  imprescindible 
del  orden  social :  ni  ilegislahles,  porque  es  evidente  la  necesidad  de 
establecer  leyes  represivas  contra  los  abusos  que  puedan  cometerse 
en  el  ejercicio  de  ellos  y  que  determinan  la  línea  divisoria  entre  el 
ejercicio  legítimo  de  los  derechos  individuales  y  el  abuso  en  el  ejer- 
cicio de  estos  derechos.  Así  la  doctrina  de  los  "derechos  individua- 
les soberanos  e'  ilegislahles,  n  envuelve  la  negación  del  principio  del 
derecho  legítimo  de  la  sociedad  y  de  toda  autoridad;  y  se  complace 
en  inculcar  á  las  masas  con  loca  soberbia  y  culpable  imprudencia 
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la  faha  de  respeto  á  la  ley  y  á  la  autoridad,  induciéndolas  siempre 
á  hacer  alarde  de  desobediencia,  y  haciéndolas  insolentes  é  incom  - 
páfcibles  con  toda  clase  de  gobierno;  en  vez  de  proclamar  la  necesi- 
dad indispensable  de  cuidar  de  su  educación,  no  sólo  política,  sino 
moral,  para  conservar  el  orden  social,  y  de  hacerlas  comprender 
(jue  es  p]-eciso  que  cuiden  de  respetar  la  ley  y  la  autoridad  legíti- 
ma, para  hacer  respetables  sus  derechos.  Y  ha^  una  inmensa  dis- 
tancia, como  se  vé,  entre  esta  doctrina  y  la  de  los  derechos  innatos 
primicivos,  sagrados  é  inviolables  é  imprescriptibles;  en  una  pala- 
bra: de  los  "derechos  naturales,  inviolables  é  inprescriptibles, it  y 
por  consiguiente,  anteriores  y  superiores  á  toda  ley  social,  y  que 
éstadebejrespetar  cuidadosamente;  doctrina  tan  profundamente  filo- 
sófica 5'  liberal,  que  si  bien  pone  un  valladar  á  la  omnipotencia 
del  legislador  y  á  todo  despotismo ,  hace  comprender  al  mismo 
tiempo  la  verdadera  naturaleza  de  estos  derechos  individuales  y  su 
legítimo  ejercicio,  al  declarar  que  todos  los  derechos  implican  ne- 
cesariamente deberes,  cuya  observancia  es  tan  sagrada  como  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  y  el  verdadero  título  del  respeto  é  inviolabili- 
dad que  estos  merecen. 

Además,  es  preciso  distinguir  bien  los  derechof^  sociales  ó  civi- 
les que  son  los  individuales  y  los  derechos  i^oUiicos  ó  garantías 
constikicionales,  y  no  olvidar  que  el  derecho  tratándose  de  los  de- 
rechos de  la  libertad  social  y  la  Constitución  del  Estado ,  respecto 
á  los  de  la  libertad  política,  marcan  la  manera  de  ejercerlos,  esto 
es,  establecen  la  forma  legítima  de  su  ejercicio.  Con  efecto,  los  de- 
rechos civiles  que  son  propiamente  los  que  se  llaman  "  individuales  n 
no  son  concesiones  de  la  ley  ni  del  legislador,  sino  de  derechos  in- 
natos en  el  hombre;  y  los  "derechos  políticosn  por  el  contrario,  los 
crea  la  ley  constitucional,  según  va  reclamándolos  la  razón  públi- 
ca. La  libertad  social  asegura  á  todo  hombre,  como  se  ha  visto  el 
legítimo  desenvolvimiento  de  su  razón;  y  por  esto  tiene  el  hombre 
también  derecho  á  ejercer  la  influencia  política  en  el  gobierno  del 
Estado,  que  según  el  progreso  de  aquella,  esto  es,  según  su  mora- 
lidad é  inteligencia  le  es  debida.  Nada  más  prudente,  en  efecto, 
que  dar  legítima  satisfacción  á  estas  aspiraciones,  tan  dignas  y  tan 
propias  de  los  pueblos  que  han  llegado  al  desenvolvimiento  de  su 
razón  política.  Y  como  'sér  libre  y  racional  n  el  hombre  siempre, 
tiene  también  derecho^  como  ya  he  dicho,  á  exigir  su  libre  consen- 
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timiento  en  las  bases  constitutivas,  para  que  pueda  considei'árse- 
le  conio  ciudadanos. 

La  libertad  política,  así  en  general  considerada,  es  sin  disputa 
un  derecho  natural  también,  y  su  reconocimiento  y  ejercicio  da  lugar 
á  diversas  manifestaciones,  que  son  las  que  crean  los  llamados  pro- 
piamente derechos  politicos.  Y  como  la  libertad  Tnorcd  es  el  único 
fundamento  de  las  libertades  sociales,  y  es  la  misma  en  to- 
do y  pertenece  á  todos  los  hombres,  á  todos  también  pertenecen 
estas;  pero  las  líberiades  políticas  ó  coiistítticionales,  se  fundan  en 
la  capacidad  política  y  se  conceden  oportunamente  á  los  que  acre- 
dita aquella  y  pueden  hacer  buen  uso  de  ella,  en  intere's  de   todos. 

Por  consiguiente,  la  "declaración  délos  derechos  del  hombre  y 
del  ciudadano,  II  bien  definidos  y  claramente  expuestos,  es  sin  duda, 
uno  de  los  principios  fundamentales  del  derecho  constitucional. 
"La  teoría  de  los  derechos  individuales n  bien  comprendida^  no  tie- 
ne, pues,  nada  de  quimérica  y  abstracta,  ni  de  peligrosa  en  sus  apli- 
caciones; sino  que  es  "legitiman  ñlosóficamente  considerada  y  "prac- 
ticablen  en  el  terreno  político  de  sus  aplicaciones.  Además  es  una 
solemne  protesta,  digna  y  enérgica,  contra  toda  clase  de  despotis- 
nio  y  de  tiranía;  combatiendo  lo  mismo  la  arbitrariedad  y  el  despo- 
tismo de  los  gobiernos,  que  lá  opresión  y  la  tiranía  revolucionari;) 
del  pueblo. 

León  José  Serrano. 
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Los  debates  suscitados  por  el  Centro  parlamenuario  de  la  Cámara  po 
pular,  con  motivo  deldiscurso  de  la  Corona,  perdieron  parte  de  su  impor- 
tancia y  menguaron  en  interés,  uo  bien,  con  verdadero  asombro  de  la 
Europa  liberal,  los  telegramas  anunciaron  que  el  mariscal  Ma^-Maohha- 
bia  aceptado  las  dimisiones  do  M.  Jules  Simón  y  de  otros  miembros  del 
(Gabinete  francos  para  sustituirlos  con  un  ministerio  presidido  por  el  du- 
que de  Broglie. 

Ajeno  fuera  á  la  índole  de  nuestro  cometido  extendernos  en  conside- 
raciones sobre  la  importancia  de  un  acontecimiento  que  la  opinión  públi- 
ca del  Continente  acogió  con  receloso  estupor,  previendo  quizá  futuras 
complicaciones  en  la  marcha  general  de  la  política,  influida  todavía,  á 
pesar  de  los  desastres  de  Sedan,  por  las  soluciones  que  alcanzau  los  pro 
blemas  planteados  en  una  nación  que,  sirviéndonos  de  una  frase  vertida 
por  un  inmortal  tribuno,  hicieron  célebre  á  la  vez  la  espada  de  César  y 
la  pluma  de  Tácito. 

No  pretendemos,  pues,  ocuparnos  en  poco  ni  en  mucho  del  suceso 
que  hoy  preocupa  el  ánimo  de  todos  los  hombres  pensadores,  con  tanto 
más  motivo,  cuanto  que  La  Revista  de  España  consagra  algunas  de  sus 
páginas  á  reseñas  de  política  exterior  para  que  sus  lectores  no  sólo  pue- 
dan estar  al  corriente  de  lo  que  ocurre  en  nuestro  patrio  suelo,  si  que 
también  asistir  como  espectadores  á  los  diverses  espectáculos  que  ofre- 
cen las  naciones  extranjeras. 

Basta  á  nuestro  propósito  consignar  que  el  inesperado  cambio  de  Ga- 
binete que  se  ha  producido  en  la  vecina  república,  ha  desviado  un  tanto 
la  pública  atención  de  cuantas  persones  siguen  con  interés  las  ardien- 
tes luchas  de  la  tribuuA  española;  tal  importancia,  sin  embargo,  re- 
vistieron las  discusiones  empeñadas  en  el  Congreso  sobre  el  Mensaje 
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que,  á  pesar  de  todo,  lejos  de  pasar  inadvertidas,  han  merecido  los  ho- 
nores de  la  controversia  en  el  estadio  de  la  prensa,  y  siguen  todavía,  sien- 
do objeto  de  comentarios  diversos  en  los  círculos  de  la  capital,  las  apre- 
ciaciones que  distinguidos  hombres  públicos  hicieron  desde  los  escaños 
de  la  Cámara  popular. 

El  Sr.  Gamazo,  diputado  centralista,  que  viene  precedido  de  una  jus- 
ta reputación  conquistada  en  el  foro,  inició  los  debates,  impugnando  el 
dictamen  de  la  comisión  en  un  discurso  tan  razonado  f  n  el  fondo  como 
templado  en  la  forma.  Ocioso  sería  ocuparnos  de  las  dotes  parlamentarias 
y  de  las  singulares  condiciones  que  reúne  este  orador,  puesto  que  lo  hi- 
cimos ya  en  Revistas  dedicadas  á  sesiones  de  otras  legislaturas.  De  todos 
molos,  venimos  obligados  á  manifestar  que  si  el  Sr.  Gamazo  no  hubiera 
justamente  adquirido  fama  de  orador  en  las  lides  de  la  tribuna,  basta- 
rían las  campañas  que  recientemente  ha  hecho  para  ser  una  de  las  más 
descollantes  figuras  del  centro  parlamentario. 

Con  los  profundos  razonamientos  de  un  hembra  avezado  á  las  discu- 
siones del  foro,  y  la  frialdad  del  combatiente  que  fia  el  éxito  de  la  lucha 
á  su  destreza  y  al  temple  de  sus  armas,  atacó  el  í^r.  Gamazo  al  Gobierno 
por  la  dirección  que  habia  dado  á  los  asuntos  políticos,  financieros  é  in- 
ternacionales. La  acusación  pesaba  como  una  losa  de  plomo  sobre  el  Ga- 
binete, y  no  pudieron  menos  de  tomar  la  defensiva,  interviniendo  en  el 
debate,  los  ministros  de  Gracia  y  Justicia,  Estado,  Gobernación,  y  el  se- 
Sr.  Alzugaray,  como  mantenedor  del  dictamen. 

Evitaron  los  Sres.  Calderón  Collantes  y  Silvela  (D.  Manuel)  entrar 
en  el  fondo  do  la  cuestión  de  Joló,  iniciada  por  el  diputado  centralista, 
circunscribiéndose  á  manifestar  que  no  era  lícito  ocuparse  de  un  asuntó 
internacional,  como  el  que  se  debatía,  y  que  la  nota  dirigida  en  15  de 
Abril  por  el  Gobierno  español  al  de  Inglaterra,  en  virtud  de  la  cual  ss  pro- 
hibía intervenir  el  tráfico  hecho  por  los  buques  extranjeros  en  las  aguas 
del  archipiélago  joloano,  no  favorecía  el  contrabando  de  guerra  ;  pues 
para  haberla,  era  preciso  que  así  lo  reconocieran  las  potencias  belige- 
rantes, y  España  ha  sostenido  que  lo  que  hay  allí  es  simplemente  una 
rebelión. 

Ignoramos  hasta  qué  punto  pudieran  ser  pertinentes  al  debate  las 
razones  expuestas  por  el  Gobierno  en  tan  grave  cuestión,  porque  en 
perjuicio  de  los  intereses  españoles  en  aquel  archipiélago,  difícilmente 
la  actividad  hostil  de  los  moros  y  las  sangrientas  correrías  de  sus  pancos 
alcanzarán  en  tiempo  alguno  una  declaración  de  beligerancia,  sin  que 
jamás  pueda  darse  el  caso  de  que  exista  contrabando  de  guerra,  y  con- 
siguientemente se  evite  que  España,  para  sostener  el  honor  de  su  ban- 
dera, se  vea  obligada  á  derramar  su  sangre  y  gastar  sus  recursos  en  in- 
fructuosas expediciones.  (íBesde  eldia  en  que  ese  Golieriio.  decía  el  señor 
Gamazo,  contestó  á  ciertas  declaraciones  de  los  Golvj-nos  de  Alemania  é  Ingla- 
terra, data  la  abdicación  de  nuestra  independencia;  la  dilapidación  de  nues- 
tros derechos  está  coíisignada  en  im  párrafo  imprudente  de  im  docnmento  qne 
ese  GoMcrno,  antes  ds  entrar  el  Sr.  Silvela  en  el  ministerio  de  Estado,  dirigió  á 
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aqwllas potencias  sohre  ¡OS  sucesos  de  Jola;  afirmaciones  gravísimas  que  no 
hacemos  nuestras;  pero  que,  cuerdamente  discurriendo,  se  prestan  á 
ciertas  dudas  y  á  sobresaltos  desag-radables,  porque  al  fin  y  al  cabo  el 
Sultán  de  Joló,  vasallo  es  de  España,  y  esta  tiene,  como  observaba  el 
orador  del  centro  parlamentario,  perfecto  derecho  para  no  consentir  la 
intervención  de  otras  naciones. 

Cúpole  al  Sr.  Alzugaray,  individuo  de  la  comjision,  la  tarea  de  reba  ■ 
tir  las  apreciaciones  hechas  por  el  Sr.  Gamazo  acerca  del  retraimiento  de 
las  minorías  constitucionales  y  del  proyecto  de  imprenta  leido  en  el  alto 
Cuerpo  Colegislador.  Sin  entrar  en  el  fondo  de  ambas  cuestiones,  trató 
el  diputado  ministerial  de  demostrar  que  los  centralistas  no  tenían  de- 
recho á  irapug-nar  las  penas  que  el  Gobierno  proponía  |para  los  delitos 
do  imprenta,  porque  eran  de  idéntica  naturaleza  á  las  que  se  preceptua- 
ban en  el  do(;reto  vigente,  tanto  más,  cuanto  que  en  todas  las  leyes  pro 
mulgadas  sobre  tan  importante  materia  se  exigían,  en  concepto  del  ora- 
dor, condiciones  más  numerosas  que  las  que  contiene  el  proyecto  some- 
tido 3'a  á  la  deliberación  del  Senado;  y  que  respecto  del  retraimiento  di 
los  constitucionales,  sólo  observaba  que  el  centro  parlamentario  debía 
lamentarlo  mucho  más  que  el  Qobierno,  porque  con  él  se  hacia  de  todo 
punto  imposible  la  fusión  entre  las  minorías  de  aquel  partido  y  el  gru- 
po del  Sr.  Alonso  Martínez. 

Prescindiendo  de  apreciaciones  de  Interés  secundario,  fuerza  es  con- 
venir en  que  el  Sr,  Gamazo  probó  hasta  la  evidencia,  con  extensos  razo- 
namientos, que  el  actual  decreto  es  una  violación  flagrante  del  art.  13 
del  Código  fundamental  y  contrario  al  derecho  natural  de  los  ciudada- 
nos sobre  la  manifestación  de  las  ideas  por  medio  de  la  imprenta,  por 
más  que  el  señor  ministro  de  la  Gobernación,  recogiendo  los  argumen- 
tos del  diputado  centralista,  hiciera  notar  que  el  art.  13  de  la  Constitu- 
ción no  dico  que  todos  los  españoles  podrán  fundar  periódicos,  sino  que 
se  autorizará  la  emisión  de  las  ideas  por  medio  de  la  imprenta,  sin  su  je  • 
•cion  á  la  previa  censura. 

Es  verdade-amente  de  sentir,  forzoso  es  decirlo,  sin  que  nos  mueva 
la  pasión  política,  que  la  necesidad  de  sostener  en  el  Parlamento  un  pro- 
yecto que,  ajuicio  de  todas  las  inteligencias  parciales,  alolece  de  gran- 
des lunares,  obligue  á  un  ministro  de  la  Corona,  de  reconocidas  dotes,  á 
echar  mano  de  recursos  que  en  último  término  se  ofrecen  como  pueriles 
mistificaciones  á  cuantas  personas  estén  versadas  en  materias  penales 
y  tengan  conocimientos  más  ó  menos  profundos  en  cuestiones  de  im- 
prenta. 

En  apoyo  de  su  inadmisible  tesis,  vertía  el  Sr.  Romero  Robledo  1-  s 
palabras  siguientes:  <(el  artícxdo  constitucional  consigna  también  que  lus 
españoles  tienen  el  derecho  de  asociarse  para  todos  los  fines  de  la  vida  hnmana. 
Difícilmente  se  podra  encontrar  tm  Un  inás  sagrado  que  el  del  matrimonio,  y  sin 
embargo  lasleyes  regulan  cómo  ss  ha  de  hacer  éste,  y  marcan  algunos  casos  en 
que  no  es  posible,  por  ejemplo,  entre  parientes  dentro  de  cierto  grado,  sin  que 
por  esto  crea  nadie  que  está  infringido  el  articulo  13  de  la  Constitución.)} 
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El  artículo  del  Código  fundamental,  como  acertadamente  ha  obser- 
vado en  este  punto  la  prensa  de  oposición,  no  dice  que  se  concederá  á 
los  españoles  el  derecho  de  publicar  periódicos,  porque  el  derecho  de 
emitir  sus  ideas  no  es  el  de  fundar  periódicos,  sino  simplemente  que: 
« Todo  español  tiene  derecho  de  emitir  libremente  sus  ideas  y  opiniones,  ya  de 
palabra,  yapar  escrito,  valiéndose  de  la  imprenta  ó  de  otro  procedimiento  se- 
mejantes.» De  suerte  que  el  derecho  individual  que  la  Constitución  ga- 
rantiza es  el  de  emitir  el  pensamiento  por  los  expresados  medios,  pues- 
to que  de  no  ser  asi  vendría  absurdamente  á  consignarse  en  la  ley  fun- 
damental el  derecho  de  la  pnlabr-i.  Ni  es  tampoco  admisible  la  inexpli- 
cable paridad  que  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  establecia  entre 
el  matrimonio  y  la  libre  emisión  del  pensamiento,  pues  ésta  procede  do 
un  derecho  iudi vidual  que  no  tiene  punto  alguno  de  comparación  con  el 
sagrado  lazo,  contra  cuya  extraña  confusión  claman,  por  una  parte,  los 
más  triviales  principios  de  derecho  natural  y  político,  y  por  otra,  los 
tratados  elementales  de  derecho  canónico. 

*Dando  una  priíeba  de  nuestro  liberalismo,  replicaba  el  señor  ministro 
de  la  Gobernación  al  Sr.  Gamazo,  llevamos  los  ataques  d  los  tribunales.  Los 
que  nos  injurien  no  tienen  la  pena  de  suspensión;  van  á  los  tribunales,  y  allí 
pueden  insidiarnos  de  nuevo,  porque  nosotros,  ante  todo,  queremos  resguardar 
altas  instituciones,  sin  pretender  t esguardarnos  nosotros.»  Con  estas  pala- 
bras hizo  el  Gobierno  la  apología  de  una  reforma  reclamada  por  las  opo- 
siciones contra  la  letra  del  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1875  que  en  su 
articulo  1.°,  párrafo  10,  establecia  que  los  periódicos  que  injuriaban  á  las 
autoridades  podían  ser  condenados  á  la  pena  de  suspensión  y  á  la  de 
supresión,  aun  cuando  les  fuese  posible  probar  la  verdad  de  sus  imputa- 
ciones. No  podemos  menos  de  recordar  que  el  Sr.  Martin  Herrera,  que 
hoy  está  al  frente  del  departamento  de  Ultramar,  siendo  ministro  do 
Gracia  y  Justicia,  sostenia,  en  un  debate  promovido  por  el  Sr.  Gamazo 
hace  más  de  un  año,  la  conveniencia  y  la  justicia  de  la  disposición  con- 
tenida en  el  párrafo  lo  delart.  1.°  del  vigente  decreto  de  imprenta,  re- 
formada en  el  proyecto  por  el  señor  ministro  de  la  Gobernaeiou,  quien, 
á  su  vez,  obedece  á  criterio  distinto.  Da  todos  modos,  el  tiempo  ha  veni  - 
do  á  darnos  razón,  puesto  que  ya  eri  13  de  Diciembre  de  1876  consigná- 
bamos en  las  paginas  de  La  Revista  de  España,  las  palabras  siguientes: 

«No  debia  olvidar  el  Sr.  Martin  Herrera  que  existen  ciertos  principios 
legales  claros,  inconcusos  y  axiomáticos,  que  uu  jurisconsulto  que  goza 
de  cierta  fama,  por  el  cargo  quo  de  la  Corona  mereció,  no  debe  ni  puede 
sacrificar  á  un  objetivo  político.  La  omisión  inexcusable  que  se  observa 
on  el  decreto  sobre  imputaciones  á  las  autoridades,  no  tiene  defensa.  El 
p'  rrafo  décimo,  del  artículo  primero,  del  referido  decreto,  enumera  esta 
clape  de  abusos,  sin  establecer  los  términos  y  medios  de  prueba  que 
concede  á  los  acusados  la  legislación  común;  de  suerte,  que  la  prensa, 
excepcionalmente,  y  dentro  de  su  más  sagrada  misión,  puede  verse 
condenada  por  un  tribunal,  como  con  recientes  ejemplos  demostraba  el 
Sr.  Gamazo.  Hasta  las  antiguas  leyes  españolasen  tan  delicada  materia. 
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sin  dejar  impunes  los  delitos  de  injuria  y  calumnia,  permitían  que  se 
dijera  del  funcionario  público  todo  lo  que  fuese  verdad,  y  excusado  es 
manifestar  que  su  domostraciou  exig'ia  términos  y  medios  de  prueba. 
La  prensa,  elemento  necesario  en  los  Gabinetes  representativos,  se  dis- 
tingue por  venir  obligada,  como  todos  los  poderes  del  Estado,  á  denun- 
ciar abasos,  sujetándolos  á  la  vigilancia  del  público,  y  por  la  libertad 
que,  como  observa  M.  Guizot,  excita  y  provoca  á  los  ciudadanos  á  bus- 
car por  sí  la  verdad  y  á  comunicarla  al  Poder.» 

Con  la  reforma,  al  fin  y  al  cabo  aceptada  por  el  Gobierno ,  no  sin  ha- 
ber librado  antes  las  oposiciones  sobre  este  punto  reñidas  batallas,  el 
proyecto  sometido  á  los  Cuerpos  colegisladores  no  podrá  menos  de  modi- 
ficarse, si  en  cuenta  so  tienen  las  palabras  pronanciadas  en  la  Cámara 
por  el  señor  ministro  de  la  Gobernación,  y  el  juicio  que  respecto  de  esta 
materia  han  formado,  según  de  público  se  asegura,  muchos  diputados  y 
senadores  de  la  mayoría.  Por  otra  parte,  la  ligerísima  defensa  que  del 
proyecto  hizo  el  joven  orador  ministerial  Sr,  Silvela  (D.  Francisco),  es 
ocasionada  á  ratificarnos  más  y  más  en  esta  creencia,  ya  que  de  sus  elo- 
cuentes frases  se  traslucía  el  presentimiento  de  que,  dentro  de  poco,  la 
medida  legislativa  por  el  Gobierno  propuesta,  sufriría  reformas  de  con- 
sideración.. Fuerza  es  confesar,  sin  embargo,  que  las  palabras  consagra- 
das por  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  ministros  á  la  defensa  del  pro- 
yecto en  un  brillante  discurso,  modelo  de  elocuencia  parlamentaria,  po- 
drían inducirnos  á  creer,  que  el  Gobierno  abriga  el  firme  propósito  de 
sostenerle  en  todos  sus  detalles,  si  el  señor  Romero  Robledo  no  hubiese 
previamente  declarado  que  el  Gabinete  dejaba  tan  importante  asunto  á 
la  iniciativa  do  los  Cuerpos  Colegisladores. 

El  Sr.  Alonso  Martínez,  en  un  notable  discurso,  uno  de  los  mejores 
que  indudablemente  ha  pronunciado  en  su  larga  vida  parlamentaria, 
trató,  aparte  de  otros  importantes  asuntos,  la  cuestión  capitalísima  de 
la  prensa,  de  cuya  libertad  se  declaró  ardiente  apóstol  en  elocuentísimos 
períodos.  Clamó  el  jefe  del  grupo  centralista  contra  la  terminante  prohi- 
bición de  que  ningún  español  pueda  publicar  m^s  que  un  periódico, 
porque  no  existe  principio  alguno  constitucional  ó  razón  de  Estado  para 
limitar  el  derecho  individual  consignado  en  la  Constitución;  protestó 
contra  la  gravedad  que  encierra  la  necesidad  del  permiso  administrativo 
ó  la  autorización  previa  del  Gobierno,  recordando  que  por  este  camino 
empezó  la  restauración  francesa  á  falsear  la  Constitución  de  aquel  país, 
acabando  por  las  Ordenanzas  de  Julio,  y  atacó  el  efecto  retroactivo  del 
proyecto,  porque  aplicando  sus  prescripciones  á  los  periódicos  que  hoy 
se  publican  ,  sin  gravar  al  Tesoro,  puede  el  Gobierno  deshacerse  de  to- 
dos los  que  le  sean  hostiles. 

El  señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros  respondió  con  un  dis- 
curso superior  á  todo  encomio,  bajo  el  punto  de  vista  parlamentario, 
álos  contundentes  argumentos  de  su  formidable  adversario,  y  sea  dicho 
con  justicia,  necesitó  de  todo  su  talento  y  elocuencia  para  desvanecer, 
momentáneamente  siquiera,  el  efecto  que  produjeran  las  atinadas  y  dis- 
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cretas  apreciaciones  del  caudillo  del  centro  parlamentario  y  del  señor 
marqués  de  la  Vega  de  Armijo  sobre  la  organización  del  Senado,  el  re- 
traimiento de  los  constitucionnles  y  el  estado  financiero  del  país;  pero, 
esquivando  la  confusión  que  en  la  presente  Revista  se  producirla  tratan- 
do las  diversas  cuestiones  por  el  orden  de  los  turnos  que  los  oradores  de 
la  Cámara  popular  consumieron,  nos  limitaremos  por  de  pronto  a  las 
apreciaciones  hechas  por  el  Sr.  Uánovas  del  Castillo  sobre  el  proyecto 
de  imprenta,  en  contestación  á  los  cargjs  fulminados  por  el  leader  del 
grupo  centralista. 

Hábil  y  razonador  estuvo  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  en  la  defensa 
que  hizo  de  los  requisitos  que  el  proyecto  exige  para  la  publicación  de 
psriódicos  y  de  la  naturaleza  de  las  penas  que  establece  para  los  delitos. 
Hubo  de  comprander,  dasde  luego,  que  las  palabras  vertidas  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  habían  dejado  un  flanco  vulnerable;  y 
con  el  objeto  de  resguardarle  de  los  ataques  inferidos  por  los  diputados 
centralistas,  insistió,  con  otros  argumentos,  en  la  demostración  de  que 
el  proyecto  de  ley  de  imprenta  presentado  por  el  Gobierno  no  era  con- 
trario al  artículo  del  Código  fundamental. 

«Si  el  derecho  de  imprimir  y  publicar  las  ideas,  dijo,  es  uno  de  lo8 
ídei'echos  n«ituralps  de  todos  los  p'spañ  iles  reconocidos  en  la  Constitacion 
))del  Rstado.  hay  también  un  párrafo  de  ese  mismo  articulo  que  deterroi- 
»na  que  ese  derecho  natural  st  ejercerá  con  arreglo  á  las  leyes;  y  esto  S3 
«comprende  suficientemente  porque  respecto  á  todos  esos  derechos  na- 
«turales,  como  el  Sr,  Alonso  Martínez  ha  dicho  s'empre,  se  pued 3  legislar 
«para  salvar  los  dcecho*  recíprocos  de  los  españoles  y  para  def,  nder  los 

"artículos  esenciales  de  la  nación  y  d^l  poder  público 

)';.Y  qué  ha  encontrado  el  señor  Alonso  Martínez  en  esta  reglamen- 
))tacion  que  haya  debido  sorprender  tanto  á  su  señoría,  como  al  parecer 
»le  ha  sorprendido,  para  hacerse  eco  de  los  ataques  que  al  proyecto  se 
«dirigen?  ;,Por  ventura  la  autorización  para  fundar  periódicos?  ¿Pues  on 
»qné  ley  de  imprputa  no  se  hal'a  algo  que  se  parezca  á  la  autorización 
«para  fundar  periódicos  en  la  forma  que  el  Gobierno  la  prpsenta  en  el 
«proyecto  de  ley?  ¿Es  posible  que  haya  una  penalidad  que  aplicar,  y  que 
»para  la  aplicación  de  esta  penalidad,  para  hacerla  eficaz,  no  se  busquen 
Bftlgurfas  garantías?» 

Y  acto  continuo,  clamaba  el  s'^ñor  Cánovas  del  Castillo  contra  las  pe- 
nas personales  en  materias  de  imprenta  por  creerlas  inmorales  é  inefica- 
ces, y  contra  las  pecuniarias  que  jamás  se  satisfacen  en  España,  y  se 
prestan  á  escandalosas  grangerías.  La  suspensión  era,  ajuicio  del  ora- 
dor, una  pena  verdaderamente  impersonal  y  anónima;  no  se  dirige  á  nin- 
guna persona  determinada;  no  se  dirige  á  un  interés  que  se  pueda 
devolver;  se  dirige  al  interés  del  momento ,  y  tiene  toda  la  eficacia  y  la 
moralidad  que  las  penas  deben  tener;  y  como  quiera  que  la  pena  de  sus- 
pensión exige  naturalmente  ciertas  garantías,  obliga  á  marcar  límites  á 
la  fundación  de  los  periódicos.  De  otro  modo,  coexistiendo  la  suspensión 
con  la  libertad  absoluta  y  con  la  facilidad  para  todos  los  españoles  de 
fundar  cuantos  periódicos  quieran,  la  suspensión  es  notoriamente  la  más 
ineficaz  de  las  penas. 

No  es  posible  desconocer  que  después  de  cincuenta  años  de  inútiles 
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ensayos  ofrece  la  materia  de  imprenta  todavía  gravísimas  dificultades 
para  encontrar  el  punto  de  intersecciou  por  medio  áo  una  ley  que  ofrez- 
ca eu  tan  importante  punto  las  ¿garantías  necesarias  al  poder  y  á  los  ad- 
ministrados, sin  coartar  la  libre  emisión  de  las  ideas;  pero  fuerza  es  re- 
conocer, aun  admitiendo  algunos  délos  razonamientos  elocuentemente 
expuestos  en  la  Cámara  por  el  Sr.  Cí  novas  del  Castillo,  que  el  proyecto 
sometido  á  la  deliberación  del  Senado,  se  presenta,  según  demostramos 
eu  la  Revista  anterior,  como  una  red  de  espesas  y  complicadas  mallas 
que  por  completo  impodibiütan  la  emisión  de  las  ideas  y  la  existencia 
do  toda  eiipresa  periodística. 

£1  diputado  de  la  minoría  coa¿titucional,  Sr.  Linares  Rivas,  que,  por 
el  acuerdo  do  la  agrupacioa  política  ou  que  milita,  uo  ha  podido  tomar 
parte  en  los  importantes  debates  sobre  el  proyecto  de  imprenta,  ha  fia- 
do á  su  bien  cortada  pluma  ti  análisis  de  la  medida  legislativa  que  el 
Gobierno  propone,  publicando  una  serie  de  artículos  que  han  sido  leídos 
con  verdadero  interés  eu  las  columnas  de  un  periódico  que  ve  la  luz  en 
esta  capital.  Desde  luego  declaramos  que  uo  podemos  menos  de  aceptar 
las  discretfis  y  meditadas  observaciones  del  diputado  de  la  minoría  cons- 
titucional, no  porque  pudieran  fijustarse  al  criterio  político  que  en  este 
punto  tenemos,  sino  porque,  imparcialmente  discurriendo,  abrigamos 
la  firme  convicción  de  que  ellas  brotau  expoutaueamente  del  buen 
sentido. 

Hé  aquí  extractadas  las  apreciaciones  del  Sr.  Linares  Rivas  que  de 
una  manen  completa  responden,  en  nuestro  concepto,  álos  argumentos 
hechos  por  el  Gabinete  desde  el  banco  azul. 

((El  art.  13  do  la  Constitución  reconoce  á  todos  los  españoles  el  dere- 
))Cho  de  emitir  libremente  sus  ideas  y  opiniones,  ya  de  pa  abra,  ya  por 
«escrito,  valiéndose  de  la  impronta  ó  de  otro  procedimiento  .semejante, 
wsin  sujriciou  á  la  previa  censura;  y  el  Gobierno  dice  eu  el  preámbulo 
))ilel  proyecto ,  qae  el  derecho  á  publicar  las  opinioaes  por  medio  de  la 
nimprenta ,  no  fuede  ser  absoluto  é.ilimilado  para  lodos  los  espaHoles. 
<(No  puede  darse  antítesis  mas  perfecta.  La  Constitución  no  excluye  á 
»nadie;  á  todos  llama  del  mismo  uíoJü,  y  á  todos  señala  oi  medio  de  im- 
"prenta,  como  órgano  para  la  difusión  de  sus  ideas  y  opiniones;  mas  el 
«Gobierno,  sobreponiéndose  a  la  ley  fundamental,  cree  que  tal  derecho 
ono  puede  ser  absoluto  é  ilimitado  para  todos,  lo  cual  significa  que  lo 
')será  para  algunos,  brotando  de  aquí  el  privilegio  y  la  desigualdad  más 
"Contraria  á  nuestras  instituciones  políticas  y  á  nuestros  hábitos  so- 
»ciales. 

»No  todos  los  esoañoles  publicarán  periódic.is,  si  quieren,  sino  aque- 
»llos  á  quienes  se  les  otorgue  permiso,  con  tal  que  lleven  tres  años  do 
«vecindad  eu  el  punto  de  la  publicación,  paguen  LOOO  rs.  de  territorial 
»ó  2.000  de  subsidio  industrial,  y  no  hayan  y\áú  penados  por  algún  deli- 
»to.  El  ejercicio  de  la  imprenta  queda  reservado  á  los  ricos  y  prohibido 
))álos  pobres,  lo  cual  en  España  no  ofrece  seria  dificultad,  porque  sabe 
)»muy  bien  el  Gobierno  que  en  este  país,  ya  desdo  muy  antiguo,  vie- 
«neu  hermanadas  la  riqueza  y  la  ilustración. 

»La  vecindad  de  tres  años  se  busca  en  el  proyecto  como  garantía; 
»pero,  ¿de  qué?  No  lo  alcanzamos,  porque,  ó  es  inútil  ó  molesta,  y  oprime 
»siu  resultado.  ¿Se  quiere  saber  con  certeza  cuál  es  la  persona  que  soli- 
i)Cita  la  publicación  do  un  periódico?  Pues  para  eso  basta  y  sobra  con  la 
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«relación  de  sus  circunstancias  especiales  y  la  nota  de  su  domicilio,  sea 
Dcualq  llera  el  tiempo  porque  lo  tenga  constituido,  pues  el  más  ó  el  mé- 
))nos  uo  añade  un  ápice  á  esa  certeza  y  seguridad  de  que  hablaba  el  se- 
»ñor  Presidente  del  Consejo  para  poder  aplicar  penas  que,  por  otra  parte, 
»decia  no  eran  personales,  sino  únicamente  relativas  á  la  entidad  perió- 
"dica.  ¿ye  busca  algo  más?  Pues  entonces  es  una  traba  anticonstitucio- 
)>nal  é  inconducente,  porque  los  hombres  no  son  honrados  y  dignos  si 
«llevan  un  año  más  ó  un  año  menos  do  domicilio;  graduándose  su  acti- 
))tud.  su  moralidad,  su  patriotismo,  todas  sus  virtudes  ó  vicios  por  otras 
«pruebas,  bien  ageuas,  por  cierto  á  la  circunstancia  meramente  mate - 
)írial  do  la  vecindad. 

))E1  que  haya  sido  penado  por  algún  delito,  no  podrá  publicar  ningún 
"periódico.  Esto  es  una  reforma  profunda  del  Código  penal,  y  desde  aho- 
•'ra,á  todas  las  penas  temporales  habrá  de  agregársela  accesoria  perpé- 
))tua  do  privación  de  uno  de  los  derechos  políticos  más  importante»,  cual 
»Gs  el  de  tener  un  periódico  para  publicar  en  él  libremente  sus  ideas  y 
¡•opiniones. 

«Según  el  artículo  14  del  Código  fundamental  las  leyes  dictarán  las 
» regias  oportuufis  para  asegurar  á  los  españoles  en  el  respeto  recíproco 
)>de  Jos  derechos  que  este  título  les  reconoce,  sin  menoscabo  de  los  dere- 
«clios  de  la  nación,  ni  de  los  atributos  esenciales  del  poder  público  y  el 
«Gobierno  propone  para  asegurar  el  libre  ejercicio  de  la  imprenta  á  los 
»espfiñoles,  quenopue  an  tener  periódico  sino  unos  pocos;  esto  es,  los 
«avecindados  por  espacio  de  tres  años  que  paguen  uno  ó  dos  mil  reales,  y 
»que  no  hayan  sido  nunca  penados.  No  es  cierto,  además,  que  según  el 
)>artíru  o  14  citado,  Ja  libertad  de  imprenta  deba  ejercerse  con  arreglo  á 
»lf¡s  leyes;  sino  que  estas  son  las  que  deben  asegurar  aquel  derecho 
Dconstjtucional.» 

No  seguiremos  al  distinguido  diputado  y  conocido  periodista,  »señor 
Linares,  en  sus  extensas  consideraciones  sobre  la  prensa,  y  pondremos  á 
elhis  término  con  la  siguiente  afirmación:  el  precepto  constitucional  es 
de  todo  punto  incompatible  con  la  interminable  serie  de  delitos  que  de- 
nn^erítran  en  el  proyecto  una  horripilante  inventiva,  y  con  los  numero- 
sos requisitos  personales  y  cortapisas  de  todo  género  que  el  referido  pro- 
yecto establece. 

Suscitáronse,  además,  en  la  Cámara  popular  rudos  debates  entre 
centralistas  y  ministeriales  sobre  la  organización  del  Senado,  y  la  con- 
ducta observada  por  los  diputados  del  centro  parlamentario  desde  que 
se  separaron  de  los  bancos  de  la  mayoría;  y  si  bien  los  oradores  que  en 
ellos  intervinieron  se  ocuparon  con  interés  de  la  abstención  de  las  mino- 
rías del  partido  constitucional,  sólo  fué  con  el  propósito  de  lamentarlo,  ó 
con  objeto  de  servirse  de  un  recurso  parlamentario  para  anatematizar  la 
conducta  del  Gobierno. 

Con  grande  acopio  de  datos  y  luminosas  observaciones  impugnaron 
el  señor  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  antes,  y  el  señor  Alonso  Mar- 
tínez después,  la  organización  que  á  propuesta  del  Gabinete  se  ha- 
bía dado  á  la  parte  vitalicia  del  Senado,  nombrada  por  la  Corona. 
El  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  convencido,  al  pare 
cor  de  las  dificultades  que  en  otras  Revistas  hemos  expuesto,  y  que  los 
diputados  centralistas  deducían  del  alto  Cuerpo  Colegislador  por  la  fal- 
ta de  flexibilidad  necesaria  al  juego  regular  y  armónico  del  sistema  re- 
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presentativo,  opuso,  como  meaio  fácil  y  accesible,  el  que  resultarla  do 
las  vacautes  producidas  por  los  senadores  de  derecho  propio  y  á  eleccioa 
de  la  Coroua  que,  eu  un  breve  plaza,  no  hicieran  valer  su  derecho,  que- 
dando 8u  provisión  ou  lo  sucesivo  á  merced  de  la  real  prerrog-ativa. 

Ignoramos  hasta  qué  punto  el  alto  Cuerpo  cole^islador,  con  extricta 
sujeción  al  precepto  constitucional,  pueda  fijar  un  plazo,  después  del 
cual  caduque  un  derecho  que  por  su  naturaleza  pudiera  estar  fuera  de 
una  ley  orgánica  ó  secundaria,  y  no  sabemos  hasta  qué  punto  seria  con- 
veniente que  ilustres  dignidades  que  por  su  edad  ó  por  circunstanci'ís 
respetabilísimas  viven  alejadas  de  las  luchas  diarias  de  la  política  so 
vieran  proscritas  de  los  bancos  del  alto  Cuerpo  Colegislador,  y  privadus, 
por  consiguiente,  del  derecho  de  ocupar  su  sitio  en  momentos  solemnes. 
¿Puede  además  prescribir  en  un  brevísimo  plazo  el  más  respetable  de  lo  i 
derechos  cuando  las  leyes  civiles  para  otros  derechos  de  importancia  re- 
lativamente secundaria  establecen  prescripciones  de  larguísima  dura- 
ción? Estas  y  otras  dificultades  se  nos  alcanzan,  y  ellas  con  evidencia 
demuestran  que  el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  necesita 
de  todo  su  talento  para  vencer  en  primer  término  obstáculos  graves,  á 
fin  de  que  los  partidos,  seguros  de  que  los  Gobiernos  que  se  sucedan  ea 
la  gobernación  del  Estado,  puedan  libremente  ejercer  sus  funciones  po- 
líticas y  administrativas,  intervengan  con  su  valioso  concurso  en  la 
gestión  de  ios  iatereses  generales  del  país. 

Elocuentes  estuvieron  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo  y  Alonso  Martí- 
nez, reseñando  los  tristísimos  frutos  que  el  retraimiento  de  las  agrupa- 
ciones políticas  ha  producido  en  España,  según  el  irrecusable  testimonio 
de  nuestra  historia  contemporánea;  pero,  por  desconsoladora  y  gravo 
que  sea  la  abstención  del  partido  constitucional,  algo  ha  de  significarte 
al  Gobierno  de  S.  M.  la  tendencia  que  manifiestan  los  comités  de  pro- 
vincias en  contestación  á  la  consulta  circulada  por  las  minorías.  Signi- 
ficación no  menos  elocuente  tiene  la  actitud  pasiva  del  Centro  parlamea- 
tario  ante  la  iniciada  discusión  de  la  ley  electoral,  después  de  haberse 
recientemente  declarado  por  los  labios  de  su  jefe,  resuelto  enemigo  del 
retraimiento.  De  todos  modos  y  sin  más  interés  que  el  que  nos  inspiran 
nuestro  patriotismo  y  la  consolidación  de  las  públicas  libertades,  ardien- 
temente deseamos  que  el  Gobierno  que  rige  nuestros  destinos,  ó  el  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara  popular  que,  desde  su  elevado  sitial,  hfi. 
permanecido  silencioso  á  las  repetidas  excitaciones  del  Centro  parlamen- 
tario y  del  banco  azul,  con  los  mellos,  derechos  y  deberes  que  sus  car- 
gos les  confieran,  pongan  término  á  una  crisis  parlamentaria,  que  ni 
cuadra  á  la  dignidad  de  los  partidos,  ni  aprovecha  á  las  instituciones  áet 
la  patria. 

.  FKDF.aiCO  PONS  Y  MONTELS. 

27  de  Mayo  de  1877. 
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Nada  más  i ntercsfiníe,  después  de  la  guerra  de  Orieate  y  de  sus  po 
sibles  desenvolvimieatos,  que  la  última  crisis  política  ocurrida  en  la  ve- 
cina república. 

No  es  la  primera  vez,  seguramente,  que  el  mariscal  Mac-Mahon  ha 
cambiado  de  ministros  desde  1873  en  que  ocupa  la  primera  magistratu- 
ra de  su  país;  pero  las  circunstancias  que  han  concurrido  en  esta  crisis 
son  tan  singulares,  acusa  tal  violencia  contra  las  buenas  prácticas  la 
conducta  del  Presidente  de  la  República  y  ti«no  un  sabor  tan  reficcio 
nario  y  clerical  cuanto  se  ha  hecho  en  contra  de  los  partidos  adictos  á  la 
Constitución,  que  con  razón  ha  despertado  este  suceso  el  más  vivo  inte- 
rés, y  con  razón  sigue  siendo  comentado,  en  ganeral  con  bastante  dure- 
za, por  toda  la  prensa  juiciosa  y  liberal  de  Europa. 

Los  hombres  imparciales  y  pensadores  no  ven  únicamente  en  la  caida 
de  .Julio  Simón  y  en  los  documentos  con  tal  motivo  expedidos  por  el  ma- 
riscal, un  sencillo  cambio  de  ministros.  Ven,  por  el  contrario,  un  cam- 
bio total  de  política  que  llévala  tendencia  de  destruir  las  actuales  ins- 
tituciones; y  además,  pyr  la  solidaridad  y  combinaciones  de  los  sucesos. 
presienten  complicaciones  posibles  en  el  exterior,  que  quizá  con  más 
cautela  hubieran  podido  eludirse  fácilmente. 

Todo  vivia  en  calma,  al  parecer,  en  la  república  vecina.  El  Gobierno 
seguia  su  marcha  regular,  y  la  Cámara  popular  se  ocupaba,  sin  calor 
desusado,  de  las  leyes  electoral  y  do  imprenta.  Sólo  se  .advertía,  como 
nota  agudísima  en  el  concierto  general  el  clamoreo,  fillí  como  en  todas 
partes,  producido  por  las  últimas  palabras  del  Padre  Santo  sobre  las  in- 
jurias que  padece  y  sobre  el  gran  figravio  de  la  unidad  italiana.  Las 
excitaciones  de  los  prelados  y  los  trabajos  ultramontanos  eran  tan  vivos, 
mostraban  tal  impaciencia  estos  intereses  por  acarrear  disidencias  con 
el  Gobierno  de  Italia,  que  al  fin  la  Cámara  hubo  de  votar  una  orden  del 
dia  excitando  al  Gobierno  á  defenderse  de  estos  manejos. 

El  país  legalmcnte  constituido  hablaba  en  esta  forma :  el  país  legal- 
mente  constituido  no  había  dado  un  voto  adverso  al  ministerio  de  Julio 
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Simón,  que,  no  obstante  sus  claras  ideas  republicanas,  seguía,  como  el  de 
Dufaure,  contemporizando  con  las  circunstancias  y  observando  una 
conducta  de  moderación,  de  conciliación  y  de  templanza. 

Ni  la  paz  pública,  ni  el  desarrollo  de  los  intereses  ,  ni  la  gran  obra  de 
reconstrucción  moral  y  material  en  que  aquel  país  se  vé  empeñado,  se 
veian  amenazados  :  no  habia  en  el  horizonte  sino  la  proximidad  de  unas 
elecciones  municipales  y  departamentales,  cuyo  resultado  podia  influir» 
andando  el  tiempo,  en  la  renovación  parcial  del  Senado. 

Repetimos  que  todo  vivia  una  vida  ordinaria,  en  apariencia  ,  cuando 
el  telégrafo,,  de  la  noche  á  la  mañana,  vino  á  sorprendernos  con  esta  car- 
ta del  Mariscal  dirigida  á  Julio  Simón  : 

«Señor  Presidente  del  Consejo:  Acabo  do  leer  en  el  Diario  oficial  el 
extracto  de  la  sesión  de  ayer.  He  visto,  con  sorpresa,  que  ni  Vd.  ni  el  se 
ñor  Guarda-sellos  han  hecho  valer  en  la  tribuna  todns  las  graves  razo- 
nes que  hubieran  podido  prevenir  la  derogación  de  una  ley  sobro  la 
prensa,  votada  hace  menos  de  dos  años  á  instancias  del  Sr.  Dufaure,  y 
cuya  aplicación  á  los  tribunales  pedia  Vd.  mismo  recientemente;  dero- 
gación hecha,  no  obstante,  cuando  se  habia  decidido  en  varias  delibera- 
ciones del  Consejo,  y  aun  eu  la  de  ayer  mañana,  que  el  Presidente  del 
Consejo,  así  como  el  Gruarda-sellos,  se  encargarían  de  combatirla. 

))Ya  en  las  últimas  sesiones  de  la  Cámara  de  diputados  habia  causado 
extrañeza  que  se  hubiera  discutido  toda  una  ley  municipal,  y  aun  adop- 
tado algunas  disposiciones,  cuya  gravedad  peligrosa  ha  reconocido  us 
ted  en  consejo  de  tuinistros,  cuno  la  publicidad  de  las  sesiones  munici- 
pales, sin  que  el  ministro  del  Interior  hubies3  tomado  parte  en  la  dis- 
cusión. 

«Esta  acti-ud  del  jefe  del  Gabinete,  permite  preguntar  si  ha  conser- 
vado sobre  la  Cámara  la  influencia  necesaria  para  hacer  prevalecer  sus 
miras. 

».l  este  propósito  es  ÍQdispon*able  una  explicación;  porque  si  yo  no 
soy  responsable  coiuo  Vd.  ante  el  Par  amento,  tengo  una  responsabilidad 
para  con  la  Francia,  de  la  cual,  hoy  más  que  nunca,  debo  preocuparme.» 

No  era  preciso  má%  después  de  este  gravísimo  documento,  para  com- 
prender que  lo  que  se  pedia  á  Julio  Simón  era  su  dimisión,  y  éste  se 
apresuró  á  presentarla,  acompañada  de  una  carta  en  que  .se  sincera  de 
los  cargos  contra  él  fulmiaados,  sin  aplicación  evidente  desde  el  momen- 
to en  que  lOs  compromisos  contraidos  en  Consejo  de  ministros  sólo  po- 
dían hacerse  efectivos  en  la  segunda  lectura  de  las  leyes  que  se  citan,  á 
cuyo  efecto  habia  ya  conferenciado  con  las  comisiones  respectivas. 

Sin  embargo,  estudiado  bien  el  carácter  de  Julio  Simón,  escesiva- 
mente  dulce  y  contemporizador,  se  comprende  fácilmente  que  no  en  to- 
das las  ocasiones  espondria  al  Mariscal,  con  la  firmeza  necesaria,  el  lími- 
te de  sus  concesiones;  se  propondría  ganar  tiempo  con  la  esperanzado 
ir  venciendo  resistencias,  y  este  pecado  de  carácter,  único  que  nosotros 
entrevemos  en  la  historia  de  la  última  crisis,  es  el  que  ha  cometido  el  jefe 
del  ministerio.  Hecouociendo,  como  reconocemos  esto  en  aras  de  la  fria 
imparcialidad  con  que  deben  escribirse  estas  Revistas,  también  se  ve  cla- 
ro como  la  luz  del  sol,  que  en  el  Elíseo  habia  de  antemano  el  pensamien- 
to de  derribar  al  Gobierno,  como  lo  han  demostrado  a  posteñori  muchas 
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y  clarísimas  revelaciones,  entre  otras,  el  conocimiento  previo  que  de  la 
crisis  tenían  ciertos  elementos,  y  las  medidas  y  vasta  remoción  de  pre- 
fectos tan  rápidamente  esta  llevada  á  cabo,  y  aquellas  tomftdas  con 
tanta  desenvoltura,  que  solo  por  trabajos  previamente  estudiados  y 
dispuestos  pueden  explicarse. 

Do  aquí  la  irritación  profunda  de  los  republicanos,  de  aquíla  sorpre- 
sa de  la  opinión  en  general,  y  de  aquí  las  vivas  censuras  que  de  todas 
partes  de  Europa  se  han  lanzado  contra  el  Mariscal. 

Por  pura  fórmula  se  llamó  al  presidente  del  Senado  duque  de  Au- 
diffrot-Pasquier  y  á  M.  Dufaure  antecesor  en  el  Gobierno  de  Julio  Si- 
món. No  hemos  leído  en  parte  alguna,  que  ni  por  cortesía,  se  llamara  á 
M.  Grevy,  pre  idente  de  la  Cámara  popular.  Ni  era  necesario.  El  maris- 
cal quería  un  ministerio  de  resistencia  y  simpático  ademas  á  los  ultra- 
montanos, y  nadie  mejor  en  Francia  para  esta  política  que  el  duque  de 
Broglie,  defensor  desde  su  juventud  del  catolicismo,  ardiente  enemigo 
de  los  reputaacanos  y  con  benevolencias  evidentes  entre  legitimistas  y 
bonapartistas,  a  consecuencia  de  las  alianzas  en  estos  últimos  tiempos 
sostenidas  para  cubrir  las  vacantes  que  en  el  Senado  venia  la  muerte 
produciendo. 

El  duque  de  Brog-lie  no  ha  defraudado  estas  esperanzas,  pues  respe- 
tando, como  era  natural,  el  empeño  del  mariscal  en  que  se  conservase  á 
los  ministros  de  Relaciones  exteriores  y  de  Guerra,  lo  restante  del  Go- 
bierno lo  ha  completado  con  hombres  de  aficiones  legitimistas,  orleanis- 
tas  ó  bonapartistas,  y  en  todo  caso  de  ideas  ultra -conservadoras,  in- 
compatibles con  la  existencia  de  la  Cámara  legislativa  actual,  y  aún  nos 
ati-eve;nos  á  añadir,  incompatibles  con  la  letra  y  con  el  espíritu  de  las 
instituciones  que  rigen  en  Francia. 

Todo  es;o,  desde  el  punto  de  vista  de  la  legalidad  y  de  las  prácticas 
parlamentarias,  no  podia  justificar  sino  una  política  autoritaria  y  per- 
sonal, mejor  dicho,  un  imprudente  duelo  entre  elM  ariscal  y  los  partidos 
liberales,  que  es  el  terreno  en  que  hoy  está  colocada  la  cuestión. 

Si  no  lo  revelaran  los  secretos  de  la  crisis  que  desgraciadamente  se 
han  trasparentado  demasiado;  si  no  se  conocieran  las  corrientes  que  ve- 
nían reinando  en  el  Elíseo;  si  pudiera  prescindiráe  de  ios  incidentes 
parlamentarios  que  precedieron  y  acompañaron  á  la  crisis,  el  primero  iu- 
tencionalmente  provocado  por  el  diputado  de  la  derecha,  vizconde  Bliu 
deBourdon,  é  iniciado  el  segundo  por  los  señores  Devoucoux  y  Gam- 
betta,  lo  revelaría  de  un  modo  harto  elocuente  el  Mensaje  que  al  día  si- 
guíente  de  la  dimisión  de  Julio  Simón  dirgió  á  Ifts  Cámaras  el  mariscal, 
cuyas  más  importantes  ideas  á  continuación  trasladamos: 

«Sabéis  dice,  entre  otras  cosas,  con  qué  escrúpulo  he  observado  las 
prescripciones  de  la  Constitución  republicana  que  la  Asamblea  dio  á 
Francia. 

He  nombrado  dos  ministerios  que  suponía  estarían  de  acuerdo  con  la 
mayoría  de  la  Cámara  de  diputados...  A  pesar  del  concurso  que  les  he 
prestado,  ninguno  ha  podido  reunir  una  mayoría  sólida...  (las  izquier- 
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das  suscitan  vivas  protestas)  uua  mayoría  sólida  atenida  á  sus  propias 
ideas.  (Movimiento  en  la  izquierda.) 

Relata  luego  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  con  que  Dufaure  y  Simón 
se  opusieron  á  ciertos  puntos  de  legislación,  «á  propósito  de  los  cuales 
había  convenido  conmigo  éste  último,  que  no  debia  admitir  ninguna 
combinación...» 

—«(Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal,  interrumpió  el  señor 
Simón.) 

"Después  de  estas  dos  tentativas,  no  podia  dar  un  paso  más  en  la  mis- 
ma via,  sin  apelar  ó  pedir  apoyo  á  otra  fracción  del  partido  republica- 
no, que  cree  que  la  república  no  puede  afianzarse  sin  tener  por  comple- 
mento y  por  consecuencia  la  modificación  radical  de  todas  nuestras 
grandes  instituciones.»  (Rumores  en  la  izquierda). 

«Ni  mi  conciencia,  ni  mi  patriotismo ,  me  permiten  asociarme,  ni  aun  de  le 
jos,  y  para  el  porvenir,  al  triunfo  d",  tales  ideas.  No  las  creo  oportunas  ni  para 
hoy  ni  para  moJiana,  ni  en  cualquiera  época  que  debiese  prevalecer.  Solo 
engendraría  el  desorden  y  el  rebajamiento  de  Francia. 

»No  quiero  ni  intentar  la  aplicación  yo  mismo  ni  facilitar  su  ensayo 
á  mis  sucesores  (risas  en  la  izquierda):  en  tanto  sea  depositario  del  po- 
der, haré  uso  de  él  en  toda  la  extensión  de  sus  límites  legales,  para  opo- 
nerme á  lo  que  miro  como  la  pérdida  de  mi  país  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien! 
en  la  derecha),  y  estoy  convencido  de  que  el  pifáis  piensa  como  yo.y> 

Niega  luego  que  él  país  haya  querido  el  triunfo  de  estas  ideas  en  las 
últimas  elecciones,  y  por  eso  ha  escogido  consejeros  que  pesaran  sobre 
él.  Pero  promete  respetar  y  mantener  las  instituciones  creadas  por  la 
Asamblea,  y  que  constituyen  la  República.  Protesta  de  que  no  medita 
ni  hará  ningún  cambio  ,  aunque  él  puede,  por  la  Constitución  proponer- 
lo, y  «os  invito,  continúa,  á  suspender  vuestras  sesiones  durante  cierto 
tiempo  para  permitir  se  calme  la  emoción  de  los  últimos  incidentes.» 
{Interrupciones  y  aclamaciones,  ironía  en  la  izquierda.) 

oCuando  las  reanudéis  podréis  dedicaros,  interrumpiendo  los  demás 
asuntos,  á  discutir  el  presupuesto.  (.Víííí?^  interrupción.)  Hasta  entonces 
yo  velaré  por  It.  paz  pública.  En  el  interior  no  tjl  «"r  re  nflda  que  la  com- 
prometa; en  el  exterior  será  mantenida,  confío,  a  pesar  de  las  agitacio- 
nes que  perturban  una  parte  de  Europa,  gracias  á  las  buenas  relaciones 
que  mantenemos,  y  queremos  conservar  con  todas  las  potencias,  y  á  la 
política  de  neutralidad  que  se  os  ha  expuesto  y  habéis  confirmado  uná- 
nimeuieute...  La  dirección  de  la  política  extranjera  ha  quedado  en  las 
mismas  manos. 

Si  imprudencias  de  palabra  ó  de  imprenta  comprometiesen  este  acuer- 
do, que  todos  queremos,  emplearé  los  medios  que  la  ley  pone  en  mi 
poder.» 

De  este  documento  que  hemos  creído  extractar  con  la  mayor  fideli- 
dad, se  deduce,  en  primer  término,  que  el  mariscal  no  piensa  dar  un 
paso  más  en  la  política  simbolizada  por  los  Sres.  Dufaure  y  Simón,  y 
que  cuando  el  país  sea  consultado  sobre  esta  crisis,  le  dará  plenamente 
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la  razón.  ¿Y  si  no  se  la  diera?  preguntamos  nosotros.  Ea  este  caso  el  ma- 
riscal MacMahon  tendría  que  retirarse  vencido,  privando  á  la  Franc'a 
del  contrapeso  y  de  la  moderación  que  siempre  bignifican  sus  ideas  y  su 
autoridad.  Cabalmente  por  esto  se  ha  califlcado  de  imprudente  el  paso 
del  mariscal  Mac-Mahon,  y  contra  sus  propósitos,  en  vez  de  procurar  un 
bien  á  Francia,  quizá  la  procure  males  y  desventuras. 

Por  otra  parte,  dentro  de  las  instituciones  parlamentarias,  nunca  se 
ha  proicrito,  que  nosotros  sepamos,  á  ningún  partido  que  se  halle  dentro 
de  la  legalidad  como  se  hallan  no  solo  los  amigos  de  Dufaure  y  de  Si- 
món, sino  las  fue.  zas  mismas  que  acaudilla  Gambetta.  Podía  haberlo  he- 
cho el  Mariscal,  si  le  parecía  patriótico,  pero  decirlo  y  decirlo  en  un 
Mensaje  solemne  alas  Cámaras,  es  una  imprudencia  que  ha  de  quitarle 
muchas  simpatías  y  que  puede  producirle  muchos  disgustos.  ¡No  pue- 
den gobernar  dentro  de  las  actuales  instituciones  los  republicanos!  Pues 
menos  podrán  gobernar  orleanistas,  legitimiátas  y  bonapartistas  que  no 
los  han  aceptado  ó  que  las  aceptau  á  regaña  dientes,  como  decirse  sue- 
le, y  sin  embargo,  el  Mariscal  los  llama  con  amor  á  sus  consejos,  con  la 
intención  más  patriótica,  lo  reconocemos,  pero  con  el  desconocimiento 
más  perfecto  del  espíritu  de  la  Constitución  y  en  hostilidad  á  todo^  los 
buenos  principios  del  sis.ema  representativo. 

Todavía,  sin  embargo,  tendría  autoridad  y  fuerza  el  paso  que  ha  dado 
el  Mariscal,  si,  en  efecto,  los  Gobiernos  repubiicanos  se  hubieran  empeña- 
do en  soluciones  imprudentes  y  acercaran  siquiera  las  cosas  á  los  días 
tristes  de  otras  épocas;  pero  esto  no  es  exacto,  y  la  historia  imparcial  lo 
dirá  en  su  día.  Con  escepcion  de  los  exagerados  de  la  extrema  izquierda 
cuyas  ideas  en  el  Gobierno  sumirían,  en  efecto,  á  Francia  en  la  ruina  y 
en  el  doc^crédito,  los  republicanos,  en  general,  y.hasta  Gamlaetta  mismo, 
han  modificado  bastante  sus  ideas,  y  están  en  el  camiuo  déla  misma  no  ■ 
ble  evolución  que  entre  nosotros  está  realizando  elSr.  Castelar.  Su  pro- 
testa en  favor  del  orden  y  de  las  instituciones  no  han  podido  ser  más 
expresivas;  y  en  esas  mismas  leyes  de  imprenta  y  electoral  que  el  Ma- 
riscal cita,  no  hay  nada  que  no  pueda  soportar  una  monarquía  consti- 
tucional, incluso  la  publicidad  délas  sesiones  en  los  municipios  y  dipu- 
taciones, que  aquí  soportamos  nosotros  sin  peligro  a'guno. 

¡Pues  si  cabalmente  el  terrible  argumento  que  los  radicales  dirige:i 
á  la  unión  republicana  y  al  centro  izquierdo  estriba  en  esto!  ¡Pues  si  ca- 
balmente de  lo  que  acusan  á  sus  antiguos  amigos,  es  de  flojos,  acomo- 
daticios, conservadores  y  gubernamentales. 

Es  verdad,  sin  embargo,  que  los  republicanos  conservadores  tienen 
sus  peculiares  ideas  sobre  imprenta,  admiuistraciou,  libertad  de  conciencia 
y  otras  cuestiones;  sobre  todo  no  son  ultramontanos;  ¡pero  por  eso  ca- 
balmente no  sonlegitimistasniboijapartistas;  y  elMariseal  debia  saber- 
lo de  antemano,  y  no  podia  ignorarlo  cuando  en  1873  aceptó  la  primera 
magistratura  de  la  repúbUea  francesa. 

Son  tan  claras  estas  reflexiones,  que  todo  el  mundo  las  repite,  y  á 
todo  el  mundo  sirven  para  maravillarse  de  la  conducta  del  Mariscal. 
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Pero  ¡ah!  que  las  pasioues  del  rencor  bod  en  todas  partes  las  mismas. 
Doblan  la  cerviz  mientras  no  hay  otro  remedio,  y  á  la  primera 
ocasión  sa  deseacadeuan  furiosas.  El  partido  autoritario  y  resistente  vela 
los  progresos  de  la  libertad  en  Francia;  veia  que,  á  pesar  de  mandar 
Dufaure  y  Simón,  no  se  hundía  el  mundo,  ni  siquiera  se  perturbaba  el 
orden  público;  témia,  sobre  todo,  la  proximidad  de  las  elecciones  munici- 
pales y  departamentales,  en  que  seguramente  saearian  ventaja  las  ideas 
liberales,  que  luego  refluirían  cu  la  coaiposicíon  del  Senado,  donde  úni- 
camente t  enen  una  mezquina  mayoría  los  conservadores,  monárquicos 
y  cesaristfisde  todos  matices;  y  que  las  cosas  siguieran  asi,  era  un  agra- 
vio horrible  y  un  peligro  inminente  para  Francia,  y  un  trance  que  pe- 
pedia  urgente  y  salvador  remedio, 

Ya  lo  tiene  con  el  duque  de  Broglie  en  el  Gobierno.  Veremos  ahora 
los  resultados.  Por  de  pronto,  las  Cámaras  se  han  suspendido  por  un  mes, 
y  luego  reanudarán  sus  sesiones  para  discutir  el  presupue?;to;  pero  como 
el  Gobie"no  no  podrá  marchar,  ni  es  natural  que  retroceda  el  Mariscal,  se 
procederá  á  nuevas  elecciones,  que  prometen  ser  animadas  y  dramáticas. 
Por  de  pronto,  el  duque  de  Broglie  se  previene  á  la  defensa,  publi- 
cando en  un  solo  día  62  decretos  sobre  reforma  prefectoral,  y  asociando 
á  sus  consejos  al  señor  Fortou,  ministro  del  Interior,  muj^  despierto,  á 
lo  que  parece,  para  esta  clase  de  luchas. 

Los  partidos  desheredados  se  preparan  también  á  la  batalla,  y  bien 
claro  lo  revelan  los  Manifiestos  que  á  raíz  de  la  crisis  han  dirigido  á  sus 
amigos,  así  los  senadores  como  los  diputados  republicanos.  El  resultado 
de  las  elecciones  ha  de  ser,  pues,  S'imamente  interesante  ,  y  el  país  ha 
de  decidirse  entre  la  política  autoritoria  del  Mariscal,  ó  la  política  re- 
publicana. 

Lo  que  nosotros  tememos  es,  que  las  pasiones  se  exacerben,  y  que  los 
hombres  juieios-^s  de  los  partidos  liberales  no  desarrollen  la  fuerza  que 
han  desarrollado  en  las  últimas  elecciones,  ni  puedan  mantener  á  loa 
republicanos  radicales  en  las  proporciones  exiguas  que  hoy  tienen  en  el 
Parlamento.  Los  agravios  llevan  con  facilidad  á  la  exageración ,  y  este 
es  uno  de  los  peligros  del  paso  dado  por  el  general  Mac-Mahon. 

Como  los  intereses  ultramontanos  han  tomado  también  tanta  parte 
en  la  última  crisis,  y  los  nombres  de  los  nuevos  ministros  lo  dicen  tan 
indiscretamente,  se  han  levantado  en  el  exterior  aquellas  desconfian- 
zas que  el  Mariscal  pretendía  disipar  conservando  en  su  departamento 
al  duque  de  Decazes,  ministro  que  se  está  haciendo  memorable  por  su 
ductilidad  y  buena  salud.  No  lo  ha  conseguido,  sin  embargo,  ni  era  fá- 
cil. Así  es,  que  los  periódicos  ingleses,  italianos  y  alemanes,  atacan  des- 
piadadamente al  duque  de  Broglie,  bajo  este  punto  de  vista;  y  en  la 
Cámara  de  Italia,  Depretis  y  Melegari  han  llegado  á  declarar,  que  no 
temen  los  trabajos  empleados  contra  la  obra  de  Cavour,  seguridades  que 
por  cierto  han  fortificado  las  sospechas  que  ya  existían  sobre  una  inti- 
ma alianza  entre  Italia  y  Alemania, 

Be  manera  que  el  Mariscal,  no  sólo  ha  encendido  la  guerra  de  los 
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partidos  en  Francia  irritando  las  pasiones  hasta  un  grado  peligroso,  sino 
que  se  ha  procurado  la  malquerencia  de  pueblos  liberales,  cuya  benevo 
lencia  es  sieoapre  conveniente,  y  más  en  las  presentes  circunstancias,  en 
que  tan  difícil  va  siendo  cada  día  sustraerse  á  los  peligros  de  la  guerra 
general  que  se  avecina. 

Siempre  hemos  creído,  ocupándonos  ya  de  la  política  europea  en  ge- 
upral,  que  seria  muy  difícil  localizar  la  guerra  ioiciada,  consuelo  que 
en  estos  últimos  tiempos  viene  abrigando,  creemos  que  con  poca  con- 
fianza, la  diplomada;  pero  hoy,  h  la  vista^de  lo  que  ocurre,  lo  creemos 
punto  menos  que  imposible. 

Rusia  no  podía  lanzarse  á  una  guerra  tan  colosal  y  tan  costosa  bsjo 
todos  los  puntos  de  vista,  si  sólo  lampviera  el  humanitario  deseo  de  ase- 
gurar la  libertad  y  do  mejorar  la  condición  de  las  poblaciones  cristianas 
de  Oriente:  han  podido,  en  ciertos  momentos  y  por  ciertas  conveniencias, 
decirlo  sus  diplomáticos;  pero  el  pensamiento  constante  de  la  corte,  ya 
sabemos  cuál  ha  sido  siempre  y  cuál  es  hoy;  realizar  en  lo  posible  el  tes  - 
taraento  de  Pedro  el  Grande,  arrojar  los  tarcos  hacia  el  Asía,  dominar  en 
el  Bosforo  para  tener  libre  entrada  en  el  Mediterráneo,  é  influir  decidi- 
damente en  Europa. 

Ya  esto  lo  confiesan  hoy  sus  periódicos;  y  si  lo  realizan  ó  intentan 
nada  más  realizarlo  sus  ejércitos,  Inglaterra  y  Austria  intervendrán  ne- 
cesariamente en  la  lucha,  y  á  última  hora  saldrá  Alemania  de  sus  re- 
servas, y  tras  Alemania,  Italia. 

Por  de  pronto,  el  príncipe  de  Bismark  ha  vuelto  á  encargarse  perso- 
nalmente de  los  negocios  del  impsrio,  é  Inglaterra,  si  no  se  engaña  el 
telégrafo,  dirige  su  escuadra  al  Píreo  para  imponer  á  Grecia  la  neutrali- 
dad, que  no  quieren  guardar  la  ma^'^or  parte  sus  hijos. 

Pues  bien,  todo  esto  enssña  que  se  prepara  la  segunda  parte  de  la 
guerra,  y  que  todas  las  probabilidades  acusan  una  general  conflagración. 

J.  Ferukr.vs. 

Mayo  26. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 


Bibliografía  militar  de  España,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Almirante,  brigadier  de 
ingenieros,  ün  tomo.  Madrid,  1877. 

En  iva.  gruesísimo  volumen  de  cerca  de  1.000  páginas,  recopila  el  Sr.  Almirante 
cuanto  sobre  el  arte  militar  se  ha  escrito,  presentado  coa  tan  excelente  meto  lo,  que 
por  esta  sola  circunstancia  seria  su  libro  una  obra  notable  en  muchos  couceptos.  La 
Bihliojrafia  militar  puede  dividirse  en  dos  partes,  didáctica  una  é  histórica  la  otra, 
ambas  perfectameuta  enlazadas;  el  servicio  que  á  las  clases  militares  presta  con  su 
libro  el  Sr.  Almirante,  es  digno  de  recompensa.  El  ejército  español  es,  sin  duda,  el 
más  valiente  y  el  más  sufrido  de  todos;  nuestros  oficiales,  los  generales  mismos,  se 
baten  como  soldados,  y  como  éstos  saben  morir  en  las  guerrillas ;  las  mayores  priva" 
ciones  les  hacen  escasa  mella,  y  su  valor  se  aquilata  en  los  peligros;  pero  su  ilustra- 
eion,  doloroso  es  confesarlo,  no  está  á  la  altura  de  sus  demás  condiciones,  por  más 
que  nos  complacemos  en  reconocer  que  hay  oficiales,  henra  de  la  Milicia  española. 

Tiene  fácil  explicación  el  relativo  atraso  de  las  de  nuestro  ejército,  si  se  conside- 
ra que  por  las  frecuentes  turbulencias  que  han  ensangrentado  el  suelo  de  la  patria. 
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ha  sido  preciso  improvisar  soldados  y  oñciales  que  uuaca  pisarou  las  Academias  mi- 
litares; hoy,  que  disfrutamos  de  paz  en  la  Peaínsula,  nada  más  convenieate  que  pro- 
curar por  todos  los  medios  posibles  la  ilustración  de  nuestra  brillante  oficialidad, 
porque  unida  al  valor  y  á  la  abnegación  qiie  demuestra  en  los  combatas,  el  ejércitD 
español  será  el  primero  del  mundo. 

Cuando  esto  sea  una  realidad,  al  Sr.  Almirante  le  corresponderá  gran  parte  de  la 
gloria,  pues  con  su  Diccionario  militar,  del  cual  es  complemento  la  obra  que  nos 
ocupa,  y  con  ésta  ha  allegado  al  edificio  del  arte  militar  riquísimos  y  sólidos  mate- 
riales. 

Se  ha  publicado  el  cuaderno  15  de  la  Hietoria  Contem'poránea  y  última  guerra  ci- 
vil, por  el  Sr.  Pirala,  con  los  retratos  de  D.  Amadeo  y  D.  Carlos,  conteniendo  el  tex- 
to, entre  otros  importantes  capítuloslos  siguientes: — Proyectj  de  una  alianza  hispano- 
prusiana. — Biografías  de  D.  Amadeo  y  de  doña  María  Victoria. — La  grandeza  y  el 
país. — Interregno. — El  rey  de  Bélgica  y  el  de  España. — Asesinato  de  Prim. — Venida 
-del  rey. — Disolución  délas  Constituyentes. — Primer  ministerio  del  rey  D.  Amadeo. 
— Las  Cortes,  el  rey  y  la  coalición.— 'Rompimiento  de  la  coalición. — Constituciona- 
lismo del  rey.— Ministerio  de  los  67  dias.— Amnistía.— Viaje  del  rey.— Sagasta  y 
borrilla. — Su  rompimiento. — Presidencia  del  Congreso. — Ministerio  Malcampo. — Su 
derrota. — Carta  del  rey, — Deseos  del  rey. — Ministerio  Sagasta. — 1872:  Honor  á  Es- 
partero.— Disolución  de  las  Cortes. — Coalición  monstruosa.— Crisis  grave. — El  pape- 
lito.— Nuevo  ministerio. — Circular  del  ministerio. — Exacervacion  política. — Nueva 
legislatura. — Dimisión  del  ministerio. — Antecedentes  carlistas. — Desconfianza  y  ac- 
titud de  Cabrera.— Cevallos.—D.  Juan  y  D.  Carlos  en  París.— Consejo  carlista  en  Pa- 
rís.— Primeros  trabajos  carlistas. — Cartas  y  mensajeros. — Nombramiento  de  Alda- 
ma  para  gobernador  de  Cuba. — Primera  organización. — Recursos. — Propaganda  — 
Conterencia  de  doña  Isabel  II  con  D.  Carlos. — Proyecto  de  fusión. — Adhesiones  y 
ascensos  militares. — Escolta  de  D.  Carlos. — Mercedes. — Comprobado  todo  con  nota- 
bles documentos. 

La  Dictadujba,  apuntes 2^olHlcos  de  actualidad. 

El  distinguido  periodista,  director  de  La  Patria,  y  diputado  á  Cortes,  Sr,  Alba 
Salcedo,  acaba  de  públicaí-,  con  este  título,  un  interesante  libro,  dedicado  á  exami- 
nar en  todas,  ó  á  lo  menos,  en  sus  más  culminantes  fases,  la  política  del  Gobierno 
presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  En  nuestro  concepto  el  Sr,  Alba,  desde  el 
puntode  vis  ta  de  sus  opiniones,  ha  llenado  cumplidamente  su  objeto  y  ha  justifica- 
do su  reputación  de  escritor  con  una  obra  que  contiene  datos  y  apreciaciones  impor- 
tantes para  conocer  un  periodo  tan  digno  de  estudio  como  el  actual,  en  la  historia  de 
nuestra  política.  , 
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jl.  y.  yLLBAREDA»  J"  ^E  ^EON   Y  pASTILLO. 

MADRID ,  1877  :   Establecimiento  tipográfico  de  los  Señores  J.  C.  Conde  y  Compañía,  Caños,  1. 


CIVILIZACIONES. 


Los  árabes  {{). 


¿Qué  misterioso  poder,  qué  impulso  inexplicable,  qué  aliento 
irresistible  traian  aquellos  indomables  guerreros  para  que  todo  ce- 
diese ante  sus  corvas  cimitarras?  ¿Qué  significaba  aquella  invasión 
en  Occidente?  ¿Era  una  fatalidad  funesta  y  asoladora,  ó  un  decreto 
de  la  Providencia  para  realizar  los  más  altos  fines  de  la  civiliza- 
ción humana? 

Hé  aquí  las  preguntas  que  naturalmente  sugiere  aquel  formida- 
ble acontecimiento,  cuya  explicación  histórica,  por  extremo  difícil, 
me  propongo  someter  al  juicio  de  mis  lectores. 

En  efecto,  es  ley  de  la  historia  que  los  individuos  y  los  pue- 
blos se  desarrollen  por  medio  de  la  lucha,  así  como  también  el  que 
las  naciones  más  adelantadas  extiendan  su  poder  al  mismo  paso  y 
compás  que  en  su  propio  seno  extienden  su  inteligencia  y  cultura. 

Con  el  poderío  secular  de  Roma  hablan  decaído  artes,  ciencias, 
literatura;  y  hasta  la  lengua  que  á  la  sazón  se  hablaba  en  la  Pe- 
nínsula, era  un  caos  informe  en  que  predominaba  el  elemento  la- 
tino, es  cierto;  pero  con  la  cual,  llena  de  barbarismos  y  atendida 
su  descomposición,  era  imposible  expresar  altas  ideas  y  profundas 
concepciones. 


(1)  Este  artículo  forma  parte  del  cuarto  tomo  inédito  de  la  importante  obra  ES 
Bandolerismo,  estudio  social  y  Memorias  históricas,  que  coa  taata  aceptación  está 
publicando  el  ex-gobernador  de  Córdoba,  Sr.  de  Zugasti. 

13  de  Junio. — tomo  lvt.  19  . 
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Todos  los  elementos  de  la  sociedad  romana  que  moría  y  de  la  nue- 
va sociedad  naciente,  se  agitaban  en  una  fermentación  confusa,  de 
la  cual  podia  surgir  un  nuevo  mundo,  como  el  Dios  del  Génesis  sa- 
có del  tenebroso  caos  al  Universo. 

Durante  la  sombría  y  prolongada  noche  de  la  Edad- Media,  cuan- 
do la  antorcha  del  saber  apenas  irradiaba  algunos  tímidos  resplan- 
dores; cuando  la  inmensa  multitud  de  la  población  gemía  bajo  el 
peso  de  la  servidumbre,  y  cuando  la  instrucción  estaba  tan  poco 
difundida,  que  sólo  sabían  escribir  los  prelados,  obispos  y  presbí- 
teros, la  ignorancia  y  su  compañera  inseparable,  la  superstición, 
imperaban  en  toda  España,  reduciendo  su  actividad  intelectual  á 
ocuparse  de  meras  exterioridades,  prácticas  y  ritualismos  religio 
sos,  más  bien  que  á  penetrar  y  asimilarse  en  la  vida  moral  el  sen- 
tido íntimo,  profundo  y  vivificante  del  dogma  cristiano. 

Es  indudable  que,  bajo  el  aspecto"  religioso,  la  obra  llevada  á 
cima  por  el  clero  fué  tan  importante  como  trascendental  para  ob- 
tener la  sumisión  y  disciplina  de  aquellas  razas  rudas,  vigorosas  y 
recien  salidas  de  la  barbarie  y  de  los  bosques,  en  donde  antes  i*en- 
dian  adoración  y  culto  á  las  sangrientas  divinidades  escandinavas, 

Pero  como  el  hombre  no  es  absoluto  y  la  humanidad  necesita 
proceder  sucesivamente  en  todas  sus  evoluciones  con  un  carácter 
limitado  y  exclusivo  en  determinados  momentos  históricos,  resul- 
tó de  aquí  que  aquella  tendencia  predominantemente  religiosa,  muy 
necesaria  y  útil  para  unificar  todos  los  elementos  de  aquella  socie- 
dad en  su  cuna,  la  separó  también  del  movimiento  general  de  lavi- 
da,  del  estudio  de  la  naturaleza  y  del  amor  á  la  ciencia,  cuyas  apa 
rentes  contradicciones  con  la  revelación  produjeron  más  tai'de  la 
más  feroz  intolerancia  contra  los  que  se  dedicaban  á  profundizar 
los  conocimientos  humanos,  ya  fuesen  en  el  orden  físico,  ya  en  la 
dirección  moral  de  las  enseñanzas  de  la  historia. 

En  este  sentido,  dada  la  organización  teocrática  de  la  sociedad 
visigoda,  se  miraba,  y  era  natural  que  se  mirase,  como  un  peligra 
para  la  fé,  y  poco  menos  que  como  una  blasfemia,  todo  lo  que  pro- 
viniese del  paganismo  y  con  él  se  relacionase  de  cerca  ó  de  lejos, 
desconociendo  así  lastimosamente  que  en  los  libros  y  filosofía  de  los 
gentiles,  que  de  ninguna  manera  podían  haber  sido  cristianos  antes 
del  nacimiento  de  Cristo,  se  contenían  y  encerraban  todos  los  tesó- 
los de  las  precedentes  civilizaciones. 
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La  mente  se  aterra  y  el  espíritu  queda  sobrecogido  de  espanto, 
al  consideiar  que  si  esta  inconcebible  y  absurda  preocupación  hu- 
biera prevalecido,  se  habria  roto  necesariamente  la  cadena  de  la 
civilización  del  linaje  humano,  el  cual  puede  hoy  reconstituir  en  la 
intimidad  de  su  recuerdo  y  de  su  conciencia  todas  las  faces  de  sus 
evoluciones  y  de  las  épocas  recorridas,  como  otras  tantas  gigantes- 
cas columnas  miliarias,  que  señalan  su  peregrinación  sobre  la  tier- 
ra y  que  le  unen  y  condensan  en  la  identidad  de  su  propia  histo- 
ria, permitiéndole  así  apreciar  la  inmensa  distancia  que  ha  salvado 
desde  el  punto  de  partida  hasta  el  último  instante  vivido,  que  vie- 
ne á  ser  en  seguida  un  dato  más  para  la  historia  venidera,  un  im- 
pulso más  hacia  el  porvenir  y  otra  nueva  promesa  para  la  espe- 
ranza. 

En  suma;  bajcj  el  íanatismo  dominante  y  en  medio  de  la  igno- 
.  rancia  universal  de  aqueles  siglos,  la  edad  antigua,  tenida  por 
heresiarca  y  peligi-osa,  no  hubiera  podido  comunicarse  con  la  edad 
siguiente,  que  en  nombre  de  Dios  con  injusticia  la  rechazaba  en 
Europa,  á  no  ser  por  el  vehículo  providencial  del  pueblo  árabe,  que 
para  cumplir  esta  misión  importantísima  y  sublime,  como  quien 
acude  á  una  cita,  arribó  en  el  momento  preciso  á  las  remotas  pla- 
yas de  Occidente. 

A  la  snzon,  pues,  existia  en  España  el  más  completo  divorcio 
entre  la  literatura  civil  ó  profana  y  la  literatura  eclesiástica  ó  reli- 
giosa; y  este  abismo  hubiera  permanecido  insalvable,  prolongando 
indefinidamente  la  barbarie  en  Europa,  si  en  aquella  edad  de  hier- 
ro no  hubieran  introducido  en  ella  los  árabes  las  ciencias,  las  artes, 
la  industria  y  el  comercio. 

Ningún  genio  filosófico  ha  producido  sobre  los  hombres  un  en- 
tusiasmo tan  vivo,  una  acción  tan  permanente  y  una  infiuencia  tan 
fecunda,  como  el  grande  Aristóteles,  muchos  siglos  después  de  su 
muerte,  sobre  otras  generaciones  y  entre  los  pueblos  más  distintos 
de  la  Grecia  por  su  idioma,  religión  y  costumbres. 

Los  árabes  tradujeron  y  comentaron  al  filósofo  Estagirita,  apli- 
cando su  método  experimental  y  trascendentales  consecuencias  á 
los  ramos  del  saber,  con  sublime  ambición  y  próspera  fortuna. 

Y  al  mismo  paso  de  sus  armas  triunfantes,  difundían  por  todos 
los  pueblos  conquistados  las  ventajas  de  su  cultura  y  la  enseñanza 
de  las  ciencias. 
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Los  pueblos  de  Europa  despertaron  del  letargo  de  su  ignoran- 
cia, cuando  con  indecible  sorpresa  entendieron  que  los  nuevos  con- 
quistadores se  ocupaban  de  medicina,  historia  natural,  matemáti- 
cas y  poesía,  fundando  academias,  bibliotecas  y  colegios,  los  cuales 
fueron  desconocidos  en  Grecia  y  Roma. 

La  civilización  árabe  produjo  infinito  número  de  filósofos,  his- 
toriadores, astrónomos,  poetas,  médicos,  matemáticos  y  oradores. 

La  influencia  de  los  árabes  en  la  cultura  europea  comenzó  por 
España  y  la  parte  meridional  de  Francia,  y  se  extendirí  por  Sicilia 
á  Italia,  á  la  par  que  sus  conquistas,  habiendo  llegado  hasta  Roma, 
en  donde  saquearon  la  iglesia  de  San  Pedro  y  el  Vaticano,  cuyo 
memorable  acontecimiento  eternizó  en  uno  desús  cuadros  el  incom- 
parable Rafael  do  Urbino. 

También  se  atribuye  á  la  riqueza  oriental  de  la  imaginación 
árabe,  el  origen  de  aquella  maravillosa  creación  que  más  tarde  apa- 
reció en  Europa  bajo  el  nombre  de  la  eahallería,  mezcla  de  instin- 
tintos  belicosos  y  de  galante  adoración  á  las  damas,  en  que  la  belle- 
za es  tan  divinizada  como  el  valor  de  los  héroes  que  ella  inspira. 

En  efecto;  no  se  me  oculta  que  los  precedentes  y  elementos 
constitutivos  de  la  caballería  proceden  de  muy  diversas  causas,  que 
sin  duda  llegaron  á  encontrar  feliz  compenetración  y  dichoso  mari- 
daje én  las  sociedades  europeas  durante  el  siglo  xi,  para  ostentarse 
ante  la  historia  con  el  encanto  irresistible  de  aquellas  épicas  expe- 
diciones que  se  llamaron  las  Cruzadas,  cuyas  hazañas  inmortales 
tan  gallardamente  nos  describe  el  inspirado  poeta  de  Sorrento. 

Entre  las  indicadas  causas  pudieran  citarse  las  grandiosas  epo- 
peyas de  la  India,  en  las  cu:des  desempeñan  las  mujeres  un  papel 
análogo  al  que  representan  en  nuestros  hazañosos  libros  de  caballe- 
ría, así  como  también  los  héroes  griegos,  los  cuales  ofrecen  alguna 
semejanza  con  nuestros  antiguos  paladines. 

Los  juegos  militares  inventados  por  los  romanos,  presentan 
igualmente  alguna  imagen  de  los  pasos  honrosos  y  torneos,  presi- 
didos en  la  Edad  Media  por  la  natural  soberanía  de  la  her- 
mosura. 

Así  también  en  el  poema  de  Antár,  posterior  á  Mahoma,  pero 
siempre  de  antigüedad  muy  remota,  se  encuentran  notables  rasgos 
de  amor  apasionado  y  singular  cortesía,  que  pudieron  influir  muy 
directamente  en  las  costumbres  caballerescas  de  Europa. 
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En  el  citado  poema,  el  probagonista  se  declara  campeón  de  las 
hermosas  damas  de  su  tribu,  siendo  el  estímulo  de  sus  portentosas 
proezas  el  amor  entusiasta  que  le  inspira  la  bella  Ibla,  en  cuyo  elo- 
gio y  honor  entona  sus  dulces  cantigas,  como  el  más  apasionado 
trovador  de  la  Edad  Media. 

Mucho  me  apartarla  de  mi  particular  objeto,  si  me  propusiese 
demostrar  que  los  árabes  comunicaron  en  aquella  edad  á  Europa, 
no  solamente  las  ciencias,  las  letras,  los  procedimientos  y  adelantos 
de  su  cultura,  sino  también  el  gusto  y  afición  á  lo  extraordinario, 
á  lo  maravilloso  y  á  las  aventuras  caballerescas  y  sorprendentes, 
que  con  toda  la  opulencia  de  la  imaginación  oriental  se  relatan  en 
los  cuentos  árabes,  llenos  de  prodigios,  genios  y  hadas. 

Baste  á  mi  propósito  decir,  que  desde  entonces  la  literatura 
europea,  y  más  particularmente  la  española,  recibió  ese  mágico 
tinte  de  seductor  orientalismo,  completamente  desconocido  de  los 
clásicos  griegos  y  romanos;  así  como  también  el  que  los  árabes 
crearon  la  institución  de  los  Rahatos  ó  caballeros  encargados  de  de- 
fender las  fronteras  de  los  dominios  musulmanes,  que  después  imi- 
taron con  el  mismo  objeto  los  cris&iaaos  al  fundar  las  ordenes  mi  - 
litares  y  religiosas,  que  tan  inmarcesibles  laureles  conquistaron, 
defendiendo  á  su  turno  las  fronteras  cristianas. 

Así,  pues,  en  España  se  propagó  con  increíble  fuerza  el  espíritu 
caballeresco,  independientemente  del  remoto  influjo,  que  en  la  ca- 
ballería pudiera  tener  el  Edda  de  los  Escandinavos,  hasta  el  pun- 
to de  que,  andando  el  tiempo  necesitasen  aquí  las  preocupaciones 
caballerescas,  más  que  en  ningún  obro  país  de  Europa,  el  desenfada- 
do correctivo  que  con  soberano  ingenio  y  discretaeficacia  supo  apli- 
carles el  ilustre  manco  de  Lepante. 

A  las  precedentes  influencias,  respecto  á  la  aparición  de  la  ca- 
ballería entre  los  árabes  y  más  adelante  en  Europa,  debe  añadirse 
sin  duda  la  que  ejerció  el  gran  poeta  Abul  Casen  Almanzor,  hijo 
de  un  jardinero,  que  tomó  el  sobrenombre  de  Firdussi  (1);  aunque 
generalmente  se  le  conoce  en  Europa  por  Ferdusi. 

Parece  inconcebible  que  en  aquella  civilización  adquiriese  el  ge- 
nio poético  tan  portentoso  desarrollo. 

La  epopeya  de  Ferdusi,  titulada  Shah-nameh,  ghíi  sobre  la  his- 


(1)    De  Firdus  que  significa  paraíso,  de  modo  qvie  el  sobrenombre  equivale  á  poe- 
ta paradisiaco. 
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fcoria  primitiva  de  la  Persia,  describe  aventuras  cai^allerescas  muy 
dramáticas  y  semejantes  á  nuestras  antiguas  leyendas,  y  encierra 
pensamienoos  tan  sublimes,  e  imágenes  tan  atrevidas  y  grandiosas, 
que  apenas  se  encuentra  algo  parecido  en  las  más  espléndidas  poe- 
sías de  la  culta  Europa. 

El  episodio  de  Zoak  ofrece  inagotable  asunto  de  meditación 
filosóidca,  el  más  vivo  inteies  dramático,  y  tal  profundidad  de  con- 
cepción, que  ape'nas  podria  sospecharse  en  aquel  estado  social  y  en 
aquella  remotísima  e'poca. 

El  árabe  Zoak  es  atormentado  en   su  virtuosa  juventud  por  el 
"amor  insaciable  de  la  ciencia  y  por  el  inquieto  afán  de  conoceiio  y 
gozarlo  todo. 

El  joven  Zoak,  hijo  del  rey,  habia  escuchado  ia  voz  interior  de 
su  ambición  desmedida,  gritos  angustiosos  y  aterradores,  como  la 
voz  de  las  brujas  que  anunciaban  á  Macbeth:   \r¡Tú  serás  Reyl" 

Al  fin  un  sabio  penetra  en  la  soledad  del  mancebo  y  le  propone 
un  pacto  singular;  que  consiste  en  ofrecerle  el  medio  infalible  de 
saberlo  y  poderlo  todo,  con  tal  que  él,  por  su  parte,  se  comprometa 
solemnemente  á  obedecer  todos  sus  mandatos. 

Aquel  sabio  desconocido  era  Eblis,  esto  es,  el  diablo  de  los 
orientales. 

Ape'jias  Zoak  le  hubo  prometido  la  más  incondicional  obedien- 
cia, el  ángel  de  tinieblas  le  dijo:  "¿Un  joven  como  tú,  lleno  de 
1 1  ciencia  3^  de  virtudes,  será  capaz  de  sepultar  su  alma  heroica  en  los 
iiabismos  de  la  oscuridad  y  de  la  inacción,  esperando  la  muerte  de 
Nun  viejo,  sin  gozar  las  dulzuras  del  poder  y  del  mando?  La 
iidébil  chispa  de  la  vida  de  tu  padre  continuará  por  mucho  tiempo 
II  lanzan  do  su  vacilante  esplendor,  y  por  mucho  tiempo  también  con- 
iitinará  el  reinando  y  tú  sirvie'ndole.  Sólo  deben  sufrir  las  almas 
iidébiles;  apode'rate  de  la  corona,  sé  rey;  su  trono  es  tuyo.  Me  has 
1 1  prometido  obedecer;  te  lo  mando;  cumple  tu  palabra  y  hazte  Se- 
II ñor  de  la  tierra.  1, 

Sentado  ya  en  el  trono  el  parricida  ,  siguiendo  los  consejos  del 
espíritu  maligno ,  el  alma  de  Zoak  no  tiene  temores  ni  remordi- 
mientos. 

El  infierno  le  domina,  el  destino  pesa  sobre  conciencia;  pero  él 
lo  desafía,  porque  es  dueño  del  trono. 

Eblis  se  sonríe  irónicamente  al  contemplar  la  arrogancia  del 
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mancebo ,  celebrando  su  triunfo ,  y  entonces  toma  una  forma  bella 
3'  graciosa  para  fascinar  de  nuevo  al  príncipe  con  su  elocuencia 
insinuante. 

No  satisfacen  ya  el  hambre  del  monarca  los  frutos  ordinarios 
de  la  tierra  ;  nuevos  manjares  se  le  preparan;  los  habitantes  del 
aire  y  del  agua,  condimentados  de  mil  diversos  modos,  excitan  el 
apetito  de  Zoak;  el  ángel  corruptor  pide  sus  más  raros  tributos  á 
la  primavera  y  al  invierno,  al  estío  y  al  otoño  ,  y  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  se  agotan  para  agradar  á  los  sentidos  imperiosos  del 
insaciable  monarca. 

El  asombro,  sin  embargo ,  le  domina  y  le  abruma,  y  dirigién- 
dose á  Eblis  le  interroga:  ii¿De  dónde  procede  tanto  refinamiento? 
"¿Estas  mutaciones  vienen  del  cielo  ó  del  infierno?  ¿Cómo  puedo  yo 
"recompensar  tales  beneficios? 

Eblis  le  responde:  niOh  monarca  de  la  Arabia  tan  feliz  hasta 
"ahora!  Bastante  recompensado  quedaré  si  accedes  á  una  sola  de- 
" manda,  que  consiste  en  dejarme  reclinar  la  cabeza  sobre  tus  sa- 
"grados  hombros,  y  tu  esclavo  remunerado  te  servirá  con  mayor 
"interés  y  eficacia,  n 

Consiente  Zoak,  Eblis  acerca  su  frente  á  los  dos  hombros  del 
mancebo,  y  luego  desaparece. 

Al  momento  brotan  en  donde  tocó  Eblis  con  su  cabeza  dos  ser- 
pientes enormes  con  las  bocas  abiertas ;  todos  tiemblan ,  quédanse 
suspensos  los  presentes ,  los  monstruos  parecen  pedir  alimento. 
¿Cómo  suministrárselo?  En  vano  se  convocan  y  consultan  los  sabios 
del  país,  á  fin  de  encontrar  una  solución  para  el  conflicto.  Cuanto 
más  hambrientos  están  los  monstruos ,  más  se  aumentan  los  inde- 
cibles dolores  del  monarca ,  ensáyanse  inútilmente  diversos  reme- 
dios, y  ya  se  desespera  de  satisfacer  aquellas  fauces  abiertas,  cuan- 
do Eblis  preséntase  ante  el  trono,  bajo  una  nueva  forma,  y  dice  al 
rey: 

1 1  Sólo  un  alimento  puede  satisfacer  á  esos  monstruos.  No  ensa- 
"yes  otro  remedio,  sino  carne  y  sangre  humana;  dales  á  devorar 
"hombres.  II 

Zoak  obedece  al  infierno ,  las  serpientes  se  hartan  de  víctimas 
humanas  y  el  espíritu  maligno  triunfa. 

¡Tal  es  el  castigo  que  sigue  al  insensato  que,  sin  reparar  en  con- 
diciones, anhela  saberlo  y  poderlo  todo! 
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El  tema  de  este  episodio  es  el  mismo  que  el  profundo  Goethe  ha 
desenvuelto  en  su  magnífico  poema  El  Fausto. 

Además  de  imponderable  fuerza  intelectual,  Ferdusi  ostenta 
una  riqueza  maravillosa  de  imaginación,  demostrando  que  jamás 
los  fines,  por  buenos  que  sean  en  sí  mismos,  pueden  justificar  los 
malos  medios. 

Bajo  el  punto  de  vista  filosófico,  científico  é  histórico,  seria  in- 
terminable citar  el  infinito  número  de  hombres  distinguidos  que  la 
civilización  árabe  produjo,  como  el  famoso  y  enciclope'dico  Avice- 
na;  como  Al-Kendí-de-Basora,  autor  de  una  exhortación  á  la  filo- 
sofía y  diferentes  tratados  sobre  las  categorías,  los  predicamentos  y 
la  sofística;  como  Al-Jarabi-de-Balak,  que  pretendió  reconocer  la 
armonía  entre  Platón  y  Aristóteles,  y  cuj^a  lógica,  así  como  su  tra- 
tado sobre  la  división  de  las  ciencias,  gozaron  de  inestimable  cré- 
dito entre  los  escolásticos;  como  Eben-Batrich,  que  trazó  una  cró- 
nica general  hasta  el  año  303  de  la  Hégira;  como  Al-Massudí,  que 
escribió  la  historia  de  todos  los  rebeldes,  es  decir,  de  todas  las  re- 
voluciones del  Imperio  mushmico;  como  Al-Tabarí,  sapientísimo 
Imam,  que  compuso  el  fundamento  de  la  historia  árabe,  compila- 
ción de  los  hechos  más  culminantes  y  característicos  de  su  nación  y 
de  su  raza;  y,  finalmente,  Al-Battaní,  consumado  astrónomo,  co- 
locado por  el  eminente  matemático  Lalande,  en  el  número  de  los 
veinte  más  célebres  que  han  existido,  el  cual  descubrió  el  movi- 
miento del  sol  en  su  apoge'o,  y  escribió  un  libro  muy  estimado  con 
el  título  de  La  ciencia  de  las  estrellas. 

Entre  el  gran  número  de  los  árabes  españoles,  que  merecen  ci- 
tarse, me  ocuparé  de  Abdallah  ben  Achmed  Diaeddin,  natural  de 
Málaga,  el  botánico  más  instruido  de  su  época,  y  que  enriqueció 
la  ciencia  con  sus  importantes  descubrimientos;  de  Ebu-Zoar,  cé- 
lebre médico  sevillano,  que  practicó  toda  clase  de  operaciones  qui- 
rúrgicas, á  excepción  de  la  litotomía  ó  talla;  de  Aben-Padjeh,  que 
nació  en  Córdoba,  célebre  autor  de  varias  obras  de  moral;  de  Abul- 
Casim,  hijo  de  la  misma  ciudad,  que  compuso  una  obra  muy  elogiada 
sobre  cirugía,  de  la  cual  se  deduce  que  el  uso  de  los  cáusticos  era 
muy  general  en  España,  y  de  Achmed  ben  Rosh  ó  Averroes,  cor- 
dobés también,  filósofo  y  médico,  que  tradujo  todas  las  obras  de 
Aristóteles,  y  compuso  un  libro  famoso,  titulado  Koullyath,  y  cu- 
yas opiniones  fueron  consideradas  como  heterodoxas,    resultando 
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de  aquí  que  los  teólogos  musulmanes  se  viesen  obligados  á  recur- 
rir á  las  mismas  armas  de  la  ciencia  aristotélica  que  empleaban 
sus  adversarios,  y  aunque  la  física,  la  metafísica  y  la  moral  del  Es- 
tagirita  repugnaban  á  sus  creencias,  adoptaron  su  lógica  ó  proce- 
dimientos dialécticos,  dando  así  origen  al  Kalam  ó  teología  esco- 
lástica del  Islamismo. 

En  la  Península  se  multiplicaron  las  academias,  las  bibliotecas 
y  los  colegios,  los  cuales  no  eran  conocidos  en  Europa,  y  cuya  ins- 
titución aprendieron  los  árabes  de  los  chinos,  estableciéndolos  en 
Granada,  Sevilla,  Valencia  y  Murcia.  En  esL,e  último  punto  se  lii- 
i20  célebre  el  director  del  colegio  llamado  Chamsedin,  por  sus  pro- 
fundos conocimientos. 

Existían  además  en  España  y  fuera  de  ella,  colegios  de  tra- 
ductores, que  vertían  al  idioma  árabe  y  comentaban  todas  las  obras 
más  importantes  de  los  hebreos,  de  los  griegos  y  de  otras  na- 
ciones. 

Córdoba  llegó  á  ser  el  centro  y  emporio  de  las  ciencias  en  Oc- 
cidente, y  á  sus  escuelas  acudia  innumerable  multitud  de  escolares 
de  las  familias  más  distinguidas  y  de  los  más  remotos  países  de 
Europa. 

Cuéntase  que  á  la  capital  del  califato  venían  muchos  estudiantes 
francos,  subditos  del  imperio  de  Carlo-Magno,  y  aun  se  dice  que  el 
célebre  monge  Alciiino,  que  fué  después  maestro  de  aquel  empera- 
dor, cursó  en  las  famosas  escuelas  de  Córdoba,  aprendiendo  de  los 
árabes  la  filosofía  aristotélica,  la  historia  natural,  el  álgebra,  la 
astronomía  y  todos  los  conocimientos  que  allí  se  cultivaban,  por  lo 
cual  más  tarde  pudo  ser  en  Francia  restaurador  de  las  ciencias  y 
las  letras. 

También  se  dice  que  el  sabio  monge,  llamado  Gerberto,  natu- 
ral de  Auvernia,  que  después  ascendió  al  Pontificado,  que  constru- 
yó en  Magdeburgo  un  reloj  con  matemática  eocactitud,  y  observaba 
la  estrella  polar  con  una  caña,  cuyo  tubo  recoge  más  la  vista,  pri- 
mera noción  del  telescopio,  estudió  las'ciencias  en  la  ciudad  del  ca- 
lifato, y  por  lo  menos,  es  indudable  que  mantuvo  relaciones  cientí- 
ficas con  los  árabes. 

Pero  no  solamente  se  comunicaba  el  saber  de  los  muslimes  por 
medio  de  la  enseñanza  de  las  renombradas  escuelas  públicas  de  la 
metrópoli  del  califato,  sino  que  también  se   difundía  por  toda  Eu- 
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ropa,  mediante  las  obras  de  todo  género  que  los  estudiosos  árabes 
escribian  y  publicaban. 

Así  sucedió  con  las  estimadas  producciones  del  célebre  cordobés 
Thopail  Abu-Giafar,  y  especialmente  con  su  novela  ó  poema,  ti- 
tulado: El  hombre  de  la  naturaleza,  ó  el  filósofo  que  se  instruye  á 
sí  mismo,  en  el  cual'  presenta  á  un  niño  abandonado  que  lo  cria 
una  cierva,  y  que  después  llega,  en  virtud  de  la  contemplación 
perseverante,  á  la  unión  completa  é  intituiva  con  la  divinidad, 
causa  primera  y  necesaria  de  todas  las  cosas. 

La  reputación  del  citado  Achmed  ben  Roscli,  ó'Averroes,  coinr» 
vulgarmente  se  le  llama,  se  dilató  desde  Córdoba,  no  sólo  entre  los 
árabes  de  Siria,  sino  también  entre  las  .naciones  cristianas,  for- 
mando escuela  (1)  entre  los  nuevos  peripatéticos,  que  más  tarde  se 
distinguieron  en  la  escolástica  europea,  cuyas  sectas  de  realistas  y 
nominalistas,  que  existieron  también  entre  los  árabes,  y  que  algu- 
nos, preciados  de  sabidores,  han  desdeñado  profundamente,  no  me- 
recen tanto  desvío,  supuesto  que  esta  famosa  difeputa,  lejos  de  ser 
el  fruto  de  las  sutilezas  de  la  Edad  Media,  la  hablan  ya  promovido 
los  Montakalim  y  los  Meddaberim,  como  relacionada  con  las  más 
trascendentales  nociones  de  la  ideología  y  ontologia. 

La  enérgica  y  porfiada  contradicción  entre  sensualistas  y  espi- 
ritualistas producía  tal  confusión  de  ideas,  que  reclamaba  una  re- 
forma. Averroes  emprendió  esta  importantísima  tarea,  procurando 
conciliar  la  existencia  de  los  individuos  con  la  verdad  necesaria  de 
las  nociones  universales,  que  si  no  subsiste  en  sí  misma  abstraída 
de  los  objetos,  es,  sin  embargo,  la  fuente  de  todas  las  verdades  ab- 
solutas y  aplicables  á  los  individuos.  En  suma,  Averroes  gozó  en 
la  Edad  Media  tanta  reputación  en  filosofía,  como  Santo  Tomás  en 
los  estudios  teológicos,  y  fué  llamado  El  Comentador  por  excelen- 
cia, aludiendo  á  sus  ingeniosas  exposiciones  de  la  doctrina  del  Es- 
taffirita. 

Discípulo  de  Thopail  y  de  Averroes  fué  el  cabalista  hebreo  Mai- 
mónides,  también  natural  de  Córdoba,  médico  insigne  y  profundí- 
simo filósofo,  que  contribuj^ó  en  gran  manera  á  propagar  por  Eu- 
ropa las  doctrinas  de  Aristóteles,  comentadas  por  los  árabes. 


(1)    Ernesto  Renán  ha  publicado  recieatemeute  uaa  obra  muy  digna  de  estudio, 
titulada  Averroes  y  el  Averroismo. 
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Escribió  muchas  obras,  y  sostuvo  la  sociabilidad  natural  del 
hombre,  deduciendo  de  ella  la  sanción  de  las  leyes  de  un  modo 
muy  superior  al  filósofo  ginebrino;  y  después  de  prolongadas  con- 
troversias con  los  israelitas,  sus  mismos  adversarios  le  proclamaron 
como  el  hombre  más  señalado  y  de  g^nio  más  superior,  que  habia 
existido  desde  los  tiempos  de  Moise's. 

La  civilización  arábiga,  sin  embargo,  no  pudo  penetrar  tanto 
como  debiera  en  nuestra  patria,  porque  se  oporiian  á  ello  dos  obs- 
táculos tan  naturales  como  poderosos,  la  religión  y  la  lengua;  y 
sólo  así  puede  explicarse  que  no  hubiera  fusión  posible  sin  abdi- 
car las  creencias  religiosas,  como  habia  sucedido  con  las  preceden- 
tes invasiones. 

Pero  si  aquella  civilización  no  pudo  infundirse  por  completo  en 
la  intimidad  del  genio  español ,  no  sucedió  lo  mismo  con  los  frutos 
y  adelantos  de  su  cultura. 

En  efecto,  la  civilización  es  un  hecho  total,  complejo  y  omnila- 
teral,  que  abarca  á  un  pueblo  por  entero  y  en  todas  sus  relaciones 
íntimas  y  exteriores,  mientras  que  la  cultura  se  refiere  á  los  pro- 
cedimientos de  aplicación  práctica  en  todos  sentidos  y  utilizables 
por  todos  los  hombres  y  naciones. 

En  este  concepto,  los  árabes  comunicaron  á  los  españoles  mu- 
chos y  útilísimos  conocimientos  geopónicos,  que  contribuyeron  á 
mejorar  notablemente  su  agricultura. 

Su  admirable  sistema  de  riegos  constituye  todavía  un  monu- 
mento imperecedero  de  su  industria  agrícola  en  las  provincias  de 
Granada,  Murcia,  Alicante  y  Valencia. 

Los  alarifes  ó  maestros  de  obras  trabajaban  en  muchas  ocasio- 
nes en  los  edificios  de  los  cristianos,  y  naturalmente  se  comunica- 
ban sus  procedimientos  en  el  arte  de  construir,  en  la  mezcla  y  uso 
de  la  argamasa  y  en  otras  artes  mecánicas  j  necesarias  á  la  vida. 

Introdujeron  los  árabes  en  España  el  cultivo  de  la  caña  de  azú- 
car, del  azafrán,  del  algodón ,  el  papel  fabricado  de  esta  materia, 
tejidos  de  fustán  ó  bombasí ,  la  cria  del  gusano  de  seda,  métodos 
nuevos  y  desconocidos  para  adobar  las  diversas  clases  de  pieles  co- 
mo el  cordobán,  el  guadamecí,  la  gacela  y  el  tafilete;  diferentes 
modos  de  teñir  las  telas  de  rojo  y  azal;  la  aclimatación  de  infinito 
número  de  árboles,  plantas  y  flores  procedentes  de  la  Siria ,  de  la 
Pe'rsia,  de  la  India  y  del  África,  y  el  comercio  de  la  goma  arábi- 
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ga,  de  la  pimienta,  tle  la  nuez  moscada,  de  la  asafe'tida  y  de  las  ce- 
lebradas alfombras  de  Damasco. 

A  la  par  que  difundieron  por  Europa  sus  conocimientos  cientí- 
ficos y  las  cifras  ó  números  arábigos,  que  tanto  facilitan  el  cálcu- 
lo, enriquecieron  maravillosamente  nuestra  farmacopea  con  su 
vasto  saber  en  medicina  y  botánica. 

Dícese  que  el  rey  de  León  y  Asturias  Don  Sancho  I,  el  Gordo, 
fué  curado  de  su  extremada  obesidad,  en  virtud  de  la  cual  no  po- 
día valerse,  por  los  médicos  árabes  de  Córdoba  en  tiempo  del  cali- 
fa Abderrahman  III,  y  aun  añaden  que  el  medicamento  consistia  eu 
una  decocción  de  taray. 

También  se  atribuye  á  los  árabes  la  invención  de  los  observa- 
torios astronómicos,  y  entre  ellos  celebran  el  establecido  en  Sevi- 
lla; y  usaban  cuadrantes  solares,  astrolabios,  clepsidras  y  relojes 
de  arena. 

Los  califas  de  Córdoba  eran  muy  aficionados  á  las  ciencias  y  á 
la  poesía,  y  enriquecieron  á  su  capital  con  insignes  monumentos 
como  la  célebre  mezquita,  convertida  hoy  en  catedral ,  con  profu- 
sión de  establecimientos  de  baños,  con  setenta  bibliotecas,  otras 
tantas  escuelas  y  la  célebre  Academia  religiosa  llamada  de  los  Ciui- 
renta,  cuyo  instituto  consistía  en  la  ilustración  del  Coran  con  eru- 
ditos y  sabios  comentarios. 

En  la  capital  del  califato  cultiváronse  las  ciencias  con  mejor 
método  y  más  libertad  que  en  los  demás  países  del  islamismo,  de 
modo  que  los  cristianos  pudieron  tomar  de  los  árabes  españoles  se- 
lecta doctrina  y  provechoso  ejemplo  en  su  sistema  de  enseñanza. 

La  diferencia  de  religión,  como  ya  he  indicado,  fué  la  causa 
inevitable  de  que  no  hubiese  compenetración  posible  entre  ambos 
pueblos,  relativamente  á  instituciones  políticas  y  sociales;  pero  si 
los  árabes,  en  la  vida  errante  de  sus  tribus,  se  gobernaban  por  je- 
ques elegidos  entre  los  más  experimentados  y  valerosos,  en  la  vida 
civil  tenían  un  régimen  semejante  al  de  nuestros  municipios,  nom- 
brando seis,  ocho,  y  á  veces  mayor  número  de  magistrados,  -según 
la  magnitud  de  la  población,  á  fin  de  proveer  á  todos  los  asuntos 
públicos  de  la  ciudad,  así  como  también  para  dirimir  ó  sentenciar, 
según  los  casos,  las  querellas  ó  juicios  ordinarios  entre  los  musli- 
mes. 

Esta  corporación,  asi  como  el  local  en  que  se  reunía,  se  llama- 
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ba  aljama  ó  ayuntamiento,  y  estaba  presidido  con  sus  alcabibes  y 
alguaciles   por  el  cadí,  de  donde  proviene  nuestra  palabra  alcalde. 

La  aljama  ó  concejo  cuidaba  de  las  acequias,  aljibes,  atanores 
y  aines  ó  fuentes  públicas,  así  como  también  de  vigilar  á  los  almo- 
tacenes y  alamines,  para  que  no  se  cometiesen  fraudes  en  los  co- 
mestibles, pesos  y  medidas. 

No  entraré  á  relatar  prolijamente  la  organización  política  y 
administrativa  de  los  árabes,  supuesto  que  á  mi  propósito  sólo 
cumple  el  indicar  que  también  bajo  este  aspecto  comunicaron  á  los 
españoles  muchas  prácticas  y  costumbres,  como  lo  demuestra  el  es- 
tablecimiento de  las  aduanas  y  almojarifazgos  y  la  creación  de  in- 
finitos impuestos,  como  las  alcabalas,  almajas,  aljarafes,  y  otros 
muchos  que  pudieran  citarse. 

Y  así  como  la  institución  de  los  rabatos  ó  rabitos,  que  se  obli- 
gaban por  voto  religioso  á  defender  las  fronteras ,  fué  más  tarde 
imitada  por  los  cristianos,  creando  las  Ordenes  militares,  así  tam- 
bién adoptaron  éstos  con  el  nombre  de  la  Santa  Hermandad  la  aso- 
ciación de  los  kakiefes  y  algazazes^  que  de  muy  antiguo  existia  en- 
tre los  árabes  para  el  descubrimiento  y  persecución  de  los  malhe- 
chores. 

Es  increíble  el  número  de  facinerosos  que  en  aquellos  tiempos 
recorrían  los  campos  y  bosques  de  España,  así  cristianos  como  in- 
fieles, pues  lo  mismo  los  almogávares  que  los  monfíes,  se  entrega- 
ban á  todo  género  de  rapiñas,  incendios,  secuestros  y  asesinatos. 

Cuando  el  primer  califa  de  Córdoba  sostuvo  su  porfiada  guerra 
con  el  Meknesi,  mograbino  que  pasó  de  África  á  España  para  po- 
nerse al  frente  de  los  bandidos  de  la  serranía  de  E-onda  j  Elvira, 
se  dio  el  singular  espectáculo  de  que  las  tropas  regulares  de  Ab- 
derrahman-benMoavia  combatiesen  con  el  ejército  de  su  adversario, 
que  estaba  compuesto  de  salteadores. 

La  osadía  de  aquellos  bandidos  llegó  hasta  el  extremo  de  acó  - 
meter  á  Sevilla,  en  cuyas  cercanías  dieron  una  sangrienta  batalla; 
y  después  de  entrar  en  la  ciudad  y  saquería,  se  retiraron  con  los 
despojos  á  la  sierra,  noticiosos  de  la  venida  del  califa  con  grandes 
refuerzos. 

Esta  guerra  de  los  malandrines  se  prolongó  largo  tiempo  dando 
mucho  que  hacer  al  califa,  y  los  historiadores  arábigos  la  califican 
con  el  nombre  de  guerra  de  los  han  dolerás. 


•^02  CIVILIZACIONES. 

A  consecuencia  de  tanta  osadía,  tenacidad  y  desorden,  Ab- 
derrahman  reorganizó  la  institución  de  los  kakiefes,  dándole  nueva 
fuerza,  prerogati vas  y  atribuciones, 

¡Tan  necesario,  eficaz  y  urgente  se  consideró  ya  entonces  que 
debia  ser  el  remedio  contra  el  bandolerismo! 

Resulta,  pues,  que  si  bajo  el  punto  de  vista  moral ,  los  fenicios 
nos  trajeron  el  afán  del  lucro  aun  á  costa  del  fraude;  que  si  los 
griegos  nos  iniciaron  en  la  belleza  de  las  artes ,  siquiera  faase  con 
detrimento  de  la  primitiva  sencillez  de  las  costumbres  y  presentan- 
do á  sus  he'roes  jactanciosos  de  sus  depredaciones;  que  si  los  carta- 
gineses añadieron  á  nuestro  país,  á  la  codicia  insaciable  de  los  fe- 
nicios la  crueldad  y  perfidia ;  que  si  los  romanos  enseñaron  á  los 
españoles  el  perpetuo  y  cínico  despojo  de  los  ciudadanos  por  la 
autoridad  pública;  que  si  los  visigodos  infandieron  en  nuestra  san- 
gi'e  la  vehemencia  de  sus  salvajes  pasiones,  los  árabes  nos  comuni- 
caron ese  carácter  levantisco  ,  indisciplinable  ,  aventurero ,  pronto 
á  las  manos,  ansioso  de  resolverlo  y  conseguirlo  todo,  más  bien  que 
por  la  razón  por  la  violencia  ,  y  refractario  y  rebelde  al  yugo  de 
toda  autoridad  central  ó  colectiva. 

Es  verdad  que  á  vueltas  de  estos  inconvenientes  inevitables  en 
todas  las  cosas  humanas  ,  la  personalidad,  española  se  agigantó  de 
una  manera  portentosa,  bajo  el  doble  aspecto  físico  y  moral,  du- 
rante la  tremenda  batalla  que  sostuvo  con  los  sarracenos  y  que 
duró  por  espacio  de  ocho  siglos. 

Sin  esta  preparación  providencial ,  sin  esta  escuela  de  trabajos 
y  peligros,  sin  esta  concentración  enérgica  de  su  voluntad  y  de  su 
fe  religiosa,  ni  el  carácter  nacional  habría  podido  consolidarse  y 
desenvolverse,  ni  los  españoles  habrían  sido  individualmente  por 
su  fuerza  y  por  su  genio  los  más  aptos  de  todos  los  europeos  para 
comprender  la  sublime  y  audaz  aventura  de  lanzarse  al  Océano  sin 
límites,  en  busca  de  un  nuevo  mun«lo,  guiados  por  Cristóbal  Colon, 
que  estaba  esperando  al  pié  de  los  muros  de  Granada  que  la  ciudad 
se  entregase ,  y  que  la  reconquista  llegara  á  su  término  ,  para  co- 
menzar en  seguida  la  magnífica  serie  de  sus  maravillosos  é  inmor- 
tales descubrimientos. 

Ahora  bien;  si  me  fuese  permitido ,  y  aun  posible  caracterizar 
con  un  solo  rasgo  las  diversas  civilizaciones  que  han  venido  á  in- 
fluir en  nuestra  raza ,  costumbres  y  cultura ,  diría  que  los  fenicios 
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se  apresuraban  á  establecer  una  factoría;  los  griegos  un  teatro;  los 
cartagineses  un  puerto  y  una  fortaleza;  los  romanos  un  municipio; 
los  visigodos  un  castillo,  y  los  árabes  un  jardin  cruzado  en  todas 
direcciones  por  fecundantes  acequias,  y  embellecido  con  espaciosos 
estanques  y  suntuosas  fuentes  con  surtidores  y  cascadas. 

La  civilización  universal  será  un  dia  el  grandioso  compendio  de 
todas  fas  conquistas  del  hombre  sobre  la  naturaleza  ,  la  revelación 
profunda  y  salvadora  de  la  ciencia  en  relación  directa  con  el  desti- 
no humano,  la  práctica  del  bien  moral  bajo  todas  sus  faces,  el  cum- 
plimiento de  todos  los  deberes,  la  satisfacción  efectiva  de  todos  los 
derechos,  y  la  plena  realización  entre  individuos ,  pueblos  j  nacio- 
nes de  la  esperada  justicia  sobre  la  tierra. 

La  fé  puede  arrancarse  la  venda  ,  trasformándose  en  conoci- 
miento; la  esperanza,  podrá  ver  colmada  algún  dia  la  medida  de 
sus  aspiraciones ;  pero  la  justicia  subsistirá  siempre ,  como  una  re- 
lación necesaria  é  imperecedera  entre  se'res  morales  y  libres. 

Julián  de  Zugasti  y  Saenz. 
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SEGUNDO  EPISODIO  DE  LAS  MEMORIAS  DE  UN  CORONEL  RETIRADO: 


{Continuación. 


Explicación  ele  las  habilidades  de  los  Golillas,  y  de  las  hazaüas  de  la  PoIicíai — Fia 
de  mi  conversación  primera  con  la  buena  moza. — Declaración  y  ofertas  de  la  viu- 
da del  Grabador. — Declaración  premiosa  del  Estiidiante. — El  café  de  la  calle  del 
Nuncio. — El  Chalan, — Nueva  luz. — Descanso. 


AI  repasar  los  apuntes  anteriores,  hechos  algunos  dias  después 
de  los  acontecimientes  á  que  se  refieren,  por  haberme  faltado  tiem- 
po para  llevar  mi  Diario  tan  al  corriente  como  acostumbro,  echo 
de  menos  en  ellos  algo,  que,  si  no  de  primera  importancia,  tiene 
la  suficiente  para  que  aquí  lo  consigne  antes  de  proseguir  en  la 
pendiente  relación  cronológica  del  proceso  del  pobre  Cristóbal  de 
San  José. 

Cuando  el  Alcalde  de  casa  y  Corte,  encargado  del  cuartel  de 
San  Francisco,  sin  duda  atendiendo  á  la  atrocidad  del  crimen,  y 
acaso  más  á  la  circunstancia  de  ser  el  presunto  reo  soldado  de  un 
cuerpo  privilegiado  de  la  Guardia  Keal,  se  determinó  á  ir  en  per- 
sona á  llevarle  á  nuestro  cuartel,  parece,  por  su  conducta  ulterior, 
que  no  lo  hizo  sin  gran  repugnancia,  y  monos  aún  sin  tomar  todo 
género  de  precauciones  para  evitar  en  lo  posible  que  su  ausencia 
les  parase  perjuicio  alguno  á  los  fines  que,  á  la  cuenta,  su  señoría 
se  había  desde  luego  propuesto. 
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Por  lo  mismo  que  el  crimen,  era  horrendo  y  misterioso,  al  ma 
gisfcrado  civil  le  dolia  que  su  conocimiento  pasara  á  la  jurisdicción 
puramente  militar  que,  á  su  juicio,  como  casi  claramente  á  mí  me 
lo  dijo,  carecia  de  la  capacidad,  de  la  experiencia  y  de  la  habilidad 
necesarias  para  instruir  un  proceso  de  aquella  especie.  Mas  el  fue- 
ro privilegiado  es  obvio  y  terminante;  y,  por  otra  parbe,  suscitar 
un  conflicto  de  jurisdicción  entre  la  Sala  de  Alcaldes  y  la  Guar- 
dia Real,  ofrecerla  hoy  (1832)  sobre  las  ordinarias  dificultades  ju- 
rídicas, que  no  son  pocas,  inconvenientes  en  cierta  manera  políti- 
cos, de  entidad  suma.  El  Rey  tiene  confianza  absoluta  en  su  Guar- 
dia, y  no  infundada,  ya  por  el  esmero  con  que  la  ha  formado  y 
mantiene,  ya  porque  sus  privilegios  y  la  consideración  con  que 
siempre  es  tratada  la  aislan,  no  sólo  del  paisanaje,  sino  del  resto 
del  Ejército  mismo,  cuyos  oficiales  hablan  de  ella  con  no  disimu- 
lada envidia,  pero  al  mismo  tiempo  la  respetan,  y  aprovechan  con 
ansia  cuantas  ocasiones  se  les  presentan  para  ingresar  en  sus  filas. 

La  de  Infantería  de  línea,  la  manda  el. terrible  conde  de  Espa- 
ña, á  cuyo  solo  nombre  se  extremecen  Cataluña  entera,  y  todo 
aquel  que  de  liberal  tiene  algún  asomo:  la  de  Caballería  está  á  las 
órdenes  del  Ministro  de  la  Guerra;  y  la  de  Granaderos  y  Cazadores 
provinciales,  la  gobierna  el  Inspector  General  del  arma:  por  mane- 
ra que,  disputarle  á  cualquier  arma,  á  cualquier  cuerpo,  á  cual- 
quier individuo  de  la  Guardia  sus  fueros  y  privilegios,  es,  en  defi- 
nitivo resultado,  habérselas  directamente  con  uno  de  los  tres  Gene- 
rales hoy  más  poderosos  en  el  Ejército  y  en  Palacio,  y  muy  pro- 
bablemente con  el  Rey  mismo. 

Así,  nuestro  hábil  golilla  comenzó  por  rendirse  aparente- 
mente á  la  virtud  del  fuero,  entregándonos  incontinenti  y  él  en 
persona  al  Reo:  pero  reservándose  en  su  poder  elementos  que  hubo 
de  creer  bastentes,  cuando  menos,  para  embarazarnos  la  acción — 
y  eso,  por  hoy,  conseguido  lo  tiene — y  acaso  también  para  apode- 
rarse del  proceso  integro  algún  dia,  lo  cual.  Dios  mediante,  hemos 
de  procurar  estorbárselo. 

Mientras  el  Sr.  Alcalde  y  su  Escribano  estaban  en  nuestro 
cuartel  haciéndonos  entrega  de  la  persona  de  Cristóbal  de  San  José 
y  de  las  primeras  diligencias — ¿habrá  sido  de  todas  ellas? — seguían- 
se practicando  otras  en  la  casa  de  Garrafiña,  no  sé  si  por  un  nuevo 
Escribano  ó  por  el  oficial  primero,  del  que  al  Juez  acompañaba.  Lo 
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cierto  es  que  el  hombre  asesinado  fué  reconocido  y  declarado  al  fin 
cadáver,  por  dos  facultativos  llamados  al  efecto,  haciéndose  tras- 
ladar su  cuerpo  inmediatamente  á  la  bóveda  del  Hospital  general; 
que  se  recogieron,  contaron,  y  mandaron  depositar  en  la  Escriba- 
nía y  hasta  nueva  orden,  los  cuantiosos  caudales  que  en  la  caja  de 
hierro  habia;  y  que,  faltando  tiempo  para  hacer  detallado  inventa- 
rio de  los  papeles,  se  dejaron  éstos  en  sus  respectivos  sitios,  cerrán- 
dose y  sellándose  todas  las  puertas  de  comunicación  del  Despacho 
con  el  resto  de  la  casa. 

Antes  y  durante  todas  estas  operaciones,  la  viuda  de  Garrafi- 
ña habia  sido  curada  do  su  herida  en  un  hombro,  que  el  facultati- 
vo calificó  de  leve;  y  habiendo  desaparecido  sus  dos  criadas,  sin 
duda  aterradas  por  lo  que  en  la  casa  acontecía,  se  permitió  que  la 
asistiera  la  viuda  del  Grabador,  á  quien  la  interesada  habia  al  efec- 
to designado. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  Domingo  22,  todo  eso  estaba  he- 
cho, y  á  esa  hora  también  se  presentaron  en  la  casa  el  Alcalde,  su 
Escribano,  un  Comisario  de  Policía  y  varios  agentes  de  la  misma, 
que  se  hicieron  cargo  déla  habitación  tal  como  se  encontraba.  A  co- 
sa de  las  siete  y  media,  el  Alcalde,  previa  una  corta  declaración, 
intimó  á  la  viuda  de  Don  Agapito  la  orden  de  prepararse  á  salir 
de  su  casa;  orden  que  fué  obedecida  sin  réplica,  pasando  la  infeliz 
mujer,  así  que  se  hubo  vestido,  á  la  habitación  de  la  Sra.  Angela 
t^^rajales,  donde,  incomunicada  y  con  un  polizonte  de  centinela  de 
vista,  se  mantuvo  hasta  que,  como  ya  he  dicho,  se  la  llevaron  en 
coche  Dios  sabe  á  dónde.  Entretanto  la  puerta  del  cuarto  se  ha- 
bia tapiado,  fortificado  y  sellado,  como   sabemos. 

Supuestos  esos  antecedentes,  entre  los  cuales  temo  que  se  me 
haya  deslizado  alguna  que  otra  noticia  anticipada,  porque,  como 
lo  dejo  advertido,  escribo  estos  algunos  días  despue  de  los  sucesos 
que  voy  á  referir,  vuelvo  á  la  interrumpida  narración,  tomándola 
en  el  punto  mismo  en  que  la  dejé  pendiente. 

Quedámonos  á  solas  la  buena  moza  y  yo;  pero  nuestra  conver- 
sación, aunque  animada  y  bajo  cierto  punto  de  vista  interesante 
como  extraña  que  fué  del  todo  al  proceso  y  sus  incidentes,  no  me 
parece  propia  de  este  lugar.  Limitaréme,  pues,  á  decir  que  la  her- 
mosa Tomasa  la  terminó  con  estas  palabras: 

— "¡Así son  Vds.  siempre  los  Melitares!    De  golpe  y   porrazo: 
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iillegar  y  besar  el  santo;  y  luego,  si  te  vi  ya  no  me  acuerdo.. .  Pero 
lien  fin:  veremos;  que  hablando  se  entienden  las  gentes, . .  Y  ¡chi- 
iiton!  Que  viene  genten 

Y  en  efecto,  algunos  segundos  después  aparecían  en  el  umbral 
do  la  puerta  dé  la  sala  la  Sra.  Angela,  y  el  Frasquito,  delante  de 
Don  Victoriano,  que  con  su  habitual  impertubable  gravedad  los  es - 
coltabü.  En  la  viuda  del  grabador,  que  venia  serena,  aunque  grave 
y  un  tanto  melancólica,  reconocí  al  instante  á  la  mujer  que  me  ha- 
bía entregado  el  billete  anónimo  en  la  Iglesia;  el  Frasquito  me  pa- 
reció mozo  como  de  veinticinco  años,  no  mal  parecido,  pero  con  to- 
dos los  síntomas  ya  en  el  rostro  de  una  vejez  prematura,  fruto  tan 
cruel  como  inexcusable  de  la  vida  holgazana,  desordenada  y  |vi- 
ciosa. 

Tomasa,  retirándose  discretamente  así  que  los  vio  entrar,  salu- 
dólos al  paso,  á  la  viuda  con  cariño  y  respeto,  al  estudiante  con 
suprema  indiferencia:  ambos  la  correspondieron,  cordialmente  la 
Señora  Angela,  y  el  andaluz  con  tan  ridicula  galantería  y  tan  có- 
micas pretensiones  de  seductor  irresistible,  que  estuve  á  menos  de 
dos  dedos  de  administrarle,  con  la  punta  'del  pié  derecho,  el  mere- 
cido correctivo,  Contúveme  dichosamente,  y  después  de  hacer  que 
la  viuda  tomara  asiento  al  lado  de  la  camilla,  dije  á  Don  Victo- 
riano: 

— "Entregue  Vd.  ese  hombre  al  cabo  Gómez,  y  que  le  custodie, 
sin  dejarle  hablar  con  nadie,  hasta  nueva  orden. n 

— "Pero,  mi  oficial,  ¿que  delito  he  cometido  yo,  para  no  dejar- 
me hablar  siquiera  con  las  gentes?  ¡Jesús,  señor!  n — exclamó  el  an- 
daluz, seriamente  alarmado,  y  casi  con  las  lágrimas  en  los  ojos. 

Dióme  lástima  aquel  mandria  y  le  contesté: — "No  se  asus- 
iite  Vd.  No  se  trata  más  que  de  tomarle  una  declaración,  así  que 
iiconcluya  la  de  esta  señora,  m 

En  esto  Don  Victoriano,  agarrándole  por  los  hombros,  le  hizo 
dar  una  media  vuelta  á  la  izquierda,  sin  tiempos,  porque  el  hom- 
bre giró  como  una  peonza;  y  dándole  en  seguida  un  empellón  de  los 
suyos,  desaparecieron  ambos   de  la  escena. 

Entonces  yo,  aprovechando  la  ocasión,  acerquéme  á  la  viuda, 
y,  sin  preámbulo,  le  pregunté: 

— ¿Es  Vd.  la  que  me  ha  entregado  esta  mañana  un  billete  al  sa- 
lir de  misa? 
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— Sí  señor, — contestó  sin  vacilar  ni  turbarse. 

— Y  es  Vd.  también  quien  lo  ha  escrito? 

— También. 

— ¿Quiere  Vd.  que  figure  en  el  proceso? 

— Cuanto  he  dicho  en  mi  carta  es  verdad:  pero  mejor  seria  para 
ellos,  que  no  figurase  en  el  proceso. 

— Así  se  liará:  le  doy  á  Vd.  mi  palabra  de  honor. 

— Mil  gracias:  3''a  me  habia  dicho  la  Sefiorita,  que  era  Vd.  todo 
un  caballero. 

— Mi  Alférez:  ese  mozo  queda  asegurado;  pero  no  se'  si  habrá 
medio,  á  no  ponerle  una  mordaza,  de  estorbarle  que  hable,  porque 
su  lengua  es  un  reloj  suelto,  h 

Así  dijo  Don  Victoriano,  regresando  de  su  expedición  á  la  me- 
seta de  la  escalera,  donde  estaba  de  facción  el  cabo  Gómez,  en  mo- 
mento bien  inoportuno,  pues  hizo  imposible  que  prosiguiera  el  en- 
tablado diálogo  con  la  viuda  del  Grabador. 

Procedí,  pues,  oficialmente  á  tomarle  declaración;  pero  jn  fuese 
porque  yo,  al  preguntar,  no  podia  darme  por  entendido  del  billete 
anónimo,  fundamento  de  todas  mis  conjeturas  respecto  á  la  inter- 
pelada, y  á  sus  relaciones  íntimas  con  Cristóbal  y  su  amada;  ya 
por  que  ella  misma,  á  su  vez,  al  responder  evitara  con  gran  cui- 
dado todo  aquello  que  pudiera  hacerla  aparecer  como  mejor  ente- 
rada de  aquel  negocio  que  ninguno  de  los  demás  testigos  hasta  en- 
tonces examinados;  ya  fuese,  digo,  por  una  ó  por  otra  de  las  dos 
mencionadas  causas,  sino  tal  vez  por  entrambas  juntas,  lo  cierto 
es  que  la  tal  declaración  de  la  señora  Angela  tiene,  para  el  proce- 
so mucho  menos  interés  que  la  de  la  Tomasa. 

Yo,  sin  embargo,  sigo  creyendo  masque  nunca  que  quien  po- 
see la  clave,  de  una  gran  parte  al  menos  del  misterio  en  que  me 
veo  envuelto,  es  precisamente  la  modesta  viuda  del  Grabador.  Los 
antecedentes  que  el  lector  conoce  ya  bastan  á  servirles  de  funda- 
mento á  mis  conjeturas:  pero  lo  que  les  dá,  en  este  momento,  el  ca- 
rácter casi  de  certidumbre,  es  que  la  señora  Angela,  cuando  ter- 
minada su  declaración  le  dije  que  podia  retirarse,  aguardó  á  que 
el  Escribano  saliera  en  busca  del  Andaluz,  y  entonces,  ya  á  solas 
conmigo,  me  dijo: 

— Señor,  es  preciso  que  yo  le  diga  á  V.  todo  lo  que  sé.  Veo  que 
no  hay  otro  remedio  para  salvarlos,  y  aunque  temo  que  nunca  me 
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perdonarán  que  revele  sa  secrabo    debo  cumplir  con  mi   obliga- 
ción. 

— Cuando  Vd.  quiera, — contesté. — Ahora  mismo  estoy  dis- 
puesto... 

— No  señor,  ahora  nó.  Me  faltarían  las  fuerzas.  Tengo  antes 
que  averiguar...  Yole  buscaré  á  V.  señor. 

— "Y  me  encontrará  siempre  dispuesto  á  oiila^  y  á  ayudarla  á 
iisalvar,  si  es  posible,  á  esos  infelices." 

•Si  sabré  yo  lo  que  soy,  cuando  digo  que  tanto  sirvo  para  Fis- 
cal, como  para  capellán  de  Monjas! 

Pero,  como  ya  estoy  en  el  burro,  no  hay  más  de  aguantar  los 
azotes;  y,  por  tanto,  tomarle  su  declaración  al  estudiante  Andaluz, 
á  quien  Don  Victoriano  me  ha  traido  y  puesto  delante,  hace  un 
momento. 

"Preguntado  por  su  nombre  y  empleo,  dijo,  llamarse  Francis- 
co Antonio  Cambriles,  natural  de  la  villa  de  X,  en  la  sierra  de 
Ronda,  de  edad  de  veinticinco  años,  de  estado  soltero  y  de  profe- 
sión Estudiante  de  Medicina,  seis  años  hace;  residente  en  Madrid, 
calle  del  Humilladero,  etc.,  etcn 

A  cuantas  preguntas  le  hice  sobre  el  crimen,  su  descubrimien- 
to, y  lo  que  en  consecuencia  ocurrió  en  la  casa  hasta  aquel  mo- 
mento, contestó  el  mozo  con  aplomo  y  desembarazo,  en  los  mismos 
términos  que  lo  habia  hecho  en  las  primeras  Diligencias,  y  perfec- 
tamente de  acuerdo,  en  todo  lo  sustancial,  con  lo  declarado  por  los 
demás  sus  convecinos.  Paso,  pues,  por  no  cansarme,  ni  cansar  al 
lector,  si  algún  dia  este  mi  Diario  ha  de  tener  alguno,  paso  á  la 
parte  en  que  la  declaración  del  Sr.  Frascrito  toma  un  carácter 
peculiar,  y  ofrece  por  lo  mismo  un  interés  de  no  pequeña  impor- 
tancia. 

Agotada  ya,  por  decirlo  así,  la  materia  del  interrogatorio,  sin 
haber  ocurrido  en  su  averiguación  tropiezo  alguno,  creíase  ya  mi 
hombre  fuera  del  paso  y  de  mis  garras,  en  las  cuales  visiblemente 
no  se  creia  muy  seguro;  cuando  súbito  y  sin  transición  que  le  pre- 
parase, ni  aviso  que  le  pusiera  en  guardia,  le  pregunté  secamente: 

— "¿Acostumbra  el  testigo  á  pasar  en  los  cafés  las  tardes  ó  las 
! I  noches?  En  tal  caso,  diga  qué  establecimiento  ó  establecimientos 
son  los  que  más  frecuenta,  ir 

Sorprendido  y  aun  alarmado,  aunque  procuraba  disimularlo, 
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c[uedÓ8eme  Frasquito  mirando  fijamente  algunos  instantes;  mas  no 
acertando,  sin  duda,  á  deducir  dato  alguno  que  le  iluminara,  de 
la  impasible  expresión  de  mi  fisonomía  en  aquel  momento,  al  cabo 
se  resignó  á  contestar: 

— "Suelo  ir  al  café  á  pasar  un  rato  en  conversación  con  los  ami- 
iigos,  unas  veces  por  la  tarde,  y  otras  por  la  noche,  según  caen  las 
ripesas.ii 

— ii¿A  qué  café  ó  cafés,  con  más  frecuencia? 

— "Pues,  según  y  conforme  donde  le  coje  á  uno  la  hora,  y  los 
tidineros  de  que  un  hombre  dispone;  porque  hay  cafés  de  cafés,  mi 
iioficial,  y  en  unos  la  taza  y  la  copa  cuestan  una  peseta,  mientras 
nque  en  otros... 

" — No  se  trata  de  eso,  sino  de  que  diga  el  testigo  terminante- 
1 1  mente  á  qué  café  asiste  con  más  frecuencia. 

II — Ya  estoy.  ¿Conque  á  cuál  de  los  cafés  de  Madrid  concurro 
iicon  más  frecuencia?  ¡Pues  hay  pocos  en  gracia  de  Dios! — La  ver- 
iidad  es  que  cuando  me  veo  bien  vestido,  y  los  parneses  abundan, 
tisuelo  irme  al  de  Solís  en  la  calle  de  Alcalá,  al  de  laNicolasa  en  la 
iiplaza  de  Santa  Ana,  al  de  Sólito  en  la  calle  del  Príncipe,  y,  alguna 
II vez  que  otra,  también  al  del  Teatro  que  está  frontero,  y  suelen 
1 1  llamar  del  Parnasillo. 

" — ¿Y  son  esos  los  que  habitualmente  frecuenta  el  testigo? 

" — No,  señor;  porque  la  bolsa... 

" — ¿Cuáles  son,  pues,  los  que  frecuenta?  Parece  que  el  testigo 
it tiene  cierto  inlerés  en  no  decirnos  sus  nombres. 

" — No,  señor,  no  lo  crea  V.,  mi  oficial,  de  ningún  modo:  sino 
iique... 

" — ¿Si  no  qué?...  Acabemos. 

" — Sino  que,  como  en  este  Madrid  se  le  vá  á  uno  el  dinero  da 
entre  las  manos  sin  saber  cómo,  á  veces,  j  cuando  menos  lo  pien- 
iisa,  se  encuentra  un  joven  conque  le  reclaman  alguna  cuentecilla 
1 1  pendiente  en  el  café  á  que  concurre,  y  si  no  puede  en  el  momento 
iipagarla,  por  fuerza  tiene  uno  que  mudar  de  bisiesto." 

— "Veo  que  el  testigo  se  obstina,  y  muy  en  su  perjuicio — debo 
lealmente  advertírselo — en  no  decir  terminantemente  á  qué  café 
tiene  costumbre  de  concurrir. 

" — Mi  oficial,  es  que  la  semana  pasada  fui  á  uno  y  la  presente  á 
j  I  otro,  y  así... 
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" — Está  bies;  y  diga  el  testigo:  ¿Conoce  el  café  de  la  calle  del 
Nuncio?" 

Inmutóse  el  andaluz  al  oir  esa  pregunta,  y  en  cosa  de  un  mi- 
nuto no  acertó  á  mover  los  labios  para  contestar  á  ella.  Señal  evi- 
dente, para  mí,  de  que  la  flecha  se  habia  en  el  blanco  clavado. 

— ¿Conoce  V.  ó  no  el  café  de  la  calle  del  Nuncio? — Repetí  con 
severo  acento. — Conteste  V.  sin  más  demora. 

— Es  que  no  hacia  por  el  pronto  memoria,  y  ahora,  ya  al  fin  re- 
cuerdo. Sí,  señor:  un  cafetucho  de  mala  muerte,  oscuro,  mal  servi- 
do, y  donde  no  le  fian  ni  un  vaso  de  agua  á  ningún  cristiano.  Sí, 
señor,  le  conozco:  pero  son  tan  pocas  las  veces  que  le  he  visitado, 
iiy  hace  tanto  tiempo..." 

" — Mire  bien  el  testigo  lo  que  dice  (interrumpí  yo  entonces  con 
energía);  y  medítelo  antes  deque  en  su  declaración  se  estampe.  La 
atrocidad  del  crimen  que  aquí  se  ha  cometido,  lo  extremo,  aunque 
justo,  de  la  pena  de  que  están  amenazados  los  hasta  ahora  presun- 
tos reos,  y  la  necesidad  de  no  perdonar  medio  para  que  la  verdad 
se  esclarezca  y  la  justicia  se  cumpla,  no  son  circunstancias  que  pue- 
den ocultársele  aun  hombre  que  se  dice  estudiante  de  una  ciencia, 
como  el  testigo,  y  que  ha  recibido  la  suficiente  educación  para 
comprender  toda  su  trascendental  importancia.  Ocultar  la  verdad, 
negarla,  ó  atenuarla  siquiera,  desfigurándola  de  cualquier  modo, 
será  hacerse  cómplice,  hasta  cierto  punto,  en  el  Delito  que  persegui- 
mos. Te'ngalo  entendido  el  testigo,  y  conteste  en  consecuencia,  leal, 
explícita  y  categóricamente,  á  lo  que  ya  le  tengo  preguntado  6  en 
adelante  le  preguntare." 

Con  los  brazos  cruzados,  fijos  en  el  suelo  los  ojos ,  y  moviendo 
perceptiblemente  los  labios  como  si  rezara  encomendándose  á  Dios 
y  á  todos  sus  santos,  en  aquel  duro  trance,  escuchó  el  atribulada 
Frasquito  toda  mi  arenga,  concluida  la  cual,  dijo,  insidiosamente 
humilde: 

" — Pues  ya  he  dicho,  señor,  que  sí  conozco  ese  café,  y  que  he 
entrado  en  el  algunas  veces;  pero  muy  pocas. 

— >>  Consta  en  Autos  que  el  testigo  sabe  que  en  el  café  de  la  calle 
del  Nuncio  se  reunía  diariamente  el  asesinado  Don  Agapito,  con 
cinco  ó  seis  personas  de  su  intimidad.  ¿Es  esto  cierto?...  Sí  ó  no, 
terminantemente. 

" — Sí,  señor,  es  cierto  que  lo  sabia  y  lo  sé, — contestó  el  interpe- 
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lado,  en  quien  la  frase,  "constci,  en  ÁiUos'>,  produjo  desde  luego  en 
aterrador  efecto." 

Tomasa,  pues,  nos  había  puesto  con  evidencia  en  el  buen  ca- 
mino; con  tanta  evidencia,  que  el  mismo  Don  Victoriano  no  pudo 
menos  de  suspender  un  momento  su  tarea,  desembarazándose  de 
sus  gafas,  y  lanzándome  una  mirada  y  una  sonrisa,  que  juntas 
significaban,  "la  moza  es  la  que  ha  dado  en  el  clavo,  mientras  que 
iilos  demás  sólo  en  la  herradura." 

Pero,  como  de  lo  que  se  trataba  no  era  de  perder  el  tiempo  en 
vanas  reflexiones,  sino  de  batir  el  hierro  en  caliente,  ó  sin  metáfo- 
ra, de  aprovecharnos  de  la  situación  de  espíritu  en  que  el  Andaluz 
se  encontraba,  para  arrancarle  todo  entero  el  secreto  que  tanto  á 
la  salvación  de  Cristóbal  importaba,  reanudé  acto  continuo  el  in- 
terrogatorio, en  esta  forma : 

— "Siendo  cierto  que  usted  sabia  y  sabe  que  Don  Agapito  tenia 
iisu  habitual  tertulia  en  el  café  de  la  calle  del  Nuncio,  no  admite 
iiduda  que  usted  mismo  ha  concurrido  á  él  con  alguna  fre- 
iicuencia.il 

— "Sí,  señor :  hará  cosa  de  cinco  ó  seis  semanas  que ,  encontrán- 
dome muy  apurado  de  bolsillo ,  y  con  cuentas  pendientes  en  casi 
todos  los  demás  cafes  á  que  de  ordinario  antes  concurría,  di  en  ir 
á  prima  noche  al  de  la  calle  del  Nuncio,  que  más  bien  que  tal  café 
es  una  media  y  no  muy  limpia  taberna.  Lo  que  allí  se  vende  es 
malo,  pero  muy  barato :  por  seis  cuartos  dan  una  taza  de  un  líqui- 
do negro,  que  de  todo  tiene  menos  de  eafé,  pero,  como  hierve,  ca- 
lienta el  estómago,  y  sirve  de  pretexto  para  no  estarse  helando  en 
la  calle... 

— Vamos  á  la  tertulia  de  Don  Agapito. 

— Pues  á  eso  voy.  Todas  las  tardes,  después  de  la  siesta,  se  iba 
el  pobre  hombre,  á  quien  anoche  le  han  dado  tan  mal  fin,  al  di- 
choso café,  donde  se  reunía  con  dos  ó  tres,  y  á  veces  con  cinco  ó 
seis  pasmarotes,  casi  todos  viejos  como  él,  y  todos,  como  él,  hom- 
bres de  negocios. 

— ¿Cómo  lo  sabe  V.  eso? 

— Porque  no  hablaban  de  otra  cosa  nunca. 

— Dice  V.  que  casi  todos  los  contertulios  de  D.  Agapito  eran 
viejos  como  él;  luego  alguno,  ó  algunos,  son  aparentemente  más 
jóvenes. 
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— Uno  de  ellos,  y  que  es,  por  cierto,  el  que  con  menos  frecuen- 
cia á  la  tertulia  concurria,  me  pareció  ser  hombre  de  poco  más  de 
cincuenta  años . 

— ¿Recuerda  V.  sus  señas,  y  alguna  otra  particularidad  que  im- 
porte? 

— Es  persona  de  mediana  estatura,  ancho  de  hombros,  cargado 
de  espaldas,  y  patiestevado.  La  cabeza  grande,  pero  hundida  entre 
los  hombros;  la  cara  nunca  he  podido  verla  bien,  porque  jamás  se 
quita  el  sombrero,  que  lleva  puesto  casi  sobre  los  ojos,  y  es  de  ala 
ancha.  Viste  de  color  pardo-monte,  como  los  tratantes  de  ganada 
de  la  calle  de  Toledo,  y  su  voz  es  áspera  y  gruesa,  como  si  real- 
mente  tratara  siempre  con  bestias. 

— Quien  tan  bien  ha  descrito  la  persona,  no  nabrá  dejado  de  ob- 
servar cuidadosamente  su  trato  con  Don  Agapito. 

— ¿En  el  café? 

— Por  ahora,  en  el  café. 

— Es  que... 

— No  divaguemos  otra  vez,  señor  Francisco :  ya  sabe  V.  que  no 
tengo  más  que  hacer  una  seña  para  que  le  lleven  á  un  calabozo, 
donde,  á  solas,  reflexione  sobre  los  inconvenientes  de  usar  con  la 
justicia  de  reticencias  de  ningún  género,  n 

Exhaló  el  cuitado  un  amargo  suspiro ;  pero  comprendiendo,  en 
fin,  que  es&aba  en  la  tan  dura  como  inevitable  alternativa  de  ser 
tratado  como  supuesto  cómplice  del  asesinato  en  la  persona  del 
usurero  perpetrado,  ó  de  declarar  de  una  vez  cuanto  sabia  y  con- 
jeturaba, optó  cuerdamente  por  el  último  extremo,  y  comenzó  á 
decir  de  esta  manera : 

— "Pues  señor,  ya  que  V.  se  empeña,  le  repetiré,  en  primer  lu- 
gar, que  el  Glialán  (ese  mote  le  puse  yo,  y  con  él  le  designo  siem- 
pre), ni  era  concurrente  diario  al  café,  ni  cuando  iba,  que  era  á  in- 
tervalos irregulares,  ya  de  dos,  ya  de  tres,  y  de  más  noches, 
formaba  realmente  parte  de  la  tertulia  ordinaria  del  difunto  Gar- 
rafiña. Entraba  en  el  café,  pasaba  sin  detenerse,  y  saludando  apenas 
con  una  inclinación  de  cabeza,  por  delante  de  la  mesa,  en  derredor 
de  la  cual  estaban  agrupados  los  tertulianos,  y  se  sentaba  solo,  sin 
quitarse  el  sombrero  ni  desembozarse,  en  otra  mesa  situada  en  el 
ángulo  más  distante  y  oscuro  del  café,  y  que,  por  esa  razón,  solia 
siempre  estar  desocupada.  Pocos  minutos  después  iba  Don  Agapito 
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á  buscarle,  y  comenzaban  una  conversación,  siempre  misteriosa,  y 
al  parecer  interesante,  pero  que  á  veces  duraba  breves  instantes, 
no  más,  y  otras  se  prolongaba  hasta  que,  cansados  los  contertulios 
de  esperar  en  vano,  se  retiraban  á  sus  casas. 

— ¿Observó  V.  que  en  alguna  ocasión,  de  esas  últimas,  salieran 
juntos  del  cafe  Don  Agapito  y  el  hombre  que  V.  llama  el  Chalán? 

— La  verdad,  mi  oficial;  en  ciertas  cosas  es  mucho  inás  fácil  pre- 
guntar que  responder;  y  un  hombre  no  sabe  cómo...  ¡Así  tan  de 
pronto!  !m 

— Le  daremos  á  V.  tiempo  para  meditar  la  "respuesta,  n — le 
respondí,  ya  de  veras  perdida  la  paciencia;  y  encaminándome  en 
seguida  á  la  puerta  de  la  s«la  en  que  estábamos,  grité  desde  ella: 
" — Cabo  Gómez,  venga  V.  con  dos  números:  n — Sin  darme  apenas 
el  tiempo  preciso  para  volver  á  mi  asiento,  aparecieron  bajo  el 
dintel  de  la  puerta  los  llamados,  á  quienes  dije: — Trínquenme  us- 
tedes este  mocito,  y  llévenlo  al  cuartel,  rogándole  al  Sr.  Oficial  de 
guaVdia,  de  mi  parte,  que  lo  ponga  inmediamente  á  buen  recaudo 
yseveramenteincomunicado.il 

Fi'asquito,  que  tal  03^0,  arrojándoseme  de  rodillas  á  los  pies, 
como  preso  de  melodrama,  y  levantando  al  cielo  las  manos,  cual 
si  ya  sobre  su  cabeza  tuviera  levantada  la  cuchilla  del  verdugo, 
exclamó  entre  sollozos: 

" — ¡Pero  mi  oficial!  ¿Por  qué  esto?  Tenga  V.  misericordia  de 
este  pobre  forastero  que  no  tiene  en  Madrid  quien  le  valga.  ¿No  he 
declarado  ya  bastante? 

" — Levántese  V.  y  pronto,  n — le  contesté,  indignado  de  su  co- 
bardía.— "Levántese  V.  ó  ¡voto  al  demonio...! 

II — No  tenga  V.  el  corazón  de  piedra,  mi  Oficial, — repuso  el  an- 
daluz, levantándose  al  fin. — No  me  envíe  V.  preso,  y  mande,  que 
yo  le  obederé  ciegamente. 

II — Yo  no  quiero  más  de  V.  que  aquello  que,  en  nombre  del  Rey 
y  de  la  justicia,  tengo  derecho  á  exigirle,  y  estoy  resuelto  á  obte- 
ner á  toda  costa.  Declaré  V.  con  verdad,  pero  con  verdad  absolu- 
ta y  completa,  cuanto  sabe  de  este  desdichado  negocio,  y  le  consi- 
deraré como  testigo;  en  otro  caso,  mi  deber,  que  cumpliré  severa- 
mente, me  obliga  á  tratarle  como  cómplice. 

" — Poco  es  lo  que  me  queda  por  decir,  pero  yo  lo  diré  todo,  con 
ntal  de  no  verme  en  un  calabozo,  n — replicó  humilde  el  cuitado. 
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Hice  rebirar  al  cabo  con  los  soldados,  y  repitiendo  mi  áltima 
pregunta,  contestó  á  ella  el  interpelado  de  este  modo: 

II — En  dos  solas  ocasiones  he  visto  que  Don  Agapito  y  el  Chalán 
itsalieran  juntos  del  café:  la  primera  fué  habrá  unos  ocho  ó  diez 
i'dias... 

II — ¿Los  siguió  V.? 

II — De  lejos,  y  evitando  cuidadosamente  que  en  mí  reparasen; 
iiporque  ya  al  salir  del  café,  donde  apenas  quedaba  entonces  nadie 
I  mas  que  yo,  me  hablan  mirado  Garrafiña  y  el  Chalán,  de  una 
nmanera  poco  tranquilizadora.  Tero  la  curiosidad  pudo  más  que 
ida  prudencia,  y  los  seguí,  como  he  dicho. 

" — ¿Vio  V.  dónde  entraron? 

II — Sí,  señor;  en  esta  casa. 

II — ¿Entró  V.  trrs  ellos? 

I! — No  me  atreví,  aunque  bien  pudiera;  porque  la  señora  Ange- 
iila  me  habia  prestado,  según  lo  acostumbra,  la  llave  que,  como 
ninquilina,  tiene  de  la  puerta  de  la  calle.  ' 

II — Pues,  ¿qué  hizo  V.  entonces? 

II — Quedarme  en  acecho  á  cierta  distancia,  y  oculto  en  la  sombra 
TI  de  una  casa  que  hace  rinconada. 

II — ¿Cuánto  tiempo? 

II — Cosa  de  una  hora,  que  tardó  en  salir  de  nuevo  el  Chalán  á 
Illa  calle.  Don  Agapito  le  abrió  la  puerta,  y  volvió  á  cerrarla;  y 
fiel  Chalán  se  fué  su  camino  la  calle  del  Humilladero  abajo. 

II — Veamos  ahora  la  segunda  vez... 

II — La  segunda  vez,  señor,  la  segunda  vez  que  los  he  visto  jun- 
iitos  fuera  del  café,  fué  anoche,  n 

Frasquito,  trémulo  y  pálido  como  un  difunto,  pronunció  esas 
palabras  acercándoseme  y  en  voz  tan  apagada,  que  apenas  si  pudo 
oirías,  como  era  preciso,  el  actuario  que,  con  mano  también  visi- 
blemente agitada,  iba  en  el  sumario  consignándolas. 

M — ¿Dónde  los  vio  Vd.  juntos  anoche,  y  á  qué  hora? 

I! — En  el  portal  y  en  la  escalera  de  esta  casa  misma,  á  cosa  de 
■das  diez  y  media  de  la  noche,  sobre  poco  más  ó  menos. 

II — Diga  V.  cómo. 

II — Yo  no  ñií  anoche  al  café,  porque  no  tenia  ni  los  seis  cuartos 
II  necesarios  para  pagar  la  taza  de  veneno  caliente  que  allí  se  toma; 
iiy  aburrido  de  dar  vueltas  por  las  calles  como   me  un  bausán,  re- 
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iitiré  á  casa  temprano,  para  lo  que  yo  acostumbro.  Pero  apenas  ha- 
iibia  entrado  en  el  portal  y  cerrado  la  puerta,  sentí  que  metían 
iipor  fuera  la  llave  en  la  cerradura,  y  por  curiosidad  me  detuve 
iiá  ver  quién  tan  de  cerca  me  seguía.  Era  el  huésped  de  Roque  y 
Illa  Tomasa,  Don  Sinforiano,  y  como  he  tenido  con  él,  no  hace 
iimucho,  unas  palabras  sobre  si  le  he  pagado  ó  no  le  he  pagado 
nunas  miserables  tres  pesetas  que  me  prestó  hace  más  de  un  año. 
11  vamos,  por  no  tener  que  cruzar  con  él  ni  la  palabra  de  Dios  si- 
iiquiera,  me  hice  atrás  hasta  el  fondo  del  portal,  y  le  dejé  pasar 
iiadelante,  aguardando,  para  subir  yo,  á  oír  cerrar  la  puerta  de  su 
iicuavto.  Pero  figúrese  Vd.  mi  oficial,  cuál  seria  mi  sorpresa  cuando 
liantes  de  que  á  Don  Sinforiano  le  abrieran  en  su  casa,  sentí  otra 
irvcz  la  llave  en  la  cerradura  de  la  puerta  de  la  calle,  y  vi  que  por 
iiella  entraban  juntos,  y  conversando  con  bastante  animación,  Don 
iiAgapito  y  el  Chalán.  A  ser  posible,  hiciérame  yo  todavía  más 
1 1  atrás  de  lo  que  estaba,  pero  como  la  pared  en  que  hubiera  queri- 
iido  entonces  empotrarme,  no  lo  consintió,  no  tuve  más  remedio 
iique  estarme  quedo,  sin  mover  pié  ni  mano,  y  repiimiendo  el 
iialiento  de  modo  que  hubo  un  momento  en  temí  asfixiarme;  ¿por 
iiqué  ese  temor  de  que  me  viera  nadie  en  el  portal  de  mi  casa? 
ridirá  tal  vez  alguien;  la  verdad  es  que  ni  anoche  podia,  ni  puedo 
iihoy  dar  razón  de  mi  espanto.  Don  Agapito  me  era  antipático;  y 
iiel  Chalán  desde  la  primera  vez  que  le  vi,  me  inspiró,  sin  sa- 
irber  por  qué,  un  asco,  así  como  miedo. 

— ii¿Permancció  Vd.  mucho  tiempo  escondido   en  el  portalón 

— No,  señor:  felizmente,  pocos  minutos ;  porque  primero  sentí 
cerrarse  la  puerta  de  este  cuarto  en  que  estamos  ;  y  luego  la  del  de 
enfrente. 

— ¿De  modo  que  Vd.  supone  que  el  Chalán  entró  con  Don  Aga- 
pito en  8u  cuarto? 

— Lo  supongo  y  lo  afirmo,  [con  la  misma  evidencia  que  si  lo 
hubiera  visto.  í]n  este  cuarto  no  entró  ;  al  portal  no  bajó,  porque 
de  hacerlo,  por  necesidad  yo  le  viera:  en  el  tramo  de  escalera  del 
piso  principal  al  segundo,  no  estaban  tampoco  ,  cuando  yo  inme- 
diatamente la  subí,  conaue,  so  pena  de  haberse  evaporado,  tenia 
que  estar  en  la  habitación  de  Don  Agapito.  Pero,  además  de  todo 
eso,  yo  al  pasar  los  oí  hablar  á  entrambos  muy  distintamente. 

— ¿Recordará  Vd.  lo  que  les  oyó  decir? 
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—Y  no  lo  olvidaré  en  mi  vida 

— Lo  que  no  ha  de  olvidar  Vd.  es  que  está  declarando  bajo  ju- 
ramento. 

— Pues  ba,jo  la  fe  del  juramento  prestado,  declaro  que,  al  pasar 
por  delante  de  la  puerta  del  cuarto  de  Don  Agaplto,  le  oí  á  él  de- 
cir, en  el  recibimiento  todavía,  sin  duda  alguna,  estas  palabras. — 
iiNo  se  obstine  Vd.:  esta  no  es  hora  de  buscar  papelesn — j  á  otra 
voz  bronca  y  dura,  que  me  pareció  la  del  Chalan,  contestarle. — ¡Pues 
"hay  que  buscarlos!  ¡Los  necesito,  y  no  me  voy  de  aquí  sin  ellos.'ii 
— irNo  oí  más,  porque  los  interlocutores  se  alejaron  de  la  puer- 
"ta,  y  yo  proseguí  el  camino  á  mi  habitación,  u 
— ii¿Y  después? 

—  'I Después,  mi  oficial,  me  acosté  y  me  dormí,  sin  darle  impor- 
"tancia  ninguna  á  lo  sucedido,  ni  soñar  siquiera  con  Don  Agapito, 
"hasta  que,  como  á  los  demás  vecinos,  me  despertaron  las  voces 
"de  los  alguaciles,  y  los  golpes  dados  á  las  puertas,  primero  para 
"que  se  las  abriesen  y  luego  para  descerrajarlas.  ^ 

— "¿Cómo,  al  tomársele  á  Vd.  declaración,  cuando  ya  cono- 
"cia  la  muerte  do  Garrafiña,  nada  le  dijo  Vd.  al  señor  Alcalde  de 
"los  gravísimos  hechos  de  que  acaba  ahora  de  darme  noticia?ii 

— iiPorque,  en  primer  lugar,  anoclie  apenas  si  sabia  yo  lo  que 
"me  pasaba;  en  segundo  ,  porque  me  pareció  bastante  contestar  á 
"las  preguntas  que  se  me  hacían ;  y,  por  último ,  mi  oficial ,  para 
"decir  lo  que  siento....  pero  que  esto  no  conste  en  mi  declaración, 
"si  puede  ser,  para  decir  lo  que  siento,  ahora  mismo  solo  he 
"hablado  del  Chalan,  porque  más  miedo  que  á  él ,  le  he  tenido  al 
"calabozo.  II 

— n¿De  dónde  procede  ese  terror  pánico  al  Chalan?  ¿Ha  tenido 
"usted  con  él  obras  relaciones  á  más  de  las  que  ha  declarado  ya? 
"¿Algún  conflicto  personal,  por  ventura?  m 

—  iiNo  señor,  no  he  tenido  relaciones  ningunas  con  ese  hombre, 
"á  quien  siempre  he  temido ,  desde  que  le  vi  la  vez  primera  ;  y  en 
"cuanto  á  conflicto ,  en  rigor  ninguno  ha  ocurrido  entre  él  y  yo. 
"Lo  iinico  que  hay  es  que  siempre  ,  al  entrar  3^  salir  en  el  dichoso 
"café  del  Nuncio,  el  Chalan  se  fijaba  en  mí  al  paso,  pero  muy  mar- 
"cadamente,  y  mirándome  de  través.  ¿Qué  quiere  Vd.  que  le  diga, 
"mi  oficial?  Ese  hombre  me  tiene  azarado,  y  no  hablo  nunca  de  él, 
"sin  miedo  y  repugnancia,  n 
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Todavía  le  hice  algunas  preguntas  más  al  azarado  Frasquito, 
respecto  á  los  contertulios  de  Don  Agapito,  pero  con  muy  insigni- 
ficante resultado,  porque  todo  lo  que  el  declarante  sabia  de  ellos, 
reducíase  á  los  nombres  de  Pila  de  dos  ó  tres,  y  que  todos,  al  pare- 
cer, eran  como  el  asesinado  hombres  de  negocios.  Añadió,  sin 
embargo,  que,  á  su  juicio,  el  dueño  del  café,  y  un  mozo  del  mismo, 
llamado  Policarpo,  era  probable  que  pudiesen  dar  noticias  más 
terminantes  de  aquellos  caballeros  ;  y  con  esto  quedó  terminada 
aquella  importantísima  declaración  que ,  ampliando ,  explicando  y 
comentando  la  de  la  Tomasa,  no  sólo  me  autorizaba  á  darles  un 
nuevo  giro  á  los'procedimientos  del  Sumario,  sino  que,  en  realidad 
me  imponía  el  ineludible  deber  de  hacerlo  así,  tanto  ó  más  que 
en  provecho  de  Cristóbal  de  San  José,  en  interés  de  la  justicia  y 
de  la  vindicta  pública' 

Mas  eran  ya  las  tres  de  la  tarde,  hora  en  que  estaba  casi  seguro 
de  encontrar  en  su  casa  al  Brigadier,  por  ser  la  ordinaria  de  su 
comida;  y  como,  por  otra  parte,  ya  en  aquella  casa  no  tenia  nada 
que  hacer  por  el  momento,  resolví  dejarla,  y  la  dejé  en  efecto,  des- 
pidiéndome de  la  buena  moza,  sans  adieu ,  como  dicen  los  france- 
ses, y  á  la  francesa  también  de  sus  dos  ancianos  y  ridículos  comen- 
sales. 

Don  Victoriano  se  retiró  al  cuartel  con  el  cabo  y  la  tropa;  y  yo 
me  encaminé,  cansado  y  pensativo,  á  casa  de  nuestro  primer  jefe, 
tanto  para  darle  cuenta  del  estado  en  que  el  negocio  se  encontra- 
ba, como  para  consultarle  sobre  la  manera  de  proceder  en  él  de 
allí  adelante;  porque,  á  mi  parecer,  nada  podía  hacerse  ya  sin  que 
tuviéramos  en  nuestro  poder  para  examinarla,  ya  como  testigo,  ya 
como  cómplice  en  el  crimen,  á  la  viuda  de  Garrafiña;  y  lo  que  era 
más  acontecido  acaso ,  sin  que  la  Policía  misma  nos  prestara  su 
auxilio  para  la  captura,  dado  que  fuera  posible  ,  del  desconocido 
á  quien  Frasquito  el  Chalan  apellidaba. 

Grande  fué,  en  consecuencia,  raí  mortificación,  cuando  en  casa 
del  Brigadier  me  dijeron  que  ni  estaba  ni  comería  en  ella;  pero 
que  había  dejado  el  encargo  de  que  se  me  dijera,  si  á  buscarle  iba, 
que  nos  veríamos  en  el  cuartel  á  la  hora  de  la  lista  de  la  tarde. 

Contrarióme,  y  no  poco,  aquella  inesperada  demora,  mas  como, 
en  suma,  era  también  inevitable,  hube  de  resignarme  á  soportarla; 
y  viniéndome  á  casa,  comí  con  más  prisa  que  apetito,  y  con  el  bo- 
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cade  en  la  boca  me  eche  á  dormir  la  siesta,  que  bien  lo  necesitaba 
tras  tantas  horas  de  insomnio  y  de  excitación  nerviosa,  encargán- 
dole á  Santiago  que  me  llamara  á  tiempo,  para  no  llegar  tarde  á 
la  lista. 

XI 

El  sentido  común  de  D.  Manuel  dá  al  traste  con  la  mayor  parte  de  mis  ilusiones — 
Situación  absurda  en  que  me  encuentro. — Se  me  dá  carta  blanca.— ílesuélvome  i 
probar  si  sé  ó  no  sé,  hacer  la  policía  por  mi  cuenta. 

Profunda  si,  pero  no  tan  grata  impresión  como  yo  esperaba, 
produjo  en  el  ánimo  de  D.  Manuel  el  minucioso  relato  que  le  hice 
del  resultado  de  las  diligencias  por  mí  en  la  calle  del  Humilladero 
practicadas.  Mi  Brigadier  no  pasa  en  el  mundo  por  hombre  de  ta- 
lento, porque  carece  en  absoluto  de  imaginación,  dote  conque  en 
nuestra  España  se  deslumbra  fácilmente  al  público:  pero  su  razón 
es  clara,  su  juicio  recto,  y  lo  que  de  ingenio  en  realidad  le  falta, 
súplelo,  y  generalmente  con  ventaja,  su  sentido  común — el  más 
raro  entre  nosotros  de  todos  los  sentidos — que  nunca  se  deja  alu- 
cinar, ni  en  bien  ni  en  mal,  por  las  apariencias  que  á  los  demás  en 
general,  y  á  mí  en  particular,  muy  fácilmente  nos  seducen. 

— "¿Qaé  ha  descubierto  usted? — me  dijo,  después  de  haber  me- 
ditado algunos  instantes. — ¿Que  con  el  usurero  entró  anoche  en  su 
cuarto  otro  hombre...? 

— Sí  señor,  mi  Brigadier  —  exclamé  yo,  contrariado. — Y  que 
ese  hombre  ha  podido  muy  bien  ser,  y  es,  á  mi  juicio,  sin  duda 
el  asesino. 

— -Todo  eso  está  por  probar,  inclusa  la  realidad  misma  del  per- 
sonage. 

— Dos  testigos  la  afirman  unánimes. 

— Enhorabuena;  doy  también  de  barato,  y  no  es  poco,  que  á  eso 
hombre  se  le  prende  y  se  le  prueba  que  ha  tenido  parte  en  el  cri- 
men. 

— ¡Entonces,  mi  Brigadier...! 

— Entonces,  señor  Fiscal,  entonces,  Cristóbal  tuvo  un  cómplice. 

— ¿Cómo  un  cómplice? 

— Ni  más  ni  me'nos.  Cristóbal  estaba  en  la  casa  cuando  Garrafi- 
ña fué  asesinado;  allí  le  encontró  la  justicia;  y  allí,  á  pesar  de  su 
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resistencia,  fué  preso;  y  allí,  y  aquí  también,  ha  confesado  con  in- 
sistencia que  es  culpado.  ¡Niño,  niño!  No  se  haga  usted  ilusiones: 
sus  diligencias  de  usted  no  dan  de  sí  más  que  una  muy  remota 
presunción,  cuando  más  una  débil  esperanza,  de  que  lo  que  usted 
cree  y  yo  quisiera  creer,  puede  ser  cierto.  Probarlo,  no  lo  prueban 
de  ningún  modo;  y  el  pleito  del  pobre  Cristóbal  tan  malo  es  esta 
tarde,  como  lo  era  anoche,  fi 

Eesistíase  mi  corazón  á  rendirse  á  la  evidencia  de  aquel  racio- 
cinio, sin  embargo  incontrastable:  pero  no  sabiendo,  en  verdad, 
cómo  refutarlo,  y  no  queriendo  tampoco  arriar  pabellón  todavía, 
en  vez  de  contestarle,  dirigí  á  mi  Brigadier  esta  pregunta: 

it — ¿Y  qué  opina  V.,  qué  me  manda  que  haga? 

" — No  sé,  de  veras,  qué  decirle  á  V., — me  contestó,  poniéndose 
á  pasear  por  el  cuarto,  como  siempre  que  está  gravemente  preocu- 
pado.— "Lo  que  en  este  maldecido  proceso  está  pasando,  es  todo 
iiincomprensible,  y  confieso  que  me  tiene  medio  loco. — Recordará 
iiusted  que  fui  llamado  esta  mañana  por  el  Comandante  general  á 
iisu  despacho.  Media  hora  después  de  separarnos  comparecí  á  su 
1 1  presencia,  y  tuve  con  él  una  conversación...  Digo  mal:  una  bata- 
iilla  de  más  de  una  hora.  Inútil  entrar  en  pormenores,  basta  que 
iiusted  sepa  que  se  trató  de  esta  sumaria,  ó  mejor  dicho ,  que  se 
iitrataba  nada  menos  que  de  arrancárnosla  j  entregársela  á  no  re- 
iicuerdo  bien  qué  golilla.  El  Gobernador  de  la  Sala  de  Alcaldes,  el 
II del  Consejo  de  Castilla,  y  el  mismísimo  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
iiticia,  nada  menos  que  el  Sr.  Calomarde  en  persona,  hablan  con- 
ifferenciado  sobre  el  asunto,  y  resuelto,  en  virtud  del  examen  da 
uno  sé  qué  papeles,  y  de  la  noticia  de  tampoco  sé  cuántos  miles  de 
iipesos,  encontrados  en  la  caja  del  usurero,  que  el  conocimiento  del 
iicaso  presente,  sin  embargo  de  nuestro  fuero,  le  corresponde  á  la 
iijurisdiccion  Real  ordinaria,  n  Mi  respuesta  fuébreve  y  terminante: 
iide  los  papeles  3'-  del  dinero,  que  hagan  esos  señores  lo  que  se  les 
iiantoje;  pero  el  soldado  de  mi  cuerpo  no  se  lo  entrego  de  ningún 
iimodo.  Nuestro  Comandante  general,  y  siento  decirlo,  ó  por  temor 
iiá  Calomarde,  que  lo  puede  todo  con  el  E-ey,  ó  porque  los  golillas 
lile  hubiesen  mareado,  se  inclinaba  visiblemente  á  darles  gusto; 
iipero  como  á  mí  no  me  duelen  prendes,  ni  me  importa  un  bledo, 
licuando  sé  que  cumplo  con  mi  obligación^  que  en  Palacio  me  mi- 
«iren  bien  ó  mal,  me  cuadré  con  S.  E.,  declarándole  que  antes  de 
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iientregarles  á  esos  paisanos  el  presunto  reo,  acudiria  personal- 
emente  al  Rey  mismo,  y  si  S.  M.  se  ponia  de  parte  de  su  Ministro 
nde  Gracia  y  Justicia,  en  el  acto  le  pedirla  mi  licencia  absoluta; 
iiporque  jio  quiero  deshonrar  mi  entorchado  y  nuestro  uniforme, 
II  prestándome  á  que  el  fuero  del  cuerpo  sea  de  tal  manera  atrope- 
II liado.  Entonces,  el  General,  que  sabe  muy  bien  que  soy  un  ara- 
Mgonés  que  lo  que  dice  lo  hace  siempre,  así  se  hunda  el  mundo, 
nbuv'o  por  conveniente  capitular,  cogiéndome  al  vuelo  la  palabra; 
iiy  está  convenido  que  nosotros  seguiremos  procesando  á  nuestro 
^soldado,  y  los  golillas,  la  Policía,©  el  mismo  demonio,  si  quieren, 
•lentenderán  en  el  resto  de  este  maldecido  negocio,  n 

" — Bien  está,  mi  Brigadier;  pero... 

" — ¿Va  V.  ahora,  señorito,  á  criticarla  conducta  de  su  jefe...? 

•I — Dios  me  libre  de  incurrir  en  tal  desacabo,  y  en  tan  soberana 
tiinjusbicia.  En  esta  ocasión,  como  siempre,  se  ha  conducido  usted, 
iisl  me  es  lícito  juzgarle,  como  quien  es,  como  cuVnplido  caballero  y 
njefe  modelo... 

" — Basta,  bastado  elogios,  Fiscal  diplomático,  y  siga  V,  ade- 
I liante  con  su  j>ero... 

" — Iba  á  decir,  mi  Brigadier,  que,  como  \^d.  sabe,  la  Policía  se 
■  luos  ha  apoderado  déla  viuda  de  Garrafiña,  cuya  declaración,  sin 
nembargo,  es  de  absoluta  necesidad  y  máxima  importancia  en  la 
!  I  sumaria. 

I' — Pues  ese,  amigo  mío,  es  mal  sin  remello.  La  policía  no  suelta 
■isu  presa,  como  tampoco  nosotros  nuestro  preso,  n  ' 

¿Qué  contestar  á  eso,  y  que  hacer  en  tal  conflicto? — Üomo  ckú 
siempre  que,  en  materia  de  dereclios  entre  sí  incompatibles,  en  vez 
de  resolver  de  plano  j  terminantemente  en  uno  íi  oóro  sentido,  se 
transige,  y  por  consiguiente  á  entrambas  partes  se  j  perjudica, 
nuestro  Comandante  general  y  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
han  creado  en  el  proceso  de  que  estoy  encargado,  Ih  más  absurda  de 
las  situaciones  posibles. 

TJn  mismo  crimen  es  perseguido  simuliiáneament3  por  dos  dis- 
tintas jurisdicciones;  y  uno  de  los  presuníios  reos  está  en  nuestras 
manos,  mientras  que  en  las  de  la  Policía  su  presunta  vícbima;  par- 
te de  los  elementos  del  juicio  obran  en  mi  poder,  y  otros,  no  menos 
esenciales,  en  el  de  la  Jurisdicción  Eeal  ordinaria.  Ni  ésta,  pues, 
ni  la  militar  privilegiada,  tienen  medios  para  cumplir  con  su  idá'n- 
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tica  respectiva  obligación:  el  esclarecimiento  de  los  hechos,  el  cas- 
tigo de  los  culpados,  y  la  absolución  de  los  inocentes. 

Para  el  Brigadier^  á  pesar  de  su  buen  corazón,  lo  importante 
por  el  momento,  que  es,  á  sus  ojos,  dejar  bien  puesto  el  pabellón, 
del  cuerpo,  está  conseguido;  mas  para  mí,  que  considero  el  negocio 
bajo  muy  distinto  punto  de  vista,  el  conflicto  es  ahora  más  grave, 
más  temeroso  que  nunca;  porque ,  si  bien  estoy  ya,  moralmente, 
hasta  la  evidencia  convencido  de  que  Cristóbal  no  ha  tenido  parte 
alguna  en  el  asesinato  de  Don  Agapito,  también  veo  que,  de  lo 
hasta  este  momento  actuado,  aún  no  resultan  me'ritos  bastantes 
para  que  su  inocencia  sea  legalmente  reconocida  y  declarada. 

Tales  y  tan  tristes  consideraciones,  preocupáronme  de  tal  ma- 
nera, que  durante  más  de  cinco  minutos  permanecí  inmóvil  y  si- 
lencioso como  una  estatua,  en  el  sitio  mismo  en  que  las  últimas 
desoladoras  frases  de  mi  Jefe  habia  escuchadoj  y  sabe  Dios  cuánto 
tiempo  se  hubiera  prolongado  más  aquel  mi  casi  extático  estado,  si 
no  me  hiciera  volver  en  mí  el  Brigadier,  parándoseme  delante  y 
diciándome: 

" — Y  bien.  ¿Que  dice  V.?  ¿Que  vá  á  hacer  ahora? n 
" — Digo,  mi  Brigadier, — le  contesté  con  toda  sinceridad, — que 
"no  sé  qué  decir,  y  mucho  menos  qué  hacer,  dado  el  punto   á  que 
'das  cosas  han  llegado. 

" — Pues,  terminar  cuanto  antes  la  sumaria;  pedir  que  se  eleve  á 

"Proceso;  y  que  cargue  otro  con  el  mochuelo.  No  veo'más  camino. 

" — Pero  ese,  mi  Bi-igadier,   ese...   ¿Me  permite  V.  que  en  este 

"momento  le  hable,  no  como  á  mi  Jefe,  sino  como  á  un  camarada, 

"á  un  amigo,  á  un  caballero." 

" — Hable  V.  libremente. 

" — Pues  siendo  así,  y  salvos  todos  los  respetos  que  á  V.  le  debo 
"y  profeso,  le  diré  que  el  camino  que  ahora  me  propone,  me  es  im- 
" posible  seguirlo,  sin  ñiltar  á  mi  deber  y  á  mi  conciencia.  Yo  es- 
"toy  persuadido,  seriamente  persuadido,  de  la  inocencia  de  Cristó- 
"bal;ycreo  que  es  posible  y  noinmensamente  difícil,  descubrir  álos 
"verdaderos  autores  del  crimen;  y  sé  también  que,  si  ahora  termi- 
"no  la  sumaria  en  el  estado  en  que  se  encuentra,  y  pasa  á  manos 
"de  otro  fiscal,  que  no  sépalo  que  yo  sé,  en  parte  por  intuición,  y 
"por  observación  en  otra,  y  sobre  todo  no  sienta  como  yo  siento, 
"es  casi  indudable  que  ese  pobre  muchacho  será,  por  falsas  aparien- 
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"cias  y  })or  su  propia   desesperación,  injustamente  sentenciado." 
" — Ven^a  acá  esa  mano,  Lescura," — exclamó  Don  Manuel,  fcen- 
die'ndomo  la  suya,  que  con   efusión  estreché  entre  las  mias. — "  |Si 
"tuviera  V.  tanto  juicio  como  talento  y  buen  corazón!  it 

iiSiga  V,,  siga  los  impulsos  generosos  que  le  inspiran,  y  con- 
iitinúe  la  sumaria,  como  y  hasta  cuando  le  parezca  conveniente. 

—  iiPero,  si  V.  no  me  ayuda,  mi  Brigadier... 

—  tiEntendámonos  bien,  porque  importa.  De  puertas  á  dentro, 
lies  decir:  en  cuanto  quepa  en  mis  atribuciones  como  primor  Jefe 
iidel  cuerpo,  y  sea  necesario  para  llegar  al  conocimiento  de  la  ver- 
iidad  con  nuesti'os  propios  medios,  cuente  V.  conmigo  hasta  la 
if  pared  de  enfrente.  Pero  con  los  Golillas  y  con  la  Policía,  he  dado 
iimi  palabra  de  que  para  nada  nos  meteremos.  Tiene  V.  carta  blan- 
!ica  para  todo,  menos  para  meter  la  hoz  en  mies  agena. — ¿Quiere 
iiTisted  que  le  releve  del  servicio  ordinario  de  la  Ayudantía  hasta 
nque  termine  la  sumaria? 

—  iiMuchas  gracias;  por  ahora  no  lo  creo  necesario. 

—  iiPues,  á  más  ver.  Juicio,  Lescura,  juicio;  que  lo  demás,  de  so- 
bra lo  tiene  V.  todo.n 

■Juicio!  ¡Juicio!  La  canción  de  siempre,  y  la  de  todos.  Desde 
que  tengo  uso  de  razcjn  no  oigo  otra  cosa.  Cuando  se  me  censura,  es 
porque  no  tengo  juicio;  y  cuando  se  me  alaba,  ha  de  ser  siempre 
con  la  coletilla,  de  que  es  una  lástima  que  no  tenga  más  juicio! 

¿Qué  cosa  será  ese  juicio,  de  que  hablan  las  gentes,  y  de  que  yo 
ando  á  caza,  ya  vá  para  veinte  años,  sin  poder  dar  con  él  por  más 
^ue  hago? 

No  tengo  juicio,  porque  me  <lejé  engañar  por  una  mujer;  y  la 
mayor  parte  de  los  que  me  lo  dicen,  están  engañados  por  la  suya 
ó  por  la  del  prójimo.  No  tengo  juicio,  porque  ahora  me  gustan 
cuantas  veo,  y  no  las  pongo  en  el  caso  de  que  me  engañen,  pi- 
diéndoles imposibles  de  ternura  y  fidelidad;  pues  bien,  casi  todos 
los  que  por  eso  me  censuran,  requiebran  y  solicitan  en  secreto  á 
las  mismísimas  hechiceras  pecadoras  que  yo  á  la  luz  del  sol  ga- 
lanteo. 

No  tengo  juicio,  cuando,  por  socorrer  á  un  amigo,  me  paso 
dos  ó  tres  semanas  sin  poder  ir  al  teatro;  ni  cuando  corrijo  al  fa- 
tuo que  se  me  atraviesa  en  el  camino;  ni  cuando  me  dejó  atrope- 
llar  en  los  paseos  por  los  chiquillos,  sin  abusar  con  ellos  de  mi 
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fuerza;  ni...  Pero  ahora  es  cuando  realmente  carezco  de  juicio, 
pues  teniendo  tanto  que  hacer  y  que  escribir  de  importante,  pierdo 
el  tiempo  en  esta  tan  extemporánea  como  inútil  digresión. 

Vamos,  pues,  á  considerar  el  asunto,  tan  seria  y  detenidamente 
como  él  lo  merece,  y  tan  sin  lisongeras  ihisiones,  como  sin  cobar- 
des desmaj^os. 

¿Cuál  es,  en  primer  lugar,  el  inmediato  fin  que  me  propongo? 
— Poner  en  claro  la  verdad  de  los  hecho?,  determinar  el  verdadero 
autor  del  crimen;  porque  Cristóbal,  á  pesar  de  su  confesión,  no 
parece  serlo,  en  virtud  de  muy  racionales  y  atendibles  indicios. 

¿Que'  me  falta,  desde  luego,  para  conseguir  la  realización  do 
mi  pr  opósito? — Primeramente  la  declaración  de  la  viuda  del  usu- 
rero, de  quien  la  Policía  se  ha  apoderado;  y,  en  segundo,  pero  muy 
principal  termino,  la  identificación  y  captura  de  la  persona  del 
Clialan . 

En  cuanto  á  la  viuda — el  Brigadier  me  lo  ha  dicho — no  hay 
que  contar  con  ella:  cayó  en  las  garras  de  una  institución,  en  la 
puerta  de  cuyas  lóbregas  mazmorras  pudiera  muy  bien  inscribirse, 
como  en  las  de  la  Inquisición,  y  en  las  del  Infierno,  el  conocidísi- 
mo verso  del  Dante:  Lasciate  ogni  speranza  ó  voi  ch' intrate. 

¿Y  no  habrá  medio  ninguno  para  suplir  el  importante  y  casi 
decisi  vo  testimonio  de  la  en  todos  conceptos  infelicísima  consorte 
de  Garrafiña?...  Mirémoslo  bien,  que  la  cosa  vale  la  pena...  ¿Ke- 
clamarla?...  Perder  el  tiempo  inútilmente...  ¿Un  exhorto  á  los  Go- 
lillas, para  que  le  tomen  declaración.^ . .  Se  reirán  de  mí,  escudán- 
dose con  el  convenio  por  el  Brigadier  consentido...  Conque  ¿no  hay 
más  arbitrio  que  darme  por  vencido,  y  renunciar  de  plano  á  ese 
medio  de  salvación  para  Cristóbal?  ¡Renunciar!...  No:  eso  nunca — 
si  nó  aragonés  como  Don  Manuel,  soy  navarro,  j  tengo  mi  dosis 
de  terquedad  como  cualquiera  otro  de  mis  paisanos.  Pero:  ¿Qué 
hacer?  ¿Quehacer?...  ¡Ah,  necio  de  mí,  que  ya  me  olvidaba!...  La 
señora  Angela,  la  confidenta  de  la  Señorita...  Me  lia  ofrecido  venir 
á  hacerme  muy  importantes  revelaciones;  si  tarda  en  hacerlo  más 
de  veinticuatro  horas,  yo  la  buscaré  á  ella,  y  de  grado  ó  por  fuer- 
za, tendrá  que  decirme...  Este  es  punto  orillado. 

Ahora  vamos  á  lo  del  hombre  que  entró  anoche  con  Don  Aga- 
pito  en  su  casa,  de  donde  nadie  le  ha  visto  salir. 

El  hecho  del  acompañamiento,  consta  por  las  dos  declaraciones, 
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conformes  en  esto,  de  la  Tomasa  y  de  Frasquito;  y  si  bien  solo  el 
último  afirma  que  entraron  juntos  en  la  habitación  del  usurero 
éste  y  el  individuo  que  con  él  iba,  eso  basta  y  sobra,  para  autorÍ25ar 
el  procedimiento  contra  el  último. 

Lo  que  hay  es  que  no  conocemos  ni  su  nombré  ni  su  oficio,  por- 
que lo  de  Chalan  no  pasa  de  ser  un  mote  ad  líhítum.  por  el  estu- 
diante andaluz  inventado;  ni  sn  domicilio,  ni  nada,  absolutamente 
nada,  que  pueda  servirnos  de  rastro  para  dar  con  su  persona. 

Aun  conociéndole,  llamarle  por  edictos  serla  cumplir  con  un 
trámite  por  la  ley  prescrito ;  pero  perder  el  tiempo  con  evidencia; 
Los  tales  llamamientos  no  producen  otro  efecto  que  el  de  avisarles 
á  los  perseguidos  del  peligro  que  corren,  y  estimularlos,  por  ende, 
á  no  perdonar  precaución  ni  medio  para  sustraerse  á  la  acción  de 
la  Justicia. 

Por  más  vueltas  que  le  doy  al  asunto,  no  veo  camino  ,  de  los 
trillados  al  menos,  que  pueda  al  logro  de  mis  deseos  en  esta  parte 
conducirme. 

Hé  aquí  un  caso  de  los  muchos  en  que  una  Policía  de  seguridad, 
como  la  llaman  los  franceses,  bien  organizada  y  diestra,  y  en  ac- 
ción constante,  es  necesaria,  útil,  y  además  irreemplazable;  por- 
que pai-a  tener  probabilidades  siquiera,  de  averiguarlos  autores 
de  un  crimen  como  el  que  dá  lugar  al  proceso  que  me  ocupa,  es 
indispensable  contar  previamente  con  muy  cabal  conocimiento 
de  la  vida  y  costumbres  usuales  de  los  delincuentes  de  oficio,  de 
los  antros  en  que  se  refugian,  y  de  la  multitud  de  personas  há- 
bilmente infames  que,  cuidando  siempre  de  no  incurrir,  de  manera 
que  probárseles  pueda,  en  acto  justificable,  amparan,  protegen, 
ayudan  y  tal  vez  estimulan á  los  ejecutores  de  todo  género  de  delitos. 

Pero  la  Policía  en  España,  ya  lo  he  dicho,  no  es  hoy  realmente 
más  que  un  instrumento  de  persecución  política;  y,  por  otra  parte, 
aunque  así  no  fuera ,  yo  de  ningún  modo  podría  contar  ahora 
con  su  auxilio. 

Pues  si  la  montaña  no  viene  á  Mahoma ,  será  Mahoma  el  que 
vaya  á  la  montaña,  que  tanto  monta. 

Necesito  Policía;  el  Estado  me  niega  la  que  tiene,  buena  órnala; 
pues  bien,  yo  me  seré  mi  propia  Policía. 

¿Sabré  hacerlo? — Preguntáronle  aun  noble  francés,  en  su  ju- 
ventud emigrado  á  Inglaterra,  allá  cuando  la  revolución  de  1789, 


326  UN    PROCESO   MILITAR. 

y  que  buscaba  medio  para  ganarse  la  vida,  si  sabia  tocar  el  vioVm; 
j  él  respondió  sencillamente : — "  La  verdad  es  que  ignoro  si  sé  ó 
"no  tocar  ese  instrumento,  porque  nunca  lo  he  tomado  en  la  ma- 
(tno;  pero  probaré,  n — Eso  digo  yo:  nunca  hasta  hora  traté  de  ha- 
cer la  Policía ;  pero  probaré,  y  veremos  lo  que  sale. 

Patricio  de  la  Escosura 
{Conlinvará.) 


ENSAYOS  HISTÓRIGO-GRÍTIGOS. 

DISCURSO  PRELIMINAR  (1). 
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Existe  una  ley  en  la  humanidad,  invariable,  consbanfce;  ley  que 
observa  el  hombre  y  la  ve  presidir  en  todos  los  actos  de  aquella,  ya 
dirija  una  mirada  retrospectiva  hacia  los  tiempos  más  remotos,  ya 
la  fije  en  los  tiempos  medios,  ya  en  los  modernos  ó  contemporá- 
neos. 

Esa  ley  sublime  y  sabia,  admirable  por  su  inexorabilidad, 
mientras  más  esfuerzos  practica  nuestra  inteligencia  por  analizarla 
y  comprenderla,  más  y  mayores  dudas  y  perplegidades  nos  asal- 
tan. 

A  esa  ley  llámanla  unos,  ley  fatal;  otros,  altos,  inexcrutables 
designios  de  la  Providencia:  no  pocos,  poderosa  y  misteriosa  acción 
que  se  ejerce  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  que  dirije  y  ordena  los 
hechos,  causa  del  desenvolvimiento  de  la  humanidad,  de  su  desar- 
rollo y  de  los  efectos  constantes  y  necesarios  á  que  ésia  infinita- 
mente camina. 

Esa  ley  ha   existido  y  existe   muda  al  hombre,    no  habiéndola 


(1)  Este  discurso  prelicaiaar  forma  el  primer  tjmo  de  la  serie,  qaa  oon  el  título 
de  Ensayos  histórico-crUicos,  España,  en  kl  stOLo  xviri,  se  propoae  publicar  el 
autor. 


328  ENSAYOS  HISTÓRICO-ORÍTICOS. 

conocido  hasta  que  pudo  observarla  en  la  historia;  es  decir,  cuan- 
do la  inteligencia  humana,  alcanzando  un  grado  conveniente  é  in- 
dispensable de  desarrollo  para  este  conocimiento ,  investigó  las 
causas  de  esos  admirables  efectos  que  llevan  en  sí  los  grandes  acon- 
tecimientos, las  terribles  crisis  y  vicisitudes,  y  los  brillantes  apo- 
geos por  que  han  pasado  ó  han  sufrido  indistintamente  los  pueblos 
y  la  humanidad  en  conjunto. 

Obedeciendo  á  esa  ley,  los  tiranos  y  los  emperadores,  los  mo- 
narcas sabios  y  magnánimos,  han  aparecido  en  la  tierra,  ya  sober- 
bios, ya  humildes:  en  un  principio,  coronados  con  el  laurel  de  los 
Césares,  con  la  corona  de  los  genios;  después  de  cumplida  su  misión 
y  su  destino,  sumidos  en  la  miseria,  en  la  expiación,  en  el  olvido, 
ó  arrebatados  por  la  muerte. 

Por  efectos  de  esa  ley,  los  explendores  de  la  civilización,  de  la 
cultura  y  del  poder ,  han  colmado  de  laureles  y  de  glorias  impere- 
cederas á  un  pueblo ,  una  época  de  su  vida  ;  pueblos  que  después 
sufrieron  la  ruina  ,  aniquilados  y  pobres  en  el  instante  que  suce- 
diera á  su  mayor,  á  su  más  grandiosa  victoria. 

Los  genios,  los  pueblos,  todos  los  seres  están  sujetos  á  esta  ley 
anterior  y  ulteriormente  á  su  existencia;  cuál  sea  su  origen  ó  la 
causa  de  su  ser  ,  es  cuestión  que  el  hombre  aún  no  ha  resuelto: 
acaso  este  problema  venga  á  aumentar  el  numero  de  los  grandes 
enigmas  ,  de  los  impenetrables  misterios  ante  los  que  la  inteligen- 
cia del  hombre  estréllase,  y  sobre  los  que  los  filósofos  5^  todo  linaje 
de  sabios,  acaso  también  no  podrán  jamás  pronunciar  laúltimapa- 
labra.  Recorriendo  las  páginas  de  la  historia  de  la  humanidad,  ya  la 
de  una  porción  determinada  de  ésta,  ya  en  su  conjunto,  el  ánimo 
se  suspende,  contemplando  el  magestuoso,  el  sublime  cuadro  que 
presentan  los  accidentes  múltiples,  ora  semejantes,  ora  heterogé- 
neos, ora  ilógicos  ó  naturales  que  se  sucedieron  en  el  trascurso  de 
los  siglos:  la  inteligencia,  lucha,  se  anubla  y  esclarece  alternativa- 
mente, examinando  los  hechos  é  investigando  su  iMv  qué,  su  razón 
de  ser,  su  causa  lógica,  y  el  corazón,  en  fin,  sufriendo  á  veces  con- 
tracciones terribles ,  jnovimientos  tranquilos  ó  sacudimientos  vio- 
lentos de  admiración  grata  ó  de  terror,  se  tortura  y  se  angustia,  ó- 
se  dilata  y  mueve  agradable  y  blandamente. 

Examinando   la   historia   de   España,   por  ejemplo,   puédese 
apreciar  y  quilatar  la  veracidad  de  estas  proposicioneá. 
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Desde  el  origen  del  pueblo  español,  h<asta  nuestros  dias ,  ha  ve- 
nido bucediéndose  lo  más  absurdo  y  lo  lógico  en  constante  alterna- 
tiva; y  no  obstante  que  para  llegar  á  la  cultura  y  á  la  civilización 
no  sea  racional  guiarse  por  el  camino  de  las  aberraciones  y  de  los 
actos  bestiales,  observamos  que  esa  civilización  y  esa  cultura ,  en 
incesante  progreso  y  en  activo  y  continuado  desarrollo  ,  lia  venido 
elaborándose,  robustecie'ndose  y  depurándose ,  no  obstante  los  apa- 
rentes retrocesos  que  parece  marcan  las  páginas  de  la  historia ;  re- 
trocesos indicados  generalmente  dentro  de  los  períodos  más  san- 
grientos, de  más  desolación  y  ruinas. 

Las  desastrosas  luchas  entre  cartagineses  y  romanos,  dispután- 
dose la  posesión  de  la  península  Ibárica;  las  decepciones  ejercidas 
por  los  cónsules;  los  titánicos  esfuerzos  do  caudillos  temerarios, 
juntamente  con  la  heroicidad  numantina,  oponiendo  un  dique  á  la 
invasión  romana ;  la  sangre  de  propios  y  extraños,  vertie'ndose  á 
raudales;  contándose  por  dias  los  asesinatos  de  régulos,  caudillos, 
cónsules  y  propeto  res;  los  más  valiosos  y  pujantes  pueblos,  sucum- 
biendo bajo  el  peso  de  las  ruinas  que  produjeron  las  llamas  encen- 
didas y  alentadas  por  el  valor  de  sus  moradores;  todos  estos  hechos, 
y  muchos  más  que  omitimos  del  mismo  jaez,  que  rechaza  la  razón 
y  la  inteligencia,  por  lo  que  entrañan  de  violentos,  inhumanos  y 
devastadores,  fueron  causa  de  adelantamiento  y  origen  de  cultura 
y  civilización  para  España. 

Las  letras,  el  derecho,  el  idioma,  las  artes,  las  costumbres, 
cuanto  constituía  la  vitalidad  y  esplendor  del  pueblo,  á  la  sazón 
señor  del  universo,  implantóse  en  España,  y  á  vuelta  de  tanta  san- 
gre vertida  y  tanto  salvagismo,  España,  pasando  del  estado  de  pue- 
blo semi-cafre,  semi-inculto,  fatigándose  y  destruyéndose  en  luchas 
sin  cuento,  llegó  á  ser  un  pueblo  próspero,  iniciado  en  la  senda  de 
la  ilustración,  y  siguiendo  el  rumbo  de  las  sociedades  brillantes  y 
esplendorosas  por  sus  ciencias  y  por  sus  artes. 

¿Qué  causas,  qué  razones  promovieron  la  invasión  que  rindiera 
tales  beneficios,  que  verificara  metamorfosis  tan  laudable  y  por- 
tentosa? 

En  verdad  que  la  razón,  que  la  causa  visible,  es  bien  nimia  y 
pueril,  comparada  con  los  efectos. 

Una  solicitud  dirigida  por  los  sagun tinos  y  otros  pueblos  origi- 
narios de  la  Grecia,  á  los  poderosos  romanos,  pidiéndoles  su  alian- 
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za  y  apoyo  para  confcrarestar  el  ascendiente  de  los  carbagineses  que 
amenazaban  conquistar  y  reducir  á  su  obediencia  á  todos  los  pue- 
blos de  la  Península.  Hé  aquí  la  causa.  ¿Corresponde  ésta  á  los 
efectos?  ¿Está  en  relación  directa  la  súplica  sencilla  y  espontánea  á 
una  potencia  vigorosa  por  un  corto  número'  de  pueblos  asediados 
y  temerosos  de  la  victoria  del  enemigo,  con  la  serie  de  tremendos 
acontecimientos,  con  el  catálogo  asombroso  de  desastres,  y  por  úl- 
timo y  como  complemento  ó  resultado  de  tanta  barbarie,  con  la  ci- 
vilización implantada  y  los  beneficios  apostados? 

Es  evidente  y  lógico  que  la  invasión  j  dominación  de  un  pue- 
blo por  otro,  lleva  al  invadido  la  civilización,  las  leyes  y  las  cos- 
tumbres dol  dominante:  pero  lo  que  no  parece  lógico,  es  la  indis- 
pensable necesidad  de  que  fuera  causa  única  posible,  natural,  razo- 
nable, indispensable  y  necesaria,  el  ruego  de  saguntinos  y  ampu- 
ritanos:  si  esta  fué  la  causa,  bien  pudiéranlo  haber  sido  otros  he- 
chos ya  homogéneos  ó  distintos;  y  seguramente  que  no  faltarían 
reflexiones  y  deducciones  que  demostraran  la  existencia  de  causas 
más  justificadas  á  producir  en  España  la  civilización  y  la  cultura 
romana. 

¿Ha  podido  el  hombre  desde  entonces,  hasta  nuestros  días ,  de- 
mostrar evidentemente  este  problema?  ¿Cabe  alguna  duda  de  que 
es  acción  de  la  misteriosa  ley,  cuyos  efectos  son  fehacientes,  más 
su  causa,  razón  de  existencia  y  poder  hasta  ahora  impenetrable? 

Prosigamos  en  este  análisis. 

Pueblos  enteros,  una  raza  salvaje  y  desenfrenada,  hija  del  Sep- 
tentrión, en  gigantesca  correría,  en  saqueo  y  degüello  incesante, 
llega  á  España  ávida  aun  de  lucha  y  de  estruendo,  é  insaciable  en 
su  pasión  y  en  su  instinto  dominante  y  conquistador. 

Llevando  en  alas  de  su  fuerza  y  fogosidad  el  terror,  hoUan, 
desquician,  destruyen  cuantos  pueblos  encuentran  en  su  camino;  y 
después  de  una  multitud  de  resistencias  y  choques  con  el  pueblo  in- 
vadido, consiguen  la  dominación.  Sucédense  sangrientas  guerras 
de  religión,  de  raza  á  raza;  no  pocas  luchas  intestinas  entre  los 
mismos  dominadores,  descontentos  acaso  del  reparto  del  botin; 
fúndase  al  cabo  una  monarquía,  cuyo  solio  es  las  más  veces  ocupa- 
do, mediante  la  conspiración  ó  el  homicidio  y  en  el  espacio  de  tres 
siglos  de  dominación,  en  más  de  la  mitad,  se  observan  infinitos  de- 
sastres y  conmociones,  hijos  del  gigantesco  pugilato  librado  entre 
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<lominadores  y  dominados:  consecuencia  natural,  efecto  lógico  de 
la  fusión  que  se  elavoraba  entre  dos  razas  distintas  en  su  constitu- 
ción y  en  sus  costumbres,  contrarias  en  su  religión  j  en  sus  ideas. 

¿Cuáles  han  sido  los  frutos  de  tan  bárbara  catástrofe?  ¿Qué  ha 
surgido  de  tan  tremenda  devastación?  ¿Qué  beneficios  consiguié- 
ronse mediante  violencias,  crímenes  y  aberraciones  tantas? 

De  ese  montón  de  ruinas  encharcadas  con  la  sangre  vertida  por 
terribles  legiones  de  hombrea;  del  estruendoso  choque  de  inmensas 
avalanchas  humanas;  de  la  hoguera  horrorosa  que  alumbró  con  gi- 
gantescas llamas  aquel  cuadro  pavoroso  de  barbarie  y  desolación, 
siu'gcuna  página  más  en  el  gran  libro  del  progreso  de  la  humani- 
dad, y  el  hombre  ha  dado  un  paso  adelante  en  el  camino  de  su  per- 
fectibilidad y  emancipación. 

La  dominación  visigoda  realizó  la  unidad  católica,  acto  que 
tanto  influyó  en  la  moral  pública;  se  instituyen  los  Concilios, — base 
y  origen  de  las  modernas  Cortes  y  Asambleas, — en  que  se  delibera- 
ban las  albas  cuestiones  de  la  Iglesia,  de  la  política  del  reino  y  las 
que  se  referían  al  desarrollo,  modificación  y  perfeccionamiento  de 
las  lej^es  civiles;  formó  un  Código  de  leyes  suaves  y  equitati- 
vas, en  relación  á  la  época,  monumento  precioso  é  inapreciable  de 
sabiduría  á  despecho  de  los  que,  destemplados  é  injustos,  le  acusa- 
ron de  pueril,  idiota,  sin  concepto,  fútil  y  campanudo  (1);  la  pro- 
piedad, mediante  ese  Código,  hállase  amparada  y  resguardada  de 
accidentes  mil  que  la  conturbaran;  el  establecimiento  de  jueces, 
discreta  y  severamente  reglamentados,  amparan  el  derecho  de  las 
gentes,  y  ejércese  la  justicia;  un  régimen  administrativo  acertado  y 
ejercido  con  no  poca  moralidad  y  rigor,  basa  la  prosperidad  de  los 
pueblos;  la  agricultura,  cimiento  y  origen  de  la  riqueza  do  los  Es- 
tados, ejercítase  en  gran  escala,  y  á  su  desarrollo  y  cultivo  es- 
timúlase grandemente;  la  literatura,  las  artes  y  las  ciencias,  si  bien 
no  alcanzan  un  grado  de  progreso  y  esplendor  de  tal  naturaleza, 
que  forme  época  en  sus  respectivos  anales,  avanzan  en  su  camino; 
y,  por  últimu,  y  como  manifestación  alta,  sublime  y  consoladora; 
como  acontecimiento  trascendental,  grande  é  importantísimo  para 
España;  como  paso  gigante  avanzado  por  el  hombre  en  la  senda 
escoUosa  que  le  conduce   á  su  redención,  la  esclavitud,  que  fuera 

(1)    Montesquieu.  Eajñritu  de  las  leyes,  lib.  XXVIII,  cap.  I. 
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inexorable  é  inhumana  en  la  dominación  anterior,  témplase  enton- 
ces, y  de  esclavismo  absoluto,  pasa  á  servilismo;  el  esclavo  deja 
de  formar  parte  del  haber  del  dueño,  que  puede  disponer  de  su 
existencia  á  su  albedrío,  para  tomar,  entre  otras,  la  forma  de  sier- 
vo Jmccekírio  (1). 


¡Triste  verdad  es  la  t[ue  nos  revela  la  historia  de  todos  los  pue- 
blos; verdad  que  por  el  carácter  que  tiene  de  axiomática  é  irrecu- 
sable, se  hace  más  desconsoladora  y  terrible!  ¡Terrible,  sí;  funesto 
es  para  el  hombre  que  ha  de  alcanzar,  que  ha  de  tocar  en  el  ter- 
mino de  su  perfectibilidad,  pasando  por  las  "ruinas  de  los  tesoros 
de  tantas  y  tantas  riquezas  acumuladas  por  aquellos  que  ante  el 
Ser  son  sus  hermanos!  ¡Triste,  muy  triste  que  los  hombres,  á  veces 
bajo  la  figura  agreste  de  bárbaros  septentrionales,  otras  de  tostados 
africanos,  se  desborden  y  desparramen  por  la  haz  de  la  tierra  en 
bestial  saqueo,  en  tremenda  asonada,  ora  asaltando  los  muros  de 
la  señora  del  orbe  y  pasando  á  degüello  á  sus  moradores,  ora  recor- 
riendo, cual  inmensa  bandada  de  foragidos,  las  llanuras  y  los  mon- 
tes de  la  Península  hispana,  llevando  la  desolación  y  el  esterminio 
de  uno  á  otro  límite! 

¿No  es,  en  verdad,  desconsolador  y  terrible  que  hayamos  de 
convenir  en  que  ha  sido  necesidad  imperiosa,  en  que  es  lógico  que 
en  las  edades  que  pasaron,  en  esas  edades  remotas,  se  hicieran  tan 
colosales  inmolaciones  y  sacrificios  si  habíamos  de  alcanzar  la  ci- 
vilización y  los  adelantamientos  presentes? 

¿No  es,  en  verdad,  triste,  tristísimo  que  el  hombre  por  su  ig- 
norancia y  estupidez  haya  indefectiblemente  de  cometer  tantos  y 
tan  crasos  errores  antes  de  llegar  al  descubrimiento  de  la  verdad? 

¿No  es  una  verdud  funesta  que  la  ley  del  progreso  humano, 
para  cumplirse,  necesita  la  consumación  de  hechos  totalmente, 
abiertamente  contrarios  á  la  cultura,  que  rechaza  la  razón  y  repe- 
le la  inteligencia? 

¿Por  qué  esa  ley  tan  grande,  en  su  incomparable  poder  ha  de 


(1)  La  condicioa  del  siervo  buccelario,  ea  la  sociedad  visigoda,  semejábase  á  la 
de  los  sirvientes  délas  naciones  modernasj'pues  realmente  servían  mediante  un  sala- 
rio y  podiaa  mudar  de  dueño  bajo  ciertos  pactos. 


^^B     deíar  f 
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dejar  en  pos  huellas  tan  profundas  j  malhadadas?  ¿Por  qué  en  vez 
de  legar  á  la  historia  páginas  terribles  no  consigna  en  páginas 
gloriosa  su  majestuoso  paso? 

Preguntas  son  estas  de  tan  difícil  respuesta,  como  trascenden- 
tal é  inmensa  la  importancia  de  la  causa  que  las  motiva. 

En  vano  hombres  eminentes,  sabios  sin  cuento,  hicieron  y  ha- 
cen esfuerzos  supremos  por  hallar  la  verdad,  por  investigar  los  ¡se- 
cretos de  la  ley  que  se  observa  en  la  historia.  Todos  la  compren- 
den, todos  la  ven  ejercer  su  poderoso  dominio,  su  dictatorial  poder; 
todos  la  analizan,  todos  la  siguen  en  su  marcha  á  través  de  los 
tiempos,  todos  marcan  con  precisión  absoluta  hasta  sus  más  secun- 
darios movimientos;  y,  sin  embargo,  ocúltase  á  la  inteligencia  del 
hombre  su  origen,  sus  causas  creadoras  y  su  misteriosa  é  insonda- 
ble acción  en  la  humanidad. 

En  los  hechos  someramente  y  á  grandes  rasgos  apuntados,  he- 
mos tenido  ocasión  de  observar,  cómo  la  civilización  y  la  cultura 
no  han  interrumpido  su  incesante  marcha,  no  obstante  los  perio- 
dos de  revolución  y  lucha  de  postración  y  decadencia  por  que  han 
pasado  los  pueblos. 

¿Es,  pues,  falso,  de  todo  punto  ftüto  de  ra:íon,  el  aserto  de  mu- 
chos que  proclaman  los  retrocesos  ael  progreso?  ¿Es  á  todas  luces 
inexacto  que  en  determinadas  épocas  se  paralicen  los  movimientos 
naturales  3^  constantes  de  aquél?  Si,  es  falso,  os  inexacto.  Ni  el  pro- 
greso ha  yacido  en  la  inacción  en  ningim  tiempo,  ni  tampoco  es 
posible  como  muchos  ilusos  pretenden  detener  su  curso,  3^  no  sola- 
mente detener  su  curso  sinojhacerle  retroceder  en  su  gigantesca  mar- 
char. Esas  edades  que  se  señalan  como  ejemplo  de  inacción;  esas  eda- 
des en  que  se  manifiestan  la  oscuridad  3^  las  tinieblas,  ó  la  lucha,  el 
pugilato  ó  la  anarquía,  no  son  otra  cosa  que  períodos  críticos,  en 
que  se  elaboran  con  diferentes  caracteres  y  bajo  aspectos  diversos, 
nacidos  de  las  circunstancias  propias  del  tiempo  3^  del  lugar,  las 
trasforraaciones  de  las  ideas  3^  de  las  instituciones;  no  son  otra  co- 
sa, que  los  límites  que  distinguen  los  períodos  de  la  vida  de  ese 
progreso  3^  la  conjunción  necesaria  para  unir  dos  épocas  que  tienen 
que  marchar  intimamente  enlazadas  por  virtud  del  tiempo,  pe- 
ro que  se  hallan  distantes  entre  sí,  por  sus  manifestaciones  y  carac- 
teres contrarios  y  totalmente  opuestos. 

El  Doctor  Fft'EOKRtc  RtsToinE. 

(Se  continuará.) 


ATONTES  PARA  LA  HISTORIA  DE  LA  CARICATURA. 


(Continuación.) 


La  caricatura,  que  diiraute  lo3  tiempos  antigaos  y  la  Edad  Me 
clia  añade  á  su  propio  interés  histórico  el  de  ser  corno  la  revela- 
ción de  las  costurabi-es  de  aquellas  épocas,  y  que  en  el  Renacimien- 
to expresa  ya  fielmente  la  vida  de  la  sociedad  en  cuyo  seno  se  pro- 
duce, toma,  á  partir  del  siglo  xvil,  nuevo  y  más  importante  as- 
pecto; al  interés  paramente  histórico,  que  en  ciertos  momentos 
presentó  hasta  entonces  en  su  estudio,  añade  desde  aquella  fecha 
el  interés  y  el  mérito  artístico  de  sus  creaciones;  en  cada  pueblo 
toma  diverso  giro,  y  dominada  por  diversas  tendencias,  producida 
en  medios  sociales  diferen!:es,  cada  nación  la  imprime  un  sello  es- 
pecial. En  Inglaterra,  donde  ahora  vamos  á  estudiar  su  historia, 
se  hace  esencialmente  polÍDica;  casi  puede  decirse  que  allí  nace  y 
se  desarrolla  este  género  de  dibujo  epigramático  que  asesta  sus 
flechas  á  los  hombres  y  las  cosas  de  la  política:  no  por  eso  dejan 
de  cultivarse  los  otros  géneros  del  dibujo  cómico,  pues  las  costum- 
bres se  prestaban  grandemente  al  ridículo. 

Las  luchas  de  partido,  la  conducta  de  los  hombres  públicos,  ios 
caracteres  de  los  reyes,  que  unas  veces  eran  tiranos  y  gemían  otras 
bajo  el  poder  de  favoritos  ambiciosos,  el  desordenado  influjo  de  las 
reinas,  el  culpable  celo  de  las  camarillas  en  conservar  el  poder, 
los  abusos  electorales ,  las  apostasías  de  los  que,  apoyándose  en  el 
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voto  popular,  se  elevan  lo  suficiente  para  calificar  á  mansalva  de 
plebe  inmunda  ó  populacho  revoltoso  al  pedesta  Ide  su  grandeza,  la 
siempre  desastrosa  influencia  del  clero  en  los  negocios  del  Estado, 
el  débil  patriotismo  del  comercio  egoísta,  y  más  atento  al  propio 
que  al  general  engrandecimiento;  los  llamados  compromisos  políti- 
cos, merced  á  los  Que  en  el  Reino- Unido,  como  en  otros  pueblos, 
se  sacrificaba  la  patria  al  partido,  el  partido  á  la  fracción,  y  ésta 
al  grupo,  y  el  grupo  al  personaje  que  lo  guiaba;  las  votaciones  de 
las  Cámaras  y  sus  discusiones  tormentosas  6  lánguidas;  el  veto  del 
monarca  y  el  mal  contenido  oleaje  de  las  aspiraciones  del  pueblo, 
daban  por  aquel  tiempo  en  Inglaterra  motivo  de  inspiración  á  los 
artistas  que,  ya  al  servicio  de  uno  ú  otro  bando,  ya  consecuentes 
con  aquél  á  que  se  afiliaban,  ya  prestando  á  todos  su  buril  y  su  lá- 
piz, hacian  justo  escarnio  de  una  sociedad  decadente  por  falta  de 
virtud  y  patriotismo.  Sobre  el  lodazal  de  los  regios  abusos  y  sobre 
los  escombros  de  los  viejos  poderes,  pasó  triunfante  allí  también, 
como  más  tarde  en  el  continente,  el  huracán  de  la  revolución;  y 
aunque  esterilizados  en  parte  los  beneficios  que  produjo  por  reac- 
ciones posteriores,  algo  bueno  quedó  en  pié  sin  que  pudiera  derri- 
barlo el  despotismo:  á  fundar  ese  algo,  á  ennoblecerlo  y  depurarlo 
contribuyeron  los  satíricos  cuyos  nombres  siguen  á  estas  líneas. 

Hubo  uno  entre  ellos  que,  por  su  poderoso  genio  y  vigoroso 
esfuerzo,  se  sobrepuso  á  los  demás;  Hogart,  que,  viviendo  entre  una 
sociedad  corrompida  y  luchando  contra  ella,  hizo  por  la  moral 
tanto  quizá  como  el  misionero  que  marchaba  á  convertir  indios  al 
Asia,  y  de  fijo  más  que  aquellos  á  quienes  la  celda  de  un  convenio 
fué  campo  suficiente  á  la  dilatación  de  su  espíritu.  Hogart  dio  nue- 
va vida  al  dibujo  satíiico,  casi  puede  decirse  que  creó  la  caricatu- 
ra moderna:  los  caricaturistas  que  le  precedieron  distan  tanto  de 
los  que  le  sucedieron,  en  cuanto  á  dotes  artísticas,  que  al  reseñar 
su  vida  y  mencionar  sus  obras  es  forzoso  considerarlas  con  relación 
alas  de  aquel  hombre  extraordinario. 

Veamos,  pues,  lo  que  fué  la  caricatura  inglesa  hasta  que  la  cul- 
tivó Hogart,  como  la  entendió  éste,  quiénes  fueron,  finalmente,  los 
artistas  de  miís  nota  que  le  sucedieron  y  cuáles  sus  principales 
obras. 

Las  luchas  de  puritanos  y  caballeros,  que  por  tanto  tiempo  en- 
sangrentaron el  suelo  de  Inglaterra,  dieron  margen  á  las  primeras 
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caricaturas  que  de  aquel  país  se  conocen:  en  ellas  se  manifiesta  cla- 
ramente la  constante  animadversión  del  pueblo  británico  contra  la 
influencia  de  la  Roma  papal;  presentan  como  símbolo  de  la  verdad, 
la  Biblia,  y  como  emblema  del  error  y  la  maldad,  la  tiara;  el  Papa 
y  el  demonio  van  siempre  unidos  en  aquellos  dibujos  incorrectos  en 
la  forma,  llenos  de  gracia,  pero  de  una  rudeza  y  una  grosería  in- 
concebibles. Los  presbiterianos  miraban  á  los  episcopales,  dice  un 
escritor  moderno,  como  de  ideas  poco  menos  que  católicas,  y  de  aquí 
la  abundancia  de  caricaturas  contra  los  obispos  que  olvidaban  lo 
sagrado  de  su  ministerio  para  intervenir  en  el  gobierno  de  la  cosa 
públicj;.  Tres  prelados  sufrieron  en  tal  concepto  los  tiros  de  la  sá- 
tira que,  forzoso  es  decirlo,  extremó  sus  rigores:  faeron  los  obispos 
Laúd,  Wrren,  y  muy  especialmente  "Williams,  quien  en  la  guerra 
civil  que  derribó  del  trono  á  Carlos  I  peleó  constantemente  al  lado 
de  éste.  Aquella  larga  contienda,  que  acabó  con  la  proclamación  de 
la  república,  y  el  desorden  que  en  la  sociedad  produjo  fueron  tam- 
bién origen  de  caricaturrs  tan  brutales  como  la  causa  que  las  dio 
vida. 

Sir  Thomas  Wrright  cita,  aunque  sin  orden  alguno  ,  varias  ca- 
ricaturas notables  de  aquel  tiempo:  lié  aquí  algunas  de  ellas. 

En  164;2,  apareció  la  titulada  el  "Sueño  de  Heracliton  en  que 
varios  borregos,  que  figuran  ser  el  pueblo,  esquilan  y  martirizan 
sin  piedad  á  un  pastor  en  quien  se  personificaba  al  rey. 

Distinguíase  en  la  guerra  por  su  ferocidad  el  partido  realista, 
y  cuando  en  1646  sus  crueldades  fueron  ma3^ores,  los  partidarios 
del  Parlamento  publicaron  un  dibujo  que  representaba  "El  lobo 
real  de  Inglaterra  n  elegantemente  vestido  conforme  al  gusto  de 
aquel  tiempo  y  con  garras  de  águila. 

En  "El  emblema  de  la  época,  n  bímina  que  vio  la  luz  en  164<7, 
la  hipocresía  se  alejaba  de  un  gigante,  que  armado  de  todas  armas 
y  colocado  sobre  un  pedestal  de  cabezas  humanas,  simbolizaba  el 
genio  da  la  guerra;  el  ángel  esterminador  amenazaba  destruir  la 
ciudad  que  llenaba  el  fondo  del  dibujo. 

La  absoluta  carencia  de  tacto  político  en  los  presbiterianos  y 
su  excesiva  intolerancia,  atrajeron  sobre  ellos  gran  números  de  sá- 
tiras dibujadas  y  escritas,  tan  rudas  como  la  titulada,  "Cuadro  en 
que  un  perseguidor  inglés,  ó  sectario  presbiteriano,  sirve  de  cabal- 
gadura á  la  locura:  II  va  ésta  montada  sobre  el  adversario  de  los 
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episcopales,  que  á  gatas,  y  con  grandes  orejas  depollino,  es  guiado 
por  medio  de  bridas  sujetas  á  un  fuerte  bocado. 

Cuando,  antes  de  la  derrota  de  Worcester,  en  1661,  los  presbite- 
rianos ofreciéronla  corona  á  Carlos  II,  le  impusieron  condiciones 
de  que  el  partido  contrario  hizo  gran  burla,  conociendo  parfecta- 
mente  que  aquel  príncipe  aceptaría  el  trono  á  cualquier  precio,  y 
que  una  vez  sentado  en  él,  no  sería  tan  escrupuloso  en  conservarlo,, 
como  eran  inocentes  los  que  le  brindaban  con  él;  por  entonces  cir- 
culó una  hoja  exornada  con  una  estampa  que  llevaba  este  letrero: 
I' Los  escoceses  afilando  la  nariz  de  su  joven  monarca;  n  en  este  dibu- 
jo, el  rey  inclina  la  cabeza  hasta  poner  el  rostro  al  roze  de  una 
piedra  de  afilar,  que  hace  girar  un  escocés,  mientras  un  presbite- 
riano dirige  la  operación. 

Proyecto  insensato  ó  descripción  del  Rey  de  los  escoceses  des- 
pués de  la  derrota  de  Worcester,  es  el  título  de  otra  lámina  publi- 
cada en  1651,  y  en  la  que  varios  lores  bajo  la  forma  de  monos  y 
animales  raros,  asisten  á  una  misa  rezada  por  el  obispo  Clogher, 
mientras  se  vé  avanzar  al  ejército  escocés;  dos  bufones  ridículos, 
de  los  cuales  uno  lleva  ima  antorcha  y  obro  un  violin,  componen 
un  grupo,  con  el  que  contrasta  por  la  burlesca  tristeza  de  los  sem- 
blantes, otro  en  que  mujeres,  papistas  y  granujas  lloran  su  venci- 
miento. 

En  169.9,  el  Rey  atacó  á  los  escoceses;  y  un  caballero  llamado 
Sir  John  Suckling,  armó  á  su  costa  escuadi'ones  que  combatiesen 
por  el  poder  real;  vistiólos  con  lujo  y  afectada  elegancia;  sus  sol- 
dados se  distinguieron  en  las  fiestas  por  su  donosura  en  el  baile  y 
su  intemperancia  en  los  banquetes,  pero  nunca  los  campos  de  ba- 
talla vieron  las  audaces  empresas  de  que  hacían  alardC;,  al  referir- 
las, lo  mismo  en  los  palacios  de  los  grandes  que  en  los  rincones  de 
las  tabernas  El  opuesto  bando  lanzó  contra  ellos  gran  número  de 
caricaturas ,  alguna  de  las  cuales  se  conserva  en  el  Museo  Bri- 
tánico. 

Al  advenimiento  de  Jorge  I,  la,  caricatura  tenia  ya  verdadera 
importancia  y  vida  propia;  los  partidos  la  empleaban  como  arma 
de  combate,  los  dibujantes  y  editores  hablan  conseguido  popular! - 
zai'la,  la  opinión  la  consideraba  como  el  comentario  satírico  de  los 
sucesos  de  la  víspera;  con  ella  la  antigua  nobleza  zahería  á  la  aris- 
tocrcíciadel  dinero,  esta  ridiculizaba  á  aquella,  <y  el  pueblo,  que  se 
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buriaba  de  ambas,  era  á  su  vez  mortificado  por  las  mismas;  ni 
irighs,  ni  ioris,  ni  damas,  ni  clérigos,  ni  caballeros,  ni  obispos, 
ni  comerciantes,  se  vieron  libres  de  ella,  y  la  familia  del  monarca 
era  quien  más  sufría  quizá,  en  aquel  continuo  espectáculo,  á  bene- 
cio  del  regocijo  y  la  hilaridad  de  muchos,  pero  en  descre'dito  de 
todos. 

Uno  de  aquellos  en  quien  más  se  cebó  la  caricatura  fué  el  doc- 
tor Sacheverell  Wigh  arrepentido,  desertor  del  campo  liberal  y  en- 
carnizado adversario  de  las  ideas  que  antes  defendiera.  En  1709  pro- 
nunció un  sermón  contra  la  libertad  do  conciencia,  ensañándose  con 
el  lord  tesorero,  que  era  liberal,  y  maldiciendo  de  la  revolución 
de  1688:  produjo  gi'an  sensación  la  homilía,  y  su  autor  hizo  de  ella 
una  gran  tirada  lujosamente  impresa.  Originóse  un  proceso,  publi- 
cáronse folletos  en  pro  y  en  contra;  tras  los  escritos  en  serio  vinie- 
ron los  redactados  en  burla,  y  finalmente  los  que  llevaban  carica- 
turas intercaladas  en  el  texto;  una  de  estas,  cuya  leti'a  decia  Lastres 
hermanos,  representaba  á  Satanás  y  al  Papa  inspirando  al  doctor 
citado  su  famoso  sermón. 

Bolingbroke  y  su  compañero  Harley,  exagerados  realistas  am- 
bos, fueron  también  atacados  por  la  caricatura,  principalmente  con 
la  publicación  de  la  estampa  titulada^Za  isla  de  las  narices,  en  que 
aparecen  desnarigados  los  principales  jefes  del  partido  toiy,  leyén- 
dose por  bajo  del  grabado,  "consecuencias  de  una  enfermedad  im- 
portada del  corrompido  Versalles.n  Otros  dibujos  que  acusaban  á 
los  absolutistas  de  negociar  con  el  Gobierno  francés,  loshacian  apa- 
recer á  los  ojos  de  la  multitud  con  los  bolsil'os  llenos  de  oro. 

Del  pretediente  conocido  bajo  el  nombre  de  El  caballero  de  San 
Jorge,  decian  muchos  que  no  era,  como  se  creia,  hijo  de  María  de 
Módena,  generalmente  considerada  como  su  madre,  y  se  anadia 
que  habiendo  malparido  aquella,  su  confesor  la  llevó  oculto  bajo  los 
hábitos,  con  objeto  de  sustituirlo  al  niño  muerto,  el  hijo  de  unos 
pobres  molineros.  Cuando  más  tarde  aspiró  aquél  al  trono,  las  ca- 
ricaturas de  la  época  le  colocan  siempre  en  manos  del  confesor  de 
su  madre,  -][ue  le  distrae  con  un  pequeño  molino  de  viento,  á  modo 
¿Q  sonajero,  alusión  al  oficio  que  tuvieran  sus  padres. 

A  medida  que  crecían  los  abusos  de  los  fuertes  y  las  aspiracio- 
Tiesde  los  oprimidos,  la  caricatura  se  apoderaba  de  ellas,  ridiculi- 
zando lo  mismo  el  desafuero  de  los  que  mandaban  como  las  torpes 
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impaciencias  de  los  que  obedecian,  lo  mismo  al  ministro  atento 
solamente  á  conservar  su  puesto  que  al  fogoso  tribuno  que  se  pasa- 
ba el  dia  perorando  á  las  puertas  de  las  fabricase  en  las  tribunas  de 
los  cliLbs. 

Antes  de  los  sucesos  que  dieron  lugar  á  los  dibujos  últimamente 
citados,  aparece  Hogart,  uno  de  los  hombres  más  ilustres  de  la 
historia  del  arte  y  el  más  importante  como  caricaturista.  Sin  ha- 
cer extensa  y  detalladamente  su  biografía,  tarea  que  á  más  de  ser 
quizá  superior  á  nuestras  fuerzas,  alargaria  extraordinariamente 
este  trabajo,  apuntemos  ligeramente  los  rasgos  principales  de  su 
vida  antes  de  citar  sus  obras  más  notables. 

William  Hogart  nació  de  humilde  origen  en  la  Cité  de  Londres 
el  año  1697;  su  padre,  pobre  maestro  de  escuela,  impresor  y  libre- 
ro, dotado  de  una  ilustración  y  un  talento  nada  vulgares  que  em- 
pleaba en  traducir  y  compendiar  libros,  quiso  dar  á  su  hijo  una 
instrucción  que  correspondiera  á  las  esperanzas  que  el  gran  artista 
hizo  concebir  desde  sus  primeros  años.  Colocado  de  aprendiz  en 
casa  de  uno  de  los  joyeros  de  Londres  para  aprender  la  orfebrería, 
la  índole  de  los  trabajos  que  habia  de  ejecutar  y  su  propia  inclina- 
ción le  indujeron  á  estudiar  el  dibujo  del  natural  mismo,  y  á  gra- 
bar en  talla  dulce,  estableciéndose  al  poco  tiempo  por  cuenta  pro- 
pia y  grabando  en  cobre  cuentas,  portadas  de  libros,  escudos  de 
nobleza,  facturas  y  anuncios  para  el  comercio.  De  1728  datan  sus 
primeros  trabajos,  entre  los  cuales  merecen  citarse  algunas  de  las 
ilustraciones  que  hizo  de  diferentes  libros,  tales  como  El  Asno  de  oro, 
de  Apuleyo,  Los  castigos  militares,  de  Beaver;  el  Hudibrds,  de  But- 
les;  los  Viages,  de  Montrayer,  y  hasta  El  Paraíso  perdido,  de  Mil- 
ton;  de  la  misma  fecha  datan  también  algunas  de  sus  obras  de  pin- 
tura que  ejecutó  con  carácter  serio;  pero  en  las  que  revelaba  ya  su 
profundo  talento  de  observador  y  su  gánio  satírico.  Hay  detalles 
en  algunas  de  sus  creaciones  que  demuestran  el  giro  que  más  tarde 
habían  de  tomar  las  extraordinarias  facultades  de  Hogart;  en  su 
cuadro  Donar  recibiendo  la  lluvia  de  oro,  una  vieja,  colocada  junto 
á  la  encarcelada  hermosura,  muerde,  para  cerciorarse  de  que  no  es 
falsa,  una  de  las  monedas  que  acaba  de  caer  en  la  estancia. 

Fué  Hogart  discípulo  de  Thornill,  que  intentó  en  vano  torcer 
su  decidida  afición  á  los  asuntos  cómicos;  pero  que  estuvo  alguna 
vez  á  pique  de  ser  por  aquel  arrastrado  hacia  ellos.  Encargado  Ho- 
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gart  en  cierta  ocasión  por  su  maestro  de  pintar  Xinos  sátiros  en  la 
gvñn  composición  de  Céfiro  y  Flora  que  hizo  éste  para  Headley 
Pare,  los  trazó  con  tal  gracia  6  imprimió  á  sus  rostros  tal  carácter, 
que  el  maestro  tuvo  qu3  avivar  los  tonos  de  la  obra  entera,  que  pa- 
lideció ante  los  toques  vigorosos  del  discípulo.  Sujeto  aun  á  la  di- 
rección de  Thornill,  j  libre  de  ella  más  tarde,  hizo  retratos  admi- 
rables algunos  5'  con  tan  escasos  elementos  que  hubieran  sido  insu- 
ficientes para  otros;  trazó,  por  ejemplo,  el  de  Fielding,  sin  más  da- 
tos que  la  memoria  que  de  su  fisonomía  conservaba,  y  los  gestos 
conque  el  ilustre  trágico  Garrik  le  recordó  las  facciones  del  amigo 
muerto. 

Cuando  todavía  no  era  discípulo  de  Thornill,  cuando  aún  graba- 
ba para  los  comerciantes  y  banqueros,  cuando  el  arte  era  todavía 
para  él  im  oficio,  un  medio  de  sustentar  á  sus  dos  hermanas  j  su 
madre,  se  vio  ob\igado  más  de  una  vez  á  vender  al  peso  las  plan- 
chas de  cobre,  ya  grabadas,  sin  cobrar  más  que  el  valor  del  metal, 
y  dando  ('xe  balde  sus  admirables  obras.  Más  tarde,  en  1745,  á  con- 
secuencia de  las  conmociones  políticas  de  aquel  año,  lord  Lobat  es- 
piró en  el  cadalso,  considerado,  por  unos,  como  mártir,  y  aborre- 
cido por  otros.  Hogart  le  vio  pasar  hacia  el  lugar  del  suplicio,  y 
le  retrató,  de  tal  suerte,  que  vendió,  pesada  en  oro,  la  plancha  de 
cobre  en  que  grabó  su  dibujo.  El  editor  que  la  compró,  ganó,  du- 
rente  varias  semanas,  por  valor  de  800  fr.incos  diarios. 

Contrajo  Hogart  matrimonio  clandestino  con  la  hija  de  Thor- 
nill, después  de  haberla  robado  de  casa  de  su  padre,  quien  tardó 
mucho  tiempo  en  admitirle  á  su  lado,  y  lo  hizo  después  movido, 
más  aún  por  la  gran  reputación  que  iba  cobrando  en  la  opinión  su 
yerno,  que  por  los  ruegos  de  su  esposa  3'  las  lágrimas  de  su  hija. 
La  primera  de  estas,  que  ansiaba  vivamente  la  reconciliación,  co- 
locó en  el  estudio  de  Thornill  una  de  las  mejores  obras  de  Hogart, 
ante  la  cual  el  maestro  hubo  de  dar  muestras  de  su  admiración  y 
su  asombro ;  la  mujer  entonces  descubrió  el  nombre  del  autor,  y 
sacó  á  éste  de  un  rincón  de  la  estancia,  donde,  oculto  entre  unos  ta- 
pices, esperaba  el  resultado  de  la  estratajema;  pero  Thornill  se  negó 
siempre  á  dotar  á  una  hija  casada,  decia,  "con  un  hombre  capaz  de 
hacer  semejantes  maravillas,  y  que  tenia  á  sus  pinceles  sujeta  la 
fortuna.»; 

En  1753  publicó  Hogart  su  libro,  titulado  A'imlisisde  li  helle- 
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za,  estudio  estüiiico  en  que  i-epi'esenfcá  esta  cualidad,  según  unos, 
idea,  según  otros,  en  una  curva  de  suaves  ondulaciones,  (^ue  desig- 
nó con  el  nombre  de  línea  de  la  belleza.  Falto  de  exacto  juicio  crí- 
tico, según  su  misma  obra  lo  atestigua,  no  por  eso  deja  esta  de  te- 
ner me'rito  indisputable,  especialmente  en  algunas  investigaciones 
y  raciocinios  que  le  llevan  á  sentar  el  principio  fundamental  de  su 
teoría,  según  el  cual,  los  cortes  rápidos,  las  transiciones  bruscas, 
los  ángulos  violentos,  no  ofrecen,  ni  en  la  naturaleza,  ni  en  las 
obras  artísticas  del  hombre,  un  aspecto  bello. 

El  convencimiento  del  propio  mérito,  la  popularidad  de  sus 
obras  y,  sobre  todo  el  ser  hombre  desarrollaron  en  Hogart  en  los 
Liltimos  años  de  su  vida  una  vanidad  que  sus  adversarios  se  obsti- 
naron en  presentar  á  los  ojos  de  la  multitud  como  mucho  mayor, 
sm  duda,  de  lo  que  en  si  era,  amargando  los  postreros  dias  del  ar- 
tista, contra  quien  se  publicaron  numerosos  folletos  y  caricaturas 
en  que  sus  enemigos  hacían  burla  de  una  teoría  estJtica  cuya  ori- 
ginalidad querían  arrebatarle  y  cuya  aparición  hacían  remontar  á 
la  época  del  Renacimiento;  pero  no  eranesLos  ataques,  sino  produc- 
to de  la  envidia  que  inspiró  el  pintor  cuando,  en  1757  fué,  por 
muerte  de  Thorníll,  nombrado  pintor  del  rey. 

A  pesar  de  las  contrariedades  que  le  ocasionó  aquella  oljstinada 
lucha  de  epigramas  y  sátiras  dibujadas  y  escritas,  Hogart  vivió 
considerado  hasta  su  muerte.  El  público  arrebataba  sus  obras  de 
manos  de  los  editores,  que  se  enriquecían  publicándolas,  los  hom- 
bres más  ilustres  de  su  época  solicitaban  su  amistad,  hasta  los  miís 
encopetados  personajes  sufrían  con  paciencia  sus  burlas,  si  alguna 
vez,  que  no  fueron  muchas,  las  hizo  contra  personas  determinadas. 
No  son  las  obras  de  Willíam  Hogart  exclusivamente  políticas, 
como  las  más  de  los  caricaturistas  ino-leses;  tienen  un  carácter  so- 
cial  tan  marcado,  que  precisamente  en  esto  estriba  su  principal  mé- 
rito. Sus  dibujos,  cuadros  y  grabados,  no  son -asuntos  aislados,  in- 
dependientes unos  de  otros,  sino  composiciones  íntimamente  liga- 
das entre  sí,  y  en  las  que  se  desarrolla  una  acción,  á  cuyo  término 
so  encuentra  una  lecíon  moral;  de  espeetcieulos  miidos,  de  comedias 
dibujadas  las  calificaba  Hogart.  Como  profundo  pensador,  le  pro- 
claman cuantos  críticos  se  han  ocupado  de  él,  y  todos  han  recono- 
cido que  como  moralista  tuvo  la  rara  cualidad  de  armonizar  sus 
doctrinas  y  su  vida,  poniendo  en  práctica  las  virtudes  mismas  que 
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defendía.  En  mus»  últimos  dias,  ya  cercana  la  muerbe,  cuando  las 
íjierzas  le  faltaron  para  terminar  la  obra  postrera  de  su  vida,  y  la 
mano  no  obedecía  al  mandato  de  su  fuerte  y  vigoroso  espíritu,  Ho- 
gart,  sobreponiéndose  á  sus  dolores,  llegó  febril  y  trémulo  al  caba- 
llete en  qne  estaba  colocado  el  lienzo, y  á  un  estremo  de  él  trazó  en 
pocos  rasgos  una  paleta  rota,  escribió  en  su  centro  la  palabra  fi,nis, 
"he  concluido  mi  carrera, n  exclamó,  y  pocos  dias  después  murió 
en  los  brazos  de  su  mujer  y  de  su  amigo  Garrí ck.  El  clero,  que  ja- 
más perdona,  se  opuso  á  que  los  restos  del  mejor  artista  inglés  fue- 
sen enterrados  eu  Werminster:  'do  mismo,  dice  Wey,  hizo  más  tar- 
de con  el  cadáver  de  Byron."  El  pueblo,  en  cambio,  los  artistas  y 
la  nobleza,  formaron  el  cortejo  fúnebre  del  gran  pintor. 

La  amistad  de  Garrik  con  Hogart,  orágico  sin  rival  uno,  satí- 
rico sin  segundo  otro,    la  íntima  unión  de  aquellos  dos  hombres, 
destinados  por  sus  extraordinarias  facultades  á  hacer  llorar  ó  hacer 
reír,  pero  á  conmover  siempre,  puede  considerarse  como  el  símbolo 
del  arte  que  con  la  risa  ó  con  el  llanto,  ora  se  llame  Ju venal  ú  Ho- 
mero, Shakespeare  ó  Cervantes,   será  siempre  á  los  hombres  y  á 
los  pueblos  lenitivo  en  el  dolor  de  las  desgracias  y  corona  de  luz  en 
los  días  de  triunfo.  Garrik,  usurpando  á  la  justicia  y  la  posteridad 
sus  cinceles,  grabó  este  epitafio  sobre  el  sepulcro   de  su  amigo: 
j' Adiós,  gran  historiador  de  la  especie  humana,  que  llegaste  á  la 
11  perfección  del  arte,  y  cuyas  pinturas  morales  encantan  la  ínteli- 
irgencia  y  entran  por  los  ojos  á  depurar  el  corazón:  deten,  viajero, 
iiel  paso,  si  te  sientes  inflamado  por  el  genio,  y  vierte  una  lágrima; 
(ipero  si  nada  te  conmueve,  marcha  lejos   de  aquí  donde  yacen  las 
1 1  venerandas  cenizas  de  Hogart.  n 

Hé  aquí  ahora  algunas  de  las  obras  principales  de  éste:  La  vida 
de  la  cortesana,  serie  de  seis  cuadros  en  que  casi  todas  las  figuras 
son  retratos,  y  que  reproduce  la  dramática  existencia  de  una  de 
tantas  víctimas  cuyas  culpas  son  la  pobreza,  la  hermosura  propias, 
y  la  maldad  agena .  Es  la  protagonista  una  muchacha  de  un  pueblo 
que  llega  á  Londres,  donde  sus  padres  la  envían  á  ganarse  el  sus- 
tento con  el  trabajo  de  sus  manos;  apenas  baja  del  carricoche  que 
la  condujo  de  su  aldea,  cuando  una  Celestina  vestida  á  lo  señora, 
pero  que  lleva  en  la  cara  la  patente  de  su  innoble  oficio,  la  aborda 
y  la  tiende  las  i-edes  en  que  ha  de  caer  muy  pronto  y  que  han  de 
ocasionar  su  ruina,  proporcionando  un  triunfo  más  al  viejo  verde 
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^ue,  á  un  extremo  de  la   composición,  espera  el  resultado  de  los 
consejos  y  las  dádivas  de  su  emisaria.  El  segundo  cuadro  es  la 
casa,  el  palacio,    mejor  dicho,  de  la  que  humilde  campesina  llega 
á  ser  opulenta  cortesana,  ramera  del  gran  mundo;  un  viejo  judío 
la  mantiene,  dándola  á  cambio  de  caricias,  muebles  costosos,   per- 
las, flores,  encajes^  y  cuanto  su  caprichosa  imaginación  puede  con- 
cebir; pero  ella,  que  todo  lo  tiene,  desea  lo  único  que  el  decrépito 
hebreo  no  puede  darla,  amor;  y  admite  en  su  camarín  á  un  mo- 
zalvete  que,  sorprendido  por  el  viejo,  tiene  que  huir  mientras  la 
cortesana  arroja  al  suelo  un  velador  cargado  de  loza  y  porcelanas 
de  gran  precio  para  que  su  protector  se  distraiga  y  no  vea  cómo  el 
que  ocupaba  su  puesto  escapa  por  una  ventana,  favorecido  por  la 
camarera  de  su  amada.  En  el  tercer  cuadro,  la  decoración  cambia 
por  completo,  y  la  vendedora  de  halagos  habita  una  casa,  albergue 
déla  más  innoble  y  baja  prostitución;  manchan,  más  que  adornan, 
las  mugrientas  paredes  de  su  cuarto,  retratos  de  presidiarios  y  la- 
drones; Vcínse  sobre  los  desvencijados  muebles  tarros  de  asquerosos 
untos   y  pomadas,  botes   de  afeites  y  perfumes  de  bajo  precio, 
mientras  por  la  puerta  del  fondo  aparece  un  juez  que  viene  á  en- 
carcelar á  la  que  por  grados  ha  ido  bajando  has5a  el  pudridero  de 
la  sociedad.  La  cuarta  composición  de  la  serie  representa  una  casa 
de  coi'reccion,  donde  los  calaboceros  y  guardianes  roban  y  maltra- 
tran  á  la  infeliz  pecadora,  que  en  el  quinto  cuadro  yace  moribunda 
en  una  miserable  boardilla,  por  cuyo  suelo  se  ven  desparramadas 
las  medicinas,  inútiles  para  devolverla  la  salud  perdida,  y  los  re- 
cnerdos  de  su  vergonzosa  vida;  la  única  camisa  de  la  enferma  está 
tendida  á  secar  en  una  cuerda,  mientras  tumbada  ella  en  un  sillón, 
ennegrecido  y  roto,  con  los  ojos  hundidos  y  la  faz  marchita,  re- 
cuerda al  morir  la  aldea  en  que  naciera  y  que  abandonó  en  hora 
maldita. 

Aquí  parece  que  debia  terminar  la  obra  del  artista;  pero  éste 
quiso  terminarla  allí  donde  la  sociedad  concluye  la  suya.  En  el 
último  cuadro  un  ataúd  abierto  encierra  los  restos  de  la  heroína  del 
poema  de  la  juventud  y  la  desgracia;  otra  prostituta,  que  empieza 
su  carrera,  examina  el  cadáver  como  leyendo  en  él  escrito  su  pro- 
pi€)  porvenir,  y  mientras,  en  torno  de  la  muerta,  sus  antiguas  com- 
pañeras ríen  borrachas,  y  una  roba  el  pañuelo  al  sepulturero  que 
la  galantea,  y  los  vasos  circulan,  y  la  fiebre  del  vino  enciende  las 
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miradas,  el  niño  huérfano,  á  los  pies  de  su  madre,  vestido  de  luto 
y  con  la  aterradora  candidez  de  la  infancia,  arrolla  tranquilamen- 
te la  cuerda  de  su  peón. 

Quizá  los  apasionados  partidarios  de  un  idealismo  exagerado 
piensen  que  semejantes  concepciones  son  atentatorias  á  la  noblezii 
y  dignidad  del  arte;  tal  vez  inspire  horror  que  la  línea  revista  de 
carácter  cómico  aquellas  escenas;  si  así  fuese,  culpen  á  la  sociedad 
que  dio  al  artista  motivos  tales  de  inspiración,  no  á  quien  los  ar- 
roja á  la  cara  de  sus  contemporáneos.  Es  cierto  que  Hogart  llegó 
en  algunos  momentos  á  ser  demasiado  severo  cOn  ellos;  pero  mayor 
que  la  severidad  de  éste  era  la  corrupción  de  aquellos:  la  disec- 
ción anatómica  del  cuerpo  de  un  asesino  ajusticiado^  cuyas  entrañas 
caen  al  suelo,  siendo  el  corazón  pasto  de  la  voracidad  de  un  perro; 
la  embriaguez  de  una  mujer  que  deja  caer  de  sus  brazos  un  niño  de 
pecho  cuya  cabeza  se  estrella  contra  las  piedras,  corriendo  su  san- 
gre á  mezclarse  con  el  vómito  vinoso  de  la  madre,  son,  sin  dudM 
alguna,  escenas  horribles  pero  por  las  que  no  delse  culparse  al 
artista,  sino  á  la  época  que  le  proporcionó  tales  modelos;  además, 
cuando  Ja  gangrena  corroía  las  entrañas  del  cuerpo  social  y  la  po- 
lítica y  las  letras  aplicaban  el  cauterio  revolucionario,  ¿no  podia  el 
pintor  hacer  lo  mismo?  El  arte,  que  unos  quieren  hacer  docente  y 
otros  moralizador,  no  puede  tener  exclusivo  carácter;  se  inspira  en 
la  realidad,  fuera  de  la  cual  nada  hay  bello,  y  si  el  medio  social 
que  origina  sus  obras  es  glorioso,  él  espontáneamente  reflejará  su 
gloria,  como  en  los  tiempos  de  los  Médicis;  si  pobre  y  decadente,^ 
él  nos  lo  dirá  como  nos  lo  dicen  las  obras  de  la  decadencia  españo- 
la ó  de  los  lupanares  de  Luis  XV, 

Lavídctdel  libertino,  serie  de  ocho  composiciones,  publicada 
en  1735,  es,  en  el  sentir  de  muchos,  superior  á  La  vida  de  la  corte- 
nana.  El  tipo  del  hijo  de  familia  que  derrocha  en  orgías  la  fortuna 
heredada  de  un  padre  avaro,  y  va  gradualmente  de  la  opulencia  á 
la  holgura ,  á  la  estrechez,  la  pobreza,  las  deudas,  la  miseria,  la  de- 
sesperación, el  crimen,  la  locura  y  la  muerte,  está  magistralmente 
pintado:  treinta  años  después  de  su  publicación  tuvo  Hogart  que 
hacer  una  segunda  edición  de  sus  grabados  > 

M  matrimonio  según  la  moda,  es  generalmente  considerado  co- 
mo su  obra  maestra;  comprende  seis  cuadros  y  fué  publicada  en 
lOáfó:  Hogart  hizo  grabar  las  planchas  en  París,  reservándose  la 
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ejecución  de  las  cabezas.  Un  conde  arruinado  decide  levantar  su 
tbituna  y  el  brillo  de  su  nombre,  casando  á  su  hijo  con  la  hija  do 
un  rico  mercader,  que  consiente  en  la  boda,  y  que  á  cambio  de  la 
corona  que  compra  para  su  hija  paga  al  noble  sus  deudas  y  le  sa- 
ca de  apuros;  el  enlace  efectuado  de  tal  suerte  produce  sus  natura- 
les resultados.  El  último  vastago  de  una  casa  ilustre,  pobre  de  es- 
píritu y  escrofuloso  de  cuerpo,  corre  de  garito  en  garito  y  de  lupa- 
nar en  lupanar,  derrochando  la  fortuna  que  el  padre  de  su  esposa  y 
la  ley  han  puesto  á  merced  suya;  ella  admite  galanteos,  olvida  los. 
cuidados  de  madre  por  la  lectura  de  obras  obscenas ,  y  mientras  su 
marido  juega  y  se  emborracha,  da  cita  al  amante,  siendo  sorpren- 
dida en  sus  brazos  por  el  esposo,  que  muere  á  manos  del  seductor. 
La  justicia  encarcela,  juzga,  condena  y  ejecuta  al  matador,  y  la 
viuda  toma  un  veneno;  en  vano  el  pobre  niño,  fruto  raquítico  y  po- 
drido de  aquel  infame  contubernio  de  dos  vanidades  igualmente 
aborrecibles,  estiende  sus  manecitas  á  la  espirante  madre ;  nadie  la 
hace  caso;  cada  uno  de  los  presentes  va  derecho  á  su  objeto,  y  el 
padre  de  la  moribunda  da  el  ejemplo  arrancándola  de  los  dedos 
las  sortijas. 

El  drama  no  puede  ser  más  sencillo  ni  terrible;  con  los  detalles, 
completó  Hogarb  su  pensamiento,  y  acabó  de  expresar  el  horror  que 
inspiran  bodas  que  pueden  tener  tales  consecuencias.  En  el  cuadro 
en  que  se  verifica  el  contrato,  la  habitación  del  viejo  conde  ostenta 
por  todas  paries,  en  sillas  muebles  y  papeles,  sus  timbres  nobiliarios, 
y  el  árbol  generalógico  que  le  hace  descender  de  Guillermo  el  con- 
quistador; al  fondo  se  vé  la  construcción  de  un  palacio,  detenida  por 
falta  de  fondos,  el  novio,  lleno  de  cicatrices  y  emplastos,  está  dis- 
traído, mientras  un  elegante  corteja  á  su  futura,  los  cuadros  que 
adornan  la  estancia  son  de  asuntos  que  inspiran  horror;  se  ven  en 
ellos  las  figuras  de  Holofernes,  Caín,  Prometeo  y  Heredes;  la  casa 
de  los  desgraciados  esposos  está  alhajada  con  todo  el  mal  gusto  pro- 
pio de  la  más  estúpida  riqueza;  el  decorado  de  la  habitaciony  délos 
adornos  de  los  muebles  haría  buena  la  ornamentación  de  Churiguera;. 
sobre  un  reloj ,  un  gato  de  porcelana  indica  las  horas  con  su  artifi- 
cioso maullido,  y  cuando  en  el  desenlace  de  la  acción  vuelve  en  la 
casa  del  mercader  á  imperar  la  más  desenfrenada  avaricia,  el  pobre 
hijo  de  padres  criminales  lleva  las  piernas  torcidas,  encerradas  en, 
aparatos  que  se  las  enderecen  y  el  cuello  lleno  de  cicatrices  indelebles.. 
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"La  cofradía  de  durrnienfces,M  representa  una  iglesia  en  que  un 
predicador  se  esfuerza  en  convencerá  sus  oyenbes,  que  duermen  pro- 
fundamente, excepto  un  clérigo  que  se  goza  en  mirar  lábricamenfce 
el  pecho  deima  muchacha,  á  quien,  como  álos  demás  feligreses,  tie- 
ne aburrida  la  palabra  sagrada. 

"En  la  holganza  y  el  trabajo, ti  dos  obreros  que  empiezan  su  vi- 
da al  mismo  tiempo,  pero  que  siguen  distinto  camino,  la  termina- 
ron desastrosamente  el  holgazán  y  borracho,  y  siendo  alcalde  de 
Londres  el  laborioso  y  económico. 

"Los  cómicos  errantes II  se  preparan  á  representar  una  obra  clá- 
sica, á  juzgar  por  los  trajes  que  visten;  mientras  Apolo  y  Cupido 
se  esfuerzan  por  descolgar  sus  ropas  de  unas  nubes  de  cartón,  Juno 
se  remienda  las  medias,  la  Aurora  mata  pulgas  con  aquellos  mis- 
mos "dedos  sonrosados  que  descorren  las  cortinas  del  dia,ii  la  Tra- 
jedia  corta  á  un  gato  la  cola  para  sacar  á  las  tablas  ensangrentado 
su  puñal,  y  Ganímedes,  el  copero  de  los  dioses,  bebe  aguardiente 
hasta  no  poder  más. 

"La  marcha  de  los  guardias  á  Finchleyn  y  las  "Elecciones, tr 
son  dos  de  las  pocas  caricaturas  políticas  que  se  conocen  de  Hogart. 
Cuando  la  última  insurrección  de  Carlos  Eduardo  (1750),  loá  guar- 
dias reales  salieron  á  combatirle  camino  de  Finchley,  pero  con  tan 
poco  entusiasmo  por  la  causa  que  iban  á  defender,  que  hubieron  me- 
nester de  copiosas  libaciones  para  excitar  su  ardor  guerrero,  saliendo 
de  Londres  en  el  más  completo  desorden  :  tal  fué  el  asunto  de  la 
primera  de  ambas  composiciones  citadas:  su  autor  la  dedicó  á  Jor- 
ge II,  que  se  dio  por  ofendido  viendo  á  sus  servidores  puestos  en 
ridículo,  y  entonces  Hogart  hizo  una  segunda  dedicatoria  al  rey  de 
Prusia,  recibiendo  en  pago  de  su  magnífico  grabado  un  obsequio 
verdaderamente  regio. 

Cuatro  son  los  cuadros  que  componen  la  serie  de  Lcts  elecciones, 
en  que  se  refleja  la  corrupción  electoral  de  aquella  época,  y  en  que 
se  trasluce  la  poca  simpatía  que  hacia  el  partido  demócrata  sentia 
el  gran  caricaturista. 

"Credulidad,  superstición  y  fanatismo, n  es  un  dibujo  que  atra- 
jo sobre  Hogart  la  ira  del  clero,  que  no  le  perdonó  nunca  su  atre- 
vimiento ;  un  predicador  amenaza  desde  el  pulpito  con  las  penas 
eternas  á  su  auditorio,  que  le  escucha  entre  aterrorizado  é  incré- 
dulo, mientras  en  un  ángulo  del  templo  un  turco  fuma  tranquila- 
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mente  en  su  pipa,  pensando  en  el  paraíso  que  Mahoma  ofrece  á  lo  a 
suyos,  y  diciéndose  que  tanto  vale  una  religión  como  oti*a. 

Es  verdaderameniie  prodigioso  el  número  de  obras  que  Hogar - 
ha  dejado  á  la  posteridad;  dibujos  por  diversos  procedimientos, 
pintura  al  óleo,  grabados  en  talla  dulce  y  fen  cobre,  todos  los  mo- 
dos de  fijar  la  idea  en  el  papel  ó  el  lienzo  por  medio  de  la  figura; 
otros  tantos  empleó  el  gran  artista,  en  quien  fueron  iguales  el  mé- 
rito y  la  fecundidad.  Además  de  sus  obras  principales,  ya  citadas, 
merecen  también  especial  mención  "La  piscina  de  Betliesda,"  "El 
buen  samaritano,M  "La  feria  de  Southwark,ii  "La  tertulia  á  media 
noche,  ir  "La  ira  del  músico,  tt  "Las  desgracias  del  poeta,  m  "La  batalla 
de  cuadros, rr  "Las  cuatro  partes  deldia,i.  "El  roast-beef  de  la  vieja 
Inglaterra,  II  "Los  cuatro  grados  de  crueldad,  n  "La  Francia  y  la 
Inglaterra,"  y  i-Moisás  salvado  de  las  aguas, n  la  mejor  de  sus  obras 
serias. 

No  fueron  la  corrección  en  el  dibujo  ni  la  magia  en  el  colorido 
las  cualidades  más  sobresalientes  de  Hogart ;  aquél  es  con  frecuen- 
cia indeciso,  y  el  segundo  sombiío  y  falto  de  vigor:  la  fidelidad 
de  la  expresión,  la  verdad  de  los  tipos,  el  alcance  de  las  ideas,  el 
atrevimiento  en  los  rasgos,  el  sentido  moral,  la  gracia  y  la  espon- 
taneidad son  sus  méritos  de  más  valía. 

En  vano  trataron  de  oscurecerle  cuantos  ridiculizaron  su  teo- 
ría estética,  burlándose  de  las  ideas  del  pintor  y  aun  de  su  misma 
persona;  en  vano,  desvirtuando  el  arma  que  esgrimen,  le  calumnia- 
ron; la  voz  pública,  casi  siempre  imparcial,  le  hizo  justicia,  y  Ho- 
gart vivió  considerado  hasta  su  muerte.  Ninguno  de  los  caricatu- 
ristas que  le  siguieron  logró  igualarle,  y  cuantos  le  atacaron,  injus- 
tamente contribuyeron  á  demostrar  que  lo  cómico  dibujado,  sus- 
ceptible del  bien,  es  impotente  para  el  mal :  siempre ,  además, 
puede  oponérsele  el  remedio  que  Mirabeau  empleaba  contra  él 
cuando  lo  creia  ofensivo,  contestar^  no  lo  acepto.  Muchos  j  muy 
rudos  fueron  los  enemigos  del  gran  pintor;  pero  la  opinión,  juez 
supremo  de  los  pueblos,  le  colmó  de  gloria,  y  el  único  tribunal  de 
que  no  hay  apelación  en  el  mundo,  la  historia ,  confirmó  su  fallo. 

Jacinto  Octavio  Picón. 

f Continuar  á.J 
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CAPITULO  VII. 
Ciencias  matemá,ticas,  y  de  la  naturaleza. 


No  hay  duda  de  (jue  Feijóo  conocía  á  fondo  las  Matemáticas^ 
aunque  en  esta  línea  sus  escritos  no  puede  decirse  hayan  sido  de 
grande  utilidad;  el  generalizar  el  con:*címiento  de  algunos  teore- 
mas de  Geometría,  pudo,  cuando  más,  servir  de  estímulo  al  estudio 
de  una  ciencia  que,  menos  que  otras  se  puede  aprender  prescindien- 
do del  encadenamiento  seguido  y  metódico  de  todas  sus  partes. 
Además,  en  este  género  de  conocimientos  no  es  tan  fácil  errar ;  la 
verdad,  una  vez  demostrada,  no  puede  negarse;  y  la  circunstancia 
de  ser  abstracta  la  aleja  de  la  inñuencia  de  las  pasiones  y  aun  de 
los  sentidos,  y  hay  ignorancia  ó  conocimiento  de  ella,  rara  vez 
preocupación. 

Igual  competencia  que  en  Matemáticas  tenia  el  sabio  benedicti- 
do  en  Física,  que  se  presta  más  al  conocimiento  de  algunas  verda- 
des parciales,  y  á  su  aplicación,  como  también  á  varios  errores  que 
combatió  con  firme  perseverancia.  Y  el  hablar  de  combate  y  firme- 
za, no  es  emplear  locución  arbitraria,  sino  expresión  exacta  de  la 
terrible  batalla  que  se  empeñaba  con  la  ignorancia,  cuando  esta  era 
general  y  estaba  en  los  pulpitos  y  en  las  aulas,  en  los  palacios  y  en 
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los  monasterios,  acompañada  del  error,  como  acontece  siempre  qu6 
se  hacen  afirmaciones  sobre  cosas  que  no  que  se  saben  á  fondo.  En 
las  cátedras  de  Física,  se  enseñaban  los  cuatro  elementos  y  la  esfera 
de  fuego,  siendo  motivo^  de  risa  que  se  hablara  de  que  el  aire  era 
pesado,  y  de  escándalo  que  se  digese  que  la  Tierra  se  movia.  Y  al 
contradecir  tanto  absurdo  propalado  ex  cathedra,  no  se  hallaba  en 
frente  tan  sólo  un  cuerpo  de  profesores,  lo  cual  ya  hubiera  sido 
mucho;  sino  que  los  catedráticos  que  pertenecían  á  las  órdenes 
monásticas,  y  eran  los  más,  tenían  detrás  de  sí,  y  haciendo  causa 
común  con  ellos,  la  religión  entera:  es  decir,  veinte,  treinta  ó 
cincuenta  mil  hombres  de  prestigio  é  influencia  desparramados 
por  toda  la  nación  é  introducidos  en  chozas  y  palacios.  Eran  otras 
tantas  trompetas  de  la  fama  del  maestro,  encomiadores  de  su  sabi- 
duría, y  de  la  ignorancia  ó  temeridad  del  que  pretendía  probar  que 
se  equivocaba.  Así  lo  exigía  el  prestigio  é  ínteres  de  la  orden.  La 
oiencia  se  enlazaba  con  la  doctrina  de  escuela;  la  doctrina  con  el 
dogma;  formando  un  todo  impenetrable  para  el  que  no  tuviera  la 
resolución  de  atacar  las  filas  compactas  donde  tantas  veces  cayeron 
los  valerosos  que  intentaron  romperlas.  Feijóo  luchó  denodadamente 
para  desacreditar  tantos  errores  como  se  enseñaban  en  las  cátedras 
-con  el  nombre  de  ciencias  físicas.  En  Astronomía,  se  encontraba 
con  el  insuperable  obstáculo  de  estar  condenado  por  la  'Iglesia  el 
sistema  de  Copérnico,  y  la  necesidad  de  admitirlo  para  el  de  New- 
ton le  detenía  en  aceptar  ostensiblemente  éste  y  enseñarlo.  Cuando 
la  verdad  fué  haciéndose  evidente,  y  en  la  misma  Roma  los  sacer- 
dotes regulares,  si  no  en  las  cátedras,  fuera  de  ellas,  proclamaban 
la  verdad,  que  tuvo  que  retractar  Galileo,  ya  pudo  salir  también 
al  Teatro  crítico,  cuyo  autor,  en  la  larga  carrera  de  su  vida,  em- 
pieza por  declnrar  la  oposición  al  movimiento  de  la  Tierra  con  las 
Sagradas  Escrituras,  y  concluye  procurando  probar  que  Roma 
tuvo  razón  para  prohibirla  manifestación  de  una  verdad,  hasta  que 
se  convenció  de  que  lo  era.  Lejos  estamos  de  hacerle  un  cargo  por 
este  singular  empeño,  y  proclamamos  alto  mérito,  que  hubo  mucho, 
en  estudiar  sólo,  y  sólo  también  enseñar  lo  que  entonces  se  sabia 
de  Física,  encareciendo  su  utilidad,  y  cerrando  contra  la  numero- 
sísima falange  de  escolásticos  y  teólogos. 

Todavía'  fué  más  rudo  el  combate  con  los  médicos,    cuya  homi- 
cida ignorancia  flageló  terrible  é  incansable,  mereciendo  por  ello 
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biea  de  la  ciencia  y  de  la  humanidad.  Contra  ambas  era  un  ver- 
dadero atentado  la  medicina,  tal  como  entonces  se  practicaba  en 
España. 

Los  médicos  no  sabian  Física,  ni  Química,  ni  Anatomía,  ni  Fisio- 
logía; se  puede  inferir  lo  que  sería  la  Patología  con  semejante  ig- 
norancia, y  la  Materia  médica,  perdida  en  el  laberinto  de  una  far- 
macopea intrincadísima,  y  para  mayor  desdicha,  usando  con  pro- 
fusión de  la  purga  y  la  sangría. 

Esta  ignorancia  tenia  su  })eculiar  atrevimiento  y  además  una 
especial  osadía,  propia  de  pedantes  que  se  juzgaban  sabios,  porque 
habían  aprendido  de  memoria  unas  cuantas  fórmulas  que  no  tenían 
de  científicas  más  que  la  pretensión  de  serlo,  imaginándose  otros, 
tantos  Aristóteles,  puesto  que  argumentaban  en  forma  silogística. 

Al  proponer  la  reforma  de  los  estudios  médicos,  Feijóo  da  bien 
clara  idea  de  lo  que  en  su  tiempo  eran.  nQué  le  importan  (dice)  ni 
al  médico  ni  al  enfermo  tantas  cuestiones  de  mera  especulación, 
tratadas  á  veces  con  harta  prodigalidad,  como  si  los  elementos  per- 
manecen formalmente  en  el  mixto;  si  es  posible  intemperie  sin  ma- 
teria; si  los  cuatro  humores  se  contienen  formalmente  en  las  venas; 
si  la  generación  de  los  espíritus  pertenece  á  la  facultad  natural 
concoctiva;  si  los  espíritus  animales  son  lúcidos;  si  la  enfermedad 
pertenece  al  predicamento  de  cualidad  ó  de  relación;  si  la  enferme- 
dad? es  preternatural  ó  viviente,  y  per  consensum,  propia  enferme- 
dad? ¿Qué  le  importan  al  médico  ni  al  enfermo  aquellas  disputas,  en 
que  se  convierten  los  predicados  esenciales  de  las  cosas,  como  cuál 
es  la  razón  formal  constitutiva  de  la  enfermedad  en  que  consiste  la 

esencia  del  dolor ?  ¿Qué  hará  al  caso  saber  que  los   principios 

del  ente  natural  son  tres  (doy  que  ello  sea  así),  materia,  forma  y 
privación;  que  materia  es  pura  potencia,  que  tiene  apetito  á  todas 
las  formas,  que  la  forma  sustancial  es  acto  primero,  etc.,  etc.?  nEs- 
tos  problemas  prebendian  resolver  médicos  complejamente  igno- 
rantes del  organismo  humano  y  sus  alteraciones,  queriendo  reme- 
diarlas por  medio  de  una  Metafísica  ininteligible  para  el  mayor 
número,  aun  en  aquella  parte  que  no  era  ininteligible  absoluta- 
mente para  todos,  ó  realmente  absurda. 

Y  lo  peor  es  que  el  público,  cuj'^o  buen  sentido  estaba  sofocado 
por  el  humo  de  la  escuela,  contribuía  al  extravío  de  las  inteligen- 
cias, prefiriendo  la  ignorancia  locuaz  al  saljer  mesurado,  como  cer- 
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t'fica  nuestro  autor,  diciendo...  "Es  tal  la  ceguera,  ó  la  ignorancia 
itde  los  hombres,  que  en  viendo  á  un  mediquillo  poner  con  aire 
ntres  ó  cuatro  silogismos  en  una  disputa  pública,  sobre  si  la  ma- 
nteria  existe  por  la  existencia  de  la  forma,  áoora  inutilidad  seme- 
lijante,  luego  le  conciben  grande  en  su  facultad,  y  sin  más  conoci- 
1 1  miento  de  su  ciencia,  le  buscan  los  mejores  partidos.  Y  si  concur- 
iire  con  él  á  la  pretensión  un  profesor  de  juicio,  aplicación  y 
"experiencia,  que  ha  estudiado  la  práctica  en  los  mejores  autores 
iiy  observado  con  diligencia,  en  el  ejercicio  de  su  arte,  todo  lo  que 
iise  debe  observar;  pero  que  por  considerarla  supe'rñua,  no  se  ha 
.(adiestrado  en  la  esgrima  dialéctica  de  las  aulas,  prefieren  el  pri- 
iimero,  que  es  un  mero  charlatán,  al  segundo,  que  es  un  médico 
iiverdaderamente.  n 

Hacemos  estas  citas  porque  dan  idea  de  la  ciencia  médica  en 
tiempo  de  Feijóo  y  del  inmenso  servicio  que  prestó  á  su  patria, 
hablando  denodada  é  incesantemente,  como  lo  hizo,  contra  la  me- 
dicina homicida  de  su  tiempo.  El  que  tenga  idea  del  daño  que 
puede  hacer  un  médico  que  no  posee  ninguno  do  los  conocimientos 
indispensables  para  merecer   este  nombre,  y   á  quien  presta   atre 
vimiento,  además  de  su  ignorancia,  su  pedantería  calificada  de  sa- 
ber por  la  extraviada  opinión;  el  que  imagine  centenares  y  milla- 
res de  estos  osados  ignorantes,   ejerciendo  su  arte  maléfico  sobre 
míseros  enfermos,  cuya  enfermedad  agravan,  y  cuya  muerte  acele- 
ran; el  que  haya  estudiado  un  poco  la  delicada  contextura  del  or- 
ganismo humano,  su  misteriosa  armonía  y  cuan  difícil  es  que  la 
mano  del  hombre  la  restablezca  cuando  una  vez  se  altera,  y  cuan 
fácil  aumentar  su  trastorno,  si  la  ciencia  y  la  prudencia  no  guian 
al  que  para  la  solución  del  problema  introduce  un  nuevo  elemento; 
el  que  haya  visto  la  circunspección,  casi  podríamos  decir  el  retrai- 
miento de  los  médicos  experimentados,   comprenderá  con  cuánta 
razón  anatematizó  el  docto  benedictino  á  los  que  no  sabían  ni  du- 
daban, y  como  él  decía,  "recetan  más  cuanto  saben  menos,  .r 

Feijoo  poseía  la  ciencia  médica  de  su  tiempo,  estudiada  en  gran 
parte  por  autores  extranjeros;  sus  conocimientos  en  esta  materia 
eran  extensos,  y,  sí  no  fué  práctico,  como  teórico  creemos  que  se- 
ria el  primer  facultativo  que  había  entonces  en  España ,  Su  medi- 
cina era  expectante,  como  hoy  decimos,  y  no  podía  ser  otra,  dado  el 
atraso  de  la  ciencia  y  la  inevitable  reacción  producida  en  el  ánimo 


3Ó2  JUICIO  CRÍTICO. 

por  las  insensatas  afirmaciones,  la  loca  iniciativa,  la  acbividad  ma- 
léfica, de  los  recetadores  que  por  todas  partes  observaba.  Cierto  que 
á  veces  exagera  la  infalibilidad  del  instinto  y  la  falencia  del  dis- 
curso cuando  de  Medicina  se  trata;  pero  veia  discurrir  tan  mal,  que 
es  preciso,  no  sólo  disculparlo,  sino  mirar  como  inevitable  que,  al 
ver  lo  que  la  llamada  ciencia  hacia  con  los  pobres  enfermos,  qui- 
siera arrancárselos  á  toda  costa  y  ponerlos  confiadamente  en  bra- 
zos de  la  naturaleza.  Esta  era  su  aspiración,  este  su  tenaz  empeño, 
seguido  con  firmeza,  que  no  se  necesitaba  poca  para  lucliar  con  la 
numerosísima  falange  médica,  desparramada  por  todo  el  territorio, 
acreditada,  poderosa,  herida  en  su  crédito  y  en  sus  intereses,  que 
no  le  escaseó  los  dicterios  ni  las  amarguras,  usando  toda  clase  de 
armas,  sin  excluir  las  vedadas,  cuando  él  no  empleaba  más  que  ra- 
ciocinios apoj^ados  en  la  ciencia  y  seg'iidos  con  lógica  clara  é  infle- 
xible. La  guerra  que  le  hicieron  los  médicos  debió  ser  de  muy  mala 
ley  y  muy  encarnizada,  según  se  infiero  de  varios  pasajes  de  sus 
libros;  pero  no  prosiguió  por  eso  con  menos  vigor  su  campaña  á 
favor  de  la  humanidad  doliente  que,  lo  decimos  con  verdad,  le 
debe  eterna  gratitud.  Si  merece  bien  de  ella  el  médico  que  arriesga 
la  vida  ó  la  pierde  estudiando  una  enfermedad  ó  intentando  curar- 
la, no  es  menos  acreedor  á  cariñoso  respeto  el  publicista  que,  sin 
reparar  en  el  poder  ni  en  el  número  de  enemigos  que  combate, 
lucha  toda  la  vida  por  apartar  de  la  cabecera  del  enfermo  todo  lo 
c[ue  puede  aumentar  su  peligro  ó  su  dolor. 

La  crítica  ligera,  mordaz  y  vanagloriosa,  tiene  ancho  campo 
para  hacer  alarde  de  superioridad,  señalando  gran  número  de  erro- 
res en  que  incurrió  Feijóo  en  Física,  en  Fisiología  3^ en  Historia  na- 
tural: fácil  y  pueril  satisfacción,  que  no  lo  es  para  nosotros,  y  que 
no  nos  parece  tampoco  que  debe  contarse  entre  los  deberes  del  crí- 
tico, el  cual  nohá  menester  enumerar  minuciosamente  errores  del  au- 
tor que  juzga,  cuando  de  todos  son  conocidos  ya,  cuando  eran  los 
de  su  tiempo  y  no  podían  desvanecerse  sino  con  el  progreso  de  la 
ciencia.  Feijóo  no  se  dedicó  exclusivamente  á  ninguna;  quiso  exten- 
der el  conocimiento,  ó  al  menos  la  afición,  á  todas,  y  tenia  que  to- 
marlas como  estaban.  Alguna  vez  quiere  avanzar  y  marchará  paso 
firme,  como  al  tratar  de  la  electricidad  j  de  la  iiatria  del  rayo, 
pero  le  faltan  datos,  medios  de  observación,  tiempo.  Tenia  que  ad- 
mitir  como  cierto  lo  que  por  verdad  pasaba  entre  las  personas 
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ilustradas.  ¿Puede  una  per.iona  sola  comprobar  todos  ios  lieclios  quo 
admite  una  ciencia,  y  menos  los  de  tancas  como  trató  Feijóo?  Un 
hombre  no  puede  adelantarse  á  su  época  en  todas  las  ramas  del  sa- 
bar  humano,  y  cuando  se  trata  de  hechos  de  los  que  no  se  explican, 
fjue  so  creen  porque  son,  no  arguye  falta  de  buen  juicio  darles  eré 
dito,  cuando  entre  personas  ilustradas  lo  tienen  de  ser  ciertos.  Son 
verdad  tantas  coaas  incomprensibles,  que  no  es  razón  para  negar  no 
comprender.  Si  un  escritor  hubiera  dicho  que  creia  posible  trasmi- 
tir instantiáneamente  la  palabra  á  los  antípodas,  y  la  electricidad 
no  hubiese  sido  e^judiada  aún,  ¿no  se  calificaria  de  ridícucula  su 
-credulidad?  Tratindose  de  ciertos  hechos  que  se  observan,  pero 
no  se  explican,  creerlos  ó  negarlos  con  razón,  depende  muchas 
veces  de  la  posición  que  se  ocupa,  de  la  época  en  que  se  vive,  y  si 
liay  una  necedad,  que  consiste  en  creer,  hay  otra  que  consiste  en 
negar. 

Hechas  estas  advertencias  á  la  crítica  excesivamente  severa,  no 
hemos  de  ocultar  á  la  imparcial  que  Feijóo,  á  quien  calificaron  de 
escépticQ,  fué  en  ocasiones  crédulo  en  demasía,  y  que  á  veces  no  se 
encuentran  en  él,  ni  su  lógica,  ni  su  razón,  ni  su  buen  sentido.  Que 
tuviera  el  coi-al  por  una  planta  submarina,  que  no  conociera  con 
exactitud  el  fenómeno  de  la  respiración,  ni  la  clase  de  auxilios  que 
deben  prestarse  á  los  aliogados,  ni  el  modo  de  crecimiento  de  las 
rocas,  etc.,  son  cosas  por  las  que  no  se  les  puerle  hacer  cargo;  pero 
hay  otras,  y  en  bastante  número,  á  que  no  ha  podido  dar  fe  sin 
participar  de  la  credulidad  que  combatía.  ¿Cjmo  pudo  creer  que,  á 
consecuencia  del  comercio  de  un  hombre  con  una  cabra,  podia  na- 
cer de  és!ia  un  ser  de  la  especie  humina?  Muchos  lo  afirmaban. 
Pero  eujre  las  excelentes  reglas  que  da  para  juzgar  de  la  certi- 
dumbre de  los  liedlos  extraordinarios,  ¿no  está,  el  que  la  multitud 
de  los  que  los  afirman  no  tiene  valor  alguno?  Y  éste  de  que  vamos 
hablando,  no  es  sólo  extraordinario,  sino  increíble:  porque,  de  ser 
'Cierto,  daba  lugar  á  problemas  morales  insolubles,  además  de  otros 
teológicos  que  tendrían  solución,  no  considerando  nosotros  como 
tal  la  dada  por  los  teólogos  y  por  Feijóo,  que  en  este  caso  aparece 
tan  lejos  de  la  razón  y  tan  inferior  á  sí  mismo. 

Los  prodigios  en  general  deben  ponerse  siempre  en  duda;  los 
'prodigios  inmorales  y  contra  naturalezci,  deben  resueltamente 
negarse. 

TOMO    LVI.  23 
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CAPITULO  VIII. 
Enseñanza. 

La  inteligencia  de  Feijoo,  su  buen  juicio,  su  espíritu  progresi- 
vo, su  saber  y  la  valentía  de  su  ánimo,  en  ninguna  cosa  se  mani- 
fiestan más  que  en  los  esfuerzos  que  hizo  para  mejorar  la  enseñanza. 
Es  de  notar,  no  obstante,  que  no  habla  de  la  popular,  ni  de  la  ins- 
trucción de  la  mujer,  ala  que  tenía  por  muy  apta  para  recibirla:  pues 
aunque  pide  que  aprenda  obstetricia,  es  por  un  motivo  honesto 
que  seguramente  le  honra,  pero  no,  al  parecer,  con  intención  de 
ilustrarla. 

Lamentándose  repetidamente  del  atraso  de  España  en  el  culti- 
vo de  las  ciencias,  le  señala  seis  causas  principales. 

I.''  El  corto  alcance  de  algunos  profesores.  "Precisados  á  saber 
iisiempre  poco,  no  por  otra  razón  sino  poi-que  piensan  que  no  hay 
limas  que  saber  sino  aquello  poco  que  saben...  Que' apenas  pueden 
iioir  sin  mofa  y  carcajada  el  nombre  de  Descartes,  y  si  les  pregun- 
iitan  qué  dijo  ó  qué  opiniones  nuevas  propuso  al  mundo,  no  saben, 
irni  tienen  qué  responder...  La  máxima  de  que  á  nadie  se  puede 
iicondenar  sin  oirle  es  generalísima;  pero  estos  escolásticos  de  quie- 
iines  hablo,  no  sólo  fulminan  sentencia  sin  oir  al  reo,  mas  aun  sin 
.1  tener  noticia  del  cuerpo  del  delito...  ¿Puede  haber  más  violenta  y 
iitiránica  transfiguración  de  todo,  lo  que  es  justicia  y  equidad?  A 
iicualquiera  de  estos  profesores,  que  con  aquello  poco  que  aprendie- 
iiran  en  el  aula  están  muy  hinchados,  con  la  presunción  de  que  sa- 
iiben  cuanto  hay  que  saber  en  materia  de  Filosofía,  se  puede  aplicar 
iraquello  del  Apocalipsis:  Qum  dicis,  quod  díues  sum  et  locupletus 
<iet  nuilíus  egeo:  et  nescís,  quia  tu  es  miser  et  miserabilis,  et  pau- 
u'per,  et  cecus,  et  nudas.  ^ 

2.^     II La  preocupación  que  reina  en  España  contra  toda  nove- 

I  dad,  porque  las  novedades  en  punto  á  doctrina  son  sospechosas. 
II Las  doctrinas  nuevas  en  las  ciencias  sagradas  son  sospechosas... 

II  pero  extender  la  ojeriza  á  cuanto  parece  nuevo  en  aquellas  facul- 
iitades  que  no  salen  del  recinto  de  la  naturaleza,  es  prestar  con  un 
"despropósito  patrocinio  á  la  obstinada  ignorancia.  Mas  sea  enho- 
nrabuena  sospechosa  toda  novedad;  á  nadie  se  condena  por  meras 
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nsospechas:  conque  estos  escolásiicoá  nunca  pueden  escapar  de  in- 
II  justos." 

3.'^  II El  errado  concepto  de  que  cuanto  nos  presentan  los  nue- 
II vos  filósofos  se  reduce  á  unas  curiosidades  inútiles...  ¿Cuál  será 
limas  útil:  explorar  eu  el  examen  del  mundo  físico  las  obras  del 
1 1  Autor  déla  naturaleza,  ó  investigar  en  largos  tratados  del  Ente  de 
«Razón  y  abstracciones  lógicas  y  metafísicas,  las  ficciones  del  hu- 
iimano  entendimiento?  Aquello,  naturalmente,  eleva  la  mente  á 
iicontemplar  con  admiración  la  grandeza  y  sabiduría  del  Criador; 
II esto  la  detiene  como  encarcelada  en  los  laberintos  que  ella  misma 
se  fabrica.  II 

4.^  II La  diminuta  ó  falsa  noción  que  en  España  tienen  muchos 
iidela  filosofía  moderna,  junta  con  la  bien  ó  mal  fundada  preocu- 
II pación  contra  Descartes.  Ignoran  casi  enteramente  lo  que  es  la 
iinueva  filosofía,  y  cuanto  se  comprende  debajo  de  este  nombre, 
njuzgan  que  es  parto  de  Descartes,  n 

Ó.'^  I  Un  celo,  pío  sí,  pero  indiscreto  y  mal  fundado:  un  vano 
11  temor  de  que  las  doctrinas  nuevas  en  materia  de  Filosofía  traigan 
iialgun  perjuicio  á  la  Religión.  Los  que  están  dominados  de  este  re- 
iiligioso  miedo,  por  dos  caminos  recelan  que  suceda  el  daño:  ó  ya 
nporque  las  doctrinas  filosóficas  extranjeras  vengan  envueltas  en  al- 
iigunas  máximas  que,  ó  por  sí,  ó  por  sus  consecuencias  se  opongan 
iiá  lo  que  nos  enseña  la  fe;  ó  ya  porque  haciéndose  los  españoles  á 
lila  libertad  con  que  discurren  los  extranjeros  (los  franceses  v.  g.) 
•len  las  cosas  naturales,  pueden  ir  soltando  la  rienda  para 
iirazonar  con  la  misma  en  las  cosas  sobrenaturales...  Ni  uno 
iini  otro  hay  apariencia  de  que  suceda...  Abundamos  en  sujetos  há- 
iibiles  y  bien  instruidos  en  los  dogmas,  que  sabrán  discernir  lo  que 
iise  opone  á  la  fe,  de  lo  que  no  se  opone  y  prevendrán  al  Santo 
iiTribunal...  para  que  aparte  del  licor  la  ponzoña,  ó  arroje  la  ceni- 
iiza  al  fuego,  dejando  intacto  el  grano...  Esignorancia  creer  que  en 
iitodos  los  reinos  donde  domina  el  error,  se  comunica  su  veneno  á 
Illa  Física.  En  Inglaterra  (1)  reina  la  filosofía  newtoniana.  Isaac 
iiNewton  fué  también  hereje,  como  lo  son,  por  lo  común,   los  de- 


(l)  Recuérdese  la  latitud  y  sentido  que  dá  Feijoo  á  la  palabra  Filosoíía.  Los  in- 
gl  eses  llaman  Filosofía  natural  &  la  Física;  yfüico  s.\  médico;  también  entre  nos 
otros  se  le  daba  este  nombre,  y  aúu  se  le  dá  á  veces  en  el  ejército  y  la  armada. 
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linas  liabifcíidoros  de  arjiíella  isla;  con  todo,  en  su  filosofía  no  se  lia 
trhallado  hasta  ahora  cosa  que  se  oponga  ni  directa  ni  indirecta - 
tímente  íi  la  verdadera  creencia...  LaTeolo^^a  y  la  Filosofía  tienen 
«ibien  distinguidos  sus  límites,  ir 

6."  t.Ln  emulación  (acaso  se  le  podria  dar  peor  nombre),  ya  per- 
iisonal.  ya  nacional,  ya  faccionaria...  En  algunos  pocos  es  puramen- 
üte  nacional;  aún  no  está  España  convalecida  en  todos  sus  miem- 
iibros  de  su  ojeriza  contra  la  Francia...  Permítase  á  los  vulgares, 
n tolérese  á  los  idiotas  tan  injusto  ceño,  pero  es  insufrible  en  profe- 
nsores  de  ciencias...  ¿Pues  qué  si  llega  á  saber  (un  envidioso  pe- 
ndante  que  pinta)  que  Leibnitz,  Boy  le  y  Newton  fueron  herejesV 
iiAquí  es  donde  prorrumpe  en  exclamaciones  capaces  de  hacer  tem- 
iiblar  las  pirámides  egipcias.  Aquí  es  donde  se  inflama  el  enojo  cu- 
íibierfco  con  la  capa  de  celo. — ¿Herejes?  ¿Y  estos  se  citan  ó  se  hace  me 
iimoria  para  alguna  cosa  de  unos  autores  impíos,  blasfemos,  enemi- 
iigos  de  Dios  y  de  su  Iglesia? — ¡Oh  mal  permitida  libertad!  ¡oh  mal 
iipaliada  envidia!  podria  acaso  exclamar  yo.  ¡Oh  ignorancia  abri- 
ligada  de  la  hipocresía! . ..  No  ignoran  ni  pueden  ignorar,  siendo 
1 1  escolásticos,  que  Santo  Tomás  citó  muchas  veces  con  aprecio,  en 
iiraaterias  físicas  y  metafísicas,  como  autores  de  particular  distin- 
ncion  áAverroes  j'^Avicena,  notorios  mahometanos,  ya  confirmando 
iicon  ellos  su  sentencia,  ya  explicándolos  cuando  se  alejaljan  por  la 
tiopuesta.  Preguntaré  ahora  á  estos  escolásticos  si  se  tienen  por 
limas  celosos  de  la  pureza  de  la  fe  que  Santo  Tomás,  y  si  los  ma- 
nhometanos  son  más  píos  ó  menos  enemigos  de  la  Iglesia  que  los 
nluteranos  y  calvinistas...  Su  mismo  príncipe,  su  adorado  jefe  Aris- 
(itóteles,  ¿tuvo  mejor  creencia  que  Leibnitz,  Boyle  y  Newton?... 
iiEsto,  bien  entendido,  viene  á  ser  escudar  la  religión  con  la  bar- 
tibárie,  defender  la  luz  con  el  humo,  y  dar  á  la  ignorancia  el  glo- 
nrioso  atributo  de  necesaria,  para  seguridad  de  la  fe.  >i 

¡Cuánto  amor  al  saber  y  generoso  deseo  de  armonizarlo  con  la 
fe!  ¡Qué  candor  el  de  este  espíritu  profundamente  piadoso  y  amigo 
de  la  verdad,  aspirando  á  unir  en  lazo  estrecho  la  religión  y  la 
ciencia  y  combatiendo  indignado  al  que  intenta  separarlos! 

Las  causas  que  Feijoo  señala  para  el  atraso  de  las  ciencias  en 
España  no  son  las  verdaderas,  porque  son  comunes  á  otros  países 
en  que  progresaban.  En  todas  partes  habia  habido  profesores  ig- 
norantes, apego  á  la  rutina,  prevención  contra  las  novedades,  en- 
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vidia,  etc.  Lo  (jue  uo  hubo  eii  otras  partes,  al  menos  en  tanto  gra- 
<lo,  era  tiranía  intelectual,  teinor  de  las  rebeldías  del  espíritu,  me- 
dios de  reprimirlas,  ni  desdén  por  el  trabajo  intelecbual,  degrada- 
do como  todo  el  que  se  hace  por  mano  do  esclavos.  Nuestro  autor 
¿lo  vio  así  ó  nó?  Quién  sabe!  No  pudo  manifesí:,arlo:  y  cuando  habla 
de  lo  que  sucedía  en  España,  al  que  pensaba,  estudiaba  y  quería  escri- 
bir, en  razón  y  en  verdad,  si  Jio  toda  la  llaga,  descubre  una  parte 
de  ella. 

El  nos  dice: 

Que  si  se  exceptúa  la  Teología  escolástica  y  moral  y  la  Juris- 
prudencia ,  de  siglo  y  medio  á  su  época  nada  se  escribía  ni  se 
sabia  que  en  España  pudiera  ilustrar  á  los  escritores  y  profesores, 
los  cuales,  no  obstante  nada  aprendían  en  autores  extranjeros,  y  de- 
cían y  repetían  todos  que  esta  ignorancia  era  sabiduría. 

Que  sí  algún  autor,  estudiando  en  los  extranjeros,  procura  ilus- 
trar á  los  nacionales,  padece  infinitos  i^istdtos  y  coiispiraciones 
<le  parte  de  acjuellos  mismos  que  debían  interesarse  en  que  se  po- 
pularizara la  ciencia,  acusándole  de  que  cuanto  expone  son  cosas 
inútiles  ónovedades  peligrosas,  y  que  todo  está  tomado  de  auro- 
res extranjeros,  (]ue  son  herejes  ó  les  falta  poco  para  seilo. 

Que  se  repite  con  énfasis  lo  dé  los  aires  infectos  del  Noi'le: 
frase  poderosa  para  aluciuar  á  muchos  católicos,  igíi/.d'ni'yiit^i  quji 
católicos,  ignorante». 

Que,  no  contentos  con  impugnar  los  escrí&os  torpemente,  calum- 
nian al  autor. 

Que,  en  tales  circunstancias,  no  es  mucho  que  los  que  podían  ilus- 
trar á  la  Niicíon  con  sus  escritos  los  sep alten  dentro  de  sí  mismos, 
por  no  exponerse  d  tan  villanas  hostilidadxs,  y  que  el  que  las  ar- 
rostra tiene  por  enemigos  á  los  envidiosos,  á  aquellos  cuyas  opiniones 
combate  ó  cuyos  intereses  lastima  y  ala  masa  del  vulgo  ignorante  que 
aprueba  la  crítica  grosera  y  audaz,  tonuuido  la  osadía  por  cien- 
cia y  la  desvergüenza  por  razón. 

Que  sólo  inspiraban  desden  los  descubrimientos  é  invenciones 
modernas. 

Que  si  el  monge  italiano  Gríglione,  inventor  de  una  máijuina 
para  reproducir  los  movimientos  de  los  cuerpos  celestes,  '«hubiera 
1 1  emprendido  esa  obra  en  España,  nunca  la  habría  concluido,  antes 
iidesde  los  principios  hubiera  acabado  con  ella,  y  aún  acaso  con  él, 
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Illa  muí tibud  ignorante,  gritando  que  aquella  aplicación  era  indig- 
iina  de  un  religioso,  que  sus  superiores  no  debian  permitírsela,  an- 
iifces  bien  precisarle  á  los  estudios  propios  del  Aula  Española;  que 
iiun  monge,  en  orden  á  los  cuerpos  celestes,  no  debe  meterse 
lien  examinar,  y  mucho  menos  en  representar  su  situación  y  movi- 
( I  miento;  sí  solo  en  estudiar  si  la  materia  celeste  se  distingue  en 
1 1  especie  de  la  sublunar,  y  si  las  formas  de  los  cielos  y  elementos 
uñieron  educidas  de  la  potencia  de  la  materia:  pues  con  estudiar 
tiesto  se  hablan  contentado  sus  mayores,  de  dos  ó  tres  siglos  á  esta 
uparte...  Como  quiera,  es  harto  verosímil  que  con  las  varias  decla- 
iiinaciones  que  he  insinuado,  ó  moviesen  á  los  superiores  del  mon- 
iige  á  dirigir  su  aplicación  á  otro  estudio,  ó  despechado  el  mismo 
iimonge,  le  hicieran  abandonar  la  obra,  y  aun  le  irritasen  hasta  el 
iipunto  deque  él  mismo  la  despedazase  indignado,  n 

Y  ¿por  qué  sucedía  esto  en  España  y  no  en  otros  países?  Porque 
en  España  las  censuras,  que  eran  tres  para  un  seglar  y  cuatro  para 
un  religioso,  encadenaban  al  escritor  de  un  modo  que  no  podia 
defenderse  contra  los  bastardos  intereses  que  atacaba^  ó  los  errores 
que  combatía:  semejante  á  un  hombre  que,  atado  de  pies  y  manos, 
se  entregara  á  una  multitud  de  insectos  y  sabandijas.  Ignoramos 
si  Feijóo  lo  pensaba  así,  porque  sabemos  que  no  podia  decirlo;  dijo 
lo  que  le  era  dado  decir,  y  propuso  para  la  enseñanza  reformas, 
con  tanta  inteligencia,  tan  alto  buen  sentido,  tanta  energía  y  tanto 
valor,  que  honran  para  siempre  su  memoria,  y  deben  imponer  si- 
lencio á  los  que,  tachándole  hoy  de  tímido,  problablemente  hubie- 
ran callado  cuando  él  habló.  Los  discursos  en  que  trata  de  la  re- 
forma de  la  enseñanza,  están  precedidos  de  una  Advertencia  muy 
notable,  en  que  n protesta,  que  cuanto  dijere  no  quiere  que  tenga 
itotra  fuerza  ó  carácter  que  el  de  humilde  representación  hecha  á 
utodos  los  sabios  de  las  Religiones  y  Universidades  de  España... m 
"Que  no  se  le  considere  como  un  atrevido  ciudadano  de  la  República 
"literaria...  que  quiere  cambiar  su  gobierno,  sino  como  un  indiví- 
"duo  celoso  que  ante  los  ministros  de  la  enseñanza  pública  compa- 
j  I  rece  á  proponer  lo  que  le  parece  más  conveniente,  con  el  ánimo  de 
"rendirse  en  todo  y  por  todo  á  su  autoridad  y  juicio,  como  lo  prac- 
"ticó  todo  el  tiempo  que  se  ejercitó  en  las  tareas  de  la  escuela,  por 
"evitar  algunos  inconvenientes  que  hallaba  en  particularizarse. .. n 
"Que  el  particularque  violentamenoe  pretende  alterar  la  forma  esta- 
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"blecida  de  gobierno,  incurre  en  la  infamia  de  sedición;  peroasímia- 
"mo  el  magistrado  qae  cierra  los  oidos  á  cualquiera  que  con  el  rea- 
"pefco  debido  quiere  presentarle  algunos  inconvenientes  que  tiene  la 
"forma  establecida,  merece  la  nota  de  tirano,  n 
Después  de  este  exordio,  á  un  tiempo  humilde  y  firme,  entra 
valeroso  por  las  Escuelas  dando,  á  diestro  y  siniestro,  tajos  y  man- 
dobles. Para  comprender  cuánta  razón  le  asistía,  es  necesario  re- 
cordar los  errores  que  allí  se  enseñaban  como  verdades,  y  la  igno- 
rancia disfrazada  con  el  ropaje  y  oropeles  de  la  Escolástica, 
en  los  extravíos  de  su  decrepitud  exbrema.  No  era  la  Esco- 
lástica de  Alberto  el  Grande,  Santo  Tomás,  Suarez  y  Melchor 
Cano,  planta  que  no  podia  fructificar,  cierto,  pero  que,  germi- 
nando en  aquellas  elevadas  inteligencias,  aún  tenia  fuertes  ta- 
llos, verdes  hojas  y  alguna  flor';  no  eran  aquellos  grandes  gim- 
nastas del  pensamiento  que,  entregándose  á  ejercicios  á  veces  ex- 
traños, desplegaron  grandes  fuerzas;  sino  gente  menuda  y  débil, 
muchedumbre  anónima,  que  en  la  oscuridad  zumbaba  una  fraseo- 
logía pedantesca,  con  mengua  del  buen  sentido,  escarnio  de  la  ver- 
dad y  perjuicio  de  la  fama  de  los  que  llamaba  maestros.  El  saber, 
después  de  haberse  esclavizado,  se  mecanizó;  no  se  aprendía  á  dis- 
currir, sino  á  combinar  palabras  ;  no  se  empleaba  el  tiempo  en  bus- 
car la  verdad,  sino  en  argumentar  para  sostener  el  error;  la  discu- 
sión era  disputa,  en  que  no  se  trataba  de  convencer  al  adversario, 
sino  de  concluirle;  en  vez  de  la  esencia  y  aun  de  la  forma,  de  las 
cosas,  se  establecieron  fórmulas  de  una  dialéctica  enmarañada, 
que  sustituyó  las  ideas  por  palabras  y  el  entendimiento  con  la  me- 
moria. La  Escolástica,  amalgama  de  filosofía  aristotélica  y  dogma- 
tismo cristiano,  era  una  unión  heterogénea  que  no  podia  ser  fe- 
cunda; después  de  una  existencia  parásita  en  atmósfera  artificial, 
vino,  no  ya  á  la  decadencia,  sino  á  la  descomposición,  poniendo  16 
que  se  llamaba  ciencia,  muy  por  debajo  de  la  completa  ignorancia. 
La  historia  del  pensamiento  humano  no  tiene  página  más  humi- 
llante; y  sin  la  supsrioridad  de  la  Teología,  cuya  savia  les 
prestaba  aún  cierta  vitalidad  los  escolásticos  hubieran  llegado  al 
non  plus  ultra  de  la  abyección  intelectual. 

Tal  era  en  España  (1)  el  estado  del  saber,  cuando  Feijóo  em- 
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puño  el  látigo  de  la  crítica  para  arrojar  á  los  escolásticos  del  san- 
tuario de  la  ciencia.  Empieza  la  serie  de  discursos,  que  á  este  objeta 
dedica,  diciendo  :  Lo  que  conviene  quitaren  lasSúmulas,  quees  casi 
todo.  "En  las  Escuelas,  [dice,  seda  un  curso  entero  al  estudio  de  laS' 
itSúonulas.  ¡Qué  tiempo  tan  perdido!  En  dos  pliegos  puede  compren- 
iiderse  cuanto  hay  de  útil  en  ellas;  dos  y  medio  gasté  yo,  y  pude 

iiahorrar  algún  papel Las  siete  partes,  de  ocho  que  se  gastan  en- 

(itantas  divisiones  de  términos  y  proposiciones  modales,  exponibles, 

iiexceptivas etc.,  de  nada  sirven;  lo  primero,  porque  de  ciento, 

iiapenas  se  hallará  uno  que  conserve  todas  aquellas  baratijas  en  la 
iimemoria;  lo  segundo,  porque  aun(]ue  no  se  olvide,  apenas  tiene 

iijamás  uso  en  la  disputa Sólo  los  pobres  principiantes  hacen  uso- 

iide  aquellas  fruslerías,  las  cuales  tal  vez  ocasionan  el  gravísimo  in- 
irconveniente  de  aci*editar  aun  mentecato  j  deslucir  á  un  docto,. 
iiCon  la  ignorante  multitud  de  asistentes ¿Qué  fruto  se  puede  sa- 
near de  estas  instrucciones?  Fatigar  con  el  estudio  de  ellas  á  los- 
iiprincipiantes;  introducir  un  lenguaje  de  algarabía  en  las  Escue- 
iilas,  etc.,  etc. II 

Nuestro  autor  concluye  como  habia  empezado,  y  afirma  de 
nuevo  que  en  dos  pliegos  de  papel  podia  escribirse  la  parte  útil  de 
las  Súmulcts,  en  cuyoestudio  seempleabaun  año,  masque  perdido,, 
porque  ofuscaba  el  entendimiento,  en  vez  de  alumbrarlo. 

En  el  segundo  discurso  trata  "De  lo  que  conviene  quitar  y  poner 
lien  la  Lógica  y  en  la  Metafísica. 

Quiere  Feijóo  que  se  eliminen  del  estudio  de  la  Lógica  cuestio- 
nes que  no  deben  entrar  en  él,  por  ser  de  otro  lugar  ó  por  ociosas, 
como  investigar  'dos  progenitores,  nacimiento  y  travesuras  del 
Ente  Razón,"  á  quien  llama  imaginario  duende;  y  en  fin,  que  la 
instrucción  sea  ordenada,  dando  primero  los  conocimientos  que 
han  de  ser  base  de  otros,  no  enseñando  al  principio  lo  que  no 
puede  comprenderse  hasta  el  fin,  como  se  hace,  de  donde  resulta 
que  los  escolares  recitan  "casi  sin  más  inteligencia n  que  si  fuesen 
papagayos.  Dice  que  "es  preciso  que  se  trate  de  los  universales, 
iitanto  en  común  como  en  particular,  porque  sin  algún  conocimien- 
"to  de  ellos,  mal  se  puede  averiguar  la  esencia  metafísica  de  cual- 
iiquiera  de  las  ciencias  teóricas.  Pero  casi  todas  las  cuestiones  que 

"en  unos  y  en  otros  se  introducen,   debieran  excusarse Dicen 

iique  estas  cuestiones  son  útiles  para  aguzar  los  ingenios;  pero  yo 
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ir  repongo  que  los  ingenios  hacen  lo  que  las  cuchillas,  que  de  denia- 
iisiado  aguzarse  se  gastan,  se  destruyen,  se  aniquilan."  En  resu- 
men^ para  la  Lógica  quiere  eliminación  de  lo  que  es  extraño  á  ella, 
método,  claridad  y  economía  de  una  parte  del  tiempo  que  se  mal- 
gasta. 

Comprende  y  razona  la  necesidad  de  la  Metafísica,  y  después 
de  dar  una  idea  clara  de  esta  necesidad,  añade:  "Pero  los  que  ígr- 
iiman  cursos  de  artes  para  leer  en  las  aulas,  sin  dar  siquiera  'muc 
ucizadonadci  en  un  suelo  tan  fértil,  se  extienden  latísima  y  fasti- 
M  diosamente  en  las  cuestiones  de  si  el  Ente  trasciende  las  diferen- 
iicias,  si  es  unívoco,  ó  equívoco,  ó  análogo,  y  otras  aán  de  inferior 

iiutilidad El  dejar  de  tratar  de  intento  del  Ente  Infinito  en  la 

iiMetafísica,  es  faltar,  no  sólo  á  lo  conducente  y  úoil,  mas  también 

'lá  lo  necesario  y  esencial Dios  es    objeto  de  la  Metafísica 

mNo tiene  dula  que  la  Metafísica  es  verdaderamente Teolpgía;  Teo- 
iilogía,  digo,  natural.  Seria  un  portentoso  defecto  que,  habiendo 
iihábitos  científicos  naturales  para  todos  los  objetos  criados,  faltase 
upara  el  Criador."  Después  de  muchas  ideas  muy  notables,  expre- 
sadas con  la  mayor  sencillez  y  claridad,  se  duele  de  que  en  los 
cursos  de  Metafísica,  dados  en  las  aulas,  no  se  trate  de  la  esencia  de 
Dios,  ni  de  los  ángeles.  "Del  alma  racional,  añade,  se  trata  algo;  pero 
ricon  tanta  escasez,  que  quedan  los  oyentes  tan  ignorantes  de  que 
lies  alma  racional,  y  cuáles  sus  potencias  y  operaciones,  como  es- 
iitaban  antes." 

Si  en  la  Metafísica  no  se  discuten  los  puntos  más  trascenden- 
tales y  más  útiles,  la  Física  está  llena  de  cuestiones  de  Metafísica,  y 
viene  á  reducirse  toda  á  principios  y  propiedades  generales,  la  ma- 
yor parte  erróneas,  y  las  ciertas,  inútiles,  por  la  imposibilidad  de 
formar  nada  que  se  parezca  á  ciencia,  con  verdades  rodeadas  de  er- 
rores que  las  sofocan,  como  buena  semilla  invisible  en  campo  de 
mala  yerba.  Feijóo  censura  duramente  esta  llamada  Física,  y  clama 
por  que  se  estudie  la  verdadera,  fundada  en  la  observación  y  en  al 
experiencia. 

Quiere  que  se  busque  la  ciencia  donde  está,  en  los  autores  ex- 
tranjeros, y  se  formen  libros  de  texto  para  sustituirlos  á  la  indi- 
gesta lectura  de  las  aulas,  donde  se  pierde  In  mayor  parte  del  tiem- 
po en  enseñar  cosas  que  no  se  aprenden  por  oirías,  ó  que  no  es  útil 
aprender,  y  en  sobrecargar  la  memoria  en  vez  de  ejercitar  el  en- 
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tendimiento;  debemos  advertir  que  Feíjóo  incluía  eu  la  Física  la 
Historia  natai'al,  siguiéndola  clasificación  antigua  adoptada  por  los 
escolásticos. 

No  manos,  sino  más  necesitado  de  reforma  estaba  el  e^^tudio  de 
la  Medicina,  organizado  como  para  hacer  charlatanes  argumenta- 
dores, que  aprendían  los  recursos  del  silogismo  é  ignoraban  la  or- 
ganización del  cuerpo  humano,  sustituyendo  las  ridiculas  leyes  de 
su  dialéctica  (aquí  homicida)  á  las  de  la  naturaleza.  Nuestro  autor 
quiere  que  estudien  Anatomía,  Fisiología  \^  Patología,  en  vez  de  artes; 
que  tengaiv  por  guía  la  observación  y  la  experiencia,  y  que  sepan 
y  enseñen  Higiene,  en  vez  de  disertar  sobre  "si  los  espíritus  anima - 
liles  son  lúcidos ;  si  la  enfermedad  pertenece  al  predicamento  de 
ncualidad  ó  de  relación;  si  toda  enfermedad  es  preternatural  ó  vi- 
iiviente;  si  la  enfermedad  j)er  consensmn  es  verdadera;  a  qué  gra- 
tidodel  alma  pertenece  la  fagultad  pulsiva  y  otras  muchas  cosas  de 
ueste  jaez.  Y  no  es  que  quiera  practicones  empíricos  y  que  desde- 
uñe  la  teoría,  no;  concedo  sin  mucha  dificultad  que  alguna  Filosofía 
lies  útil  y  aun  en  alguna  manera  necesaria  para  la  Medicina.  Perr» 
ii¿qué  filosofía?  ¿La  que  se  enseña  en  las  escuelas?  Ninguna  más  in- 
II conducente  ni  más  fuera  de  propósito,  n 

Feijoo  deseaba  que  se  arrojase  de  las  escielas  á  los  inepto» 
"arrancándoles  la  pluma  de  la  mano  y  poniendo  en  ella  un  arado 
lió  un  azadón;!'  que  hubiera  visitadores  ó  examinadores  que  los 
arrojasen  del  aula  "como  á  los  inválid  js  de  la  Milicia;  mas  ya  que 
nesto  no  está  en  manos  de  los  maestros,  añade,  que  al  menos  no 
nacorten  el  aprovechamiento  de  los  hábiles  por  a'ender  á  los  estú- 
iipidos;  II  y  repite  con  insistencia  que  no  se  ejercite  la  memoria,  de- 
jando inactivo  el  entendimiento;  que  se  haga  que  los  escolares  dis- 
curran por  sí,  en  vez  de  hacerles  aprender  cómo  los  otros  discur- 
rieron. Todo  lo  que  dice  sobre  los  defectos  de  la  enseñanza  de  su 
tiempo  y  los  medios  de  remediarlas,  tiene  el  sello  de  una  elevada 
razón,  de  un  práctico  buen  sentido;  y  aunque  se  comprende  que  no 
lia  dicho  todo  lo  que  ha  pensado,  dijo  bastante  para  ser  útil  en  alto 
grado  á  su  país,  y  contarse  entre  los  hombres  de  verdadero  progre- 
so. Como  complemento  á  las  reformas  que  aconseja,  rechaza,  hasta 
donde  puede,  los  argumentos  de  autoridad,  y  decimos  hasta  don- 
de puede,  porque  reconociendo  en  tantas  materias,  en  las  mas  im 
portantes,  la  dictadura  autoritaria,  sólo  en  cuestiones  de  ói'den  su- 
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balfcerno,  y  aun  no  ea  fcola=!,  ni  siempre,  poiiia  ejercitar  libre- 
mente su  pensamiento.  Pero  este  derecho,  por  limitado  que  estu- 
viera, le  parecia  precioso;  queria  usar  de  él  largamente,  y  como 
pájaro  enjaulado,  suplir  la  amplitud  de  los  movimientos  con  su 
frecuencia.  Así  se  ve  á  su  espíritu  activo  andar  con  velocidad  verti- 
ginosa de  un  asunto  á  otro,  y  correr  por  los  más  distantes  entre  sí, 
ya  que  no  podia  volar. 

Si  en  Teología  la  autoridad  de  los  padres  de  la  Iglesia  era 
regla  de  creencia,  se  consuela,  al  menos,  con  que  en  Filosofía  y 
ciencias  naturales,  gozaba  de  md-s  libertad.  Así  lo  escribía ,  al  me- 
nos, en  un  momento  en  que  sin  duda  se  olvidó  de  las  cuatro  cen- 
suras, de  la  imposibilidad  de  popularizar  el  sistema  de  Newton, 
porque  supone  admitido  el  de  Ooptírnico,  de  la  retractación  á  pro- 
pósito de  los  violines  en  los  templos,  y  de  tantas  y  tantas  cosas  co- 
mo debían  recordarle  el  cautiverio  de  su  espíritu.  Cerviz  altiva,  que 
no  se  habia  hecho  para  llevar  jnigo,  lo  rechaza  siempre  que  puede; 
así  dice:  "A  la  doctrina  de  los  hombres  grandes,  concedemos  toda 
"aquella  deferencia  que  merecen  como  grandes;  pero,  acordémonos 
"siempre  de  que  fueron  hombres,  cuando  escribieron;  y  si  dejaron 
"tal  cual  yerro  en   sus  escritos  cuando  salieron  de  esta  vida,  es 

"cierto  que  no  le  enmendaron  después Conviene  desenibara- 

"zar  así  los  escritos,  como  las  disputas  escolásticas  de  todos  los  ar- 

"gumentos  tomados  de  autoridad el  tiempo  que  se  emplea  en 

"combinarlas  doctrinas  del  autor  que  se  alega,  se  emplearía  mejor 
"en  apurar  las  pruebas  a  ratione,  que  son  las  que  más  eficazmente 

"determinan  á  seguir  ésta  ó  aquella  opinión Es  impon de- 

"  rabie  el  daño  que  sufrió  la  Filosofía  por  estar  tantos  siglos  opri- 
"mida  bajo  el  yugo  de  lina  tiranía  cruel,  que  á  la  razón  humana 
"tenia  vendados  los  ojos  y  atadas  las  manos,  porque  le  prohibía  el 
"USO  del  discurso  5^  de  la  experiencia.  Cerca  de  dos  mil  años  estu- 
"  vieron  los  que  se  llaman  filósofos  estrujándose  los  sesos,  no  sobre 
"el  examen  de  la  naturaleza,  sino  sobre  la  averiguación  de  la 
"mente  de  Aristóteles,  n 

Feijóo  desconoce  aquí  la  fecha  y  la  índole  del  abuso  de  autori- 
dad que  deplora:  la  filosofía  de  Aristóteles  no  se  hizo  tiránica  has- 
ta que  se  hizo  escolástica,  ni  prescindió  déla  experiencia  hasta  que 
se  perdió  en  el  idealismo  dogmático  que  debía  desnaturalizarla .  El 
filósofo  de  Siagira  no  hubiera  reconocido  como  discípulos  suyos  á 
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esos  escolásticos  cjuenos  pinta  el  sabio  monje,  diciendo;  "Que  esta- 
iiban  resueltos  á  interpretar,  aunque  fuera  violentísimamente,  las 
iisentencias  de  Aristóteles,  de  modo  que  no  perjudicasen  susafirma- 
iioiones...  que  no  conocian,  ni  la  nomenclatura  de  la  ciencia...  que 
iisustituian  los  razonamientos  con  injurias,  y  las  ideas  con  palabras 
iiv^acías  de  sentido;  que  profesaban  una  ciencia  que  cojí  dos  ó  tres 
II  voces,  explicaba  la  naturaleza,  de  tal  modo  que  en  media  hora, 
iiuna  cuando  más,  se  podia  hacer  un  filósofo  al  modo  peripatético,  de 
iiiin  hombre  de  buena  razón  que  jamás  hubiese  estudiado  palabra  de 
iifacultadalguna.il  No,  ni  Aristóteles  habría  reconocido  por  discí- 
pulos á  los  escolásticos  ergotistas,  ni  nadie  puede  acusarle  de  que 
en  su  sistemase  hallase  el  ge'rmen  de  aquella  mala  yerba.  Feijóo 
mismo  lo  reconoce  así,  cuando  les  recuerda  que  las  mismas  abstrac- 
ciones aristotélicas  se  debían  á  la  experiencia,  y  el  famoso  axioma 
de  la  escuela:  Nikíl  est  in  intellecta  quod  pHiis  non  ftierit  insen- 
su.  "La  gritería  de  muera,  muera,  contra  cualquiera  que  impug- 
naba á  Aristóteles,  ít  que  salió  de  las  aulas  escolásticas,  no  era  con- 
secuencia de  la  doctrina  del  filósofo  así  llamado  por  antonomasia. 
La  prueba  se  vé  bien  clara  en  que,  ni  los  griegos  de  Alejandría,  ni 
los  árabes  de  Damasco,  Bagdad  y  Córdoba,  la  impusieron  como  yu- 
go, ni  la  hicieron  degenerar  en  argucias,  ridiculas,  cuando  preten- 
dían ser  ciencia,  irritantes  cuando  se  llamaban  autoridad. 

Las  obras  de  Aristóteles  fueron  condenadas  por  la  Iglesia;  y  po- 
co después  Santo  Tomás,  comentándolas,  y  explicándolas,  y  seña- 
lando lo  que  pudieran  tener  de  erróneo,  las  convirtió  en  libro  de 
texto  de  los  católicos,  que  en  la  rudeza  de  entonces  tuvieron  á  di- 
cha hallarlas  como  un  arma  de  combate,  en  los  continuos  que  te- 
nían que  sostener  con  los  herejes.  Esta  arma,  aplicada  á  sostener 
las  verdades  de  la  fe,  parece  que  se  consagró  en  tan  santo  empleo; 
y,  como  las  de  Roldan,  no  podían  tocarse  sin  ser  en  batalla  con  los 
que  la  manejaban.  La  amplitud  para  los  movimientos  intelectuales 
se  reducía  cada  vez  más;  el  tiempo,  en  lugar  de  traer  experiencia, 
aumentaba  el  poder  de  la  autoridad;  y  como  la  actividad  del  espí- 
ritu humano  y  de  nuestra  raza  es  grande,  en  la  imposibilidad  de 
producir  pensadores,  dio  sofistas;  y  Aristóteles,  no  pudiendo  te- 
ner discípulos,  tuvo  sectarios.  Añádase  á  esto  que  no  es  posible 
poner  límites  ala  autori<lad  de  un  sistema  científico,  cuando  no  los 
tiene  la  de  los  que  lo  adoptan:  desde  que  hay  hombres  que  en  algo 
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poseen  la  verdad  absoluta,  que  no  pueden  equivocarse  en  alguna 
cosa,  es  inevitable  su  tendencia  á  creerle  infalibles  en  todas;  la 
contradicción  es  rebeldía,  la  rebeldía  impiedad,  y  se  establece  el 
despotismo  más  humillante  y  má^  duro,  que  es  el  ejercido  por  es- 
clavos. Feijóo  se  queja  de  él  y  lo  deplora;  con  generoso  y  varonil 
esfuerzo  rompe  las  cadenas  de  la  Escolástica,  no  forjadas  en  la  fi- 
losofía griega,  sino  en  el  dogmatismo  teológico;  y  sea  que  no  lo 
viese  así  ó  que  no  pudo  decirlo,  no  es  me'nos  cierto  que  reclamó  la 
libertad  del  pensamiento  hasta  donde  pudo,  y  reformas  para  la 
enseñanza,  tan  radicales  como  era  dado  pedirlas  entonces.  Es  en  su 
historia  literaria  una  de  las  más  brillantes  páginas,  y  en  su  histo- 
ria moral  una  de  sus  más  buenas  obras. 

CoNCKpf'ioN  Arenal. 
(Continuará.) 
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su  HISTORIA  DESCRIPCIÓN  \  ESTADO  ACTUAL. 


BASÍLICAS  CRISTIANAS. 


Antes  de  entrar  en  la  descripción  de  las  Basílicas  que,  dentro 
y  fuera  de  sus  muros  cuenta  Roma,  será  conveniente,  para  los  que 
lo  ignoren,  apuntar  algunos  datos  acerca  de  la  disposición  y  carac- 
t<^res  propios  en  la  forma  de  las  antiguas  Bmllicas  cristianas. 

Háse  dicho,  y  con  razón,  que  las  primitivas  iglesias  no  fueron 
otra  cosa  que  templos  invertidos. 

El  culto  de  los  paganos  era  completamente  exterior ;  la  deco- 
ración de  sus  templos  se  cifraba  casi  por  entero  en  la  parte  ex- 
terna. 

El  cristianismo,  por  el  contrario,  abstraído  en  la  majestad  de 
sus  misterios ,  prescindía  de  la  exterioridad  y  ornaba  primorosa- 
mente el  interior  de  sus  Basílicas. 

Las  columnas  pasaron  de  fuera  ndentro,  y  por  lo  general  Ios- 
muros  exteriores  eran  lisos. 

El  ábside  se  trasformó  en  Freshyterium,  ó  lugar  reservado  á 
los  sacerdotes. 

La  silla  episcopal  (cathedra)  ocupó  el  fondo,  como  la  silla  del 
juez  de  la  Basílica  antigua.   De  esta  suerte,  se  encontraba  delante 
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del  altar,  y  veía  de  frente  al  oficiante.  A  derecha  é  izquierda  esta- 
ban los  bancos  ó  exe'dros  (suhsellki)  para  los  sacerdotes.  El  altar  se 
elevaba  en  medio  del  templo,  y  estaba  aislado,  formándole,  duran- 
te mucho  tiempo,  una  losa  de  mármol  colocada  sobre  el  sarcófago 
de  un  mártir.  En  algunas  este  sarcófago  se  colocaba  en  una  capi- 
lla subterránea  (llamada  crypta  ó  confessíon) ,  y  encima  de  ella  se 
alzaba  el  altar,  por  lo  general  surmontado  de  un  cihorium  ó  edícu- 
lo, formado  por  columnas  que  sostenían  un  techo  de  frontones. 

De  esta  forma  primitiva  son  perfecto  recuerdo  nuestros  moder- 
nos baldaquinos. 

El  santuario,  comprendido  en  el  crucero,  estaba  separado  del 
coro  por  diversos  escalones,  por  una  barrera  (chancel)  y  por  tapi- 
ces que  no  se  alzaban  mas  que  en  el  momento  de  la  comunión. 

Delante  del  santuario  estaba  el  coro,  colocado  en  medio  de  la 
nave  central  y  rodeado  de  una  balaustrada ;  en  él  se  colocaban  los 
diáconos  y  subdiáconos  para  leer  los  Evangelios  y  los  edictos  epis- 
copales. 

A  cada  lado  de  la  nave  central  se  elevaban  dos  cátedras,  cua- 
dradas ú  octógonas,  llamadas  'KtmboriSn  (del  griego  ítAbo)*,  emi- 
nencia), la  una  al  N,,  donde  se  leia  el  Evangelio;  la  otra  al  S., 
donde  se  recitaba  la  Epístola. 

El  barco  de  la  iglesia  quedaba  dividido  en  tres  naves,  por  dos 
órdenes  de  columnas.  (Desde  el  siglo  v  se  empezó  á  construir  las 
Basílicas  con  mayores  dimensiones,  dividiéndolas  en  cinco  naves 
por  cuatro  órdenes  de  columnas). 

La  nave  central  fue  ea  muchas  ocasiones  dividida  de  las  cola- 
terales por  un  muro  de  cor:,as  proporciones,  y  cortinas  para  hacer 
más  completa  la  separación  de  los  sexos;  los  hombres  ocupaban  la 
nave  derecha,  y  las  mujeres  la  izquierda.  En  las  iglesias  que  te- 
nían galerías  (triforiwni)  encima  de  las  naves  laterales,  se  coloca- 
ban las  doncellas  y  las  viudas. 

Los  catecúmenos,  que  no  podían  asistir  mas  que  á  una  parte 
del  oficio,  permanecían  á  la  entrada  de  la  nave  central,  en  el  na'i'- 
thex,  vestíbulo  formado  por  el  primer  crucero.  Desde  el  citado  si- 
glo V  reemplazó  al  "narthex"  un  póroico  colocado  delante  de  la 
fachada  del  edificio.  Por  último,  las  basílicas  se  vieron  precedidas 
de  un  patio  (atrium),  explanada  á  cielo  abierto,  rodeada  por  sus 
cuatro  costados  d©  pórticos.  En  este  patio  cuadrado  habia  una  ó  más 
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^uentes,  donde  los  fieles  se  lavaban  las  manos  y  la  boca  antes  de 
penetrar  en  el  templo.  Nuestras  actuales  pilas  de  agua  bendita,  son 
el  recuerdo  de  esta  costumbre  que  practican  aún  los  árabes  en  í^us 
famosas  abluciones. 

En  el  patio  que  acabamos  de  mencionar,  se  colocaban  los  pe- 
nitentes públicos  de  primer  grado,  vestidos  de  luto,  para  implorar 
las  oraciones  de  los  fieles. 

El  tiempo  y  los  progresos  del  arte  introdujeron  después  algu- 
nas ligeras  variantes  en  la  disposición  general  de  las  basílicas,  en- 
tre obras,  la  de  construir  en  ábside  los  colaterales,  destinándoles  al 
servicio  de  sacristía  y  depósito  de  vasos  y  ornamentos  sagrados,  la 
adición  de  un  fprothyrum),  surmontado  por  un  techo  que  sos  nenian 
cuatro  columnas,  á  la  facha.da  principal,  y,  por  último,  el  engran- 
decimiento de  la  nave  trasversal  hasta  repasar  los  colaterales  y  for- 
mar con  el  ábside  una  cruz  latina. 

Consignados  estos  preliminares,  que  juzgamos  necesarios  para 
la  exacta  comprensión  de  las  descripciones  sucesivas,  entraremos  á 
reseñar,  con  toda  minuciosidad  y  copia  de  datos,  las  grandes  basí- 
licas de  Roma,  empezando  por  la  maravilla  de  los  siglos,  que  se 
llama 

basílica  de  san  PEDRO  (1). 

Las  infinitas  nrodificaciones  porque  en  el  trascurso  de  los  siglos 
ha  pasado  el  plan  general  de  esta  magnífica  obra  del  ingenio,  la 
constancia  y  la  acumulación  de  riquezas,  la  han  hecho  perder  en 
absoluto  toda  relación  arquitectural  con  las  primitivas  basílicas,  y 
si  conserva  este  nombre  dcíbese  tan  sólo  á  su  origen,  en  tiempo  de 
Constantino. 

Tratándose  de  maravilla  tan  imponente,  de  uno  de  los  primeros 


( [)  Ouéntanse  en  Roma  oc/to  basílicas  princi|4ales:  cuatro  en  el  recinto  de  la  ciu- 
dad, quesoD:  San.  Pedro,  San  Juan  de  Letran,  Santa  María  la  mayor  y  Santa  Cruz 
en  Jerusalem,  y  cuatro  fuera  de  sus  muros,  que  son:  San  Pablo,  San  Lorenzo,  San 
Sebastian  y  Santa  Inés. 

San  Pedro,  San  Juan,  Santa  María,  San  Pabblo  y  San  Lorenzo  tienen  la  categoría 
de  maj/ ores.-, Santa  Cruz,  San  Sebastian  y  Santa  Inés,  la  de  menores. 

Tienen  asimismo  los  honores  y  privilegio  de  basílicas,  Santa  Cecilia  y  San  Cle- 
mente. 

Nos  ocuparemos  de  todas  ellas  por  su  orden. 
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edificios  del  mundo,  cuya  coatemplacion  anonada,  cuv^o  recuerda 
dura  tanto  como  la  vida,  es  indispensable  consagrar  algunas  pági- 
nas á  la  historia  de  su  origen,  desarrollo,  vicisitudes  y  estado 
actual. 

La  basílica  de  San  Pedro  está  construida  sobre  el  terreno  que 
en  otro  tiempo  ocuparon  los  jardines  y  el  Circo  de  Nerón,  en  el 
cual,  según  la  tradición,  sufrieron  el  martirio  infinitos  cristianos,  y 
donde,  entre  otros,  fué  enterrado  San  Pedro. 

El  Papa  San  Anacleto,  (1)  hizo  construir  un  oratorio  sobre 
la  tumba  del  jefe  de  los  Apóstoles,  y  en  326,  Constantino  el 
Grande  mandó  levantar  en  tal  sitio  una  hasilíca  que  duró  más  do 
once  siglos.  (2) 

En  1450  "Nicolás  Vrf  (3)  queriendo  erigir  un  templo  de  mayores 
proporciones,  hizo  que  conforme  á  los  diseños  de  Bernardo  Rose- 
llino  j  León  Battista  Alhertí  se  diese  principio  á  los  trabajos  de 
construcción;  pero  á  la  muerte  de  esbe  Papa,  apenas  si  aquellos  tra- 
bajos se  elevaban  algunos  pies  sobre  el  nivel  del  suelo. 

Pablo  ii,  (4)  trabó  de  continuarlos,  pero  San  Pedro  necesitaba, 
para  ser  la  primera  iglesia  del  mundo,  de  un  genio,  y  el  genio  fué 
Julio  ii,  hombre  de  enérgica  resolución,  nacido  y  templado  para 
las  grandes  empresas. 

Con  el  propósito  de  levantar  su  sepulcro  en  una  iglesia,  em] 
pezó  por  levantar  la  iglesia  que  hubiera  de  encerrarle. 

Miguel  Ángel  le  pidió  cien  rnil  escudos  romanos  por  el  mauso- 
leo: doscientos  mil — respondió  el  Papa — si  son  necesarios. 

Cuando  le  fueron  presentados  los  planos,  eligió  el  del  Braiinan- 
fe,  (5)  plano  que  aunque  desnaturalizado  por  sus  sucesores  ha  pre- 
sidido siempre  á  la  idea  de  cuantos  intervinieron  en  este  soberbio 
monumento. 

Al  llegar  á  este  punto,  en  la  historia  de  la  construcción  de  >S'£í?¿ 
Pedro  un  deber  de  justicia  exige  desvanecer  las  inexactitudes  y 


(1)  Gobernó  la  Iglesia  desdo  el  aao  78  al  91. 

(2)  La  fachada  de  esta  primitiva  basílica,  está  reproducida  casi  por  completo  eu 
el  magQÍfico  fresco  L'  in'cendio  del  Borgo  Vechio  de  Rafael,  ea  sus  stanze  del  Va- 
ticano. 

(3)  De  1447  41455. 

(4)  I464-I471. 

(5)  Brabante  (Lazzari),  nacido  cerca  de  Urbino. — 1444-1514. 
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errores  que  en  la  opinión  menos  docta  han  esparcido  los  rutinarios ^ 

El  nombre  de  Miguel  Ángel,  siempre  glorioso,  no  necesita  pa- 
ra nada  que  se  deje  en  silencio  el  de  los  demás  artistas  que  le  pre- 
cedieron y  siguieron  en  el  desarrollo  de  esta  obra  memorable. 

San  Pedro,  es  la  obra  de  muchos:  á  cada  uno  pues  su  paroe. 
Bramante  es  el  autor  del  pensamiento:  ii  él  pertenece  en  absoluto 
la  idea  de  reunir  en  un  todo  la  imitación  de  las  grandes  bóvedas  de 
la  basílica  de  Constantino  para  sus  naves,  y  la  del  Pantheon  con  su 
cúpula  para  punto  céntrico   de  su  iglesia. 

Tenia  esta  la  forma  de  la  cruz  griega:  echóse  abajo  la  mitad  de 
la  basílica,  y  en  150G  se  puso  la  primera  piedra. 

Eleváronse  los  cuatro  pilares  destinados  á  sostener  la  cúpula: 
cintráronse  los  cuatro  grandes  arcos,  pero  bien  pronto  las  hendidu- 
ras y  las  grietas  acusaron  la  precipitación  con  que  estos  trabajos  ha- 
bíanse llevado  á  cabo. 

Amenazaban  ruina,  antes  de  haber  llegado  á  su  total  elevación, 
recibido  el  peso  que  estaban  destinados  á  soportar. 

El  plano  de  uBiumanteu  respondía  á  todas  las  condiciones  de 
la  sencillez  y  la  armonía,  pero  el  constructor  no  resultó  á  la  altura 
del  arquitecto.  La  impaciencia  de  Julio  II  por  un  lado  ,  y  la  inco- 
herencia de  construcción  tan  vasta  ,  llevada  á  cabo  á  trozos,  y  no 
de  una  sola  vez,  como  hubiera  sido  natural  y  preciso  ,  incoheren- 
cia debida  al  empeñj  de  no  querer  derribar  por  completo  la  antigua 
basílica  con  objeto  de  conservar  en  ella  el  culto ,  son  partes  muy 
esenciales  para  justificar  al  :iBrariVJj)ite,"  sin  acusarle  de  otra  co->a, 
que  de  su  debilidad  en  consoitir  para  su  obra,  puntos  de  apoyo,  á 
todas  luces  insuficientes. 

La  muerte  vino  á  sorprender  á  n Bramante^'  en  estos  mo- 
mentos. 

Para  sucederle  se  nombró  en  1515  ,  á  "Rafael"  como  director 
en  jefe. 

Escribiendo  a  "Baldássaro  Casiiglionen  decia  el  jefe  de  la  escuela 
italiana:  »El  Papa  lia  echado  un  gran  peso  sobre  mis  liomhros.  Mi 
nproyecto  ha  tenido  la  aprobación  de  muchos  ingenios  distingui- 
iidos:  (maltibeUi  ingegni);  pero  yo  ambiciono  mucho:  quisiera 
nienconirar  la  belleza  de  forma  de  los  antiguos  edificios.  ¿Será  mi 
ituaelo  el  de  Icaro?  Vitravio  ine  proporciona  grandes  luces,  pero  no 
vianias  corno  yo  quisiera.*^    ' 
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El  plano  en  relieve  de  Rafael  ,  lia  desaparecido:  no  obstante, 
gracias  á  Serlio,  se  conserva  el  diseño  de  su  plano  en  cruz  latina. 

" Rafael,  it  ayudado  por  i'^7'(¿  Gioconda"  (1)  y  ^Giidiano  dii 
Sil  a  Gallo,»  se  ocuparon  primera  y  principalmente  en  fortificar  los 
pilares,  en  tiempo  de  León  X. 

Muerto  "Rafael, n  sucedióle  en  la  dirección  nBaldasarre  Pe- 
razzín  (de  Siena)  quien  sin  alterar  lo  ya  hecho,  cambió  el  plano  de 
la  basílica  reduciéndolo  do  cruz  latina  á  cruz  griega. 

A  nPemiziu  sucedió  »AiUo}iio  da  San  Gallow  en  tiempo  de 
Pablo  III. 

Nuevo  por  completo  fué  el  plan  de  éste  :  cruz  latina  :  aglomera- 
ción de  órdenes  arquitecturales ,  resumen  de  cuanto  podia  compen- 
diarse de  los  edificios  antiguos,  en  una  palabra,  de  cuanto  la  arqui- 
tectura podia  producir. 

"Miguel  AngeLh  censuró  duramente  aquel  hacinamiento  de 
columnas,  campanarios  y  pirámides,  y  en  consecuencia  de  esto, 
hizo  »San  G.allotf  construir  un  modelo  quo  costó  "cuatro  mil  cien- 
to ochenta  y  cuatro  escudos"  (2). 

Por  su  parte,  presentó  el  snjo  nMiGUEL  Angel"  (sin  exigir 
otra  suma  que  la  de  veinticinco  escudos!!),  y  éste  fué  el  elegido 
para  la  construcción  sucesiva, 

"San  Gallo,"  sin  desconcertarse  por  la  derrota  de  su  plano,  acep- 
tó la  dirección  de  los  trabajos,  trabajos  de  capital  importancia  en 
la  liistoria  de  esto  edificio.  Constructor  de  primera  fuerza,  dióse  de 
Heno  á  consolidar  las  bases  sobre  que  habia  de  apoyarse  la  iglesia, 
enterrando  en  tal  sitio  enormes  canteras,  para  preparar  el  camino 
á  "Miguel  Ángel,"  á quien  estaba  reservado  el  honor  de  ver  triun- 
fantes sus  proyectos. 

Do  los  trabajos  de  cimentación  hechos  por  wSan  GoMow  habla 
con  entusiasmo  "  Fcísctríjii  diciendo  que  si,  como  están  bajo  de  tierra, 
estuviesen  á  la  vista,  harian  estremecer  al  espíritu  más  esforzado: 
farebke  shigottire  ogni  terrihil  ingegno.  "Muerto  "San  Gallo"  entró 
"Miguel  Angel"  (en  1547),  á  dirigir  las  obras,  autorizándole P^'c- 
hlo  III  para  reformar  la  obra  de  sus  predecesores. 


( 1 )     De  Verona . 

(1)  Conservase  en  el  oct(>gono,  llamado  de  '^Saii  Gregorio»  en  la  parte  superior 
de  la  basílica.  Para  ver  este  plano  y  el  de  la  cúpula  de  Miguel  Angel,  es  necesario 
soücitav  permiso  escrito  del  cardenal  jefe  de  la  Administración  de  la  basílica. 

Eq  tiempo  del  gobierno  pontificio  concedía  esta  autorización  Monseñor  <;íraud. 
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El  Papa  ie  señaló  una  asignación  que  rehusó,  trabajando  du- 
rante "diez  y  siete  años"  sin  emolumento  alguno.  Desinteresado 
por  carácter,  como  lo  han  sido  siempre  los  verdaderos  genios,  se 
colocó  en  condiciones  de  poner  coto  á  la  codicia  y  los  abusos  por 
ella  cometidos  en  la  prosecución  de  obra  tan  colosal  y  dispendiosa. 
Contaba  entonces  setenta  y  dos  años  de  edad,  y  él  mismo  declara 
que  aceptó  tan  grave  carga,  más  bien  por  sumisión  y  respeto,  que 
por  otra  cosa  (1). 

Resumió  nuevamente  el  plano  de  "Baldassarre  Periizzíw  en 
cruz  griega,  hizo  que  el  orden  corintio  presidiese  en  el  int-^rior  y 
el  exterior  del  edificio,  y  proponíase  dar  á  la  fachada  un  orden  de 
columnas  aisladas,  por  el  estilo  del  pórtico  del  i'Pantheon:n  en- 
grandeció la  tribuna  y  el  brazo  de  la  nave  trasversal;  elevó  su 
construcción  sobre  todos  los  puntos  de  apoyo,  en  su  deseo  de  ade- 
lantarla hasta  el  punto  de  que  no  fuese,  una  vez  más,  objeto  de 
las  transformaciones  que  se  habían  sucadido  en  una  obra  de  siglo  y 
medio. 

A  la  muerte  de  "Miguel  AngeLm  estaban  terminadas  las  bóve- 
das de  las  naves  y  el  gran  tambor,  dejando  un  modelo  en  madera 
de  "todo  lo  que  faltaba  hacer, u  con  las  medidas  exactas.  No  obs- 
tante, la  cúpula  1^2')  sufrió  una  modificación  de  que  hablaremos 
después. 

Si  se  hubiera  seguido  puntualmente  el  plano  de  "Miguel  Án- 
gel" la  cúpula  hubiera  sido  verdaderamente  el  templo,  pero  la 
prolongación  de  la  nav^e  central,  de  81  metros,  20  c&ntímetros,  y 
su  fachada  cuadrada  como  la  de  un  palacio,  vinieron á  destruir  por 
completo  el  efecto  que  se  proponía  darle  su  autor. 

A  la  muerte  de  "Miguel  xVngel"  confió  "Pió  Vn  (3)  la  direc- 
ción de  los  trabajos  á  >'Vignola>>  y  á  " Pirro  Lígorio,*'  imponie'n- 
doles  la  obligación  de  conformarse  en  todo  con  los  diseños  de  Buo- 
nfUToti. 

"Vignola^'  hizo  las  dos  cúpulas  laterales,  y  su  sucesor  "Giaco- 
ino  della  Porta>'  acabó  la  gran  cúpula  en  tiempo  de  Sixto  V,  ob- 


(1)  Sabido  es  que  Miguel  Ángel  fué  hombre  de  temperamentj  irascible,  del  que 
dio  contiindentea  pruebas  ea  muchas  y  repetidas  ocasioEe?. 

(2)  La  cúpula  de  San  Pedro  mide  cerca  de  65  centímetros  menos  que  la  del  "Pa^u 
íheon  de  Agripa,"  construido  veintiséis  años  antes  de  la  Era  Vulgar. 

(3)  Guislieri.  de  Liguria,  de  I5S6  á  1572. 
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teniendo  el  permiso  del  Papa  para  modificarla  curvatura  exterior, 
hacie'ndola  sobresalir  más,  y  dándola  una  forma  elíptica,  que  la 
embellecía  y  embellece  seguramente. 

En  tiempo  de  ''Clemente  VIIIu  el  mismo  arquitecto  "della 
Fortccu  decoró  el  interior  de  mosaicos  y  estucos  dorados,  revistien- 
do el  pavimento  de  diferentes  y  preciosos  mármoles. 

Faltaban  todavía  la  fachada  y  el  pórtico. 

"Pablo  Vu  (1),  deseando  ver  terminado  el  templo  en  su  reina- 
do, hizo  demoler  lo  que  restaba  de  la  antigua  basílica ,  y  pidió  á 
nueve  artistas  los  proyectos  de  la  fachada. 

CÁRLO  Madeeino  (2)  vino  á  poner  término  al  edificio,  volvien- 
do al  plano  en  cruz  latina  adóptalo  por  Rafael:  aumentó  la  longi- 
tud del  brazo  oriental  de  la  cruz  griega,  por  medio  de  tres  arcadas 
de  iguales  dimensiones,  y  construyó  capillas  laterales:  en  el  exte- 
rior continuó  el  ordenamiento  de  pilastras  de  Miguel  Ángel  y  ajus- 
tó su  fachada  al  diseño  de  aquél. 

Esta  fachada,  terminada  en  1614,  ha  sido  objebo  de  las  más 
acres  censuras;  en  efecto,  está  en  abierta  contradicción  con  todo  el 
interior,  no  tiene  el  carácter  de  severidad  que  convendría  á  un 
edificio  religioso  de  tales  proporciones,  y  con  su  multitud  de  ven- 
tanas repartidas  hasta  en  el  ático,  resulta  más  bien  la  fachada  de 
un  palacio  que  la  de  un  templo. 

Los  escritores  competentes  que  han  formulado  estas  censuras 
atenúan,  no  obstante,  esta  equivocación  de  "Madernou  con  la  con 
sideración  de  que  había  encontrado  establecido  ya  el  ático  en  el  or- 
denamiento de  las  fachadas  "Suru  y  "Oesten  tal  y  como  las  dispu- 
so "Miguel  Ángel,  i  i 

Háse  reprochado  también  á  "Cdrlo  Madernon  el  defecto  de  ha- 
ber dado  á  la  fachada  más  extensión  de  la  verdadera  del  edificio: 
pero  en  este  punto^  el  artista  obedeció  á  la  necesidad  que  se  le  im- 
puso de  hacer  espacio  á  dos  campanarios. 

"Madernou  era  un  artista  cortesano:  "Miguel  AngeLk  no  hu- 
biera jamás  obedecido  á  necesidades  contrarias  en  lo  más  mínimo  á 
las  del  arte. 

''Carlos  Madernou  cometió  graves  errores  como  constructor: 
parece  ser  que  la  masa  de  escombros  de  la  antigua  basílica  y  los 


(1)  uBorghése,,,  de  Siena,  de  1605  á  1621. « 

(2)  1556-1629. 
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nuevos  materiales  le  hicieron  perder  áe  vista  la  línea  del  centro  y 
desviar  la  alineación  de  los  fundamentos  de  la  parte  del  edificio 
que  prolongó.  Apercibióse  del  error  cuando  los  cimientos  estaban 
al  nivel  del  suelo,  y  entonces,  en  vez  de  alinearlos  y  consolidarlos, 
continuó  la  construcción. 

Así  fué  preciso,  después  de  su  muerte,  reparar  la  falta  de  soli  - 
dez  de  una  gran  parte  de  sus  trabajos,  y  como  consecuencia,  demo- 
ler un  campanario  elevado  por  el  uBerninin  en  tiempo  de  "  Ur- 
bano VIIIu  (1\  El  mismo  ^^Bernini,u  en  tiempo  de  » Alejan- 
dro Vlln  (2),  CDnstru3^ó  el  famosísimo  pórtico  que  circunda  la  pla- 
za de  San  Pedro,  del  que  hablaremos  á  su  tiempo. 

Por  último,  en  1776  ^^Pío  VIlu  (3)  hizo  construir  á  ^>  Garlo 
Marchionniíi  la  sacristía  que  faltaba  á  esta  basílica. 

No  terminaremos  estos  datos  sin  apuntar  en  este  sitio  algunos 
otros  que,  en  nuestro  concepto,  por  su  curiosidad,  merecen  ser  co- 
nocidos y  estimados  en  lo  que  valen  y  significan. 

Según  la  cuenta  que  hizo  «Garlo  Fontanau  subia  el  importe  de 
los  trabajos  de  San  Pedro  en  1G93  á  la  suma  de  (4)  251. 450. 000 
francos  (doscientos  cincuenta  y  un  millones  cuatrocientos  cincuen- 
ta mil  francos).  Calcule  después  quien  quiérala  enormidad  de  su- 
mas empleadas  con  posterioridad  en  los  dorados  y  estucos,  en  la 
copia  en  mosaico  de  las  más  notables  pinturas,  adquisición  de  can- 
celes, vidrieras,  ornamentos  de  decoración,  etc.,  etc.,  etc,  que  se - 
guÁdamente  vamos  á  describir,  y  agreguen  á  sus  cálculos  las  obra  s 
de  la  sacristía,  que  por  sí  sola  ha  costado  cinco  millones. 

Sepan  ahora,  los  que  todavía  lo  ignoraren,  que  la  VENTx\.  DE 
INDULGENCIAS,  cuyo  producto  se  destinaba  á  los  gastos  de 
construcción  de  San  Pedro,  adquirió  tal  extensión  en  tiempo  de 
"ieo?i  A^it,  que  hizo  irrel)atibles  los  ataques  de  Lutero  y  de  la  Re- 
forma. 

Los  gastos  anuales  de  entretenimiento  de  la  basílica  se  calcu- 
lan en  159.000  francos  (cuarenta  mil  duros  aproximadamente). 

Los  obreros  encargados  de  todos  los  trabajos  que  exige  la  con- 
servación del  edificio,  son  conocidos  con  el  nombre  de  uSan  Pie- 


(1)  ''Barberinl,,,  florentino,  de  1G23  á  1614. 

(2)  "Chlyi,u  de  Siena,  de  1655  á  16S7. 

(3)  "Braschi,,,  de  Césena,  de  1775  á  13 jO. 

(4)  1005.800.000  rs.:  mil  cinco  millones,  ocliocieutos  mil  reales  (salvo   error) 
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iriniu;  se  suceden  de  padres  á  hijos  y  forman  una  corporación  que 
tiene  sus  reglamentos  j  su  policía,  y  ocupa  las  terrazas  y  alturas 
del  edificio. 

San  Pedro  es  una  especie  de  ciudad  aparte,  en  Roma,  con  su 
clima  y  su  temperatura  especial,  constantemente  atravesada  por 
sociedades  enteras  de  viageros,  touristas  y  hombres  de  estudio  de 
todos  los  países  conocidos,  y  en  tiempos  pontificales  invadida  por 
la  multitud  que  acudía  á  las  ceremonias  del  culto.  (1) 

La  basílica  de  San  Pedro  tiene  sus  depósitos  de  agua,  su  fuente 
corriendo  perpe'iuamenfce  al  pié  de  la  gran  cúpula  en  su  taza  de 
plomo,  sus  rampas,  por  las  cuales  las  bestias  de  carga  pueden  as- 
cender cómodamente,  y,  como  antes  hemos  dicho,  su  población  fija 
en  sus  obreros,  guardas  y  conservadores 

Pasemos  ahora  á  la  descripción,  en  todos  sus  detalles,  de  esta 
maravilla. 

PLAZA  DE  SAN  PEDRO. 

(COLUxMNATAS.) 


Se  dice  que  Miguel  Ángel  pensó  en  la  construcción  de  unoa 
ante-pórticos  que  precediesen  al  templo;  pero  es  el  hecho  que  el 
"Bernini't  ejecutó  esta  espléndida  decoración,  con  la  que  inmor- 
talizó su  nombre. 

La  gran  plaza,  de  forma  elíptica,  está  cerrada  en  sus  lados  por 
una  columnata  de  orden,  muy  semejante  al  dórico,  formada  por 
cuatro  órdenes  de  columnas  colosales,  componiendo  tres  calles,  de 
las  cuales  la  del  centro  es  bastante  ancha  para  que  puedan  cru- 
zarla dos  carruajes  de  frente. 

Estos  pórticos,  sostenidos  por  ^doscientas  ochenta  y  cuatron 
columnas,  tienen  diez  y  nueve  metros  y  ochenta  y  un  cenUmetros-.i 
de  altura,  y  están  coronados  por  una  balaustrada  sobré  la  que  des- 
cansan ^^ciento  noventa  y  dos  estátims  colosales^  de  tres  metros  se- 
tenta y  cinco  centímetros  de  al-.as,  hechas  bajo  la  dirección  de  Ber- 


(1)  Según  datos  estadísticos  de  indudable  autenticidad,  en  la  época  de  lo3  Jubi- 
leos,, ha  llegado  alguna  vez  en  Roma  el  número  de  peregrinos  hasta  cuatrocientos  milf 
"Du  País  "Eome  et  ses  environs"  Pág.  148. 
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9i mí II.  Estos  doscientos  ochenta  y  cuatro  pilares,  capaces  de  sos- 
tener los  jardines  del  Semiramis,  son  el  primer  objeto  de  asombro 
al  acercarse  el  viajero  á  la  basílica  por  tantos  títulos  celebrada. 

La  plaza  tiene  ^^ doscientos  treinta  y  nueve  metros,  setenta  y 
tres  centímetros,  por  ciento  noventa  y  un  metros.  Comunica  con  la 
basílica  por  medio  de  obra  plaza  más  pequeña  noventa  y  seis  me- 
ti'os  quince  centímetros,  por  ciento  diez  y  ocho  metros  en  forma  de 
trapecio,  ancho  en  dirección  del  edificio,  estrecho  hacia  las  colum- 
natas. 

En  el  centro  de  la  plaza  elíptica  se  alza  un  obelisco  (monD- 
litho)  traido  desde  Heliopólis  á  Roma,  por  Calígula  (1),  que  mide 
cvxirenta  metros,  noventa  y  un  centímetros,  comprendida  la  hase. 

A  los  lados  de  este  obelisco  hay  dos  fuentes ,  diseñadas  por 
»Carto-Maderno\\  de  estilo  tan  sencillo  como  elegante,  que  arrojan 
un  copiosísimo  chorro  de  agua  á  la  altura  de  seis  metros  y  cincuen- 
ta centímetros. 

Entre  las  fuentes  y  el  obelisco  se  encuentra,  á  los  dos  lados, 
un  pequeño  círculo  en  mármol  blanco:  sobre  el  pavimento,  que  es 
el  centro  de  la  circunferencia  que  describe  cada  hemiciclo.  Se  sube 
una  amplia  escalera  de  tres  rampas.  A  sus  lados  ha}^  dos  estatuas 
colosales:  la  de  San  Pedro  por  de  Fabris  y  la  de  San  Pablo  por 
Tadolini,  colocadas  por  Pió  IX. 

FACHADA  DE  LA  BASÍLICA. 

Esta  inmensa  fachada,  en  Travertino,  (2)  mide  ciento  veinte 
metros  y  diez  y  nueve  centímetros  de  longitud,  por  cvarenta  y 
ocho  y  cuarenta  de  altura . 

Las  ocho  columnas  corinthias,  que  vistas  desde  el  obelisco  pa- 
recen tan  pequeñas,  tienen  28  metros,  58  centímetros  de  elevación, 
y  dos  metros  73  centímetros  de  diámetro. 

El  ático  está  coronado  por  trece  estatuas  colosales  (Jesús  y  los 
apóstoles)  de  5  metros  52  centímetros  cada  una.  A  las  extremida- 
des hay  dos  relojes,  dibujados  por  el  arquitecto  ^iValadierit  y  colo- 
cados en  tiempo  de  Pió  VI.  Uno  de  ellos  marca  la  hora  romana. 


(1)  Véase  '^Obeliscosn  en  la  Roma  antigua. 

(2)  Piedra  de  Tívoli.— Véate.  "Roma  antigua»  suelo  primitivo. 
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PRONÁOS  Ó  PÓRTICO. 

í^ntrase  por  cinco  puertas  á  un  magnífico  pórtico  de  ^'quinct 
metros  veintiséis  centiinetros  de  ancho,  por  ^> ciento  cuarenta  y  dos 
metros  sesenta  centímetros \\  de  largo,  comprendidos  lo3  vestíbulos 
de  las  extremidades.  Al  fondo  del  vestíbulo  de  la  derecha  está  la 
estatua  ecuestre  de  ^^Constantino  el  Grande^  obra  del  "Berninih 
y  en  el  otro  extremo  la  de  ^^  Garlo -Magno  w  por  Oornacckini. 

Encima  de  la  puerta  del  medio,  frente  por  frente  á  la  entrada 
])rincipal  de  la  nave,  lia}^  una  reproducción  del  célebre  mosaico, 
llamado  la  Navícella  (la  barquilla  de  San  Pedro),  ejecutado  en  129 G 
por  >>Giotto  y  Cavallinin  su  discípulo,  en  la  antigua  basílica,  por 
el  precio  de  "2.200!i  florines.  Mudado  de  lugar  en  diferentes  oca- 
siones ,  y  restaurado  en  otras ,  estaba  poco  menos  que  perdido 
cuando  "Clemente  Xn  (1G70-1G76)  le  mandó  rehacer  á  "Orazio 
Maneiti.  n 

Cinco  grandes  puei'tas  ponen  en  coraunicion  el  pórtico  con  el 
interior  de  la  basílica. 

]ja  puerta  principal,  de  bronce,  fué  ejecutada  en  tiempo  de  Fu- 
genio  IV  (1).  El  bajo-relieve  que  se  encuentra  sobre  ella,  es  del 
Bernini.  La  puerta  de  la  derecha  está  tapiada,  y  llámase  la  Por- 
ta Santa,  porque  no  se  abre  mas  que  una  vez  cada  28  años,  para  la 
celebración  del  Jubileo. 

La  basílica  de  San  Pedro,  es  como  Roma  misma:  se  necesita 
consagrar  mucho  tiempo  á  su  estudio  para  sentir  toda  su  gran- 
deza. 

Es  indispensable  acostumbrar  la  vista  á  la  contemplación  re- 
posada de  sus  inmensas  y  magníücas  proporciones. 

Por  de  pronto ,  á  pesar  de  su  grandiosa  perspectiva ,  parece 
más  pequeña  de  lo  que  significa  su  magnitud,  y  esta  ilusión  pro- 
cede del  armonioso  conjunto  de  todas  sus  partes. 

iiBasta,  dice  una  alta  autoridad  en  la  materia^  que  una  dimen- 
sión de  un  edificio  esté  exagerada  á  expensas  de  las  demás;  es  de- 
cir, que  sea  desproporcionada,  para  que  el  sentido  externo  la  con- 
sidere como  la  más  grande,  n 

(1)    CondulTífiro,  veneciano,  I43I1447. 
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De  aqjí  (jue  el  ánimo  so  sienta  más  iinpresioaado  en  S.anta  So- 
fía, de  Constanfcinopla,  que  en  San  Pedro;  porque  en  Santa  Sofía 
todas  las  partes  del  edificio  se  agrupan  alrededor  de  la  cúpula, 
como  á  un  centro  común  á  que  están  subordinados. 

Hé  aquí  ahora,  en  palmos  y  metros,  algunas  medidas  com- 
parativas con  los  primeros  edificios  de  este  género  (1  palmo, 
O.m  2234.) 

Palmos.  Metros. 


Santa  Sofía,  de  Constantinopk 482  10í),91 

San  Pablo  (fuera  de  los  muros  de  Roma) 572  127,78 

Catedral  de  Milán OOG  135,38 

Catedral  de  Florencia G(i.4  149,45 

San  Pablo  de  Londres 710  158,51 

San  Pedro  en  Roma»  desde  la  puerta  á  la  cá- 
tedra   837  186,98 

INTERIOR. 

La  longitud  del  templo,  como  dejamo-ít  dicho,  es  de  "ciento 
ochenta  y  seis  meU'os  noventa  y  ocho  centímetiros:!!  la  de  la  nave 
transversal,  de  "ciento  treinña  y  siete  metros*."  la  latitud  de  la 
gran  nave  del  medio  es  de  "veintiocho  metros  veintiséis  centíme- 
tros, n  y  se  cuentan  cuarenta  y  cinco  metros  y  cuarenta  y  siete  cen- 
tímetrosti  desde  el  pavimento  á  la  bóveda. 

Los  dos  ángeles-niños  que  sostienen  las  pilas  del  agua  bendita 
(le  acqua  sa:ntiere),  obra  de  Lironi  y  de  Liherati,  en  mármol,  tie- 
nen la  extensión  de  seis  pies. 

La  basílica  tiene  la  forma  de  la  cruz  latina,  y  ti'es  naves.  La 
del  medio  está  constituida  por  ocho  gruesos  pilares  que  sostienen 
cuatro  grandes  arcos  á  cada  lado,  correspondientes  á  igual  número 
de  capillas.  A  cada  uno  de  los  pilares  se  adhieren  dos  pilastras 
acanaladas,  de  orden  corintio,  que  tienen  dos  metros  y  cincuenta  y 
nueve  centímetros  de  latitud,  por  veinticinco  metros  de  altura, 
comprendidos  el  capitel  y  la  base.  Estas  pilastras  sostienen  un  en- 
tablamento de  cinco  metros  ochenta  y  cuatro  centímetros,  que  cor- 
re alrededor  de  toda  la  iglesia.  Entre  las  pilastras  hay  dos  órde- 
denes  de  nichos  superpuestos,  y  los  inferiores  contienen  estatuas 
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en  niárraol  de  cuatro  metros  y  ochenta  y  siete  centímetros,  repre- 
sentando los  fundadores  de  las  órdenes  regulares. 

Sobre  cada  uno  de  los  grandes  arcos  laterales  de  la  nave,  vense 
Honras  en  estuco,  de  "cuatro  metros  ochenta  y  siete  centímetros, n 
representando  Las  Virtudes. 

Las  contrapilastras  que  corresponden  al  interior  de  los  arcos 
están  adornadas  de  dos  medallones,  sostenidos  por  dos  niños,  en 
mármol  blanco,  en  cuyos  medallones  se  ven  los  retratos  de  dife- 
rentes Papas.  Entre  estos  medallones  liay  otros  grupos  de  niños 
sosteniendo  los  atributos  pontificales.  Hicie'ronse  todas  estas  obras 
de  bajo-relieve  bajo  la  dirección  del  '^Bernini.i, 

La  gran  bóveda  de  la  iglesia  está  decorada  á  casetones  de  rosas 
en  estuco  dorado,  de  primorosísimo  efecto  e  incalculable  trabajo. 
El  pavimento,  formado  de  mármoles  preciosos,  se  ejecutó  bajo  la 
dirección  de  »Gíacomo  delta  Foria»  y  del  ^'Bernini.n 

Al  lado  del  último  pilar,  á  la  derecha  de  la  gran  nave  (uno  de 
los  cuatro  que  sostienen  la  cúpula),  hay  una  estatua  en  bronce,  de 
San  Pedro,  sentado,  bendiciendo  á  la  manera  latina,  cuyo  pie'  de- 
recho tienen  usado  los  devotos  en  fuerza  de  besarle. 

Esta  estatua,  de  estilo  mediano  é  incorrecto  dibujo,  ha  sido 
estimada  por  la  crítica  vulgar  é  indocta,  como  la  de  un  Júpiter 
trasformado  en  apóstol;  pero  se  necesita  ser  perfecto  ignorante  del 
arte  antiguo  para  sostener  idea  tan  absurda.  La  opinión  seria  y 
conocedora  la  califica  como  obra  del  siglo  v,  fundándose  en  la  mar- 
cadísima semejanza  que  existe  entre  ella  y  los  perfiles  de  San  Pe- 
dro y  8an  Pablo  de  un  medallón  que  se  conserva  en  la  Biblioteca 
del  Vaticano.  Perteneciendo  este  medallón  á  los  primeros  siglos 
de  la  Era  cristiana,  es  muy  fundada  la  creencia  de  que  la  estatua 
fue'  hecha  conforme  á  los  tipos  trasmitidos  por  la  tradición. 

Descubierta  esta  estatua  en  tiempo  de  León  I  el  Grande  (i), 
fué  colocada  en  este  sitio  en  el  de  Pablo  F(2). 

CÚPULA. 

Ante  el  espectáculo  de  esta  obra   maravillosa,   no  se  sabe  qué 


(1)  440  á  461. 

(2)  Boiyhése;  de  1605  á  1621. 
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fidmirar  más,  si  la  magiiióiid,  la  belleza  de  proporciones,  la  uni- 
dad, la  sencillez  del  conjunto,  ó  la  riqueza  de  su  decoración. 

Juzgúese  de  su  importancia  sabiendo  que  ^^BrunellesGhi,«  un 
siglo  antes  que  Miguel  Ángel,  habia  asombrado  al  mundo  lan- 
zando á  los  aires  (el  primero  de  todos  en  los  tiempos  modernos) 
su  magnífico  Domo  de  la  catedral  de  Florencia,  y,  sin  embargo, 
lia  quedado  reducida  su  obra  á  la  categoría  de  segundo  orden.  Tie- 
ne esta  cúpula  ciuareiiH  y  dos  metros  y  veinte  centímetros  de  diá- 
metro; su  altura,  hasta  el  ojo  de  la  linterna,  es  de  ^'cincuenta  me- 
tros treinta  y  cinco  centímetros;  n  la  linterna  tiene  "diez  y  siete 
metros  veintiún  centímetros; n  el  pedestal  de  la  bola,  »nueve  rae- 
tros  cioirenta  y  dos  centíriietros;^  la  bola,  »dos  metros  y  cuarenta 
y  tres  centímetros,  n  y  la  cruz,  cuatro  metros  y  ochenta  y  siete  cen- 
tímetros. 

Unidas  estas  dimensiones  á  las  de  la  altura  de  la  nave  (desde 
el  pavimento  á  la  bóveda)  arrojan  un  total  de  elevación  de  '^ciento 
treinta  y  odio  metros  con  treinta  y  ocho  centímetros*^  (1). 

Sobre  los  cuatro  pilares  (en  cuyo  interior  hay  una  escalera  de 
caracol)  y  los  grandes  arcos  que  sostienen  la  cúpula,  hay  un  mag- 
nífico entablamento,  en  cuyo  friso  se  lee  la  célebre  inscripción: 
"  Til  es  Pütrus,  et  swper  lianc  Petrarn  aedificaho  ecclesiam  meam, 
et  tibí  dabo  claves  regni  caelorum.» 

Las  escaleras  del  interior  de  los  pilares  dan  acceso  á  otras  cua- 
tro loggicts,  sostenidas  cada  una  por  dos  columnas,  y  en  dichas 
loggias  están  las  capillas  que  encierran  las  reliquias  más  insignes. 

Sobre  estas  loggias  ,  en  los  lacunarios  de  la  cúpula,  hay  cuatro 
mosaicos  colosales  representando  los  Evangelistas,  copia  de  los 
cuadros  de  'iDe-Vecchis»  y  de  ^Hebbia.^i 

Adornan  el  tambor  treinta  y  dos  pilastras  y  diez  y  seis  venta- 
nas, hallándose  toda  la  cúpula  embellecida  por  mosaicos  y  estucos 
dorados.  En  la  bóveda  de  la  linterna  se  ve  un  precioso  mosaico  re- 
presentando el  "Padre  Eterno",  copia  de  un  cuadro  del  "Gavaliere 
d' Arpiño." 

.    En  las  cuatro  ornacinas,  que  corresponden  bajo   de  las  loggias 
que  hemos  citado,  hay  otras  tantas  estatuas  colosales  (4  metros  85 


(1)    La  altuia  total  de  San  Pedro  no  está  dominada  mas  que  por  la  más  alta  de 
las  PirámideB  de  Egipto,  que  tiene  146  metros. 
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centímetros),  en  mármol,  representando  *>San  Loncjinos*^ ,  escultu- 
ra del  "Bermini;"  ^'Santa  Elena,»  de  "A.  Bolgio;"  ^Sania  Veró- 
nica," de  "Fr.  MocHi,"  y  >*.San  Ándréf<,''  de  'iQuESNOY." 

ALTAR  MAYOR. 

Está  aislado  y  erigido  sobre  la  "Con/essione  de  San  Pedro  (de 
que  hablaremos  más  adelante),  bajo  de  un  magestuoso  baldaquino, 
ejecutado  en  tiempo  de  Urbano  A^IIT  (1633),  conforme  á  los  dise- 
ños del  "Berníni." 

Este  magnifico  baldaquino  es  de  bronce  dorado,  procedente 
del  Fantheon,  de  donde  lo  hizo  arrancar  el  Papa  Urbano  VIII 
(Barherini)  cuyas  depredaciones  al  arte  antiguo,  le  valieron  el  fa- 
moso mote  Quod  non  fecerimt  Barbarí,  fecerunt  Barberiní,  soste- 
nido por  cuatro  soberbias  columnas  salomónicas,  de  capiteles  com- 
puestos, de  la  altura  de  11  metros  y  4  centímetros.  Su  altura  total 
es  de  27  metros  93  centímetros.  El  dorado  y  la  mano  de  obra 
costaron  535.000  francos;  es  decir,  "dos  millones  seienta  y  tres  mil 
reales  salvo  error.  El  altar  está  en  la  dirección  del  Oriente,  y  en  él 
celebra  tan  sólo  el  Pontífice. 

Bajo  del  altar  mayor  está: 

LA  CONFESIÓN  DE  SAN  PEDRO. 

Es  decir,  la  tumba  en  que  se  conserva  la  mitad  de  los  cuerpos 
de  San  Pedro  y  San  Pablo;  la  otra  mitad  se  guarda  en  la  iglesia  de 
San  Pablo,  y  las  cabezas  en  San  Juan  de  Letran. 

El  Papa  Pablo  V  hizo  decorarla  conforme  á  los  diseños  de 
"Cario  Maderno,\\  y  lo  que  en  su  principio  fué  el  modestísimo  ora- 
torio del  Papa  San  Anacleto  (del  78  al  .91),  es  hoy  una  obra  de  arte 
y  magnificencia  suntuosas. 

Está  rodeada  por  una  balaustrada  de  mármoles,  y  de  su  centro 
parten  dos  escaleras,  por  las  que  se  desciende  á  la  confesión.  En 
frente  de  ella  está  de  rodillas  la  estatua,  en  mármol  de  Carrara,  del 
Papa  Fio  VI,  magnífica  obra  de  Can  ova. 

Enlaparte  superior,  bordando  la  balaustrada,  arden  constante- 
mente (escepcion  hecha  del  "  Viernes  Santo t^)  ciento  cuarenta  y  dos 
lámparas  de  bronce  de  artística  y  severa  forma. 
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En  la  inferior,  á  los  lados  de  una  pesada  reja  de  bronce  dora- 
do, están  las  estatuas  de  San  Pedro  y  San  Pablo  entre  cuatro  mag- 
níficas columnas  de  alabastro. 

Dentro  de  aquella  reja,  en  un  nicho  apaisado,  consérvanse  las 
reliquias  de  los  Santos  Apóstoles  PeoZyo  y  Pablo,  y  en  el  fondo 
ve'se  un  bello  mosaico  representando  el  Salvador. 

CÁTEDRA  DE  SAN  PEDRO. 

Cincuenta  y  tres  metros  y  veintiséis  centímetros  detrás  dol  al- 
tar mayor,  en  el  fondo  de  la  gran  nave  ó  ábside,  está  la  Tribuna, 
ejecutada  conforme  á  los  dibujos  de  "Miguel  Ángel. h  Encima  del: 
altar  está  el  monumento,  de  bronce  dorado,  que  se  llama  la  Cátedra 
de  San  Pedro.  Enciérrase  en  él  la  silla  curul  de  madera,  cliapeada 
de  marfil,  con  incrustaciones,  representando  los  trabajos  de  Hér- 
cules, que,  según  la  tradición,  sirvi(5  á  San  Pedro  y  á  sus  suce- 
sores. 

Monseñor  Gerbet  sostiene  la  autenticidad  probable  de  la  tradi- 
ción, según  la  cual,  esta  silla  fué  regalada  por  el  Senador  ^^Piideii- 
tms:\  á  su  huésped  San  Pedro. 

Cada  uno  de  los  pies  de  esta  silla  tiene  un  anillo  de  hierro, 
por  el  cual  se  pasan  las  barras,  destinadas  á  soportarla  en  hombros 
á  la  manera  de  la  sed'ui gestatoria. 

Alejandro  VII  dio.  el  encargo  de  este  monumento  al  "Berní- 
ni,  it  al  artista  inevitable  que,  bajo  naeve  Papas,  obtuvo  la  direc- 
ción de  los  trabajos  más  notables.  Las  cuatro  figuras  gigantescas, 
en  bronce,  que  sostienen  la  ^'cátedra, u  representan  otros  tantos 
doctores  de  la  Iglesia,  San  Ambrosio,  San  Agustín,  San  Atanasio 
y  San  Juan  Crisóstomo.  Dentro  de  la  silla,  en  bronce,  que  sostie- 
nen, se  guarda  la  de  San  Pedro,  de  que  antes  hemos  hablado. 

La  cátedra  está  coronada  por  una  gloria,  obra  también  del 
"Berniiii,'*  compuesta  de  ángeles  y  serafines,  en  cnjo  centro  apa- 
rece el  "Espíritu  Santón  en  un  campo  trasparente  de  bellísimo 
efecto. 

A  los  lados  de  la  Tribuna  hay  dos  sepulcros;  el  de  la  izq^uierda, 
del  Papa  Pablo  III,  Farnése,  obra  de  "Güglielmo  della  Porta,,. 
con  los  consejos  de  Miguel  Ángel.  La  magnífica  estatua  del  Papa, 
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es  de  broiici.v  y  las  de  la,  ^iJa-sticícin  y  la  ■'Prí'/.leiicíaw  de  mármol 
blanco  de  Paros. 

La  estatua  de  la  »Jasticící,u  desnuda  por  completo,  en  halaga - 
*lora  actitud  y  de  una  belleza  de  formas  excelente,  parece  ser  qne 
llegó  á  despertar  en  alguno  la  admiración  tan  excesivamente  apa- 
sionada que  dio  lugar  á  gravísimo  escíndalo,  y,  en  consecuencia, 
i'ecibió  el  '^Berniíiiu  orden  de  vestirla  en  determinados  puntos  con 
Tina  túnica  de  bronce  pintada  de  blanco,  tal  y  como  se  la  vtí  hoydia. 

El  sepulcro  de  en  frente  es  el  de  Urbano  VIII,  Barherítii:  la 
figura  del  Papa  es  de  bronce,  y  las  estatuas  de  la  Jiistícia  y  la  Ca- 
ridad, de  mármoí,  notable  obra  del  ^^Bernini,u  á  quien,  por  el 
valor  y  la  corrección  de  dibujo  de  tales  estatuas,  se  le  calificó  de 
Rubens  de  la  escultura. 

En  las  ocho  grandes  ornacinas  que  decoran  la  tribuna,  ve'nse 
otras  tantas  estatuas  colosales  que  son:  "Santo DoinÍ7i¡jo,<}  por  "Le 
Giiós;"  ''San  Francisco, w  por  "Monaldi;ii  ''San  Elias, u  por  CoR- 
NACHiNi,  y  "San  Benito»  por  el  cavídiere  "Montanti.h 

En  las  cuatro  restantes  de  la  parte  superior, están:  San  Aljon- 
sú  de  Ligorio,  por  Tenerani;  San  Francisco  Garacciolo ,  por  La- 
BOREUii,  San  Francisco  de  Sales,  por  "Tadolíni,ii  y  San  Vicente 
de  Paul. 

PARTE  MERIDIONAL. 

Viniendo  desde  el  fondo  de  la  Tribuna  y  volviendo  á  la  (.lerecha 
para  dar  la  vuelta  á  la  basílica,  encuéntrase  á  la  izquierda  bajo  la 
gi'an  arcada  y  apoyado  sobre  uno  de  los  cuatro  grandes  pilares,  un 
altar  adornado  por  un  cuadro  en  mosaico,  representando  á  "San 
Pedro  curando  al  cojo,»  copia  del  original  de  "Mancini.,,  En 
frente  de  este  altar  está  el  sepulcro  de  A  lejandro  VIII,  Ottoboni, 
obra  de  "Angelo  Ros.si,rt  conforme  al  dibujo  del  conde  de  San 
jVIariiin. 

Sigue  el  altar  de  "San  León  el  Grandcu  (i),  en  el  cual,  entre 
dos  columnas  de  granito  rojo  oriental  se  vé  un  gran  bajo-relieve, 
representando  "Attila  rechazado  2)or  San  Leon,\<  obra  del  Algar- 


(1)    Dentro  de  la  mesa  se  couser va  su  caerno  ei  ua  s?.r.ófaso  de  bronce  y  piedras 
preciosas. 
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di,  que  durante  mucho  tiempo  fué  considerada  como  un  prodigio 
de  arte,  y  que,  sin  embargo,  es  incorrecta  de  dibujo. 

Avanzando  hacia  el  crucero,  vése  á  la  derecha,  sobre  una  puer- 
ta lateral  de  Ta  iglesia,  el  sepulcro  de  Alejandro  VII,  Gldgi:  Vn 
esqueleto  de  cobre  dorado  sostiene  un  gran  paño  de  mármol  ama- 
rillo; es  una  de  las  últimas  obras  del  ^<Bernini.„  Frente  por  fren- 
te, en  la  vuelta  del  gran  pilar,  hay  un  cuadro  al  óleo,  sobre  pi- 
zarra, obra  de  "Fr.  Vannih  representando  "ia  caída  de  Simón 
Mago.  II 

Atravesando  el  cruzero,  á  la  izquierda,  se  encuentran  tres  al- 
tares, en  los  cuales  figuran  las  siguientes  copias  en  mosaico:  en 
el  del  medio,  dedicado  á  San  Simón  y  Judas,  La  Crucifixión 
de  San  Pedro,  de  Guido  Reni:  en  el  de  la  izquierda,  >hSan  Fran- 
cisco d'Ássísiif  del  DoMixiCHiNO,  y  en  el  de  la  derecha,  "Xct  In- 
credulidad de  Santo  Tomásu  de  Camüccini.  En  las  dos  ornacinas 
de  la  parte  de  este  úUimo,  están  las  estáfcuas  colosales  de  ¡'San 
Norhertou  del  hCavageppi,!!  y  »Santa  Jidíana  de  Falconieríu,  de 
"Campi.ii 

Bajo  de  esta  estatua  encuéntrase  el  confesonario  del  GPvAN  Pe- 
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Sentado  en  aquel,  el  Cardenal  de  este  cargo  ,  concede  la  gran 
absolución  á  un  criminal  que  se  confiesa  públicamente,  y  en  oca- 
siones rodeado  de  su  familia  ,  la  tarde  de  Jueves  Santo  ,  de  cuatro 
á  cinco.  Esta  absolución  se  concede  una  sola  vez,  en  cada  año,  y  á 
un  solo  culpable. 

Enfrente  están  las  estatuas  de  »San  Pedro  Nolascon  de  Campi, 
y  de  aSa7i  Juan  de  Dios,ii  del  Valle.  Pocos  pasos  más  abajo  en- 
cuéntrase el  mosaico,  representando  "El  castigo  de  Ananias  y  Zaf- 
Jíra>'  copia  del  cuadro  de  Roncalli  (II  Pomarancio,)  que  está  en 
Santa  María  de  los  Angeles. 

Frente  por  frente  está  la  puerta  que  conducs  á  la  Sacristía.  (1) 

Eduardo  Saco  i 
(Se  continuará.) 


(1)    La  describiremos  mis  adelante. 
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Lástima  grande  que  la  espoíial  iiaUíralei^a  de  miestr.ia  Revistas,  y 
sus  reducidas  proporciones,  uo  consientan  ocuparse,  con  la  necesaria  am- 
plitu  i  y  detenido  examen,  délos  importantísimos  debates  que  sóbrela 
reforma  de  la  ley  electoral  suscitaron  en  la  Cámara  popular  los  señores 
Gastelar  y  Sardoal,  mantenidos,  á  su  vez,  por  los  ministros  de  la  Gober- 
nación y  Estado,  y  por  los  individuos  de  la  comisión,  Sres.  Silvela  (don 
Francisco)  é  Isnsa. 

Muchos  dias  han  trascurrido  desde  que  el  Sr.  Casfcelar,  con  sus  elo- 
cuentes palabras,  cautivaba  el  ánimo  de  los  señores  diputados  y  del 
numeroso  público  que  se  agolpaba  á  las  tribunas  del  Congreso,  y  todavía 
resuena  en  nuestros  oidos  el  eco  grato  de  sus  brillantes  períodos,  de  sus 
portentosas  lucubraciones  y  do  sus  inspiraílos  apostrofes.  Pálido  seria  el 
boceto  que  intentáramos  diseñar,  tratándose  de  un  discurso  que,  como 
todos  los  que  salen  de  los  fáciles  labios  del  cálebrs  tribuno  de  la  demo- 
cracia, fué  verdadero  y  ejemplar  modelo  de  elocuencia  parlamentaria. 

D3Scripc¡oaes  bellísimas  do  otras  épocas  y  otros  tiempos,  atinados 
conceptos  sobre  el  triste  estado  en  que  vejeta  el  país,  sentidas  elegías 
dedicadas  á  la  política  del  Gobierno,  escitacioneg  lanzadas  á  la  vecina 
república,  fervientes  jaculatorias  á  la  abstención  de  los  partidos  y  pa- 
negíricos á  granel  consagrados  al  sufragio  universal  como  2^aUadi'nm  de 
las  públicas  libertades;  hé  aquí  en  revuelta  confusión  los  temas  variados 
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de  un  discurso  que  ci'uzarou  con  la  rapidez  de  esos  interés  mtes  paisa - 
ges  de  un  panorama  en  que  se  deleita  la  vista  al  través  de  límpidos 
cristales,  no  porq'ie  la  peroración  del  Sr.  Castelarse  asemejara  áesos  me- 
teoros ígneos  de  brillo  fugaz,  sino  porque  tal  es  el  poderoso  imperio  de  la 
elocuencia,  que  algunas  veces  llega  hasta  suprimir  al  tiempo. 

Verdad  es  que  para  el  orador  demócrata  había  llegado  la  ocasión  su- 
prema de  librar  con  sus  adversarios  políticos  sin  igual  batalla.  El  sufra- 
gio universal  se  ofrecía  á  sus  ojos  con  la  extensión  de  un  palenque  in- 
menso, y  en  alas  de  su  privilegiada  imaginación  y  de  su  grandi-elocuen- 
cia,  podía  recorrer  el  espacio  remontando  su  vuelo,  como  el  águila  que 
se  cierne  sobre  las  nubes.  No  es  estraño,  pues,  que  el  documento  parla- 
mentario de  esa  gloria  de  la  tribuna  española,  llenando  el  ámbito  de  la 
patria,  haya  salvado  las  fronteras  para  tomar  carta  de  naturaleza  en  casi 
todas  las  naciones  del  mundo.  El  discurso  del  Sr.  Castelar,  trasmitido 
con  la  celeridad  del  rayo  por  los  alambres  telegráficos,  ha  llenado  ya  las 
columnas  de  los  periódicos  de  Francia,  Inglaterra,  Bélgica,  Alemania^ 
Italia  y  de  otros  muchos  países  de  allende  los  mares. 

No  porque  surjan  diferencias  de  apreciación  mes  ó  ménofü  importan- 
tes ni  porque  militemos  en  otro  cuerpo  y  á  la  sombra  de  otra  bande- 
ra, hemos  de  escatimar  una  hoja  deles  laureles  alcanzados  en  la  tri- 
buna española  por  el  insigne  orador  que  desde  1869  hasta  iS'/l  nos  ha 
recordado,  como  diria  Cormenin,  á  Demóstenes  en  el  foro  oligárquica 
de  Atenas,  á  Cicerón  con  sus  magnificas  amplificaciones  en  el  Senado 
romano,  á  Mirabsau,  oátentando  las  magnificencias  de  su  elocuencia  en 
la  sala  de  Versailles,  á  O'Gonell,  en  la  plaza  pública,  y  á  Pitt  y  á  Fox» 
estremeciendo  con  los  rayos  de  su  elocuencia  las  vidrieras  de  Whi- 
tehall. 

En  defecsa  del  sufragio,  sin  las  limitaciones  propuestas  en  el  proyec- 
to, trató  de  demostrar  el  orador  que  ni  la  tradición,  ni  el  derecho  here- 
ditario, ni  el  privilegio  cuasi  divino  de  los  poderes  históricos  pueden  ser- 
vir de  base  á  sociedades  tan  progresivas  como  las  modernas.  Nuestra 
tiempo,  decia,  ha  sido  llamado,  hasta  por  los  escritores  más  apegados  á  la  es- 
cuela histórica,  ¿iem2)0  de  la  revolución,  y  nuestra  sociedad  ha  sido  llamada 
esencialmente  revolucionaria;  y  revolución  no  quiere  decir  movimiento  de 
Juerza,  sino  movimiento  de  renovación. 

Suponía  el  Sr.  Castelar  que  los  organismos  donde  estaba  encerrada  la 
sociedad  antigua  se  deshicieron  completamente,  y  que  una  larga  serie 
de  hechos  históricos,  obedeciendo  á  una  ley  constante  en  el  trascurso 
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de  los  tiempuá,  han  destruido  las  antiguas  entidades,  las  leyes  tradicio- 
nales, los  poderes  decadentes,  ó  lo  que  es  igaal,  el  principio  hereditario, 
para  sustituirle  con  la  soberanía  nacional,  cuya  expresión  más  genui- 
na,  más  exacta  y  más  sincera  se  halla  en  el  sufragio  dimanado  de  la  ca- 
tegoría misma  de  los  ciudadados,  en  el  sufragio  verdaderamente  expre- 
sivo de  la  conciencia  pública,  en  el  sufragio  universal. 

El  tribuno  de  la  democracia  aceptaba  la  universalidad  del  sufragio 
como  derivado  de  la  idea  del  derecho  humano,  sin  creer  que  sea  tan  ne- 
cesaria á  la  personalidad  humana  como  el  derecho  de  pensar  y  de  emi- 
tir el  pensamiento,  asi  como  el  derecho  de  pensar,  por  ejemplo,  no  es  tan 
necesario  como  el  derecho  de  vivir,  pero  sosteniendo  siempre  que  el  su- 
fragio universal  es  un  complemento  necesario  de  todos  los  derechos  po- 
líticos. 

Partiendo  deesta  base,  clamaba  el  orador  contra  las  gerarquias  de  elec- 
tores y  no  electores,  contra  las  castas  de  elegibles  y  no  elegibles,  y  contra 
las  desigualdades  políticas  que  tarde  ó  temprano  traen  una  verdadera  guer- 
ra, con  tanto  más  motivo  cuanto  que,  tratándose  de  un  pueblo  esencialmen 
te  democrático  como  el  español,  fácilmente  se  impone  la  voluntad  sobe- 
rana á  los  poderes  más  fuertes  y  el  pensamiento  á  los  hombres  más  ilus 
tres.  Fué,  en  una  palabra,  el  fcr.  Castelar,  el  decidido  campeón  del  su- 
fragio como  forma  única  y  completa  de  la  soberanía  en  todas  sus  mani- 
festaciones, tal  como  viene  sosteniéndose  en  los  modernos  tiempos  por  la 
escuela  democrática  que  funda  sobre  su  ejercicio  el  imperio  de  todas  las 
libertades  absolutas.  El  censo,  la  carta,  el  privilegio,  la  desigualdad  en- 
trañan, según  ella,  graves  restricciones  que  atacan  la  posesión,  merman 
las  fuerzas  individuales,  mistifican  la  voluntad  nacional,  y  destruyen  la 
estabilidad  de  las  instituciones.  Tal  fué  la  tesis  elocuentemente  sosteni- 
da por  el  Sr.  Castelar  en  la  memorable  sesión  del  dia  29. 

Hábil  y  razonador  mostróse  el  Sr.  Silvela  (Ü.  Francisco),  combatiendo 
el  sufragio  universal  con  los  principios  que  sustenta  la  escuela  ultra- 
conservadora,  y  no  podemos  menos  de  reconocer  que  el  joven  diputado 
de  la  comisión,  si  no  estuvo  tan  elocuente  como  su  competidor,  mani- 
festó en  cambio,  con  fácil  y  correcta  palabra,  profundos  conocimientos 
en  la  materia  que  se  debatía,  y  dio  pruebas  claras  de  que  sabia  esgrimir 
armas  de  buen  temple  en  las  lides  parlamentarias.  Declarándose  adver- 
sario franco  de  las  ideas  del  Sr.  Castelar,  buscó  en  las  doctrinas  del  cé- 
lebre retórico  de  Ginebra  el  origen  de  las  teorías  revolucionarias,  recor- 
dando que  Rousseau  sólo  reconocía  la  antigua  soberanía  ejercida  en  la 
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plaza  pública,  rechazando  su  delegación  por  ser  absurda  y  lituitativa  do 
la  libertad.  En  este  concepto  disertó  el  Sr.  Silvela,  probando  que  el  se- 
ñor Cafctelar  ya  no  aceptaba  el  sufragio  universal  como  lo  aceptó  antes 
eu  la  fintigua  iglesia  en  que  militaba,  creyéndole  una  función  política 
y  no  Uíi  derecho  natural.  Recordó  que  el  censo  se  restringió  en  épocas  de 
liberta  1,  y  que  á  los  intijreses  del  imperio  cesarista  debióse  distintas 
veces  el  restablecimiento  del  sufragio  universal;  acabando  por  manifes- 
tar que  sobre  la  vo'untad  individual  y  colectiva  existia  una  ley  moral, 
h  la  que  deben  subordinárselas  sociedades  como  única  base  permanente, 
por  encima  de  esa  representicion,  que  en  modo  alguno  puede  ser  á  cada 
momento  la  manif  stacion  de  la  soberanía,  espuesta  á  frecuentes  cam- 
bios, porque  de  admitirse  seria  preciso,  si  posible  fuere,  la  necesidad  de 
consultar  con  inusitada  frecuencia  la  voluntad  del  país  y  de  proceder  á 
la  renovación  de  las  Cámaras,  perturbando  peligrosamente  el  organismo 
del  sistema. 

Espigado  ya  el  extens.)  campj  de  las  teorías,  levantóse  el  señor  mi- 
nistro de  la  gobernación  para  terciar  en  el  debate,  bajo  el  punto  de  vista 
práctico  ó  mcramento  eapeculatívo.  Preciso  es  convenir  eu  que  el  señor 
Homero  Robledo,  prescindiendo  de  ciertas  consideraciones  teóricas  de- 
batidas ya  por  los  oradores  que  le  precedieron  en  el  uso  de  la  palabrr»,  coa- 
crotóse  oportunamente  á  los  razonamientoi  que  el  Gobierno  creía  nece- 
sirio^  para  mantener  el  proyecto  de  ley  de  reforma  electoral.  La  capa- 
cid  ¿d  que  para  los  derechos  civiles  exigen  nuestras  1  yes,  sirvió  dt; 
punto  de  partida  al  ministro  de  la  Gobernación  para  establecer  un  pa- 
ralelo con  los  derechos  políticos  y  fundar  el  censo  sobre  la  capacidad  y 
el  capital, 

No  entraremos  nosotros  en  largas  cousideraciones  políticas  ó  ñlosófl- 
cas,  po-quo  el  asunto  es  complejo  y  r:claina  abundantes  páginas.  De  to- 
dos molos,  y  como  de  pásala,  observaromos,  rindiendo  siempre  tributo 
de  consideración  y  justicia  á  los  elocuentes  oradores  que  debatieron  tan 
importantí  materia,  que  no  doja  d3  ser  un  peligro  para  las  sociedades 
arrebatar  á  los  ciudadanos  la  posesión  de  un  derecho  ó  el  ejercicio  de  una 
función,  l'ámose  como  se  quiera,  y  ocasioiíado  á  conflictos  el  exagerado 
privilegio  de  la  capacidad  ó  da  la  fortuna. 

Nó  puede  perderse  de  vista  que  la  Eupremacía  del  capital  ó  del  dine- 
ro presupone  el  respetable  título  del  trabajo,  y  que  las  cargas  conque  el 
Estado  grava  á  sus  alrainistrados,  dan,  en  correlación  do  deberes,  dere- 
chos respetables.  No  defendemos  ni  prohijamos  en  absoluto  las  teorías 
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que  el  Sr.  Caatolar  invocó  como  fundameuto  de  su  inagníflco  discurso, 
pero  no  nos  avenimos  tampoco  con  la  ley  moral,  cuyas  excelencias  pro  - 
clamaba  ol  Sr.  Sil  vela,  porque  revela  una  idea  abstracta,  desprovista  de 
toda  aplicación  práctica  en  la  vida  material  de  las  colectividaJes.  En  la 
esfera  del  derecho  político,  preciso  es  que  las  teorías  puedan  desenvol- 
verse de  una  manera  tangible,  y  que  no  se  invoquen  leyes  que  los  Go- 
biernos someterían  ala  di vcráa  instabilidad  de  sus  pasiones.  No  com- 
prendemos, eu  una  palabra,  ley  moral  alguna  superior  á  la  soberanía, 
tiü.  un  tribunal  de  al/.ada,  cuja  jarisiicci)n  pudiera  oponerse  ó  limitar 
siquiera  la  volunta!  general,  por  más  que  reconozcamos  que  la  ley  de  la.s 
mayorías,  como  obra  humana,  di&ta  mucho  de  ser  perfecta.  La  ciencia 
política  no  ha  proferido  tudavía  su  últiüia  palabra;  las  sociedades ,  á  pe- 
sar de  su  elaboración  constante  al  través  do  los  siglos,  no  han  alcanzado 
su  desiderátum,  paro  ni  aquella  ni  estas  pueden  desprenderse  de  su  con- 
dición natural  ó  de  su  inJispensable  base,  la  expresión  omnipotente  del 
pensamiento  por  el  mayor  número. 

Discutido  en  su  totalidad  el  proyecto  de  reforma,  comenzó  á  deba- 
tirse por  articules,  y  despu33  do  ligerísimos  debates  producidos  por  las 
enmiendas  de  los  señores  Pesquera  y  Perier,  en  los  que  además  de  suíj 
autores  intervinieron  los  señores  Sil  vela  y  Roda,  continuóla  discusión 
sobre  otras  modificaciones  propuestas  al  art.  4.".  Poco  menos  que  impo- 
sible seria  desiíribir  eu  pocas  palabras  la  cunfusion  que  se  suscitó  coa 
una  enmienda  del  señor  Sánchez  Milla,  con  otra  del  señor  Domínguez, 
pidiendo  la  supresión  del  último  párrafo  del  mencionado  articulo,  con  el 
voto  particular  del  señor  Polo  que  sustentaba  la  letra  y  espíritu  del  ar  - 
tículo  29  del  Código  fundamental,  y  otra  enmienda,  de  análoga  naturale- 
za á  este  último,  sostenida  por  el  conde  de  Xiquena.  Pronunciáronse  mu- 
chos discursos,  hubo  un  pugilato  de  continuas  y  repetidas  rectificacio- 
nes, muchos  diputados  de  la  mayoría  manifestaron  sus  dudas  sobre 
las  votaciones  que  recayeron,  y  el  señor  Presidentede  la  C.\mara  declaró, 
en  último  término,  que  la  enmienda  del  señor  Domínguez  había  sido 
desechada;  pero  como  quiera  que  al  votarse  el  artículo  se  puso  á  vota- 
ción la  enmienda  del  señor  Sánchez  Milla,  quedó  ésta  terminantemente 
aprobada  con  otras  limitaciones,  por  54  votos  contra  22.  Resultado  de  es- 
tos debates:  la  derrota  de  la  comisión  y  una  antitssis  entre  el  art:cu;o 
29  de  la  Ley  fundamental  y  el  4."  del  proyecto  de  ley,  según  puedo  ver- 
bo en  los  textos  siguientes: 
Art.  29.    Para  ser  elegido  diputado  se  requiere  ser  espmol,  de  estado  se- 
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gla^,  mayor  de  edad  y  gozar  de  todos  los  derechos  civiles.  La  ley  determinará 
con  qué  dase  de  funciones  es  incompatible  el  cargo  de  diptitado  y  los  casos  de  re- 
elección . 

He  aquí  ahora  lo  que  determina  e!  art.  4."  del  proyecto: 

Para  ser  elegido  por  primera  vez,  será  condición  esencial  ser  natural  de  la 
provincia  á  q%ie  pertenezca  el  distrito  que  se  aspire  á  representar,  y  en  defecto 
de  esa  cualida-f,  pagar  en  ella  por  contribución  [directa,  con  dos  años  de  ante- 
rioridad, 250  pesetas  por  bienes  inmuebles,  de  los  que  se  consideran  propios ,  con 
arreglo  á  lo  establecido  en  el  art.  12  de  esta  ley. 

Por  una  lastimosa  conf;  sion  ó  por  una  extraordinaria  indiferancia  á 
los  asuntos  políticos,  puede  explicarse  que  se  haya  erijido  enley  un  pre- 
cepto quo,  como  m'iy  bien  observaba  un  diario  de  la  capital,  empezó  por 
sacar  el  debate  fuera  del  reglamento  y  ha  concluido  por  ponerse  en  fren- 
te de  la  Constitución.  El  espíritu  exclusivo  provincial  ó  de  localidad  que 
le  anima,  distinto  para  el  concreto  caso  de  la  representación  política  de 
Jos  intereses  naeionalce,  y  la  ilimitada  limitación,  por  decirlo  asi,  del 
ejercicio  del  más  sflgrado  de  los  derechos,  bastaría  para  esperar  que  el 
jirtlculo  4.°,  en  semejante  forma  redactado,  está  destinado  en  breve  á 
desaparecer.  No  sin  fundamento,  pues,  se  asegura  que  la  alta  Cámara 
opondrá  ^  esta  solución  un  criterio  distinto.  Por  de  pronto,  el  proyecto  de 
reforma  electoral  quedó  aprobado. 

Pero  nntos  de  pasar  á  la  reseña  de  otros  debates,  no  podemos  menos 
de  verter  puatro  palabras,  dedicadas  al  discurso  que  pronunció  el  señor 
marqués  de  Sardoal,  impugnando,  como  el  Sr.  Castelar,  el  proyecto  á  que 
nos  hemos  referido.  La  circunstancia  de  haber  sido  el  acto  de  oposición 
del  diputado  radical,  llevado  á  cabo  el  día  26  del  mes  últimamente  tras 
currido,  en  los  momentos  de  estar  en  prensa  la  Revista  de  la  penúltima 
quincena,  nos  privó,  á  pesar  nuestro,  de  consagrar  unos  párrafos  á  áu 
meditada  peroración. 

Sereno,  frío,  razonador,  y  en  extremo  intencionado,  estuvo  el  joven 
marqués,  y  fuorza  es  decir  que  el  partido  radical  pueda  estar  satisfecho 
do  haber  encontrado  en  él  un  acérrimo  defensor  de  sus  doctrinas  y  pro 
cedimientos. 

La  disertación  teórica  y  ülosóflca  sobre  el  sufragio,  el  censo  y  el  de- 
recho electoral  del  orador  de  la  izquierda,  rayó  á  mucha  altura,  pero  en 
lo  que  principalmente  demostró  sus  condiciones  parlamentarias  y  su  su- 
til habilidad,  fué  en  todo  lo  que  se  roncernia  á  la  actitud  de  la  agrupa- 
ción en  cuyas  filas  milita.  Lqs  palabras  del  señor  marqués  de  Sardoal 
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para  evitar  prolijos  razoaamientos,  se  reducen  á  la  aígiiiente  síntosis: 
en  la  superficie,  la  defdnsa  del  sufragio  universal,  y  en  el  fondo  una  im- 
p  ríante  declaración.  No  desgarraremos  el  tenue  velo  conque  el  orador 
de  la  izquierda  cubría  sus  palabras,  pero  séanos  permitido  que,  con  su. 
recuerdo  y  el  de  un  partido  que  sigue  alejado  de  la  gestión  de  los  int  ?- 
reses  públicos,  elevemos  nuestra  voz  hasta  las  regiones  del  poder  para 
que,  de  una  vez  vse  ponga  término  á  toda  política  exclusiva,  personal  é 
infructuosa. 

Contra  lo  que  era  de  esperar  se  han  iniciado,  de  una  manera  lángui- 
da y  con  poco  interés,  en  el  Congreso,  las  trascendentales  cuestiones  do 
los  presupuestos  presentados  por  el  Sr.  Barzanallana.  En  vano  los  seño- 
res Rico,  Candan,  y  el  diputado  de  la  mayoría,  Sr.  Tadela,  se  hicieron 
elocuente  eco  de  las  quejas  de  un  país  que  reclama  en  cambio  de  sus 
continuos  sacrificios,  reformas  y  economías,  á  que  los  Gobiernos  vienen 
obligados  para  ahorrar  gravámenes  al  contribuyente,  en  vano  centrao 
listas  y  amigos  del  Gobierno  se  han  lamentado  de  que  un  presupuest- 
de  tres  mil  millones  fuese  tan  improductivo  para  la  nación,  en  vano  los 
oradores  que  han  tomado  parte  eu  estos  debates,  desde  los  bancos  de  la 
oposición  ó  de  los  de  la  mayoría,  se  han  estendido  en  reflexiones  pruden- 
tes y  sensatas  sobre  nuestro  déficit  y  los  peligros  de  una  bancarrota, 
porque  el  señor  ministro  de  Hacienda  y  los  dignos  individuos  de  la  co- 
misión, fuerza  es  conocerlo,  se  han  circunscrito  á  parar  más  ó  menos  há- 
bilmente los  golpes  de  sus  adversarios. 

Las  prácticas  observaciones  perfectamente  expuestas  por  el  Sr.  Rico, 
no  han  sido  contestadas;  á  las  consideraciones  ofrecidas  por  el  Sr.  Tude- 
la  sobre  los  gastos  escesivos  de  la  Administración  pública  y  el  desastroso 
término  del  sistema  que  viene  observándose  en  las  cuestiones  de  crédito, 
opuso  el  Sr.  Jo  ve  y  Hévia,  con  palabras  corteses  y  formas  parlamenta- 
rias, generalidades  en  extremo  eruditas  y  amenas,  pero  no  del  todo  per- 
tinentes al  debate;  y  al  enérgico  y  contundente  discurso  del  Sr.  Candau, 
contestó  el  señor  ministro  de  Hacienda,  limitándose  á  consignar,  en  di- 
versos tonos,  que  la  administración  actual  es  superior  á  las  pasadas  ad- 
ministraciones. 

Los  Sres.  Moyano,  A.lba  Salcedo  y  Sedó,  han  intervenido  en  los  im- 
portantes debates  flnancieres  empeñados  en  la  Cámara  popular,  ora  pi- 
diendo que  las  Comisiones  de  Hacienda  eu  el  extranjero  dieran  cuenta 
de  19.000  millones  do  la  Deuda  y  20.000  millones  en  metálico,  ora  para 
combatir  el  art.  5.*  del  presupuesto,  ora  para  demostrar  la  cuantiosa  ri-. 
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queza  territorial  que  no  tributa;  y,  doloroso  es  confesar  que,  como  muy 
acertadamente  afirma  un  periódico  de  Madrid,  difícil  seria  hallar  dis- 
cusiones parlamentarias  tan  poco  interesantes,  á  pesar  de  los  laudables 
esfuerzos  de  las  oposiciones  y  de  ciertos  diputados  de  la  mayoría,  y  á 
pesar  de  tratarse  en  esas  controversias  de  intereses  tan  cuantiosos  y  sa- 
grados como  los  de  la  pataia. 

Los  presupuestos  del  departamento  de  la  Gruerra  han  merecido  por 
parte  de  militares  tan  autorizados  como  los  señores  Salamanca,  Los  Ar- 
cos y  Giménez  Palacios,  profunda  y  detenida  atención,  disertando  con 
luminosas  observaciones  sobre  los  medios  de  obtener  economías  y  de 
preparar  el  camino  de  una  organización  militar  que  respondiera  á  los 
adelantos  del  siglo  y  al  progreso  que  en  este  punto  alcanzan  otras  po- 
tencias de  Europa.  El  señor  ministro  de  la  Guerra  ha  presenciado  los  de- 
bates sin  intervenir  en  ellos,  dejando  á  los  señores  general  Reina,  Clavijo 
y  demá.3  diputados  de  la  comisión  los  honores  de  la  controversia  que, 
después  do  todo,  no  ha  producido  mejora  alguna  en  los  gastos  de!  ramo 
de  Guerra, 

Las  discusiones  de  presupuestos  siguen;  y  aun  cuando  no  inspiran 
mayor  interés,  ellas,  con  las  que  vienen  empeñándose  en  la  alta  cáma- 
ra sobre  proyectos  de  imporfcancia  secundaria,  llenarán  las  páginas  de 
otra  Revista. 

Federko  Pons  y  Montels. 
12  de  Junio. 
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Excusado  es  decir  que  no  hay  más  sucesos  extraojcros  que  les  que  se 
desenvuelven  alrededor  de  la  guerra  de  Oriente  y  de  la  política  fraLcesa. 

En  cuanto  á  la  primera  de  estas  cuestiones,  poco  importante  y  fun- 
damental podemos  comunicar  á  nuestros  lectores  que  no  les  hayamos 
comuaieado  en  artículos  anteriores.  Ni  la  campaña  ha  hecho  tales  pro- 
gresos que  podamos  indicar  con  seguridad  á  quién  favorecerá  en  defini- 
tiva la  forfcnna,  por  más  que  deba  presumirse,  ni  por  lo  tanto,  la  diplo- 
macia ha  salido  de  su  rolatiya  indiferencia  para  simplificar,  si  es  posi- 
ble, cuando  no,  complicar  el  litigio. 

Por  la  parte  de  Asió,  los  rusos  vati  adquiriendo  ventajas  positiva» 
sobro  Io3  turóos,  tomáudo'es  posiciones  importantes,  hasta  tenerlos  hoy 
encerrados  en  la  importante  plaza  de  Kars,  que  continúa  resistiéndose, 
y  sólo  la  insurrección  de  los  circasianos  que  tienen  á  la  esp;.lda,  y  laacti- 
vidad  de  la  escuadra  turca  en  la  costa  septentrional  del  mar  Negro,  oslo 
que  amarga  sus  triunfos. 

Por  la  parte  de  Europa,  las  operaciones  van  con  más  lentitud:  siguen 
cañoneáüdcse  algunas  posiciones  de  ks  orillas  izquierda  y  derecha  del 
Danubio;  pugnan  los  rusos  por  pasar  este  rio,  y  los  turcos  trabajan  por 
impedirlo.  La  operación  no  es  sencilla;  el  tiempo  ha  continuado  lluvio- 
so y  malo;  los  aprestos  y  preparativos  han  de  ser  considerables,  y  todo 
esto  explica  la  aparente  paralización  de  operaciones,  que  debemos  pre- 
sumir se  emprendan  con  coraje  ahora  que  el  Czar  se  ha  dirigido  á  visi- 
tar est3  ejército,  habiendo  ya  llegado  á  Ploesti  el  dia  9  del  mes  cor- 
riente. 
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Vengamos  ahord  álos  trabajos  déla  diplotaacia.y  cousecuencias  pro- 
bables de  la  guerra,  que  es  para  nosotros  lo  más  preferente.  Macho  ruido 
están  haciendo  en  Europa  los  periódicos  con  la  noticia  de  haber  sido  lla- 
mados á  San  Petersburgo  los  embajadores  de  Viena,  Londres  y  Berliu, 
y  más  ruido  todavía  con  las  instrucciones  que  han  debido  recibir,  espe- 
cialmente el  conde  de  Schuvaloff,  para  el  Gobierno  de  la  reina  Vic- 
toria. 

Un  periódico  inglés,  elDaili/  Telegraph,  ha  publicado  con  tal  motivo 
un  telegrama  de  Berlin,  que  ha  llenado  de  súbito  regocijo  á  los  optimis- 
tas. Se  supone  en  el  que  el  conde  de  Schuvaloff  ha  dicho  al  principe 
de  Bismark,  á  su  paso  por  la  capital  del  Imperio  alemán,  que  después 
de  obtener  los  rusos  una  victoria  brillante,  el  Gobierno  del  Czar  se  halla- 
rá dispuesto,  á  negociar  la  paz,  bajo  condiciones  moderadas  y  racio- 
nales. 

En  esta  hipótesis,  una  vez  admitida,  los  periódicos  encuentran  fácil 
medio  dediscurdr  á  sus  anchas  ,  asegurando  que  Rusia,  desanimada  al 
ver  los  obstáculos  que  en  Europa  y  en  Asia  encuentra,  y  alarmada  por 
el  incremento  que  la  insurrección  del  Caucase  toma,  se  añade  que  de- 
sea ajustar  la  paz  sin  pérdida  de  tiempo.  Admitimos  sin  dificultad  algu- 
na que  Rusia  desee  poner  término  ;i  la  lucha:  el  estado  de  su  Hacienda 
no  le  permite  sostener  una  guerra  muy  larga;  pero  necesita  arreglar 
una  paz  cuyas  condiciones  las  pue  la  aceptar  la  opinioii,  que  allí  tiene 
más  f  aerza  de  lo  que  se  cree.  Así  cumo  después  del  discurso  de  Moscou 
y  de  la  concentración  del  ejército  ruso  en  la  frontera  rumana,  sólo  pe- 
dia Rusia  retroceder  consiguiendo  un  triunfo  diplomático,  asi  hoy,  em- 
peñada ya  la  lucha,  no  puede  renunciar  á  ella  sino  alcanzando  una  vic- 
toria, á  no  ser  que  Turquía  se  humillase  y  pasase  por  las  condiciones 
que  el  Gobierno  ruso  le  impusiera,  lo  cual  también  es  inverosímil. 

Las  causas  que  impidieron  á  la  Puerta  ceder,  cuando  la  Conferencia 
ofrecía  proposiciones  suaves,  existen  todavía;  Turquía  no  cederá  sino 
después  de  sufrirjuna  gran  derrota  y  de  hallarse  anonadada.  Por  ahora  es- 
tamos lejos  de  la  conclusión  de  la  guerra.  Le  Nord  opina  que,  después  de 
una  victoria  decisiva  de  los  rusos,  tendrá  éxito  una  tentativa  de  inter- 
vencion,  pero  con  dos  condiciones  esenciales,  á  saber:  Primera,  que  las 
potencias  ejerzan  sobre  Turquía  fuerte  presión  y  la  obliguen  á  aceptar 
las  proposiciones  rusas.  Segunda,  que  el  acuerdo  entre  todas  las  poten- 
cias, que  hasta  ahora  no  ha  existido  ni  en  teoría,  se  convierta  en  verdad 
práctica.  Por  desgracia,  es  difícil  que  se  pueda  llegar  á  un  acuerdo,  so- 
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bre  todo  al  tratar  de  la  cesión  de  territorio,  que  Rasia  ao  dejará  de  exigir 
á  Turquía.  Sobre  este  punto  serán  grandes  las  diñcultades,  y  pueden 
surgir  nuevas  y  peligrosas  complicaciones. 

Este  mismo  periódico,  órgano  de  loj  intsreses  rusos,  que  se  publica 
cu  Bruselas,  hace  los  mayores  esfuerzos  por  tranquilizar  á  Europa  y  por 
protestar  de  las  instrujciones  moderadas  del  conde  de  Sclmvaloff,  ref¿- 
r  ntes  con  especialidad  al  pensamiento  de  localizarla  guerra,  «á  no  ser, 
añade,  que  predomine  en  el  seno  del  Gabinete  inglés  la  tendencia  que  á 
todo  transe  dosea  la  ruptura.»  Pero  le  Nord  cree  que  no  cabe  temor  al- 
guno de  este  género,  pues  Inglaterra  se  veria  aislada;  y  á  continuación 
alude  el  colega  á  «ciertas  combinaciones  qu^  el  conde  de  Beust,  embaja- 
dor de  Austria  en  Londres,  fe  ha  permitido  elaborar  sin  consentimiento, 
y  acaso  en  oposición  con  las  intenciones  del  Gobierno  austro-húngaro,» 
llegando  ú  insinuar  que  el  conde  do  Beust  será  relevado.  Las  tales  com 
binaciones  son  ya  bastante  onecidas,  pues  en  estos  tiempos  no  hay  se- 
creto que  dure  veinticuatro  horts  ni  resi&ta  á  un  repórter  de  genio;  trá- 
tase de  una  alianza  defensiva  ei.tre  Austria  é  Inglaterra. 

Si  el  conde  de  Bous  es  relevado,  señal  de  que  Austria  renuncia  á  la 
alianza  y  de  que  la  unión  de  los  tres  emperadores  es  más  sólida  que  nunca. 

Estas  noticias  é  impresiones  hay  que  completarlas  con  las  que  reci- 
ben directamente  de  Inglaterra  que,  como  es  sabido,  juega  un  papel  in- 
teresantísimo en  esLa  cuestión.  Allí  las  Cámaras  han  vuelto  á  reunirse 
después  de  las  Pascuas  de  Pentecostés,  y  ha  vuelto  á  trataróe,  como  es 
cjnsiguiente,  tan  intrincada  cuestión.  También  en  la  opinión  sigue  tra- 
tándose por  medio  de  meeimsg,é.  que  acudo  numeroáo  público,  donde 
M.  Gladstone  ha  vuelto  á  repetir  por  centésima  vez  la  conveniencia  de 
dejar  aislada  á  Turquía,  que  tan  ferozmente  trata  á  los  cristianos  de  la 
Bulgaria . 

Volviendo  ahora  á  los  sentimientos  del  Gabinete  británico,  nuestros 
iectoi^es  recordarán,  sin  duda,  aquel  discurso,  en  que  el  ministro  del  In- 
terior, siguiendo  las  huellas  del  marqués  de  Salisburi,  y  abandonando 
con  singular  imprudencia  las  mejores  tradiciones  de  la  diplomacia  de  su 
país,  expresó  desde  el  principio  do  una  guerra  en  que  se  hallaban  em- 
peñados los  más  vitales  intereses  de  su  patria,  la  idea  de  que,  excepto 
tal  ó  cual  caso,  su  Gobierno  permane:eria  neutral. 

Esta  manera  verdaderamente  excéntrica  de  descubrir  su  juegoantesde 
empezarlo  es,  á  decir  verdad,  la  más  torpe  de  las  provocaciones  que  pu- 
dieran hacerse  ala  destreza  de  sus  adversarios.  Los  rusos,  cuya  habili- 
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dad  es  notoria  para  sacar  partido  de  las  faltas  de  sus  contrarios,  lian 
comprendido  luego  al  punto  la  considerable  ventaja  que  lea  proporcio- 
naban las  indiscretas  declaraciones  de  Mr,  Cross,  y  se  han  dicho  que^ 
puesto  soQ  ios  ingleses  tan  candidos,  que  trazan  de  antemano  limi- 
tes prodigiosamente  vagos  é  in  jicrtos  y  elásticos  á  la  ambición  mosco- 
vita, ha  llegado  el  momento  de  liacer  un  trato  con  ellos  y  de  sacarles  á 
poca  costa  una  letra  de  cambio  á  corto  plazo. 

Hasta  el  presento  no  se  habian  atrevido  los  periódicos  rusos  á  hablar 
de  Constantinopla,  y  cada  vez  que  se  sospechaba  de  s-is  intenciones  en 
orden  á  este  punto,  protestaban  con  indignación,  y  de  lian  que  ni  antes 
ni  después,  ni  nunca,  querían  ir  á  la  antigua  Bizan-io.  Todo  lo  que 
anadia  era  que  ocuparían  á  la  Bulgaria. 

La  B'ilgnria,  pues,  parecía  ser  el  único  campo  en  el  cual  debiera 
ejercitarse  la  actividad  moscovita.  Esto  pasaba  antes  del  discurso  de 
M.  Crosá;  pero  la  ambición  no  ha  dejado  de  despertarse  en  algunos  círcu- 
los militares,  y  h'\y  quien  saeñ'),  no  ya  con  la  Bulgaria,  sino  con  teda 
la  Turquía  europea.  Cómo  ha  deflaido  M.  Cross,  los  intereses  británicos, 
van  á  juzgarlo  nuestros  suscritores  pr  sí  mismos:  habla  esto  ministro: 

«Senos  ha  pedido  que  definamos  ios  intereses  britáuicos  que  pueden 
ser  lastimados.  Se  ha  citado  un  punto  en  donde,  no  sólo  Inglaterra,  sino 
el  mundo  entero,  tiene  iutareses  graves:  es  el  canal  de  Suez.  ¿No  podría 
ser  el  canal  atacado  por  Rusia?  Indudablemente;  y  no  solo  por  Rusia, 
sino  también  por  Turquía;  si  esto  sucede,  no  debemos!  olvidar  que  la 
cuestión  atañe  a  Europa  toda,  pues  S3  trata  nada  menos  que  del  camino 
que  conduce  del  Occidente  al  Oriente  del  mundo.  Por  tanto,  no  pode  ■ 
mos  tolerar  intervención  exti.*anjera  alguna  en  el  canal  de  Suez. 

¿Y  Egipto?  Egipto  es  í¿^/í{c¿o  inglesa,  francesa,  europea;  puede  sjr 
atacado  también,  y  alli  tiene  grao  leí  iitorcses  el  omer.'io  europeo. 

Posos  puertos  hay  m'is  importantes  que  Alejaadría;  ¿pjdemos  per- 
mitir que  Rusia,  porque  esté  en  guerra  con  Turquía,  se  apodere  de  A.!e- 
jandría?  En  cuanto  al  paso  de  los  Dardahelos,  ni  los  turcos  ni  los  rusos 
tienen  el  derecho  de  inteu'^ar  nada  que  infrinja  las  estipulaciones  de  un 
tratado  europeo.  Este  es  otro  interés  británico  que  tendrá  en  cuenta 
cualquier  Gobierno  tory  ó  whig.  Si  M.  Gladstone  fuese  en  estos  momen 
tos  primer  ministro,  y  descuidase  un  interés  tan  grave,  el  país  le  haría 
advertencias  eficacísimas  que  le  obligarían  á  no  dormirse.  Espero,  no 
obstante,  que  solo  dentro  do  mucho  tiempo  serán  atacados  estos  intere- 
ses; así  es  que,  por  ahora,  no  Cabe  alarmarse  inútilmente. 

No  hace  mucho  que  el  emperador  de  Rusia  declaró  solemnemente  á 
nuestro  embajador  que  no  deseaba  conquistar;  que  no  proyectaba  apo- 
derarse de  Constantinopla,  y  que  la  posesión  ds  esta  capital  sería  para 
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Rusia  una  verdadera  desgracia.  Si  el  czar  cumple  su  palabra,  los  inte- 
reses británicos  no  correrán  pelig-ro  alguno. 

M.  Gladstone  sabe  que  es  difícil  contener  á  u:i  ejército  victorioso  y 
que  no  se  calma  fácilmente  á  una  nación  acalorada.  Puedo  asegurar 
que  el  gobierno  de  S.  M.  cree  sinceramente  que  Rusia  no  herirá  interel 
ees  que  al  cabo  son  ágenos  á  los  flnes  de  la  guerra;  pue«  si  lo  hiciese,  In- 
glaterra y  Europa  no  lo  verian  con  indiferencia.» 

En  consecuencia  con  algunas  de  las  indi'*aciones  del  anterior  discur- 
so, el  gobierno  inglés  hadeclarado  ya  formalmente,  y  lo  ha  hecho  comu- 
nicar fil  Gabinete  de  San  Petersburgo,  que  no  puede  aceptar  el  proyecto 
de  neutralización  del  cannl  do  Suez  presentado  por  M.  Lcssep?. 

Cualquiera  tentativa  de  bloquear  el  Canal  de  Suozó  de  entorpecer  de 
algún  otro  modo  la  navegación  del  mismo,  será  considerada  por  Ingla- 
terra como  unaameza  contra  la  I  dia  y  grave  perjuicio  para  el  comercio 
del  mundo.  Además  espera  el  Gobierno  de  la  reina  Victoria  qne  «laPuerta 
y  el  virey  do  Egipto  se  a])stenfirán  de  adoptar  medidas  q^ie  puedan  pa- 
ralizar la  navegficion  del  Canal.»  Este  importante  documento  termina 
con  las  palabras  siguientes:  «Inglaterra  no  consentirá  q-.e  sea  el  Canal 
teatro  de  combates  ni  de  operaciones  de  guerra  de  otra  índole.  El  Go- 
bieroo  británico  cree  que  si  el  Canal  estuviese  seriamente  amenazado, 
Franc'a  y  otras  naciones  no  vacilarian  en  seguir  una  conducta  idéntica 
á  la  de  Inglaterra.» 

Basta  fijarse  un  tanto  en  Ins  prec3dentes  conclusionx'^s,  para  no  abri- 
gar grandes  esperanzas  sobre  la  pretendida  ordialidad  de  relaciones, 
entre  Rusia  é  Inglaterra,  de  que  hablan  algunos  periódicos,  ni  de  la  ter- 
minación fácil  de  una  guerra  s:>mbrada  por  todas  partes  de  prolVemas 
y  dificnltades  No  hemos  silo  optimista'?  en  esta  cuestión,  desde  que  se 
dibujó  cuftndo  la  insurrección  de  la  Herzegoveinf).  aunque;  con  Fenti- 
miento  no  lo  somos  tampoco  I103'.  No  es  problable  un  resultólo  satisfac- 
torio para  la  paz  dei  mundo,  después  de  los  inmensos  preparativos  qne 
ha  hecho  Rusia  psra  salir  á  campaña. 

No  ignoramos  todo  cuanto  escriben  algunos  diarios  con  motivo  de  la 
referida  misión  del  conde  de  Schuvaloff,  y  hnsta  nos  hacemos  círgode 
los  rumores  que  corren  sobre  nuevos  trabajos  para  una  nueva  Conferen- 
cia. Como  acertadamente  dice  una  correspondencia,  lo  mism®  Rusia 
que  Turquía  son  presa  del  fanatismo  bélico  más  exagerado,  sin  r>''parar 
que  mientras  tanto,  así  en  uno  como  en  otro  pueblo,  las  ideas  revolucio- 
narias germinan  y  dan  señales  de  vida.  Parece  que  éstas  siguen  la  cri- 
sis de  las  naciones  y  se  apoderan  de  ellas.  ¿Qué  significa  si  no  el  destier  - 
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ro  de  muchas  personas  de  Coustaatinopla  por  habsr  tomado  « parte  indi- 
rciita»  en  una  manifestación  publica?  ¿Qué  significa  si  no  las  prcoaucio- 
nea  que  se  han  tomado  eu  el  ejército  ruso?  ¿No  son  estos  síntomas  que 
confirman  la  creencia  de  que  en  Rusia  hay  sordos  trabajos  democráticos 
y  socialistas,  y  de  que  la  paz  interior  de  Turquía  está  constAutomente 
amenazada? 

No  hay,  pues,  que  hacerse  grandes  ilusiones,  y  menos  cuando  todo 
e!  mundo  se  apresta  para  nuevas  y  posibles  complicaciones;  cuando  se 
arma  Italia,  y  continúan  los  preparativos  en  Inglaterra,  y  expresa  su  in- 
quietud, ante  las  corporaciones  locales  de  Lieja,  el  prudente  rey  de  los 
belgas,  y  á  duras  penas,  con  la  formacioa  d¿  uu  ministerio  nacional,  se 
puede  contener  la  neutralidad  en  Grejia,  y  cuando,  en  fin,  sigue  sien- 
do un  misterio  la  aetitui  qu;),  de  la  uocac  á  la  mañana,  puede  tomar  el 
príncipe  de  Bismark. 

Rusia  ha  dicho  muchas  cosas  de  recient::  ha  dicho  que  no  hacia  una 
guerra  de  conquista;  que  so  limitarla  á  ocupar  la  Bulgaria  por  algún 
tiempo,  para  asegurar  los  interes:s  di  las  poblaciones  cristianas,  y  que, 
á  lo  sumo,  pediría  alguna  compensación  en  Asia,  Pero  por  cima  de  lo 
que  digan  en  ciertas  circunstancias  los  diplúmáticos  y  los  periodistas, 
está  lo  que  quiere  la  opinión,  y  la  opinión  quiere,  por  lo  menos,  lo  que 
.^a  quería  en  su  tiempo  Pedro  el  Grande;  esto  e?,  dominar  en  el  Oriente 
de  Europa,  para  luego  influir  y  dominar  sobre  los  germanos  y  latinos. 
Conviene,  por  lo  tanto,  ser  muy  cautos  en  esto  de  acoger  rumores  de 
paz,  y  menos  si  en  la  guerra  fueran  siendo  favorecidos  los  rusos. 

Aparte  de  esto,  digamos  ahora  unas  cuantas  palabras,  aunque  po- 
cas, sobre  la  política  francesa,  después  de  la  exaltaj;ion  ai  poder  del  du- 
que de  Broglie.  í^a  impresión  que  eu  Europa  ha  producido  este  cambio, 
ya  la  conocen  nuestros  lectores;  ha  sido,  en  general,  bsstante  mala.  Y 
no  ha  sido  tampoco  muy  buena  eu.  el  ánimo  de  lo3  Gobiernos,  singular- 
mente cu  los  de  Italia,  Inglaterra  y  Alemania,  á  quienes  no  puede  con- 
venir el  desarrollo  de  los  intereses  ultramontanos,  que  harta  perturba -- 
ciou  estaban  y  están  produciendo  en  todas  partes. 

Así  lo  ha  entendido  el  ministerio;  pues  hasta  ahora  sólo  se  ha  ocu- 
pado de  política  interior,  y  ha  procurado  no  dar  motivos  para  que  se 
acentúe  la  frialdad  conque  alguna  nación  ha  recibido  la  sustitución  de 
M.  Simón  y  M.  Marcel,  por  M.  de  Broglie  y  M.  de  Fourtou;  por  des- 
gracia, los  periódicos  oficiosos,  menos  circunspectos  que  sus  inspirado- 
res, han  cometido  la  imprudencia  de  censurar  l&s  relaciones  personales 
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fleM,  Thieraco7i  los  embajadores  extranjeros  acreditados  eu  París,  y  el 
Journal  Ofjciel  ha  tenido  que  llamar  al  orden  á  la  Patrie  y  al  París 
Journal,  por  medio  de  un  suelto  que  ha  causado  sensación. 

No  es  menos  ligera  la  conducta  do  los  periódicos  citados,  y  de  alga- 
nos  otros  ignalmcnte  adictos  al  ministerio  que,  con  el  intento  de  comba 
tir  al  mismo  M.  Thiers  como  candidato  á  la  presidencia,  para  el  caso 
de  que  M.  de  Mac-Mabon  dimita,  llaman  sedicioso  al  anciano  hombre 
de  Estado,  cuyos  servicios  á  ia  causa  del  orden  y  á  la  reconstrucción  dé 
la  patria  merecen  respeto  y  gratitud;  llegan  hasta  amenazarlo  con  me- 
terlo en  la  prisión  de  Mazas. 

Semejante  exaltación  de  lenguaje  no  tiene  otra  explicación  que  las 
recientes  declaraciones  hechas  por  M.  Gambetta  y  sus  amigos,  favora- 
bles á  la  designación  de  M.  Thiers  para  presidente  de  la  República,  en 
eí  caso  de  que  el  mariscal  tuviera  que  resignar  su  puesto. 

Al  par  que  los  republicanos  do  todos  colores  se  concentran  y  estre- 
chan, los  ministeriales  se  disgregan  por  momentos  ,  pues  sospechan  los 
unos  de  los  otros.  El  J/o?¿íYíwr.  órgano  del  duque  Decazes  ,  combate  la 
^ínea  política  que  exponen  el  Fr aneáis  y  la  Béfense,  inspirados  por  M.  de 
Broglio  y  monseñor  Dapanloup,  y  discuten  animadamente  con  Jos  perió- 
dicos bonapartistas ,  inspirados  por  M.  de  Fourtou  ;  las  frases  agridulces 
—y  á  las  veces  más  agrias  que  dulces, — que  cambian  el  Univers  y  la 
Union,  demuestran  que  no  existe  la  menor  homogeneidad  ni  en  los  sen- 
timientos de  los  ministros  del  mariscal  Mae-Mahon  ni  en  los  de  las  tres 
fracciones  conservadoras,  de  cuyo  seno  han  salido  los  elementos  que 
componen  el  ministerio. 

Abundan,  por  lo  tanto,  las  congeturas  sobre  lo  que  el  dia  IG  del  mes 
corriente,  que  en  cuando  deben  abrirse  las  Cámaras  ,  harán  el  Senado 
en  donde  son  amos  los  legitimistas  puro»,  y  la  Cámara  baja,  que  reanu- 
dará sus  tareas  con  la  interpelación  anunciada  por  la  izquierda.  ¿Acep- 
tará el  Gabinete  la  interpelación  ,  ó  pedirá  su  aplazamiento  indefinido. 
Nada  se  sabe:  sólo  puede  desde  ahora  asegurarse,  que  una  orden  del  dia 
negando  confianza  al  ministerio  será  aprobada  por  inmensa  mayoría. 

No  es  extraño,  en  vista  de  esto,  quo  ya  se  hable  de  no  pedir  al  Senado 
la  autorización  para  disolver  el  Cuerpo  legislativo,  y  de  la  conveniencia 
de  retroceder  en  política  tan  peligrosa,  y  aun  de  la  necesidad  do  volver 
á  un  ministerio  Dufaure.  Pero  esto  seria  la  derrota  más  palmaria  de  la 
política  personal  del  mariscal  Mac-Mahon,  desarrollada  en  estos  últimos 
trointa  días.  Esto  equivaldría  á  una  abdicación  y  á  dar  una  fuerza  mo- 
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ral  inmensa  á  los  mismos  elementos  á  quienes  se  ha  tratado  de  hundir 
en  el  polvo. 

Broglie  y  Fortou  siguen  procurándolo,  sin  embarg-o,  y  las  remociones 
del  per.-onal  de  todos  órdenes  que  allí  s«í  han  hecho,  retjuerdan  los  peo- 
res tiempos  de  España,  3'  las  circulares  á  los  Prefectos  sobro  reuniones, 
conferencias  públicas  y  venta  de  periódicos,  tienen  un  ?elio  reacciona- 
rio é  inquisitorial,  tan  marcado,  que  parecen  la  obra  de  un  espíritu  ex- 
traviado. 

Triste  es  la  situación  en  que  el  último  acto  del  mar¡.scal  ha  colocado 
é  Francia:  pero  la  prudencia,  la  calma,  la  unidad  y  el  patriotismo  de  los 
partidos  liberales,  sabrán  conjurar  el  conflicto  en  bien  de  la  paz  público 
y  en  obsequio  de  los  sitos  intereses  sociales. 


J.  Ferrbraí»'. 


Junio,  11. 


GRÍTIGi  ESTADÍSTICA  TEATRAL. 


LA  TEMPORADA  DE    1876-77. 


A  232  asciende  el  número  de  las  obras  dramáticas  estrenadas  en  Ma- 
drid en  la  temnorada  cómica  comenzada  en  el  otoño  de  1876  y  terminada 
en  la  primavera  de  1877. 

Conviene  advertir  ante3  de  ministrar  más  pormenores  acerca  de  la 
propia  temporada  teatral,  que  unos  teatros  comenzaron  sus  tarcas  antes 
que  otros:  que  uno,  como  el  del  Circo,  fué  victima  de  un  terrible  sinies- 
tro á  poco  de  ^u  inauguración,  por  lo  cual  sólo  se  citan  las  dos  únicas 
producciones  est^^enadas  en  él,  cual  serie  de  las  nuevas  obras  en  el  mis- 
mo puestas  en  escena:  que  el  de  Apolo  no  tuvo  una  existencia  mucho 
mus  prolongada;  pues  su  clausura  tampoco  se  hizo  aguardar  mucho 
tiempo:  que  el  de  la  Zarzuela,  aunque  permaneciese  abierto  en  la  época 
habitual  y  acostumbrada,  cambió  el  género,  ó  mejor  dicho,  el  idioma 
en  que  se  cantaba  (h.  su  escena,  por  lo  cual  el  número  de  obras  españo- 
Ifs  (ó  masó  menos  españolas)  estrenadas,  es  también  reducido:  que  el  de 
Novedades  se  inauguró  ya  bien  entrada  hx  temporada  teatral;  y  en  fin, 
que  el  de  la  Comedia  cambió  el  personal  de  su  compañía  en  principios 
de  Abril  último,  por  lo  que  considerando  que  ésta  actúa  sólo  en  primave- 
ra, no  deben  figurar  ^'•a  las  obras  por  la  misma  representadas  en  esta 
Reseña  de  producciones  estrenadas  en  la  temporada  propiamente  llama- 
da de  187G  77,  ósea  de  otoño  á  primavera. 

Expuestas  estas  indicaciones  acerca  de  las  causas  que  influyen  eu 
que  en  el  presente  resumen  no  aparezca  mayor  número  de  obras,  dire- 
mos que  de  las  232  obras  estrenadas  corresponden  27  al  teatro  Español; 
2  al  del  Circo;  27  al  de  la  Comedia;  14  al  de  Novedades;  7  al  de  la  Zar- 
zuela; 6  al  de  Apolo;  31  á  Variedades;  35  á  Martin;  46  á  Eslava  y  37  á 
los  de  Cervantes,  Recreo  y  de  la  Infantil:  debiendo  añadir  que  en  la  im- 
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posibilidad  para  reducir  este  artículo  (l)de  citar,  como  en  Revistas  ante- 
riores se  hacían,  los  títulos  de  las  obras  nuevas  todas,  se  presenta  sólo  el 
anterior  resumen  general  incompleto,  por  no  haber  obtenido  algunos  da- 
tos que  faltan  para  que  sea  este  trabajo  tan  exacto  y  cabal  como  fuera 
deseable. 

Las  obras  en  verso  excedieron  á  las  escritas  en  prosa,  y  las  anuncia- 
das como  originales  aventajaron  también  á  las  presentadas  cual  arre- 
glos de  diforentes  idiomas  (francés,  italiano,  alemán),  según  los  carteles, 
de  anuncio,  una  procedente  de  cada  uno  de  dichos  dos  últimos. 


Las  obras  estrenadas  en  el  Teatro  Español  son  las  siguientes: 

Cómo  empieza  y  cómo  acaba,  tres  actos.  Con  esta  obra  se  identifica  el 
Sr.  Echegaray  con  el  teatro  francés  contemporáneo,  en  el  que  el  adulte- 
rio juega  papel  tan  principal.  Por  ello,  pues,  merece  el  autor  las  censu- 
ras justas  de  la  crítica  severa. 

Además,  el  drama  está  conducido  couvencionalmente,  sin  naturali- 
dad en  los  sucesos  y  sin  verdad  cu  los  caracteres. 

Y,  sin  embargo,  el  arte  superior  del  genio,  indudablemente  dramático 
del  autor,  atropellando  por  todo,  subyuga  coa  la  falsedad  y  fascina  hasta 
con  el  absurdo. 

En  las  obras  principales  del  autor,  y  com )  en  ellas  en  Qómo  empieza  y 
cómo  acaba,  el  espectador,  arrástralo  por  el  potente  vigor  de  la  fuerza 
hercúlea  del  dramático,  va  en  pos  de  él,  atraído  forzosamente  por  su 
imán,  y  sólo  cuando  látela  baja  en  cada  acto  ó  el  poema  termina,  se  da 
cuenta  de  lo  que  ha  visto. 

La  magia  atrae;  y  luego  que  ha  concluido,  comprende  uno  cómo 
todo  aquello  es  ficción  novelesca  y  discrecional. 

Creo  yo  que  el  verdadero  y  más  primoroso  arte  consiste  en  hacer  in- 
toresastísimo  lo  natural,  y  convincente  lo  común  en  la  vida:  fascinar  con 
lo  extraordinario,  es  solo,  después  de  todo,  como  alambrar  con  la  erup- 
ción violenta  y  abrasadora  del  volcan;  no  con  la  luz  brillante  y  clarísi- 
ma del  sol.  El  cráter  despide  sólo  á  intervalos  su  lava  ardiente,  pero 
trasforraable;  poro  el  sol  esparce  siempre  sus  resplandores  vivos  y  per- 
manentes. 

Aparte  las  falsedades  de  situación  que  suelen  advertirse  en  las 
obras  del  Sr.  Echegaray,  son  también  los  personajes  del  drama  antipáti- 
cos, ó  al  menos  poco  simpáticos. 

La  credulidad  ridicula  del  marido:  el  adulterio...  moral  é  imaginati- 
vo de  la  mujer:  la  indignidad  concupiscente  del  amante:  la  tercería  re- 
pugnante de  la  amiga:  «ólo  aparecen  dulcificadas  ¿por  qué?  por  un  tu- 


(1)     Los  datos  que  faltan  eu  estas  Revistas  anuales  se  destinan,  coa  ellas  á  la  vez, 
¿  la  publicación  de  un  libro  crítico- estadístico  teatral  contemporáneo. 
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tor  casi  imbécil  y  una  uiña  perfectamente  inútil  en  la  trama  de  la  obra 
Y  no  obstante,  con  todos  esos  elementos,  ha  hecho  el  Sr.  Echegaray 
una  obra  de  interés  vivo,  pero  muy  vivo  y  realmente  para  acreditarle 
otra  vez  de  lo  que  ya  estaba:  de  saber  entretener  con  una  ficción  poco 
menos  de  monstruosa,  pero  de  un  efecto  dramático  que  alcanzan  pocas 
obras. 

Por  último:  el  drama  es  digno  de  las  censuras  agrias  de  una  critica 
recta  y  de  los  ap'ausos  no  obstante  calurosos  del  público  impresio- 
nable. 

El  drama  está  versificado  con  menos  brillantez  que  acostumbra  em- 
plear el  autor  en  sus  escritos,  y  este  de  que  tratamos,  no  tan  pulido  y  li- 
mado como  otros  que  anteriormente  puso  en  escena  su  autor. 

Noticia  fresca,  un  acto,  üe  una  obra  francesa  tomaron  loa  señcres  don 
Vital  Azay  D.  Josa  Estremera  el  asunto  de  ose  lindo  jaguetillo,  bien, 
muy  bien  localizado  en  nuestro  teatro  con  el  adorno  de  infinitos  chistes 
de  originalidad  positiva,  y  de  novedad  evidente,  y  con  el  aditamento 
recomendable  de  una  versificación  facilísima  y  animadamente  viva. 

Todo  empieza  y  lodo  acaba,  un  acto.  Lo  principal  en  las  parodias  es  que 
sean  graciosas,  y  la  escrita  por  el  Sr.  Gil  y  Luengo  del  drama  de  D.  José 
Ejhegaray,  cuyo  titulo  se  parafrasea  ya  también  en  el  de  la  citada  paro- 
dia, realmente  lo  es.  Los  de  fectos  más  acentuados  do  la  obra  se  eviden- 
cianpor  el  Sr.  Gil,  con  ocurrente  vena  y  buena  oportunidad,  resultando 
un  conjunto  muy  agradable  en  el  que  ofi-ece  la  parodia  de  Cómo  empieza 
y  cómo  acaba,  intitulada  Todo  empieza  y  todo  acaba. 

Auto  de  fé,  tres  actos.  Ni  uaa  representación  entera  se  dio  de  esta 
obra,  porque  el  público,  hallándola  no  de  su  agrado,  hizo  bajar  el  telón 
antes  de  que  concluyera.  Concluyamos  aquí,  pues,  también  nosotros  de 
ocuparnos  de  ella. 

El  fruto  vedado,  tres  actos.  El  Sp.  Sánchez  de  Castro  l)a  demostrado 
hasta  el  dia,  que  le  cuadra  mejor  escribir  dramas  que  comedias. 

La  obra  á  que  estas  líneas  se  refieren,  aunque  bastante  dramática,  es 
realmente  una  comedia  del  dia  ó  sea  de  costumbres,  y  la  verdad  es 
también  que  son  pocos  los  que  suelen  escribir  buenas  producciones  de 
este  último  genero  y  más  los  que  componen  buenos  dramas.  Y  se  com- 
prende, en  los  dramas,  aunque  los  afectos  aparezcan  algo  extremados  se 
perdona  esto  mejor  que  en  la  pintura  de  pasiones  hecha  dentro  de  los 
más  estrechos  limites  de  la  comedia. 

El  Sr,  Sánchez  de  Castro,  ha  escrito,  por  consecuencia,  sin  duda, 
de  esa  mayor  predisposición  á  escribir  buenos  dramas  que  buenas  co- 
medias, con  el  título  indicado,  una  obra  bastante  endeble. 

En  ella,  los  personajes  resultan  muy  listos,  cuando  realmente  la  obra 
es  inocente  por  demás.  Una  frase  de  cualquiera  basta  para  que  otros 
interlocutores  caigan  en  la  cuenta,  en  que  el  autor  quiere  hacerlos  caer, 
y  ese  exceso  de  perspicacia  de  los  personajes ,  acusa  candidez  en  la 
disposición  de  la  trama. 

Otro  defecto  grande  de  la  obra,  es  hacer  á  sus  personajes  que  hablan 
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impersonaJmente  unas  veces,  usando  el , hoy  desterrado  «vos,»  y  otras 
cotí  la  forma  personal  que  hoy  empleamos  en  el  lenguaje  corriente,  en 
el  que  á  nquella  frase  reemplaza  la  de  «usted.» 

Aparte  de  eso,  el  pensamiento  do  la  obra  es  loable,  y  es  recomendable 
también  con  frecuencia  la  versificación  empleada  por  el  Sr.  Sánchez  de 
Castro  en  su  comedia  do  El  f nao  vedado,  de  que  tratamos. 

Los  grandes  títulos,  tres  actos.  Aunque  el  asunto  de  esta  comedia  re- 
cuerda el  de  la  nominada  Por  dereclio  de  conquista,  y  algunos  incidentes 
de  la  nueva  obra  del  Sr.  Pérez  Echavarria,  otros  de  la  titulada  Hoyirar 
padre  y  madre,  esto  no  impide  que,  en  conjunto,  sea  Los  grandes  títulos 
una  comedia  muy  recomendable. 

Inverosímil  es  que  los  dueños  de  una  casa  donde  tiene  lagar  una 
fiesta  se  aparten  tan  frecuentemente,  y  todos  ó  casi  todos  á  la  vez  de  los 
salones  de  recepción,  como  ac:)ntec3  en  la  comedia  citada,  para  tratar  de 
sus  asuntos,  desntendiendola  obli^'acion  que.  constantemente  se  impo- 
nen los  que  reciben  bien,  de  olvidarse  por  ciertas  horas  de  sí  para  aga- 
sajar á  sus  convidados. 

Aparte  además  de  otros  pequeños  defectos  de  la  obra,  es  esta  loable 
poi"  3U  pensamiento,  inteTvísantc  por  su  trama,  y  está  en  fin,  adornada 
de  frases  excelentes  y  conceptos,  meritorios  que  responden  bien  á  la  idea 
capital  que  en  la  producción  del  8r.  Pérez  Echevarría  preside. 

Hallemos  claro,  %VQ^  actos.  Lo  desgraciado  de  esta  producción,  creo 
puede  dispensarme  de  ocuparme  de  ella  detenidamente. 

Tras  del  pavo,  áo^  natos.  En  las  obras  de  circunsüancias  no  se  puede 
cxijir  con  fundamento  sino  un  asunto  apropiado,  y  que  éste  esté  trata- 
do, según  él  sea,  en  el  tomo  conveniente.  Para  Tras  del  pavo  sí  elije  un 
asunto  gracioso,  se  adereza  con  agudezas  di  buen  efecto,  y  el  especta- 
dor rie  alegremente  como  se  propusieron  los  autores  del  juguete  ó  apro- 
pó5ito,  Sros.  Campo-Arana  y  Aza.  La  pieza  es  divertida,  y  aunque  poco 
sea  en  ella  lógico  y  natural,  el  objeto  de  hacer  pasar  un  rato  ameno  y  de 
frecuente  ó  constante  hilaridad,   se  logra  en  Tras  del  pavo  k  maravilla. 

Los  amantes  de  Rosita,  ioníiáiWíí.  ElSr.  Palacio,  D.  (Eduardo),  tuvo  lafe- 
liz  idea  do  desenterrar  la  costumbre  de  que  se  compusieran  tonadillas,  y 
dio  esta  al  público,  que  por  cierto  agradó  justamente.  La  música,  del  se- 
ñor Monforfc,  también  es  muy  agradable. 

Una  noche -buena,  un  acto.  Las  obras  de  circunstancias  ó  hechas  ad 
hoc  rara  vez  tienen  gran  mérito  Cuando,  como  acontece  coa  la  citada, 
noson  enteramente  inaceptables,  cumplen  su  objeto,  no  se  debe  pedirlas 
más.  Poroso  no  pediremos  sino  lo  que  hizo  su  autor  D.  Javier  Burgos: 
entretener  un  rato  al  público. 

Luchas  de  amor,  tres  actos.  Lo  que  más  avalora  esta  producción  dra- 
mática del  Sr.  Catalina,  (D,  Mariano),  es  la  versificación. 

Y  no  solo  tiene  esta  mérito  por  su  armonía  y  belleza  literaria,  sino 
por  lo  perfecta  y  esmeradísima  que  está  hecha  la  parte  de  pulimento  y 
corrección  de  la  frase  y  de  la  consonantacion.  El  dram-i,  como  obra  dra- 
mática, es  de  lánguida  acción,  reconocida  por  el  autor  mismo. 
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O  locura  ó  santidad,  tros  actos.  Eu  este  drama  se  privó  el  Sr.  Echega- 
ray  de  uno  de  los  grandes  recursos  para  hacer  lucir  mejor  los  conceptos, 
cual  es  la  versiflcacion.  Y  sin  embargo  de  haber  escrito  el  autor  O  locura 
^  santidaien  prosa,  ha  triunfado  completamente  sobre  el  "auditorio,  cau- 
tivándole de  la  manera  más  extraordinaria  con  la  magia  délas  bellezas 
de  dicción  que  avaloran  de  gran  modo  la  composición  del  Sr.  Echegaray. 

A  más  de  esto,  el  drama  es  de  lo  má^5  nuevo,  original  y  atrevido  que 
se  escribe.  Su  fin  ü  objetivo  es  realmente  desconsolador,  y  tanto  por  esto 
como  la  falsedad  de  más  do  una  situación  de  la  obra,  resulta  está  bastan- 
te imperfecta;  pero  fuera  de  eso,  sólo  riereco  admiración  un  autor  de 
tanta  inventiva,  intuición  dramática  y  arranque  como  elSr.  Echegaray, 
cu3'as  obras  tienen  el  no  común  privilegio  de  llamar  la  atención  general: 
de  excitar  las  más  persistentes  discusiones  y  controversias  y  hasta  de 
impresionar  á  los  sepectadores,  produciendo  con  obras  cual  O  locura  ó 
santidad,  sincopes  á  pares  y  accident03.muy  repetidos.  ¡¡Tal  es  ei  poderío 
y  la  magia  de  este  autor!! 

La  venta  del  enano,  toBadilla.  El  Sr.  Palacio  dio  con  esta  otra  tonadi- 
lla nueva  muestra  de  su  feliz  disposición  para  el  género,  adaptando  al 
libro  también  agradable  música  el  maestro  Monfort. 

Iris  de'paz^  un  acto.  Como  ea  Un.  sol  que  nace  y  v/n  sol  que  muere,  del  se- 
ñor Echegaray,  no  es  Iris  ¿Ze^xc.del  propio  autor,  un  iutorcsante  dratná- 
tico;  pero  sí  un  buen  trabajo  literario,  b;en  escrito,  aunque  de  pobre  az- 
cion. 

Sin  embargo,  hay  también  en  esta  obra  rasgos  do  verdadero  autor. 

Me  caso,  un  acto.  Eljugueto,  así  titulado  por  su  autor  D.  Esteban  Gar- 
rido, couíirma  á.este  esmerado  publicista  de  buen  escritor  teatral,  por 
más  que  la  indicada  pieza  tampoco  saa  una  obra  dramática  importante . 
Lo  que  sí  es  muy  agradable. 

Zas  sábanas  del  cura,  un  acto.  El  Sr.  Gaspar,  con  esta. obra,  vuelve  á 
mostrar  su  facilidad  para  escribir  juguetes  entretenidos  como  ¡Pobres 
mujeresU  que  tantos  aplausos  le  ha  valido  justamente,  si  bien  el  nuevo 
cuentecillo  en  acción  dado  por  él  al  teatro,  es  inferior  á  su  citada  gra- 
ciosa piececillü. 

Oato  encerrado,  un  acto.  Los  autiU'es  de  esta  obra,  que  se  dijo  eran 
los  Sres.  López  y  Sánchez,  es.;riben  juguetes  mucho  mejores  que  el  ci- 
tado. Este  es  de  mediano  atractivo. 

Líichas  heroicas,  tres  actos.  El  drama  así  denominado,  escrito,  y  muy 
bien  escrito  por  D.  Francisco  Pérez  Echevarría  y  D.  Arturo  Gil  de  Santi- 
banez,  duró  menos  en  el  cartel,  sin  duda  alguna,  délo  debido,  porque  á  su 
merecido  buen  éxito  se  unía  que  la  obra  revestía  brillantes  caracteres, 
como  obra  dramática  interesante  y  simpática. 

Sin  embargo,  no  se  representó  todo  el  tiempo  que  hacia  esperar  se 
hiciese  una  producción  exceleatementaversilicaday  bastante  lógicamen- 
tedispuesta  como  producción  dramática  de  buenassituaciones  y  episodios 
interesantes. 

Falsos  testimonios,  un  acto.  El  Sr.  Estremera  confirma  con  este  jugue- 
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te  su  indudable  aptitud  para  el  género  cómico,  de  que  ya  dio  señales 
claras  en  anteriores  piezas  y  jug-uetlllos.  El  deque  se  trata  es  entreteni- 
do; está  escrito  con  gracia  y  facilidad  y  se  aplaudió  sin  reserva. 

Pilatos,  tres  actos.  El  nombre  del  gran  poeta  D.  José  Zorrilla  sirvo  de 
escudo  á  esta  producción  dramática. 

Sin  embargo,  por  la  índole  del  drama  hay  que  detenerse  á  dilucidar 
Un  punto  importante  antes  de  ocuparse,  por  ligeramente  que  esto  sea, 
del  drama  mismo. 

¿Es  ó  no  conveniente  presentar  en  el  teatro  la  figura  del  Redentor,  ó 
siquiera  las  de  las  personas  que  de  uno  ú  otro  modo  tuvieron  r. ^presenta- 
ción en  los  actos  milagrosos  de  la  vida  del  Salvador  ó  en  la  Pasión  ó  Muer- 
te de  Nuestro  Señor  Jesucristo? 

En  opinión  de  quien  esto  escribe  nó,  porque  la  idea  religiosa  no  se 
acrecienta  ni  estimula  haciendo  objeto  de  entretenimiento  y  distracción 
lo  que  sólo  debe  ser  mirado  con  veneración  mística,  en  cuanto  al  Supre- 
mo Ser  se  refiere,  y  con  atención  filosófica  los  que  en  su  tiempo  con  Él 
tuvieron  contacto  cualquiera. 

Pasada  la  época  de  los  autos  sacramentales,  ni  es  oportuno  recordar 
hoy  sus  asuntos  ni  personajes,  con  asuntos  y  personajes  análogos  en  las 
nuevas  producciones,  ni  en  dias  de  luciía,  ni  aun  de  descreimiento 
religioso,  es  acertado  contribuir,  si  no  á  avivar  la  una,  al  menos  á  fo- 
mentar el  otro. 

Como  á  Jesucristo  sólo  debe  hacérsele  aparecer  á  nuestros  ojos  de  un 
modo  material  en  las  divinas  imágenes  é  intelectualmente  en  los  libros 
de  rito,  ó  con  eclesiástica  autorización  compuestos;  á  las  figuras  ya  an- 
tes citadas,  no  tampoco  en  forma  teatral,  impropia  de  la  grandiosidad 
reflexiva  do  cuanto  con  Él,  y,  sea  para  uu  fin  ú  otro,  se  conexione. 

La  religión  en  el  templo  :  los  m  storios  en  los  dogmas:  los  dramas  sa- 
cros en  los  libros  eclesiásticos:  en  el  teatro  las  comedias,  y  nada  más, 
que  las  obras  puramente  humanas :  nunca  lo  divino. 

Tal  vez  alguno  objete  que  también  pudiera  ser  modo,  al  contrario  de 
lo  que  yo  llevo  dicho,  de  excitar  la  fé  religiosa  presentando  por  ejemplo 
en  el  teatro  la  Pasión  de  Jesús.  Y  á  esto  hay  que  reponer  que  eso  se 
realizarla,  si,  realmente,  escribiendo  obras  espeeialísimas,  tratando  todo 
lo  divino  de  manera  especialísima  también,  y  por  último,  no  consintien- 
do que  con  la  obra  sacra  alternase  la  obra  profana;  evitando,  en  fio,  que 
donde  brilla  la  figura  divina  del  Salvador  aparez  .:a  algún  tiempo  después 
la  humana  de  Norma,  por  ejemplo,  como  hemos  visto  en  el  teatro  de 
Novedades,  donde  años  há  se  hi/.o  el  drama  sacro  de  Mozo  de  Rosales,  y 
ahora  el  representado  en  esta  temporada  de  Diaz  Cobeña  y  B onafox:  que 
es  donde  se  vé,  cual  en  el  drama  que  motiva  estas  digresiones,  á  Poncio 
Pilato,  sacrifica ior,  despueá  de  todo,^  de  Jesús,  veamos  á  Enrique  de 
Torrente,  del  mencionado  antes  Cómo  empieza  y  cómo  acaba;  Torrente,  de- 
cía, sacrifiacador  del  honor  de  una  dama,  como  en  el  coliseo  Español  vi- 
mos á  la  par  en  la  temporada  aquí  ref?umida. 

Expuestas  esas  breves,  consideraciones,  se  comprenderá  que  no  me  pa- 


ESTADÍSTICA  TEATRAL.  40r 

rezca  acertada  la  elección  del  Sr.  Zorrillia  on  el  asunto  de  su  postrer  obra 
dramática.  Tal  vez  esto  depende  de  mi  manera  particular  de  ver  en  este 
asunto.  Pero  yo  no  veo  término  medio  en  el  teatro:  de  no  ser  este  entera- 
mente místico,  debe  ser  moral  y  bienintencionado,  por  supuesto,  pero  so 
lamente  profano. 

Sin  embargo,  una  vez  elegido  por  el  Sr.  Zorrilla  el  asunto  de  su  Píla- 
los, hay  que  reconocer  circunstancias  en  la  obra  que  la  hacen  recomen- 
dable, al  decir  de  los  hombres  de  letras  que  le  conocen. 

Quien  este  artículo  firma  no  se  cuenta  en  el  número  y  sólo  de  referen- 
cia dice  esto  intimo,  en  pura  consideración  al  nombre  del  insigne  poeta. 
El  solitario  de  Yxiste,  dos  actos.  Más  de  una  vez  he  consignado  cues- 
tas Revistas  anuales  que  el  Sr.  Zapata,  autor  de  la  obra  mencionada,  es 
hoy  más  bien  poeta  de  inspiración  que  autor  dramático  habilidoso.  Con 
esa  obra  lo  hi  confirmado  el  autor  de  La  capilla  de  Lanuza  y  de  El  castillo 
de  Simancas,  obras  que  entrañaban  iguales  bellezas  y  análogos  defectos 
que  en  El  solitario  de  Yuste  s  m  de  advertir.  Esta,  como  aquellas,  es  bri- 
llante, brillantísimo  trabajo  literario,  versificado  de  un  modo  admirable, 
pero  obra  á  la  vez  de  pobre  y  aún  nula  acción  dramática. 

No  insistiremos  sobre  este  punto  sin  aconsejar  al  dramático  que  obli  - 
gue  al  poeta  á  que  aguarde  para  componer  sus  hermosos  versos  hasta 
cuando  la  obra  dramática  esté  estudiada,  corregida,  retocada  y  perfec- 
tamente dispuesta  y  concluida. 

Callos  y  varaeoles,  un  acto.  El  sainóte  así  titu'ado  os  gracioso  y  con 
el  hamostrado  el  Sr.  Palacio,  (D.  Eduardo),  su  buena  disposición  para  un 
género  diñcil  de  cultivar  estando  siempre  en  la  mente  de  todo  el  mundo 
las  felicísimas  creaciones  cómicas  de  D.  Ramón  de  la  Cruz. 

La  dama  del  rey,  tres  actos.  D.  Valentín  Gómez  creemos  da,  con  el 
drama  en  verso  referido,  su  primer  paso  en  la  espinosa  carrera  dramá- 
tica. Disculpables  en  gran  manera  son,  por  tanto,  los  defectos  de  la  pro- 
ducción, y  muy  de  elogiar,  á  la  vez,  así  como  la  versificación  brillante  é 
inspirada  de  la  obra,  el  buen  instinto  que  el  autor  revela  en  su  primer 
drama,  dotándole  de  situaciones,  si  no  siempre  verosímiles,  de  buen 
efecto  é  interesantes. 

La  torre  de  Talavera,  un  acto.  Dicha  obra  ha  sido  celebrada  asi  por  nn 
crítico  de  los  más  experimentados  é  imparciales: 

«Planteada  la  acción  con  claridad,  seguida  sin  indecisión,  terminada 
con  desembarazo,  nótase  en  la  manera  de  conducir  la  trama  un  vigor, 
una  seguridad,  un  aplomo  verdaderamente  singulares. 

Las  figuras  están  dibujadas  con  energía,  las  situaciones  son  naturales 
y  lógicas,  dado  el  carácter  de  los  personajes,  y  estos  dicen  lo  que  deben 
decir,  y  nada  más  de  lo  que  deben  decir. 

Colorido  de  época,  interés  bien  graduado,  movimientos  de  afectos  y 
de  pasiones,  de  todo  hay  en  aquel  precioso  cuadro.» 

El  propio  escritor,  ocupándoso  luego  de  la  forma  literaria  de  una  obra 
que  no  vi  por  un  incidente  casual  que  me  impidió  asistir  á  la  repres.-ri- 
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íacion  de  La  Torre  de  Talaoera,  la  noche  que  detí  pasar  tan  agradable 
rato,  dice  esto: 

«Lenguaje  sobrio  y  castizo;  versificación  armoniosa  y  natural;  pen- 
samientos bellos  y  levantados  avaloran  esta  preciosa  joya,  revelación  á 
la  par  de  un  poeta  y  de  un  dramático.» 

Es  cuanto  me  cumple  copiar,  para  dar  idea  en  este  resumen,  más 
aun  estadístico  que  critico,  de  la  obra  de  D.  Eugenio  Selles,  La  Torre  de 
Talavera. 

Martes  y  miércoles,  un  acto.  Del  Sr.  Estremera,  son  algunos  jugueti- 
llos  muy  graciosos,  de  feliz  y  abundante  vena  cómica;  pero  el  de  que 
tratamos  es  sin  duda  bastante  inferior  á  la  generalidad  de  ellos. 

Para  tal  culpa  tal  pena,  dos  actos.  Raro  pudo  parecer  al  Sr.  Echegaray 
(D.  José),  que  su  drama,  titulado  como  va  dicho,  uo obtuviera  los  aplausos 
nutridos,  las  manifestaciones  de  caluroso  entusiasmo  que  las  anteriores 
producciones  dramáticas  del  propio  autor.  La  que  hemos  nombrado  ha 
sido,  ciertamente,  la  recibida  hasta  ahora  con  mayor  frialdad  por  parte 
del  públi  JO  y  la  juzgada  con  r^ayor  dureza  por  la  prensa  y  la  crítica. 

Eso  mismo,  unido  á  que  sin  duda  por  ser  dicho  drama  de  lo  primera- 
mente escrito  por  D.  José  Echegaray,  es  de  los  más  defectuosos  y  del 
autor  que  revela  mayormente  inesperiencia  en  él,  y  unido,  en  fiu,  á  que 
tal  vez  por  exigencias  agents,  parece  fué  reforaiado  el  drama  á  última 
hora,  hace  que  quien  estas  líneas  traza,  no  halle  desacertada  la  opinión 
de  la  prensa,  ni  injusto  tampoco  el  fallo  del  público, 

Por  todo  ello,  prescindiré  de  entraren  el  análisis  de  la  obra:  basta  lo 
dicho  parajustificar  lo  espuesto  por  mí  en  muchas  ocasiones  de  que  to- 
dos los  escritores  de  más  inérito  se  suelen  equivocar  algunas  veces.  Y 
aquí  la  equivocación  ha  sido  dar  al  teatro  después  de  obras  escritas  en 
el  período  de  más  calor  y  entusiasmo  adquiridos  merced  á  los  galardones 
del  público  y  del  periodismo,  producciones  compuestas  con  la  incons- 
ciencia del  novel  y  la  faltado  práctica  del  principiante. 

Fuera  de  esto,  el  drama  entraña  aquellas  bellezas  propias  de  quien 
idea  como  el  autor  de  Bu  el  puño  de  la  espada,  y  escribe  como  el  poeta  de 
Za  esposa  del  vengador. 

El  más  sagrado  deber,  tres  actos.  Las  obras  escritas  por  un  sentimien- 
to patriótico  merecen,  siempre  que  éste  no  tiene  una  tendencia  política 
determinada  y  sí  un  propósito  más  elevado,  la  benevolencia  de  la  crítica 
y  que  sean  miradas  con  un  propósito  indulgente. 

De  esa  consideración  nace  naturalmente  que  el  drama  El  más  sagra- 
do deber,  sea  ensalzado  porsu buena  tendencia  y  que  el  autor  del  mismo, 
el  Sr.  Gano  y  Masas,  nombre  que  veo  por  vez  primera  en  los  carteles,  se 
haga  merecedor  del  aplauso  del  público. 

Dicho  drama,  por  su  disposición,  no  pasa  de  regular;  pero  ya  se  ha  di- 
cho varias  veces  que  las  obras  de  circunstancias,— esta  eá  destinada  ala 
coomemoracion  del  2  de  Mayo  de  1808,— pocas  veces  suelen  ser  muy 
perfectas. 
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He  aquí  las  dos  únicas  que  pudieron  representarse  en  el  coliseo  del 
Circo. 

No  es  casa  de  huéspedes,  un  acto.  Esta  obrita  alcanzó  un  éxito  mediana 
y  no  era  acredora  á  obtenerlo  mucho  mejor. 

El  testamento  de  un  brujo,  tres  actos.  El  incendio  del  teatro  donde  la 
comedia  de  mág-ia  cuyo  titulo  queda  copiado,  se  representaba,  ocurrida 
dos  dias  después  del  estreno  de  la  misma,  me  impidió  poderla  yer.  Elo- 
giábanse largamente  las  decoraciones  de  la  obra;  pero  no  he  oido  cosa 
alguna  acerca  del  libro,  escrito  por  el  Sr.  Feliu  y  Codina ,  para  adaptarla 
á  decoraciones  pintadas  ya  do  antemano.  Con  tales  elementos  habria 
sido  por  lo  demás  muy  difícil  componer  una  obra  do  gran  mérito  lite- 
rario. 


Véase  á  continuación  las  dadas  en  el  titulado  de  la  Comedia. 

El  número  tres,  tres  actos.  No  puede  realmente  decirse  que  el  autor  de 
la  citada  obra  haya  dado  con  ella  un  gran  paso  en  el  camino  de  la  gloria; 
pero  tampoco  fuera  justo  decir  que  £'¿  número  tresno  Cñ  producción  digna 
del  autor  de  Servir  para  algo. 

Este  juguetillo  me  había  hecho  sin  embargo  creer  que  el  Sr.  Echega- 
ray  seria  un  autor  cómico  de  primer  orden,  y  se  deducía  del  aprecio 
conque  aquella  obrita  fué  recibida  en  el  teatro  de  la  Comedia,  que  El 
número  tres  debería  ostentar  grandes  cualidades  al  agrado  del  público. 

Dospuos  so  ha  visto  qao  la  primera  obra  en  tres  actos  que  daba  á  In 
escena  el  Sr.  Eclicgaray,  no  era  infinitamente  mejor  que  las  en  uno  quo 
ya  habla  hecho  representar,  y  ha  sido  censtirada  la  titula  El  número  tres  y. 
más  aún  que  merecía. 

Verdad  es,  que  ni  es  en  ella  nueva  la  fábula,  ni  nuevos  los  caracte- 
res: cierto  que  ni  recursos  ni  incidentes  tienen  gran  originalidad  ;  pero 
en  cambio  el  dialogóos  vivo  y  animado;  la  versiñcacion  es  agradable, 
fácil,  y  pocas  veces  de  sobra  forzada,  resultando  de  todo  un  conjunta 
aceptable  y  divertido  sin  llegar  á  los  límites  de  lo  extraordinariamente 
bueno,  y  pasando  los  de  lo  ordinario  en  materia  de  juguetes  de  entrete- 
nimiento. 

El  hotel  Ruiz,  dos  actos.  El  éxito  desgraciado  que  tuvo  esta  obra,  pa- 
réceme  que  puede  disculpar  no  se  haga  estudio  de  la  obra  que  en  una 
sola  noche  pasó  de  inédita  á  fracasada.  Por  lo  mismo  omitiremos  comen- 
tarios acerca  de  la  propia  producción. 

La  maza  de  Fraga,  tres  actos.  También  esta  comedia  tuvo  desgraciadí- 
simo éxito,  y  habiendo  tomado  como  base  de  estas  Reseñas  omitir  lar- 
gas consideraciones  y  omitirlas  más  con  relación  á  las  obras  que  alean  - 
zan  tan  mala  acogida  como  la  que  obtuvo  la  de  que  se  trata,  nada  má» 
se  dirá  respecto  de  esa  insípida  y  medianísima  comedia. 

La  nodriza,  dos  actos.  En  dicha  obra  ha  dado  el  Sr,  Gaspar  nueva 
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muestra  de  su  ingenio  escribiendo  una  pieza  cómica  de  indudable  gra- 
cia, auuque  con  m&s  frecuencia  iaconveniente  y  es:ab.-osa  que  culta  y 
de  oportunidad. 

EL  primer  desliz,  ua  acto.  El  Sr.  Valverde  mostró  buenas  disposiciones 
coüiponiendo  la  citada  obra  que,  sin  ser  un  primor,  no  carece  de  algu- 
nas circunstancias  que  la  hacen  aceptable. 

El  Ubre  albedrío .  un  acto.  El  Sr.  Pina  no  estuvo  con  esta  producción 
tan  feliz  como  en  otras  composiciones  dramáticas.  Sin  embargo,  la  mis- 
ma tiene  atractivo  bastantí  para  hacer  de  ella  una  pieza  medianamente 
aceptable. 

Cambiar  de  colores,  nn  acto.  Ests  arreglo  del  francés,  hecho  por  el  se- 
ñor Pina  Domínguez,  entretuvo  agradablemente  al  público. 

El  ahorro,  nndíCio.  El  cuadro  de  cosíjumbres  populares  así  titulado 
por  el  Sr,  Frontaura,  entre  serio  y  festivo,  no  desmerece  de  otras  obras 
de  su  autor. 

Regalitos,  un  acto.  También  el  Sr.  Velazquez  y  Sánchez  quiso  con 
esta  obra  espigar  en  el  teatro  frant^és,  y  escogió  para  ello  una  pro  luc- 
cion  no  desagradable,  pero  si  bastante  poco  nueva. 

Café  de  la  libertad,  un  acto.  El  saínete  asi  intitulado,  no  es  el  peor  de 
los  dadoa  á  la  escena  por  el  Sr.  Vega;  poro  ni  siquiera  puede  figurar  al 
lado  de  los  mejores.  No  obstante,  tiene  caracteres  bien  pintados,  y  algu- 
nas felices  y  graciosas  ocurrencias,  que  se  aplaudieran  bastante. 

Pepe  Carranza,  tres  actos.  La  obra,  cuyo  ñn  es  muy  moral,  lleva  gran 
ventaja  para  ser  juzgada  por  la  critica.  Por  lo  mismo,  aunque  esta  pro- 
ducción, tomada  por  el  Sr.  Frontaura,  al  parecer,  casi  seguramente  de 
una  novela  del  propio  popular  escritor,  no  esté  exenta  de  defectos  y  prin- 
cipalmente de  escasísima  novcd;;  1,  merece  el  concepto  de  bien  intencio- 
nada, el  aprecio  del  público  y  el  ¡-espeto  de  la  crítica. 

Versificada  con  gran  facilidad,  no  creo  exajerado  decir  que  tiene  at- 
gunos  trozos  de  tal  perfección  literaria,  que  se  envanecerla  cualquier 
muy  acreditado  poeta  de  haberlos  compuesto. 

Los  dóminos  blancos,  tres  a»  tos.  De  la  comedia  francesa  Les  dominas  ro 
«5,  que  en  el  teatro  del  Vaudeville,  de  París,  se  representaba  el  verano 
último,  tomaron  los  Sres.  Navarrete  y  Pina  Domínguez  cuanto  pudieron 
recordar,  pues  esta  obra  no  estaba  aun  impresa  cuando  aquella  obra  se 
dio  al  público  en  Madrid;  y  desús  recuerdos  de  la  obra  de  los  dramáticos 
franceses  Delacour  y  Hannequin  y  con  varios  incidentes  ideados  por 
los  escritores  españoles  Navarrete  y  Pina  Domínguez  se  compuso  una 
obra  divertidísima. 

Nada  nueva  es  osta;  pero  sí  lo  es  la  forma  y  disposición  de  la  misma 
en  diferentes  de  sus  detalles.  Los  lances  cómicos  de  la  comedia  son  gra- 
ciosos: algunos  dichos  son  agudos,  y  es  sabido:  una  fábula  chistosa,  des- 
arrollada con  ingenio,  divierte  al  público  como  en  Los  dóminos  blancos 
acontece. 

Conserva  la  obra,  como  calcada  en  otra  francesa,  alguna  reminiseen  - 
«ia  realmente  de  producción  traspirenaica;  pero  tanto  esto  como  alguna 
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falta  de  verosímilitiid  en  la  disposición  de  la  fábula,  se  pueden  dispensar 
biea  por  lo  agradable,  por  lo  ameno,  por  lo  divertido  del  coujunfco  de  la 
obra. 

En  gracia,  pues,  de  esto,  nadie  extraña  que  en  el  resíaurant  del  baile 
del  Teatro  Real  no  aparezcan  jamás  otros  personajes  que  los  que  juegan 
papel  en  la  fábula  principal  de  la  obra:  en  gracia  de  ello  nadie  repara  en 
ligeros  defectos,  porque  los  caracteres  sou  tan  naturales,  las  escenas  tan 
graciosas,  las  situaciones  tan  cómicas,  los  efectos  tan  bien  preparados, 
los  chistes  tan  agudos,  que  todo  lo  defectuoso  (lo  poco  defectuoso)  que  en 
los  dominas  blancos  hay,  aparece  cabierto  por  el  variado  y  lindisioao  cua- 
dro con  que  el  público  se  rie,  se  regocija  y  se  distrae,  tal  vez  como  en 
ninguua  otra  prodaccion  de  las  dadas  á  nuestro  teatro  cómico  en  todos 
estos  últimos  tiempos. 

La  confiera,  uu  acto.  Una  verdadera  extravagancia,  un  disparate, 
pero  gracioso  y  uo  siempre  culto,  es  esta  obrilla  del  Sr.  Pina,  aderezada 
con  música  de  corte  y  género  tan  francés,  ó  casi  digamos  cancanesco, 
que  más  que  debida  al  popular  Barbieri,  parece  escrita  por  un  composi- 
tor bouleoardier. 

Madamas  y  lechuguinos,  tres  actos.  No  suele  ser  el  Sr.  Puente  y  Bra- 
uas  de  los  autores  que  sufren  grandes  reveses  en  la  escena  dramática. 
Así  es,  que  cuaudo  cual  en  Madamas  y  lechuguinos  ocurrió,  tienen  algu- 
no, en  gracia  de  otras  chistosas  producciones,  debe  disculparse,  ó  á  lo 
menos,  olvidarse  la  insulsez  de  la  que  se  halla  en  el  caso  de  la  citada  y 
desdichada  obra. 

La  cigarra  g  la  hormiga,  dos  actos.  Buen  pensamiento  y  alguna  situa- 
ción recomendable  y  algún  chiste  gracioso  tiene  esta  producción  de  don 
José  Velazquez  y  Sánchez;  mas  en  realidad,  la  obra  no  es  de  gran  mé- 
rito. 

El  año  sin  juicio,  un  acto.  En  esta  obrita  no  han  estado  tan  felices 
el  Sr.  Ramos  Carriou  y  el  Sr.  Pina  Domínguez  como  en  otrss  preduccio- 
nes  anteriores.  Alguno  de  los  chistes  de  la  pieza  es  hasta  inconveniente; 
y,  en  general,  no  parece  se  ha  sacad©  de  los  sucesos  de  1876  todo  el  par- 
tido de  que  era  susceptible  para  componer  una  revista  cómico-teatral. 
En  ella  no  faltan,  por  otra  parte,  sales  y  gracejos. 

Vanitas  vanitatum,  tres  actos.  De  asunto  nada  nuevo,  con  incidentes 
también  conocidos,  esta  nueva  producción,  de  D.  Miguel  Echegaray,  se 
distingue  principalmente  por  su  tendencia  moral,  por  algunos  de  sus 
buenos  chistes,  y  por  su  generalmente  bien  esmerada  dicción. 

Donde  las  dan  las  toman,  un  acto.  Por  lo  desgraciado  del  éxito  que  es- 
ta pieza  alcanzó,  parece  ocioso  entraren  pormenores  acerca  de  la  misma. 
La  i^na  negra,  dos  actos.  Tomado  el  pensamieto  capital  y  algunas  de 
las  principales  situaciones  de  una  comedia  francesa,  el  autor  de  La  pena 
negra,  D.  Carlos  Coello,  enriqueció  y  adornó  una  y  otras  con  incidentes 
y  detalles  de  su  cosecha  del  mejor  efecto,  resultando  un  conjunto  tan 
agradable,  tan  divertido,  que  en  la  representación  de  la  obra  el  público 
rie  continuamente  por  lo  gracioso  de  los  lances  cómicos  y  lo  animadisi- 


mo  y  gracioso  del  diálogo,  que  muy  rara  vez  traspasa  los  limites  dentro 
de  los  cuales  suele  encerrarse  tan  inteligente  y  bien  inspirado  autor. 

los  cursis,  dos  actos.  No  está  bien  empleada  la  frase  que  da  titulación 
á  esta  obra,  del  Sr.  Herranz,  porque  en  realidad  el  pensamiento  de  la 
obra  es  más  bien  el  de  Los  pavos  reales. 

Fuera  de  eso,  la  pieza  ti'^ne  lances  cómicos  y  frases  graciosas  que  la 
hacen  aceptable. 

Eu  el  Carmen,  y  por  Carmen,  un  acto.  Esta  piececiUa,  del  Sr,  Aguirre. 
alcanzó  un  éxito  regular,  y  en  ello  guardaron  justa  proporción  el  mérito 
de  ella  y  el  éxito  que  obtuvo. 

La  crisis,  un  acto.  Tampocoeste  juguete,  del  Sr.  Olavarria,  agradó  mu- 
cho más,  ni  era  de  razón  que  aventajase  en  éxito  á  la  anterior  piececiUa. 

Música  celestial,  un  acto.  Rara  vez  son  las  parodias  modelos  acabados 
de  perfección,  y  en  la  de  O  locura  ó  santidad,  titulada  como  va  dicho  por 
su  autor  D.  Ricardo  de  la  Vega,  no  se  desmintió  lo  acabado  de  indicar, 
ni  estuvo  el  autor  de  Los  baños  del  Manzanares  y  de  Procidencias  judiciales 
tan  ocurrente  y  feliz  como  componiendo  entro  otras  estas  dos  graciosas 
producciones. 

El  loro  de  ¿a  corrida,  un  acto.  El  Sr.  Anguita  sabe  escribir  y  ha  escri  - 
to  alguna  pieza  de  mayor  mérito  que  la  mencionada. 

Cartas  trascendentales,  un  acto.  El  pensamiento  de  esta  obra  es  delica- 
do y  moral,  y  por  lo  tanto  la  tendeuciade  la  obra  esesceleute;  pero  ensu 
desarrollo  parece  acusar  eú  su  autor,  distinguido  y  brillante  poata,  don 
Eduardc  Bustillo,  cierta  inexperiencia  y  no  gran  conocimiento  de  los 
efectos  teatrales. 

Echar  la  llave,  un  aeco.  Graciosa,  muy  graciosa,  en  extremo  gracio- 
sa esta  pieza,  justifica  que  el  Sr.  D.  Miguel  Ecbegaray  es  un  autor  dra- 
mático del  gé=.ero  cómico  de  gran  instinto  y  muy  bien  dispuesto  para 
el  género  festivo,  en  que  suele  hacer  éste  se  luzcan  el  ingenio  y  la  tra- 
vesura como  autor  grandemente.  Adolece  la  obra,e9apsro,  de  inverosi- 
militud. 

Paciencia  y  barajar,  un  acto.  También  es  esta  pieza  graciosa  y  diver- 
tida y  eu  extremo  agradable,  como  son  la  mayor  parte  de  las  de  su  ocur- 
rente autor  Don  Vital  Aza. 


Las  siguientes  son  las  puestas  en  escena  en  el  de  Novedades. 

El  gladiador  de  Ráoena,  un  acto.  Los  afectos,  por  extremados  que  sean, 
tienen  su  explicación  en  un  poema  trágico.  Por  eso  se  ñ^landeM  gladia- 
dor de  Rávena,  obra  trágica  del  Sr.  Ecbegaray,  engalanada  con  una  her- 
mosa y  robusta  versificación,  abundante  en  imágenes  brillantes  y  en 
lirismo  manifiesto  y  delicado. 

Cinco  mil  duros,  cuatro  actos.  Fortuna  menos  próspera  que  merecia 
alcanzó  esta  producción,  arreglada  del  francés  por  el  Sr.  Ossorio  y  Ber- 


ESTADÍSTICA  TEATRAL.  4 i. 3 

nard.  No  era  realmente  una  obra  de  mérito  extraordinario;  pero  sí  acep  - 
table  y  digna,  cuando  otra  cosa  üo,  del  aprecio  que  han  alcanzado  otras 
de  menos  importancia  y  aun  mérito  que  la  citada,  y  que  tuvieron  mas 
larga  vida  en  la  escena. 

Dos  hijos,  un  acto.  Asunto  delicado  y  tierno  y  de  excelente  intención 
moral,  resalta  en  primer  término  en  el  precioso  drama,  como  va  di- 
cho titulado  por  ü.  José  Fernandez  Bremon,  un  talento  grande  para  sa- 
ber preparar  los  efectos  dramáticos.  Las  situacicnes  delfín  del  drama 
testifican  perfectamente  de  ello.  Es  algo  violento,  no  obstante,  que  una 
madre  con  el  corazón  recién  lacerado  por  la  noticia  de  la  muerte  de  su 
hijo,  oiga  punto  por  punto  los  detalles  del  combate  en  que  su  Juan  su- 
cumbió glorioáamente  por  la  patria.  En  momentos  así,  las  madres,  más 
que  oidos  para  escuchar,  tienen  ojos  para  verter  copiosísimo  llanto,  y 
cuanto  hubiese  llorado  por  el  descreimiento  de  Raimundo  hasta  sacar 
los  ojos  de  la  madre  infeliz,  no  disculpa  que  el  autor  no  la  haga  se- 
guir llorando  por  Juan  al  saber  su  triste  fin.  El  llanto  no  debe  brotar 
cuando  quieren  autores  ni  actores,  sino  que  brota  espontáneamente 
cuando  la  naturaleza  lo  há  menester  para  mitigación  del  p^sar. 

El  drama  del  Sr.  Fernandez  Bremon  está,  por  otra  parte,  correcta  y 
dulcemente,  versificado. 

El  matador  de  Vallecas ,  \m  üqXo .  Las  parodias,  por  lo  genera),  dejan 
bastante  malparados  los  originales  qus  parodian,  .y  así  sucedía  que,  no 
obstante  las  protestas  del  ¡ár.  Vallejo  en  favor  del  Sr.  Echegaray,  autor 
del  drama  trágico  parodiado  en  El  matador  de  Vallecas,  la  conclusión  de 
la  piececiUa  desvirtúa  completamente  el  efecto  de  los  versos  que  la  pre- 
ceden. 

El  trabajo  está  hecho  con  gracia  generalmente,  y  aprovechando  las 
frases  y  situaciones  que  mejor  se  prestan  á  la  crítica,  por  más  que  no 
sea  esta  constantemente  justa  en  la  obrilla  del  Sr.  Vallejo. 

Día  completo,  un  acto.  Algún  chiste,  alguna  gracia  y  alguna  situa- 
ción, comp  neu  un  conjunto  entretenido,  ya  que  no  perfecto.  a4  pienso 
tal  vez  el  Sr.  Gronmejo,  y  no  se  preocupó  de  mis  para  su  obra.  Resultó, 
pees,  mediana. 

Norma,  cinco  actos.  Es  la  citada  producción,  no  sólo  digna  de  elogio 
por  su  disposición  dramática,  sino  también  en  extremo  recomendable  co- 
mo obra  literacia. 

Los  Sres.  Díaz  Cobaña  y  Bonafóx,  no  ya  nuevos  en  la  escena,  con 
Norma  se  acreditaron  cumplidamente,  porque  el  drama,  bastante  ajus- 
tado al  poema  de  la  obra  musical  inmortalizada  por  Beliini,  es  aún  más 
interesante  en  su  acción  que  el  de  la  le3'enda  druídica. 

Calor,  fuego,  pasión  viva,  energía  vigorosa,  son  los  caracteres  que  en 
el  drama  resplandecen;  y  corrección,  pureza,  brillantez  y  vida,  lo  que 
en  la  forma  literaria  de  la  obra  so  advierte  desdo  luego. 

En  suma,  los  defectos  de  la  obra  son  escasísimos,  comparados  con  su.s 
abundantes  belleza?. 

Valicn'e  noche  de  Reijes.  Obra  escrita  para  una  determinada  noche,  no 
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vivió,  sin  dada,  mucho  más  que  lo  que  su  titulo  hacia  presentir,  y  no  la 
hemos  vuelto  á  ver  anunciada  mas  que  al  dia  siguiente  de  su  es*reno. 

L(i  voz  de  la  sangre.  De  esta  obra  sólo  puedo  decir,  que  se  representó 
escaso  número  de  veces.  Es  debida  al  Sr.  Gonmejo. 

Fdhelgiva,  tres  actos.  El  numero  de  nuestras  escritoras,  y  el  de  nues- 
tras escritoras  de  valer,  se  ha  enriquecido  con  el  nombre  de  la  señora 
doña  Elisa  Lujan  de  García  Dana.  Su  drama,  titulado  Ethelgioa  [eviden- 
cia lo  expuesto;  porque  dicha  producción  no  es  sólo  la  revelación  de  una 
esperanza,  sino  la  demostración  de  que  la  señora  de  Lujan  de  García 
Dana  piensa  bien  y  escribe  como  piensa. 

En  Ethelgiva  hay  buenas  situaciones  y  felices  rasgos  literarios  que 
disimulan  perfectísimameute  las  inadvertencias  hijas  de  la  inexperien- 
cia, que  en  el  citado  drama  escasean  por  cierto,  y  que,  por  otra  parte, 
son  encubiertas  por  bellezas  ea  estreno  frecuentes.  ^ 

Un  zapatero  de  viejo,  un  acto.  La  pieza  así  denominada,  debida  al  s  ñor 
Eubi,  fué  acogida,  más  que  con  efusión,  con  complacencia,  y  así  era  ra- 
zonable, porque  ni  su  mérito  es  superior  ni  su  desmérito  excesivo. 

El  anillo  de  Fernando  IV,  tres  actos.  El  drama  mencionado,  original 
del  Sr.  Madara,  si  bien  mereció  acogida  favorable,  se  representó  escasas 
veces,  por  lo  cual  no  tuvo  oportunidad,  quien  estas  líneas  escribe,  de 
asistir  á  ninguna  de  ellas.  Por  lo  mismo  no  emite  opinión  razonada  de  la 
obra,  si  bien  parece  acertado  suponer  que  su  rápida  desaparición  de  los 
carteles  seria  motivada  por  el  escaso  atractivo  que  la  obra  tenia. 

El  tabernero  de  las  Vistillas  ó  manólos  y  franceses,  tres  actos.  A  uno  de 
nuestros  festivos  y  populares  poetas  se  debe  el  drama  cuyo  título  queda 
indicado:  al  Sr.  García  Santisteban,  y  con  esto  se  dice  ya  que  la  obra, 
no  obstante  su  carácter  melo-dramático.  tiene  felices  ocurrencias. 

El  asunto,  por  la  época  á  que  se  refiere,  es  de  gran  interés  para  el 
público,  y  tratado  por  el  autor  con  no  pequeño  conocimiento  del  teatro, 
el  drama  resulta  un  buen  cuadro  escánico  con  situaciones  de  efecto. 

La  parte  literaria,  además,  está  bien  cuidada  y  bien  desempeñada  por 
el  Sr.  García  Santisteban. 

Casamientos  y  viceversa,  un  acto.  Con  estapiececilla  ha  querido  probar 
el  Sr.  Balaciart  que,  sin  embargo  de  sus  aficiones  á  los  asuntos  lúgubres, 
también  sabe  componer  á  las  veces  juguetes  entretenidos. 


Al  género  lírico  pertenecen  las  siguientes  producciones  estrenadas  en 
el  teatro  de  la  Zarzuela: 

Juan  de  Urbina,  tres  actos.  Les  autores  esperimentados  suelen  tener  el 
privilegio  de  conseguir  triunfos  con  obras  que  á  otros  menos  hábiles  oca- 
sionan derrrotas. 

Así  es  que  el  Sr.  Larra,  utilizando  para  su  zarzuela  Juan  de  UrbinaMn 
asunto,  si  no  estoy  equivocado,  tratado  ya,  no  hizo  sino  componer,  tal 
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vez  mejorar  algo  y  obtener  un  buen  éxito,  donde  acaso  olro  hubiera 
naufragado. 

El  resultado,  en  fin,  es  que  Juan  de  Urbina,  á  pesar  de  sus  defectos,  es 
UHa  obra  bastantemente  agradable. 

La  música,  como  del  popular  maestro  Barbieri,  tiene  números  precio- 
sos, aunque  en  conjunto  la  obra  no  sea  de  las  mejores  de  este  inspirado 
compositor. 

ZoíjííyVí  í¿(?¿  f^y,  dos  actos.  Es  difícil  que  un  asunto  espinoso  pueda 
ser  tratado  con  la  suficiente  maestría  para  salvar  todos  los  escollos  que 
presente  su  desenvolvimiento,  sin  tropezar  en  lo  más  mínimo.  Por  lo 
mismo,  y  no  obstante,  la  esperiencia  teatral  del  Sr.  Larra,  ellibrodeZoí 
pajes  del  rey  no  ha  podido  desproveerse  de  dificultades  no  siempre  disi- 
padas con  arreglo  al  mejor  arte.  La  obra  está  bien  gallardamente  versi- 
ficada, y  la  música,  del  y-A  hoy  malogrado  maestro  Oudrid,  ligera,  fresca 
y  agradable,  se  oyó  con  aplauso  para  el  compositor,  y  á  satisfacción  del 
público. 

Sobre  asmas,  tres  actos.  De  la  obra  muy  aplaudida  en  Francia,  Lape 
tite  Mariée  está  arreglada,  realmente  arreglada  y  por  cierto  que  muy 
bien  arreglada  la  que  dá  titulo  á  estas  líneas.  D,  Emilio  Alvarez,  esperi- 
montado  ya  en  versiones  de  obras  extranjeras  al  castellano,  ha  uti- 
lizado del  libro  francés  citado  lo  conducente  á  CDmponer  uno  discre- 
to y  lo  culto  que  el  asunto  hacía  posible,  y  ha  des  ;artado  el  original  de 
lo  más  crudo  ¿y  descarnado  que  eu  la  fábula  traspirenaica  encanta  al 
público  cancanesco. 

Esto  ha  contribuido,  sin  duda,  á  dejar  el  libro  un  tanto  incoloro,  por- 
que si  bien  se  le  ha  hecho  perder  su  entonación  picaresca,  no  se  le  ha 
aderezado  en  cambio  con  otras  piucoladHs  de  tintes  dramáticos  intere- 
santes, ó  con  toques  cómicos  originalísimos. 

Resulta,  pues,  un  libro  que  está  bien  arreglado  á  la  escena,.,  moral, 
pero  no  al  teatro  divertidísimo. 

La  música,  agradable  frecuentemente,  y  de  buenos  ritmos  á  menudo, 
no  es,  en  mi  concepto,  de  la  superior  que  tiene  compuesta  Carlos 
Lecocq, 

Ruede  la  bola,  tres  actos.  Poco  afortunados  anduvieron  los  Sres.  Eche  - 
varríay  Santibañez,  queriendotraer  á  la  escena  española  una  mediana 
obra  francesa. 

El  original  no  valia  mucho,  y  los  arregladores  no  le  han  mejorado 
tampoco,  resultando  un  conjunto,  por  consiguionte ,  tan  sólo  me- 
diano. 

Tampoco  la  música  contribuyó  á  realzar  lo  que  en  el  libro  era  sólo 
aceptable,  con  lo  cual  el  Sr.  López  Mmagro  contribuyó,  por  su  parte,  á 
que  la  obra  tuviese  una  existencia  efímera  y  breve. 

Temores  y  sobresaltos,  tres  actos.  Si  no  recuerdo  mal,  una  sola  noche 
se  puso  esta  obra  en  escena.  Do  todas  suertes,  lo  desgraciado  del  éxito 
que  alcanzó,  debo  dispensarme  de  entrar  á  analizar  detenidamente  obra 
de  tan  triste  existencia. 
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Za  miierle  de  Garcilaso,  un  acfco.  No  la  tuvo  mucho  más  dilatada  este 
dramita  lírico  del  Sr.  Arnao.  Se  representó,  sin  embargo,  algo  más.  Es 
oljra  cuidadosamente  escrita,  pero  pobre  de  acción  dramática. 

Pertenece  al  Sr.  Espinosa  la  música,  que,  si  toda  no  brillantemente 
inspirada,  alguna  parte  era  digna  de  aplauso. 

Juana,  Juanita  y  Juanüla,  tres  actos  y  un  prólogo.' Es  superior  al  li- 
bro la  música  de  esta  zarzuela,  y  aun  con  eso  no  vale  gran  cosa.  El  asun 
to  no  es  de  crecido  interés,  pero  la  versificación  os  f  icil  y  fluida;  los  chis- 
tes no  abundan,  pero  tampoco  son  muchas  las  inconveniencias  que  tie- 
ne; por  fin,  la  misma  parte  musical  no  es  de  mérito  excesivo,  mas  no  ca- 
rece de  ligereza,  y  algunas  veces  os  de  simpática  melodía. 


Por  último,  las  también  lírica-;  que  se  estrenaron  en  el  teatro  de  Apo 
lo,  son  estas: 

Los  conlrahatidistas,  tres  actos.  No  está  del  todo  mal  arreglada  esta 
obra  por  el  8r.  Pastorfldo,  y  ya  hoy  difunto  el  arreglador  parece  justo  omi- 
tir comentario  acerca  del  libro  de  Los  contrabandistas. 

La  música,  del  maestro  Offenbach,  es  preciosa;  recuerda  otras  de  las 
más  aplaudidas  partituras  del  propio  autor,  y  se  escucha  con  verdadero 
placer  y  deleitable  atención. 

Guzman,  el  Bueno,  un  acto.  U.i  libreto  de  ópera  no  debe  realmente  su- 
jetarse al  propio  exáraea  que  un  libro  de  zarzue'a,  porque  en  aquél  hay 
que  atender  más  aún  que  en  éste  á  preparar  las  situaciones  musicales. 
Tal  es  así,  que  en  la  mayor  parte  do  las  zarzuelas,  los  números  de  mú- 
sica están  colocados  discrecionalmente  sin  una  habilísima  preparación, 
y  se  tolera  sin  censura,  y  se  oye  casi  ya  por  costumbre  corriente,  la 
frase  preparatoria  que  anuncia  al  público  al  dirigirse  uno  á  otro  interlo- 
tor  que  se  refc-rirá  el  lance  acontecido  á  quien  quiera  con  acompaña- 
miento de  orquesta. 

El  Sr.  Arnao  quiso  preparar  bien  la  situación  dramática  musical  cul- 
minante del  poema,  y  á  ello  subordinó  toda  otra  idea,  resultando  un  libro 
€omo  los  dd  muchas  operas,  ó  sea  más  convencional  que  lógico,  Pero 
■conseguido  bien  el  objeto  de  presentar  al  protagonista  en  la  situación  en 
que  le  coloca  el  autor  del  drama  del  propio  citado  título,  D.  Antonio  Gil 
y  Zarate,  lo  demás,  en  verdad,  es  secundario,  porque  aquel  era  el  móvil 
principal  de  escribirse  el  drama  musical. 

El  mastro  Bretón  ha  sabido  componer  una  excelente  partición  con 
una  sinfonía  preciosa,  de  buenos  diseños,  con  brillante  instrumentación 
y  riqueza  armónica  abundosa:  coa  una  marcha  de  adecuado  colorido  y 
ritmo  bueno,  euanio  es  original,  y  con  piezas  varias  de  indudable  méri- 
to. El  defecto  que  hallamos  en  la  obra  es  que  la  citada  marcha,  cuando 
recuérdala  de  Aida,  desmerece,  por  poco  nueva, de  lo  restante  de  la  pro- 
pia pieza,  que  tiene  carácter  de  propiedad  y  originalidad. 
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Ni  se  empieza  ni  se  acaha,  un  acto.  La  parodia  que  con  el  expresado  ti- 
tulo escribió  el  Sr.  Granes  del  drama  Cómo  empieza  y  cómo  acaha,  está  es- 
crita con  lo  que  se  pudiera  llamar  mala  intención,  porque  ridiculiza  la 
obra  parodiando  en  su  fondo  el  asunto  y  en  su  forma  el  modo  de  condu- 
cirlo. 

En  verdad,  el  trabajo  está  hecho  con  gracia,  con  versificación  chis- 
tosamente adecuada  á  las  situaciones  críticas  y  adornándole  de  ciertos 
compases  musicales  tomados  de  canciones  conocidas,  de  zarzuelas  bufas 
y  serias,  y  hasta  de  opera,  que  ridiculiza  generalmente  bien  la  marcha 
del  drama  parodiado. 

Blancos  y  azules,  tres  actos.  El  libro  de  esta  obra  es  mediano,  y  me- 
diana la  música.  El  primero,  en  el  tercer  acto,  tiene  una  escena  de  efec- 
to, interesante  y  bien  preparada:  la  segunda,  al  ñnal  del  segundo,  un 
buen  concertante.  Rara  vez  suelen  muchos  autores  reunidos  producir 
una  gran  obra,  y  esto  mismo  ha  sido  confirmado  en  Blancos  y  azules, 
pues  la  colaboración  reunida  de  los  escritores  Liern  y  Nogués,  y  de  los 
músicog  Oudrid,  Fernandez  Caballero  y  Casares,  no  ha  si  io  más  fecun- 
da que  la  emprendida  para  otras  producciones  en  cuya  composición  em- 
peñaron su  talento  muchos  ingenios  diferentes. 

Por  la  tremenda,  un  acto.  Puede  decirse  de  esta  obra  lo  que  de  tantí- 
simas otras,  á  saber:  que  ni  es  un  primor  literario,  ni  una  completa  abar- 
racion.  Lo  misnao  el  libro  del  Sr.  Granes,  que  la  música  del  Sr.  liubio, 
merecen  el  dictado  do  regulares. 

Huyendo  de  elUu.  Coa  esta  producción  se  confirma  lo  de  que  las  cola- 
boraciones numerosas,  más  bien  perjudican  que  avaloran  los  trabajos 
quo  aellas  se  deben. 

Dos  autores  de  libro,  los  Sres.  Navarro  y  Povedauo,  y  otros  dos  de  mú  - 
sica,  los  maestros  Bretón  y  Valle,  sólo  consiguieron  componer  sin 
duda,  una  obra,  (pues  no  la  he  visto),  mediana,  cuando  logró  existencia 
bien  efímera.  Por  lo  mismo  no  trataremos  de  analizar  ni  aun  de  refe- 
rencia dicha  producción. 


Es  punto  menos  de  imposible  hacer  en  estas  compendiosas  Resañas  si- 
quiera mención  crítica  de  todas  las  producciones  que  en  la  temporada 
se  estrenan  en  lo?  teatros  S3cuniarios  y  de  último  órdeu. 

Aparte  de  que,  con  raras  escepciones,  puede  decirse  lo  propio  de  la 
mayoría  de  ellas,  mayoría  que  constituyen  las  obras  malas;  del  resto, 
esto  es,  la  minoría,  ó  sean  las  mejores,  por  no  poder  decir  las  buenas, 
sólo  se  debe  elogiar  alguna  situación  interesanta  en  las  dramáticas  ó 
graciosas  en  las  cómicas,  trozos  aislados  de  bella  versificación  ó  alguna 
que  otra  feliz  y  chistosa  ocurrencia,  ^ 

Prescindiendo,  pues,  por  lo  expuesto  de  entrar  en  examen  prolijo  do 
las  producciones,  princioalmente  en  un  acto,  estrenadas  en  loa  demás 
tom:o  lvi  27 
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teatros,  resumiremos  en    algunas  lineas  la  apreciación  que  merece  la 
temporada  teatral  de  ISTG-'??. 


La  comparación  del  número  de  obras  nuevas,  con  relación  á  las  estre- 
nadas en  la  temporada  precedente,  no  es  desproporcionada.  En  la  tem- 
porada anterior  se  estrenaron  236,  y  en  la  de  1876-77,  232,  número  que 
representa  una  cifra  muy  semejante,  sobre  todo,  atendiendo  á  que,  ter- 
minadas las  representaciones  de  algunos  de  ios  teatros  principales  bás- 
tanle antes  que  en  las  anteriores,  y  cuando  menos,  otros,  poco  antes' 
sólo  se  incluyen  en  la  Reseña  los  estrenos  verificados  hasta  el  dia  10  de 
Mayo,  y  esto  porque  en  ella  se  comprendan  algunos  de  los  de  dicho  mes 
en  el  que  en  otras  temporadas  aún  actuaban  las  principales  compañías 
dramáticas. 

En  cuanto  á  cantidad,  sigue  el  número  de  estrenos  estacionario:  res- 
pecto á  calidad,  veamos  lo  que  ocurrió  en  1876-77. 

En  primer  lugar,  hay  que  referir  que  continúa  dominando  en  el  tea-- 
tro,  con  el  suyo  especial,  el  Sr.  Echegaray.  Hasta  ahora,  su  escuela  no 
tiene  imitadores;  pues  si  es  verdad  que  siendo  el.rasgo  muy  característi- 
co de  sus  obras  el  de  escitar  vivamente  el  interés  del  espectador  con  re- 
cursos asaz  inverosímiles,  también  otros  muchos  autores  demandan  en 
auxilio  de  su  imaginación  su  poderoso  concurso  á  la  inverosimilitud; 
ninguno  generalmente  en  tan  altísimo  grado  como  el  autor  de  En  el  pu- 
ño de  la  espada  ó  de  O  locura  ú  santidad. 

Impera  hoy,  pues,  en  escena,  el  Sr.  Echegaray,  y  en  1876-77  se  han 
acreditado  de  dramáticos  noveles,  bastante  notables,  Gómez  y  Selles,  y 
aún  más  parece  sea  éste  que  aquél. 

En  el  género  cómico  han  dado  las  piezas  más  graciosas,  autores  yñ 
conocidos,  y  en  esta  temporada,  otro  estimable  escritor,  D.  Eduardo  Pa- 
lacios, en  unión  del  maestro  D.  Benito  Monfort,  ha  tratado,  y  no  sin 
éxito,  de  resucitar  la  antigua  tonadilla. 

Detalle  es  ese,  que,  en  este  compendioso  estudio  anual  debe  registrar- 
se, siquiera  para  probar  cómo  lo  antigi^.o  se  reproduce  siempre  al  cabo 
del  tiempo,  como  en  otras  muchas  cosas,  en  el  teatro  también. 

Aparte  de  las  obras  del  Sr.  Echegaray,  que  por  el  hecho  solo  de  ser 
de  su  autor,  llaman  ya  así  ia  atención,  deben  recordarse,  como  las  más 
aplaudidas ,  Los  grandes  tíMos  y  Luchas  heroicas,  en  el  teatro  Español  y 
como  dramáticas. 

En  las  cómicas,  IÑoticia  fresca  y  Falsos  testimonios,  en  el  propio  teatro; 
y  en  el  de  la  Cornelia ,  El  número  tres,  Café  de  la  libertad ,  Los  dóminos 
blancos.  El  aTio  sin  juicio,  La  pena  negra  y  Echar  la  llave. 

Los  hijos  y  Norma,  faeron  en  el  teatro  de  Novedades  las  más  cele- 
bradas. 

Entre  las  líricas,  Juan  de  Urbina,  Los  pajes  del  rey,  Solredscuasy  Jua- 
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na,  Juanita  y  Juanilla,  fueron  indudablemente  las  que  mayormente  ag-ra- 
daron  en  el  teatro  do  la  Zarzuela,  y  Gtizman  el  bueno,  en  el  de  Apolo, 

En  unas  como  en  otras  hay  á  la  par  defectos  y  bellezas;  y  por  lo  mis- 
mo, de  ninguna  de  ellas  cabe  decir  que  sea  tan  bien  acabada,  tan  irre- 
prochable, tan  perfecta,  que  pueda  ser  señalada  como  bien  aplaudida 
por  el  público,  justamente  celebrada  por  la  prensay  elogiada  sin  reserva 
por  la  critica. 

Un  modelo  inmejorable  que  mostrar  en  la  historia  literaria  del  día, 
para  enseñanza  de  las  literaturas  de  lo  porvenir,  no  le  hubo  en  la  tem- 
porada de  1876-^^.•  queda  juzgada,  pues,  ^en  conjunto  la  calidad  de  las 
obras  en  ella  estrenadas. 

Eduaedo  de  Cortázar. 
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Nuevos  descubrimientos  en  telegrafía  eléctrica.- Exposiciones. —Viaje  de  circunvalación.— Aprove- 
chamiento de  ostras.— Adelantos  en  fotografía.— Creación  de  un  mar  interior  en  África.— Nueva  tra- 
tamiento contra  la  ;)ft!///o.tíra.— Bibliotecas  públicas.— Viajes  de  exploración.— Análisis  de  los  car- 
bones para  la  luz  eléctrica.- Cerveza  de  pinabete.— Producción  de  cereales  y  patatas  en  Francia.— 
Procedimiento  pura  determinar  la  resistencia  de  las  pilas.— Análisis  de  las  aguas  del  Océano. —Pla- 
ceres de  oro  en  Pérsia.— Población  del  mundo.— Compra  de  minas  de  cobre. —Noticias  de  Finlandia. 
—Servicio  de  correos  en  el  Japón.— Canal  de  aguí  dulce  en  Egipto.— El  navio  Alexandra.—¥J 
Pectoplume .—Monumento  dedicado  á  Shaskespeare.— Canal  entre  el  mar  Negro  y  el  mar  Caspio.— 
La  administración  forestal  en  Prusia. 


Continuamente  se  anuncian  nuevos  descubrimientos  relacionados  con  el  progreso  de  la  telegra- 
fía eléctrica,  y  así  á  los  de  M.  d'.Arlincourt  y  M.  Lenoir,  referentes  á  la  trasmisión  de  despachos  ma- 
nuscritos recibidos  en  los  mismos  caracteres  según  fueron  expedidos,  les  ha  sucedido  otro  de  mayor 
importancia,  al  decir  de  los  periódicos  americanos,  realizado  por  M.  Grabara  Dell,  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Boston,  que  ha  ideado  un  aparato  por  medio  del  cual  se  puede  conversar  á  grandes  dis- 
tancias, con  el  intermedio  de  hilos  telegráficos.  Los  primeros  ensayos  se  practicaron  entre  Boston  y 
Salem,  á  la  distancia  de  25  kilómetros,  habiéndose  obtenido  un  éxito  completo,  por  cuanto  desde  cada 
estación  eran  perfectamente  inteligibles  los  sonidos  producidos  en  la  otra:  aumentando  la  distancia 
hasta  North-Conway,  230  kilómetros  de  Boston,  se  obtuvo  un  resultado  maravilloso,  pues  también  se 
percibían  las  voces  con  notable  claridad,  pudiéndose  sostener  una  conversación  entre  dichos  puntos, 
á  pesar  de  que  el  instrumento  empleado  estaba  dispuesto  tan  sólo  para  un  ensayo  entre  lugares  más 
próximos. 

Análogo  á  este  aparato  es  el  Gray's  Telephone,  compuesto  de  un  manipulador  en  forma  de  tecla- 
do y  ufi  receptor  provisto  de  una  caja  armónica  destinada  á  repetir  instantáneamente  los  sonidos  emi- 
tidos en  el  primero,  con  el  cual  está  c/i  relación  por  medio  de  un  circuito  metálico  aislado:  el  primer 
ensayo  se  verificó  en  Enero  último,  en  una  línea  telegráfica  de  200  millas  de  extensión  (322  kilóme- 
tros), siendo  altamentamente  satisfactorio  el  resultado  que  de."nostró  la  posibilidad  de  poderse  oir  un 
concierto,  por  ejemplo,  á  gran  distancia  del  lugar  en  que  se  ejecute.  Ya  en  1865  el  doctor  Reuss, 
profesor  de  física  en  Friedrichsdorf,  hizo  los  primeros  ensayos  de  trasmisión  de  sonidos  por  medio 
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d(!  la  electricidad,  en  el  anliteatro  de  la  Asociación  de  Francfort,  los  cuales  pueden  considerarse  como 
el  fundamento  de  los  aparatos  más  perfectos,  debidos  á  Elisali,  Gray  y  á  Graiiam  Bell. 

En  los  Estados-Unidos  es  objeto  de  trabajos  notables  la  aplicación  de  la  electricidad  *  los  usos 
comunes  de  la  vida,  á  fin  de  obtener  resultados  de  inmediata  utilidad  práctica;  y  asi  han  alcanzado 
Una  gran  perfección  los  aparatos  repetidores  de  alarma  de  fuegos,  Fire  alarm  repeaters,  que  funcio- 
nan en  la  ciudad  de  New-York  y  otras  varias,  constituyendo  el  mejor  sistema  de  avisos,  al  cual  cor- 
responde una  inmejorable  organización  que  tiene  allí  el  servicio  de  bomberos,  formado  por  un  per- 
sonal escogido,  que  dispone  de  los  mejores  modelos  de  bombas  de  vapor  y  toda  clase  de  aparatos  de 
socorro  y  salvamento. 


Según  refiere  un  periódico,  los  600.00)  vasos  de  cristal  que  contiene  la  inmensa  botilleria  de  la 
Exposición  vinícola,  son  en  su  mayor  parte  de  fabricación  española  y  procedentes  de  las  fábricas  de 
Badalona,  Cartagena,  Barcelona,  Gijon,  San  Sebastian,  el  Puerto  de  Santa  María  y  Reinosa,  en  las 
cuales  se  hacen  botellas  de  buena  clase  y  que  no  resultan  á  precios  muy  subidos. 

La  taponería  procede  de  la  industria  nacional,  que  en  este  ramo  no  debe  temer  la  competencia  del 
extranjero,  siendo  como  es  Espafla  el  país  clásico  parala  producción  de  la  primera  materia  que  se 
emplea  pues  los  corchos  de  excelente  calidad  que  se  recogen  cu  nuestro  país  son  los  prefe- 
ridos por  el  comercio:  de  esta  industria,  en  España,  dependen  más  ó  menos  inmediatamente 
unos  300.000  habitantes,  siendo  las  provincias  de  Gerona,  principalmente,  varias  andaluzas  y  Extre- 
madura, las  que  la  practican  en  mayor  escala,  y  de  ellas  procede  la  mayor  parte  de  la  taponería  usa- 
,  da  en  la  Exposición  vinícola.  Este  concurso  de  la  industria  nacional,  cuyo  éxito  sobrepuja  á  las  es- 
peranzas que  se  habían  concebido,  debe  satisfacer  á  los  iniciadores  y  ejecutores  del  proyecto,  que 
lian  logrado  poner  de  manifiesto  esta  importante  fuente  de  riqueza  nacional,  con  ventaja  positiva 
para  el  cosechero  y  el  consumidor,  habiendo  prodigado  toda  la  prensa  sin  distinción  sus  plácemes, 
especialmente  al  digno  comisario  de  la  Exposición  el  Excnio.  Sr.  l>.  JoséE.  de  Santos,  que  con  la  acti- 
vidad y  competencia  que  le  caracterizan  ha  logrado  un  resultado  tan  brillante,  del  cual  puede  estar 
legítimamente  envanecido,  lo  propio  que  el  Gobierno  por  ver  tan  cumplidamente  interpretados  sus 
propósitos. 

Respecto  á  Exposiciones,  la  de  flores  y  plantas  de  adorno,  últimamente  celebrada  en  Murcia,  ha  sido 
muy  concurrida  por  gran  variedad  y  profusión  de  pi'oductos,  adjudicándose  con  dicho  motivo  varias 
medallas  de  oro,  de  plata  y  de  cobre,  y  algunas  menciones  honoríficas.  También  la  Sociedad  de  flori- 
cultura de  Barcelona,  instalada  en  el  local  que  ocupa  El  Fomento  de  la  producción  nacional,  ha 
acordado  celebrar  durante  el  mes  de  Setiembre  próximo  otra  Exposición  de  flores,  plantas,  frutas  y 
objetos  de  jardinería,  otorgándose  por  el  jurado  calificador  al  efecto  nombrado  varias  medallas  y  di- 
plomas que  acrediten  el  mérito  de  los  objetos  que  sean  dignos  de  esta  recompensa. 

Asimismo  en  Valencia  se  celebrará  durante  el  mes  de  Julio  nna  Exposición  local  de  toda  clase  de 
productos  agrícolas,  industríales  y  artísticos,  siendo  este  un  nuevo  aliciente  para  la  concurrencia  á 
la  feria  que  en  dicha  época  se  verificará  en  aquella  población. 

En  Praga  (Bohemia),  se  inauguró  el  16  del  pasado  mes  una  Exposición  universal  de  periódicos  y 
manuscritos,  que  durará  un  mes,  figurando  en  ella  periódicos  de  todos  los  Estados  de  Europa  (Alema- 
nia 1615  ejemplares),  la  colección  de  periódic«s  norte-americanos  que  estuvo  expuesta  en  Filadelfia, 
mas  de  2.000  autógrafos  de  muchas  eminencias,  una  colección  de  todas  las  hojas  publicadas  en  el  ex- 
tremo de  Oriente,  remitidas  por  los  cónsules  austríacos  en  Yedo  y  Shangay  y  muchas  otras  curlosida- 
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desque  deben  dar  imporlaiicia  á este  concurso,  en  el  cual  estarán  instaladas  convenientemente  los 
objetos  pra  su  fácil  examen. 


Los  viajes  de  circunvalación  están  de  moda  hace  alguu  tiempo,  y  varias  son  las  empresas 
que  se  dedican  á  organizar  estas  expediciones  de  recreo  á  la  par  que  instructivas:  además  de  los 
emprendidos  últimamente  por  varios  franceses  y  americanos,  se  anuncia  una  nueva  expedición  que  se 
propone  partir  de  Londres,  para  una  excursión  de  nueve  meses,  según  el  siguiente  itinerario:  Burdeos, 
CoruBa,  Vigo,  Lisboa,  Cádiz,  Gibraltar,  Tánger,  Argelia,  Barcelona,  Genova,  Spezzia,  Ñapóles,  Mesi- 
na,  Malta,  Pireo,  Constantinopla,  Smirna,  Jaffa,  Alejandría,  Egipto  (visitando  las  pirámides  y  el  lito- 
ral del  mar  Rojo),  India,  Indo-China,  China,  Japón,  California,  deteniéndose  el  vapor  en  San  Fran- 
cisco, á  fin  de  que  los  viajeros  puedan  recorrer  el  continente  americano,  recibiendo  al  efecto  billetes 
gratuitos  para  ir  en  ferro-carril  hasta  New-York,  regresando  luego  á  Inglaterra,  después  de  haber 
visitado  las  Antillas  y  los  principales  puertos  del  litoral  de  la  América  del  Sur.  El  precio  del  pasaje 
es  500  libras  esterlinas  (47.500  reales),  comprendidos  en  esta  cantidad  todos  los  gastos  del  viaje,  á 
excepción  de  los  vinos  y  licores. 


Son  curiosos  los  siguientes  datos  referentes  á  la  producción  y  al  comercio  de  ostras.  En  Calaix 
hay  durante  la  estación  propia  ocho  buques  dedicados  á  la  pesca,  recogiéndose ,  por  término  medio, 
de  600.000  á  620.000  ostras,  que  luego  se  venden  á  un  precio  que  oscila  en  55  y  40  francos  el  millar 
grande  (1.240  ejemplares).  En  la  isla  de  Ré,  inmediata  al  departamento  Charente  Inferieur,  se  dedi- 
can más  de  mil  operarlos  á  esta  industria,  existiendo  unos  3.000  estanques  que  producen  de  30  á  35 
millones  de  ostras:  los  criaderos  de  Marennes  producen  por  si  solos  la  importante  cantidad  de  unos 
80  millones  de  ostras. 

Eb  Inglaterra  hay  varias  Sociedades  que  se  dedican  á  la  explotación  de  este  ramo,  del  cual  obtie- 
nen considerables  beneficios  aprovechando  metódicamente  numerosos  criaderos.  En  América,  prin- 
cipaimente,  es  donde  se  hace  este  tráfico  en  gran  escala,  siendo  sus  principales  centros:  New-York, 
donde  se  venden  al  aflo  1.20O  millones  de  ostras;  Boston  y  Providencia,  800  millones ;  Baltimore,  700 
millones;  Fhiladelphia,  500  millones;  Fairhaben,  400  millones  y  Richemond ,  200  millones;  resultando, 
por  término  medio  al  año,  la  cifra  de  4.000  millones.  En  New-York  ,  solamente  ,  el  consumo  diario 
asciende  á  cerca  de  cuatro  millones  de  ostras.  Newhaven  es  el  centro  de  la  principal  producción, 
preparándose  allí  la  carne  de  ostras  en  latas  dispuestas  convenientemente  para  su  conservación,  ocu- 
pando uno  tan  sólo  de  los  muchos  establecimientos  que  á  esta  industria  se  dedican,  un  centenar  de 
mujeres  para  la  separación  de  la  carne  de  las  conchas,  teniendo  aJemás  fletados  veinte  buques  para 
el  tráfico. 

Francia  consume  las  ostras  que  se  crian  en  sus  costas,  sobre  todo  en  las  Occidentales,  siendo 
preferidas  las  llamadas  canrales  y  morenrs;  Bélgica  posee  las  de  Ostende;  Inglaterra  las  de  la  isla  de 
Hayling  y  de  Milton,  siendo  las  carlinfods  de  Escocia  reputadas  como  las  mejores  del  mundo;  Alema- 
nia aprovecha  las  de  las  islas  de  Syis  y  Faer.  En  Espatii  hay  también  buenas  clases,  ocupándose  en 
estudiar  y  organizar  la  explotación  de  dicho  molusco  en  las  costas  de  Galicia,  el  ilustrado  naturalista 
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Sr.  Graells,  autor  de  iniportaiiles  irahajos  referentes  á  piscicultura,  principalmente,  y  otros  ramos  de 
las  ciencias  naturales. 


Una  mejora  en  el  arte  fotográfico,  ensayada  con  buen  éxito  por  M.  Scotellari,  es  la  sustitución 
de  la  luz  azulada,  con  la  cual  suelen  estar  iluminadas  las  galerías  fotogrilicas,  por  la  de  color  violeta; 
esta  modifitacion,  sumamente  fácil  de  introducir  en  los  talleres,  lleva  consigo  la  ventaja  de  que  eii 
estas  condiciones  se  obtiene  la  imagen  con  mayor  rapidez,  y  como  consecuencia  de  ello  ,  con  más  pa- 
recido y  expresión,  al  propio  tiempo  que  los  c/íc/íiís  resultan  más  limpios,  y  raras  veces  requieren 
correcciones.  Como  la  luz  violeta  impresiona  menos  á  la  vista  que  la  ordinaria,  la  expresión  del  sem- 
blante en  los  retratos  es  más  natural,  lo  cual  favorece  á  la  semejanza  entre  la  imagen  y  su  original,  y 
además  de  esto  el  claro  oscuro  no  resulta  duro,  sino  que  por  el  contrario,  aparecen  las  tintas  bien 
desvanecidas  y  con  una  entonación  homogénea  y  graduada ,  cual  debe  caracterizar  un  trabajo  ar- 
tístico. 

También  el  fotógrafo  de  Cherbourg,  Mr.  Collet,  ha  ideado  un  aparato  automático  para  el  lavado 
perfecto  de  los  clichés,  por  cuyo  medio  éstos  quedan  completamente  exentos  delhiposulflto,  bastando 
para  lograrse  la  total  depuración  tan  sólo  una  hora,  sin  que  sea  necesario  vigilar  el  aparato  para  que 
vaya  funcionando  debidamente  por  sí  solo. 


M.  de  Lesseps,  el  iniciador  de  la  apertura  del  Istmo  de  Suez,  cuya  obra  colosal  debe  inmortalizan 
su  nombre  en  los  anales  de  la  ciencia  y  de  la  historia,  ha  indicado  la  conveniencia  de  realizar  otro 
proyecto  de  gran  interés,  cuya  ejecución  ofrece  muchas  probabilidades  de  buen  éxito:  consiste  eu 
hacer  ocupar  por  el  agua  toda  la  extensión  de  los  lagos  situados  al  Sud  de  Sahara  ,  de  Constantins  y 
de  Túnez,  de  constitución  análoga  á  la  que  tenían  los  lagos  amargos  existentes  en  Suez  antes  de 
abrirse  el  Istmo,  cuyas  localidades,  á  lo  que  parece,  fueron  en  épocas  remotas  el  leclij  de  un  mar  in- 
terior que  las  ocupaba;  se  apoya  también  esta  hipótesis  en  referencias  de  documentos  antiguos  en  los 
cuales  se  consigna  la  extraordinaria  fertilidad  de  aquellas  comarcas,  hoy  estériles,  debida  á  la  preci- 
pitación en  lluvias  de  las  aguas  evaporadas  de  la  superficie  del  mar  que  las  bailaba,  en  el  cual  existían 
algunos  puestos  muy  importantes,  que  ya  menciona  Herodoto  4o6  aííos  antes  de  la  Era  cristiana.  Así 
mismo  un  manuscrito  antiguo,  descubierto  recientemente,  refiere  que  los  romanes  obtenían  de  estas 
comarcas  grandes  cosechas,  especialmente  de  cereales. 

La  penetración  de  las  aguas  9el  mar  en  estas  regiones  fué  estudiada  en  1873  por  el  capitán  Rou- 
daire,  el  cual  hizo  una  nivelación  entre  ambos  puntos,  de  la  cual  resultó  que  la  superficie  de  las  aguas 
del  Mediterráneo  estaban  de  21  á  40  metros  elevadas  sobre  dichos  terrenos,  los  cuales  podrían  ser 
inundados  fácilmente  en  una  longitud  de  400  kilómetros,  llevando  consigo  la  vida  á  todas  las  comarcas 
limítrofes  facilitándose  además  por  este  medio  el  comercio  y  la  civilización  del  África  central. 

Francia  reportaría  la  ventajosa  creación  de  una  barrera  que  separando  las  tierras  de  Argelia  de 
las  ocupadas  por  los  beduinos  y  otras  tribus  nómadas  y  merodeadoras,  impidiese  sus  desmanes  ,  que 
no  pueden  ser  fácilmente  reprimidos,  á  pesar  de  las  precauciones  militares  que  se  observan  en  aque- 
lla zona,  limítrofe  entre  dicha  colonia  y  el  interior  de  África. 
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Se  ha  ideado  por  M.  Fournet  un  procedimiento  para  la  aplicación  de!  sulfuro  de  carbono  á  las  vi- 
ñas atacadas  por  la  Phyllozera,  el  cual,  según  su  inventor,  es  más  ventajoso  que  otros  sistemas  ge- 
neralmente usados,  por  la  mayor  duración  y  elicacia  de  sus  efectos:  para  ello  se  une  la  referida 
sustancia  á  materias  pulverulentas,  tales  como  ceniza,  tierra  vegetal,  polvo  de  musgos  ó  de  yeso  bien 
calcinado,  á  las  cuales  aquella  se  une  y  lija  íntimamente  por  medio  de  uu  aceite  bien  espeso,  ó  con 
coaltar.  El  autor  de  este  procedimiento  detalla  las  diversas  manipulaciones  precisas  para  la  prepa- 
ración de  la  mezcla,  y  aconseja  la  época  y  forma  más  oportuna  de  aplicarla  para  que  surta  un  remedio 
eflcaz  contra  tan  terrible  plaga. 

M.  Mercier,  de  Lyon,  ha  obtenido  con  la  mezcla  de 20  partes  de  aceite  de  linaza  ,  10  de  cloruro. 
de  sodio  y  70  de  sulfuro  de  carbono,  un  producto  sólido  que  se  puede  emplear  con  éxito  para  combatir 
la  Phylloxera,  porque  vé  desprendiendo  incesantemente  vapores  de  sulfuro  de  carbono  ,  cuya  acción 
es  eficaz  para  la  destrucción  de  aquella  plaga:  colocando  en  las  inmediaciones  de  la  cepa  atacada,  los  . 
vapores  tóxicos  que  desprende  este  nuevo  producto  químico  son  sulicientes  para  producir  la  muerte 
del  insecto.  He  todos  modos,  aunque  la  elicacia  no  sea  tan  activa  como  el  inventor  supone,  no  deja  do 
ser  notable  la  solidificación  de  un  cuerpo  tan  volátil. 


'  En  una  .VIemoria  dirigida  al  ministerio  de  Marina  de  Francia  por  el  vlce-almirante  M.  Jurien  de 
Ja  Graviere,  acerca  el  estado  de  las  Bibliotecas  y  salas  de  lectura  fundadas  en  aquella  nación  para  e! 
uso  de  los  marinos,  se  consigna  el  desarrollo  que  han  tenido  aquellos  centros  de  instrucción  en  los 
cuatro  años  que  llevan  de  existencia,  y  los  ventajosos  resultados  que  reportan,  facilitando  la  ilustra- 
ción de  la  clase  á  que  están  principalmente  dedicados. 

Aparte  de  los  importantes  donativos  de  obras  que  han  recibido,  se  ha  procurado  constituir  dichas 
Bibliotecas  con  publicaciones,  no  sólo  de  interés  científico,  sino  que  también  revistiesen  un  carácter 
de  amenidad,  á  fin  de  dar  mayor  atractivo  á  la  lectura :  las  consecuencias  naturales  de  este  acertado 
criterio  en  la  adquisición  de  obras,  se  ha  notado  con  el  aumento  de  concurrencia,  en  términos  que  dt 
1873  á  1875,  lía  sido  mayor  en  la  proporción  de  42.7-29  á  121.035  lectores,  ó,  lo  que  es  lo  mismo  ,  en 
»-l  último  aíio  ha  habido  un  aumeuto  de  78.52C,  que  es  casi  el  doble  del  número  de  lectores  que  asis- 
tió en  el  año  de  su  fundación. 

En  Cherbourg,  Brest,  Lorient  y  Toulon,  el  número  de  lectores  ha  ido  en  aumento  de  un  modo  con- 
siderable, siendo  Rochefort  la  única  excepción,  donde  ha  disminuido,  si  bien  ha  sido  en  una  propor- 
ción exigua. 

También  en  los  Estados-Unidos  de  América  se  ha  aumentado  extraordinariamente  el  número  de 
las  bibliotecas  públicas,  que  de  29  con  45. 625  volúmenes  que  existían  en  1776  en  las  trece  colonias 
americanas,  que  forman  la  base  déla  Confederación  compuesta  boy  de  37  Estados  y  10  Territorios, 
aumentaron  hasta  4"J  Bibliotecas  con  80.000  volúmenes  que  habla  en  1800,  y  según  los  datos  oficiales 
publicados,  en  este  aflo  se  cuentan  3.682  Bibliotecas  con  12.276.9G4  libros  y  l.oOO.OOO  folletos.  Sola- 
mente el  Estado  de  New-York  sostiene  617  Bibliotecas  con  2.151.777  volúmenes;  Massachusetts  60ü 
con  2.208.504  y  Pensilvania  367  con  1.291.665  volúmenes.  Se  calcula  que  los  donativos  hechos  á  favor 
de  las  Bibliotecas  públicas  durante  los  100  años  que  cuenta  aquella  república  desde  su  independen- 
i.ia  ascienden[á  unos  SO  millones  de  pesos. 
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Es  notable  la  couseciieiieia  que  domina  entre  los  atrevidos  viajeros  que  emprenden  excursiones 
á  países  desconocidos  llevados  de  su  amor  á  la  ciencia,  ó  por  la  aspiración  de  hacer  su  nombre  inmor- 
tal en  los  anales  geográücos:  interrumpida,  por  muerte  del  doctor  alemán  Mohr,  la  expedición  al  in- 
terior de  las  costas  del  África  ecuatorial,  el  doctor  Gustavo  Nachtipl  se  ha  ofrecido  á  la  Sociedad 
geográlica  de  Berlín  para  proseguir  los  trabajos  que  había  emprendido  tan  malogrado  viajero  ,  y  lle- 
vará cabo  la  arriesgada  empresa  de  reconocer  aquellas  remotas  é  inhospitalarias  regiones. 

El  profesor  Nordenskiol  tiene  á  su  disposición,  para  realizar  el  viaje  científico  proyectado  para 
1878,  el  vapor  Sophia,  que  le  ha  sido  ofrecido  por  el  rey  de  Suecia  ,  disponiendo  ,  asimismo,  de  la 
cantidad  necesaria  para  sufragar  todos  los  gastos,  gracias  á  la  generosidad  de  M.  Díckson.  Con  estos 
elementos  se  propone  dicho  sabio  recorrer  el  Océano  ártico  desde  el  lenesei  hasta  el  estrecho  de 
Behring,  habiendo  ya  varios  naturalistas  rusos  solicitado  la  honra  de  formar  parte  de  la  comisión 
científica  que  se  está  organizando  para  dicho  objeto. 

Se  ha  dado  cuenta  en  la  Sociedad  geográfica  de  San  Petersburgo  del  regreso  á  dicha  capital  de 
M,  Wojeikoff,  de  vuelta  de  un  viaje  alrededor  del  mundo  que  emprendió  al  objeto,  principalmente,  de 
hacer  observaciones  meteorológicas  en  diversas  regiones.  Los  países  que  ha  recorrido  últimamente 
son :  la  India,  Java  y  el  Japón;  de  este  país  ha  visitado  gran  parte  de  sus  comarcas  interiores ,  donde 
los  europeos  hasta  ahora  no  habían  podido  penetrar,  recogiendo  en  sus  exploraciones  curiosos*  y 
múltiples  datos  relativos  á  las  costumbres  de  la  tribu  de  los  Aíuos.  Ordenados  y  desarrollados  debi- 
damente los  numerosos  apuntes  que  trae  de  su  viaje,  podrán  suministrar  un  verdadero  arsenal  de 
noticias  de  gran  interés  para  el  estudio  geográfico  social  de  aquellas  regiones,  tan  difíciles  de  recor- 
rer por  los  extranjeros. 

Igualmente  ha  tenido  dicha  Sociedad  noticias  de  M.  Potanine,  que  con  la  comisión  que  partió  á 
sus  órdenes  fué  obligado  por  las  nieves  á  detener  su  marcha  en  Khobdo,  si  bien  con  el  propósito 
de  aprovechar  su  permanencia  en  dicho  punto  para  dedicarse  á  observaciones  ethnográficas  y  co- 
merciales referentes  al  mismo,  reanudando  después  su  viaje  al  travos  de  la  gran  cadena  de  montafías 
que  separa  Atretai  y  Khangai. 

La  comisión  científica  é  industrial  destinada  á  la  exploración  de  algunas  comarcas  del  África 
austral,  organizada  b;ijo  los  auspicios  de  S.  M.  el  rey  y  el  Gobierno  de  Bélgica,  ha  expresado  los 
satisfactorios  resultados  que  ha  obtenido  en  su  misión:  M.  Jaquemín,  jefe  de  la  Comisión,  ha  regre- 
sado á  Bélgica,  siendo  portador  de  un  contrato  provisional  para  el  establecimiento  de  un  ferro-carril 
entre  Delagoa-Bay  y  el  interior  de  Transvaal,  el  cual,  antes  de  ser  ejecutado,  debe  recibir  la  sanción 
de  las  partes  interesadas.  La  realización  de  esta  línea  férrea  seria  el  primer  resaltado  práctico  obte- 
nido en  la  gran  empresa  de  la  civilización  de  África,  con  tanto  interés  patrocinada  por  S.  M.  el  rey 
de  los  belgas.  El  movimiento  industrial  que  llevaría  en  sí  la  construffcion  de  esta  vía  férrea  reporta- 
ría grandes  beneficios  á  los  establecimientos  franceses  en  el  mar  délas  Indias,  especialmente  las 
jslas  Mauricio  y  Borbon,  lo  propio  que  las  colonias  francesas  al  Norte  de  la  isla  de  Madagascar,  que 
indudablemente  establecerían  relaciones  comerciales  muy  ventajosas  con  Delagoa-Bay. 

La  expedición  exploradora  del  África  ecuatorial,  dirigida  por  M.  Savorgnan  de  Brazza,  ha  remi- 
tido á  la  Sociedad  geográfica  de  Francia  una  extensa  relación  de  sus  viajes  por  aquella  apartada 
zona,  en  la  cual  se  refieren  las  grandes  privaciones  .enfermedades,  contrariedades  y  peligros  que 
han  arrostrado  los  expedicionarios,  habiendo  obtenido  como  fruto  de  sus  desvelos  y  trabajos  incesan- 
tes la  determinación  de  las  coordenadas  geográficas  de  muchos  puntos  de  aquel  país. 

Las  Cortes  de  Portugal  concedieron  en  una  de  sus  sesiones  un  crédito  de  160.000  pesetas  para 
la  organización  de  una  expedición  científica,  encargada  de  recorrer  los  territorios  del  África  central 
comprendidos  entre  las  colonias  de  Angola  y  Mozambique ,  y  estudiar  la  hidrografía  del  Congo  y 
Zambeze :  dicha  Cámara  ha  acordado  posteriormente  que  se  practique  una  información  acerca  los 
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puntos  signientes:  1,"  Qué  comarcas  suministran  esclavos  á  las  del  litoral  de  África;  2."  En  qué 
puertos  se  embarcan  estos ;  3.°  A  qué  naciones  pertenecen  los  negreros ;  4."  A  qué  localidades 
principalmente  se  destinan  los  esclavos;  5."  Los  negreros  negocian  por  su  cuenta  ó  por  comisión; 
6.°  Qué  medios  son  los  más  eficaces  para  poner  fin  á  este  tráfico  tan  inhumano. 

Digno  es  de  aplauso  el  interés  con  que  se  atiende  á  eslirpar  un  acto  que  desdice  de  la  civiliza- 
ción de  los  países  que  deben  dar  ejemplo  de  humanidad,  observando  los  principios  de  moralidad  hacia 
nuestros  semejantes. 


De  varios  análisis  hechos  por  M.  Gauduin  con  los  carbones  empleados  para  la  producción  de  la 
luz  eléctrica,  ha  deducido,  que  suelen  estar  impurificados  con  muchas  sustancias,  principalmente 
fosfatos  de  cal,  magnesia  y  alúmina,  cloruro  de  calcio,  boratos  decaí  y  de  magnesia,  ácido  silícico, 
silicato  de  cal,  de  alúmina  y  otras  varias,  las  cuales  perjudican  notablemente  la  intensidad  de  la  luz, 
á  excepción  de  las  sales  de  cal,  cuyo  fosfato,  principalmente,  comunica  á  la  luz  eléctrica  una  intensi- 
dad doble  de  la  obtenida  por  medio  de  carbones  de  retorta  de  igual  sección. 


M.  Barbarin  ha  regalado  al  Jardín  de  aclimatación  de  París,  un  ejemplar  de  pinabete,  oriundo  de 
Terranova,  correspondiente  ala  especie  conocida  en  la  localidad  con  el  nombre  spruce  (Abiesnigra 
Michx),  la  cual  se  aprovecha,  entre  otras  aplicaciones,  para  la  preparación  de  una  cerveza  de  color 
pardo,  bastante  grata  al  paladar,  y  que  además  reúne  la  virtud  de  ser  un  poderoso  antiescorbútico. 
Se  prepara  esta  bebida  haciendo  hervir  las  ramas  de  dicha  planta  con  agua,  á  la  cual  se  adiciona  luego 
cierta  cantidad  de  azúcar  ó  melaza,  dejando  la  mezcla  en  fermentación  durante  tres  días,  después  de 
lo  cual  se  purifica  y  embotella  para  el  consnmo. 


El  Ministerio  de  Agricultura  y  Comercio  de  Francia,  ha  publicado  un  estado  de  la  producción  de 
cereales  y  patatas  en  aquella  nación  durante  el  año  de  1876,  líecha  en  vista  de  los  datos  que  han  remi- 
<¡do  ios  prefectos  de  los  departamentos,  el  cuál  puede  resumirse  en  la  siguiente  tabla. 


« — 

CLASE  DEL  PRODUCTO. 

Terreno  culti- 
vado. 

Hectáreas. 

Recolección 
total. 

IlectóiUros. 

Rendimiento 

por 

hectárea. 

Hectolitros. 

Trigo 

Centeno 

6.859.458 
1.837.893 
1.079.343 
560.048 
661.122 
3.487.517 
1.249.239 

95.437.852 

26.486.806 

18.561.214 

5  904.565 

7.095.481 

95.754.087 

116.920.589 

15'90 
14'4l 

17'19 
16'39 
10'73 
21'45 
93'60 

Cebada 

Alforfón 

Maiz  y  Mijo 

Avena 

Patatas 
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Se  ha  ideado  por  el  aplicado  joven  Sr.  D.  Inocente  Paul!,  un  procedimiento  para  determinar  la  re- 
sistencia de  las  pilas,  fundado  en  una  aplicación  sencilla  é  ingeniosa  de  la  fórmula  de  Olim.  Tiene  la 
ventaja  de  no  necesitar  un  reómetro  de  precisión,  sino  un  galvanómetro  cualquiera,  cuya  resistencia 
y  demás  elementos  no  es  necesario  conocer,  como  tampoco  el  sistema  de  graduación,  pues  la  intensi- 
dad de  la  corriente,  y  por  lo  tanto  el  desvío  de  la  aguja,  se  conserva  el  mismo  en  los  esperimentos. 
El  procedimiento  es  por  lo  tanto  de  fácil  aplicación,  al  propio  tiempo  que  de  resultados  exactos,  ope- 
rando según  las  indicaciones  del  autor.  Conocida  la  resistencia  de  un  paró  elemento,  fácilmente  se 
puede  determinar  su  fuerza  electromotriz,  ya  en  absoluto,  ya  con  relación  á  otro  sistema,  que  es  lo 
más  conveniente  en  la  práctica.  Este  procedimiento  es  por  lo  tanto  recomendable  para  las  aplicacio- 
nes en  grande  escala  de  las  corrientes  eléctricas  y  particularmente  en  la  telegrafía. 


M.  Buchanan,  ha  leído  ante  la  Sociedad  geográfica  de  Londres,  una  detallada  Memoria  consignan- 
do en  ella  los  resultados  obtenidos  del  análisis  de  agua  del  mar,  recogida  en  muchos  y  variados  luga- 
res y  á  diversas  profundidades  del  Océano,  durante  el  viaje  de  circunvalación  practicado  por  el  vapor 
Challenger,  de  los  cuales  resulta  que  en  el  Ecuador  y  en  los  polos  el  agua  es  más  dulce,  mientras  que 
en  la  zona  intermedia  está,  por  el  contrario,  mas  saturada  de  sal. 


Un  habitante  de  Senjau,  aldea  distante  unas  60  leguas  de  Teherán  (Persla),  descubrió,  hace  bas- 
tantes aíios,  unos  ricos  criaderos  auríferos  que  venia  explotando  en  secreto,  hasta  que  recientemente, 
por  una  casualidad,  ha  sido  divulgada  la  existencia  de  su  tesoro.  Situado  éste  en  una  localidad  cubier- 
ta hasta  hace  poco  tiempo  perlas  nieves,  se  esperaba  que  se  derritiesen  para  estudiar  el  yacimiento 
de  la  capa  aurífera  en  la  montaña  y  comenzar  en  gran  escala  la  explotación  del  ülon  por  cuenta  de 
Estado,  habiendo  prometido  el  Schah,  que  si  los  resultados  confirman  la  descripción  de  las  riquezas 
que  allí  supone  existentes  el  aldeano  denunciador,  dispensará  al  país  del  pago  de  toda  clase  de  con- 
tribuciones durante  un  afio,  y  colmará  de  beneficios  al  descubridor  de  aquellas  riquezas. 


En  el  último  anuario  estadístico  publicado  por  los  doctores  Behm  y  Wagner  acerca  la  población  de 
la  tierra,  se  aprecia  en  1.427,916.800  habitantes,  distribuidos  entre  las  cinco  partes  del  mundo  en  la 
proporción  siguiente:  Europa  509.178.300,  Asia  82i.5i8.50O,  África  199.921.600,  Oceanía  4.748.600 
y  América  89.519.800. 

La  población  correspondiente  á  los  diversos  Estados  de  Europa  es  como  sigue; 


Rusia  (1870) 71.750  980     I     Holanda  (1875) 1.809.527 

Alemania  U875) 42.722,212     [     Suiza  (1870; 2.669.U7 

Austria-Huiic;ria  (1870J 57.7Ü0.0Ü0     i     Dinamarca  (1876} 1.9Ü5.000 


Francia  ( 1872 36. 102,921 

Gran  Brelaila  (1876) 53.4.50.(00 

Italia  rl875) -^7.. 482. 174 

España  (1870) 10.551.647 

Turquía  europea 8.500,000 

Bélgica  (18741 5  336 .634 

Rumania  (1873) 5  073  000 

suecia  (18751 4  583.291 

Portugal  (1875) 5.073.000 


Noruííga  (1875) 1. 802. 882 

Grtícia(1870) 1.457.894 

Servia  (1875; 1.377.068 

Luxemburgo  (1875) 205.158 

Montenegro 190.000 

Andorra 12 .000 

Sa«  Marino  (1874) 7 .816 

Monaco 5.741 
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Creemos  de  interés  parala  industria  minera  reproducir  la  noticia  dada  por  el  Journal  des  Mines 
(10,  rué  Chausée  d' Anfin),  sobre  el  deseo  de  algunos  capitalistas  franceses  de  adquirir  una  mina  de 
robre  en  Francia  ü  otra  nación,  y  para  poder  elegir  con  conocimiento  de  la  proposición,  ruegan  que 
ios  licitadores  envíen  á  la  redacción  de  aquella  Revista  las  siguientes  noticias:  situación  de  la  mina, 
medios  de  trasporte,  distancia  á  la  via  férrea  más  inmediata  ó  á  algún  puerto  de  embarque,  estado 
de  los  trabajos  de  exploración  ó  explotación,  riqueza  y  titulo  del  mineral,  potencia  probable  del  yaci- 
ciniienlo,  condiciones  de  venta. 


En  breve  debe  regresar  á  Helsingfors  (Finlandia),  M.  Henez,  después  de  haber  llevado  á  cabo  una 
excursión  ala  Laponia  rusa,  donde  ha  estudiado  el  idioma  poco  conocido  de  los  laponeses  en  la  pe- 
nínsula de  Mourmansk,  recogiendo  al  propio  tiempo  numerosos  datos  y  noticias  de  gran  interés 
etimológico  y  una  traducción  completa  en  ese  idioma  del  Evangelio  según  San  Mateo  ,  la  cual  parece 
que  será  publicada  en  caracteres  rusos  por  la  Sociedad  bíblica  inglesa. 

Las  noticias  de  aquella  apartada  región  son  favorables  al  desarrollo  de  sus  intereses  materiales, 
estando  actualmente  en  estudio  el  trazado  de  una  línea  férrea  que  atraviese  las  conoarcas  más  indus- 
triales y  pobladas  de  Finlandia,  tales  como  Konopio,  Niclilot,  Saint-Micliel,  etc.  El  ingeniero  Smed- 
berg  ha  practicado  los  estudios  de  una  vía  férrea  entre  Torneo  y  Ulcaborg,  recorriendo  una  extensión 
de  120  kilómetros,  cruzados  por  siete  rios ;  los  puentes  sobre  el  Kemi  y  el  Tornea  se  presupuestan  en 
un  millón  de  marcos  finlandeses  cada  uno,  y  la  línea  entera  se  calcula  que  costará  unos  10.800  000 
marcos,  ó  sea  90.000  por  kilómetro. 


En  la  Memoria  sobre  el  ramo  de  Correos  del  Japón,  redactada  por  su  director  M.  Mayesina  ,  re- 
ferente al  ailo  que  terminó  en  30  de  Junio  de  1876,  se  consigna  que  el  número  de  administraciones 
de  Correos  que  durante  él  funcionaron,  es  de  3.691,  de  las  cuales  fueron  creadas  durante  dicho  año 
242,  existiendo  además  833  estancos  y  827  establecimientos  dependientes  del  ramo  de  Correos.  La 
longitud  total  de  las  vías  de  comunicación  usadas  por  el  servicio  ambulante  es  de  13.161.  ri,  ó  bien 
32  902  millas  inglesas  (32.950  kilómetros);  la  suma  de  las  distancias  recorridas  durante  el  afio,  sin 
tener  en  cuenta  las  expediciones  verificadas  por  mar,  ha  sido  de  5. 502. 446  ri  (13.403.115  millas  in- 
glesas), y  los  gastos  ocasionados  por  el  trasporte  de  la  correspondencia  ascienden  á  11,506,026  yen, 
ó  sea  59.370  francos. 

El  número  de  cartas  y  documentos  de  toda  clase  que  circularon  durante  el  expresado  afio  ha  sido 
de  30.162.61  i,  según  el  cual  resulta  un  aumento  de  6.856.755,  es  decir,  29,4  por  100  sobre  la  misma 
partida  del  aíío  anterior:  los  periódicos  locales  trasportados  durante  el  afio  han  sido  5.049.445,  lo 
cual  constituye  un  aumento  de  47,7  por  100  respecto  el  número  del  afio  anterior.  La  mayor  parte  de  la. 
correspondencia  para  el  extranjero  fué  con  destino  á  los  Estados-Unidos  de  América. 


El  día  9  de  Abril  se  habia  lijado  en  Egipto  para  celebrar  la  solemne  inauguración  del  canal  de 
agua  dulce  Ismailie,  por  cuyo  medio  quedan  en  relación  fluvial  el  Cairo  á  Isnialia  ,  es  decir ,  el  rio 
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Nilo  coiiei  canal  de  Suez:  con  esla  nueva  vía  de  comunicación  se  facilita  extraordinariamente  el  mo- 
vimiento comercial  entre  aquellas  regiones,  pudiendo  los  productos  del  interior  de  Egipto  arribar  sin 
necesidad  de  trasbordos  hasta  Port-Said  y  Suez.  El  ancho  del  canal  es  de  13  metros,  eon  una  profun- 
didad de  2,5  metros  en  las  épocas  de  estiage.  La  explotación  corre  á  cargo  de  la  Compafiia  del  canal 
de  Suez  que,  auxiliada  con  la  eQcaz  protección  del  Gobierno  del  Khedive,  ha  realizado  tan  importante 
empresa,  cuya  dirección  facultativa  ha  desempeñado  el  ingeniero  M-  Paponot,  el  cual  ya  antes  se  ha- 
bla distinguido  tomando  parte  activa  en  la  construcción  del  canal  marítimo  de  Suez 


En  el  arsenal  de  Chatihan  (Inglaterra),  se  ha  construido  el  buque  acorazado  Alexandrá,(\ue  lleva 
actualmente  la  insignia  almirante  de  la  escuadra  inglesa  del  Mediterráneo,  y  siendo  por  lo  tanto  pro- 
bable que  visite  alguno  de  los  puertos  de  la  Península,  creemos  oportuno  consignar  algunos  datos 
referentes  á  esta  poderosa  embarcación  de  guerra.  Las  dimensiones  del  buque  son:  325  pies  ingleses 
de  eslora,  63  pies  8  pulgadas  de  manga,  y  26  pies  de  calado  medio,  con  un  desplazamiento  ó  desalo- 
jamiento de  unas  10.000  toneladas:  las  máquinas  que  imprimen  movimiento  á  los  propulsores  son  de 
cilindros  fijos,  con  36  calderas  capaces  de  desarrollar  una  fuerza  efectiva  de  8.000  caballos  de  va- 
por, ó  sea,  por  término  medio,  1.500  nominales,  disponiendo  de  otras  varias  para  servicio  de  timón» 
cabrestantes,  bombas  y  embarcaciones  menores. 

La  coraza  está  formada  por  planchas  de  i2  pulgadas  de  espesor,  con  las  cuales  se  proteje,  no  solo 
la  obra  muerta,  baterías,  máquinas  y  calderas,  sino  que  también  baja  bastante  de  la  línea  de  flota- 
ción. El  casco  está  dividido  en  80  compartimentos,  doce  de  ellos  en  la  cámara  de  las  calderas,  sepa- 
rados entre  sí  por  planchas  blindadas  de  cinco  pulgadas  de  grueso,  con  lo  cual  ningún  proyectil  pue- 
de ocasionar  la  destrucción  completa  de  más  de  tres  calderas,  que  son  las  que  contiene  cada  compar- 
timento, ni  irse  á  pique  el  buque  por  la  entrada  del  agua,  pudiéndose  aislar  fácilmente  la  parte 
averiada  del  resto  del  buque. 

Su  artillado  está  formado  por  12  cañones,  de  los  cuales  8,  situados  bajo  cubierta,  son  de  18  tone- 
ladas, y  los  4  restantes  de  23  toneladas  cada  uno,  con  fuegos  directos  á  proa  y  popa.  Sobre  el  puente 
se  eleva  una  torre  blindada,  en  cuyo  interior  hay  la  rueda  del  timón,  movida  por  vapor,  tubos  acústi- 
cos é  hilos  telegráficos  para  comunicar  con  las  diversas  partes  del  buque,  conmutador  eléctrico  para 
dispararla  artillería,  círculo  para  la  convergencia  de  fuegos,  máquina  magneto-eléctrica  para  la  ilu- 
minación, por  cuyos  medios  puede  el  comandante  del  buque  disponer  instantáneamente  de  todos  los 
poderosos  elementos  con  que  cuenta  para  el  ataque  y  defensa.  Asimismo  haya  bordo  torpedos  que 
pueden  ser  ingeniosamente  lanzados ,  según  una  dirección  lija  desde  los  costados,  popa  ó  proa 
del  buque. 

El  coste  de  esta  formidable  máquina  de  guerra  se  ha  elevado  á  2600 000  duros,  pudiéndose  ase^ 
gurar  que  por  sus  condiciones  marineras  y  de  guerra  es  uno  de  los  más  imponentes  barcos  que 
cruzan  los  mares.  En  los  arsenales  ingleses  se  procede  á  la  construcción  de  otros  seis  navios  de  la 
misma  fuerza  que  él  á  que  los  datos  precedentes  se  refieren,  además  de  veinticinco  de  menores  di- 
mensiones que  en  breve  podrán  reforzarla  poderosa  flota  inglesa,  compuesta  actualmente  de  cien  bar- 
cos acorazados. 


430  ■  CRÓNICA 

En  ¡a  Expocicioii  rie  Filadelfia,  entre  otras  curiosidades,  lia  llgurado  un  útil  llamado  \pecloplume, 
por  su  inventor  M.  01)ed  Hopliins,  destinado  á  desplumar  toda  clase  de  sves.  Tiene  las  dimensiones  y 
forma  de  una  máquina  de  coser,  y  el  mecanismo,  como  en  algunas  de  estas,  se  pone  en  movimiento 
por  medio  de  nn  pedal;  consiste  en  un  cilindro  de  un  pié  de  diámetro  y  dos  pulgadas  de  altura  cuya 
superficie  exterior  está  provista  de  nn  gran  ntímero  de  pinzas  de  caoutchonc,  dispuestas  de  tal  modo» 
que  cuando  aquel  gira,  arrancan  todo  cuanto  encuentran  á  su  paso.  El  ave  que  se  quiera  desplumar 
se  aproxima  ai  aparato  y  las  pinzas  realizan  la  tarea  en  un  minuto,  recogiéndose  las  plumas  en  un  ca- 
jón dispuesto  al  efecto,  á  (¡onde  las  arrastra  una  corriente  de  aire  que  también  origina  el  aparato 
cuando  funciona. 


El  dia '23  de  Abril,  ólo  aniversario  del  nacimiento  de  Shaskespeare,  tuvo  lugar  la  solemne  cere- 
monia de  colocar  lord  Leigh  la  primera  piedra  del  monumento  erigido  en  honor  de  Sbaskespeare,  en 
la  ribera  del  Avon:  estará  formado  por  un  teatro  destinado  á  la  representación  de  las  producciones 
dramáticas  de  aquel  insigne  poeta,  una  biblioteca  constituida  por  todas  sus  obras  y  las  publicaciones 
referentes  al  teatro  y  arte  dramático,  y  una  galería  destinada  á  objetos  de  arte  de  cualquier  género, 
pero  referentes  á  Sbaskespeare.  El  comité  organizador,  constituido  en  Stratford-sur-Avou,  país  natal 
de  aquel  esclarecido  varón,  ha  llenado  con  tal  celo  y  eficacia  su  cometido,  que  ha  reunido  más  de  la 
mitad  de  la  cantidad  necesaria  para  construir  el  monumento,  cuyos  planos  y  presupuestos  están  ter- 
minados, y  por  su  examen  se  comprende  que  aquél  será  grandioso  por  todos  conceptos,  como  corres- 
ponde tratándose  de  honrar  una  de  las  glorias  de  Inglaterra.  Al  objeto  de  que  sea  más  patente  el  re- 
cuerdo, se  ha  optado  por  el  monumento  antes  referido,  con  preferencia  á  un  mausoleo,  por  que  sus 
condiciones  implican  una  actividad  consiante  en  perpetuar  las  creaciones  de  aquel  genio,  que  debe 
dar  su  nombre  al  edificio  levantado  para  perpetuar  su  memoria. 


El  ingeniero  americano  Spalding  ha  sometido  á  la  resolución  del  Gobierno  ruso  los  planos  y  de- 
más Memorias  de  un  proyecto  de  canal  entre  los  mares  Negro  y  Caspio,  para  cuyo  estudio  ha  practi- 
cado numerosas  investigaciones  en  la  localidad  que  debe  atravesar  dicha  vía  de  comunicación.  El 
mar  Caspio  ocupa  la  región  inferior  de  una  extensa  cuenca  situada  al  Sur  del  imperio  ruso,  siendo  el 
nivel  de  sus  aguas  inferior  al  que  tienen  en  el  Océano  (18'384  metros  según  Humboldf,  á  pesar  de 
estar  su  caudal  alimentado  con  el  de  los  ríos  üral  y  Volga,  que  aumentados  po  r  varios  afluentes,  des- 
embocan en  dicho  mar:  pero  los  sedimentos  acarreados  con  las  aguas  de  estos  rios  ocasionan,  según 
dice  la  Memoria,  una  elevación  continua  del  fondo  de  dicho  mar,  comprobado  por  la  circunstancia  de 
que  varios  parajes  de  él  van  siendo  cada  dia  de  más  difícil  navegación,  y  como,  por  otra  parte,  la 
continua  evaporación  de  las  aguas  excede  á  las  que  se  reponen  por  la  afluencia  de  los  citados  rios, 
hace  presumir  que,  de  seguir  asi,  en  el  trascurso  del  tiempo  llegará  á  desaparecer  el  mar  Caspio, 
quedando  en  su  lugar  un  vasto  desierto,  cuya  perjudicial  influencia  climatológica  se  hará  sentir  en 
todos  los  países  circunvecinos.  Al  objeto  de  prevenir  esta  lenta,  pero  continua  transición,  y  á  fin 
también  de  facilitar  ventajas  comerciales  y  políticas  á  estos  países,  se  propone  establecer  una  comu- 
nicación entre  los  mares  Negro  y  Caspio,  abriendo  al  efecto  un  canal  de  navegación,  entre  ambos,  de 
2GG  kilómetros  de  longitud.  Al  proyecto  principal  está  subordinado  otro  de  poner  en  relación  el  rio 
con  Don  el  Vulgo,  á  fin  de  aumentar  el  caudal  de  aguas  de  este  último,  contribuyendo  así  á  la  pros- 
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peridad  de  las  comarcas  que  forman  su  cuenca,  y  al  mismo  tiempo  aumentar  la  afluencia  de  aguas  a  I 
mar  Caspio. 


Siendo  actualmente  objeto  de  un  detenido  estudio  por  el  celoso  ministerio  de  Fomento  la  am- 
pliación del  personal  faj  dedicad»  á  la  administración  de  los  montes  públicos,  á  ün  de  que  se  encuen- 
tre en  condiciones  propias  para  realizar  los  múltiples  servicios  que  tiene  á  su  cargo,  creemos  de 
oportunidad  consignar  las  cantidades  que  á  este  importante  ramo  se  dedican  en  el  presupuesto  vi- 
gente de  Prusia,  cuyas  sumas  de  consideración  denotan  la  importancia  que  se  atribuye  alli  á  la  con- 
servación de  los  montes,  por  la  bencdca  influencia  climatológica  que  ejercen,  además  de  las  otras 
ventajas  materiales  y  sociales  que  su  existencia  produce.  La  reacción  favorable  á  la  conservación  y 
fomento  de  los  montes  en  su  zona  propia,  y  á  la  propagación  del  arbolado  donde  las  condiciones 
locales  lo  consientan  iniciada  de  algún  tiempo  á  esta  parte  en  nuestro  país  ya  en  el  Congreso  de  los 
diputados  y  en  los  ilustrados  centros  oüciales  dependientes  del  ministerio  de  Fomento,  ya  por  la 
prensa  unánime  sin  distinción  de  clases  y  ya  también  en  el  seno  de  diversas  corporaciones,  bace 
presumir  fundadamente  que  se  ha  inaugurado  un  período  favorable  al  fomento  de  la  riqueza  forestal 
de  la  cual  tantos  beneficios  puede  reportar  la  agricultura  y  el  país  en  general.  Las  partidas  de  gastos 
é  ingresos  referentes  á  la  administración  forestal  en  Prusia,  son  las  siguientes: 

GASTOS.  MARCOS  fbj 


Sueldos  del  personal \ 5. 822. 303 

Gralilieaciftnes  de  casas 93  400 

Gratilicaciones  y  sobresueldos 2.3iO-  ÜUO 

Gastos  de  secretarias 1.779  614 

Trasporte  de  productos  forestales 7.093  OOO 

Conservación  y  construcción  de  casas  para  el  personal  subalterno...  2.024.000 

Caminos  y  obras  en  las  márgenes  de  los  rios !.■  37.440 

Siembras,  plantaciones  y  trabajos  de  ordenación 5.670  200 

Administración  de  la  caza 81  230 

Sequerias  para  obtención  de  semillas 803  331 

Deslindes .  88 .300 

Ventas  y  arriendos 160.000 

Gastos  diversos 620  832 

Ensayos  forestales  y  academias 60.700 

Redención  de  servidumbres  y  compras  de  montes  por  el  Estado 1.880.140 


Total 2"  .989 .000  fcj 


(«)  133  ingenieros  prestan  todos  los  servicios  de  Junta  consultiva  de  Montes,  distritos  foresta- 
les de  la  Península,  inspecciones  de  Ultramar,  Escuela  especial  del  rama  y  diversas  comisiones  fa- 
cultativas. 

(b)  El  marco  vale  1,1 1  pesetas. 

(c)  Para  el  ejercicio  actual  figuran  con  destino  al  ramo  de  montes  en  los  presupuestos  del  mi- 
nisterio de  Fomento  de  nuestro  país  un  total  de  901,730  pesetas;  menos  del  li30  de  la  cantidad  cor- 
respondiente á  este  servicio  en  Prusia. 
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PRODUCTOS. 


MARCOS. 


Venta  de  maderas 

Productos  secundarios- 

taza 

Industrias  forestales 

Mullas  y  productos  varios 

Academias  de  Neustad,  Ebcrsvalde  y  Múnden. 

Total 


47 

.900.000 

0 

.030,000 

3Í1.714 

1 

.158.295 

377.691 

22.300 

53.410.000 


De  esta  cantidad,  hay  que  reliajar  7.719.296  marcos  que  rentan  los  montes  de  la  Corona,  cuya 
cantidad  forma  parte  de  la  lista  civil  del  rey. 

.  Respecto  al  personal  encargado  de  los  montes  públicos  en  el  imperio  alemán,  se  compone  de 
5.517  ingenieros  y  8000  auxiliares,  distribuidos  en  los  diversos  Estados  en  la  siguiente  propojcion, 
s  ;gun  consta  en  La  Crónica  Forestal  para  los  afios  1875-74  y  75  publicada  últimamente  en  Berlin  por 
A  Bernbardl: 


Prusia 

Baviera 

Wutemberg 

S;ijonia 

Badén 

Alsacia  y  L  rena 

Hessen .". 

Mecklemburgo.  . 


Ingenie- 

Auxilia- 

ros. 

res. 

1.060 

4.655 

1.001 

1.200 

25 

» 

179 

82 

t53 

» 

88 

330 

120 

759 

120 

326 

Ddemburgo — 

Braunschweig. ., 

Anhalt 

Tliuringen , 

Lippe  y  Valdeck 

Hamburgo  ,  .Bremen  y   Lu 
beck 


Ingenie- 
ros. 

40 
97 
59 
5U 
39 


Auxiilia- 
res. 


58 
97 
71 
163 
119 

12 


Eugenio  Pr.Á   y  Ivavf., 


plRECTOEES  TEOPIETAEIOS , 

f.  )..  yiL8ARE0A>  f .  DE   pSON   Y  pASTILLO. 


MADRID ,  1877  :   Establecimiento  tipográfico  ds  los  Señores  J.  C.  Conde  y  Compañía,  Caños,  1. 


ISABEL  LA  CATÓLICA. 


ÚLTIMi  PARTE  DE  ÜN  LIBRO  INÉDITO. 


Pedro  I  de  Castilla,  Isabel  In  Católica,  el  emperador  Carlos  V , 
Felipe  II,  es  indudable  que  tuvieron  cada  cual  un  pensamiento  dis- 
tinto, que  fué  el  dominante  durante  su  reinado,  pensamiento  que 
se  acentúa  en  los  últimos  días  de  su  vida,  pensamiento  que  está  re 
nejado  en  su  muerte,  pensamiento  peculiar  de  cada  época ,  y  que 
deslinda  perfectamente  los  campos,  señalando  las  diferencias  que 
separan  la  manera  de  ser  del  siglo  xiv,  de  laque  distinguió  al  si- 
glo XV  y  de  la  que  fué  característica  del  siglo  xvi,  viéndose  con  luz 
vivísima,  que  si  quisieron  los  Rej^es  gobernar  las  monarquías  con 
exclusión  de  o^ro  poder,  no  supieron  acertar  en  elegir  los  medios 
para  llegar  al  fin  que  tenían  sus  trabajos,  no  ciertamente  porque 
dejasen  do  ver  coronados,  en  cierto  modo,  sus  esfuerzes  Don  Carlos 
y  Don  Felipe;  pues  que  el  primero  triunfó  délas  Comunidades  en  el 
campo  de  batalla,  y  de  la  nobleza  en  las  Cortes,  y  el  segundo  por 
medio  de  los  autos  de  fe  j  anulando  al  j'iisiicia  de  Aragón,  quedan- 
do sometidas  á  la  autoridad  omnímoda  del  Soberano  las  patrias  del 
inmortal  Cervantes  y  del  ilustre  Lanuza;  este  triunfo  que  alcanza- 
ron el  hijo  y  el  nieto  de  Doña  Juana  la  Loca,  no  pudo  obtenerlo  el 
sucesor  de  Alfonso  XI,  no  obstante  que  desplegó  una  energía  y  que 
tuvo  una  constancia  admirables  para  desarmar  los  castillos  feuda- 
les, dejar  abiertos  los  monasterios  y  conseguir  la  sumisión  de  las 
28  de  Junio.— TOMO  LVi.  28 
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Órdenes  militares;  Isabel  la  Católica,  sí  supo  vencer  las  dificultades 
que  fueron  insuperables  á  Pedro  de  Castilla,  teniendo  que  dominar 
los  mismos  ó  mayores  obstáculos  que  éste,  porque  ninguno  de  sus 
sucesores  hizo  nada,  antes  al  contrario,  dejó  que  la  nobleza  influye- 
ra á  su  antojo  bajo  la  dirección  de  algún  privado  (como  sucedió  en 
los  reinados  de  Don  Juan  II  y  de  Don  Enrique  IV),  en  los  desti- 
nos de  la  patria;  debilidad  á  que  se  entregó  igualmente  Felipe  III, 
mientras  que  vemos  á  Isabel  la  Católica,  de  acuerdo  con  su  regio 
consorte  Fernando  V,  no  dar  entrada  jamás  al  favoritismo  en  la 
gobernación  del  Estado;  antes  al  cortrai'io,  merecieron  la  benevo- 
lencia de  los  Reyes  Católicos  un  Jiménez  de  Cisneros,  un  Gonzalo 
de  Córdova,  un  Cristóbal  Colon  y  otros  españoles  aventajados  en 
condiciones  de  carácter,  en  temple  de  alma  y  en  aspiraciones  gi- 
gantescas; ¿y  por  qué?  por  no  haber  querido  ser  condescendiente 
Isabel  la  Católica  con  ningún  cortesano,  dejándole  que  desempeña- 
se al  capricho,  en  alguna  parte,  el  gobierno  que  estaba  llamada  á 
regir  en  unión  con  Don  Fernando  de  Aragón;  por  no  haber  queri- 
do los  Reyes  Católicos  usar  de  los  recursos  que  puso  en  práctica 
Pedro  I;  recursos  de  latrocinio,  violación  y  asesinato,  tenian,  por 
lo  tanto,  que  exasperar  los  ánimos  de  quienes  sufrieron  más  ó 
menos  directamente  tales  crímenes,  induciéndoles  á  la  venganza, 
haciendo  que  perseverasen  en  sus  tendencias  para  coaseguirla,  al 
ver  con  qué  insistencia  repetía  Don  Pedro  sus  hechos  vandálicos, 
hechos  de  los  que  no  puede  imputarse  ninguno,  ni  por  parecido,  á 
Isabel  la  Católica,  que  aparece  siempre  la  reina  novadora,  sin  con- 
culcar jamás  los  fueros  de  la  justicia,  que  fué  siempre  la  soberana 
diligente  para  hacer  que  prevaleciese  la  moral;  y  de  esto  pueden 
enumerarse  hechos  á  millares,  empezando  por  la  conducta  que  tuvo 
con  su  confesor  Talavera,  siguiendo  sus  huellas  en  las  negociacio- 
nes para  nombrar  sucesor  al  arzobispado  de  Toledo,  Mendoza,  y  fi- 
jándose en  las  sentencias  que  dio  cuando  presidia  el  Tribunal  de 
Justicia  en  Sevilla,  hechos  ciertamente  que  no  supieron  imitar 
Carlos  I  en  la  Coruña,  ni  Felipe  II  en  Zaragoza,  cuando  los  prin- 
cipios salvadores  de  la  sociedad  no  tenian  en  lo  humano  otro  poder 
para  ser  defendidos  que  el  monárquico.  Así,  de  los  derechos  de 
Isabel  la  Católica  para  destruir  el  mal  efecto  del  reinado  de  Pedro 
de  Castilla,  no  se  reportaron  los  resultados  que  prometían  en  los 
d©  Don  Carlos  y  de  Don  Felipe. 
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Este  punto  de  vista  ,  esta  cuestión  es  la  trascendental   y   que 
merece  estudiarse  detenidamente,  para  enseñanza  de  la  generación 
presente,  hoy  que  existe  por  parte  de  muchos  el  empeño  de  pre- 
sentar en  antagonismo  la  religión,  la  monarq^uía,  la  libertad  y  la 
moral;  hoy  que  se  sostiene  que  esta  puede  tener  vida  explenderosa 
sin  el  sentimiento  religioso,  3^  que  la  monarc]^uía  excluye  de  las  so- 
ciedades la  libertad;  hoy  que  se  desconoce  mucho  lo  que  es  esencial 
de  la  moralidad,  y  que  para  existir  ordenada  y  con  garantías,  tie- 
ne que  estar  apoyada  en  los  principios  religiosos ,  sin  cuyo  sostén 
no  ha  podido  prosperar  ninguna  nación  ,  como  asegura  la  historia 
de  todos  los  pueblos.  Y  al  contemplar  el  espectáculo  que  ofrece 
Europa,  al  ver  el  poder  que  ostentan  la  mayor  parte  de  las  monar- 
quías contemporáneas,  el  que  tiene  Pío  IX,  sin  otros  baluartes  que 
los  muros  del  Vaticano,  sin  más  escuadras  que  la  navecilla  del  pes- 
cador ,  sin  más  ejércitos  que  el  cuerpo  de  misioneros  diseminado- 
por  el  Universo  ;  con  tanto  deseo  como  se  manifiesta  de  libertad, 
para  destruir  gerarquías;  pero  que,  sin  embargo,  desplomada  una 
con  sus  ruinas  se  levanta  otra;  ayudando  con  empeño  á  esta  empre- 
sa el  lujo,  la  inclinación  á  disfrutar  egoistamente  de  las  riquezas 
que  han  sido  bien  ó  mal  adquiridas,  si  miramos  en  conjunto  las 
tendencias  del  dia;  los  cuadros  que  forma  la  generación  presente; 
el  modo  de  vivir  que  se  quiere  para  las  monarquías  y  las  libertades 
patrias;  la  consideración  que  hayan  de  tener  la  moral  y  la  religión, 
ordenado  todo  para  exponerlo  enfrente  de  la  manera  de  ser  que  dio 
al  país  Pedro  de  Castilla ,  de  la  que  tuvo  por  iniciativa  de  los  Re- 
yes Católicos ,  de  la  que  impusieron  Carlos  V  y  Felipe  II ,  que 
quisieron  aparecer  siempre  caudillos  del  Catolicismo ,  partidarios 
de  la  moral,  defensores  del  trono  y  deferentes  con  las  libertades 
patrias,  descubriremos  perfectamente   que  existió   la  lucha  como 
está  sostenida  ahora  entre  el  poder  y  los  que  quieren  escalarlo; 
mas  con  una  diferencia ,  que  en  los  siglos  xiv  ,  xv  y  xvi ,  estaban 
fuera  de  duda  la  existencia  de  la  monarquía,  la  necesidad  de  la  re- 
ligión, y  quedaban  para  discutir,  el  deber  de  practicar  la  moral,  y 
cómo  habia  de  entenderse  el  derecho  á  la  libertad  ,  cuatro  puntos 
cardinales  que  Isabel  la  Católica  acertó  en  el  medio  para  conseguir 
que  se  pusieran  todos  de  acuerdo  sobre  ellos;  y  libres  de  este  cuida- 
do se  consagrasen  los  españoles  á  la  prosperidad  nacional;  ahora,  en 
el  siglo  xix,  que  está  envanecido  de 'un  progreso  inusitado,  estamos 
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bajo  diversas  presiones  ,  origen  de  dudas  que  asaltan  á  la  filoso- 
fía ,  sobre  que  deba  ó  nó  el  Estado  manifestarse  religioso ;  sobre  el 
sentido  que  luaya  de  tener,  el  alcance  que  se  ha  de  dar  ,  j  el  rigo 
rismo  á  que  deba  someterse  la  moralidad  política;  sobre  las  maqui- 
naciones de  los  partidos,  que  quieren  ser  arbitros  de  los  destinos  de 
las  monarquías  y  de  la  vida  de  los  reyes ;  sobre  las  diferencias  de 
escuela,  que  excitan  las  pasiones  con  la  discusión  del  socialismo, 
del  individualismo,  del  eclecticismo,  y  que  avivan  tanto  el  amor  á 
la  libertad,  poniendo  en  peligro  el  sistema. 

Resultando  ,  que  constituA^endo  el  verdadero  progreso  la  esta- 
bilidad en  el  fondo  ,  la  sencillez  en  la  forma ,  para  que  esta  ayude 
incesantemente  á  las  trasforma clones  ordenadas  por  aquél,  le  sirva 
y  no  le  perturbe  en  sus  movimientos  encaminados  al  perfecciona- 
miento; sin  embargo,  se  falsea  el  principio  por  su  base  ,  porque  al 
fondo  de  la  cuestión  se  traen  debates  que  debiesen  estar  concluidos, 
como  son  los  que  se  refieren  á  puntos  morales  y  religiosos,  y  sobre 
los  cuales  el  cristianismo  ha  dicho  la  última  palabra,  palabra  que 
no  debiera  contradecirse  irrogando  grandes  perjuicios  con  el  pre- 
testo  de  hacer  que  las  monarquías  respeten  la  libertad  de  los  pue- 
blos. 

Porque  ésta  y  la  monarquía  son  manifestaciones  del  fuero  ex- 
terno, formas  contingentes  que  tuvieron  un  carácter  en  el  reinado 
de  Do]i  Pedro,  otro  en  el  de  Isabel  la  Católica,  diferente  en  el  de 
Carlos  I  y  distinto  en  el  de  Felipe  II;  ciertamente  que  la  moral  y 
la  religión  no  fueron  miradas  de  igual  manera  en  los  cuatro  reina- 
doSj  pero  este  es  el  punto  grave  y  que  se  debe  desentrañar,  porque  el 
amor  á  Dios,  para  merecer  su  gracia,  es  único  en  su  clase;  la  moral 
verdadera  no  ha  podido  en  la  esencia  modificarse  desde  la  Creación 
liasta  nuestros  dias;  religión  y  moralidad,  podrá  el  género  humano 
hallar  dificultades,  en  su  propia  flaqueza,  para  entender  lo  que  son 
y  ver  toda  su  magnificencia;  para  conseguirlo  se  ha  propuesto  como 
medios,  la  libertad  de  acción  individual  ó  colectiva,  el  ejercicio  de 
la  autoridad  por  el  principio  monárquico,  como  puede  utilizarse 
cualquier  otra  forma  de  gobierno;  pero  los  pueblos,  que  no  cono- 
cían otras  libertades  que  las  de  sus  señores,  ni  cosa  mejor  que  un 
rey,  cuyo  poder  equilibraba  el  de  los  caballeros  feudales,  consi- 
guiendo las  ciudades  respirar  alguna  libertad  y  los  pecheros  verse 
menos  oprimidos,  vieron  tam*bien  á  Don  Pedro,  como  soberano  de 
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Castilla,  otorgando  más  derechos  á  sus  pasiones  que  á  la  autono- 
mía del  ciudadano;  á  Don  Ciírlos,  haciendo  que  todas  las  libertades 
rindiesen  vasallaje  á  la  del  monarca;  á  Don.  Felipe  completando  la 
obra  en  mal  hora  inaugurada  por  su  padre,  con  lo  cual  se  aparta- 
ron de  la  manera  de  gobernar  de  la  reina  Isabel,  que  si  no  quiso 
consentir  libertades  independientes,  empezó  dando  el  ejemplo  por 
la  monarquía,  que  se  sometió  libre  y  espontáneamente  á  los  prin- 
cipios eternos  de  justicia,  y  por  este  camino  fué  á  parar  con  toda 
majestad,  á  los  que  son  de  igual  modo  que  aquellos,  y  que  llama- 
mos religiosos  y  morales;  Don  Pedro,  que  vio  cómo  habia  podido 
triunfar  en  el  Salado  el  pendón  de  Castilla,  y  que  dejaba  á  esta 
presa  de  las  discordias  intestinas  que  contribuían  á  fomentar  los 
elementos  que  eran  consecuencia  de  la  influencia  de  los  hebreos  y 
délos  mahometanos;  Don  Carlos,  que  recibió  de  sus  progenitores  for- 
madas las  unidades  nacional  y  religiosa;  Don  Felipe,  que  heredaba 
el  trono,  hecha  realmente  la  unidad  política  y  triunfante  la  auto- 
ridad de  las  libertades  consuetudinarias,  cometieron  el  error  en  que 
no  incurrió  Isabel  la  Católica,  porque  esta  Reina  dotó  al  país  de  las 
leyes  que  reclamaba  la  opinión  del  país  en  su  inmensa  mayoría, 
mandando  q  ue  la  creencia  católica  fuese  la  única  dominante,  la  uni- 
dad nacional  sostenida  á  todo  trance,  el  principio  monárquico  res- 
petado profundamente,  y  la  justicia  acatada  para  que  prevalecie- 
se el  derecho. 

No  puede  desconocerse  la  diferencia  de  los  tiempos;  pero  con- 
siderado esto,  y  por  ello  mismo,  se  ve  que  Don  Pedro  de  Castilla 
no  tuvo  la  conciencia  de  la  importancia,  grandes  deberes,  indispu- 
tables derechos  y  mucha  traácendencia  de  los  actos  de  su  reinado. 
Por  otra  parte,  ¿siendo  distinta  la  conducta  del  Monarca  de  la  que 
tuvo,  hemos  de  creer  que  el  reino  Castellano  hubiera  tardado  el 
tiempo  que  pasó,  antes  de  alcanzar  la  unidad  nacional  debida  á  los 
Reyes  Católicosí  ¿Qué  era  de  Castilla  los  dos  últimos  años  del  rei- 
nado de  Don  Pedro?  La  ciudad  de  León  fué  dominada  por  el  Conde 
de  Trastamára,  quien  sitió  luego  á  la  imperial  Toledo,  reconocien- 
do su  dominación  Burgos,  Dueñas,  Madrid,  Oterdehumos,  Medina 
de  Rioseco  y  Buitrago;  el  Conde  era  reconocido  Rey,  por  Rodrigo 
Rodríguez  de  Torquemada,  Adelantado  mayor  de  Castilla,  por  don 
Gonzalo  Mexía,  Maestre  de  Santiago,  por  D.  Juan  Alonso  de  Guz- 
man,  Conde  de  Niebla,  por  D.  Alfonso  Pérez  de  Guzman,  Algua- 
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cil  mayor  de  Sevilla;  algunos  de  estos  caballeros  llegaban  en  sus 
correrías  hasfca  el  Campo  de  Llerena,  avanzando  de  vez  en  cuando 
hasta  Cazalla  de  la  S;erra,  de  la  Comarca  de  Sevilla;  y  Don  Pedro 
no  se  atrevía  á  salir  de  esta  población,  porque  desconfiaba  de  la 
lealtad  de  determinados  habitantes,  que  su  posición  social  les  daba 
una  importancia  decisiva  en  la  guerra  sostenida  por  los  dos  her- 
manos; mientras  el  Rey  Don  Pedro  tenia  puestas  sus  esperanzas  en 
el  de  Granada,  mediando  inteligencias,  de  las  que  resultó  decidir- 
se el  caudillo  moro  á  entrar  por  tierra  de  cristianos  llegando  á  Cór- 
doba, tomó  por  la  fuerza  de  las  armas  la  ciudad  de  Jaén,  hizo  en 
ella  un  escarmiento  ejemplar  que  repitió  en  Ubeda  destruyéndola; 
á  la  vez  sucedía  en  Toledo,  que  divididas  las  simpatías,  los  parti- 
dariosdeD.  Enrique  quisieron  ponerle  en  posesión  de  una  torre,  y 
para  amedrentar  á  todos  estos,  los  del  bando  de  Don  Pedro  hicieron 
matar  de  aquellos  los  más  decididos;  pero  D.  Enrique  ganaba  ter- 
reno, y  avanzando  pudo  dominar  el  puente  de  San  Martin,  entre 
tanto,  las  villas  de  Logroño,  Vitoria,  Salvatierra,  con  otros  luga- 
res, que  defendían  la  causa  del  Rey  Don  Pedro,  viéndose  seriamente 
amenazados   por  algunos  caballeros  que  eran  hostiles  al  Monarca, 
le  pidieron  secretamente  la  venia  para  ponerse  bajo  la  protección 
del  Rey  de  Navarra,  á  lo  que  se  negó  aquél,  recomendándoles  que 
confiasen  en  su  buena  estrella;  por  fin  tuvieron  que  ceder  á  la  ley 
de  la  necesidad  aquellas  villas  y  entregarse  al  de  Navarra,  que  por 
ambición  y  estimulado  por  el  infante  D.  Tello,  se  apoderó  del  ter- 
ritorio ocupándole  militarmente;  favorecido  por  aquí  D.  Enrique, 
lo  estuvo  igualmente  del  lado  de  los  Pirineos,  pues  se  le  presenta- 
ron embajadores  del  Monarca  francés  á  confirmar  la  alianza  que 
tenian tratada;  Don  Pedro  no  vivia  en  la  inacción,  pues  consu  acti- 
vidad, energía  y  disposición  favorable,  que  habla  hacia  su  gobierno 
por  parte  de  muchos  españoles,  reunia  en  torno  suyo  cuantos  solda- 
dos podia  conseguir  de  los  adictos  quetenia  su  bandera,  sus  hijos  los 
trasladó  á  Carmona,  que  consideraba  muy  asegurada,  terminaba  los 
últimos  preparativos  de  la  expedición  destinada  á  Toledo,  cuando 
hizo  matar  á  D.  Diego  García  de  Padilla,  Maestre  que  era  de  Cala- 
fcrava,  porque  recayendo  sospechas  sobre  su  fidelidad,  parece  que 
reducido  á  prisión  en  el  castillo  de  Alcalá  de  Guadaira,  se  agrava- 
ron aquellas  y  fué  condenado  á  muerte;  Don  Pedro  viéndose  aban- 
donado por  caballeros  de  valimiento,  seguía  en  estrecha  alianza  con 
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«I  Monarca  granadino,  alianza  que  explica  la  correspondencia  que 
medió  con  Benahatin,  que  era  privado  de  aquel  Rey,  y  estaba  ade- 
más reconocido  por  muy  sabio  y  muy  filósofo;  los  momentos  no  po- 
dian  ser  más  preciosos,  ni  la  situación  más  compromentida,  tanto 
que  el  Rey  Don  Pedro  tuvo  que  saber  que  no  tenia  ya  necesidad  de 
buscar  al  enemigo,  porque  e'ste  le  salia  al  encuentro,  dirigiéndose 
D.  Enrique  camino  de  Andalucía,  en  dirección  á  Sevilla,  aunque 
no  tuvo  que  llegar  hasta  la  ciudad  codiciada,  porque  Don  Pedro  se 
habia  situado  en  las  inmediaciones  de  Montiel,  dando  frente  al  ene- 
migo, apoyada  su  retaguardia  en  el  castillo  de  aquel  nombre.  Lle- 
gó el  dia  de  la  batalla:  con  D.  Enrique  militaban  soldados  france- 
ses al  lado  de  los  caballeros  que  se  titulaban  Maestres  de  Santiago 
y  de  Calatrava;  con  Don  Pedro  los  Mexías,  Moniz  y  Jiménez  de  Cói-- 
dova,  y  un  gran  pelotón  de  tropas  moriscas;  la  victoria  fué  para 
el  Conde  de  Trastamára,  que  obligó  á  su  hermano  á  refugiarse  en 
el  castillo  de  Montiel,  dispersándose  el  ejército  derrotado,  que  des- 
de aquel  momento  dejó  de  existir,  quedando  únicamente á  Don  Pedro 
un  puñado  de  valientes,  que  no  han  faltado  jamás  en  la  desgracia 
á  ningún  caudillo,  en  esta  tierra  clásica,  por  los  arranques  de  he- 
roísmo, conque  ha  sido  honrada  siempre,  de  parte  de  algunos  á 
quienes  los  sucesos  han  puesto  en  el  caso  de  demostrar  su  hidalguía 
y  consecuencia;  como  sabemos,  todo  fué  inútil  para  salvar  al  hijo 
de  Alfonso  XI;  la  traición  ¡sucede  tantas  veces!  pudo  más  que  la 
lealtad,  el  hecho  más  que  el  derecho,  y  el  Rey,  que  á  pesar  desús 
crueldades  mereció  la  simpatía  de  gran  número  de  vasallos,  una 
noche  que  se  apartó  de  estos,  dos  hombres  que  le  querían  mal,  uno 
ayudó  al  asesino,  el  otro  con  este  auxilio  consumó  el  crimen. 

¿Ha  quedado  impune?  Creemos  que  no,  porque  á  nuestro  juicio 
el  castigo  fué  cumplido. 

Pero  puntees  este,  que  corresponde  á  otra  serie  de  consideracio- 
nes, y  continuando  las  que  son  propias  de  los  últimos  días  del  rei- 
nado de  Don  Pedro,  fijándonos  en  las  circunstancias  conque  subió 
al  trono  de  San  Fernando,  en  la  educación  que  tuvo,  en  los  ejem- 
plos que  le  rodearon,  en  las  personas  que  le  aconsejaban,  en  su 
temprana  edad,  en  su  ardiente  temperamento,  de  imaginación  vi- 
va y  voluntad  imperiosa,  fijándononos  en  que  el  siglo  catorce  era 
principalmente  de  pelea,  como  no  se  lleva  á  ahora  á  efecto,  sino 
cual  era  costumbre  en  aquellos  tiempo;*,  que  el  feudalismo  conser- 
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vaba  bastante  imperio,  la  rivalidad  de  Portugal,  Aragón,  Navar- 
ra y  Castilla,  aumentaban  las  probalidades  de  pelear,   y  la  guerra 
por  la  cruzada  santa  tenia  siempre  comprometido  al  caballero  pa- 
ra desenvainar  la  espada  por  su  Dios,  su  rey,  su  patria,    el  hogar 
doméstico  y  su  dama.  Don  Pedro,  que  estuvo  abandonado  del  padre, 
que  vio  á  su  madre  desconsolada  por  sentirse  ofendida  y  pedir  ven- 
ganza, que  aun  antes  de  estar  desposado,  ya  su  pasión  le  incli- 
naba á  la  mujer   que   no   era  su  esposa,  que  concibió  hacia  esta 
odios,  los  que  estuvieron  sostenidos,  porque  era  la  causa  principal 
que  impedia  se  consagrase  con  tranquilidad  y  ventura  á  la  mujer 
que  estaba  enseñoreada  de  su  alma;  y  como  las  relaciones  amorosas- 
de  los  reyes,  por  regla  genei'al,  se  mezclan,  influj^en,  comprometen 
la  política  de  la  corte   y  los  intereses  de  los  pueblos,  entonces   que 
Don  Pedro  quiso    dominar  del  todo  á  los   grandes   señores,  y   no 
dejar  con  vida  ninguno  de  los  vastagos  bastardos  que  hablan  so- 
brevivido á  Don  Alfonso;  su  hijo  legítimo,  no  menos  impúdico  y 
mucho  más  liviano,  desconoció  absolutamente  la  honestidad,  sedu- 
cía las  mujeres  hermosas,  las  dotaba  á  lo  más,  y  con  ellas  al  fruta 
de  la  concupiscencia,  para  alejar  de  su  lado  á  la  madre  y  al  hijo, 
por  quedar  en  completa  libertad  y  ocuparse  de  otras  liviandades, 
entretenido  en  esta  clase  de  ocupaciones,  comprometiéndose  teme- 
rariamente por  ellas,  roto  el  freno  del  honor,  mancilladas  reputa- 
ciones que  deseaban  á  todo  trance  vivir  puras,  Don  Pedro  querien- 
do ser  un  rey  popular,  lográndolo,  en  parte,  sin  poderío  para  opo- 
nerse é  los  otros  reyes  vecinos,  siendo  tan  intrépido  y  hábil  el  mo- 
narca aragonés,  conculcados  por  muchos  los  preceptos  morales,  des- 
entendiéndose todos  de  los  principios  verdaderos  de  gobierno,  me- 
nospreciada la  voz  de  la  Iglesia,  cuando  legados  del  Sumo  Pontífi- 
ce, sacerdotes  de  mérito  que  con  intención  recta  trabajaban  para 
conciliar  los  ánimos  de  la  cristiandad,  la  monarquía  empeñada  por 
caminos  ditíciles  en  dominar  álos  grandes  del  reino  el  año  mil  tres- 
cientos sesenta  y  nueve,  último  del  reinado  de  Don  Pedro,  estoque 
confiaba  aun  en  el  porvenir,  y  quería  que  participasen  de  sus  espe- 
ranzas, villas  tan  léalas  como  Logroño,  comprometían  seriamente 
la  monarquía,  que  hubiese  sucumbido  para  siempre  á  no  enlazar  las 
miras  de  los  lugaros  y  ciudades,  del  castillo  y  de  la  villa,   del  co- 
mercio y  de  las  artes,  del  hombre  del  campo  y  el  de  guerra  un  la- 
zo común,  vínculo  fuerte,  que  obraba  con  mayor  energía  de  la]  que 
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se  pensaba,  y  .][ué  en  casos  dados  hacia  que  se  reuniesen   (dando 
treguas  á  las  rivalidades)  bajo  el  lábaro  de  la  religión  cristiana  á 
los  principes  del  catolicismo,   quienes  subordinaban  las  fuerzas  vi- 
vas á  la  idea  que  hizo  presentarse  en  ordenada  batalla  y  conseguir 
un  señalado  triunfo  en  las  Navas  de  Tolosa,  y  en  otros  combates 
que  facilitaban  la  }iiarcha  gloriosa  que  fué  inaugurada  por  Pelayo. 
Hemos  visto  como  Don  Pedro,  habiéndole  vuelto  las  espaldas  los 
reyes  cristianos,  liabia  hecho  alianza  con  el  rey  moro,  falta  que 
contribuyó  poderosamente  á  retrasar  la  rendición  de  Granada,  que 
no  pudo  lograrse  hasta  que  otros  reyes  que  ¡fueron  de  distinta  ma- 
nera de  pensar  que  Don  Pedro,  consiguieron  lo  que  este,  no  tuvo 
ni  en  proyecto,  según  sus  crónicas;   cosa  muy  natural,  porque  le 
detenían  de  más  cerca  otras  atenciones,  que  no  dejaban  pensase  en 
ir  á  mayor  distancia  déla  que  tenian  las  fronteras  cristianas,  tra- 
zadas por  Alfonso  Once;  así  Don  Pedro,  al  morir,  dejaba  el  reino 
abierto  á  todas  los  enemigos,  el  tesoro  real  exhausto,  la  nobleza 
envalentonada,  las  creencias  religiosas  debilitadas,  la  moral  públi- 
ca poco  menos  que  perdida,  la  familia  real  sin  unión,  el  trono  ex- 
puesto á  las  iras  de  todos,  las  relaciones  con  la  Santa  Sede  inter- 
rumpidas, el  pueblo    deseoso  de  paz,    dispuesto  á  dar  por  ella  los 
derechos  que   creyera   corresponderle,  ó  que  hubiese  aprendido  del 
rey  á  pedir  á  los  grandes:  si  unimos  á  esto  la  dificultad  de  las  co- 
municaciones, la  ignorancia  de  la  época,  la  influencia  judaica,  la 
intervención  mahometana,  la  ambición  inglesa,  la  codicia  de  Fran- 
cia, veremos  que  á  la  muerte  de  Don  Pedro,   los  dos  últimos  y  ca- 
lamitosos años  de  su  reinado,  en  Castilla,   propiamente  dicha,  no 
quedaba  nada  que  ofreciera  garantías  de  estabilidad;  gracias  al  ca- 
tolicismo pudo  ponerse  remedio  al  mal  en  el  siglo  quince,  por  aque- 
llos reyes,  que  sabían  restañar  heridas,  hacer  olvidar  injurias,  des- 
armar la  venganza,   inclinar  los  ánimos  á  fijarse  en  aspiraciones 
nobles,  el  pensamiento  en  juicios  prudentes,  la  opinión  pública  en 
empresas  inmortales,  como  fueron  las  acometidas  antelaAlhambra, 
en  el  Mediodía  de  Italia,  al  Norte  de  España,  y  á  través  del  Océano. 
Porque  los  Reyes  Católicos,   y  principalmente  Doña  Isabel, 
dotados  de  virtudes,  de  entendimiento  privilegiado,  con   la  mejor 
voluntad  aplicaron  aquellas  y  este  á  la  causa  de   Dios,  que  es  la 
que  obliga  á  considerar  al  semejante  con  amor,  la  que  inculca  á  los 
Reyes  el  cumplimiento  del  deber,  y  la  que  hace  que  consigan  dar 
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permanencia  á  la  paz,  prosperidad  á  la  industria,  organización  á 
las  rentas  públicas,  majestad  á  la  justicia,  honor  al  caballero,  mo- 
destia á  la  doncella,  severidad  alas  costumbres  de  la  matrona,  pe- 
ricia al  militar,  entusiasmo  al  amante  de  la  ciencia,  fe  al  espíritu 
religioso,  respeto  al  principio  de  autoridad,  unión  para  impedir 
cuanto  pudiera  hacer  que  desmereciese  la  honra  nacional.  Porque 
los  Reyes  Católicos,  que  hallaron  el  país  en  peores  condiciones, 
baio  ciertos  aspectos,  de  las  que  tenia  á  la  muerte  de  Pedro  I,  su- 
pieron recoger  del  suelo  la  enseña  gloriosa  de  Castilla,  y  enérgi- 
cos en  el  decir,  más  decididos  en  la  ejecución,  con  pisada  segura, 
mirando  fijamente  al  bienestar  general,  intransigentes  en  el  desor- 
den, los  primeros  á  dar  el  ejemplo,  los  últimos  en  recojer  ventajas 
de  sus  empresas,  iniciadores  de  aquellas  que  hablan  de  merecer 
aplauso  general,  infatigables  para  dominar  el  mal,  y  á  la  vez  pro- 
tectores magnánimos  del  bien,  cuando  estaban  hechos  pedazos  los 
recuerdos  de  la  tradición,  Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  empeñados 
en  trasformar  el  país  para  que  en  el  orden  material  se  abriesen  mu- 
chos veneros  de  riqueza;  en  el  orden  intelectual  aumentase  la  ins- 
ti'uccion  dotando  la  nación  de  gran  número  de  focos  de  enseñanza; 
en  el  orden  moral  hubiese  facilidades  para  su  desarrollo,  cimenta- 
do en  la  familia,  su  punto  de  partida  natural;  en  el  orden  religio- 
so S3  practicase  el  culto  católico,  no  por  una  vanidad  pagana,  y  sí 
para  reverenciar  al  Altísimo,  y  que  el  alma  pudiera  gozar  de  las 
satisfacciones  espirituales,  en  el  orden  militar  dando  ocasión  al  ca- 
ballero y  al  siervo  para  lucir  su  valor,  cada  cual  en  su  puesto,  pero 
que  desde  él  supieran  elevarse  todos  hasta  el  heroísmo,  mereciendo 
aparecer  á  igual  altura  en  el  momento  de  sentir  sobre  su  frente  el 
contacto  de  los  laureles  de  la  victoria,  en  ei  orden  político,  quitan- 
do pretextos  al  juego  de  los  partidos,  haciendo  fnncioivar  sobre 
ellos  la  opinión  pública,  cual  si  fuese  esta  la  válvula  de  seguridad 
que  quita  el  peligro  de  la  presión  excesiva;  admira  que  Isabel  la 
Católica,  proclamada  Reina  de  Castilla  en  Segovia,  como  si  dijése- 
mos en  un  rincón  del  mundo,  al  morir,  se  veia  que  su  voluntad  so- 
berana imperaba  desde  la  Coruña  á  Málaga,  desde  Sevilla  á  Bar- 
celona, viviendo  en  Salamanca,  Alcalá  de  Henares  y  Zaragoza,  un 
gran  número  de  sabios,  que  eran  como  cenizas  aventadas  por  los 
turcos  en  el  incendio  de  Constantinopla,  al  tomar  posesión  de  ella 
iracundos  y  vengativos,  restos  de  la  ilustración  griega,' que  perse- 
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guidos  por  la  barbarie  ismaelita,  huyeron  á  Italia:  allí  la  infcran- 
Cjuilidad  de  los  ánimos  y  la  oligarquía  de  los  gobiernos,  les  indujo 
á  aceptar  pi'oposieiones  ventajosas  del  gobierno  español,  recibiendo 
de  él  toda  suerte  de  consideraciones;  y  la  sabiduría,  que  es  la  len- 
gua uní  versal  en  la  esfera  de  la  inteligencia  ilustrada,  formado  un 
solo  reino  de  los  cuatro  en  que  se  hallaba  dividida  España  cuando 
Isabel  la  Católica  fué  jurada  soberana  en  el  magnífico  alcázar  se- 
goviano,  doña  Isabel,  por  medio  de  las  armas,  dio  salida  fuera  de 
la  nación  á  las  fuerzas,  hábitos  y  tendencias  que  se  habían  forma- 
do durante  los  ocho  siglos  que  duró  la  Cruzada  española,  epopeya 
que  no  registra  otra  parecida  en  sus  anales  la  historia  de  los  de- 
más pueblos,  en  cualquier  época  que  so  busque,  de  cualquier  raza 
que  se  compare;  y  capitanes  españoles  enarbolaron  en  las  costas 
íifricanas  el  temido  pendón  de  Santiago,  capitanes  españoles  fueron 
los  que  ondearon  en  Italia  la  bandera  luciendo  las  barras  aragone- 
sas; España,  desde  Europa  y  desde  África  volvía  amenaza  por  ame- 
naza á  las  temidas  huestes,  que,  partiendo  de  Asia,  fueron  el  ter- 
ror de  la  Cristiandad  durante  muchos  siglos ;  por  la  ciencia,  y  con- 
ducido en  frágil  carabela,  el  sabio  extendía  por  América  una  par- 
te de   aquella  ilustración   que  salió  tan  maltratada  de  la    antigua 
Bizancio,  pasó  por  Roma,  y  fijada  su  residencia  en  Castilla,  cedia 
de  su  influencia  un  destello  como  sol  deslumbrador  que,  dilatando 
sus  rayos  por  la  inmensidad  de  los  mares ,  ellos   iluminaron  pri- 
mero algunas  islas  ignotas,  después  costas  dilatadas  y,  por  último, 
un  territorio  inmenso,  teatro  vastísimo  que  habrá  de  honrar  siem- 
pre la  memoria  del  incomparable  Colon  y  de  la  sin  rival  Isabel 
la  Católica;  mujer  insigne  que  es  recordada  con  indecible  entusias- 
mo y   profundo  respeto,  mujer  que  imprime  con  majestad   movi- 
miento grandioso  á  la  mona^rq  nía  délos  godos,    y  de  ella  parte  la 
voz  soberana  que  proclama  al  Catolicismo  la  religión  de  los  reinos 
de  España,  pero  cuidando  hábilmente  que  la  religión  del  Gruci- 
ficaclo  no  sirva  de  mina  á  la  política,  de  escudo  á  la  maldad,  de 
defensa  á  la  hipocresía,  de  garantía  al  egoísmo,  ni  de  arma   homi- 
cida al  poderoso. 

Porque  así  como  Pedro  de  Castilla  hizo  que  María  de  Padilla 
fuese  su  concubina,  Blanca  de  Borbon  una  esposa  maltratíida,  doña 
Aldonza  Coronel  otra  ofendida,  doña  Juana  de  Castro  una  matro- 
na engañada;  por  el  contrario,  Isabel  la  Católica  nombró  su  maes- 
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tra  de  labin  á  la  erudita  doña  Beatriz  de  Galindo,  fomentó  la  apli- 
cación en  la  distinguida  familia  de  los  Mendozas ,  viéndose,  con 
orgullo  de  los  condes  de  Tendilla,  que  sus  hijas  doña  María  Pacheco 
y  la  marquesa  de  Monteagudo,  daban  pruebas  repetidas  de  su 
vasta  instrucción;  la  Reina  Isabel  consiguió  sentar  en  una  cátedra 
de  la  Universidad  de  Alcalá  á  la  hija  del  sabio  historiador  Lebri- 
ja,  siendo  escuchada  con  admiración  por  sus  elocuentes  lecciones  de 
retórica,  dar  asiento  en  otra  cátedra  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca á  Doña  Luisa  de  Medrona,  que  con  doctas  explicaciones  en- 
señaba los  clásicos  latinos;  de  forma,  que  las  tendencias  de  Pedro  I 
para  prostituir  al  bello  sexo,  fueron  cambiadas  por  Isabel  I,  con- 
virtiendo  sus  aficiones  y  sus  gustos  en  pasión  por  ilustrarse  y  Y>or 
demostrar  al  hombre  que,  si  sabia  amarle  hasta  el  delirio,  no  por 
ello  estaba  me'nos  decidida,  ni  con  menos  aptitud,  para  impedir 
tropelías  y  locuras  que  redundasen  en  desdoro  del  honor  de  la  mu- 
jer; ésta  hace  más,  representada  por  Isabel  la  Católica,  consigue  se 
diga  en  aquel  reinado  por  Paulo  Giovio,  que  no  es  tenido  por  no- 
ble el  español  que  nuiestra  adversión  á  las  letras  y  á  los  estudios, 
por  Erasmo  de  Rotterdam,  que  se  elevaron  los  estudios  clásicos  á 
fiorecientc  altura,  que  no  solo  excitaban  la  admiración  de  las  de- 
más naciones  cultas  de  Europa,  sino  que  servia  en  todas  ellas  de 
modelo  la  cultura  española;  cultura  que  recompensaba  los  desvelos  de 
Isabel  la  Católica,  poniendo  ásus  plantas,  cual  si  fuesen  flores  que  ta- 
pizaran el  pavimento  donde  estaba  colocado  el  trono  de  la  Reina,  las 
dedicatorias  de  libros  escritos  por  Alonso  Pérez,  dePalencia,  por  Die- 
go de  Valera,  por  Antonio  de  Lebrija,  por  Rodrigo  deSantaella,  por 
Alonso  de  Barajas,  por  Gonzalo  de  Ayora,  por  Fernando  de  Pul- 
gar, y  otros  autores  cuyos  nombres  seria  prolijo  enumerar,  no  in- 
curriendo ninguno,  siendo  tantos,  en  la  torpeza  de  ocupar  sus  vi- 
gilias y  dedicar  su  inspiración  á  escritos  que  pudiesen  desprestigiar 
la  moral,  debilitar  el  amor  patrio,  ofender  el  prestigio  de  la  auto- 
ridad ,  poner  en  duda  los  augustos  misterios  que  han  tenido  por 
campeón  á  Santo  Tomás  de  Aquino. 

Esto,  que  pone  de  manifiesto  el  progreso  que  hacíala  ilustración 
en  España,  el  amor  que  habia  á  las  ciencias  y  el  cuidado  de  los 
Reyes  Católicos  en  atraer  á  su  país  los  sabios  que  viajaban  por  no 
ver  las  desventuras  de  sus  países,  no  impidió  jam  ís  que  los  reyes 
de  Castilla  y  Aragón  se  ocupasen  de  tener  buenos  capitanes  dis  - 
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puestos  á  defender,  con  las  armas  en  la  mano,  los  principios  que 
se  propagaban  desde  Alcalá  ó  Salamanca,  Los  nobles  que  como  don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  D.  Gutierre  Fernandez  de  Tole- 
do, I).  Diego  de  Haro,  D.  Alvar  Pérez  de  Casü-o,  D  Juan  Nrñez 
de  Prado,  D  Juan  de  la  Cerda,  D.  Fadrique  de  Talayera  y  don 
Fernando  Castro,  fueron  en  el  reinado  de  Pedro  I  causa  de 
muchos  desórdenes,  instrumento  de  los  que  causaban  los  príncipes 
Isabel  la  Católica;  sus  descendientes  supo  convertirlos  en  caballeros 
dóciles  al  mandato  real,  y  dispuestos  siempre  á  defender  la  inte- 
gridad de  la  patria,  como  lo  demostraron  en  los  Campos  de  Baza  y 
al  pie  de  los  muros  de  Granada;  porque  triunfantes  los  españoles 
en  la  frontera  portuguesa  al  inaugurarse  el  reinado  de  los  Reyes 
Católicos,  lo  fueron  luego  contra  las  huestes  del  Zagal  en  la  bella 
Andalucía;  igual  suerte  tuvieron  en  las  montañas  de  Navarra,  y  la 
nobleza  castellana  como  la  aragonesa,  poseídas  del  mismo  entusias- 
mo que  alentaba  á  los  rej^es,  les  obedeció  con  decisión  y  constan- 
cia, atravesando  el  Mediterráneo,  siguiendo  al  mismo  tiempo  el 
ejemplo  que  hablan  dado  antes  los  romanos  y  los  cartagineses,  que 
aprendieron  á  su  vez  de  los  fenicios  á  lanzarse  sobre  las  ondas  en 
busca  de  aventuras,  en  demanda  de  gloria  ó  para  volver  por  dere- 
chos que  creían  ultrajados;  ello  es,  que  la  carrera  triunfal,  inaugu- 
rada en  los  episodios 'sangrientos  de  Alliama,  Loja,  en  las  monta- 
ñas de  Ajarquía,  á  pesar  de  los  reveses,  es  lo  cierto  que  el  renom- 
bre alcanzado  por  el  duque  de  Medina -Sldonla  ó  el  marqués  de 
Cádiz,  como  caudillos  á  quienes  su  pericia  en  el  arte  de  la  guerra, 
ó  su  valor  en  los  momentos  de  pollgro  les  elevó  á  gran  altura  en- 
tre los  guerreros  españoles;  aquel  honor  defendido  bizarramente 
por  el  duque  y  el  marqués,  con  otros  capitanes  distinguidos,  fué 
Igualmente  sostenido  (peleando  á  gran  altura  en  Italia)  por  el 
Gr^in  Capitán  en  Ostia,  Barleta,  Cerlñola,  Castel-Nuovo,  y  Gonza- 
lo de  Córdoba  mereció  entrar  espléndidamente  en  Roma,  supo  con 
mayor  brillantez  hacer  que  fuese  recibido  en  Ñapóles,  porque  habla 
dejado  antes  humillados  á  los  franceses,  á  quienes  no  pudieron  dar 
la  victoria  generales  como  el  duque  de  Nemours;  y  si  Alonso  de 
Agullar  en  Sierra-Bermeja  se  señaló  por  su  nobleza  de  carácter, 
por  su  valor  y  por  su  muerte,  Alonso  de  Sotomayor  fué  distingui- 
do en  Italia,  llamando  á  singular  combate  al  famoso  Bnyardo,  por 
injurias  que  consideraba  recibidas  cuando  le  tuvo  prisionero;  ani- 
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bos,  aiites  de  cruzar  los  aceros,  estuvieron  de  rodillas  orando,  igua- 
les en  valor,  rivales  dignos  en  la  destreza,  la  suerte  dejó  con  vida 
al  france's,  sin  ella  al  español,  con  honra  á  los  dos.  Estos  hechos, 
qne  disculpan  las  costumbres  de  los  tiempos,  traídos  por  nosotros  á 
la  memoria,  recuerdan  que  al  empezar  el  reinado  de  los  Rej'^es  Ca- 
tólicos, cuando  España  parecía  más  miserable,  por  la  iniciativa  de 
los  monarcas  pudo  presentarse  grande,  libre,  magnánima;  es  ver- 
dad que  hubo  muchas  guerras,  pero  fueron  todas  necesarias;  ofre- 
cieron sus  ventajas,  que  á  los  pueblos  acontece  muchas  veces,  como 
á  los  niños,  que  el  llanto  conviene  al  desarrollo  de  sus  fuerzas;  y  Es- 
paña, que  parecía  á  principios  del  siglo  XV  cual  árbol  raquítico  ó 
riachuelo  miserable,  al  concluir  este  siglo  era  mirada  como  se  con- 
templan los  árboles  cuyo  ramaje  se  estiende  muchos  metros  y  se 
eleva  á  mucha  altura,  como  rio  caudaloso  que  sus  aguas  pueden 
alimentar  canales  de  riego  y  sostener  notantes  crecido  número  de 
embarcaciones.  Mas  tanto  suceso  próspero  no  envanecía  á  Isabel  la 
Católica;  pues  si  tuvo  alhajas  de  gran  valor,  no  constituían  el  teso- 
ro real  del  modo  que  era  entendido  por  el  rey  Don  Pedro,  quien 
reservaba  en  sus  arcas  la  riqueza  por  codicia,  puesto  que  es  público 
y  notorio  que  Doña  Isabel  se  desprendió  generosamente  de  su  joye- 
ro, como  consta  en  el  archivo  de  Simancas,  mandandD  que  con  él  se 
adquiriesen  fondos  en  Valencia  y  Barcelona  con  destino  á  los  gas- 
tos de  la  guerra  para  rendir  á  Baza;  es  conocido,  délos  amantes  de 
las  glorias  españolas  el  desprendimiento  de  Doña  Isabel,  cuando 
quiso  que  con  el  valor  de  sus  alhajas  se  diesen  á  Cristóbal  Colón 
los  auxilios  necesarios  para  emprender  el  viaje  maravilloso;  consta 
de  la  lista  de  regalos  ó  de  los  capítulos  matrimoniales  con  qué  ge- 
nerosidad dotó  de  piedras  preciosas  la  reina  Doña  Isabel  á  la  prince- 
sa Margarita,  su  nuera,  á  la  infanta  doña  María,  su  hija,  llegando 
Isabel  la  Católica  á  quedar  con  tanta  modestia,  que  en  los  festejos 
por  el  nacimiento  de  Don  Fernando,  su  nieto,  se  presentó  la  ilustre 
abuela  vestida  con  humildad,  ella,  que  era  la  primera  figura  políti- 
ca del  mundo,  entonces  que  no  habia  otro  continente  que  disputase 
á  Europa  la  supremacía  universal. 

Los  Reyes  Católicos,  á  nuestro  juicio  Isabel  la  Católica  princi- 
palmente, tuvieron  el  mérito  de  utilizar  cada  persona  para  lo  que 
servia;  de  engrandecer  á  cuantos  sabían  señalarse  en  todos  los  ra- 
mos de  la  culcura;  ellos  supieron  no  emprender  nada  que  no  fuese 
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nacional;  organizaron  el  país  partiendo  de  la  unidad  á  la  diversi- 
dad, no  por  capricho,  ni  por  pasión,  sino  para  el  bien  general,  pa- 
ra rendir  tributo  de  adoración  al  SérSwpremo',  los  Reyes  Católicos  que 
supieron  aficionar  al  caballero  á  anteponer  la  guerra  nacional  á  las 
civiles;  que  comprendían  la  necesidad  de  que  hubiese  sacerdotes 
virtuosos,  prelados  eminentes,  reformadores  donde  con  venia  variar 
lo  existente,  dispusieron  que  no  volviese  á  darse  el  ejemplo  del 
reinado  de  Don  Juan  II,  cuando  tuvo  lugar  1*  batalla  de  Olmedo  (á 
consecuencia  del  descontento  que  producía  entre  los  grandes  la 
privanza  de  D.  Alvaro  de  Luna)  por  los  prelados  Don  Gutierre  de 
Toledo,  arzobispo  de  la  metropolitana  del  mismo  nombre,  D.  Lope 
Barrientos,  obispo  de  Caenca,  y  D.  Alonso  Carrillo  de  Acuña, 
obispo  de  Sigiienza;  porque  Doña  Isabel,  como  D.  Fernando,  orde- 
naron que  se  apartasen  de  la  lucha  bélica,  quienes  como  pastores 
de  la  Iglesia,  correspondía  que  estuviesen  consagrados  á  predicar  la 
paz,  á  extender  la  fe  y  á  perseverar  en  las  virtudes.  No  puede  pe- 
dirse más  á  un  mortal:  asombro  que  consiguiese  tanto  una  mujer, 
merece  grandes  elogios  la  cooperación  que  prestó  D.  Fernando  al 
renacimiento  ó  regeneración  de  la  patria  de  Alonso  el  Sabio;  y  al 
recordar  con  gratitud  á  los  Reyes  Católicos,  tengamos  presente,  que 
fué  su  ambición  conseguir,  como  lo  lograron,  la  unidad  religiosa  y 
nacional;  la  unidad  de  la  justiciarepressntada  por  la  monai-quía;  la 
unidad  de  la  política  aunando  las  fuerzas  de  las  Cortes  de  Burgos  y 
de  Monzón  con  las  del  trono;  la  unidad  social  induciendo  á  las  clases 
al  estudio,  centralizando  en  la  esfera  del  saber  las  voluntades  dis- 
persas y  rivales  por  la  gerarquía  del  nacimiento;  la  unidad  moral 
concentrando  el  amor  en  la  familia  dentro  de  cuya  vida  la  moralidad 
somete  á  su  imperio  las  inclinaciones,  los  placeres  y  la  pasión  do- 
minante en  cada  individuo;  la  unidad  del  sentimiento  que  está  sin- 
tetizada por  el  espíritu  cuando  con  toda  libertad,  con  toda  pureza,  con 
riente  esperanza,  subordina  á  la  acción  noble  y  generosa,  el  movi- 
miento materialista  y  desordenado;  en  fin,  la  unidad  monárquica 
europea,  puesto  que  los  Reyes  Católicos  dando  compañeras  virtuo- 
sísimas á  los  príncipes  que  ocupaban  los  demás  tronos,  extendieron 
por  susdominios  el  progreso  de  las  ideas  del  catolicismo. 

Ahora  bien,  este  progi'eso,  este  triunfo  fué  el  anhelo  del  Empe- 
rador Don  Carlos  en  los  últimos  dias  de  su  reinado;  lo  manifestó  así 
al  abdicar  en  Flandes  sus  coronas;  aconsejó  en  igual  sentido  á  su 
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heredero  Don  Felipe;  quiso  demostrar  que  deseaba  aquel  triunfo  dan- 
do el  ejemplo  con  sujetarse  al  régimen  de  la  vida  monástica:  con- 
firmando todo  esto  una  verdad  que  es  innegable;  Gárlo3  V,  á  pe- 
sar de  sus  debilidades  ó  errores,  de  sus  violencias  ó  pasiones,  de  su 
vigor  ó  de  su  energía,  de  su  altivez  ó  de  su  dignidad,  no  contrajo 
jamás  compromisos  con  los  luteranos,  como  los  que  ligaron  más 
de  una  vez  á  sus  rivales  los  poderosos  Enrique  VIII  de  Inglaterra 
y  Francisco  I  de  Frírticia;  y  si  es  cierto  que  las  tendencias  de  Espa- 
ña no  dejarían  de  influir  en  su  actitud,  que  sus  miras  ambiciosas 
para  ser  dueño  de  la  voluntad  de  Roma  pudieron  prudentemente 
aconsejarle  que  no  transigiese  con  el  protesiiantismo,  es  preciso  re- 
conocer también  que  hubo  muchos  incentivos  para  que  el  hijo  de 
doña  Juana  de  Aragón  se  declarase,  partidario  de  una  reforma  que 
favorecía  el  poder  de  que  quiso  armarla  monarquía,  en  unos  tiem- 
pos propicios  al  engrandecimiento  de  los  tronos,  y,  sin  embargo,  el 
emperador  no  se  dejó  alucinar  y  respetó  siempre  la  jurisdicción  es- 
piritual del  Sumo  Pontífice, 

Don  Carlos,  como  monarca  católico,  como  entidad  religiosa,  no 
fiaqueó  hasta  el  punto  de  poderle  censurar  duramente,  sin  conside- 
ración á  las  circunstancias  atenuantes  que  la  justicia  humana  pesa 
en  la  balanza  antes  de  pronunciar  una  sentencia,  sin  consideración 
á  aquellas  circunstancias  que  la  justicia  eterna  admite  en  su  divi- 
na misericordia.  La  falta  de  Don  Carlos,  su  error  consistió  en  po- 
seerse demasiado  del  carácter  de  emperador,  pues  si  estaba  elevado 
á  grandísima  altura  por  su  nacimiento,  si  hubo  gran  cuidado  en 
darle  una  educación  esmerada,  todo  esto  se  convirtió  en  el  ánimo 
de  aquel  en  elemento  tentador,  haciéndole  pecar  por  la  soberbia, 
sin  que  desconozcamos  que  algunas  veces  el  imperio  habia  de  obli- 
garle á  sostener  guerras  que  no  hubiera  querido  estallasen,  y  de 
todos  modos,  resulta  indudable  que  el  nieto  de  los  Reyes  Católi- 
cos, como  tuvo  que  adquirir  compromisos  forzosos,  los  contrajo 
Tidemás  voluntarios,  y  para  éstos  destinó  aquel  centro  de  acción  ir- 
resistible que  fué  fundado  por  la  Reina  Isabel  y  su  regio  consorte, 
distrayendo  las  fuerzas  vivas  de  sus  atenciones  naturales;  y  al  qui- 
tar á  España  la  base  de  su  grandeza  hiriendo  sus  libertades,  ago- 
tando el  tesoro  público  y  distrayéndola  de  ocuparse  en  industrias 
creadas  por  el  trascurso  del  tiempo,  quitaba  la  ocasión  ó  la  posibi- 
lidad de  atender  á  dar  solidez  á  la  reconquista,  estableciendo   una 
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línea  atrincherada  en  la  costa  africana,  fronteriza  á  España  por  el 
Estrecho  de  Gibralfcar;  tan  próxima  que  parece  increible  muriese 
Don  Carlos  sin  dejar  establecida  sólidamente  la  dominación  espa  - 
ñola  de  Tánger  á  Argel;  y  aunque  bajo  diferente  punto  de  vista, 
los  descubrimientos  de  América  reclamaban  con  justo  motivo  ar- 
mas, soldados,  dinero,  artes,  industria,  ciencias,  sabiduría,  virtud, 
experiencia,  cuanto  puede  hacer  que  exista  un  gobierno  prudente 
y  fuerte,  como  dejaron  ejemplos  admirables  los  Reyes  Católicos, 
como  establecieron  precedentes  que  han  sido  desatendidos  después 
por  sus  sucesores  de  las  Casas  de  Austria  y  de  Borbon;  para  Espa- 
ña ha  resultado  que  la  vida  y  el  porvenir,  que  la  obra  de  los  fun- 
dadores de  la  monarquía  española  se  debilitó,  dando  más  extensión 
y  anti-natural,  al  organismo  que  habian  creado  aquellos  quienes 
mantuvieron  la  armonía  entre  lo  subjetivo  y  objetivo,  entre  su  po- 
lítica y  los  intereses  de  sus  vasallos,  entre  el  engrandecimiento  na- 
cional y  las  relaciones  exteriores,  entre  el  orden  económico  3'' el  mo- 
ral; siendo  para  ellos  la  razón  de  Estado  mucho,  no  lo  fué  todo 
como  hizo  Carlos  V,  que  al  mirar  sus  Estados  veia  que  tenia  re- 
unidos bajo  su  cetro  los  de  Borgoña,  Flandes,  Alemania,  Milán, 
Ñapóles,  Sicilia,  España,  Méjico,  Perú;  cada  uno  de  ellos  preten- 
día que  sirviese  para  el  fin  que  juzgaba  más  aprcpósito,  obligando 
á  todos  que  funcionasen  mecánicamente  á  la  voz  de  su  autoridad, 
por  la  imposición  de  sus  planes  de  gobierno;  y  es  tan  cierto  que 
Don  Carlos  llegó  á  soñar  en  la  monarquía  universal,  que  por  esta 
aspiración  tuvo  desavenencias  con  su  hermano  Don  Fernando,  dis- 
putándole las  coronas  de  Hungría  y  de  Romanos;  hizo  el  matrimo- 
nio de  su  primogénito  con  la  reina  dé  Inglaterra;  crej^ó  ver  que  ce- 
ñía con  una  cadena  de  hierro  aquella  Francia  que  fué  constante  ri- 
val de  su  grandeza;  y  al  manifestar  tanta  ambición  Carlos  V,  que- 
riendo aplastar  el  poderío  de  la  Casa  de  los  V'alois,  descubría  que 
su  sed  de  dominación  era  insaciable,  y  que  si  hubiese  podido  triun- 
far del  todo  de  Francisco  I,  de  hecho  y  de  frente,  habría  intentado 
algo  parecido  á  lo  que  registra  la  historia  bajo  el  nombre  de  guer- 
ras entre  el  papado  y  el  imperio,  para  dar  (por  cieróo)  un  ejemplo 
más  de  la  impotencia  de  éste  y  de  la  magnificencia  de  aquél,  que  es 
el  único  llamado  á  tener  perpetuamente  el  carácter  de  universali- 
dad, coii  el  que  le  admiramos  en  nuestros  dias. 

Mucho  dice  á  favor  de  Carlos  V,  que  á  pesar  de  sus  errores  y 
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obligado  por  una  fuerza  mayor  ,  que,  sin  embargo,  estuviese  á  la 
altura  de  las  circunstancias;  pues  no,  no  fué  un  pigmeo,  según  de- 
claración de  sus  enemigos,  y  si  le  faltó  corazón  para  sentir  dulce- 
mente las  emociones  placenteras  de  la  vida  dome'stica,  j  para  con" 
tenerse  dentro  de  los  límites  que  el  deber  impone,  á  fin  de  no  abu- 
sar de  la  superioridad;  Don  Carlos  tuvo  corazón  para  vencer  á 
Enrique  de  Inglaterra  y  á  Francisco  de  Francia ,  cuando  los  tres 
aspiraron  al  trono  imperial,  tuvo  corazón  para  no  dejarse  arrebatar 
por  la  predicación  de  Lutero,  para  no  consentir  que  Solimán  triun- 
fase en  Viena  ,  para  terciar  hábilmente  en  los  cónclaves  celebrados 
durante  su  reinado,  cuando  la  situación  de  Alemania  era  complica- 
dísima, las  debilidades  de  los  Borgias  liabian  comprometido  al 
Papado;  y  puede  decirse  que  Don  Carlos  fué  de  gran  corazón  por  la 
rapidez,  energía,  constancia  y  superioridad  de  sus  resoluciones, 
porque,  en  cierto  sentido  ,  dispuso  magistralmente  de  la  fuerza 
nacional  que  le  legaron  los  conquistadores  de  Granada;  es  cierto 
que  Don  Carlos  fué  poco  comedido  en  miramiento  á  las  libertades 
populares,  pero  es  indudable  que  tuvo  grandeza  de  ánimo  al  confiar 
su  persona  á  la  hospitalidad  de  Francia,  en  la  batalla  de  Metz,  y 
cuando  dirigió  personalmente  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  contra 
las  guaridas  de  los  piratas  berberiscos.  Don  Carlos  habia nacido  para 
reinar  sobre  la  voluntad  de  muchos,  y  estas  facultades  extraordi- 
narias del  hijo  de  Felipe  el  Hermoso ,  fueron  una  desgracia  para 
España,  que  debió  dejar  regir  á  su  hermano  Don  Fernando,  en  vez 
de  alejarle  de  un  país  que  miraba  con  predilección  y  donde  se  le 
manifestó  entusiasmo.  Así  las  cosas,  saltan  á  la  vista  dos  conside- 
raciones, que  pudieran  formularse  en  una  sola  proposición.  ¿Quién 
dejó  en  estado  más  próspero  á  España,  los  Reyes  católicos  ó  el 
emperador  Carlos  V?  Realmente  los  acontecimientos  fueron  tantos, 
frecuentes  y  de  tal  importancia  ,  que  será  siempre  difícil  poder 
apreciar  debidamente  el  valor  intrínseco  del  gobierno  del  último 
vastago  de  la  Casa  de  Aragón ,  y  del  que  corresponde  al  primero 
de  la  Casa  de  Austria;  sin  embargo,  véase  si  Don  Carlos  hizo  como 
Doña  Isabel  y  Don  Fernando,  que  fueron  católicos  antes  que  polí- 
ticos, políticos  antes  que  ambiciosos  ,  esto  por  adquirir  gloria  para 
su  patria,  donde  enseñaron  sabiamente  á  practicar  la  justicia, 
mientras  que  el  emperador  creia  merecerlo  todo  por  derecho  de 
conquista,  desde  los  servicios  del  gran  Cisneros,  hasta  los  de  An- 
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drés  Doria ,  porque  pensaba  qyie  su  persona ,  su  reputación  y  sus 
proyectos,  debian  merecer  la  preferencia. 

En  paz  estaba  España  cuando  murió  Isabel  la  Católica,  y  en 
guerra  la  dejó  al  bajar  á  la  tumba  Carlos  V;  nuestra  suerte  queda- 
ba ligada  á  la  de  Europa;  en  el  espacio  que  media  del  año  1552  al 
año.  1559,  que  ocuparon  la  Silla  de  San  Pedro  Julio  III,  Paulo  IV, 
Pío  IV  y  Pió  V;  entonces  que  fueron  inútiles  las  negociaciones  para 
la  paz  general;  que  un  discurso  pronunciado  por  D.  Fernando  de 
Austria  en  la  Dieta  de  Ausburgo  despertó  sospechas  entre  los  protes- 
tantes, sospechas  que  aumentaron  la  desconfianza  de  la  Asamblea  por 
la  presencia  de  un  Nuncio  del  Papa,  quien  hubo  de  regresará  Roma 
sin  ver  realizado  el  objeto  de  su  misión,  en  los  momentos  que  estaba 
amenazado  el  convenio  de  Pausau,  y  que  por  esto,  viendo  en  peli- 
gro Don  Fernando  su  porvenir  en  Alemania,  cuando  Don  Carlos 
dejó  traslucir  que  queria  heredase  la  corona  imperial  Don  Felipe, 
quiso  el  primero  buscar  el  apoyo  de  su  engrandecimiento  entre  los 
protestantes;  ocupada  la  Casa  de  Austria  en  sus  miserias  persona- 
les, ávido  de  conquistas  el  Gran  Turco,  decidió  invadir  Hungría: 
al  propio  tiempo,  los  electores  de  Sajonia  y  de  Brandeburgo  con  el 
landgravedeHesse,  conferenciaron  enNaumburgo,  donde  renovaron 
su  juramento  de  confederación  que  ligaba  estas  familias,  añadiendo 
un  artículo  en  aquella  por  el  que  se  obligaban,  bajo  juramento,  á 
profesar  la  confesión  de  Ausburgo,  cuya  doctrina  habían  de  defen- 
der con  las  armas  en  la  mano,  si  fuese  necesario,  dentro  de  sus  Es- 
tados; esta  actitud  de  los  nobles  alemanes,  que  diferia  por  comple- 
to de  la  que  tenían  los  españoles,  señala  dos  tendencias  de  mucha 
importancia  en  el  siglo  xvl,  tendencias  que  se  han  dejado  sentir  sus 
efectos  hasta  nuestros  dias;  pero  limitándonos  á  los  que  vivió  Car- 
los V,  cuando  pasaba  la  corona  de  sus  sienes  á  las  de  Felipe  II,  el 
día  25  de  Octubre  del  año  1555,  en  la  ciudad  de  Bruselas,  halla- 
mos que,  mientras  en  Alemania  el  poder  feudal  no  había  podido 
ser  abatido  por  el  emperador,  en  España  lo  dejaba  muerto  comple- 
tamente; asistió  á  los  funerales  del  feudalismo  español  como  á  los 
que  celebraron  por  su  salvación  los  monjes  de  Yuste;  y  en  cuanto 
á  las  dos  tendencias  de  ellas,  hicieron  imposible  el  reinado  de 
Felipe  II  tal  cual  fué  el  de  Carlos  V,  quedando  dominantes  en 
España,  la  del  catolicismo,  y  en  Alemania,  la  del  protestan- 
tismo. 
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Alejados  los  temores  de  que  Don  Femando  pudiese  quedar  sin 
ceñir  la  corona  de  Alemania,  se  ocupó  con  el  mayor  empeño ,  en 
ver  de  poner  en  pa25  los  dos  partidos  militantes,  que  se  presentaban 
de  dia  en  dia  más  intransigentes,  como  que  caminaban  derecha- 
mente á  la  intolerancia  absoluta,  intolerancia  que  fué  establecida 
de  un  modo  legal,  desde  el  momento  que  creyéndose  equilibradas 
las  fuerzas,  cada  milicia  quedó  arma  al  brazo  ocupando  posiciones 
en  el  campamento  respectivo;  el  Papado  seguia  su  política  tradi- 
cional, en  las  relaciones  que  mediaban  entre  él  con  Enrique  II 
de  Francia  y  Carlos  V;  y  así  como  en  Alemania,  las  Casas  de  Sa- 
jonia  y  de  Brandeburgo  suspendieron  en  mucha  parte  la  autoridad 
del  imperio  con  su  veto  feudal,  en  Francia  el  condestable  Montmo- 
rency  y  el  duque  de  Guisa,  impidieron  que  el  monarca  firmase  una 
alianza  con  Paulo  IV,  aunque  un  tratado  de  cordial  inteligencia 
fué  concluido  más  tarde,  cuando  el  Pontífice  acababa  de  declarar, 
con  tanta  energía  como  pudiera  hacerlo  Gregorio  VII,  que  su  au- 
toridad estaba  por  encima  de  todas,  y  que  desligaba  al  emperador 
de  cualquier  compromiso  que  hubiese  contraído  con  los  enemigos 
de  la  Iglesia. 

Pero  como  puede  juzgarse  perfectamente  al  Emperador,  es  en 
las  consideraciones  de  los  mejores  críticos,  al  emitir  su  juicio  res- 
pectivo sobre  las  causas  que  motivaron  la  resolución  soberana. — 
Don  Carlos  se  sentía  aquejado  desde  la  juventud  por  la  gota,  en- 
fermedad que  los  mejores  médicos,  dedicados  con  mucho  interés  á 
dominarla,  no  pudieron  conseguirlo,  por  cuya  causa  los  trabajos 
ímprobos  que  se  impuso,  y  la  edad,  favoreciendo  el  padecimiento, 
llegó  éste  á  tener  tales  proporciones,  que  dominó  la  voluntad  de 
hierro  del  monarca,  obligándole  á  que  atendiese  con  cierta  predi- 
lección á  lo  que  pudiéramos  llamar  la  primera  necesidad  de  su  vi- 
da, cuando  el  jefe  de  la  Casa  de  Austria  con  sus  planes  de  gobierno, 
habia  conseguido  someter  á  su  sistema  político,  más  ó  menos  di- 
rectamente, el  de  los  otros  Estados  europeos,  porque  está  demos- 
trado, que  Carlos  V,  que  pudo  subordinar  la  administraciopí  públi- 
ca á  su  pensamiento  personal,  en  todos  sus  dominios,  con  pedestal 
tan  firme,  aparecía  dominando  el  movimiento  que  reinaba  en  Én- 
ropa,  y  á  no  dudarlo,  supo  ser  la  primera  figura  de  su  tiempo,  y 
dejó  recursos  bastantes  para  que  pudiese  su  sucesor  Don  Felipe  re- 
presentar el  primer  papel  en  las  escenas  sucesivas  que  tuvieron  lu- 
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gar  por  el  mundo. — Don  Carlos,  que  estaba  acostumbrado  á  tener 
la  conciencia  de  la  responsabilidad  que  contraía  ejerciendo  un  go- 
bierno de  carácter  personalísimo,  no  podia  conformarse  á  dar  una 
participación,  que  no  acostumbraba,  en  el  manejo  de  los  negocios 
públicos  á  los  ministros,  sobre  quienes  hablan  de  recaer  las  culpas, 
ya  que  podian  hacerse  acreedores  á  los  elogios;  Don  Carlos,  ha- 
biendo querido  siempre  ocultar  sus  debilidades  con  deslumbradoras 
grandezas,  como  posponía  el  traje  de  la  Corte  al  del  guerrero,  tal 
cual  ha  sido  pintado  por  el  inmortal  pincel  del  Ticiano,  tal  vez  pa- 
ra que  no  se  viera  al  hombre  de  carne  y  hueso,  y  se  mirase  única- 
mente al  emperador  armado,  de  cuyo  modo  habia  de  infundir  más 
respeto,  quiso  que  sus  subditos  no  le  viesen  en  el  estado  de  decaden- 
cia, con  una  vejez  prematura  y  una  postración  invencible,  postra- 
ción que  pudiéramos  tomar  como  augurio  de  la  que  habia  de  espe- 
rimentar  por  el  trascurso  del  tiempo  la  nación  española,  postra- 
ción que  pudo  quedar  más  velada  en  Yuste,  que  la  de  Don  Felipe 
en  el  Escorial;  Don  Carlos  habia  comunicado  el  pensamiento  de  re- 
tirarse á  la  vida  privada,  (consagrándose  en  el  recinto  de  un  mo- 
nasterio á  la  contemplativa)  á  su  hermana  Doña  Leonor ,  viuda  de 
Francisco  I  de  Francia  y  á  doña  María,  viuda  de  Don  Luis,  rey 
de  Bohemia  y  de  Hungría;  pero  detenia  á  Don  Carlos  la  realización 
de  su  proyecto,  que  no  veia  á  Don  Felipe  en  aptitud  suficiente  pa- 
ra tomar  sobre  sus  hombros  la  pesada  carga  que  deseaba  legarle: 
por  fin  llegó  el  dia  deseado;  la  realidad  pudo  más  que  la  ilusión 
en  el  ánimo  del  Emperador;  abdicó  cuando  su  madre  habia  muerto, 
y  su  hijo,  lleno  de  vida,  podia  heredarle  dignamente;  las  fuerzas 
estuvieron  á  punto  de  faltarle  en  el  acto  solemne  de  la  abdicación; 
manifestó,  sin  decirlo,  que  no  le  quedaba  ya  energía  cuando  dejó 
abandonado  á  Don  Carlos,  su  nieto.  ¡Como  hablan  variado  los 
oiempos  del  dia  que  Carlos  V  subió  al  trono  á  aquel  en  que  des 
cendia  de  él! 

Estaba  cambiado  también  el  modo  de  pensar  del  vence- 
dor de  Pavía,  del  monarca  que  en  Ausburgo,  como  en  Trento, 
era  objeto  de  la  atención  general:  ambición,  poderío,  victorias,  es- 
peranzas y  cuantas  vanidades  rodeaban  al  nieto  de  los  Reyes  Cató- 
licos tuvo  que  dejar  á  su  descendencia,  para  prepararse  á  recibir 
en  su  última  hora  la  bendición  del  Altísimo  lo  más  cristianamente 
que  fuese  posible,  pronunciando  aquellas  palabras  de  humildad  y 
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de  arrepentimiento,  in  te  Domine  sperabi,  y  con  la  vida  salió  de 
sus  labios  este  nombre: 

Jesús. 
Como  Don  Carlos  dejó  comprometido  á  Don  Felipe,  en  lo  más  in- 
trincado del  laberinto  de  la  políbica  europea,  no  ha'  de  causar  ex- 
trañeza  que  éste,  casado  con  María  de  Inglaterra  para  robustecer  la 
fuerza  j  poderío  de  la  casa  de  Austria,  presentado  con  cautela  por 
el  emperador  candidato  á  esta  altísima  dignidad,  despertada  la  pa- 
sión por  la  gloria  mundana,  inducido  á  tener  grandísimas  aspira- 
ciones, las  tuvo  haciendo  que  no  descansara  hasta  conquistar  Por- 
tugal, que  pretendiese  para  su  hija  Isabel  el  trono  de  Francia,  y 
que  sostuviera  la  lucha  titánica  mantenida  bizarramente  por  sus 
generales  en  los  Países-Bajos,  donde  se  combatía  por  la  posesión  de 
un  territorio,  y  se  defendían  opuestos  principios  religiosos,  enton- 
ces que  el  protestantismo  merecía  la  protección  decidida  de  Isabel 
de  Inglaterra,  tenia  caudillos  afamados  en  Francia,  existían  nobles 
poderosos  que  estaban  declarados  campeones  de  las  doctrinas  lute- 
ranas en  Alemania,  y  en  Italia,  Felipe  II,  rodeado  de  enemigos 
propios  y  extraños,  había  de  mantener  sobre  las  armas  aquellos 
tercios  españoles  de  fama  imperecedera,  porque  fueron  siempre 
héroes  en  Milán  como  en  Ñapóles,  aunque  victoriosos  de  sus  ene- 
migos unas  veces,  víctimas  del  pundonor  otras,  que  en  la  guerra, 
coma  en  los  mares,  se  corren  toda  suerte  de  aventuras;  y  si  el  gran 
Napoleón  pudo  envanecerse  del  memorable  hecho  de  armas  de  Ma- 
rengo,  también  tuvo  que  verse  humillado  en  el  de  Waterloo;  así 
Felipe  II,  que  oyó  el  estampido  del  cañón  anunciando  á  todos  los 
vientos  el  triunfo  de  San  Quintín,  cuando  llenaban  el  espacio  los 
sonidos  místicos  de  las  campanas,  comunicando  la  Iglesia  al  orbe 
católico  la  coronación  de  Don  Felipe  como  rey  de  España,  y  llega- 
ron otro  día  á  los  oídos  del  rey  las  palabras  victoria,  victoria,  que 
resonaron  con  estrépito  por  las  aguas  de  Lepanto,  y  condujo  el 
eco  por  arte  mágico  del  Adriático  al  Mediterráneo,  Don  Felipe  tuvo 
que  oír,  también,  los  quejidos  de  miles  de  soldados  heridos  m©rtal- 
mente  en  el  Canal  de  la  Mancha,  por  un  enemigo  que  enhiesta  la 
enseña  del  leopardo,  acometía  con  igual  furor  que  el  huracán  su- 
mergía naves  ó  las  estrellaba  sobre  las  costas,  viéndose  la  escuadra 
Invencible  reducida  á  la  impotencia  porque  los  barcos  habían  sido 
destrozados  en  su  mayor  parte,  la  marinería  estaba  vencida,  laoíi- 
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eialidad  desconcertada  y  los  jefes  sorprendidos  por  acontecimiento» 
inesperados. 

¡Terrible  golpe  recibió  Don  Felipe,  que  veia  destruida  su  pre- 
ponderancia naval,  por  los  enemigos  del  catolicismo,  de  cuya  idea 
se  miraba  el  más  digno  paladín!... 

Preocupado  Don  Felipe  con  todo  esto,  llegó  á  los  últimos  años 
de  su  vida ;  fué  entonces  cuando  Isabel  de  Inglaterra  hizo  subir  al 
cadalso  á  María  Estuardo,  reina  de  Escocia;  Gualtero  Raleigh  dio 
el  nombre  de  Virginia  á  la  costa  de  la  América  septentrional  en 
honor  de  Isabel;  Leicester  tuvo  que  regresar  humillado  de  los 
Países  Bajos  á  Inglaterra,  mientras  los  españoles  tomaban  á  De- 
venter,  situada  sobre  el  Issel  y  el  Ecluso ;  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia flamenca  empezó  á  estar  dirigida  por  Mauricio  de  Naus- 
sau;  en  Francia,  la  corona  de  los  Valois  es  disputada  encarnizada- 
mente; el  llamado  rey  de  Navarra  triunfa  en  Contras  de  las  tropas 
de  Enrique  III,  y  el  duque  de  Guisa  derrota  en  Vimori  á  los  suizos 
y  alemanes,  aliados  de  aquel  monarca ;  un  hijo  de  Juan  III  de  Sue- 
cia,  Segismundo  III,  educado  en  el  seno  del  catolicismo,  ocupa  el 
trono  de  Polonia;  Enrique  III,  de  Francia,  hace  asesinar  al  duque 
y  al  cardenal  de  Guisa,  y  arma  contra  el  duque  de  Saboya  á  los 
ginebrinos  y  federados  suizos;  á  su  vez  Enrique  III  es  asesinado  en 
Saint  Cloud,  y  queda,  al  parecer,  heredero  legítimo  de  la  corona  de 
San  Luis  el  rey  de  Navarra,  á  quien,  como  partidario  de  los  hu- 
gonotes, los  católicos  le  opusieron  al  cardenal  de  Borbon,  bajo  el 
nombre  de  Carlos  X;  el  Shah  de  Persia  celebra  un  tratado  de 
amistad  con  el  Gran  Turco,  sacrificando  ambos  la  desdichada  Arme- 
nía;  París  atrae  las  miradas  de  Europa;  celébranse  los  funerales 
por  la  muerte  de  Carlos  X,  después  de  la  victoria  que  obtuvo  en 
Yory  Enrique  IV,  y  quedaron  aspirantes  al  trono  de  Francia  este 
príncipe,  que  se  titulaba  ya  rey,  habiendo  dejado  e^  nombre  de 
príncipe  de  Bearne,  el  marqués  de  Deux-Ponts,  hijo  de  Carlos  de 
Lorena  y  de  Claudia,  hermana  del  último  monarca  francés;  el  du- 
que de  Mayenne,  hermano  del  infortunado  duque  de  Guisa;  el  hijo 
de  éste,  D.  Carlos;  un  sobrino  de  Carlos  X;  el  cardenal  de  Vendó- 
me, llamado  Carlos  de  Borbon;  un  descendiente  de  Margarita  do 
Valois,  hermana  de  Enrique  III,  duque  de  Saboya ;  Isabel-Clara - 
Eugenia,  hija  de  Felipe  II  y  de  Isabel  de  Valois,  hermana  del  mis- 
mo Enrique,  habiendo  defendido  hábilmente  en  los  Estados  gene- 


456  ISABEL 

rales  los  derechos  de  España,  sus  embajadores,  el  duque  de  Feria, 
D.  Juan  Bautista  Tassis  y  D.  Diego  de  Ibarra;  y  con  las  armas  en 
la  mano  el  ilustre  Alejandro  Farnesio,  daque  de  Parma,  que,  no 
pudiendo  atender  á  las  necesidades  de  los  Países  Bajos,  mientras 
desempeñaba  perfectamente  su  puesto  de  honor  en  Francia,  tuvo 
que  descuidar  la  causa  de  Felipe  II  en  aquellos  dominios,  con  gran 
ventaja  de  su  rival  Mauricio  de  Nassau;  la  corona  de  Francia 
se  apoderó  definitivamente  de  ella  Enrique  IV,  cuando  Felipe  II 
suprime  los  fueros  de  Aragón,  haciendo  decapitar  al  justicia  Lanu- 
za,  mientras  que  Antonio  Pérez  intrigaba  en  París  contra  su  patria 
en  odio  al  rey  Don  Felipe,  y  Gregorio  XIV ,  declarado  abierta- 
mente protector  de  España,  lanza  el  anatema  contra  Enrique  IV; 
los  españoles,  que  habían  perdido  terreno  en  los  Países- Bajos,  tu- 
vieron que  dejar  á  Nimega  unirse  con  las  otras  provincias  rebel- 
des, como  los  refuerzos  que  Juan  Jorje,  elector  de  Brandeburgo, 
habia  prestado  á  Enrique  IV,  facilitaron  que  el  bajá  de  Bosnia  se 
apoderase  de  Bihaez,  si  bien  pudo  contenerse  la  invasión  derrotan- 
do al  caudillo  turco,  y  conteniéndole  valientemente  las  armas 
austríacas  en  Alba  Real;  Francia,  que  continuaba  siendo  la  man- 
zana de  la  discordia,  y  que  para  conseguirla  Felipe  II,  invertía  en 
adquirir  prosélitos  los  tesoros  que  recibía  de  América;  mas  con 
la  abjuración  solemne  que  en  Saint  Denis  hizo  Enrique  IV,  cambió 
la  faz  de  los  sucesos  políticos,  sin  que  por  esto  quedasen  menos 
complicados,  tanto  que  en  los  años  mil  quinientos  noventa  y  tres 
y  noventa  y  cuatro,  sucedió  que  los  Estados  generales  de  la  Haya 
se  declararon  asamblea  permanente  y  perpetua,  entonces  imprimió 
más  carácter  al  protestantismo  la  liga  alemana;  los  turcos,  tras 
repetidos  asaltos,  entraron  triunfantes  en  Jobarin;  el  archiduque 
Ernesto,  hermano  del  emperador  Rodulfo,  nombrado  por  Felipe  II 
gobernador  de  los  Países-Bajos,  aspira  á  humillar  á  Enrique  IV  y 
al  príncipe  Mauricio;  llegamos  ya  al  año  mil  quinientos  noventa  y 
cinco,  el  archiduque  Ernesto  habia  sido  reemplazado  por  el  conde 
de  Fuentes,  Enrique  IV  declara  la  guerra  á  Felipe  II,  parte  contra 
los  españoles  y  los  partidarios  de  la  liga,  y  los  derrota  en  Fontaine- 
Francaire;  recorre  sin  obstáculos  la  Borgoña  y  el  Lionés,  de  las 
negociaciones  de  Ossat  y  de  Perron,  obtiene  que  Clemente  VIII  le 
absuelva  solemnemente  en  Roma;  pero  el  conde  de  Fuentes,  que 
pelea  en  Francia,  ocuna  algunas  ciudades  de  Picardía,  y  á  Cam 
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bray,  una  plaza  flamenca  de  las  que  estaban  en  rebelión ,  no  qui- 
ta este  reve's  ánimo  á  los  holandeses,  que  aceptan  con  entusiasmo 
la  idea  de  grandes  asociaciones,  sostenida  por  el  célebre  navegante 
Houtman,  como  punto  de  partida  para  crear  la  compañía  de 
las  Indias  Occidentales,  con  el  objeto  de  quitar  á  los  portu- 
gueses el  monopolio  que  ejercían  en  Asia,  plan  que  habia  de 
redundar  indirectamente  en  perjuicio  de  España;  si  muere 
Amurates  III,  que  con  la  media  luna  habia  llegado  á  infun- 
dir terror  en  Hungría,  le  sucede  Mahomet  III,  que  inaugura  su 
reinado  mandando  estrangular  á  sus  diez  y  nueve  hermanos, 
arrojar  al  mar  diez  de  las  mujeres  de  su  padre,  y  atacar  á  Agria, 
que  rinde,  y  tolera  á  sus  genízaros  el  asesinato  de  la  guarnición 
húngara,  cuando  desfilaba  desarmada  por  las  brechas  que  habia 
querido  impedir  denonadamente  ver  abiertas  por  el  enemigo  de  su 
raza,  de  su  patria  y  de  su  religión;  en  el  año  1596  Enrique  IV  ro- 
busteció su  causa  por  la  amistad  firmada  con  Borgoña,  Languedoc 
y  Provenza;  pero  no  pudo  impedir  que  los  españoles  se  apoderasen 
de  Calais  y  de  Ardres^  y  en  el  97  de  la  ciudad  de  Amiens,  que  tu- 
vieron que  abandonar  prontamente,  en  los  momentos  que  Ferrara 
ponia  en  agitación  á  Italia:  en  fin,  en  el  año  98  Felipe  II,  que  no 
pudo  ceñir  á  las  sienes  de  su  hija  Isabel-Clara-Eugenia  la  diadema 
real  francesa,  declaró  que  pasaba  á  sus  manos  el  cetro  de  los 
Países-Bajos  y  del  condado  Charoláis,  anunciando  al  mismo  tiempo 
su  próximo  enlace  con  Alberto  de  Austria. 

A  través  de  la  guerra,  mezclados  con  las  intrigas  de  la  políti- 
ca, sufriendo  la  tiranía  de  déspotas  como  Alfonso  II  de  Este,  que 
persiguió  encarnizadamente  á  Torcuato  Tasso,  vivió  este  ilustre 
poeta,  muriendo  en  Roma  dias  antes  de  ser  coronado  en  el  Capito- 
lio; vivió  Shakspeare,  que  asombró  á  la  república  de  las  letras 
con  su  inspirada  composición  titulada  Hamlet;  vivió  Lope  de 
Vega,  que  dejó  el  servicio  militar/ en  una  época  que  tenia  tanta 
importancia,  por  dedicarse  á  la  literatura  y  enriquecer  el  teatro, 
no  obstante  que  le  faltaba  la  protección  de  los  Reyes  Gatólicos;  vi- 
vió Mendana,  que  abandona  por  tercera  vez  la  playa  española  con 
rumbo  á  las  islas  de  Salomón,  y  descubre  el  archipiélago  de  las 
Marquesas,  no  obstante  que  faltaban  entonces  el  guardián  Marche- 
na,  noble  amigo  de  Colón;  el  cardenal  Cisneros,  que  acogía  todas 
las  grandes  empresas;  Isabel  la  Católica,  para  sostener  con  sus  ma- 
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nos  benditas  el  brazo  del  manco  de  Lepanto  ó  la  mano  que  guiaba 
la  pluma  inspirada  de  Teresa  de  Jesús.  ¡Cuánta  gloria  recibía  España! 
¡Qué  satisfacción  causa  recordarla!  ¡Cuántas  esperanzas  despierta! 

Porque  el  genio  español  no  ha  desaparecido,  no  puede  desapa- 
recer mientras  haya  fé;  ésta  no  puede  faltar  en  tanto  que  el  senti- 
miento católico  exista,  y  este  sentimiento  ha  de  prevalecer  habien- 
do religión  en  la  familia,  piedad  en  la  mujer,  algunos  sacerdotes 
en  el  orden  gerárquico  de  la  Iglesia,  que  practiquen  la  virtud, 
ejerzan  la  caridad  y  cumplan  fielmente  con  su  sagrado  minis- 
terio. 

Si  consideramos  la  importancia  de  la  España  de  hoy  con  la  que 
tuvo  en  el  siglo  xvi,  es  preciso  reconocer  la  superioridad  política 
de  aquella  época  sobre  la  actual;  si  atendemos  á  establecer  un  para- 
lelo entre  los  reinados  de  Pedro  I  y  de  Felipe  II,  éste  merece,  con 
gran  ventaja,  ocupar  el  primer  puesto;  su  gobierno  fué  el  reflejo  de 
la  luz  brillante  conque  iluminó  al  mundo  Carlos  I,  poniendo  en 
actividad  las  fuerzas  vivas  de  España,  Italia,  Alemania  y  Flandes, 
que  al  chocar  con  las  de  Francia,  Inglaterra  y  Turquía,  producían 
(á  semejanza  de  la  chispa  eléctrica  que  causa  el  rozamiento  de  los 
elementos  positivo  y  negativo  en  la  inmensidad  de  la  naturaleza) 
clarísimos  resplandores  que  se  repetían  frecuentemente  y  dejaban 
ver  por  toda  Europa,  sobre  sus  elevadas  montañas,  como  en  las 
llanuras,  en  la  aldea  como  en  la  ciudad  populosa,  atravesando  los 
ríos  ó  surcando  los  mares,  algo  que  era  consecuencia  de  la  inicia- 
tiva imperial  de  Carlos  V;  ora  fuese  el  correo  diplomático  que  ca- 
minase hacia  París,  ora  el  embajador  que  se  dirigiese  á  Koma,  ora 
el  aventurero  que  atravesase  el  Atlántico,  ora  el  caudillo  que  mar- 
chaba de  Francia  á  Alemania  para  organizar  un  ejército  por  el  que 
pudiese  influir  con  ventaja,  en  las  funciones  de  guerra  de  que  fué 
teatro  la  codiciada  Italia;  ora  una  armada  navegando  de  Flandes  á 
Inglaterra  para  contribuir  á  dar  importancia  á  la  boda  de  Doña 
María  y  de  D.  Felipe:  éste  que  había  sido  educado  en  lo  que  era  como 
elflujo  y  reflujo  délas  pasiones  humanas,  donde  se  agitaban  la  ambi- 
ción de  la  política,  el  deseo  de  riquezas,  el  fanatismo  religioso,  los 
últimos  esfuerzos  del  feudalismo  cuando  moria  en  España,  se  de- 
fendía no  sin  la  égida  real  en  Francia,  dejaba  que  luchase  la  mo- 
narquía contra  la  corriente  de  los  tiempos  en  Inglaterra,  mientras 
su  arma  defensiva  era  la  doctrina  luterana  en  Alemania,   obtiene 
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treguas  en  Bohemia,  Hungría  y  Polonia,  para  combatir  á  los  tur- 
cos y  á  los  cosacos,  gastaba  sus  fuerzas  por  la  independencia  nacio- 
nal en  los  Países- Bajos,  vivia  con  existencia  precaria  en  Italia, 
porque  no  podían  formarse  grandes  repúblicas,  feudos  indepen- 
dientes ni  una  monarquía  poderosa,  quedando  apartadas  del  mo- 
vimiento central  europeo  Dinamarca  y  Noruega;  Felipe  II  que  here- 
dó de  su  padre,  los  compromisos  que  tenia  contraidos  en  las  con- 
tiendas memorables  que  tuvieron  lugar,  porque  pretendían  re- 
gir exclusivamente  los  destinos  de  Europa,  los  representantes  del 
catolicismo,  del  protestantismo  y  del  mahometismo,  tendencias 
que  como  estaban  enclavadas  en  los  dominios  de  Don  Carlos,  lo  es- 
tuvieron igualmente  en  los  de  Don  Felipe;  y  si  el  primero  tuvo 
que  luchar  con  el  señor  feudal,  que  hacia  alarde  de  independencia, 
el  segundo  hubo  de  medir  sus  fuerzas  con  las  poblaciones  mercanti- 
les que  procuraban  su  libertad;  en  el  seno  del  movimiento  general, 
y  concretándonos  á  España,  existían  las  leyes  municipales,  la  im- 
portancia de  la  autoridad  local,  el  apego  á  la  tradición,  el  senti- 
miento patrio  y  el  entusiasmo  religioso;  todo  hizo  Don  Carlos  que 
sirviese  á  sus  miras  personales  de  engrandecimiento,  de  todo  sacó 
partido  Don  Felipe  para  utilizarlo  en  su  plan  general;  de  este  mo- 
do, el  padre  haciendo  política  europea,  con  la  magnitud  de  esta, 
empequeñecía  la  nacional;  el  hijo,  por  conservar  con  honor  la  me- 
moria de  su  padre,  quiso  que  la  política  nacional  imprimiese  ca- 
rácter á  la  de  Europa;  y  llevados  de  sus  miras  gubernamentales, 
reducidos  por  la  facilidad  que  daba  la  época,  crearon  la  monarquía 
pei'sonal,  que  si  pudo  llegar  á  tener  proporciones  gigantescas,  es 
no  me'nos  cierto  que  logró  su  objeto  formando  el  vacío  á  su  alrede- 
dor, quedándose  aislado  el  poder,  sin  lazo  d©  unión  con  las  demás 
manifestaciones  patrias,  como  las  pirámides  egipcias  que  suben  á 
gran  altura  de  la  rasante  de  su  base,  rodeándolas  los  arenales  in- 
mensos del  vastísimo  desierto. 

El  error  que  cometieron  Don  Carlos  y  Don  Felipe  ,  no  puede 
inculparse  á  Isabel  la  Católica,  porque  preparó  el  terreno  atrayén- 
dose legítimamente  las  simpatías  del  país ,  ésta  depositó  la  semilla 
en  el  seno  de  la  naturaleza ,  esperó  á  que  naciese  la  planta ,  cuidó 
secundando  aquella  con  su  trabajo ,  de  que  se  formase  el  árbol 
frondoso,  hizo  cuanto  pudo  de  su  parte  para  conseguir  que  la  flor 
sirviese  á  la  multiplicación  de  la  especie,  mantuvo  siempre  en  actij 
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vidad  el  primer  generador  de  la  vida,  que  es  el  amor,  cuidó  de  que 
el  eje  administrativo  comunicase,  sin  rozamientos ,  su  movimiento 
á  la  circunferencia;  de  ahí,  que  cuando  sobrevino  la  muerte  de 
Isabel  la  Católica,  no  dejase  postrada  la  nacionalidad  española, 
mientras  que  cuando  Carlos  V  murió  quedaba  debilitada  ,  y  más 
aun  al  morir  Felipe  II . 


Anselmo  Fuentes. 


NEBULOSIDADES 

EN  LA  niSTORIA  DE  LA  HACIENDA  PUBLICA  KE  ESPAÑA,  ai 


(Coutinuacion.) 


Desde  el  momento  en  que  se  anuncia  como  próxima  la  presen- 
tación de  los  presiq^uestos  generales  del  Estado,  tiemblan  de  espan- 
to los  contribuyentes  honrados  por  el  fundado  temor  de  que  los 
arbitristas  hayan  ideado  alguna  nueva  fórmula  para  arrebatar  los 
ya  mermados  productos  del  trabajo  y  déla  industria;  la  alegría  y  la 
satisfacción  se  muestra  en  el  semblante  de  agiotistas,  logreros  y  es- 
peculadores sin  conciencia,  esperando  se  faciliten  otros  medios  de 
conseguir  mayores  medros  con  detrimento  del  enflaquecido  Tesoro; 
los  favorecidos  de  la  influencia  y  el  aluvión  de  aspirantes  sonríen 
de  gozo,  halagando  la  idea  de  aumentos  injustificados  ó  creación 
de  destinos  innecesarios,  y  finalmente  los  políticos  romancistas  se 
preparan  á  pronunciar  discursos  que  sólo  reducido  número  de 
personas  tendrán  paciencia  para  escuchar,  aunque  en  estado  de  so- 
ñolencia, suponiendo,  y  no  sin  razón,  que  hablando  mucho  de  lo 
que  no  se  entiende,  seguramente  se  consigue  la  elevación  á  los 
más  importantes  puestos  administrativos . 

Profunda  pena,  hondo  sentimiento  produce  el  decir,  lo  que  la 
triste  esperiencia  ha  justificado.  ¿Que'  culpas  ha  cometido  esta  po- 


(1)    Véase  el  número  221  de  esta  Revista. 
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bre  nación  para  que  la  Providencia  la  castigue  de  una  manera  fcan 
terrible?  ¿No  eran  bastantes  las  desgracias  producidas  por  tantas 
guerras  asoladoras^  sino  que  su  Gobierno,  hablando  bajo  el  punto 
de  vista  económico -administrativo,  ha  de  hallarse,  con  raras  excep- 
ciones, entregado  á  la  incapacidiid,  falta  de  pensamiento  y  escaso 
saber,  ó  á  la  presunción  soberbia  que  comete  los  más  trascendenta- 
les desaciertos? 

El  déñcit  inmenso;  la  insolvencia  del  Tesoro,  repetidas  veces 
proclamada;  la  insostenible  deuda  flotante;  lo  exagerado  del  inte- 
re's  que  reportan  los  préstamos;  la  falta  de  crédito;  el  aumento  es- 
candaloso de  los  gastos;  la  malísima  é  inexperta  administración;  la 
peijudicial  manerade  recaudarlos  impuestos  que  así  lastimaal  Te- 
soro como  á  los  contribuyentes;  los  arriendos  de  las  rentas  hechos 
sin  conciencia;  los  despilfarros;  las  grandes  calaveradas,  que  muy 
tristes  resultados  han  ofrecido  en  el  departamento  de  Hacienda,  han 
sido  las  consecuencias  desastrosas  de  aquella  desgracia  que  provi- 
dencial ó  fatalmente  nos  persigue. 

Y  no  será  porque  falten  personas  que  se  consagren  á  estos  es- 
tudios: diariamente  son  objeto  de  discursos  y  escritos,  aunque  ge- 
neralmente sirvan  como  armas  de  oposición  y  tema  de  ardientes, 
ya  que  no  anti- patrióticas  discusiones;  y  sin  embargo,  el  recto  criterio, 
la  imparcialidad  pensadora,  solo  advierte  que  el  empirismo,  la  ru- 
tina, la  carencia  de  conocimientos,  son  los  que  imperan  en  la  esfe- 
ra administrativa. 

Esto  ni  es  nuevo  ni  tiene  aplicación  á  determinada  época:  desde 
los  Remedios  y  avisos  que  daba  en  el  siglo  xvi  D.  Luis  Ortiz,  hasta 
los  buenos  consejos  últimamente  publicados  por  D.  Andrés  Borre- 
go, (1)  ¿cuánto  se  ha  dicho  para  resolver  este  pavoroso  problema? 

Cuando  la  fortuna  de  un  país  aumenta  anualmente  con  el  pro- 
ducto del  trabajo  y  de  la  acumulación  de  capitales  que  han  ido  for- 
mándose por  el  sobrante  de  años  anteriores,  estos  remanentes  se 
aplican  á  la  adquisición  de  propiedades,  construcción  de  edificios, 
explotación  y  perfeccionamiento  de  las  industrias,  de  las  artes, 
desenvolvimiento  del  comercio,  y  á  la  formación  de  rentas  sobre 
los  valores  del  Estado.  Las  economías  que  obtienen  los  individuos 


(1)    Principios  de  economía  piíblica  con  aplicación  á  las  funciones  de  los  estabk- 
cimienios  de  crédito  y  ala  circulación  fiduciaria.  Madriá,  1877. 
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elevan  paulatina  pero  constantemente  la  liqueza  pública,  la  pro- 
ducción nacional,  y  afirman  el  cre'dito.  En  estos  casos,  los  Gobier- 
nos proceden  cuerdamente,  aumentando  los  gastos  verdaderamente 
reproductivos,  cual  son  los  destinados  a  las  obras  públicas,  á  la 
instrucción  y  al  perfeccionamiento  de  los  diversos  ramos  que  cons- 
tituyen elemento  eficacísimo  de  administración,  de  auxilio  indirecto 
á  los  intereses  creados  y  á  las  clases  me'nos  favorecidas  de  la  so- 
ciedad. 

Pero  cuando,  por  causas  desgraciadas  ó  inevitables  las  econo- 
mías no  existen,  los  grandes  recursos  del  Tesoro  se  aplican  en  su 
mayor  parte  á  las  artes  de  la  guerra  y  satisfacción  de  atenciones 
improductivas,  el  materialismo  y  el  lujo  consumen,  no  las  rentas, 
sino  los  capitales  que  desaparecen,  saldando  la  balanza  mercantil 
con  gruesas  sumas  de  metálico,  la  industria  languidece,  la  agricul- 
tura arrastra  miserable  existencia,  los  valores  se  desprecian  y  el 
malestar  general  aparece  en  sus  diversas  manifestaciones,  enton- 
ces deber  tienen  los  Gobiernos  de  llevar  la  reducción  de  los  gastos 
á  su  último  límite,  á  fin  de  disminuir  los  tributos  y  hacer  llevade- 
ro el  mal  que  se  experimenta  sin  agravarlo  con  resoluciones  im- 
prudentes que  cieguen  las  fuentes  de  producción  ó  destruyan  el  po- 
co crédito  que  se  conserve.  Inútil  parece  expresar  en  cuál  de  estas 
situaciones  se  encuentra  nuestro  país  y  cuál  debiera  ser  el  criterio 
que  presidiera  parala  formación  de  los  presupuestos. 

La  deuda  pública,  trascendental  cuestión  resuelta  una  vez  más. 
Dios  sabe  cómo  y  para  qué,  tiene  su  origen  en  los  dispendios  de  la 
dinastía  austríaca,  habiéndose  ya  hecho  en  los  tiempos  de  Carlos  I 
asignaciones  para  su  pago;  aumentada  aquella  en  los  reinados  pos- 
teriores con  el  nombre  de  juros,  en  el  de  Carlos  II  importaba  1.2G0 
millones  de  capital  con  unos  re'ditos  de  04  millones  cada  año. 

Disminuido  este  gravamen  á  virtud  de  las  disposiciones  que 
dictaron  Felipe  V  y  Fernando  VI,  y  á  pesar  de  la  nueva  deuda 
de  803  millones  de  los  vales  reales,  imposiciones  sobre  la  renta  del 
tabaco  y  vitalicios,  renació  el  cre'dito  en  el  siglo  pasado  por  la 
confianza  que  inspiraba  la  religiosidad  en  el  pago  de  los  intereses, 
permitiendo  á  Carlos  IV  establecer  nuevos  recursos  con  emisiones 
extraordinarias  que  aumentaron  la  deuda  hasta  una  cantidad  de 
6.000  millones.  Hubo  de  procederse  bien  desacertadamente  en. 
aquel  desdichado  tiempo,  cuya  comparación  con  el  presente  no  in- 
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tentaremos,  limitándonos,  como  muestra  de  la  fe  y  del  respeto  C[ue 
se  observaba  para  cumplir  los  sagrados  compromisos  adquiridos 
con  los  acreedores,  á  indicar  que  los  años  de  1800  á  1808,  duran- 
te los  cuales  subsistía  la  antigua  Caja  de  consolidación  á  cargo  del 
Consejo  de  Castilla,  después  de  adoptar  los  medios  más  ruinosos  á 
la  prosperidad  pública,  se  atacaron  sin  consideración  ni  respeto  los 
derechos  de  la  propiedad  bajo  pretesto  de  atender  á  la  deuda  pú- 
blica, sin  embargo  de  lo  que  los  intereses  de  esta  que  no  se  pagaron. 

De  los  100  millones  que  producían  los  arbitrios  para  satisfacer- 
los, hubieron  de  distraerse  nada  menos  que  tres  cuartas  partes, 
consagrándose  solo  25  millones  á  una  atención  tan  preferente  que 
exigia  otra  mayí)r  cantidad  que  la  ofrecida:  aun  se  hizo  más:  la 
venta  de  fincas^  verificada  la  extinción  de  capitales,  produjo  1.600 
millones,  gravando  al  Erario  con  50  millones  anviales,  y  arreglá- 
ronse las  cosas  de  manera  que  aquellos  1.600  millones  efectivos  no 
produjeron  otro  resultado  que  la  amortización  de  unos  300  millo- 
nes nominales  en  vales  reales  que  exigían  para  pago  de  sus  réditos 
solo  12  millones  por  año. 

El  ilustrado  ministro  de  Hacienda,  D.  Martin  de  Qaray,  ana- 
tematizando tan  inicuos  procederes,  consideraba  en  1817  insoste- 
nible semejante  estado  de  cosas,  con  la  espantosa  y  abrumadora 
carga  que  al  Estado  imponía,  una  deuda  de  seis  mil  millones,  cuyos 
intereses  ascendían  próximamente  á  doscientos  anuales. 

El  bueno  de  D.  Martin  habría  desechado  sus  temores  y  sus  es- 
crúpulos en  el  caso  de  que  la  Providencia,  permitiéndole  alcanzar 
estos  felices  tiempos  actuales,  en  los  que,  ignorándose  los  verdade- 
ros límites  de  la  Deuda  pública,  sabemos  lo  bastante  para  estimar- 
la en  media  centena  de  miles  de  millones,  cuj^os  intereses,  de  tener 
la  buena  fe  de  pagarlos,  se  aproximarla  su  importe  á  lo  que  los  in- 
gresos ordinarios  proporcionaban  en  épocas  de  prosperidad  que  to- 
dos recordamos. 

Las  iniquidades  cometidas  con  los  acreedores  en  el  reinado  de 
Don  Carlos  IV;  el  corte  de  cuentas  en  el  de  Don  Fernando  VII;  el 
arreglo  de  la  Deuda  en  el  de  doña  Isabel  II,  y  lo  hecho  posterior- 
mente, de  que  no  hablaremos  por  consideraciones  muy  atendibles, 
han  venido  á  quitar  la  importancia  á  la  afirmación  de  aquel  celoso 
diputado  (1),  que  exclamaba :   » ¡No  hay  nación,  no  hay  crédito 

(1)    El  Sr.  D.  Claudio  Moyano. 
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que  en  el  espacio  de  veinte  años  resistan  dos  arreglos  de  la  Deuda!  n 

Des'le  quü  en  la  Constitución  hecha  en  Cádiz  se  consignó  el 
honrado  compromiso  nacional  de  que  '-la  Deuda  pública  está  bajo 
la  salvaguardia  del- país,  n  este  gran  principio  se  ha  proclamado  y 
repetido,  de  tal  manera,  y  con  tales  seguridades,  que  desconfiado 
«n  dema&ía  habia  de  ser  el  que  no  lo  creyera.  Aun  resuena  en 
nuestros  oidos  las  palabra-s  reposadas,  majestuosas,  de  un  persona- 
je político,  notabilidad  financiera,  que  aseguraba,  en  pleno  Parla- 
mento, no  podia  existir  insolvencia  en  el  Tesoro  mientras  tuvie- 
ran recui'sos  los  contribuyentes. 

No  manos  elocuente  y  explícitamente,  otro  señor  diputado  (1), 
individuo  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  y  sugeto  muy 
práctico  en  la  confección  de  ésbos,  para  desvanecer  el  horóscopo  y 
porvenir  anunciado  por  el  Sr.  Moyano,  manifestaba : 

"Con  nuestros  recursos,  creo  que  salvaremos  por  completo  la 
situación  económica,  y  que  nuestro  crédito  irá  ganando  cada  dia, 
y  se  tranquilizarán  los  acreedores  del  Estado ,  persuadiéndose  de 
q^ue  su  deuda,  la  Deuda  pública  de  España,  que  se  encuentra  bajo 
la  salvaguardia  de  la  Nación,  según  el  precepto  constitucional,  no 
está  sujeta  á  nuevos  arreglos,  y  que  sus  créditos  son  ineludibles, 
y  que  sea  cualquiera  la  suerte  de  e^te  país,  tiene  asegurado  lo  que 
fué  pactado  en  el  arreglo  de  1851.  n 

Inexacta  afirmación  que  su  autor  habrá  recordado  con  pena  en 
ocasión  reciente  que  del  mismo  asimto  trababa;  verdad  es  quetam^ 
poco  acertaron  los  que  dieron  otras  seguridades,  cuyas  palabras  se 
perdieron  en  el  aire  como  los  recuerdos  en  los  hombres   políticos. 

Véase  también  otra  opinión  autorizada,  ^-a  que  de  las  citas 
abusamos,  opinión  que  sometemos  á  la  consideración  de  los  hom- 
ures  pensadores : 

"A  la  bancarrota  (2)  sólo  recurren  dos  clases  de  Gobiernos:  los 
absolutos  cuando  ya  llegan  á  tal  punto  de  desvanecimiento  y  des- 
precio de  consideraciones,  que  no  les  importa  nada  la  buena  fe  ni 
la  opinión  pública,  ó  los  Gobiernos  revolucionarios  cuando  llegan 
las  naciones  á  tal  estado  de  desorganización  y  de  anarquía,  que 
caen  sus  Gobiernos  en  un  cinismo  vergonzoso,  ti 


(1)  El  Sr.  D,  Rafael  Cabezas. 

(2)  Discurso  pronunciado  por  D.  Francisco  Martínez  do  la  Rosa  en  el  Estamento 
de  Procuradores  el  20  de  Setiembre  de  1834. 

TOMO   LVI.  ,'(. 
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A  pesar  de  tantas  seguridades,  ¿cuáles  la  situación  de  los  acree- 
dores y  del  crédito  de  España?  Contesten  por  nosotros  los  que  han 
sufrido  las  consecuencias  de  esa  ya  larga  serie  de  medidas,  legisla- 
tivas unas,  gubernativas  otras ,  para  arreglan'  la  Deuda  pública 
desde  fines  del  siglo  pasado. 

La  mayor  parte  de  los  trastornos  y  conmociones  que  han  ensan- 
grentado las  páginas  de  la  historia  moderna,  han  sido  ocasionados 
por  los  desaciertos  económicos,  por  la  injusticia  y  arbitrariedad 
conque  se  ha  procedido  cuando  de  los  acreedores  del  Estado  se  tra- 
taba, sin  otra  razón  ni  derecho  que  el  de  la  fuerza  que  se  impone. 

Pronto  so  olvidaron  las  proféticas  palabras  de  un  distinguido 
político  (1)  que  en  el  Congreso  exclamaba:  "¡Tenedlo  entendido,  se- 
ñores diputados!  No  han  de  ser  cuestiones  más  ó  menos  políticas 
las  que  produzcan  aquí  hechos  que  todo  el  mundo  está  temiendo  y 
viendo  venir;  no  han  de  ser  las  cuestiones  políticas  las  que  produ- 
cen las  tormentas  deque  estamos  amenazados:  no,  no  serán  las  cues- 
tiones políticas  las  que  servirán  de  bandera  á  la  revolución,  que  irá 
contra  los  Gobiernosque  atropellanla  Constitución  del  Estado,  y  que 
enhora  desdichada  provocan  las  revoluciones  para  que  otros  hombres 
vengan  á  aprovecharse  de  ella.n  Las  tormentas  estallaron  y  á  pesar 
de  sentirse  sus  efectos  no  sirvieron  de  enseñanza  para  evitar  las 
que  ofrece,  por  culpa  de  todos,  un  porvenir  amenazador  y  sombrío; 
porque  el  constante  aumento  de  los  impuestos  que  pesan  sobre  las 
clases  trabajadoras,  así  como  la  falta  de  cumplimiento  á  sagrados 
compromisos,  conduce  á  la  pobreza,  al  descontento  y  á  la  de- 
sesperación. 

En  todo  cambio  de  situación  política  hemos  visto  anunciado  y 
repetido  en  tono  amenazador,  para  la  que  precediera,  habia  llega- 
do el  momento  de  hacer  la  luz  poniendo  á  la  vista  pública  un 
cuadro  verdadero  del  activo  y  pasivo  del  Tesoro.  Esto  no  obstan- 
te, y  á  pesar  de  extensas  y  más  ó  menos  veladas  demostraciones 
consignadas  en  Memorias  preliminares  á  los  presupuestos,  la  os- 
curidad ha  continuado  por  consideraciones  políticas  que  aconseja- 
ban exajerar  ó  disminuir  la  importancia  del  mal.  Los  confecciona- 
dores de  los  presupuestos  pueden  tener  la  satisfacción  de  haber  lo- 
grado con   combinaciones,  artificios  y  tecnología   de   imposible 


(1)    El  Sr.  D.  Alísjandro  Castro. 
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comprensión,  ofuscar  á  la  generalidad,  y  que,  al  pasar  desaperci- 
bidos inconvenientes  procedimientos,  continúe  lo  que  debiera  des- 
aparecer; pero  estimándose  en  mucho  sus  trabajos,  escasos  de  mé- 
rito, merced  á  la  indolencia  ó  abandono  de  los  que  obligación  te- 
man de  arrancar  el  disfraz  artísticamente  preparado,  para  ocultar 
los  vicios  y  la  irregularidad,  que  con  mano  enérgica  y  poderosa 
era  preciso  estirpar. 

No  siendo  nosotros  de  los  llamados  á  esta  difícil  empresa,  úni- 
camente nos  proponemos  hacer  una  ligera  excursión  por  ese  campo 
tenebroso,  erizado  de  peligros,  que  procuraremos  salvar  de  la  ma- 
nera mejor  que  podamos,  á  fin  de  satisfacer  el  objeto  de  que,  los 
que  este  libro  lean,  puedan  formar  una  idea  algún  tanto  exacta  de 
lo  que  son  los  presupuestos  generales  del  Estado,  sirviendo  de 
hilo  que  permita  caminar  sin  perderse  por  sus  confusas  sinuosida- 
des, entorpecidas  ú  obstruidas  por  las  lianas  y  los  obstáculos  que 
el  interés  ha  aglomerado  en  el  trascurso  de  muchos  años.  ¿Lo  con- 
seguiremos? No  nos  atrevemos  á  afirmarlo;  pero  al  menos  propor- 
cinará  nuestro  buen  deseo  y  nuestras  indicaciones,  que  otros,  con 
mayor  instrucción  é  inteligencia,  realicen  lo  que  constituye  nues- 
tro pensamiento. 

Permítasenos,  antes  de  terminar  este  exordio,  el  protestar 
enérgicamente  contra  una  costumbre  antigua  y  en  buenos  princi- 
pios inaceptable. 

La  involucracion  en  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  que 
á  la  misma  suele  acompañar,  de  reglas  que  afectan  á  derechos  pri- 
vados, á  la  naturaleza  de  los  servicios  y  á  la  legislación  por  que  és- 
tos se  rigen,  si  bien  puede  excusarse  alguna  vez  por  razones  espe- 
cialísimas,  no  debe  constituir  ni  aceptarse  como  sistema.  Los  pre- 
supuestos son  transitorios;  su  duración  es  de  un  año:  el  ir  compren- 
diendo en  ellos  prescripciones  legislativas  de  tiempo  indefinido, 
sobre  romper  la  unidad  y  complicar  cada  vez  más  nuestra  ya 
complicada  administración,  lo  rechaza  el  carácter  temporal  de  la 
ley  de  que  se  trata.  Urge,  pues,  que  las  ya  publicadas  y  que  se 
hallan  vigentes  sean  compiladas  y  separadas  de  los  presupuestos 
fenecidos,  adoptándose  para  lo  sucesivo  el  método  natural  y  propio 
que  está  marcado,  y  evitando  continúe  tan  perjudicial  procedi- 
miento. 

La  ley  de  presupuestos  es  una  ley  puramente  económica,  de 
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cuenta  3-  razón,  donde  se  presentan  los  ingresos  y  las  cargas  qu^ 
constituyen  las  fuerzas  vivas  del  país  y  donde  figuran  los  resulta- 
dos de  su  sistema  orgánico  y  administrativo.  En  ella  sólo  cabe  ha- 
cer alteraciones  que  no  ataquen  á  la  esencia  del  sistema,  puesto 
que  se  limita  á  aceptar  y  resumir  los  servicios  y  sus  consecuencias 
tales  como  se  hallan  establecidas.  La  variación  ó  modificación  del 
mismo,  en  todo  ó  en  parte,  incumbe  hacerlas  á  proyectos  especia- 
les que  se  preparen  con  calma  y  se  estudien  y  resuelvan  con  medi- 
tación. De  otro  modo,  el  objeto  de  la  ley  sería  desconocido  y  des- 
virtuado, y  cada  año  con  motivo  de  ella  se  pondrá  á  discusión 
nuestra  manera  de  ser  social. 

Esta  opinión,  que  era  también  la  de  una  comisión  legislativa 
muy  respetable,  merece  se  tome  en  cuenta  por  quien  pueda  corre- 
gir semejantes  abusos,  utilizado  grandemente  en  favor  de  intereses 
que  no  ei*an  ciertamente  los  del  Tesoro. 

Hablar  de  los  presupuestos  actuales  seria  inconveniente,  cuan- 
do han  sido  preparados,  discutidos  y  aquilatados  como  todo  el 
mundo  sabe,  y  porque  sólo  de  nebulosidades  de  la  historia  de  la 
Hacienda  española  debemos  tratar;  ocioso  porque  el  autor  de  aque- 
llos, al  hacer  indicaciones  y  al  usar  la  calificación  de  empirismo, 
ha  dicho  mucho  más  de  lo  que  nuestra  cortesía  permitirla  expresar. 
No  examinaremos  tampoco  los  aprobados  para  el  ejercicio  de 
1876-77,  considerando  que  el  país  advierte  actualmente  sus  efectos 
y  las  apreciaciones  podrían  ser  apasionadas,  lo  cual  no  sienta  bien 
en  trabajos  ágenos  á  la  política,  no  queriendo,  como  no  queremos 
en  manera  alguna  aumentar  el  torcedor  del  natural  sentimiento 
que  produce  á  su  autor  una  obra  desgraciada,  ni  formar  coro  con 
las  gentes  que  antes,  cuando  aquól  imperaba  en  el  alcázar  del  mi- 
nisterio de  Hacienda,  le  ensalzaban  como  al  redentor  de  nuestras 
miserias  para  rebajarle  después,  con  sobra  de  injusticia,  hasta  la 
inutilidad. 

Si  estas  consideraciones  impiden  ocuparnos  de  los  presupuestos 
de  la  Restauración,  otras  no  menos  atendibles  exigen  que  tampoco 
lo  hagamos  de  los  del  período  llamado  revolucionario,  además  de 
no  aquejarnos  la  necesidad  urgente  de  desahogar  el  entusiasmo  mo- 
nárquico lanzando  imprecaciones  sobre  aquella  malhadada  época 
recordada  con  horror  por  algunos  que,  inspirados  en  el  noble  pro- 
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pósito  de  acelerar  el  término  de  la  interinidad,  medraron  prodi- 
giosamente, alcanzando  mejoras  de  suerte  ó  posición,  empleadas 
dignamente  después  en  la  demostración  de  un  sentimiento  tanto 
más  ai-diente  cuanto  que  hubo  de  estar  encerrado  y  oculto  durante 
tanto  tiempo. 

Vamos,  pues,  á  tratar  de  lo  más  nebuloso  y  velado  que  se  co- 
noce en  la  historia  de  la  Hacienda,  y  al  verificarlo,  tomamos  por 
punto  de  partida  una  época  y  un  presupuesto  que  legítimamente 
pertenece  á  aquella.  Estudiemos,  pues,  el  que  corresponde  al  ejer- 
cicio económico  de  1868-1869,  sirviéndonos  de  prográmala  opinión 
sustentada  en  el  Parlamento  por  el  señor  marqués  de  Orovio,  en 
ocasión  que  era  ministro  de  Hacienda,  que  aceptamos  como  buena, 
esperando  verla  realizada  en  breve  término,  si,  como  se  supone  por 
los  periódicos,  dicho  señor  vuelve  á  encargarse  de  aquel  importan- 
te ramo,  opinión  que  perfectamente  sintetizaba  en  los  términos  si- 
guientes: 

"Creo  que  la  salvación  de  la  Hacienda  de  España  exige  gran- 
des sacrificios.  El  primero  es  arreglar  perfectamente  su  presupues- 
to, no  exajerar  los  gastos  y  encerrarse  cuantq  se  pueda  en  los  in- 
gresos. El  segundo  es  pagar  religiosamente  todo  lo  que  debe,  cum- 
plir todos  los  compromisos,  no  faltar  ni  dentro  ni  fuera  de  España 
á  ninguno  de  ellos.  El  tercero  consiste  en  buscar  un  medio  de 
atendeí'  la  deuda  flotante,  deuda  que  tiene  garantía  muy  superior 
á  su  importancia,  que  no  debe  asustarnos  porque  tenemos  con  qué 
pagarla.  Haciendo  esas  tres  cosas,  crea  el  Sr.  Pastor  que  podremos 
entrar  en  el  camino  que  han  entrado  otras  naciones,  en  el  camino 
del  orden,  del  crédito,  de  la  regularidad,  de  la  legalidad,  porque  á 
mí  no  me  asusta  el  tener  que  salir  momentáneamente  del  presu  - 
puesto.  II 

Juan  García  de  Torres. 
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Cap .  II. — Caracteres  Idg-icos  del  saibor  político  oon- 
texiidLo  en  la  poesía  popular  española. 


§  V.  Caracteres  del  conocimiento  poUtico-ideal. 

Si  existe  alguno  entre  los  problemas  prácticos  de  la  Ciencia 
Lógica  que  tenga  una  importancia  escepcional,  es  ese  el  referente 
al  valor  del  saber  común  en  general,  y  en  particular  del  atesorado 
en  los  monumentos  poético-populares:  qué  grado  de  merecida  au- 
toridad alcanzan  ante  la  razón  sus  conclusiones  doctrinales,  sus 
preceptos  teoremáticos  y  sus  ejemplares  y  prácticas  enseñanzas;  qué 
grado  de  fe  se  les  puede  otorgar  sin  temor  de  yerros  ni  peligro  de 
alucinaciones  que  levanten  á  categoría  de  convicción  y  de  rutinario 
hábito  preocupaciones  dañosas;  ó  por  el  contrario,  hasta  que'  lími- 
te 6  con  qué  reservas  es  racional  y  lícita  la  recelosa  desconfianza 
con  que  pudieran  ser  acogidos  por  científicos  escrupulosos  y  rigo- 
ristas, celosos  de  mantener  sus  fueros  á  la  razón  activa,  y  resueltos 
á  no  consentir  en  ningún  caso  criterios  positivos  dados  por  el  sen- 
tido común  del  pueblo.  El  capital  interés  de  este  problema  dima- 
na de  que  la  vida,  más  se  gobierna  por  las  inspiraciones  de  la  ra- 
zón común  que  por  los  dictámenes  de  la  ciencia;  no  pasa  hora  ni 
minuto  sin  que  hagamos  alguna  aplicación  de  sus  cánones,  sea  co- 


(1)    Véase  el  número  223  de  nuestra  Eevipta. 
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mo  principios  de  conducta  para  obrar ,  sea  como  contrastes  para 
juzgar  lo  ya  obrado;  las  conclusiones  precedidas  de  científica  deli- 
beración y  de  conclusión  evidente,  son,  en  todo  caso,  muy  conta- 
das; y  los  mismos  científicos,  por  profundo  que  sea  su  genio ,  por 
universales  que  sean  sus  conocimientos,  se  guian  casi  siempre  por 
ese  conjunto  de  máximas  que  constituyen  el  sentido  general,  y  que 
convertidas  en  hábito,  se  admiten  sin  discusión  y  se  aplican  sin  es- 
fuerzo ni  dificultad,  como  si  formasen  parte  esencial  de  nuestra  na- 
turaleza. 

Incumbencia  es  de  la  Lógica  discutir  y  analizar  este  vital  pro- 
blema; nosotros  nos  contraeremos  aquí  á  plantearlo,  señalando  sus 
puntos  capitales,  y  confrontando  de  paso  el  saber  político  "especifi- 
cado en  la  poesía  épica  de  nuestro  pueblo,  hijo  del  sentido  común, 
con  el  contenido  en  los  tratados  especiales  teóricos,  consagrados 
al  estudio  directo  de  la  Ciencia  del  Estado,  fruto,  por  lo  común, 
del  espíritu  i'eflexivo. 

a)  La  primera  disonancia  que  se  advierte  entre  la  ciencia  espe- 
culativa de  los  tratadistas  y  el  saber  común  de  la  musa  heroica 
del  pueblo,  nace  del  distinto  grado  de  conformidad  existente  entre 
los  sugetos  que  cultivan  el  conocimiento  en  cada  una  de  esas  dos 
esferas.  Al  paso  que  los  científicos  ofrecen,  no  sólo  de  siglo  á  siglo, 
sino  en  un  mismo  momento  del  tiempo  entre  las  varias  escuelas,  y 
aun  dentro  de  cada  escuela  entre  sus  diversos  órganos ,  el  espec- 
táculo de  las  más  radicales  oposiciones  respecto  de  la  solución  que 
dan  á  los  más  trascendentales  problemas  de  la  vida,  en  las  crea- 
ciones artísticas  del  pueblo  se  produce  el  conocimiento  con  unidad', 
•unidad  que  se  manifiesta,  no  sólo  entre  los  diferentes  géneros  de  la 
literatura  popular,  sino  también  entre  las  varias  generaciones  que 
se  suceden  en  el  decurso  de  un  ciclo  histórico  ;  no  siendo  sustan- 
cialmente  otras  las  verdades  poKticas  formuladas  en  los  refranes, 
que  las  proclamadas  en  los  romances ,  ni  las  profesadas  como  dog- 
ma de  la  razón  y  de  la  historia  en  el  siglo  xii,  que  las  acariciadas 
como  recuerdo  y  como  ideal  en  el  xvi. 

Y  el  hecho  no  deja  de  ser  curioso ,  ni  carece  de  interés  la  averi- 
guación de  sus  causas.  Pues  unos  y  otros ,  teóricos  y  populares, 
parten  de  un  mismo  punto,  la  razón,  y  trabajan  sobre  material 
idéntico,  los  principios  eternos  de  justicia  que  encuentran  en  ella 
como  datos  reales  j  objetivos,  superiores  á  su  voluntad  é  indepen- 
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dientes  de  ella,  anteriores  á  toda  reflexión  y  aun  á  toda  manifesta- 
ción histórica,  ¿cómo  se  explica  en  los  primeros  la  contradicción  y 
la  discordia,  y  en  los  segundos  la  unidad?  No  es  difícil  responder  á 
esta  cuestión,  que  es  elemental:  la  diferencia  se  explica  por  el  dis-, 
tinto  grado  de  libertad  que  alcanzan  unos  j  otros  en  la  interpre- 
tación de  aquellos  datos  ideales  ofrecidos  á  todos  por  iguaL — El 
sentido  común,  que  es  quien  habla  por  boca  de  la  musa  popular  en 
las  producciones  artísticas  del  pueblo,  procede  por  vía  de  esponta- 
neidad y  casi  necesariamente  ;  sus  conclusiones  son  inmediatas  y 
objetivas,  porque  no  influye  en  su  declaración  la  personalidad  del 
poeta;  obra  esté  como  órgano  casi  involuntario  é  inconsciente  de  la 
razón  universal ,  y  apenas  puede  apartarse  de  su  dictado  al  tradu- 
cir los  principios  que  en  ella  encuentra,  en  reglas  generales  para  el 
régimen  de  la  vida ;  y  de  aquí ,  que  con  ser  tan  crecido  el  número 
de  esos  órganos  personales,  no  lleguen  en  la  individualización  de 
la  verdad  política,  á  resultados  sustancialmente  divergentes ,  y  me- 
nos aún  contradictorios. — Los  científicos  teóricos,  al  contrario,  pro- 
ceden por  vía  de  reflexión;  y  con  ella ,  por  la  facultad  de  abstraer 
que.  caracteriza  á  la  razón  mediata  y  refleja ,  á  diferencia  de  la  ra- 
zón común,  pueden  divorciarse  de  la  realidad  y  diseñar  una  falsa 
imagen  de  ella.  Así  se  les  vé  á  menudo  apartarse  del  contenido 
real  de  la  conciencia,  ó  interpretar  sus  datos  violentamente  y  com- 
binarlos en  formas  arbitrarias  ,  con  el  dañado  intento  de  sorpren- 
der á  las  gentes  ó  de  inspirarles  una  engañosa  confianza ,  dando 
apariencias  de  autoridad  científica  á  determinadas  soluciones  que  á 
toda  costa  se  quiere  hacer  valer,  sea  para  halagar  á  la  multitud  en 
cuya  tradición  están  arraigadas;  sea  para  servir  á  fines  de  partido 
ó  de  secta;  ó  para  responder  á  las  solicitaciones  de  una  ciega  y  apa- 
sionada simpatía,  no  contrastada  en  la  piedra  de  toque  de  la  razón; 
ó  acaso  por  no  sacudir  la  perezosa  inercia  del  entendimiento  que 
tantos  absurdos  deja  envejecer  con  honores  de  axioma  y  con  desas- 
trosa influencia.  Tal  vez  se  desentienden  de  las  consecuencias  lógi- 
cas á  que  involuntariamente  los  conduce  el  análisis  ,  y  las  tuercen 
torpemente  á  capricho ,  ó  las  sustituyen  por  otras ,  poniendo  las 
espumas  de  su  soberbia  en  el  lugar  donde  habian  madurado  los  fru- 
tos divinos  de  la  razón  ,  ya  por  el  vituperable  afán  de  singulari- 
zarse, ó  por  hacer  alarde  de  una  mal  entendida  consecuencia ,  com- 
parable á  la  entereza  con  que  el  Satán  de  la  leyenda  cristiana  man- 
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tiene  encendida  un  siglo  y  ofcro  siglo  su  loca  rebelión  contra  Dios 
y  sus  obras.  Más  de  una  vez  el  científico  precipita  el  proceso  natu- 
ral de  la  indagación ,  se  anticipa  al  fallo  y  á  las  conclusiones 
legítimas  de  la  razón  impersonal,  y  dá  como  tales  las  provisionales 
hipótesis  que  le  dicta  un  presentimiento  más  ó  menos  claro  de  la 
verdad,  sea  por  falta  de  firmeza  en  el  cultivo  de  los  fines  científicos, 
á  quizá  por  la  nobk  impaciencia  de  llegar  pronto  al  cabo  de  la 
Isolucion.  Y  por  último,  la  contemplación  de  lo  cognoscible  al  tra- 
vés de  los  anteojos  de  color  de  las  escuelas ,  cuyas  preocupaciones 
dogmáticas  petrifican  ó  enmohecen  el  espíritu  vinculándolo  á  de- 
terminado sistema  positivo,  secuestrándole  su  albedrío,  y  haciéndola 
por  el  mismo  hecho  sospechoso  de  parcialidad ,  es  fuente  caudalosa 
de  donde  manan  las  más  de  las  disonancias  que  se  advierten  en  la 
historia  de  la  ciencia. 

En  las  creaciones  poéticas  de  los  cantores  del  pueblo,  ordinaria- 
mente rudos  é  iletrados,  las  ideas  salen  más  de  lo  íntimo  de  la  con- 
ciencia, por  lo  mismo  que  su  manifestación  es  menos  intencional, 
más  independiente  de  la  voluntad,  y  por  lo  tanto  más  desinteresa- 
da; el  artista  popular  apenas  escucha  las  inspiraciones  de  su  razón 
personal;  la  sacrifica  en  aras  de  la  razón  universal,  para  él  repre- 
sentada por  el  pueblo;  y  como  la  razón  universal  es  una,  necesaria- 
mente tiene  que  ser  uno  el  fondo  lógico  de  las  concepciones  infor- 
madas en  su  obra.  Los  órganos  de  la  epopeya  popular  no  obran 
como  individualidades,  no  se  poseen  á  sí  mismos,  no  son  eco  del 
sentimiento  propio,  ni  disponen  de  la  llave  del  sentimiento  públi- 
co, y  menos  tienen  poder  para  convertirlo  en  juguete  de  su  pasión 
ó  de  su  capricho;  viven  en  el  espíritu  de  la  colectividad,  no  para 
dominarlo,  sino  para  servirle,  para  darle  forma  y  vida  exterior,, 
interpretándolo  y  labrando  una  bella  imagen,  conforme  de  toda 
conformidad  con  él.  Por  esto  sus  obras  son  las  obras  del  sentido 
común,  y  puede  'decirse  con  propiedad  que  en  ellas  ha  significa- 
do su  pensamiento  todo  un  pueblo. — No  así  el  científico:  principia 
casi  siempre  por  declararse  independiente  de  la  opinión  común;  no 
acepta  la  representación  de  la  razón  universal  por  la  de  su  pueblo, 
ni  por  la  de  todos  los  pueblos  juntos,  sino  por  su  propia  subjetiva 
i'azon,  la  cual,  ó  por  las  naturales  dificultades  que  acompañan  á 
toda  indagación,  6  por  los  obstáculos  de  vario  género  que  inevi- 
taMemente  se  atraviesan  en  su  camino,  ó  por  los  intereses  relativos 
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(nobles  ó  bastardos)  que  solicitan  su  predilección  en  varias  y  muy 
encontradas  direcciones,  y  aun  desvían  j  malean  su  voluntad,  se 
extraña  á  menudo  de  la  realidad  de  lo  cognoscible,  y  diseña  una 
imperfecta  imagen  de  ella,  no  sólo  diferente  de  la  significada  en  el 
saber  de  sentido  común,  sino  también  de  las  producidas  por  los 
demás  teóricos,  acaso  no  menos  desnaturalizadas  j  falsas  que 
ella.  Las  obras  de  semejantes  científicos  son,  respecto  del  conoci- 
miento, lo  que  en  el  mundo  de  la  belleza  las  creaciones  líricas :  re- 
flejan la  genialidad  de  su  autor,  pero  no  son  espejo  fiel  de  la  ver- 
dad de  las  cosas. 

En  resumen:  el  saber  especificado  por  los  artistas  del  pueblo  es 
más  objetivo,  porque  también  es  más  impersonal,  y  como  conse- 
cuencia, más  homogéneo,  más  uno,  y  en  el  fondo  más  verdadero: 
— el  saber  de  los  científicos  (hablamos  de  la  ciencia  de  las  escuela«) 
sufi-e  más  la  presión  y  el  influjo  de  la  individualidad ;  revela,  por 
punto  general,  menos  discreción  y  prudencia;  es  más  propenso  á 
declinar  en  quimérico  y  abstracto,  y  á  tomar  por  imágenes  verda- 
deras de  los  objetos  cognoscibles ,  engañosos  espejismos  de  la  fan- 
tasía; se  muestra  más  perplejo  é  inseguro  en  las  conclusiones,  y 
más  fecundo  en  fórmulas  doctrinales  sobre  un  mismo  problema,  por 
lo  mismo  que  difiere  más  de  la  realidad.  Que  si,  ciertamente,  la 
verdad  es  una  sola,  los  aspectos  relativos,  falsos  ó  parciales  de  la 
verdad,  son  infinitos.  Así,  en  el  saber  del  sentido  común,  no  se 
conciben  los  sistemas,  al  paso  que  seria  difícil  concebir  sin  ellos  el 
desenvolvimiento  histórico  de  la  ciencia. 

h)  Una  segunda  nota  que  caracteriza  la  filosofía  política  del 
pueblo  y  la  distingue  de  la  de  los  científicos,  es  el  defecto  de  orga- 
nismo, el  ser  insistemdtica.  La  unidad  que  hemos  descubierto  en 
el  Saber  Común,  es,  por  decirlo  así, latente  y  sustancial;  no  la  tra- 
ducen al  exterior  las  formas  del  lenguaje  en  que  se  significa  ese 
fondo  real;  lo  constituye  innumerable  enjambre  de  ideas,  pero  in- 
disciplinadas, sin  una  idea  madre  que  las  ordene  y  rija;  carece  en 
absoluto  de  trabazón  y  enlace,  y  puede  ser  calificado  de  harena 
sine  calce, — arenas  de  oro,  ciertamente,  principios  de  mérito  sobre- 
saliente, sin  duda;  pero  fragmentarios,  incoherentes,,  confusos,  con- 
tradictorios, haciendo  alarde  de  fiera  independencia  y  ostentando 
el  sello  de  la  más  ruda  individualidad.  Sus  verdades  particulares 
no  se  hallan  eslabonadas  con  tal  arte,  que  desde  una  primordial 
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descienda  á  las  de  orden,  segundo,  inmediatamente  fundadas  en  ella, 
y  luego  á  las  de  tercero,  y  así  sucesivamente  hasta  las  últimas  es- 
tribaciones del  sistema.  No  se  ajusta  á  un  plan  regular,  de  ante- 
mano ordenado  por  la  razón;  no  hay  visible  concierto  ni  regla  en 
el  modo  de  su  aparición  temporal;  no  se  opera  un  como  gradual 
crecimiento  de  dentro  á  fuera,  tomando  por  centro  dinámico  el  con- 
cepto fundamental  de  la  ciencia  política  (el  Estado) ,  ni  un  desen- 
volvimiento   progresivo  de  los  miembros  en  que  por  lej^  de  natu- 
raleza ha  de  descomponerse,  ni  una  clasificación  metódica  de  los 
problemas  particulares  en  que  ese  total  problema  del  Estado  se  va 
desdoblando.  No  se  observa  en  el  saber  jurídico  del  pueblo  relación 
de  partes  en  coordinación  y  mutuo  engarce,  y  en  dependencia  ge- 
rárquica  respecto  de  una  unidad  que  anime  y  vivifique  á  todo  el 
conjunto;  lo  cual  equivale  á  decir  que  carece  de  organismo  ó  que 
es  inorgfínico.  Antes  bien  lo  componen   multitud  discordante  de 
principios   sin  el  menor  enlace  formal,   independientes  unos  de 
otros,  sin  lazo  ni  conexión  aparente  entre  sí,  y  por  lo  tanto,  extra- 
ños á  todo  género  de  fundamentacion ,  aún  inmediata,  al  menos  oa 
tensible  ,    simulando   construcciones   en  el  aire,   y  ofreciendo  en 
su  conjunto   el  desagradable  espectáculo  de  un  hacinamiento  con- 
fuso de  miembros  dislocados ,  memhra  disjecti  corpovis,  producto 
de  la  descomposición  de  un  organismo,  ó  de  una  generación  imper- 
fecta, ó  de  un  alumbramiento  anormal.  Todos  ellos  obedecen,  cier- 
tamente, á  una  ley  interna  de  unidad;  pero  esta,  unidad  queda  con- 
finada y  como  retenida  en  los  limbos  de  una  estéril  potencialidad, 
y  no  rinde  los  frutos  ni  obra   con  la  eficacia  que  pudiera  en  una 
obra  sistemática  donde  aquellos  principios  guardasen  el  propio  lur 
gar  que  dentro  de  esa  virtual  unidad  y  de  su  interior  gerarquía  le 
corresponde.  Derrámese  por  un  campo  multitud  de  órganos  vege- 
tales y  de  partes  fragmentadas  de  órganos,  raíces,  tallos,   ramas, 
hojas,  flores,  semillas,  glándulas,  células,  vasos,   nervios,  cálices, 
estambres,  etc.,  y  se  tendrá  la  imagen  del  saber  común,  disemina- 
do por  el  espacioso  campo  de  la  tradición,  en  forma  de  máximas, 
refranes,  cantares,  moralejas,  dichos  sentenciosos,  parábolas  ejem- 
plares, usos  y  prácticas,  etc.,  salvo  el  método  de  su  formación. 
Allí  está  el  árbol,  la  ciencia  está  allí;  pero  están  únicamente  en 
idea,  y  por  eso  no  los  ven  los  ojos  corporales:  sólo  podrá  recompo- 
nerlos y  contemplarlos  con  los  ojos  del  entendimiento  quien  posea 
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íntegra  é  incólume  esa  idea  típica  del  objeto  desorganizado  ó  in- 
orgánico, é  ilumine  con  ella  el  espacio  interior  del  espíritu,  donde 
la  fantasía  despliega  su  poder  creador,  dando  á  las  ideas  un  cuerpo 
y  una  existencia  real  en  el  mundo  sensible,  y  elevando  á  categoría 
de  ideas  universales  los  hechos  aislados  é  infundiéndoles  el  soplo 
de  una  nueva  vida.  A  la  luz  de  esa  idea  madre,  como  que  se  en- 
ciende un  foco  de  vitalidad  en  el  seno  de  aquella  descompuesta 
máquina,  y  se  ven  circular  por  ella  en  infinitos  hilos  las  miste- 
riosas corrientes  del  pensamiento  y  las  más  esquisifcas  savias  de  la 
humanidad,  que  van  á  consolidarse  luego  en  esa  espiritual  estrati- 
ficación donde  cada  siglo  deja  una  capa,  y  cada  generación  la  ine- 
fable huella  de  su  paso. 

¡Cuan  obras  son  las  cualidades  que  resplandecen  en  los  tratados 
especiales  redactados  por  los  cultivadores  de  la  ciencia  del  Estado! 
Destácase  en  ellos  un  primer  principio,  el  Estado,  la  Sociedad,  el 
Hombre,  etc.,  y  este  primer  principio  es  el  germen  fecundo  de 
donde  va  fluyendo  por  una  como  evolución  genética  toda  la  obra, 
y  al  propio  tiempo,  la  fuerza  vital  que  mueve  é  impulsa  y  hace 
florecer  esa  materia  informe  virtualmente  contenida  en  él;  ó  en  el 
caso  menos  favorable,  refieren  á  ese  concepto  primordial,  fin  supre- 
mo  de  su  actividad,  cuantos  problemas  plantean,  cuantos  argu- 
mentos desenvuelven  y  cuantas  conclusiones  deducen  en  el  curso 
de  su  exposición.  Los  teoremas  ocupan  el  lugar  que  por  propia  ju- 
risdicción les  corresponde  en  el  sistema  interior  de  ese  fundamen;- 
tal  concepto,  formulando,  lo  primero,  aquellas  totales  cuesoiones 
que  son  como  las  piedras  angulares  en  que  ha  de  descansar  el  edi- 
ficio científico  en  construcción,  y  desarrollando  luego  el  plan  de 
cuestiones  particulares  y  de  corolarios  que  surgen  en  tropel  cuan- 
do se  pone  mano  en  el  contenido  de  las  primeras  con  propósito  de 
resolverlas.  Las  conclusiones,  por  último,  se  encadenan  unas  á  otras 
en  relación  tal  de  subordinación  y  de  dependencia,  que  cada  una 
aparece  fundada  por  la  que  le  precede  y  fundando  á  la  que  le  sigue, 
si  bien  fundante  y  fundada  sólo  en  la  relación  inmediata;  pues  su- 
premamente reconocen  todas  por  fundamento  común  el  principio 
general  del  derecho  político,  cimiento  y  corona  de  toda  la  Ciencia 
del  Estado.  Podrá  ser  erróneo  en  todo  ó  en  parte  el  modo  de  con- 
ceptuar aqu€l  principio  que  da  valor  y  sentido  á  la  exposición;  pe- 
ro una  vez  que  el  teórico  ó  el   tratadista  se  haya  decidido  por   él, 
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observará  escrupulosamente  las  lej'^es  formales  de  la  lógica.  Po- 
drá equivocar  el  método  de  la  actividad  y  comprometer  la  explora- 
ción científica  por  rumbos  extraviados  que  no  sean  los  propios  y 
legítimos  de  la  razón;  acaso  invertirá  los  términos  y  seguirá  un 
procedimiento  silogístico,  en  vez  de  dialéctico,  tomando  por  punto 
de  partida  el  de  llegada,  por  él  preconcebido,  con  el  propósito,  no 
de  encontrar  la  verdad  relativa  al  principio  del  Estado,  sino  de 
justificar  una  determinada  solución  en  orden  al  modo  de  consti- 
tuirlo y  de  gobernarlo,  que  él  ha  ideado  ó  recibido  por  verdadera, 
y  que  como  tal  quiere  acreditar  á  los  ojos  de  los  demás;  pero  una 
vez  adoptadas  y  establecidas  las  premisas  que  van  á  ser  objeto 
de  la  prueba,  seguirá  constante  el  camino  que  se  haya  trazado, 
adelantará  por  grados,  no  por  saltos,  derivará  unas  de  otras  las 
pruebas  parciales,  eslabonándolas  entre  sí  en  relación  de  continen- 
te á  contenido,  y  llegará  á  conclusiones  formal  y  exteriormente 
lógicas,  y  que  tendrán  en  todo  caso  el  mérito  de  la  claridad.  Aca- 
so, más  atento  á  cautivar  por  la  novedad  de  la  teoría  que  á  lapoi'- 
tar  algún  nuevo  factor  á  la  historia  del  pensamiento,  tan  lenta  en 
conseguir  y  en  consolidar  cada  una  de  sus  conquistas,  caerá  en  lo 
paradógico,  quizá  en  lo  excéntrico  y  extravagante;  pero  aun  en  ese 
caso  habrá  condensado  en  breve  espacio  aquella  fuerza  estimulante 
que  es  el  privilegio  de  todos  los  sistemas,  debido  á  esa  misma  uni- 
dad formal  que  los  realza  y  que  constituye  su  principal,  si  no  todo 
su  mérito;  y  por  virtud  de  ella,  cuando  no  cause  otros  efectos,  re- 
moverá el  fondo  de  la  conciencia  y  despertará  de  su  letargo  á  la 
razón  con  una  energía  de  que  no  es  capaz  la  ingente  mole  del  Re- 
franero, ni  otro  alguno  de  los  géneros  de  la  poesía  popular,  al  me- 
nos de  los  fragmentarios. 

Las  compilaciones  de  refranes  hechas  en  España  según  un  cier- 
to orden  mecánico  y  exterior, — alfabético,  por  ejemplo , — ó  sin 
orden  de  ningún  género,  tal  como  se  encuentran  flotando  en  la  tra- 
dición oral,  reflejan  en  su  desquiciada  y  anárquica  constitución  el 
carácter  fragmentario  é  insistemático  del  saber  de  sentido  común, 
y  los  escasos  atractivos  de  su  vaga,  irregular  y  descolorida  fisono- 
mía. Encuéntrase  á  las  veces  en  las  primeras  páginas  de  la  Colec- 
ción la  mitad  de  un  pensamiento  de  gran  trascendencia  3"  de  cons- 
tante aplicación  en  el  uso  diario  de  la  vida;  y  ya  hasta  el  final  no 
se  tropieza  con  la  otra  mitad  que  lo  complementa,  y  sin  la  cual 
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pasaba  á  los  ojos  de  la  razón  por  ser  una  verdad  y  un  error  á  me- 
dias. Plantea  tal  adagio  una  tesis  atrevida  ó  propone  una  conclu- 
sión aventurada,  acaso  temeraria  y  paradójica,  y  á  juzgar  por  su 
tenor  literal,  más  vecina  al  absurdo  que  á  la  razón;  y  á  larga  dis- 
tancia se  nos  presentan  otros  afines  suyos  que  vienen  á  ejercer,  en 
relación  con  él,  la  función  de  intérpretes  ó  de  glosadores,  para  de- 
clarar su  verdadero  espíritu,  restringiendo  ó  rectificando  el  sentido 
aparente  de  su  letra,  acaso  invirtiendo  la  relación  entre  aquél  y 
ésta  de  manera  que  signifique  sátira  lo  que  semejaba  precepto,  y 
viceversa,  ó  bien  reduciéndolo  al  modesto  papel  de  excepción 
opuesta  á  una  regla  general,  ó  por  el  contrario,  despojándolo  de  su 
ábsoluti viciad  mediante  otras  reglas  complementarias  para  casos  ex- 
cepcionales; merced  á  lo  cual  obtienen  la  absolución  y  el  pase  co- 
mo verdaderos  aun  del  entendimiento  más  dispuesto  en  un  princi- 
pio á  votar  su  condenación.  Leyes  encierra  el  Refranero  que  han 
hecho  su  aparición  en  la  historia  del  pensamiento  humano,  no  de 
una  vez,  sino  por  tiempos,  hoy  una  parte,  mañana  otra;  que  han  ido 
creciendo  por  sucesivas  agregaciones  y  yustaposiciones  de  nuevos 
elementos  componentes,  cuya  total  reunión  á  veces  es  obra  de  si- 
glos; ó  que,  merced  al  progreso  alcanzado  por  el  sentido  común 
histórico,  se  han  ido  desarrollando  pavilatinamente  de  edad  en 
edad,  y  traduciéndose  en  reglas  y  consejos  de  utilidad  inmediata 
para  la  vida;  ó  que  han  recibido  su  última  consagración  y  vístose 
coronadas  al  formularse  un  refrán  de  índole  sintética,  en  el  cual 
vienen  á  reconciliarse  dos  ciclos  de  refranes  antagónicos  preexis- 
tentes, cesando  en  su  rudo  combate  y  enemiga,  perdiendo  su  indi- 
vidualidad lógica  y  prestando  descanso  al  ánimo,  desorientado  por 
aquella  contradicción  que  parecía  insoluble.  Con  frecuencia  acon- 
tece que  un  refrán  representa  la  imagen  de  un  objeto  en  una  tan 
sólo  de  sus  fases  ó  aspectos,  á  causa  de  haber  sido  contemplado  por 
el  autor  desde  alguno  de  sus  particulares  puntos  de  vista,  y  no  en 
su  absoluta  unidad;  por  lo  cual,  la  verdad  formulada  ei^  él  es  par- 
cial y  relativa,  expresa  una  sola  parte  del  objeto: — si  entonces  se 
aprecia  ese  refrán  desde  aquel  particular  punto  de  vista  en  que  se 
situó  el  autor,  lo  hallamos  plenamente  conforme  con  el  objeto,  y 
el  hecho  ó  principio  que  consigna  fuera  de  toda  controversia;  pero 
bí  lo  mudamos  de  lugar  con  respecto  al  objeto  significado,  confron- 
tándolo con  cualquiera  de  sus  restantes  fases  g  con  su  total  unidad, 
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habremos  tomado  una  verdad  particular  por  otra  distinta,  aunque 
particular  también,  ó  una  verdad  específica  por  otra  genérica,  y  como 
necesaria  consecuencia  de  esto,  la  expresión  proverbial  en  cuestión 
nos  aparecerá  divorciada  de  la  razón  y  sin  correspondencia  con  la 
realidad.  Allá  nos  persuadió  de  su  exactitud;  aquí  lo  convencemos 
de  error.  Precisamente  por  esto,  es  el  Refranero  nutrido  arsenal 
donde  encuentran  armas  todas  las  opiniones,  cuando  lo  estudian  sin 
lealtad  ó  con  pasión;  por  las  infinitas  contradicciones  que  á  cada  paso 
se  nos  denuncian  en  la  expresión,  y  que  tan  maravillosamente  se 
prestan  á  una  mala  inteligencia  y  á  una  falsa  sustitución  de  signi- 
ficado. Verdadera  Biblia  de  la  razón  popular,  puede  aplicársele  con 
propiedad  aquel  famoso  dístico  que  Scalígero  escribió  al  frente  de 
los  Sagrados  Libros  del  Cristianismo:  Hic  liber  est  in  quo  quaerit 
sua  dogmata  quisque, — invenit  ac  pariter  quoque  dogonakc  quis- 
qite  sua. 

Resumiendo:  hemos  reconocido  hasta  el  presente  que  la  política 
ideal  de  nuestro  pueblo  ostenta  como  primeros  atributos  lógicos  el 
ser  mm  é  inorgánica  en  la  forma;  y  que  su  oposición  respecto  al 
saber  especulativo  de  los  científicos  nace  de  ser  éste  en  la  forma 
uno,  y  vario  é  inorgánico  en  su  esencia.  La  unidad  visible  es  dote 
de  la  teória:  la  invisible,  del  sentido  común.  En  aquella,  la  apa- 
rente unidad  no  tiene  otra  existencia  que  la  puramente  exterior, 
no  es  eco  ni  reflejo  de  la  interior  real,  porque  en  el  interior  no  hay 
sino  variedad  y  oposición  insoluble :  en  el  sentido  común ,  al 
conti'ario,  la  unidad  es  sólo  de  cosa,  vive  replegada  en  la  sustancia, 
no  se  revela  al  exterior,  es  unidad  amorfa.  Podría  compararse  el 
saber  de  los  teóricos  á  aquellas  armonías  fantásticas  y  puramente 
subjetivas  que  creen  escuchar  los  enfermos  de  ciertas  dolencias,  y 
que  son  efecto  de  una  perturbación  de  sus  facultades  psíquicas.  Mien- 
tras que  el  Refranero  semeja  tumultuoso  clamor  de  voces  discor- 
dantes, siendo  en  realidad  acordada  sinfonía  de  infinitos  armonio- 
sos acentos  y  ecos  en  que  toma  parte  toda  la  humanidad;  mas  j  ara 
percibirla,  es  menester  apoderarse  antes  de  la  clave,  replegarse  en 
lo  íntimo  de  la  conciencia  y  abstraerse  de  algunos  ruidos  extraños 
que  no  alcanzan  á  turbar  aquel  divino  concierto:  es  preciso  saber 
escuchar. 

Pero  no  se  cifran  en  esto  todas  las  diferencias  que  los  separan. 
cj     Las  mismas  causas  que  imprimen  á  la  filosofía  política  del 
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sentido  común  el  sello  de  la  más  vigorosa  unidad,  la  dotan  de  un 
nuevo  distintivo  no  menos  preciado  á  los  ojos  de  la  Lógica  pura, 
y  de  más  inmediata  utilidad  por  lo  que  á  la  práctica  y  al  arte  de 
la  gobernación  respecta:  fcal  es  la  objetividad  del 'punto  de  iiaHida, 
que  rara  vez  alcanza  la  ciencia  de  las  escuelas.  Y  siendo  objetivo  é 
impersonal  el  punto  de  partida,  y  casi  necesaria  j  agena  de  liber- 
tad la  acción  del  entendimiento  sobre  los  datos  ideales  de  la  razón , 
ei  fondo  sustancial  de  sus  conclusiones  debe  corresponder  casi  de 
todo  en  todo  con  la  esencia  y  modo  de  ser  de  los  objetos  conocidos, 
y  ha  de  sernos  lícito  graduarlas  de  infalibles,  y  como  tales  usarlas 
á  modo  de  fiables  criterios  positivos  y  como  guías  divinos  en  el 
gobierno  de  la  vida.  Con  razón  dijo  Erasmo:  inest  in  i-KJbroemiis 
nativa  quaedam  et  genuina  vis  veritatis,  y  prohijó  el  pueblo  y  ele- 
vó á  categoría  de  proverbio  una  conocida  máxima  evangélica:  voz 
del 'pléii,  voz  de  Déu.{\)  Alientan  en  elRefranero  las  divinas  inspi- 
raciones de  la  razón  universal,  porque  el  sentido  común,  esto  es,  la 
razón  inmediata,  espontánea,  elemental,  irreflexiva,  quelo  engen- 
dra, se  siente  arrastrada  por  una  como  gravitación  irresistible  ha- 
cia la  verdad,  sin  que  embarace  su  acción  ni  desnaturalice  sus  re- 
sultados el  elemento  subjetivo  que  la  acompaña, — la  razón  indivi- 
dual que  decimos, — ni  mtlnos  la  fantasía  artística,  esta  eterna  ene- 
miga de  la  ciencia,  inclinada  siempre  á  crear  sistemas  de  invención, 
medidos,  simétricos  y  vistosos,  y  á  darlos  como  fruto  legítimo 
de  una  indagación  ordenada  según  las  más  severas  disciplinas  de  la 
Lógica,  no  siendo  en.  realidad  sino  poemas  didácticos  de  más  ó  me- 
nos precio  á  los  ojos  de  la  Este'tica.  A  impulsos  de  esa  secreta  fuer- 
za que  reside  en  el  espíritu  humano  y  que  obra  con  independencia 
de  él,  y  aun  á  pesar  de  él,  parece  como  si  cristalizase  la  verdad  en 
el  saber  de  sentido  común,  ó  como  si  se  fotografiase  é  imprimiese  con 
caracteres  indelebles,  alumbrada  por  los  resplandores  que  proyecta 
sobre  él  la  verdad  misma  latente  en  las  ideas  innatas.  Será  lícito, 
por  tanto,  considerar  el  saber  encarnado  en  los  refranes  como  una 
especie  de  ciencia  revelada,  conformes  en  el  fondo  con  la  antigüe- 
dad que  los  creia,  no  emanados  de  la  filosofía  humana,  sino  descen- 
didos del  cielo  y  emparentados  con  los  oráculos  de  los  dioses. 


(1)  En  multitud  de  sentencias  proverbiales  ha  declarado  el  pueblo  el  convenci- 
miento íntimo  que  tiene  de  esta  verdad:  Tots  los  refranys  son  verdadera;  Losrefra' 
nea  son  Evangelios  chicos;  Saharohizac,  sulmr»hlzac:  etc.  etc. 
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Pero  como,  por  otra  parte,  la  ausencia  de  un  orden  metódico  en 
ios  procedimientos  de  la  razón  común,  deja  sin  fundamento  y  como 
en  el  aire  todas  sus  conclusiones,  y  el  defecto  de  rigor  analítico  y 
de  encadenamiento  en  la  inducción  las  desautoriza  ante  la  razón 
científica,  no  pueden  ostentar  al  lado  de  aquel  atributo  este  otro  de 
la  certidumhre,  y,  por  consiguiente,  no  aventajan  ni  pueden  susti- 
tuir en  toda  relación  á  las  conclusiones  doctrinales  halladas  por 
los  teóricos  en  el  fondo  de  la  conciencia  humana  mediante  el  em- 
pleo legítimo  y  el  reflexivo  cultivo  de  sus  facultades  espirituales. 
Porque  cuando  una  doctrina  ó  un  principio  los  juzgamos  verdade- 
ros por  razones  de  posibilidad  ó  de  necesidad,  ó  porque  nos  induce 
á  suponerlos  tales  una  secreta  inclinación  ó  un  irresistible  instin- 
to, pero  sin  que  estemos  tan  ciertos  y  seguros  de  esa  verdad  como 
lo  estamos  de  nosotros  mismos  y  de  nuestra  existencia  y  naturale- 
za racional,  semejantes  principios  no  pueden  ser  tomados  como  in- 
Mibles  conductores  de  la  vida,  al  punto  que  ésta  ha  alcanzado  un 
grado  de  desarrollo  superior  al  del  estado  común.  Sólo  la  certeza 
alcanza  á  apaciguar  el  hambre  y  la  sed  de  saber  que  padece  á  toda 
hora  el  pensamiento,  desde  el  instante  en  que  se  desase  de  los  an- 
dadores de  la  tradición  y  comienza  á  llamar  á  juicio  las  verdades 
de  que  se  habia  hallado  ésta  en  pacífica  posesión  durante  siglos. 

Tienen,  pues,  entrambos  géneros  de  conocimiento,  popular  y 
teórico,  su  mérito  propio,  y  no  será  ya  difícil  tarea  el  averiguarlo. 
No  diremos,  como  Hegel  y  Fichte,  que  la  ciencia  monopoliza  to- 
das las  cualidades  y  perfecciones  que  son  propias  del  conocimiento 
racional  absoluto,  y  que  las  afirmaciones  del  sentido  común  jurídi- 
co carecen  absolutamente  de  verdad,  y  por  tanto,  de  valor  y  efi- 
cacia; pero  tampoco  convendremos  con  Savigni  y  Bentham,  que 
las  construcciones  de  los  científicos  sean  pura  idealidad  de  su  fan- 
tasía, sin  existencia  en  el  mundo  de  lo  real,  j  las  creencias  y  doc- 
trinas del  sentido  común,  lo  único  cierto,  valedero  y  estimable  para 
la  razón. — Por  punto  general,  la  sabiduría  política  del  pueblo  po- 
see una  excelencia  sobre  la  científica :   su  mayor  conexión  con  la 
realidad,  un  mayor,  respeto  y  sumisión  á  los  fueros  de  la  razón  uni- 
versal, el  prestar  mayor  firmeza  á  los  actos  de  la  vida  pública,  ate- 
nidos á  sus  sanos  preceptos,  el  comprometer  menos  el  porvenir  con 
quiméricas  abstracciones  de  espíritus  indóciles,  rebeldes  á  todo 
freno  y  avezados   á  la  licencia,   ó  subyugados  por  una  fantasía 
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viciosa,  no  acostumbrada  á  la  obediencia  y  á  las  disciplinas  de  la 
razón;  camina  con  más  tiento  y  prevé  más,  porque  entiende  me- 
nos,  y  prefiere,   como  Sancho,   la  efectividad  de  un  palmo  de 
tieiTa  á  la  posibilidad  de  una  ínsula;  se  paga  poco  de  la  origina- 
lidad con  que  sueñan  los  novadores  teóricos,  empeñados  en  rege- 
nerar el  mundo  con  una  idea;  es  más  desconfiado  y  cauteloso, 
y  envuelve  acaso  en  unos  mismos  recelos  el  oropel  y  el  oro  de  la 
verdad  que  se  le  brinda  por  mano  extraña,  y  por  esto  mismo  ade- 
lanta menos,  y  con  frecuencia   incurre   en  pecado  de  rutina ;  pero 
en  desquite,  no  desanda  camino,  no  revoca  sus  fallos,  no  reniega 
de  sus  antecedentes  ni  deserta  de  sus  ideales  pasados,  ni  corre  el 
peligro  de  estrellarse  contra  fantásticas  apocalipsis. — Por  el  con- 
trario, el  conocimiento  teórico  de  las  escuelas,  tiene  de  superior  su 
claridad  y  trasparencia,  exenta  de  ambigüedades  y  anfibologías,  y 
el  dejar,  por  tanto,  traslucir  sus  flacos  á  tiro  de  ballesta;  el  ser  más 
concreto  y  categórico,  y  no  imponerse  como  cerrado  dogma,  pues 
que  razona  sus  conclusiones ;  su  relación  con  aquellos  categóricos 
fundamentales  conceptos  que  sirven  de  fondo  y  de  substratum  á 
toda  la  realidad,  es  más  ostensible,  y  mayor,  por  tanto,  su  eviden- 
cia y  su  certidumbre  para  la  razón ;  como  más  reflexivo  y  cons- 
ciente, es  también  más  libre,  y  en   cierto  modo  más  humano ;  le 
lleva  ventaja,  además,   en  ser  más  movible  y  progresivo,  porque 
tropieza  más  á  menudo  con  las  asperezas  de  la  realidad,  y  no  las 
sufre  tan  fácilmente  como  el  sentido  común,  de  suyo  tolerante, 
acomodaticio  y  poco  amigo  de  novedades ;  y  por  último,  concentra 
mayor  potencia  para  poner  en  movimiento  las  energías  individua- 
les, confinadas  en  un  estéril  sueño  por  la  rutina  del  espíritu  colecti- 
vo, petrificado  en  siglos  de  decadencia,  ó  para  llamar  la  aten- 
ción del   sentido  común  hacia  problemas  nuevos,  cuya  exigencia 
no  se  hubiera  despertado   espontáneamente  hasta  muy  tarde.  Por 
el  seno  de  esas  geniales  construcciones  teóricas,  como   que  circu- 
lan vigorosas  corrientes  eléctricas,    que   despiertan  con   ruda  sa- 
cudida   los    espíritus   distraídos  en  las  relaciones    sensibles,   lla- 
mándolos con  imperiosa  voz  á  la  reflexión  y  á  la  vida  de  concien- 
cia; como  que  cruzan  relámpagos  de  luz  vivísima  que  deslumhran 
al  hombre  extraviado  en  medio  de  ellas,  y  le  incitan  á  buscar,  pri- 
mero, por  entre  los  senos  de  aquella  ordenada  máquina,  y  después 
en  sí  propio,  la  infinita  y  eterna  luz,  la  luz  que  no  se  apaga  nunca 
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y  á  escuchar  con  sus  propios  oídos  los  acentos  de  la  verdad  increa- 
da, en  aquellas  raísbicas  confidencias  y  revelaciones  interiores  con 
que  Dios  favorece  á  quien  con  recto  y  sencillo  y  bien  dirigido  co- 
razón lo  busca. 

En  conclusión,  pues:  el  mérito  privatísimo  que  hemos  descu- 
bierto en  el  Saber  Común,  descansa  todo  él  en  la  inmediatividad  y 
la  objetividad  por  razón  del  punto  de  partida,  y  en  la  consiguien- 
te unidad  de  esencia,  que  es  su  más  glorioso  timbre,  y  el  que  le 
rodea  del  grande  y  merecido  prestigio  de  que  goza; — el  valor  del 
Conocimiento  Teórico  radica  en  la  reflexión  con  respecto  á  la  acti- 
vidad intelectual,  y  en  la  unidad  de  forrúja  que  le  presta  tan  gran 
realce,  y  es  la  causa  primera  del  innegable  influjo  que  ejerce  en  los 
espíritus.  El  defecto  de  que  adolecen  uno  y  otro,  nace  de  hallarse 
como  distribuidas  entre  ellos  aquellas  cualidades  que  son  esenciales 
al  Saber  real;  por  cuya  razón,  ninguno  es  conocimiento  íntegro,  nin- 
guno responde  al  concepto  total  que  de  esta  propiedad  del  espíritu 
determina  la  lógica  analítica.  No  son  el  conocimiento,  sino  especies 
de  él,  formas  parciales  suyas:  fusionadas  en  un  solo  total  modo  de 
conocer,  donde  el  entendimiento  no  cree  el  objeto,  ni  lo  escinda, 
ni  lo  desfigure,  sino  que  se  contraiga  á  hacerlo  presente  al  espíritu, 
tal  como  es  en  su  unidad  y  en  su  orgánico  contenido,  y  á  formar 
clara  conciencia  de  esa  conformidad  sustancial  entre  el  objeto  pre- 
sente y  su  representación  interior,  se  logra  como  resultado  un  co- 
nocimiento cabal  y  perfecto,  adornado  de  estos  dos  esenciales  atri- 
butos: verdad  y  certeza. 

d)  Si,  pues,  reconocemos,  de  acuerdo  con  Grimm  y  Braga,  que, 
en  el  orden  del  sentimiento  ,  la  poesía  popular  encierra  tan  mara- 
villosa verdad  que  no  es  dable  encontrar  en  sus  versos  una  sola 
mentira,  no'  damos  al  saber  común  contenido  en  ella  aquel  extraor- 
dinario precio  y  aquel  valor  casi  sobrenatural  y  divino  que  le  atri- 
buyeron el  Mtro.  León,  Mannuccio,  Vico,  Reid  y  otros  sabios  an- 
tiguos y  modernos.  Oradores  y  filósofos  (dice  el  primero),  y  entre 
ellos  tan  grandes  como  Aristóteles,  Platón  y  Plutarco,  traen  los  refra- 
nes entre  manos  á  cada  paso,  tomándolos  como  la  mejor  demostra- 
ción y  probanza;  y  no  es,extraño, — añade, — siendo  como  son  prin- 
cipios per  se  notos,  más  excelentes  que  la  ciencia,  elementos  consti- 
tutivos de  la  sabiduría,  y  como  ampliamente  prueba  Sócrates  en  el 
diálogo  platónico  de  Protágoras,  son  la  más  acendrada  filosofía.  No 
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le  arredra  la  afirmación  contraria  de  Marco  Tulio  y  otros  autores 
que  los  califican  de  dichos  vulgares ,  pues  precisamente  por  eso  son. 
para  él  principios  j)er  se  notos,  porque  son  verdades  notorias,  por- 
que todo  el  mundo  las  conoce  y  confiesa ;  ni  le  detiene  tampoco  la 
objeción  de  que  al  fin  son  dichos  de  pueblo  j  gente  indocta;  pues 
á  ella  rearguye  con  Aristóteles ,  que  así  como  en  la  hacienda  no 
\rá:j  nadie  tan  rico,  por  mucho  que  posea,  que  pueda  gastar  tanto 
como  el  pueblo  todo  junto,  con  poca  cosa  que  cada  uno  contribuya, 
así  en  el  saber  ninguno  es  tan  sabio  que  pueda  acertar  tanto  como 
el  pueblo  cuando  confieren  todos  y  ayuntan  su  saber,  u  (1) 

Las  reflexiones  que  hasta  el  presente  llevamos  hechas,  prestan, 
á  nuestro  entender,  base  suficiente  para  dar  desde  luego  por  reba- 
tidas y  desautorizadas  estas  exageraciones  delMtro.  León,  y  las  de 
cuantos  llevan  la  misma  6  parecida  opinión.  Esto  no  obstante,  y  á 
mayor  abundamiento,  convendrá  refrescar  la  memoria  de  una  ver- 
dad fundamental  de  la  ciencia  lógica,  con  sobrada  frecuencia  dada 
al  olvido,  y  q^ue  el  insigne  catedrático  salmantino  no  tuvo  presente 
al  aventurar  aquellas  aserciones,  y  es :  que  el  valor  y  la  estimación, 
del  saber  no  estriban  en  la  cantidad ,  sino  en  la  calidad  ,  á  su  vez 
fundada  en  la  certidumbre  del  sugeto  conocedor,  y  en  esto,  los  cien- 
tíficos aventajan  á  todas  luces  al  pueblo ,  por  más  que  le  cedan  en 
otros  respectos:  hace  dos  mil  años  que  habló  Platón,  y  la  humani- 
dad no  sabe  todavía  deletrearlo.  No  merece  dictado  de  científico 
quien  ha  adquirido  gran  caudal  de  conocimienDos ,  sólo  por  ser 
muchos  ,  sino  aquél  á  quien  son  evidentes  los  que  posee ,  sean 
muchos  ó  pocos;  aquél  que  tiene  de  ellos  la  misma  clara  conciencia 
que  tiene  de  su  propio  ser  y  de  sus  esenciales  atributos ,  y  cuya 
verdad  le  consta  de  ciencia  cierta,  por  haber  contemplado  auténti- 
camente, con  los  ojos  de  su  razón,  los  objetos  ideales  ó  positivos  de 


(1)  Introducción  al  Refranero  de  Hdrnau  Nuñez.— Aristóteles  juzgaba  (apud  Sy- 
nesium)  nuihil  aliud  esse  paroímias  quam  reliquias  priscíe  illius  philosophise,  mazi- 
mis  verum  humanarum  cladibus  extinctse,  casque  servatas  esse,  partim  ob  compea- 
dium  brevitatemque,  partim  ob  festivítantem;  ideoque  non  segniter,  nec  oscitanter, 
aed  pressius  ac  peritius  inspiciendas  su  besse  enim  velut  igniculos  quosdam  vetustas 
eapientiot  quce  in  pervestiganda  veritates  multo  fuerit  perspicatior  quam  posteriores 
philosophi  fuerunt  (ap.  Erasmo,  ob.  cit.)— El  ¡moderno  paremiógrafo  J.  M.  Sbarbi, 
defiende  la  infalibilidad  de  los  refranes,  y  trata  de  probar  que  sus  contradicciones 
son  tan  sólo  aparentes;  añadiendo  que:  nsi  bien  los  axiomas  vienen  á  ser  como  loi 
refranes  de  la  filosofía  científica,  los  refranes  no  son  ni  más  ni  menos  que  los  axiomas 
de  la  filosofía  vulgar.  (Be/ranero  General,  Introducción.) 
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qué  se  da  en  aquellos  claro  testimonio.  Hemos  sostenido ,  cierto ,  la 
doctlina  de  la  superioridad  del  saber  comup.  respecto  del  científico, 
en  uno  de  sus  aspectos;  pero  no  debe  olvidarse  que  en  esto  enten- 
demos referirnos  á  la  ciencia  de  parcialidad  y  de  facción,  sectaria, 
exclusivista  y  banderiza,  que  toma  por  punto  de  partida  el  lema 
del  maestro ,  y  no  la  inmediata  y  auténtica  vista  del  objeto  que 
se  estudia,  y  por  todo  procedimiento  heurístico  el  método  de  la  es- 
cuela, y  no  el  método  de  la  razón;  en  ningún  modo  aludimos  á  la 
ciencia  real,  inmediato-reflexiva,  libre  de  trabas  y  de  perjuicios, 
que  ni  funda  sus  principios  en  oscuras  anticipaciones  de  sentido 
común  ,  ni  edifica  sobre  pretendidos  axiomas  escogidos  ó  propues- 
tos á  capricho,  ó  por  una  secreta  y  no  razonada  predilección;  ó  de 
verdad  supuesta  ó  probable ,  pero  inciertos;  ó  acaso  de  verdad  sa- 
bida, pero  relativos  y  parciales. 

No  autorizan,  sin  embargo,  aquellas  afirmaciones  el  escéptico 
desden  de  que  algunos  han  hecho  afectado  alarde,  como  el  P.  Fel- 
jóo,  respondiendo  á  exageración  con  exageración,  al  tratar  de  de- 
terminar el  grado  de  parentesco  existente  entre  la  voz  de  la  razón 
y  la  voz  del  pueblo.  Para  el  sabio  benedictino,  lejos  de  estar  la 
verdad  en  el  mayor  número,  debe  estimarse  más  bien  lo  contrario, 
porque  la  naturaleza  de  las  cosas  lleva  que  en  el  mundo  ocupe  mu- 
cho mayor  país  el  error,  y  la  multitud  no  hace  sino  acrecentar  es- 
torbos á  la  verdad,  creciendo  aquél  al  compás  mismo  que  crece  el 
número  de  los  sufragios.  No  lleva  su  rigor  hasta  el  extremo  de 
considerar  al  pueblo  como  antípoda  necesario  de  la  verdad ;  pero 
no  se  detiene  á  gran  distancia,  pues  sostiene  con  empeño  tenaz  que 
no  brilla  en  la  mente  del  pueblo  aquella  luz  nativa  con  que  podría 
discernir  lo  verdadero  de  lo  falso:  si  alguna  vez  acierta,  es  por  ca- 
sualidad ó  por  agena  luz,  que  es  el  modo  como  resplandece  y 
alumbra  la  luna:  la  voz  del  pueblo  está  enteramente  desnuda  de 
autoridad,  no  es  la  voz  de  Dios.  (1)  No  siempre  sostuvo  estas  aser- 
ciones extremas:  objetóse  á  ellas  qu.e  el  apotegma  voz  del  puehlo, 
voz  de  Dios,  es  un  refrán,  y  que  los  refranes  son  Evangelios  chicos; 
y  replicó  que  esto  de  ser   "los  refranes  pequeños  Evangelios, k   es 


(1)    Disoursos,  Voz  del  pueblo. — Del  mismo  dictamen  fué  J.  Setanti  en  sus  Aviío» 
de  amigo  (Bibl.  de  Autores  Españoles),  núm,  85, 

La  voz  común  y  popular  se  inclina 
casi  siempre  á  escoger  vil  peor  consejo. 
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otro  refrán,  j  que  quien  niega  la  verdad  del  primero,  dicho  se 
está  que  ha  de  negar  también  la  del  segundo,  y  nada  se  adelanta 
con  querer  probar  aquel  adagio  con  otro  adagio,  ó  con  mil,  porque 
si  la  cualidad  de  adagio  no  le  hace  fuerza  para  admitir  una  propo- 
sición como  verdadera,  lo  mismo  sucederá  con  otra  que  se  le  quie- 
ra imponer  por  ese  título,  Y  en  demostración  de  que  abundan  los 
refranes  falsos,  desatinados,  inicuos,  contradictorios,  etc.,  analiza 
sucintamente  una  multitud  de  ellos,  en  lo  general  con  muy  poca 
fortuna,  ó  por  no  comprender  su  origen  ó  su  significación  históri- 
ca, ó  por  no  tomar  en  consideración  el  elemento  artístico,  la  hi- 
pérbole, las  exigencias  de  la  rima,  etc.,  ni  las  huella^  profundas 
que  dejan  en  la  poesía  popular  los  odios  de  localidad  5^  de  clase. 
Hubo  de  confesar,  no  obstante,  que  la  mayor  parte  de  los  refranes 
son  verdaderos,  que  entre  ellos  hay  algunos  muy  agudos,  y  que  in- 
cluyen hermosísimas  sentencias  (1). 

Para  no  incurrir  en  aquellas  exageraciones  del  sabio  benedicti- 
no, negando  á  los  refranes  su  grande  y  merecida  importancia  como 
fuente  de  conocimiento,  es  preciso  guardarse  de  confundir  los  re- 
franes históricos  con  los  filosóficos,  y  de  tomar  los  unos  por  los 
otros  allí  donde  la  concisión  y  vaguedad  de  formas  puede  inducir 
á  error.  Los  primeros  establecen  en  forma  ideal  apodíctica  un  dog- 
ma de  la  razón,  ó  un  precepto  de  la  filosofía  moral  ó  política,  ó  una 
vehemente  exhortación  al  bien ,  que  por  su  evidencia  ó  su  natura- 
lidad se  imponen  imperiosamente  á  todo  hombre,  apenas  formula- 
dos. Los  otros  son  una  sencilla  narración  donde  se  declara  el  modo 
como  suelen  realizarse  en  la  sociedad  esos  mismos  principios;  son  la 
idea  en  acción,  refieren  un  hecho  general,  y  llevan  implícita  unas 
veces  su  condenación,  y  entonces  se  usan  en  calidad  de  sátira,  y 
otras  su  alabanza  y  encarecimiento,  y  entonces  los  ofrece  el  sen- 
tido común  como  puros  modelos,  como  ideales  típicos,  elevado  el 
hecho  de  un  dia  á  ley  universal.  En  estos  refranes: — Abrenuncio 
Satanás, — Mala  capa  llevarás; — De  Dios  hablar,  y  del  mundo 
obrar; — Mujer  mala,  cauta  y  no  infamada; — No  hay  saber  como 
tener; — Cobra  fama  y  échate  á  dormir;  y  tantos  otros, — no  ha  de 
entenderse  que  se  recomienda  preferir  las  cómodas  y  risueñas  vías 
de  Satán,  buscar  los  provechos  de  este  mundo  con  los  medios  po- 


li)   Cartas  eruditas:  Falibilidad  de  loa  aduyios. 
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derosos  que  facilita  el  mal;  mantener  en  funesto  divorcio  la  reli- 
gión y  la  vida^  mintiendo  los  labios  en  el  templo  creencias  que  no 
han  de  traducirse  ni  influir  en  las  relaciones  cuotidianas;  man- 
charse con  todo  linaje  de  impurezas,  con  tal  de  saber  encubrir- 
las ,  confcraresfcándolas  exteriormente  con  una  cautelosa  hipocresía; 
posponer  á  la  riqueza  material  y  á  los  goces  del  cuerpo,  la  sabiduría,  el 
tesoro  de  las  virtudes,  la  cultura  del  espíritu;  anteponer  la  gloria  al 
deber,  y  una  vez  lograda  aquella,  dar  por  saldadas  sus  cuentas  con 
Dios  y  con  la  sociedad,  y  abandonarse  á  la  inercia,  lisonjeando  el 
presente  y  engañando  al  mundo  con  los  marchitos  laureles  de  un 
pasado  más  ó  menos  problemático; — sino  que  se  registran,  hechos 
patológicos  de  la  colectividad,  con  el  intento  de  zaherirlos,  de  vili- 
pendiarlos, de  flagelar  despiadadamente  á  sus  autores,  y  de  inspirar 
en  los  demás  el  aborrecimiento,  6  simplemente  de  deplorar  el  es- 
tado de  laxitud  moral  ó  de  materialismo  y  grosera  concupiscencia 
que  denuncian  en  la  sociedad, 

e)  Una  última  característica  del  saber  político  enseñado  por  la 
musa  popiLjlar  española,  afecta  no  ya  á  su  esencia,  sino  al  modo  de 
ser  significada  en  el  mundo  exterior  social.  Por  punto  general,  se 
vale  del  lenguaje  figurado;  la  expresión  directa,  puramente  ló- 
gica, es  excepcional,  á  diferencia  de  lo  que  se  advierte  en  los  tra- 
tados teóricos,  en  los  cuales  el  tropo  y  la  alegoría  desempeñan 
siempre  un  papel  secundario  como  instrumento  auxiliar  de  la  co- 
municación científica.  Explica  lo  invisible  por  lo  visible;  el  es- 
pléndido ramillete  de  imágenes  que  crea  por  sí  mismo,  hace  veces 
del  diccionario  técnico  que  no  está  á  sus  alcances ;  el  análisis  no  lo 
conoce ;  sus  silogismos  son  vivientes  encarnaciones  estéticas ;  casi 
toda  su  lógica  es  una  poética  irreflexiva  é  inconsciente,  llena  de 
verdad.  El  espíritu  espontáneo  de  las  grandes  entidades  colectivas, 
no  acierta  á  descomponer  los  factores  de  la  idea  por  él  concebida, 
y  que  pugna  por  lograr  una  manifestación  exterior ;  no  consigue 
apoderarse  de  ella  como  concepto  puro,  ni  de  la  forma  que  por  ley 
de  lógica  racional  le  correspondería ;  y  no  sabiendo,  por  lo  tanto, 
decirla,  la  hace,  la  ejecuta,  la  vierte  en  un  hecho,  la  figura  sensi- 
blemente ó  la  pone  en  acción,  ora  describiendo,  ora  narrando;  á 
cuyo  fin  solicita  el  poderoso  concurso  de  la  belleza,  ya  para  servir- 
se de  ella  como  forma  y  medio  de  expresión ,   ya  como  partera  en 
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cfitó  laborioso  alumbramiento  de  la  inteligencia,  ya  como  vehículo  de 
la  verdad,  ó  más  bien  como  asociada  suya  y  cooperadora  en  la 
obra  de  la  educación.  De  estas  divinas  bodas  y  de  esbe  feliz  consor- 
cio del  arte  bello  con  la  verdad,  nace  ese  producto  concenti'ado,. 
esa  quinta  esencia  del  saber  filosófico,  ese  diamante  del  espíritu, 
ese  poema  didáctico  en  miniatura,  donde  la  idea  y  la  hermosura,, 
íntimamente  abi'azadas,  entonan  el  himno  eternal  del  bien  que  re- 
suena en  nuestra  alma  como  una  voz  del  cielo.   Ya  al  analizar  las 
formas  literarias  de  los  refranes,  tuvimos  ocasión  de  enumerar  las 
brillantes  cualidades  que  resplandecen  en  ese  grupo  numerosísinío 
de  refranes  donde  se  ostenta  en  todo  su  esplendor  el  genio  de  la 
poesía  épico- didáctica,  así  en  fondo  como  en  forma,  interna  y  mu- 
sical (Cap.  I ,  §  c),  y  que  parecen  como  otras  tantas  chispas  des- 
prendidas de  esa  fragua  vivísima  del  espíritu,  donde  se  hallan  en 
continua  ebullición  el  conocimiento  y  el  sentimiento,  la  verdad  y 
la  belleza,  para  encender  la  vida  en  el  amor  de  lo  ideal,  y  embe- 
llecerla y  sublimarla  con  sus  saludables  inspiraciones  y  sus  obras 
inmortales. 

Despiértase  casi  siempre  la  idea  en  el  alma  del  rudo  campesino, 
cuando  ]a  hiere  como  duro  eslabón  un  hecho  típico  que  le  cansa 
profunda  sensación,  ó  que  lo  impresiona  de  un  modo  extraordina- 
rio; y  al  intentar  represen  tálasela  objetivamente  con  carácter  de 
generalidad,  no  encuentra  esquema  más  apropiado  que  el  mismo 
hecho  que  sirvió  de  despertador,  el  cual  cobrará  por  virtud  de  la 
metonimia  un  sentido  genérico,  y  significará  una  ley  del  espíritu  ó 
un  estado  de  la  sociedad.  Así  las  verdades  de  sentido  común  se 
ofrecen  las  más  de  las  veces  á  nuestra  alma,  no  como  categorías 
metafísicas,  sino  modeladas  en  formas  sensibles,  con  una  existencia 
corporal,  dotadas  de  manos  y  lengua,  conque  nos  representan  dra- 
máticamente en  animado  diálogo  ó  en  expresiva  pantomima  lo  que 
quieren  decirnos. 

De  aquí  la  individualidad  que  distingue  unos  de  otros  los  Refra- 
neros de  las  diferentes  civilizaciones,  con  ser  uno  mismo  en  esencia 
el  fondo  lógico  de  todos  ellos.  El  reino  de  la  belleza  es,  ciertamen- 
te, ^infinito,  pero  considerado  en  el  infinito  tiempo:  en  cada  uno 
de  sus  momentos,  es  tan  limitado  como  todo  aquello  que  tiene  una 
existencia  temporal.  Al  tratar  de  determinar  el  pueblo  las  formas  en 
qwe  han  de  encarnar  sus  ideales,  no  las  pide  prestadas  á  otra  edad 
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ni  á.  otra  gente;  m<ÍQOs  aán  las  fantasea  con  la  mira  de  anticiparse 
á  las  revelaciones  del  porvenir;  sino  que  las  escoge  entre  las  que 
tiene  delante  do  los  ojos  y  entran  como  factores  de  su  medio  am- 
biente en  la  Naturaleza  ó  en  la  Sociedad.  De  este  modo  dibujan  ra- 
zas y  naciones,  sobre  esa  trama  común  de  los  principios,  fruto  de  la 
razón  universal,  su  peculiar  fisonomía,  sus  instituciones  políticas,  sus 
creencias  religiosas,  sus  artes  industriales,  sus  costumbres  domésti- 
cas, sus  hechos  históricos  y,  en  general,  los  sentimientos  propios  de 
su  privativa  civilización,  clásica  ó  romántica,  feudal  ó  absolutista  ó 
revolucionaria.  Estas  formas  son  esencialmente  movibles,  y  marchan 
en  perfecto  y  acordado  unisón  con  la  historia  externa  de  los  fines 
sociales.  La  idea,  una  vez  informada,  es  una  conquista  para  siem- 
pre, causa  estado  y  se  consolida  en  el  espíritu  de  la  humanidad; 
pero  lo  temporal  de  las  formas  se  halla  sujeto  á  una  manera  deme- 
tempsícosis  regida  por  los  cambios  que  va  sufriendo  la  historia  hu- 
mana: cada  vez  que  la  humanidad  pasa  de  un  estado  á  otro  estado, 
de  una  á  otra  edad,  todo  el  caudal  heredado  y  acaudalado  por  ella 
lo  llevay  guarda  consigo,  pero  con  apariencias  y  modos  de  expresión 
frecuentemente  distintos:  las  formas , tradicionales  se  van  desusando, 
y  aún  se  borran  del  todo  cuando  se  extingue  en  los  espíritus  el  ulti- 
timo  lejano  murmullo  de  aquellas  sociedades  para  quienes  hablan 
tenido  realidad  sustancial  en  su  constitución,  en  sus  recuerdos  ó  en 
sus  creencias;  enfrente  de  esta  acción  desuetudinaria,  y  parejamen- 
te con  ella,  va  operando  el  arte  una  regeneración  ó  renovación  de 
las  formas,  sometiendo  de  nuevo  las  verdades  antes  conquistadas 
al  crisol  de  la  fantasía  colectiva,  depurándolas,  rejuveneciéndolas  é 
imprimiéndoles  una  forma  épica  más  ó  menos  expléndida,  pero 
congruente  con  la  actualidad.  En  este  respecto,  las  fórmulas  lógi- 
co-estéoicas  del  saber  común  son  como  aquellos  viajeros  respetuo- 
so con  los  usos  de  cada  pueblo,  que  mudan  de  traje,  de  habla  y 
de  maneras,  cada  vez  que  pisan  una  frontera  nueva. 

§.  VI.  Comprobación  de  la  doctrina  precedente. 

En  las  reflexiones  que  anteceden  hemos  tenido  á  la  vista  prin- 
cipalmente el  género  popular  de  los  refranes,  por  ser  estos  como  la 
piedra  angular  en  que  descansan  las  creencias  político -ideales  de 
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nuestro  pueblo,  6  la  forma  más  común  en  que  los  significa  y  en- 
carna; pero  todo  cuanto  hasta  aquí  se  ha  expuesto,  tiene  cumplida 
aplicación  á  los  demás  géneros,  de  los  cuales  puede  decirse  que  ha- 
blan por  boca  del  Refranero,  tomándole  de  prestado  sus  materiales, 
6  parafraseando  sus  máximas,  ó  bien  oreándolas  á  imagen  y  seme- 
janza de  ellas;  si  bien  la  vaguedad  y  la  indeterminación  de  que  por 
punto  general  adolecen,  son  aquí  menos  pronunciadas,  sus  contra- 
dicciones en  la  expresión  menos  aparentes,  sus  principios  más  pu- 
ros, y  mayor  su  idealidad. 

En  justificación  de  aquella  doctrina,  y  á  fin  de  ponerla  más  de 
bulto,  insertamos  á  continuación  los  siguientes  monumentos  litera- 
rios:— a)  Un  Romance  didáctico -político,  nutrido  de  sanas  enseñan- 
zas acerca  de  la  gobernación  del  Estado,  verdadero  curso  en  mi- 
niatura del  más  subido  precio,  y  bajo  el  punto  de  vista  lógico,  pro- 
totipo del  género  de  ciencia  que  posee  y  profesa  la  musa  popular  de 
nuestra  patria:  por  él  podrá  venirse  en  conocimiento  del  carácter 
fragmentario  é  inorgánico  del  saber  de  sentido  común,  con  especial 
aplicación  á  la  constitución  y  vida  del  Estado: — h)  Un  grupo  de 
refranes  expresivo  de  una  de  las  leyes  fundamentales  á  que  esta 
vida  se  encuentra  sometida  (lo  mismo  que  la  de  todo  otro  ser  racio- 
nal y  de  toda  entidad  colectiva  en  el  humano  linaje),  por  razón  de 
la  actividad  racional  que  la  determina:  la  ley  de  la  libertad; — él  nos 
instruirá  acerca  de  la  manera  cómo  concentra  en  sí  el  conocimiento 
común  la  unidad  interior,  sustancial,  de  fondo,  y  juntamente  la 
contradicción  exterior,  formal,  de  la  expresión: — c)  Un  pasaje  to- 
mado de  los  Cuadernos  de  peticiones  de  nuestras  antiguas  Cortes 
que,  según  manifestaremos  en  el  último  capítulo  de  esta  Introduc- 
ción, se  clasifican  entre  los  principales  documentos  auxiliares  de 
que  puede  echarse  mano,  tanto  para  desentrañar  el  pensamiento 
político  estereotipado  en  la  poesía  popular  española,  como  para 
quilatar  el  influjo  ejercido  por  él  en  las  doctrinas  prácticas  de  nues- 
tros antiguos  estadistas:  por  él  podrá  medirse  el  más  alto  grado 
que  supo  alcanzar  el  sentido  común  político  do  nuestro  pueblo  en 
punto  á  método  de  indagación,  de  exposición  y  de  razonamiento: — 
d)  Una  serie  de  refranes  correspondientes  á  diferentes  períodos,  pero 
concordados,  en  que  se  hace  patente  la  trasformacion  que  sufren  las 
formas  poético-internas  al  pasar  de  unos  á  otros  ciclos  históricos  ó 
de  uno  á  otro  pueblo,  cuando  están  fundadas  en  sucesos  políticos, 
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en  costumbres  domésticas,  leyes  positivas,  dogmas  y  ritos  religio- 
»os,  artes  industriales,  indumentaria,  juegos,  etc. 

a)    El  primer  documento  es  anónimo,  y  lo  tomamos  del  Roman- 
cero general  de  Duran,  núm.  501: 

El  macedonio  Filipo 
Después  de  haber  gobernado 
Con  mil  insignes  victorias 
La  grandeza  de  su  campos; 
Después  de  haber  mantenido 
Discurso  de  muchos  años 
En  gran  justicia  á  los  suyos 
Pacífico,  quieto  y  manso, 
Viendo  á  los  ojos  la  muerte 

Y  conociendo  q^ue  al  cabo, 
No  hay  rey  que  se  le  resista 
A  la  fuerza  de  sus  brazos, 
Hizo  llamar  á  su  hijo, 

Al  invencible  Alejandro, 

Y  con  la  voz  baja  y  ronca 
Asiéndole  de  la  mano, 

— iiEstadme  atento,  le  dijo, 
Sucesor  de  mis  estados, 
Así  en  paz  de  todos  ellos 
Os  den  el  gobierno  caro. 
Por  mí,  hijo,  sucedéis 
En  todos  mis  mayorazgos, 
Gobernaldos  como  vuestros, 

Y  como  mios  trataldos; 

No  les  deis  nuevos  tributos, 
Advertid  que  están  muy  flacos, 
Que  de  vuestros  enemigos 
Con  ellos  podréis  cobrallos. 
Sustentad  en  paz  los  nuestros 

Y  con  guerra  los  contrarios, 

Y  os  adorarán  los  vuestros 

Y  los  otros  temblarán  os. 
Sed  con  los  grandes  severo, 
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Y  con  los  humildes  manso; 
No  hagáis  á  nadie  injuria, 
Ni  á  nadie  sufráis  agravios. 
Fieles  vasallos  tenéis, 
Como  á  leales  trafcaldos; 
Que  un  rey  humano,  á  los  suyos 
Conserva  nobles  vasallos. 
No  juzguéis  por  amistades, 
Ni  perdonéis  por  halagos. 
Ni  con  ira  castiguéis 
Ni  admitáis  consejos  falsos. 
Sed  Alejandro  en  valor 
Como  en  el  nombre  Alejandro; 
Que  la  potencia  de  un  rey 
Obliga  á  ser  todo  franco. 
Oid  al  pobre  y  al  rico; 
Cuanto  al  oir  igualaldos, 
Que  en  ley  de  naturaleza 
Iguales  nacieron  ambos. 
De  los  luchados  soberbios 
Tened  el  freno  en  la  mano, 
Que  un  bocado  es  gran  remedio 
Para  los  muy  desbocados. 
Sed  en  la  paz  apacible, 
En  las  lides  Marte  airado, 
Reposado  en  los  consejos, 
Con  los  rendidos  humano. 
Al  que  hiciere  mal  depriesa, 
No  le  castiguéis  despacio, 
Que  sirve  de  gran  ejemplo 
Castigar  de  priesa  un  malo. 
Los  sabios  es  justo  honréis 
De  suerte  que  por  honrarlos 
No  se  vuelvan  lobos  fieros 
Contra  los  corderos  mansos. 
Mandadles  qae  juzguen  todos 
Por  aquel  antiguo  fallo 
De  las  nuestras  santas  leyes, 
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Y  no  por  "Ordeno  y  mando,  n 
Refrenad  sus  duras  lenguas 

Y  en  el  lenguaje  allanaldos; 
Que  la  lengua  ofende  mucho, 

Y  no  corta  pie  ni  mano. 
No  deis  leyes  cada  dia 
Porque  no  puedan  juzgaros 
De  inconstante  en  el  gobierno, 

Y  en  la  potencia  de  flaco. 
Las  que  una  vez  les  daréis 
Haced  que  se  estimen  tanto, 
Que  no  las  quiebre  ninguno, 

Y  si  alguno,  castigadlo; 
Que  muchedumbre  de  leyes 
Suele  servir  de  embarazo 
Para  equivocar  los  reinos 

Y  destruir  los  vasallos. 
Haced,  hijo,  como  todos 
Pidan  vuestros  largos  años; 
Que  si  todos  os  desean. 
Halareis  eterno  descaneo". — 
Esto  diciendo,  á  Filipo 
Ocupó  la  muerte  el  paso, 

Y  el  real  cuerpo  difunto 
Cercó  de  lloro  el  palacio. 

h)  El  grupo  de  refranes  afines  ú  homogéneos  en  que  aparece  enun- 
ciada de  un  modo  virtual  la  ley  de  la  libertad  que  preside  á  la  vi- 
da del  Estado,  lo  formamos  entresacándolos  de  varios  Refraneros 
en  el  mismo  orden,  ó  mejor  dicho,  desorden,  en  que  allí  se  encuen- 
tran^ barajados  y  revueltos  con  infinitos  otros;  reflejo  pálido  del 
estado  incoherente,  fraccionado,  de  confusión  y  desquiciamiento  con 
que  corren  ó  han  corrido  en  el  comercio  intelectual  de  nuestro 
pueblo. 

"A  Dios  rogando,  y  con  el  mazo  dando. — Ago  Yauncoarequi, 
"Yainco  dukec  hirequi. — Aira  de  Dios,  no  hay  cosa  fuerte. — Al 
'ique  madruga,  Dios  le  ayuda, — A  quem  Déos  quer  ajudar,  ó  ven- 
"to  Ihe  apanha  á  lenha. — A  quien  Dios  quiere  bien,  la  perra  le 
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"pare  puercos. — A  qui  cáu  y  s*  alsa,  Deu  1'  ajuda. — A  quien  se 
"aventura,  Dios  ayuda. — A  queni  nada  tem,  Déos  mantem. — 
iiBoca  que  no  parla,  Deu  no  la  ou. — Caballo  que  ha  de  ir  á  la 
"guerra,  ni  lo  come  el  lobo  ni  lo  aborta  la  yegua. — Cuando  Dios 
"quiere,  contodosairesUueve. — DaDeosnozesá  quemnao  temden- 
"tes. — Da  Déos  a  roupa  segundo  he  o  frió. — Da  Dios  almendras 
nal  que  no  tiene  muelas. — Da  Dios  habas  á  quien  no  tiene  quija- 
"das. — Deu  castiga  y  no  amenaza. — Deu  dona  la  plaga  y  la  medi- 
iicina. — "Deu  provehirá  per  mitjasM,y  no  teniacamas. — Deus  jpro- 
t^videbit,  decia  el  cura,  y  arrastrábale  la  muía. — Dios  hará  mer- 
"ced; — y  aun  estar  tres  dias  sin  comer. — Déos  sabe  o  que  nos  está 
•imelhor. — Dios  proveerá, — más  buen  haz  de  paja  se  querrá. — Dios 
'•consiente,  más  no  siempre. — Dios  no  se  queja,  más  lo  suyo  no  lo 
"deja. — El  hombre  propone  y  Dios  dispone. — Es  hombre  libre 
"quien  á  Dios  sirve. — Eso  se  hace,  lo  que  á  Dios  place. — Fiar  de 
"Dios  sobre  buena  prenda. — Gracias  á  manos  mias,  que  voluntad 
"de  Dios  visto  habías. — Y"aincoac,  beta  languile  on  isanagati,  nahi 
"dulankide. — Yaincoari  otoi  eguines,  eta  beharrari  eguines. — Lo 
"ordenado  en  el  cielo,  por  fuerza  se  ha  de  cumplir  en  el  suelo. — Mais 
"pode  Déos  ajudar,  que  velar  e  madrugar. — Más  vale  á  quien  Dios 
"ayuda,  que  quien  mucho  madruga. — Quem  boa  ventura  tem,  a 
"Déos  o  agrade9a. — Quien  se  guarda,  Dios  le  guarda. — Su  alma  en 
"SU  palma. — Todo  es  como  Dios  quiere,  más  no  como  debe.— Vie- 
"ne  la  ventura  á  quien  la  procura. 

Como  se  vé,  esto  es  el  bello  ideal  del  desorden.  Sin  embargo, 
á  poco  que  fijemos  la  atención,  columbraremos,  al  través  de  la  apa- 
rente confusión,  un  rayo  de  luz,  y  guiados  por  ella,  podremos  es- 
tablecer tres  agrupaciones  afines : — I.  Una,  donde  se  reconoce  la 
acción  divina  en  la  vida  de  la  humanidad;  reconocimiento  aque'l  tan 
absoluto  y  acción  ésta  tan  absorbente,  que  llegan  á  tocar  las  fron- 
teras del  fatalismo  oriental  y  clásico,  y  aun  á  trasponerlas. — 
II.  Otra,  que  proclama  la  independencia,  el  albedrío  y  la  respon- 
sabilidad del  hombre,  en  términos  tan  enérgicos  y  con  un  acen- 
to tal  de  convicción,  que,  extremando  la  realidad  más  de  lo  que 
pueden  tolerar  las  leyes  de  la  hipérbole,  invade  con  sin  igual 
resolución  y  desenfado  los  dominios  de  la  impiedad  y  de  la  blas- 
femia, vedados  siempre  al  bello  arte. — III.  Otra,  por  fin,  donde  se 
obra  un  como    consorcio  y  síntesis  de  esos  dos  elementos   cons- 
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titntívos  de  la  liberUd,  lo  racional,  lo  divino,  y  lo  voluntario,  lo 
humano,  ó  si  se  quiere,  la  voluntad  de  Dios  y  la  voluntad  del 
hombre;  engendrándose  de  esta  espiritual  amalgama  el  verdadero, 
bien  que  secreto  y  latente,  concepto  de  libertad  (el  arbitrio  libre, 
conforme  á  la  razón,  y  á  la  esencia  y  voluntad  de  Dios),  más  acor- 
de con  el  dictamen  y  las  inspiraciones  de  la  razón  impersonal 
que  el  profesado  por  la  mayor  parte  de  las  escuelas  filosóficas  y 
de  las  comuniones  religiosas  que  han  tenido  ó  tienen  representación 
en  la  historia : 

I. — El  hombre  propone  y  Dios  dispone. 
Eso  se  hace,  lo  que  á  Dios  place. 

Lo  ordenado  en  el  cielo,  forzoso  se  ha  de  cumplir  en  el  suelo. 
Caballo  que  ha  de  ir  á  la  guerra,  ni  lo  come  el  lobo  ni  lo  aborta 
Deixar  fazer  a  Déos  que  he  santo  velho.  la  yegua. 

A  ira  de  Dios  no  hay  cosa  fuerte. 
Dios  no  se  queja,  mas  lo  suyo  no  lo  deja. 
Déu  castiga  y  no  amena9a. 
Dios  consiente,  mas  no  para  siempre. 

Cuando  Dios  quiere,  con  todos  aires  llueve ;  ó  sereno  está  y 
No  s'mou  la  fulla,  que  Deu  no  ho  vulla.  llueve. 

Déos  sabe  o  que  nos  está  melhor. 
Da  Déos  a  roupa  segundo  he  o  frió. 
Déu  dona  '1  fret  segons  la  roba. 
A  quem  nada  tem,  Déos  mantem. 
A  quem  Déos  quer  ajudar,  ó  vento  Ihe  apanha  lenha. 
A  quien  Dios  quiere  bien,  la  perra  le  pare  puercos. 
Mais  pode  Déos  ajudar  que  velar  e  madrugar. 
Val  mes  Deu  ajudar  que  matinejar. 
Quem  boa  ventura  tem,  a  Déos  o  agrade9a. 

II. — Su  alma  en  su  palma. 

Dios  hará  merced.. . — Y  aun  estar  tres  dias  sin  comer. 

Dios  proveerá: — Mas  buen  haz  de  paja  se  querrá. 

Deus  providebit,  decia  el  cura;    y  arrastrábale  la  muía. 

"Déu  provehirá  per  miujasn  y  no  tenia  camas. 

Da  Déos  nozes  a  quem  nao  tem  dentes. 

Da  Dios  almendras  á  quien  no  tiene  muelas. 

Déu  dona  favas  á  qui  no  te  caixals. 
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Fiar  de  Dios  sobre  buena  prenda. 

Gracias  á  manos  mías,  que  voluntad  de  Dios  visto  habiaa. 

Todo  ea  como  Dios  quiere,  mas  no  como  debe. 

III. — Déos  ajuda  aos  que  trabalhao. 
A  quien  se  aventura,  Dios  ayuda. 
Viene  la  ventura  á  quien  la  procura. 
A  quien  madruga,  Dios  ayuda. 
A  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando. 
Yaincoari  otoi  eguines,  efca  beharrari  eguines. 
Boca  que  no  parla,  Dau  no  la  ou. 
Deu  diu:  Ajudat  y  t'  ajudaré. 
Ago  Yauncoarequi,  Yainco  dukec  hirequi. 
Yaincoac,  beba  languile  on  isanagati  nahi  du  lankide. 
Aquí  s'muda,  Deu  l'ajuda. 
Qui  mal  cerca  y  mal  troba,  Deu  li  endressa. 
A  qui  cau  y  s'alsa,  Deu  l'ajuda. 
Quien  se  guarda,  Dios  le  guarda. 
Quien  á  Dios  sigue,  es  hombre  libre. 

Los  dos  primeros  grupos  constituyen  una  oposición,  y  por  lo 
mismo,  su  verdad  es  tan  solo  relativa ;  yerran  en  cuanto  preben- 
den hacerse  exclusivos,  negandD  la  afirmación  opuesta;  se  comple- 
tan, en  cuanbo  se  reconocen,  hermanan  y  fusionan  en  el  tercer  gru- 
po: por  razón  de  su  particularismo ,  claudican  y  son  un  error  á 
medias;  con  su  reconciliación  y  alianza,  conquisban  la  cualidad  y 
el  nombre  de  verdaderos.  En  qué  forma  y  con  cuál  sentido,  lo  dis- 
cutiremos en  su  lugar,  cuando  expongamos  las  leyes  de  la  vida  del 
Estado  en  concepto  de  la  musa  popular;  que  nuestro  propósito 
aquí  es  otro  muj^  distinto. 

c)  Él  tercer  documento  que  queremos  hacer  valer  para  los  fines 
del  presente  capítulo,  es  un  pasaje  del  cuaderno  de  las  Cortes  de 
Ocaña  de  146.9,  donde  se  proclaman  verdades  de  suma  trascenden- 
cia en  orden  al  origen  y  naturaleza  de  la  magistratura  y  oficio  de 
rey: 

"Muy  poderoso  sennor,  somos  9Íertos  que  vuestra  alteza,  asy 
itpor  la  espirien9Ía  como  por  lo  que  ha  leydo,  tiene  verdadera  no- 
ntÍ9Ía  que  toda  muchedumbre  es  materia  o  causa  de  confusión,  e  de 
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Illa  confusión  viene  la  disensión  por  la  pluralidad  de  los  que  con- 
iitienden,  e  por  esto  fueron  los  homes  cosfcrennidos  por  nesQesidad 
iide  ensennorear  entre  muchedumbre  e  congrega9Íon  dellos  a  vno 
«que  las  disensiones  concordase  e  por  mandado  de  superioridad  las 
"departiese,  e  por  su  dicho  de  aqueste  fuesen  rregidos,  y  porque  su 
tiofi(;io  era  rregir,  convenible  cosa  fué  que  se  llamase  rrey ;  de  lo 
riqual  se  sigue  que  el  ofi9Ío  del  rrey,  asy  por  su  primera  ynven9Íon 
■iicomo  por  su  nonbre,  es  rregir,  y  ha  se  de  entender  bien  rregir, 
1 1  porque  el  rrey  que  mal  rrige  no  rrige,  mas  disipa ;  sigue  se  que, 
iipues  quitar  e  determinar  y  dar  a  cada  uno  lo  suyo  es  oficio  de 
■iirrey,  e  este  tal  exer9Í9Ío  se  llama  iustÍ9Ía,  como  quiera  que  en 
mIos  rreyes  se  suele  hallar  linaie,  dignidad,  poten9Ía,  honor  e  rri- 
iiqueza  e  deleytes,  pero  no  lo  llamó  esto  el  decreto  ser  propio  de 
idos  rreyes,  mas  dixo,  propio  es  alos  rreyes  hazer  juycio  e  justÍ9Ía, 
ne  por  el  exer9Í9Ío  de  aquesta  prometió  Dios  por  boca  de  su  pro- 
iipheta  a  los  rreyes  perpetuydad  de  su  poder  primero,  y  en  persona 
iide  aquesta  tan  poderosa  e  virtuosa  virtud  dezia  el  sabio:  por  mi 
iilos  rreyes  rreinan;  e  pues,  muy  poderoso  sennor,  si  por  esta  los 
iirreyes  rrej^nan,  concluyese  que  vos  que  so3^s  rrey,  para  hazer  esta 
iirreynais,  y  asy  bien  so  puede  afirmar  que  vuestra  dignidad  rreal 
iicargo  tiene  e  a  cargoso  trabajo  es  subieta;  e  vuestro  cargo  es  que 
tiraientras  vuestros  subditos  duermen,  vuestra  alteza  vele  guardan- 
iido  los;  y  su  mer9enario  soys,  pues  soldada  desto  vos  dan  vuestros 
iisubditos  parte  de  sus  frutos  e  de  las  ganancias  de  su  yndustria;  y 
tivos  sirven  con  sus  personas  muy  ahincada  mente  alos  tienpos  de 
iivuestras  nes9esidades,  por  vos  hazer  mas  poderoso  para  que  rrele- 
II vedes  las  suyas,  e  quiteys  sus  vexa9Íones,  Pues  mire  vuestra  alte- 
tiza  si  es  obligado  por  contrato  callado  alos  tener  y  mantener  en 
tfjusticia,  e  considere  de  quanta  dignidad  es  9erca  de  Dios  aquesta 
nvirtud  deyfica,  ca  Dios  se  yntitula  en  la  sacra  escriptura  juez 
iiiusto,  etc.  II 


d)  La  serie  de  refranes  concordados  que  estampamos  á  conti- 
nuación, aplicables  los  unos  á  la  política  ideal  ó  histórica,  y  ios 
demás  á  otras  esferas  de  la  vida  ó  á  la  conversación  vulgar,  la  he- 
mos formado  espigando  en  las  colecciones  de  Erasmo,  Garibay, 
Sánchez  de  la  Ballesta,  y  sobre  todo,  de  Caro  y  Cejudo,  que  reunió 

TOMO    LVI.  32 


498  TRATADO. 

copioso  diccionario  de  proverbios  castellanos ,   señalándoles  en  la 
glosa,  con  sagacidad  suma,  sus  correspondientes  latinos  : 

Galateam  et  Thetidem  sítyiuI  amare  non  potes. 

No  se  puede  servir  á  un  tiempo  á  Cristo  y  al  Diablo. 

No  se  puede  repicar  las  campanas  é  ir  en  la  procesión. 

Dii  hneos  lidbent  pedes. 

Dios  consiente,  mas  no  para  siempre. 

Semper  feliciter  cadunt  Jovis  taxilli. 

A  quien  Dios  quiere  bien,  la  perra  le  pare  puercos. 

Aa.KOiiix.oii  aiAma?. 

Achaques  al  viernes  por  comer  carne. 

Aethiopem  lavare. 
Predicar  en  desierto. 

Ante  mysteria  discedere. 
Irse  antes  del  '>Ite,  Missa  est.'^ 

Profectus  ad  Apaturiam,  rediit  Alajo. 
Fuisteis  á  misa  y  venisfceis  á  Nona. 

JVe  libaveris  diis  ex  vitihus  non  amputatis. 
Dar  lo  mejor  al  diezmo. 

Veneri  suem  inmolavit. 
Dio  un  burro  en  diezmo. 

Baria  non  facit  pliilosophum. 
El  hábito  no  hace  al  monje, 

.    Las  cartas  de  Urias.  Traición  de  Judas. 

Ultra  Epimenidem  dormís. 

Dormir  más  que  los  Siete  Durmientes. 

Post  nuhila  Phoehus. 

Tras  de  la  tempestad  luce  San  Telmo. 

Graviora  Sambico  patitur, 
Pasar  los  espinos  de  Santa  Lucia. 

Nestoris  anni. — Thracihus  hihacior, 

Mas  viejo  que  Matusalem. — Bebe  mas  que  un  Tudesco. 
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Las  canas  de  D  Diego  Osorio. — Las  maldiciones  de  Salaya. 

Arahicus  tibicen;  ó  bien,  A^úS'auxlcv  ;^JtAJiíí'otí 
El  gaitero  de  Bujalance,  un  maravedí  porque  tanga  y  otro  por- 
que acabe. 

Ektoí  x'pZ  opxío/uoLf. — extra  choruTni  saltare. 
Hablar  sin  ton  ni  son;  salida  de  pié  de  banco. 

A  sexaginta  viris  venio. 

De  la  consulta  de  cardenales  salió  ese  decreto. 

Si  tibi  machcera  est,  et  nohis  est  domi  itrhina. 

Si  tienes  el  basto,  yo  la  malilla  con  que  lo  arrastro. 

Aedilitatem  gerit  sine  popidi  suffragio. 
Nadie  le  dio  la  vara,  él  se  hizo  Alcalde  y  manda. 

Túnica  pallio  propior  est. 

Más  cerca  está  la  camisa  que  el  sayo. 

Sursum  ver  sus  sacrorum  fiuríiinum,  feruntur  fontes. 
Abáxanse  los  adarves  y  álzanse  los  muladares. 

Vino  vendibili  suspensa  hederá  non.  est  opus. 
El  buen  paño  en  el  arca  se  vende. 

In  Trophonii  antro  vaticinatus  est. 

Vive  en  la  casa  lóbrega  del  Lazarillo  de  Tormes. 

Ah  Mheobaudis  ducit  gemís: — Principatus  Scyrius. 
Trae  linaje  de  Godos. — Rey  de  Mandinga. 

Generosior  Codro. 

Mas  hidalgo  que  el  Cid. 

Argivi  fures. 

En  Malagon,  en  cada  casa  un  ladrón,    y  en  casa  del  Alcalde,  el 
hijo  y  el  padre. 

Cum  larvis  luctare. 

A  moro  muerto,  gran  lanzada. 

Fames  Saguntina. 

Año  siete,  deja  Castilla  y  vete. 
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Intus  Nevo,  foris  Cato 

La  cruz  en  los  pechos  y  el  diablo  en  los  hechos. 

Swpero  Gressum  divitiis. 

Es  más  rico  que  Cosme  de  Mediéis;  que  Rosfcchild. 

Nork  here  oinlari  uaza. 

Cada  uno  arrima  el  ascua  á  su  sardina. 

Joaquín  Costa. 

f'ConUnuará.J 


ÜN  PROCESO  MILITAR. 

SEGUNDO  EPISODIO  DE  LAS  MEMORIAS  DE  UN  CORONEL  RETIRADO. 


{Coniinmcion.) 
XII 


Negociación  coa  Gouzalez. — Iniciación  de  éste  y  de  Don  Victoriano  en  mia  planes. — 
A  las  siete  y  media  de  la  noche  en  campaña. — Mi  disfraz. — Instrucciones  á  mi 
asistente. — Parte  del  vigilante  en  la  calle  del  Humilladero. — Frasquito  obligado  á 
servirme. — Cita  con  la  señora  Angela  para  el  dia  siguiente. — Galanterías,  al  paso, 
con  la  buena  moza. 


Una  vez  tomada  aquella  mi  un  tanto  novelesca  resolución — yo 
mismo  á  negarlo  no  acierto — comprendiendo  bien  que  sólo  un  éxi- 
to feliz  y  completo,  podia  á  los  ojos  de  mi  Jefe  y  de  todo  el  mun- 
do, absolverme  de  tan  temerario  propósito,  sentíme  animado  de 
ese  valor  á  la  desesperación  muy  semejante,  que  arrostra  el  peli- 
gro, sólo  por  que  peligro  es,  y  para  su  propia  satisfacción,  sin  des- 
conocer cuánto  arriesga,  ni  alucinarse  tampoco  con  quiméricas  es- 
peranzas de  triunfo. 

Sereno,  pues,  y  sin  vacilación  de  ningún  género,  llamé  á  Don 
Victoriano,  que  tal  vez  se  habia  figurado  que  podria  reposar  tran- 
quilo aquella  noche,  y  díle  orden  de  traerme  en  el  acto  á  Gonzá- 
lez, el  calavera  asturiano,  que,  como  ya  he  dicho,  estaba  desde  el 
amanecer  de  aquel  azaroso  dia  en  un  calabozo  preso  é  incomunica- 
do. Hízose  como  lo  dije;  y  González  prestó  declaración,  diciendo 
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que,  en  efecto,  habia  estado  la  noche  anterior  de  ocho  á  diez,  de 
centinela  en  la  Batería,  pero  sin  que  durante  su  facción  ocurrieía 
allí  novedad  ninguna. 

La  Batería  llamamos,  en  el  Escuadrón,  á  una  especie  de  terra- 
plén, capaz  de  sobra  para  establecer  en  él  dos  piezas  de  Artillería, 
que  se  eleva  de  18  á  20  pie's  sobre  el  nivel  del  piso  del  patio ,  en  su 
costado  occidental,  y  á  doble  altura,  si  no  más,  sobre  el  paseo  pú- 
blico, que  por  aquella  parte  nuestro  cuartel  limita. 

González,  pues,  preguntado  si  algún  soldado  salió  ó  intentó  sa- 
lir, durante  su  centinela,  contestó  con  grandísimos  visos  de  verosi- 
militud, que  nadie  tal  habia  intentado;  que  de  intentarlo  alguno, 
él  no  lo  consintiera;  y  que,  á  mayor  abundamiento,  estando  el  mu- 
ro de  la  batería,  como  lo  está,  casi  vertical  sobre  el  paseo,  solo  un 
pájaro  hubiera  podido  salir  por  allí,  sin  romperse  los  huesos. 

Leyósele  su  declaración,  encontróla  conforme,  y  ya  teníala 
pluma  en  la  mano  para  firmarla,  cuando  yo,  asiéndole  del  brazo  y 
encarándome  con  él,  le  dije: — nTJn  momento,  González:  "antes  de 
"firmar,  óigame  usted,  ti 

— "Mi  Alférez  1 1 — repuso  asombrado  el  declarante — lo  que  he  di- 
cho es  la  verdad... 

— Usted  sabe  que,  como  le  conozco  mucho,  no  es  fácil  que  nun- 
ca me  engañe,  y  sabe  también  que ,  más  de  una  vez  ,  le  he  salvado 
de  ir,  cuando  menos ,  á  cumplir  el  tiempo  de  su  empeño  en  el  Fijo 
de  Ceuta. 

— Mi  Alférez,  V.  es  el  cuchillo  y  yo  soy  la  carne.... 

— Déjese  V.  de  decir  necedades;  óigame  con  atención,  y  respón- 
dame con  lealtad,  en  la  inteligencia  de  que  no  ha  de  pesarle,  si  así 
lo  hace....  De  algunos  dias  á  esta  parte,  Cristóbal  de  San  José  y 
usted,  se  han  hecho  amigotes. ... 

— Es  que,  como  V.  sabe,  mi  Alférez,  nos  sacudimos  un  poco  el 
polvo  allá  en  los  Tejares ,  y  las  amistades  se  hacen  pronto  con  el 
sabio  en  la  mano. 

— Perfectamente.  La  noche  pasada,  y  muy  para  su  desdicha, 
Cristóbal  se  fugó  del  cuartel  después  del  último  pienso.  Por  la 
puerta  principal  es  imposible  que  saliera ,  porque  allí ,  además  del 
centinela  ,  están  el  cabo  de  Puertas ,  todo  el  cuarto  vigilante  ,  y 
cuantos,  con  permiso,  entran  ó  salen.  La  cosa  por  allí  hubiera  sido 
imposible;  pero  por  la  batería. . .  n 
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— Mi  Alférez,  se  hubiera  hecho  pedazos — 

— Saltando,  indudablemente;  pero  Cristóbal  es  ágil,  y  gatean- 
do, y  sobre  todo  descolgándose  por  una  cuerda,  que  un  amigo  le 
sostuviera  —  ¿Comprende  V,  González? 

— Si  señor,  mi  Alférez;  y  no  digo  que  nó;  pero  como — 

— Economicemos  palabras  y  tiempo.  Lo  menos  que  yo  puedo 
hacer,  pensando  como  pienso,  es  enviarle  á  V.  de  nuevo  al  calabo- 
zo, hasta  que  se  presenten  pruebas  que  acrediten  ó  desmientan  la  de- 
claración que  acaba  V,  de  prestar,  ¿Le  acomoda  á  V.  pasar  unas 
cuantas  semanas,  tal  vez  algunos  meses,  así  á  la  sombra? 

— No  señor,  de  ningún  modo. 

— Paes  sea  V.  franco  conmiofo.  dígame  la  verdad  toda — 

— Es  que,— respondió  el  Asturiano, -^mirando  de  reojo  ,  pero 
mu}^  significativamente  á  su  Sargento  Primero,  á  quien  temia 
como  á  la  peste. . . . 

— Don  Victoriano, — le  contesté, — tiene  toda  mi  confianza  ,  y 
debe  tener  la  de  V.;  porque,  si  por  su  indulgencia  no  fuera — 
— Con  que  expliqúese  V.,  y  pronto,  y  en  pocas  palabras;  ó  fir- 
me su  declaración ,  vuélvase  al  calabozo,  y  aténgase  á  las  conse- 
cuencias. 

Puesto  así  entre  la  espada  y  la  pared,  y  sabiendo  bien  cuan  de 
paja,  como  vulgarmente  se  dice,  tiene  la  cola,  hubo  de  considerar 
el  andaluz  del  Norte  que  en  todo  caso  le  tendría  más  cuenta  po- 
nerse bien  con  el  Fiscal  de  la  causa  complaciéndole,  que  hacerse  de 
él  un  enemigo,  obstinándose  en  negar  lo  que,  en  definitivo  resulta- 
do, era  muy  posible  que  pudiese  probársele;  y,  en  consecuencia, 
me  confesó  que,  en  efecto,  Cristóbal  le  habia  rogado  qao  le  permi- 
tiera salir  por  la  Batería  aquella  noche,  "para  negocio  que  le  im- 
tiportaba  mucho,  y  ofreciéndole  estar  de  vuelta  antes  que  terminase 
usu  ñiccion.  f  Consintiéndolo,  pues,  González,  por  la  grande  amistad 
que  le  profesaba,  y  porque  "se  figuró  que  todo  se  reduciría  á  ir  á 
tihacerle  una  corta  visita  á  alguna  moza,  Cristóbal  habia  salvado  el 
íiparapeto  y  descendido  al  paseo... n 

— ¿Cómo? — pregunté  yo  interrumpiéndole: — ¿por  medio  de  al- 
guna escala  sin  duda? 
— No  señor,  mi  Alférez. 

— ¿No  llevaba  Cristóbal  consigo  una  escala  de  seda  ó  de  cuerda? 
— No  señor,  mi  Alférez:  ni  escala  ni  cuerda  de  ningún  género. 
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— ¿Cómo  bajó  entonces? 

— Gateando. 

— ¿Cómo,  si,  según  Vd.  mismo  acaba  de  confesarlo,  el  muro  es 
casi  vertical  y  está  liso? 

— Liso  lo  parece;  pero,  entre  el  césped  de  que  está  revestido,  se 
ocultan  unas  estacas  de  poca  salida,  pero  gruesas  y  de  mucha  resis- 
tencia, colocadas  de  alto  á  bajo,  y  de  manera  que,  cuando  un  hom- 
bre las  conoce,  por  ellas"  baja  ó  sube  como  por  la  escalera  de  Pa- 
lacio. 

— ¡Ah,  tunante! — exclamó  D.  Victoriano,  sin  poder  ya  contener- 
se;—  ¡y  cuántas  escapatorias  habrás  tú  hecho  por  ese  camino! 

— ¿Lo  ve  Vd,,  mi  Alférez? — exclamó  también,  y  muy  de  veras 
acongojado  el  declarante. 

— Tranquilícese  Vd,, — le  contesté, — suprimiremos  esa  senda  de 
perdición  de  nueva  especie,  pero  no  abusaremos  contra  Vd.  de  la 
revelación  que,  confiando  en  mi  palabra,  nos  ha  hecho.  De  todas 
maneras,  González,  queda  en  pié  contra  Vd.  la  imposibilidad  de 
que  Cristóbal  haya  podido  salir  del  cuartel,  á  la  hora  que  lo  hizo, 
por  ninguna  parte  más  que  por  la  Batería;  pero  Vd.  es  listo  para 
todo  género  de  travesuras,  y  si  esta  vez  quiere,  y  me  ofrece  em- 
plearse de  veras  en  servicio  del  Rey,  de  su  justicia,  de  la  honra  del 
cuerpo,  y  quizá  de  la  vida  de  un  compañero... 

— Mi  Alférez,  usted  es  el  cuchillo,  y  yo... 

—¿Volvemos  alo  de  siempre?  Se  trata  de  asunto  de  sobra  serio, 
para  que  yo  me  contente  con  esa  especie  de  estribillo  que  no  se  le 
cae  á  V.  nunca  de  Is  boca.  ¿Se  compromete  V.  formalmente  con 
migo,  de  hombre  á  hombre,  á  ejecutar  con  puntualidad  mis  órde- 
nes; á  no  dar  de  ellas  noticia  á  persona  alguna,  sin  mi  permiso;  y,. 
sobre  todo,  ano  armar  quimera  con  nadie,  {aunque  le  provoquen)  y 
ni  probar  el  vino,  ni  el  aguardiente,  mientras  dure  la  comisión  que 
pienso  confiarle?,.  Mírelo  V.  bien;  y,  si  no  se  sien  te  con  fuerzas  pa- 
ra tanto,  dígalo  honrada  y  francamente. 

— Mi  Alférez,  todo  está  bien,  porque  á  obedecer  á  V.  y  á  mis  je- 
fes, acostumbrado  estoy  de  sobra.  Algo  durillo  es  eso  de  no  poder 
un  hombre  sacudirse  las  pulgas  si  le  pican,  y  más  todavía  lo  de  no 
probar  ni  el  vino  ni  el  aguardiente.  Dios  sabe  en  cuanto  tiempo... 
.  — En  resumen:  ¿Sí  ó  no? 
.    "—Pues,  en  resumen,  si  señor,  mi  Alférez;  ofrezco  y  prometo  y 
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"juro,  todo  eso  y  cuanto  V.  quiera,  por  servir  a  V.que  siempre  me 
"ha  tratado  mejor  que  merezco,  y  también  por  salir  del  calabozo; 
"porque  supongo... 

" — Y  supone  V.  bien,  que  desde  este  momento  está  provisional- 
'>mente  libre;  provisionalmente  digo,  pues  si,  lo  que  no  espero, 
"falcase  V.  en  algo  á  lo  prometido... 

" — Én  tal  caso,  corte  V.  por  donde  quiera,  mi  Alférez,  que  us- 
"ted  es... 

" — Basta;  y  vamos  alo  que  importa. n 

Terminada  así  la  negociación  preliminar,  con  no  poco  asombro 
del  bueno  de  Don  Victoriano,  que  me  oia  y  miraba,  sin  acertar  a 
explicarse  á  qué  fin  se  encaminaban  mis  palabras,  comencé  á  ex- 
plicarles, así  á  él  como  á  González,  mi  plan  de  campaña,  que  escu- 
charon ambos  con  religiosa  atención,  pero  dando  el  asturiano  mu- 
chas más  muestras  de  comprenderlo  y  aprobarlo,  que  el  honrado 
veterano,  cuyo  rutinario  espíritu  era,  en  verdad,  poco  apróposito 
para  darse  cuenta  fácilmente  de  procedimientos,  sobre  excepciona- 
les, con  sus  puntas  y  collar  de  novelescos,  y  menos  todavía  para 
inclinarse  á  tomar  en  ellos  parte  activa. 

Pero,  en  nuestro  Cuerpo,  es  tal  la  idea  que  de  la  superioridad 
de  sus  oficiales  tienen  tradicionalmente  las  clases  de  tropa,  en  vir- 
tud de  lo  absolutamante  diverso  de  nuestro  origen  aristocrático,  de 
nuestra  educación  facultativa,  y  de  que,  merced  á  la  escala  cerra- 
da, nos  ven  tratados  por  nuestros  jefes  mismos,  desde  que  salimos 
del  colegio,  más  como  hermanos  menores  que  como  subalternos;  que, 
tuerto  ó  derecho,  lo  que  mandamos  se  hace,  y  á  poco  que  cualquie- 
ra de  nosotros  se  distinga  por  sus  buenas  prendas  personales  y  mi- 
litares, goza  fácilmente  entre  sargentos,  cabos  y  soldados,  de  gran 
prestigio.  Mi  plan,  pues,  le  pareció  tan  bien  á  González,  que  con 
visible  celo  y  resuelta  voluntad  se  dispuso  á  tomar  en  ejecución  la 
la  parte  que  desde  luego  le  designé;  y  también  Don  Victoriano 
aceptó  la  suya,  sino  con  tanto  entusiasmo,  sin  repugnancia  de  nin- 
gún género,  al  menos  ostensible. 

Así,  eran  poco  más  de  la  siete  y  media  de  la  noche  cuando  nos 
pusimos  en  campaña:  porque,  si  bien  tiempo  consumieron  el  diálogo 
con  el  Brigadier,  mis  reflexiones  en  consecuencia,  la  declaración  de 
González,  la  conversación  subsiguiente  con  él,  y  la  exposición  de  mi 
proyecto,    todo   ello  cupo  holgadamente  en  las  horas  trascurridas 
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desde  la  conclusión  de  la  lista  déla  tarde,  que  se  pasó,  como  siempre, 
ala  puestadel  sol,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  aquel  diaunoa  siete  minu- 
tos antes  de  las  cinco. 

Salió  del  cuartel  González  el  primero,  envuelto  en  su  capote  y 
con  la  gorra  calada  hasta  los  ojos,  pero  rebosándole  el  gozo  por  to- 
das sus  coyunturas,  al  verse  no  solamente  fuera  del  calabozo,  sino 
también  campando  por  su  respeto  j  encargado  de  una  misión  de 
confianza,  á  tales  horas.  Don  Victoriano,  que  es  de  suyo  receloso 
y  escamón,  me  ha  dicho  después  quo,  observániole  desde  la 
puerta,  advirtió  que  el  Asturiano,  al  pasar  por  delante  de  la  canti- 
na que  está  inmediata,  hizo  alto  un  momento,  como  en  contempla- 
ción de  aquel  templo  de  su  especialísima  devoción;  pero  que  fué 
no  más  que  un  momento,  pasado  el  cual,  prosiguió  su  camino.  Ocho 
dias  de  arresto,  uno  sí  y  otro  no  de  guardias;  las  horas  pasadas  en 
el  calabozo;  y  un  par  de  duros  que  3^0  le  habiadado  para  las  even- 
tualidades de  su  cometido,  explican  de  sobra  la  tentación  del  po- 
bre soldado;  y,  casi  casi,  elevan  su  firma  resistencia  á  ella,  á  la  ca- 
tegoría de  un  acto  de  virtud,  digno  de  premio,  si  aquí,  como  en 
Francia,  los  hubiera  establecidos  al  propósito. 

Pocos  minutos  más  tarde,  dejaron  también  el  cuartel  Don  Vito- 
riano,  el  cabo  Gómez  y  los  soldados  que  aquella  misma  mañana 
habían  estado  con  nosotros  en  la  calle  del  Humilladero;  y  pasado 
un  cuarto  de  hora,  me  puse  yo  por  mi  parte  en  franquía. 

Para  excusar  prolijas  repeticiones,  en  vez  de  explicar  aquí  mi 
plan,  y  en  consecuencia  qué  instrucciones  llevaba  cada  cual  de  los 
agentes  que  para  su  ejecución  elegí,  me  parece  preferible  ir  refi- 
riendo por  su  orden  los  lances  á  gue  sucesivamente  fueron  dando 
lugar  aquella  noche,  la  del  domingo  22  al  lunes  23  de  Enero,  mis 
policiaco-  novelescas  disposiciones. 

Lo  primero  que  hice  fué  ir  á  mi  casa  á  proveerme  de  un  par  de 
pistolas  de  bolsillo,  quitarme  los  espolines,  tomar  mi  capa  de 
aventuras  nocturnas,  —  aventuras  de  muy  distinto  género,  por 
cierto,  de  la  que  iba  entonces  á  acometer — y  trocar  el  sombrero  de 
uniforme  por  otro  calañés,  pero  de  ala  tan  ancha,  que  bien  pu- 
diera llamársele  chambergo.  Como  alguna  vez  que  otra  solía  acon- 
tecerme  tomar  aquel  disfraz,  y  aun  completarlo,  vistiendo  entera- 
mente de  paisano,  cosa  que  entonces  nohice,  mi  asistente,  Santia- 
go, ajándome  á  vestir  sin  dar  muestra  ninguna  de  extrañeza,  hasta 
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dejarme  bien  envuelto  en  la  capa  y  con  el  sombrero  calado  hasta 
las  cejas;  pero  su  asombro  fué  grande,  cuando  entonces  le  dije: 

iiEnsilla  el  caballo  con  el  galápago  no  más,  sin  caparazón  y  sin 
sudadero;  y  vestido  de  paisano,  móntalo  y  vete  con  él  dentro  de 
una  hora  á  Puerta  Cerrada.  Párate  junto  á  la  cruz  cinco  minutos; 
y  si  al  cabodeellos  notehe  llamado,  echa  á  andar  al  paso  por  la  ca- 
lle del  Sacramento  á  los  Consejos,  y  dando  la  vuelta  por  las  Plate- 
rías y  las  calles  Mayor,  de  la  subida  de  Santa  Cruz,  la  Imperial  y 
la  de  Toledo,  siempre  al  paso,  regresa  al  punto  de  partida  y  haz 
alto  diez  minutos.  No  llamándote  yo,  repites  el  paseo;  y  si  dan  las 
once  y  media  de  la  noche  y  no  me  has  visto,  vuélvete  á  casa  y  es- 
pérame en  ella.  ¿Me  has  entendido? 

— "Sí  señor...  es  decir,  no  señor,  ni  una  jota," — contestó  San- 
tiago, que  no  se  resigna  nunca  fácilmente  á  ser  de  los  personajes 
que  no  están  en  el  secreto  de  la  comedia  que  representan:  pero  yo, 
que,  á  mi  vez,  no  tenia  ni  humor  ni  tiempo  para  satisfacer  su  in- 
tempestiva curiosidad,  repitiéndole  las  órdenes  que  acababa  de  dar- 
le, en  muy  secos  y  pentorios  términos,  volvíle  la  espalda,  y  em 
prendí  mi  camino  al  barrio  del  Sur  de  esta  Heroica  Villa  y  Corte 
del  Oso  y  del  Madroño. 

Mi  primera  estación  fué  en  la  calle  del  Humilladero,  foco  mag- 
nético entonces  de  todos  mis  pensamientos.  No  estaba  oscura,  pero 
«í  solitaria,  pues  aunque  la  noche  era  serena  y  la  luna  aún  no  ha- 
bla entrado  en  su  cuarto  menguante,  corría  el  terrible  vientecillo 
norte  que,  como  los  madrileños  dicen,  "mata  los  hombres  y  no 
iimata  un  candil."  En  cambio  las  tabernas,  los  bodegones,  las  tien- 
das de  vinos  generosos,  y  los  cafés,  aunque  pocos  y  muy  de  segun- 
do orden  todos  en  aquella  parte  de  la  Villa,  estaban  atestados  de 
gente. 

Frente  á  nuestra  ya  conocidísima  casa  número  7,  pero  en  la 
acera  opuesta,  paseábase  á  paso  lento,  y  como  si,  allí  citado, 
aguardase  á  tercera  persona,  un  hombre  en  traje  de  cai'retero ,  que 
al  emparejar  conmigo,  quedóseme  mirando  con  grande  atención  an 
momento,  pero  pasó  de  largo, 

— *> ¡EscuadronU^ — le  dije  entonces,  en  voz  baja;  y  él  volvién- 
dose súbito  á  mí,  y  cuadrándose,  contestó  en  el  mismo  tono: — "¡Mi 
Ayudante! " 

— ¿Dónde  está  el  Primero? — Pregunté. 
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-"Adentro.  I' — Respondió. 
— "iCómo  ha  entrado? 

— "Guando  llegamos,  como  no  eran  todavía  las  ocho,  la  puerta 
lino  se  había  cerrado." 
— "Bien.  ¿Y  ahora? 

— "Ahora  ya  la  cerraron:  pero  tire  V.  una   piedrecita — aquí  la 
iitengo  á  prevención — á  la  segunda  vidriera  del  cuarto  principal, 
1 1  tras  de  la  cual  verá  una  luz  encendida,  y  le  abrirán  al  momento. 
■ — "Perfectamente.  ¿Cuánto  tiempo  lleva  V.  de  fixccion? 
— "Unos  tres  cuartos  de  hora,  sobre  poco  más  ó  menos. 
— "¿Sin  novedad? 

— "Bastante  gente  ha  pasado  por  aquí  para  arriba  y  para  abajo: 
iipero  sólo  un  individuo  me  ha  llamado  la  atención. 
— "¿Por  qué? 
—  n "Por  qué,  primero ,  viniendo  para  arriba  caminaba  muy 
despacio ,  siempre  con  la  cabeza  vuelta  hacia  la  otra  acera ,  y  al 
llegar  frente  al  penúltimo  balcón  de  la  casa,  hizo  alto  un  momen- 
to ,  para  examinarlo  bien  ;  y  luego  ,  antes  de  llegar  á  Puerta  de 
Moros,  contramarchando  de  repente,  bajó  la  calle,  pero  tan  de  pri- 
sa como  si  le  fuera  alguien  pisando  los  talones  ,  aunque  la  verdad 
es  que  nadie  le  seguía. 

— Y  entonces,  ¿no  volvió  á  mirar  á  la  casa? 
— Perdone  V.  mi  Ayudante;  al  llegar  frente  al  mismo  balcón 
de  antes,  se  detuvo  un  instante  examinándolo,  pero,  reparando  en 
mí,  echó  á  andar  otra  vez,  casi  á  la  carrera ,  levantando  el  embozo 
hasta  la  frente. 

— ¿Qué  señas  tiene? 

— Es  un  hombre  bajo  y  ancho ;  pero  como  vá  envuelto  en  una 
gran  capa  de  paño  pardo  ,  y  con  un  sombreron  de  pavero ,  no  he 
podido  tomarle  la  filiación. 

— ¿Por  qué  no  le  echó  V.  mano? 

— Porque  la  consigna  no  es  más  que  observar,  y  dar  parte  á  su 
tiempo. 

— ¡Verdad  es! — Exclamé  con  despecho,  añadiendo  aparte,  ny 
la  culpa  de  nadie  más  que  mia.n 

Aquel  hombre  que,  casi  de  entre  las  manos  ,  acababa  de  esca- 
párseme, era  indudablemente  el  Chalan  ,  ó  cuando  menos ,  alguno 
de  sus  cómplices  — ¿Por  qué  no  se  me  habia  ocurrido  al  dar  mis 
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instrucciones,  que  la,  á  primera  vista  inexplicable,  pero  de  hecho 
constante  d  irresistible  atracción  que  ejerce  sobre  los  asesinos  el  si- 
tio donde  su  crimen  consuman  ,  era  muy  probable  que  llevase  á  la 
casa  de  la  calle  del  Humilladero,  ó  á  sus  inmediaciones,  al  autor  6 
á  alguno  de  los  autores  de  la  muerte  de  Garrafiña? 

Mi  absoluta  inexperiencia  en  tales  procedimientos,  bastaba  ape- 
nas á  disculparme  de  omisión  tan  grave;  pero  como  ya  el  mal  esta- 
ba hecho,  para  no  agravarlo  perdiendo  tiempo  en  vanas  reflexiones, 
limitéme  á  prevenirle  al  soldado  vestido  de  carretero,  que  si  por 
casualidad  repetía  su  visita  el  hombre  de  antes,  se  apoderase  á  toda 
costa  de  su  persona. 

Hecha  esa,  j^a  en  verdad  tardía  y  por  ende  superfina  preven- 
ción ,  tiré  la  piedra  al  balcón  que  se  me  habia  indicado ,  y  apenas 
hubo  en  él  caido,  entreabriéndose  la  vidriera,  aparecióseme  la  bella 
Tomasa,  preguntando: — "¿Es  Y.,  Don  Pedro?" 

Don  Pedro  contestó  que  sí  era  él;  y  la  buena  moza,  ligera  y  so- 
lícita, bajando  á  abrirle  la  puerta  de  la  calle,  subía  en  seguida 
otra  vez  la  escalera,  mano  á  mano,  ó  mano  en  mano  si  se  quiere, 
con  el  Ayudante  Fiscal,  que  estuvo  en  gran  peligro  de  olvidar, 
aun  con  ser  corto  el  trayecto,  la  grave  misión  que  allí  en  aquel 
momento  le  llevaba, 

Pero,  feliz  ó  desgraciadamente,  no  sé  bien  lo  que  diga,  en  la 
puerta  de  arriba  le  esperaba,  con  luz  en  la  mano,  el  Sr.  Roque, 
y  á  pocos  pasos  detras  del,  se  veia  en  la  penumbra  la  honrada  figu- 
ra de  la  señora  Angela, 

¿Por  qué  el  borrachon  del  portero  no  se  habia  metido  ya  en  la 
cama,  según  su  costumbre  de  abstraerse  de  cuanto  en  su  casa  ocur- 
ría, excepción  hecha  de  las  comidas? — La  culpa  no  era  suya — lue- 
go lo  supe — sino  de  Don  Sinforiano,  que,  habiéndose  enterado  del 
mensaje  que  de  mi  parte  llevó  á  Tomasa  Don  Victoriano,  y  no  pu- 
diendo  excusarse  de  ir  á  refrescar  aquella  noche  á  casa  de  uno  de 
sus  Jefes,  que  le  habia  convidado,  por  ser  al  siguiente  día  el  santo 
de  su  venerable  consorte,  llamada  Doña  Ildefonsa,  intimó  al  se- 
ñor Roque  la  orden  terminante  de  no  acostarse,  ni  perder  de  vista 
á  su  mujer  mientras  yo  permaneciera  en  la  casa,  só  pretexto  de 
que  no  parecía  bien  una  hija  de  Eva  sola  entre  militares,  y  de 
que  los  del  día,  y  los  oficiales  de  la  Guardia  sobre  todo,  éramos  la 
polilla  de  los  matrimonios  y  la  perdición  del  bello  sexo. 
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La  presencia  allí  de  la  Sra.  Angela,  procedía,  como  lo  veremos 
pronto,  de  muy  distinta  cansa;  pero  de  hecho,  ella  y  el  portero ha- 
cian  imposible  cierto  género  de  distracciones  harto  contingentes, 
no  puedo  negarlo,  si  con  Tomasa  me  hubiera  yo  visto  á  solas  en- 
tonces. 

Así,  pues,  aunque  al  principio  confieso  que  me  contrarió  gran- 
demente, encontrar  tan  de  sobra  bien  guardada  á  la  nada  esqui- 
va buena  moza,  poco  tarde'  en  recobrar  mi  rerenidad  y  consagrar- 
me exclusivamente,  haciendo  de  la  necesidad  virtud,  al  desempeño 
de  mi  penoso  oficio. 

— "¿Dónde  está  Don  Victoriano? — pregunté  lo  primero. 
— "Arriba, — contestó  la  Sra.    Angela, — presenciando  cómo  se 
II viste  el  Sr.  Frasquito,  que,  desde  que  prestó  su  declaración  se  ha 
iimetido  en  la  cama  diciéndose  enfermo,  aunque  el  mal  no  le  ha 
nimpedido  comer,  según  acostumbra,  á  dos  carrillos,  n 

— "Su  mal — interpuso  Tomasa,  con  soberano  desprecio, — no  es 
limas  que  una  medrana  como  para  él  solo! 

— "El  pobre  es  un  poco  tímido — volvió  á  decir  la  benévola  viu- 
da del  grabador. 

—  II  ¡Calle  Vd.  señora! — Repuso  la  buena  moza. — Es  un  cobaí-- 
don,  que  hasta  al  mismo  Don  Sinforiano  le  tiene  miedo ! 

— Pero  ¿cómo  no  se  ha  vestido  ya? — Repregunté  yo,  mohíno, 
— Porque  dice   que  está  enfermo,  y  en  efecto  tirita,  que  da  pe- 
na verle,  sobre  todo  desde  que  el  Sr.   Sargento  le  ha  .intimado  la 
orden  de  que  se  levante  y  disponga  á  seguirle  á  Vd.  á  donde  le  lle- 
ve, n — Me  contestó  la  señora  Angela. 

—  ¡Pues,  como  no  venga  pronto!... — Exclamé,  ya  perdida  la 
paciencia:  pero,  sin  darme  tiempo  á  concluir  la  empezada  conmina- 
toria frase,  entraron  juntos  en  la  sala  en  que  nos  encontrábamos,  el 
imperturbable  Don  Victoriano  y  el  atribuladísimo  Frasquito.  Digo 
que  entraron  juntos,  porque  no  encuentro  otra  palabra  que  más  apro- 
ximadamente explique  el  cómo  de  la  entrada,  porque  la  verdad  es 
que  Don  Victoidano  traia  con  la  mano  derecha  asido  por  el  cuello 
al  mísero  Andaluz,  y  éste  se  dejaba  arrastrar,  á  más  no  poder,  co- 
mo un  cordero,  cuando,  (digan  lo  que  quiera  los  que  todo  sentimien- 
to les  niegan  á  los  irracionales)  presiente  que  á  la  carnicería  le 
llevan. 

Una  mirada  me  bastó — tan  bien  nos  entendíamos  ya — paira  que 
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Toniíisa,  llevándose  consigo  á  su  marido  y  á  la  señora  A.ngela,  nos 
dejara  solos,  como  convenia  por  el  momento,  á  Frasquito,  al  Es- 
cribano y  á  mí . 

— "Señor  Francisco — Dije  entonces  al  huésped  de  la  viuda  del 
grabador — "Va  Vd.  á  salir  inmediatamente  con  el  Sr.  Don  Vic- 
"toriano  y  conmigo. 

— ¡Pero,  mi  oficial,  estoy  enfermo! 

— "Lo  que  está  es  muerto  de  miedo,  mi  Alférez, n — interpuso  el 
sargento. 

— "¡Tengo  calentura! — Insistió  el  paciente,  en  tono  lastimoso. 

— Señor  Frasciscon — volví  yo  á  decir. — Eso  no  es  verdad:  lo  que 
usted  tiene  es  un  grandísimo  miedo,  y  sin  fundamento  ninguno. 
Aquí  se  trata  sólo  de  que  usted  haga,  si  las  circunstancias  lo  per- 
miten, un  gran  servicio  á  la  justicia  militar,  con  cuya  eficaz  pro- 
tección puede  contar,  si  cumple  con  esa  obligación ;  pero  cuyos  ri- 
gores también,  me  veré  en  él  caso  de  aplicarle,  si  temerariamente 
se  resiste  á  obedecerla. 

— Pero,  señor,  ^,qué  quiere  usted  ya  de  mí,  si  he  dicho  antes 
cuanto  sabia?  ¡Todo,  absolutamente  todo  lo  he  dicho;  y  quiera 
Dios  que  no  lo  pague  muy  caro;  porque  el  tal  chalan...  ¡si  usted  le 
hubiera  visto,  como  yo,  sacar  una  navaja  de  muelle,  larga  como 
un  sable,  para  picar  un  cigarro! ... 

— "Vea  usted  que  yo  no  quiero  entregarle  en  manos  del  chalan, 
sino,  muy  al  contrario... 

— ¿Cómo,  al  contrario? 

— "Haciendo  que,  por  medio  de  usted,  se  prenda  á    ese  hombre. 

— "¡Por  medio  mió,  señor  oficial!  Usted  se  está  burlando  de  mi 
muy  cruelmente.  Ni  yo  sé  quien  es  ese  hombre,  ni  dónde  para;  }'• 
si  lo  supiera,  me  guardaría  muy  bien  de  acercarme  á  él  ni  con 
cien  leguas.  ¡Pobre  de  mí!  De  un  puntapié  me  enviarla  tan  alto, 
que  al  bajar  me  moriría  de  hambre,  antes  que  del  golpe. 

— Estamos  perdiendo  el  tiempo  lastimosamente!  — exclamé,  ya 
del  todo  perdida  la  paciencia. — Veamos,  si  ya  que  no  á  razones, 
atiende  usted  á  su  propio  interés  siquiera.  Va  usted  en  el  acto  á 
salir  de  aquí  con  Don  Victoriano,  de  grado  ó  por  fuerza,  y  á  to- 
mar con  él  uno  de  los  dos  caminos  que  voy  á  proponerle,  y  cuya 
elección  dejo  á  su  arbitrio,  en  la  inteligencia  de  que  la  alternati- 
va es  indeclinable. (I — O  al  café  del  Nuncio... 
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— >'  ¡Virgen  de  los  Remedios! ! — ¿Al  café  del  Nuncio? 

— iiNo  me  interrumpa  usted,  señor  Francisco,  y  tengamos  en 
"paz  la  fiesta. — O  al  café  del  Nuncio,  ó  á  un  calabozo  en  nuestro 
^'cuartel.  Elija  usted  y  pronto, 

— "¡Jesús  me  valga!  Pero  ¿no  ve  usted  señor?... 

— "Don  Victoriano,  llévese  usted  este  hombre  á  donde  él  diga: 
al  café  ó  al  calabozo. 

— "Pero,  ¿áqué  me  envia  usted  al  café? 

— "A  sentarse  en  una  mesa,  donde  encontrará  usted  ya  otro 
hombre,  cuyas  señas  se  le  darán,  y  de  quién  se  hará  reconocer  co- 
mo se  le  dirá  también. 

— "¿Y  luego? 

— "A  estarse  allí,  tomando  café  y  copa,  y  cuanto  pida,  que  todo 
se  le  pagará. 

— ¿Y  cuanto  tiempo  he  de  estar? 

" — Hasta  que  se  cierre  el  café,  si  antes... 

" — Si  antes  ¿qué?ir 

" — No  se  ha  presentado  el  Chalan. 

" — ¡Ya  pareció  nquello! — ¿Es  decir  qué..? 

" — Si  el  Chalan  se  presenta... 

" — ¿Quiere  V.  que  yo  le  prenda? — Primero  que  intentarlo 
"me  tii-o  de  la  Toire  de  Santa  Cruz  al  suelo,  ó  de  cabeza  al  Ca- 
nal... 

" — ¡Asco  me  dá  oirle  á  V.  confesarse  tan  cobarde! 

" — Por  eso  no  soy  militar." 

" — ¡Y  no  debieras  tampoco  llevar  calzones.  Maricón  indecente! 
" — clamó  con  ira  Don  Victoriano. 

•' — Vamos  al  negocion, — Interpuseyo, — "que  se  hace  tarde.  To- 
"do  lo  que  tiene  V.  que  hacer,  si  el  Chalan  vá  al  café,  se  reduce  á 
"levantarse  así  que  él  se  siente,  diciéndole  antes  en  voz  baja  á  su 
"compañero  de  mesa: — Ese  es — y  saiir  enseguida  y  tan  deprisa  co- 
"mo  quiera  del  establecimiento . 

" — En  La  inteligencia  de  que  á  la  puerta  encontrarás  quien  te 
"guarde  las  espaldas,  si  has  hecho  lo  que  te  manda  el  Alférez,  ó  te 
"las  quebrante  en  caso  contrario.  ¿Entiendes,  gallina? — Añadió  mi 
sargento,  por  vía  de  epílogo. 

" — ¿Y  si  no  voy  al  café..?" — Volvió  á  preguntar  Frasquito. 

" — Vas  al  calabozo,  primero,  y.  Dios  mediante,  luego á  Ceuta." 
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— Replicó  Don  Victoriano,  poniéndose  en  pié,  3^  exclamando: — 
•'En  Marcha,  Mariquiton,  en  marcha." 

" — Pues,  señor,  vamos  al  cafe',  que  del  mal  el  menos;  y  siquiera 
"se  calentará  un  hombre  el  estómago." 

Con  esta  reflexión  filosófica,  pusiéronse  en  efecto  en  marcha  el 
desventurado  Estudiante  y  su  adusto  guardián,  á  quien  anuncié 
que  en  breve  le  seguirla;  y  yo  llamé  á  la  Sra.  Angela,  solamente 
para  decirle  que  era  ya  urgentísimo  que  me  hiciera  la  declaración 
ó  la  confianza  que  me  tenia  ofrecida,  pues  quizá  en  ella  estribaba, 
si  no  mi  única,  al  menos  mi  más  fundada  esperanza  de  salvar  á  Cris- 
tóbal y  acaso  también  á  la  Señorita,  cuyo  paradero  por  el  momen- 
to ignorábamos. 

" — Tiene  V.  razón," — me  dijo  la  buenamujer. — "Lohereflexio- 
"nado  bien,  y  mis  escrúpulos  han  desaparecido.  Lo  primero  es  sal- 
"  varíes  la  vida:  todo  lo  demás  importa  menos.  Esto}"  pronta  á  de- 
"cirle  á  V.  todo  lo  que  sé,  y  á  qué  V.  haga  de  ello  el  uso  que  le 
"parezca  conveniente. 
— "En  ese  caso,  mañana. 
— "¿A  qué  hora? 

— "¿Le  conviene  á  V.  á  las  diez? 

— "Cuando  V.  quiera:  pero  ¿dónde?  ¿Aquí,  ó  en  su  cuartel  de 
nusted? 

— Ni  en  el  cuartel,  ni  aquí.  ¿Tiene  V.  inconveniente  en  ir  á  mi 
casa? 

— Ninguno. 

— La  espero  á  V.,  pues,  á  las  diez  en  punto.  Si  quiere  V.  llevar 
quien  la  acompañe. . . 

— "¿Para  qué,  señor?...  ¡La  que  no  se  guarda!...  Mis  años  además 
me  aseguran,  y  en  todo  caso,  solo  á  V.  quiero  revelar  el  secreto. 
— "Entonces,  hasta  mañana,  señora  Angela." 
Tomasa  bajó  sola  á  abrirme  la  puerta,  y  aunque  la  despedida 
fué,  por  respetos  humanos,  mucho  más  breve  de  lo  que  entrambog 
quisiéramos,  no  nos  faltó  el  tiempo  preciso  para  ponernos  de  acuer- 
do respecto  á  nuestras  ulteriores  relaciones,  ó  si  se  quiero  entre- 
vistas. 


TOMO  LVt,  33 


614:  UN    PROCESO   MILITAP.. 

XIII. 

La  calle  y  el  café  del  Nuncio. — Sus  dueños  y  habituales  concurrentes. — Bloqueo  del 
café. — Mi  plan  y  sus  fundamentos.^ — Dudas  y  perplejidades. — Dentro  del  café. — 
Cómo  se  escribe  la  Historia. — Triunfo  ya  inesperado. — Prisión  del  Chalan  y  de 
otros,  sus  presuntos  cómplices. 

La  calle  del  Nuncio,  que  debe  su  nombre  á  la  circunstancia  de 
radicar  efectivamente  en  ella  el  Palacio  de  la  Nunciatura  apostóli- 
ca Y  del  Tribvinal  de  la  Rota,  es  una  de  las  más  conocidas  del  Ma- 
drid antiguo,  y  está  situada  en  elquepudiera  muy  bien  llamarse  su 
barrio  eclesiástico,  porque  cerca  de  sí  tiene  la  Iglesia  de  San  Pedro^ 
y  no  lejos  el  Palacio  arzobispal,  la  Vicaría,  el  Sacramento  y  otros 
templos. 

Su  punto  de  partida  está  en  Puerta  Cerrada,  inmediatamente  á 
continuación,  como  se  camina  á  la  calle  de  Segovia  y  á  mano  iz- 
quierda, de  la  boca-calfe  de  la  Cava  baja;  y  su  término  en  la  Cos- 
tanilla de  San  Pedro,  hasta  llegar  á  la  cual  no  tiene  más  que  dos 
afluyentes:  por  la  izquierda  la  angulosa  calle  del  Almendro,  que 
procede  de  la  Plaza  del  Humilladero;  y  por  la  derecha,  la  costani- 
lla de  su  mismo  nombre  (del  Nuncio)  que  parte  de  la  calle  de  Se- 
govia. 

Cómo  pudo  ocurrírsele  á  nadie  la  idea  de  abrir  un  café  en 
aquel  punto,  que  ni  es  de  tránsito  forzoso  más  que  para  los  contadísi- 
mos  vecinos  de  unas  cuantas  manzanas  de  casas,  ni  menos  centro 
de  ninguna  industria,  ni  foco  de  ningún  comercio,  yo  no  sabré 
decirlo;  pero  de  hecho  allí  se  encuentra  establecido  hace  algunos 
años  un  café  que,  si  no  prospera  mucho,  á  juzgar  por  sus  mezquinas 
apariencias  y  por  las  trazas  de  sus  habituales  concurrentes,  al  me- 
nos vegeta  hoy  como  ayer,  sin  que  en  el  barrio  se  diga  que  sus 
dueños  están  amenazados  de  inminente  ruina. 

Y  he  dicho  en  plural  sus  dueños,  porque,  según  mis  noticias, 
(adquiridas  antes  y  después  del  suceso  que  ha  de  ser  asunto  de  este 
párrafo  de  mi  Diario),  aunque  en  el  mostrador  aparece  siempre  so- 
la, distribuyendo  los  artículos  de  consumo  y  cobrándolos  á  su 
tiempo,  una  mujer  de  edad  provecta,  ordinaria  y  no  bonita,  pero 
en  cambio  vizca,  desagradable,  y  por  añadidura  avara,  sin  poder  ni 
querer  disimularlo,  dícese  que  con  el  mozo  de  confianza  va  á  par- 
tir gastos  y  ganancias,  y  no  sé  cuantas  cosas  más  la  industriosa 
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Dama.  Sea  como  quiera,  entre  los  dos,  ama  y  criado,  llevan  bien 
su  negocio,  sustituyendo  al  café  las  castañas,  las  bellotas,  y  las 
achicorias  tostadas;  al  azúcar  de  pilón  la  terciada;  á  la  leche  pura, 
el  agua  almidonadap  simplemente  enharinada,  y  así  de  los  licores 
y  demás  ge'neros  que  allí  se  venden  aparentemente  baratos;  pero  en 
realidad  á  triple  precio  del  que,  dado  que  nadie  á  sabiendas  ta- 
les drogas  tomara,  debieran  expenderse.  Tales  economías,  que 
así  las  llaman  la  cafetera  y  su  Ganímedes,  que,  de  paso  sea  di- 
cho, es  un  gallego  á  manera  de  oso,  sino  un  oso  á  manera  de  ga- 
llego, con  el  pelo  de  color  de  cofre,  y  los  ojos  como  los  de  un  co- 
nejo de  Indias,  y  que  solo  se  laba  cuando  llueve  y  no  se  encuentra 
bajo  techado;  tales  economías,  iba  diciendo,  no  les  hubieran  bastado 
para  haber  juntado  ya  un  capitalito  de  no  pocos  reales,  como  pre- 
tenden algu^ias  gentes,  si  no  los  acrecentaran  con  otros  lucros,  tal 
vez  menos  honestos  que  aquellas  falsificaciones  de  sustancias  ali- 
menticias, y  positivamente  más  ocasionadas  á  disgustos  con  la  Po- 
licía, si  e'sta  se  dignara  en  Madrid  ocuparse  en  tales  fruslerías,  in- 
dignas de  sus  políticas  preocupaciones. 

3egun  la  fama  murmuradora ,  en  una  especie  de  trastienda  ó 
segunda  sala  del  piso  bajo,  en  que  está  el  café  propiamente  dicho, 
hay  una  mesa  de  billar  de  mala  muerte,  en  la  cual  se  juega  á  los 
horregoa;  y  en  otra  sala ,  también  interior ,  del  piso  principal ,  se 
juega  al  monte  ó  al  cañé  algunos  ratos  ,  y  á  la  lotería  otros.  La 
casa  nada  arriesga  en  dinero,  pero  cobra  enormes  derechos  por  to- 
dos aquellos  ilícitos  juegos;  y,  á  mayor  abundamiento,  si  hemos  de 
creer  á  los  maldicientes,  la  Dueña  del  establecimiento,  de  suyo 
caritativa,  siempre  que  puede  tenerle  cuenta,  suele  de  cuando  en 
cuando,  admitir  en  empeño,  las  alhajuelas,  y  hasta  tal  cual  prenda 
de  vestir  en  buen  uso,  de  que  los  jugadores  sin  blanca  se  deshacen, 
para  probar  de  nuevo  la  fortuna.  La  cuarta  parte ,  ó  la  tercera  á 
lo  sumo,  del  valor,  á  ojo  de  buen  cubero,  de  la  prenda  empeñada, 
es  lo  más  que  la  prestamista  dá  por  ella  ;  y  como  la  usura  no  baja 
nunca  de  vm  real  por  duro  á  la  semana,  dejo  á  la  consideración  del 
lector  la  bienaventuranza  de  los  que  en  el  café  del  Nuncio  juegan, 
pierden,  y  de  desquitarse  tratan. 

Indudablemente,  el  valeroso  Frasquito,  que  no  acostumbra  á  ir 
á  parte  alguna  á  humo  de  pajas,  debia  de  estar  perfectamente  en- 
terado de  todo  lo  que  en  el  tal  café  pasa;  mas  ya  fiíese  que  el 
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terror  pánico  que  le  domina  desde  la  muerte  de  Garrafiña ,  le  em 
barazase  la  lengua,  ya  que  por  razones  personales  5''  no  difíciles  de 
adivinar ,  le  pareciese  prudente  abstenerse  de  cierto  género  de  re- 
velaciones, de  hecho  guardó  en  la  materia  profundo  silencio ,  y  las 
noticias  que  de  escribir  acabo,  no  las  he  tenido  por  él,  sino  por  di- 
ferentes conductos,  y  la  mayor  parte  de  ellas ,  posteriormente  á  la 
noche  del  22  al  23  de  Enero,  de  que  ya  me  parece  tiempo  de  tratar 
de  propósito. 

Don  Victoriano ,  cuando  llegué  á  Puerta  Cerrada  ,  estaba  ya 
junto  á  la  Cruz,  paseándose  lentamente,  con  el  atribulado  andaluz. 
Desde  la  boca-calle  de  la  Cava- Baja  á  la  del  Nuncio,  iba  y  venia 
uno  de  mis  soldados ,  cuidando  de  no  perder  nunca  la  última  de 
vista;  otro  estaba  de  facción  en  el  recodo  que  hace  la  calle  del  Al- 
mendro; el  tercero  en  la  costanilla  del  Nuncio ;  el  cuarto  en  la  de 
San  Pedro;  y  el  cabo  Gómez,  rondaba  de  unos  á  otros,  para  cuidar 
de  que  todos  estuvieran  alerta,  y  observar  de  paso  la  puerta  del 
cafe. 

Advertiré,  porque  importa ,  que  todos  los  soldados ,  y  el  cabo 
mismo,  iban  vestidos  de  paisano,  á  lo  cual  se  habia  provisto,  en 
parte,  en  el  cuartel ,  con  los  trajes  de  carretero  de  mi  compañía;  y 
en  parte,  por  industria  de  González,  que  se  valió  para  ello  de  un 
amigóte  y  paisano  suyo^  ropavejero  establecido  en  la  calle  de  San 
Millan,  á  quien  dijo  que  sus  compañeros  y  él  querían  disfrazarse 
para  ir  aquella  noche  á  un  baile  de  boda  en  el  Avapiés ,  y  ofreció 
pagarle  generosamente  al  dia  siguiente. 

Los  cinco  hombres  que  me  acompañaban  eran  jóvenes,  robus- 
tos, de  aventajada  estatura,  y  sobre  todo  resueltos;  pero  además, 
aunque  sin  remedio  hablan  tenido  que  dejar  los  sables  en  el 
cuartel,  habíanse  provisto  de  sendas  varas  con  honores  de  garro- 
tes, y  sospecho  que  cada  cual,  á  mayor  abundamiento,  llevaba  de 
reserva  algún  arma  menos  primitiva,  en  la  previsión  de  un  caso  ex- 
tremo. 

Éramos,  pues,  siete  hombres  de  armas  tomar  y  de  corazón  en- 
tero; estaba  convenida  la  señal  á  que  habíamos  de  reunimos  todos, 
si  fuese  menester,  en  punto  determinado;  y,  humanamente  ha- 
blando, en  resumen,  estaban  tomadas  todas  las  posibles  precaucio- 
nes para  que,  por  grande  que  fuese  la  resistencia  que  se  nos  opu- 
siera, la  victoria  fuera  nuestra  en  definitivo  resultado. 
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De  eso  no  me  cabia  la  menor  duda:  el  triunfo  seria  nuestro, 
dado  el  conflicto:  pero  precisamente  lo  dudoso,  lo  problemático^  lo 
que  á  cada  instante  que  pasaba  iba  pareciéndome  menos  probable, 
era  que  tal  conflicto  ocurriese. 

¡Y,  si  no  ocurría,  todo  lo  hasta  entonces  hecho  ó  preparado,  sólo 
serviría  para  ponerme  en  ridículo  á  los  ojos  de  mis  jefes,  de  mis 
compañeros,  de  mis  subordinados,  y  lo  que  era  mil  veces  para  mí 
más  temible,  á  los  de  los  golillas  y  polizontes! 

Que  mi  proyecto  se  reducia,  por  el  momento,  á  apoderarme  de 
la  persona  del  Chalan,  no  hay  ya  para  qué  decirlo,  pues  cualquie- 
ra, leyendo  los  renglones  que  preceden,  lo  habrá  sin  dificultad  adi- 
vinado. Mi  esperanza  de  conseguirlo  estribaba,  á  la  verdad,  en  muy 
deleznables  cimientos;  pero,  en  rigor,  no  me  parece  que  de  quime'ri- 
ca  pudiera  calificarse. 

Aquel  hombre  no  sabia  que  nadie  le  hubiera  visto  entrar,  ni 
menos  oido  hablar  con  Don  Agapito,  dentro  de  la  casa  de  éste,  la 
noche  anterior.  La  voz  publica  debia  haberle  informado  del  hecho, 
notorio  en  todoMadrid,  de  haberse  descubierto  el  crimen,  y  prendí- 
dose  como  á  su  presunto  y  confeso  autor,  á  un  soldado  de  la  Guar- 
dia Real  de  Caballería. . .  ¿Que  más  para  que,  por  entonces  al  me- 
nos, se  creyera  al  abrigo  de  toda  sospecha?...  Lo  probable,  pues, 
era,  á  mi  juicio,  que  para  no  llamar  sobre  sí,  retrayéndose  súbita- 
mente, la  atención  del  público,  ó,  mejor  dicho,  de  las  personas  que 
más  6  menos  lo  hablan  visto  en  compañía  del  usurero  la  noche  de 
la  muerte  de  éste,  el  Chalan  acudiera  al  café  del  Nuncio,  á  su  hora 
de  costumbre,  como  si  nada  de  particular  le  hubiera  ocurrido  des- 
de su  precedente  visita. 

Si,  como  yo  presumía,  el  hombre  que  poco  tiempo  antes  pasó 
por  delante  de  la  casa  de  la  calle  del  Humilladero,  reconociéndola 
con  tan  sospechosa  atención,  era  el  supuesto  asesino  allí  arrastrado 
por  la  fatal  querencia  al  teatro  de  su  crimen,  probable  parecía  que 
también,  y  para  cerciorarse  de  que,  en  efecto,  otro  pasabf.  por  el 
autor  de  su  delito,  acudiese  al  café,  donde  era  seguro  que  de  otra 
cosa  no  había  de  hablarse  aquella  noche. 

¿Pero,  y  si  no  era  el  Chalan  el  hombre  de  la  calle  del  Humilla- 
dero? ¿Y  si,  aun  siéndolo,  no  se  le  antojaba  venir  al  café? 

Entonces...  entonces,  sin  duda  ninguna  me  pongo  en  ridículo: 
pero  mi  conciencia  quedará  tranquila;  porque,  en  efecto,  no  he 
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perdonado  medio  de  cuantos  se  me  han  ocurrido  y  están  á  mi  al- 
cance, para  salvar  á  un  inocente  por  la  fatalidad  gravísimamente 
comprometido,  descubriendo  al  verdadero  culpado. 

Todas  esas  reflexiones,  y  no  se'  cuántas  otras  no  menos  desagra-* 
dables,  me  atormentaban  en  el  momento  en  c[ue,  ya  terminados 
todos  los  preparativos,  y  cada  cual  en  su  puesto,  no  nos  quedaba 
más  arbitrio  que  el  de  aguardar  pacientes  y  siempre  sobre  aviso, 
lo  que  á  la  suerte  determinar  le  pluguiera;  porque,  al  fin  y  al  ca- 
bo, por  tenaz  y  diestramente  que  el  hombre  se  las  dispute,  ella 
tiene  en  todos  los  acontecimientos  de  la  vida  una  parte  de  gran 
consideración,  y  una  influencia,  las  más  veces,  decisiva. 

Frasquito,  haciendo  al  cabo  de  tripas  corazón,  habia  entrado 
en  el  café,  á  donde  cinco  minutos  después  le  seguí  yo;  porque,  des- 
pués de  reflexionarlo  mucho,  me  pareció  lo  más  conveniente.  Ex- 
cuso decir  que  entré  embozado  hasta  los  ojos,  y  con  el  sombrero 
hasta  las  cejas  calado,  circunstancias  que  no  llamaron  grandemente 
la  atención  de  los  habituales  concurrentes  á  aquella  casa  que^  si 
bien  publica,  solia  con  frecuencia  ser  visitada  por  gentes  poco  afa- 
nosas de  que  sus  patibularios  rostros  fueran  por  nadie  minuciosa- 
mente examinados. 

Y  en  verdad  que,  para  aves  nocturnas,  nido  más  á  propósito 
que  aquel  lóbrego  tugurio,  difícil  fuera  encontrarlo  en  poblado.  Fi- 
gúrese el  lector  una  pieza  á  manera  de  gran  callejón,  perpendicu- 
lar á  la  fachada  de  la  casa  á  la  malicia  de  que  formaba  parte,  an- 
cho de  cinco  ó  seis  varas,  dos  veces  más  largo,  y  sin  más  ventila- 
ción, ni  luz,  de  dia,  de  las  que  pudieran  suministrarla  su  puerta  á 
la  calle,  y  de  la  parte  opuesta  otra  vidriera,  que  ya  la  recibía  se- 
gunda de  la  sala  del  billar. 

De  noche,  la  iluminación  consistía,  según  pude  verlo,  en  cua- 
tro quinqués  de  hoja  de  lata,  pequeños^  de  poca  mecha  y  de  oscu- 
ros y  socios  vidrios,  á  los  cuales,  para  alumbrar  bien,  no  les  falta- 
ba apenas  más  que  "un  requisito,  n 

"Que  era  el  aceite  maldito, 
"Que  estaba  en  Andalucía, m 
como,  del  velón  del  garito  que  describe,  lo  dice  Gorostiza  en  su  In- 
dulgencia para  todos. 

En  la  pared  del  fondo,  ocupándola  en  toda  su  longitud,  menos 
el  espacio  de  poco  más  de  una  vara  á  su  costado  izquierdo  ,  en  el 
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cual  está  la  puerta  que  da  paso  al  billar,  se  vé  el  escaparate  c[UO 
contiene  la  vajilla  y  los  licores,  y  delante  de  éi  se  ostenta  el  mos- 
trador que  sirve  de  bufete  y  tribuna  á  .  la  dueña  del  estableci- 
miento. 

Hasta  una  docena  de  mesas  de  pino,  pintadas  de  color  de  cho- 
colate, llamado  de  caoba,  y  cuádruple  cantidad  de  sillas  de  Vito- 
ria, de  las  peores  de  su  especie,  con  más  una  copilla  ó  braserillo 
de  barro  vidriado  sobre  cada  mesa^  constituyen  el  no  elegante,  pe- 
ro tampoco  fresco,  ni  limpio  mueblaje  del  café  del  Nuncio,  en  el 
cual,  al  entrar  yo  embozado  hasta  los  ojos,  como  he  dicho,  encon- 
tré ya  establecidas  en  la  forma  que  á  decir  voy,  al  enumerarlas,  va- 
rias personas  que  el  lector  en  gran  parte  conoce. 

En  la  primera  mesa,  ó  sea  la  más  inmediata  á  la  puerta  de  en- 
trada á  mano  derecha,  vi  desde  luego  á  González  ,  rumbosamente 
vestido  de  manólo  á  lo  jaque ,  saboreando  el  plus-café,  en  compa- 
ñía de  una  moza  de  no  mal  trapío  y  menos  desgarro  del  que  yo  te- 
mía. Frasquito,  que  según  las  instrucciones  de  Don  Victoriano,  se 
habia  al  Asturiano  acercado  y  dádole  la  contraseña  convenida  para 
que  aquél  le  reconociese,  estaba  comenzando  á  tomar  la  taza  de  ca- 
fé que  le  hablan  servido.  A  pesar  de  mi  disfraz,  de  que  González  no 
tenia  la  menor  noticia,  conocióme  el  travieso  calavera  apenas  me 
vio  á  entrar,  y  diómelo  á  entender  con  un  cómico  aunque  disimu- 
lado saludo,  prescindiendo  del  cual,  fui  á  ocupar  una  mesa  vacía, 
la  penúltima,  antes  de  llegar  al  mostrador,  á  mano  izquierda.  En 
derredor  de  la  última,  ó  sea  de  la  al  mencionado  mostrador  más 
inmediata,  estaban  sentados  cuatro  viejos,  á  quienes  bastaba  verlos 
para  comprender  que  no  podian  menos  de  ser  los  ordinarios  con- 
tertulios del  infeliz  Garrafiña. 

Todas  las  demás  mesas,  menos  la  más  cercana  á  la  puerta  del 
billar,  hallábanse  ocupadas,  cual  por  dos,  cual  por  más  personas, 
al  parecer  de  las  clases  menos  acomodadas  del  pueblo  y  excepción 
hecha  de  la  jornalera,  que,  todavía  entre  nosotros  hoy  (1832),  no 
conoce  sitio  más  á  propósito  que  la  taberna  para  solazarse. 

Apenas  tomé  asiento,  el  mozo  de  confianza,  destacándose  del 
mostrador,  reclinado  en  el  cual  atendía  á  la  conversación  de  los 
hombres  de  negocios,  sin  perder  de  vista  ni  un  minuto  el  resto  del 
establecimiento,  vino  á  pjnérseme  delante  uiii  imperiosa  que  so- 
lícito, preguntándome : 
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" — ¿Qu^é  va  á  ser?  1 1 

" — Café,  II — le  respondí,  escogiendo  el  veneno  queme  pareció 
más  tolerable,   ya  que  de  tomar  alguno,  excusarme  no  podia. 

" — ¿Y  copa?  ¿Rom,  Marrasquino,  IIoso1í?m — preguntó  de  nuevo 
el  Ganímedes. 

»' — Lo  que  V.  quieran, — le  contesté,  resuelto  á  no  acercarme  si- 
quiera á  los  labios  la  tal  copa,  fuese  el  que  fuera  su  contenido; 
pero  comprendiendo  que  era  forzoso  pagarlo,  para  no  llamar  sobre 
mí  la  atención,  y  justificar  al  mismo  tiempo  la  posible  prolonga- 
ción de  mi  estancia  en  aquella  semi-taberna. 

Sirvióme  el  mozo;  pagúele  en  el  acto,  con  su  correspondiente 
propina,  ni  tan  escasa  que  le  pareciera  de  avaro,  ni  tan  generosa 
que  mi  disfraz  desmintiese;  y  él  se  volvió  al  puesto  que  en  el  mo- 
mento de  mi  entrada  ocupaba ,  mientras  yo ,  aunque  al  parecer, 
atento  sólo  á  consumir  al  brevaje  que  delante  tenia,  quédeme  con 
los  ojos  fijos  en  la  puerta  y  el  oido  atento  á  la  conversación  de  mía 
vecinos  los  hombres  de  negocios. 

Versaba  su  diálogo,  como  era  más  que  natural,  y  yo  habia 
previsto,  sobre  el  asesinato  de  la  noche  anterior,  y  su  autor  provi- 
dencialmente descubierto  por  la  justicia ;  pero  sobre  ese  fondo  de 
verdad,  cuando  menos  aparente,  la  voz  pública  habia  levantado  un 
edificio  entero  de  circunstancias  fabulosas,  y  de  atrocidades  inve- 
rosímiles, tanto  más  creídas  cuanto  más  horripilantes. 

La  joven  con  quien  Don  Agapito,  ya  chochd  (decía  uno  do  sus 
contertulios),  habia  tenido  la  debilidad  de  casarse,  sin  consultar  á 
ninguno  de  sus  buenos  amigos,  era  una  mujer  perdida,  criada  en 
un  lupanar,  que  habia  ya  pasado  muchos  meses,  por  ladrona,  en 
la  Galera,  y  tenia  por  cortejo  á  un  soldado  viejo ,  borracho  y  de 
mala  conducta.  Garrafiña,  al  volver  á  su  casa  la  noche  fatal,  ha- 
bia sorprendido  á  su  adúltera  esposa  y  su  cómplice,  en  el  acto  de 
forzar  la  caja  para  robarle  su  fortuna;  pero  entonces  ella,  con  la 
palanqueta  de  hierro  que  tenia  en  la  mano,  le  descargó  al  marido 
un  golpe  en  la  nuca,  tan  bien  acertado  que  le  dejó  en  el  suelo 
tendido,  encargándose  el  soldado  de  rematarle,  como  lo  hizo,  dán- 
dole garrote  al  desdichado,  siempre  con  ayuda  de  su  mujer,  se  en- 
tiende. Consumado  el  crimen,  la  infame  pareja  se  disponía  á  fu- 
garse por  la  escala  que  del  balcón  tenían  ya  al  efecto  colgada; 
pero  el  asesino,  atento  sólo  ásalvarse,  quería  marcharse  en  el  acto, 
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mientras  que  ella,  más  codiciosa,  se  empeñaba  en  que  habían  de 
llevarse  una  parte  al  menos  del  tesoro  de  su  víctima .  Sobre  esto, 
trabáronse  de  palabras  tan  agriamente,  que  el  soldado  se  vio  obli- 
gado á  amenazar  á  su  coima,  con  hacerla  entrar  en  razón  á  gol- 
pes; ella  entonces  chilló  como  una  endemoniada ,  y  Dios  dispuso 
que  sus  gritos,  llamando  la  atención  del  Sr.  Alcalde  de  Casa  y 
Corte,  y  su  ronda,  diesen  lugar  al  descubrimiento  del  horrible  par- 
ricidio y  á  la  prisión  de  sus  autores. 

Tal  fué,  en  resumen,  la  absurda  versión  del  caso  que  oí  en  el 
café  del  Nuncio,  situado  á  corta  distancia  del  teatro  de  aquella 
tragedia,  á  las  pocas  horas  de  ocurrida  ésta ,  y  en  labios  de  per- 
sonas á  quienes  hubiera  sido  facilísima  cosa  enterarse  de  la  ver- 
dad de  los  hechos,  sin  más  diligencia  que  tomarse  la  molestia  de 
preguntársela  á  cualquiera  de  los  vecinos  del  que  había  sido,  ya 
que  no  digamos  ^u  amigo,  porque  ciertos  hombres  de  negocios ,  no 
tienen  otro  más  que  el  dinero,  al  menos  su  conocido ,  su  contertu- 
lio, y  en  ocasión  es  tambiensu  asociado. 

Dejo  al  discreto  que  me  leyere  que  imagine  mi  suplicio,  tenien- 
do que  resignarme  más  de  hora  y  media  á  oir  dislates  como  los 
que  apuntados  dejo,  y  otros  mayores,  si  cabe,  sin  dar  siquiera 
muestras  de  la  menor  impaciencia,  por  no  comprometer  el  éxito, 
cada  vez  más  dudoso,  de  la  temería  aventura  an  que  ya  estaba  ir- 
revocablemente empeñado. 

¡Hora  y  media,  sí!  Noventa  minutos,  cada  uno  de  los  cuales 
me  pareció  entonces,  y  me  parece  todavía  hoy,  que  tuvo  la  duración 
de  un  siglo! 

Hora  y  media  con  la  taza  del  supuesto  café,  y  la  copa  del  pre- 
tendido marrasquino  delante;  apurando  la  primera  con  la  lentitud 
misma  que  si  bebiera  la  cicuta  de  Sócrates,  y  arrojando  con  disi- 
mulo el  contenido  de  la  segunda  debajo  de  la  mesa,  para  pedirle  al 
mozo  otra,  y  otra,  á  fin  de  cohonestar  mi  prolongada  permanencia 
en  aquel  hediondo  albergue  de  los  vicios  más  groseros. 

Hora  y  media,  testigo  alarmadísimo  de  las  continuas  libacio- 
nes, de  la  charla  incesante  de  González,  de  su  amiga  y  del  mismo 
Sr.  Frasquito,  que  iban  subiendo  tanto  de  punto  que  hubo  momen- 
tos en  que  llegué  á  temer  que  aquellos  desdichados,  del  todo  ebrios, 
llegasen  á  comprometer  mi  secreto. 

Y  hora  y  media,  en  fin,  luchando  la  esperanza  con  la  incerti- 
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dumbre,  la  razón  con  la  impaciencia,  y  la  voluntad  obstinada  con- 
tra la  evidente  impotencia  humana. 

Cada  vez  que  el  viento  ó  el  tránsito  de  un  carruaje  por  las 
calles  imediatas,  hacian  extremecerse  la  vidriera  de  la  puerta  de 
entrada^  mi  corazón  palpitaba,  como  á  impulso  de  golpe  eléctrico 
pudiera.  Si  alguien,  para  entrar  en  el  cafó,  la  tal  puerta  abria,  el 
fuego  de  la  es})eranza  me  encendía  la  sangre  en  las  venas;  y  mis 
ojos,  parecíame  que  de  sus  órbitas  saltaban  en  demanda  del  objeto 
que  con  ansia  inmensa  ver  quisieran. 

Pero  el  tiempo  transcurría  como  siempre  á  su  habitual  compás, 
aunque  á  mi  me  pareciese  que  el  destino  contrario  le  habia  las  alas 
cortado;  y  el  Chalan  no  parecía;  y  eran  ya  más  de  las  diez  de  la 
noche. 

Los  contertulios  de  Garrafiña  salieron,  unos  en  pos  de  otros,  del 
establecimiento ;  no  quedábamos  ya  en  él,  más  q\ie  yo,  González, 
su  dama,  el  Estudiante  y  dos  hombres  de  mala  traza,  que  saliendo 
de  la  sala  del  villar,  se  hablan  sentado  en  la  mesa  más  inmediata 
á  su  ingreso,  entonces  desocupada. 

Mi  fé  vacilaba;  la  irresolución  y  el  desaliento  iban  rápidamen- 
te apoderándose  de  mi  ánimo,  y  ya  estaba  á  punto  de  ponerme  de 
pié,  para  retirarme,  y  ordenar  la  retirada  á  toda  mi  gente,  cuando 
súbito,  y  simultáneamente,  oí  en  la  calle  la  ronca  estentórea  voz 
de  D.  Victoriano,  clamando: 

— "¡Escuadrón!  ¡Escuadrón!  ¡Matarle,  si  no  se  rinde! n 

Y  al  propio  tiempo,  abriéndose  con  estrépito  las  vidrieras,  en- 
tróse por  la  puerta  del  café,  despavorido  y  desatinado,  un  hombre, 
á  cuya  vista  exclamó  el  Estudiante,  tirándose  al  suelo  y  escon- 
diéndose debajo  de  la  mesa : 
—"¡Esees!  ¡Ese!  ¡El  Chalán!,. 

González,  con  su  bravura  acostumbrada,  tirando  de  un  enorme 
cuchillo  de  Albacete,  atacó  de  frente  al  bandido,  gritándole: — 
"¡Bíndete,  ó  te  parto  el  corazón.!" 

Yo,  arrojando  capa  y  sombrero,  y  sacando  mis  pistolas,  apunté 
con  una  al  Chalán,  con  otra  á  los  dos  individuos  que  del  billar  ha- 
blan salido,  y  á  todos  dije: 

— "En  nombre  del  Rey  y  de  su  justicia,  todo  el  mundo  me  obe- 
dezca. H 

La  primera  intención  del  Chalán  fué,  indudablemente,  hacerle 
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frente  á  González;  mi  aparición  en  escena,  de  uniforme, — pues  ya 
dije  que  debaio  de  la  capa  lo  conserve', — le  aconsejó  no  empeñarse 
en  una  lucha  temeraria  á  todas  luces,  y  buscar  su  salvación  en  la 
fuga:  pero,  precisamente  en  el  momento  de  intentarla,  presentá- 
ronse en  la  puerta  el  cabo  Gómez  y  uno  de  mis  soldados,  cerrán- 
dole el  camino. 

Tuvo  entonces  aquel  hombre,  á  quien  ciertamente  no  le  falta- 
ban ni  el  valor  físico,  ni  la  resolución  para  arrostrar  ningún  peli- 
gro, por  inminente  y  grave  que  fuese,  un  instante  de  vacilación, 
íiramos,  allí,  cuatro  sus  enemigos;  todos  bien  armados,  y  todos, 
no  podia  ocultársele,  resueltos  á  matarle,  si  á  rendirle  no  alcanzá- 
bamos. Entregarse  era  poner  la  planta  en  el  camino  á  la  horca ;  re- 
sistirse, morir  en  el  acto  irremisiblemente.  Hubo,  pues,  de  prefe- 
rir el  riesgo  contingente  al  inmediato,  y  tirando  al  suelo  la  nava- 
ja que  en  la  mano  tenia,  y  la  capa  que  al  brazo  izquierdo  se  habia 
arrollado,  dijo : 

— "Me  entrego,  aunque  no  sé  por  qué  se  puede  á  un  honrado 
tratante  en  ganado,  n 

— "Pronto  lo  sabrá  V.,ii — le  dije,  ordenando  á  González  y  á 
Gómez  que  le  ataran  los  brazos  á  la  espalda. 

Mientras  esto  se  hacia,  presentóse  D.  Victoriano  con  los  tres 
soldados  restantes,  trayendo  también  un  prisionero,  que  juntamen- 
te con  el  principal,  y  los  dos  del  billar,  que  sobre  haberme  pareci- 
do desde  luego  sospechosos,  trataron  de  esquivarse,  aunque  sin 
fruto,  dispuse  fueran  conducidos  al  cuartel,  y  allí  encerrados  con 
absoluta  separación  unos  de  otros. 

— "¡Se  salió  V.  con  la  suya,  Don  Pedro! n — me  dijo  gozoso  Don 
Victoriano — "  ¡La  pesca  ha  sido  abundante!  ir 

— II  Dios  haga  que  sea  tan  de  provecho,  como  lo  espero,  n — le  con- 
teste'; y  encomendando  á  su  cuidado  los  presos,  corrí  á  Puerta  Cer- 
rada, donde  Santiago,  fiel  á  mis  órdenes,  me  aguardaba  con  mi  ca- 
ballo, montando  en  el  cual,  partí  á  galope  á  darle  cuenta  al  Briga- 
dier de  todo  lo  ocurrido  aquella  noche,  y  recibir  sus  órdenes  para 
el  siguiente  dia. 

(GontinyMrá.) 

Patricio  de  la  Esgosura. 


LA  INSTRUCCIÓN  PUBLICA  EN  ITALIA. 


CARTA  SEGUNDA. 


Hablaba  en  mi  anterior  de  la  reorganización  del  Consejo  supe- 
rior de  instrucción  pública,  de  cuya  organización  se  prometía  Bon- 
ghi  resultados  inmensos.  Yo ,  que  en  este  punto  siempre  he  sido 
desconfiado,  espero  que  el  tiempo  me  dé  la  razón,  quitándosela  á 
un  ministro  tan  ilustre.  Y  omito  el  articulado  del  decreto  de  reor- 
ganización, tanto  á  causa  do  hallarse  calcado  sobre  la  legislación  fran- 
cesa, que  nosotros  conocemos  de  sobra  por  desgracia ,  cuanto  por- 
que ninguna  base  merece  detenido  estudio  después  de  conocido  el 
espíritu  del  legislador  en  su  discurso-programa  ante  este  mismo 
Consejo. 


* 
*  * 


El  ministro  Bonghi,  reformista  acérrimo,  á  pesar  de  su  carác- 
ter de  conservador,  asistió  como  Jurado  á  la  Exposición  universal 
de  Viena,  elegido  para  tal  puesto  por  el  que  le  precedió  en  la  car- 
tera de  Instrucción  páblica;  y  entre  las  muchas  cosas  que  llamaron 
su  atención,  fué  una  la  sección  Pedagógica,  en  donde  halló  riquísi- 
mo museo  de'objetos  dedicados  á  la  enseñanza.  Excitado  por  su  re- 
cuerdo, crea  en  Roma  actualmente  un  Museo  de  instrucción  y, educa- 
ción á   semejanza   del    que  existe  en  Turin,  el  cual   estará  abier- 
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to  dos  veces  por  semana  al  público,  y  en  el  que  habrán  de 
explicarse  conferencias  pedagógicas  que  difundirán  una  cultura 
verdaderamente  superior ,  en  el  cuerpo  profesional  ya  que  han  de 
versar  sobre  la  colección  comprada  en  la  Exposición  susodicha ,  6 
adquirida  por  cambio  con  Austria,  Baviera  y  Francia,  de  los  ob- 
jetos que  Italia  llevó  al  certamen.  Pero  como  quiera  que  el  minis- 
terio de  Instrucción  publica  no  debe  intervenir  en  la  creación  de 
este  Museo,  sino  tomando  la  parte  que  se  refiere  al  aspecto  docen- 
te, ha  llamado  en  su  auxilio  al  ministerio  de  Agricultura ,  Indus- 
tria y  Comercio,  á  fin  de  que  lo  auxilie  en  la  empresa  desde  el  mo- 
mento en  que  todos  los  objetos  referentes  á  la  Escuela  pertenecen, 
hasta  cierto  punto  á  la  esfera  de  la  industria. 

Organizado  el  Museo  con  un  material ,  si  no  rico  por  su  canti- 
dad, apreciable  por  la  calidad  de  los  objetos  que  encierra,  que  son, 
por  decirlo  así,  la  última  palabra  de  la  pedagogía  moderna,  desde 
los  métodos  intuitivos  puros  hasta  el  sistema  Froebel;  dotado  de 
un  personal  facultativo  y  pericial  á  la  vez,  encargado  de  la  adqui- 
sición y  cambio  del  material,  de  esperar  es  que  proporcione  resul  - 
tados  estimables  en  provecho  de  la  educación  de  un  país  que  tanto 
se  preocupa  de  la  educación  nacional.  El  Museo  tendrá  además  un 
Boletín,  con  objeto  de  que  su  acción  llegue  á  todos  los  municipios, 
puesto  que  la  Escuela  depende  aquí,  casi  en  absoluto,  de  los  ayan- 
tamientos  y  se  establecerá  en  el  Liceo  Quirino  Visconti  auxilián- 
dole el  Instituto  técnico  de  Roma  con  su  personal  facultativo.  El 
presupuesto  de  su  personal  asciende  á  7.200  pesetas,  y  si  bien  el 
capítulo  del  material  aun  no  está  fijado,  lo  veremos  en  el  nuevo  pre- 
supuesto de  ambos  ministerios. 

Difícil  sería  en  España  dar  vida  á  un  Establecimiento  como  el 
que  nos  ocupa,  pero  no  lo  creo  imposible.  ¡Cuántos  maestros  tene- 
mos que,  aunque  ignorados,  meditan  y  escriben  trabajos  aprecia- 
bilísimos,  hijos  de  la  experiencia  y  del  estudio,  los  cuales  quedan 
perdidos  por  completo  en  la  aldea  donde  ejercen  su  honrosa  profe- 
sión! Yo  conozco  más  de  uno,  cuyos  ensayos  en  sistemas  y  méto- 
dos de  enseñanza,  si  viesen  la  luz  pública  ó  fuesen  juzgados  por 
los  modelos  que  presentaría  una  Exposición  permanente  de  esta  ín- 
dole, liabriande  llamar  con  justicíala  atención  de  los  doctos,  pudien- 
do  ser  aplicados  con  grandes  ventajas  á  las  escuelas  de  enseñanza 
primaria.  ¡Y  cuánta  ilustración  no  difundiría  entre  esta  modesta 
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clase  de  profesores,  un  Museo  creado  en  Madrid  análogo  al  que  de 
acuerdo  con  la  ley  de  13  de  Noviembre  de  1859  y  el  reglamento 
de  1861,  se  va  á  establecer  en  Homa! 


* 
*  * 


Una  campaña  ha  emprendido  el  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica que  reviste  gran  importancia:  la  lucha  contra  los  charlatanes 
(así  debe  llamárseles  á  la  mayor  parte  cuando  menos),  que  toman 
el  nombre  de  profesores  privados  para  gozar  de  to  das  las  ventajas 
que  la  enseñanza  ofrece  sin  esponerse  á  ninguno  de  los  inconvenien- 
tes que  supone  la  adquisición  del  título  de  Maestro. 

Curiosa  es,  por  demás,  la  cifra  que  arrojn  la  estadística  de  los 
llamados  profesores  privados  en  Roma.  El  Gobierno  italiano,  des- 
pués de  1870,  ha  empezado  á  formarla,  y  resulta  que  en  toda  la  pro- 
vincia, corte  de  los  antiguos  Estados  Pontificios,  la  mayor  parte 
de  los  que  ejercían  el  augusto  ministerio  de  enseñar,  carecían  de  tí- 
tulo ó  diploma  que  les  autorizase  para  ello.  En  vista  del  descubri- 
miento, y  siguiendo  el  sistema  que  hasta  cierto  punto  podría  lla- 
marse de  la  libertad  de  enseñanza,  aunque  no  de  la  libertad  de  pro- 
fesión, el  año  de  1872  publicó  una  circular  el  Ministro  de  Instruc- 
ción pública  por  la  cual,  se  invitaba  á  los  profesores  privados  á 
proveerse  del  correspondiente  diploma  de  maestros.  Presentáronse 
con  documentos  de  diversa  índole  182,  y  después  de  examinados 
por  el  Consejo  superior  de  Instrucción  pública,  rechazáronse  los  tí- 
tulos de  56^  quedando  reducido  el  número  de  los  aspirantes  á  la  re- 
habilitación de  título,  á  126.  Una  nueva  revisión  más  escrupulosa 
que  la  primera,  hecha  por  la  correspondiente  comisión  de  profesores 
de  Universidad,  no  ya  sobre  los  títulos,  sino  directamente  sobre  las 
escuelas  regentadas  por  dichos  profesores,  dio  lugar  á  que  fueran 
visitadas  99  délas  126,  no  siéndolo  todas  á  consecuencia  de  la  ne- 
gativa de  sus  directores,  declarada  por  obispos  ó  párrocos  de  la  pro- 
vincia. 

De  esta  depuración  salieron  ilesas  79,  proponiendo  la  comisión 
se  negase  autorización  para  continuar  abiertas  otras  20,  por  no 
reunir  condiciones  pedagógicas,  higiénicas  ó  de  otro  ge'nero.  Toda- 
vía el  Ministerio  no  estaba  satiefecho,  y  sólo  concedió  la  patente  á 
36.  Llamados  los  respectivos  profesores  al  examen  para  la  rehabi- 
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litación  del  título  ante  la  Universidad  de  Roma,  únicamente  se 
presentaron  2,  siendo  aprobado  en  los  ejercicios  sólo  uno.  No  pue- 
de ser  más  elocuente  la  estadística;  de  182  maestros,  ¡sólo  uuo  me- 
recía el  título  de  tal!  Y  pensar  que  la  juventud  romana  de  las  cla- 
ses acomodadas  (que  son  las  que  asisten  á  las  escuelas  particula- 
res) ha  estado  bajo  la  tutela  de  181  maestros  ineptos  antes  de  la 

unidad  de  Italia Todavía  semejante  estadística  no  es  exacta, 

porque,  según  cálculos,  dejaron  de  presentar  sus  documentos  más 
de  la  mitad  de  los  llamados  profesores  antes  del  70,  cálculos  que 
la  sección  de  Estadística  del  municipio  de  Roma  hace  subir  al  nú- 
mero de  300  en  toda  la  provincia.  El  Ministro  ha  pedido  al  Conse- 
jo de  Estado  su  opinión,  y  mie'ntras  tanto  escribe  al  Prefecto  una 
larga  instrucción,  con  objeto  de  que  no  se  observe  ninguna  clase  de 
indulgencia  ni  tolerancia  con  semejante  escándalo,  prohibiendo  de 
una  manera  terminante  que  se  consienta  en  los  Seminarios  otra  en- 
señanza que  la  puramente  teológica  ó  de  índole  análoga  para  los 
que  se  dedican  al  sacerdocio.  Pero  como  quiera  que  el  Estado,  se 
gun  la  ley  de  13  de  Mayo  de  1871  sobre  las  prerogativas  del  Pon- 
tífice, no  puede  mezclarse  en  lo  que  concierne  á  una  inspección 
m,inuciosa  dentro  de  los  Seminarios  conciliares,  con  objeto  de  pre- 
venir á  los  jóvenes  que,  sin  dedicarse  á  la  carrera  eclesiástica,  re- 
ciben, sin  embargo,  educación  en  estas  casas,  ordena  al  Prefecto 
les  haga  saber  que  no  tendrán  efectos  académicos  de  ningún  género 
los  estudios  seguidos  en  aquellas  aulas. 

Un  poco  violenta  aparece  la  medida,  sobre  todo  para  nosotros, 
á  quienes  el  generoso  espíritu  de  la  libertad  de  enseñanza  nos  ha 
mostrado  la  absoluta  independencia  á  que  debe  tender  la  legisla- 
ción de  instrucción  pública  cuando  se  trate  de  la  enseñanza  priva- 
da; pero  si  se  tiene  presente  que  en  Italia,  esta  cuestión,  reviste  un 
interés  trascendentalísimo,  puesto  que  lo  que  en  todas  partes  son 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  aquí  son  luchas  entre  el  Es- 
tado y  la  Iglesia,  la  medida  no  sólo  es  disculpable,  si  que  también 
fundada.  Dia  llegará  en  que  la  armonía  entre  ambos  poderes  sus- 
tituyaá  la  oposición  actual.  Miradas  estas  disposiciones  bajo  el  punto  de 
vista  literario,  se  muestra  más  aún  su  legitimidad,  j  Cuan  superior  no 
sería  la  enseñanza  laica  de  nuestra  Universidad  de  Filipinas,  si  se 
hubiera  llevado  á  cabo  el  proyecto  del  Sr,  Moreten  el  ministerio  de 
Ultramar!  Aquellas  medidas  protegen  la  idea  de  la  ley  de  desamor- 
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tizacion  sobre  obras  pías,  de  9  de  Octubre,  y  las  disposiciones  de 
Mayo  de  1866  de  igual  carácter,  como  se  ha  visto  prácticamente 
con  los  colegios  privados  Nazareno  y  Clementino,  de  Roma,  los 
cuales  han  pasado  á  loque  aquí  llamamos  beneficencia  particular. 
Y  ya  que  cito  la  beneficencia  particular,  permítaseme  una  pre- 
gunta: ¿Por  qué  los  establecimientos  de  enseñanza  en  nuestro  país, 
procedentes  de  patronatos,  dependen  del  ministerio  de  la  Goberna- 
ción? ¿Cuánto  más  lógico  fuera  que  dependiesen,  como  muchos  en 
Italia,  del  ministerio  de  Fomento?  Reforma  seria  esta,  á  mi  juicio, 
de  gran  importancia,  dado  el  considerable  número  de  aquellas  fun- 
daciones, las  cuales  se  regirían  en  la  parte  docente  de  una  manera 
muy  superior,  por  más  que  para  la  administrativa  continuase,  so- 
bre poco  más  ó  menos,  el  mismo  estado. 


* 

*  * 


Acaba  de  publicarse,  de  acuerdo  con  el  ministro  de  la  Gober- 
nación, el  programa  detallado  y  minucioso  que  debe  servir  para 
las  escuelas  en  los  establecimientos  penales.  Tan  importante  asun- 
to se  prestaría  á  discutir  largamente;  pero  me  contento  con  nom- 
brarlo, si  bien  subiéndome  el  color  al  rostro,  ya  que  en  mi  patria 
tan  poca  atención  ha  merecido  de  los  ministros  de  Gobernación  y 
de  Fomento,  y  aun  de  los  publicistas  en  general.  Sólo  una  mujer 
ilustre,  que  yo  recuerde,  dedicada  á  curar  las  llagas  sociales,  com- 
bate hace  años  el  mal  en  todas  partes,  con  su  bien  cortada  pluma. 
Doña  Concepción  Arenal,  en  efecto,  fundadora  de  una  Revista  de- 
dicada á  la  Beneficencia  y  á  las  prisiones,  autora  de  aquel  precioso 
libro  Cartas  á  los  delincuentes,  es  quizá  la  persona  que  más  auto- 
rizada en  esta  materia  podría  dictar  un  programa  tan  sencillo  y 
completo  como  el  que  acabamos  de  citar.  Hagamos  justicia,  sin  em- 
bargo, á  las  buenas  intenciones  de  Gobiernos  que  pasaron,  en  los 
cuales,  no  sólo  el  ministro  de  la  Gobsrnacion,  si  que  también  los 
de  Gracia  y  Justicia  y  Fomento,  proyectaron  medidas  encaminadas 
á  la  mejora  del  delincuente  por  la  educación  y  la  instrucción. 

Aquí  sólo  me  toca  consignar,  que  el  programa  publicado  con- 
tiene recomendaciones  á  los  profesores,  tales,  qu»  habrían  hecho 
reir  en  España  á  los  lectores  de  la  Gaceta;  y  no  porque  el  asunto 
se  preste  á  la  hilaridad,  sino  porque  es  difícil,  en  el  carácter  espa- 
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ñol,  tan  poco  práctico,  que  se  conciba  descienda  un  ministro  desde 
Ja  altura  de  su  poltrona  á  escribir  consejos,  á  primera  vista  trivia- 
les, pero  que,  con  toda  seguridad,  puede  pensarse  los  necesitan  en 
absoluto  una  gran  parte  de  los  profesores  de  instrucción  primaria. 
Por  ejemplo:  se  aconseja  en  el  expresado  programa  que,  para  la 
enseñanza  de  las  vocales,  en  vez  de  empezar  por  la  a,  se  empiece 
por  la  i,  que  es  la  más  fácil  de  representar,  pasando  después  á  la 
u,  luego  á  la  o,  y  finalmente  á  la  a  y  la  e.  Más  de  un  maestro  se 
ofenderla  de  estas  prescripciones,  teniendo  á  vanidad  y  orgullo  se- 
guir el  sistema  contrario  al  recomendado  por  el  jefe  de  la  instruc- 
ción pública. 


Ignoro  en  este  momento  (9  de  Diciembre  de  1874),  si  al  fin  se 
ha  organizado  algo  sobre  la  expedición  á  la  India,  para  observar  el 
paso  de  Venus  sobre  el  disco  del  sol.  Poco  hace  Italia  en  esta  expe- 
dición; pero  así  y  todo,  ha  presupuestado  47.000  pesetas,  y  recibi- 
do donativos  y  ofrecimientos  de  todos  los  Observatorios  públicos  y 
de  particulares,  con  los  cuales  ayudará  á  tan  importante  empresa 
científica.  El  tele'grama  que  acaba  de  Hogar  sobre  la  primera  ob- 
aeryacion,  hecha  desde  Muddapore,  indica  esperanzas  de  buenos 
resultados^  mediante  el  espectroscopio,  á  pesar  de  algunas  nubes 
esparcidas  por  el  cielo. 

Dirijo  la  expedición  el  Presidente  de  la  Sociedad  de  los  espec- 
troscopistas  de  Palermo  ,  profesor  Pedro  Tacchini  ,  astrónomo  del 
Observatorio  astronómico  y  meteorológico  de  la  Uráversidad  de 
Palermo,  consejero  de  las  Escuelas  de  es^a  misma  ciudad,  y  uno  de 
los  científicos  más  distinguidos  en  Europa.  ¿Iremos  nosotros  á  la 
expedición?  Si  no  vamos  ahora,  abriguemos  la  esperanza  de  que  se 
nombre  una  comisión  para  el  6  de  Diciembre  de  1882,  fecha  en  que 
se  reproducirá  el  fenómeno  ,  á  fin  de  que  lo  estudie  ;  y  si  para  en- 
tonces tampoco  seguimos  el  ejemplo  de  Inglaterra,  Rusia,  Alema- 
nia, Francia,  Holanda  é  Italia ,  tengamos  paciencia ,  porque  nues- 
tros tataranietos,  al  principio  del  siglo  xx,  quizá  sean  más  afortu- 
nados y  formen  parte  do  la  comisión  científica  para  estudiarlo  en 
esta  vez,  ya  que  sus  padres  lo  olvidaron  en  1761,  en  1769,  en  1874 
y  en  1882.  ¡Bien  es  verdad  que  no  se  trata  de  conocer  por  medio 
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de  estas  observaciones  más  que  la  paralaje  del  sol  y  por  ella  la 
distancia  que  le  separa  de  la  tierra! 


La  profesión  de  farmacéutico  en  Italia  ha  pasado,  como  en 
nuestro  país,  por  distintas  fases  hasta  la  creación  de  la  carrera.  Más 
atrasados  que  nosotros  se  encuentran,  sin  embargo,  los  italianos,  á 
pesar  de  ^as  últimas  disposiciones  emitidas  por  el  ministerio  de  Ins- 
trucción pública.  Antiguamente,  sólo  se  necesitaba,  según  la  ley  de 
Noviembre  del  59  ,  seguir  un  curso  farmacéutico  en  las  Universi- 
dades; más  tarde,  el  ministro  Mamiani  interpretó  el  espíritu  de  la 
ley  ampliando  dicho  curso,  pero  siempre  bajo  la  declaración  de 
que  no  formaba  parte  de  los  estudios  facultativos  en  el  Reglamen- 
to de  1860,  quedando  así  establecido  en  todas  las  Universidades  del 
Reino ,  mediante  la  inspección  de  un  director  que  hacia  las  ve- 
ces de  decano.  El  ministro  Matteucci,  el  año  62,  reorganizó  de 
nuevo  estos  estudios,  y  Natoliel  65  todavía  reformó  algo .  La  So- 
ciedad de  Farmacia  de  los  antiguos  Estados  Sardos  ,  el  Consejo 
provincial  sanitario  de  Turin ,  el  superior  de  Sanidad,  y  aún  el 
Congreso  científico  de  Siena,  elevaron  varias  exposiciones  en  distin- 
tas épocas  sobre  la  carrera  del  farmacéutico,  y  los  ministros  ple- 
gáronse á  tales  exigencias  reduciendo  los  estudios  para  el  ingreso 
en  dicho  curso,  á  dos  años  de  Escuela  técnica  ,  y  tres  de  Gimnasio, 
al  examen  de  un  curso  de  latin,  matemáticas  y  Física  elemental. 

Vino  luego  el  decreto  de  Noviembre  del  70,  en  el  cual,  recono- 
ciendo la  insuficiencia  de  los  estudios  preparatorios  y  de  los  exáme 
nes,  según  el  reglamento  del  65,  eleváronse  á  superior  categoría 
las  condiciones  para  el  ingreso  en  el  curso  de  Farmacia.  Esta  me- 
dida debióse  á  la  iniciativa  de  una  comisión  de  profesores,  entre 
los  cuales  se  encontraba  Moleschott,  y  casi  se  ha  atemperado  al 
dictamen  de  la  misma  el  actual  ministro.  Sin  embargo,  formadas 
categorías  para  los  qvxe  desean  ejercer  la  Farmacia,  á  unos  se  les 
exige  tan  sólo  lo  que  pudiéramos  llamar  el  cursillo,  obteniendo  un 
certificado  para  la  profesión;  y  á  otros,  para  adquirir  el  títvilo  de 
doctor  en  Química  y  Farmacia,  se  les  obliga  á  estudiar  ciencias  na- 
turales y  físico -matemáticas,  otorgándoles  también  mayores  dere- 
chos, y  ofreciéndoles  el  desempeño  de  comisiones  y  cargos  impor- 
tantes. 

0^ 
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Presente  tendré  lo  poco  que  se  exige  para  el  título  de  Boticario, 
cuando  me  encuentre  enfermo,  y  sólo  acudiré'  por  medicinas  á  las 
oficinas  de  los  Doctores.  El  cuadro  de  las  enseñanzas  para  estos  úl- 
timos, comprende:  dos  años  de  Física,  dos  de  Química  general,  or- 
gánica é  inorgánica ;  Botánica,  Mineralogía,  Zoología ;  dos  años  de 
Química  farmacéutica  y  Toxicología;  Materia  médica  y  Toxicólo - 
gía^  Ejercicios  de  Física  y  uso  especial  de  aparatos ;  Ejercicios  de 
herborización,  idem  de  análisis  de  minerales,  de  Materia  médica, 
de  preparaciones  químico -farmacéutica;  y,  finalmente,  Análisis 
química-inorgánica,  Llévanse  á  cabo  estos  estudios  en  el  espacio 
de  cinco  años,  debiendo  antes  de  recibir  el  título  practicar  un 
año  en  hospitales  civiles  ó  militares. 

Como  se  vé,  el  ministro  intenta,  sin  abolir  la  clase  de  los  Far- 
macéuticos, por  medio  de  un  decreto,  que  vaya  desapareciendo 
poco  á  poco.  Entre  nosotros,  ya  no  existe,  á  Dios  gracias. 


La  idea  de  la  unificación  llega  hasta  la  manía. — ¿Se  trata  de  un 
establecimiento  bien  montado,  pero  diferente  de  otros?  Pues  se  le 
desmonta, — si  se  me  permite  la  frase. — ¿Se  trata  de  una  ley  sabia, 
pero  en  discordancia  con  la  más  general  del  país?  Pues  se  la  com- 
bate, aun  reconociendo  que  es  superior  á  la  más  generalizada  den- 
tro del  reino.  Sirva  de  ejemplo  el  constante  empeño  del  Gobierno  por 
unificar  la  legislación  penal  é  implantar  la  pena  de  muerte  en  Tos- 
cana,  donde  se  halla  abolida  mucho  tiempo  há.  Y  es  que  los  con- 
servadores, y  Cavour  el  primero,  si  bien  éste  formó  excepción 
entre  ellos,  tienden  y  han  tendido  hacia  el  federalismo,  mientras 
los  radicales,  y  Mazzini  á  la  cabeza,  tienden  y  han  tendido  al  uni- 
tarismo, y  como  quiera  que  los  programas  políticos,  aun  dentro 
del  credo  de  los  partidos,  se  modifican  con  el  tiempo,  hoy  ha  troca- 
do su  papel  el  partido  ultra-radical  y  el  conservador.  Realizada  la 
unidad,  los  conservadores  quieren  unificar  á  todo  trance,  mientras 
el  partido  avanzado  aspira  á  mantener  todas  las  soluciones  que 
presten  independencia  y  vitalidad  al  régimen  local  y  provincial. 

Boughi  desea  normalizar  la  enseñanza  bajo  aquel  régimen  que 
encantaba  á  Duruy  y  otros  ministros  franceses  que  con  aire  de  sa- 
tisfacción decían  desde  su  despacho  la  lección  de  Historia,  por 
ejemplo,   que  se  estaba  explicando  en  un  momento  dado  en  todos 
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los  Establecimientos  de  enseñanza  secundaria  de  Francia.  Este  es- 
píritu mecánico  que  tanto  agrada  á  la  raza  latina,  se  ha  apoderado 
en  cierto  modo  de  la  inteligencia  del  ministro  de  Instrucción  pú- 
blica. Con  efecto,  el  Instituto  técnico  superior  de  Milán,  una  de 
las  escuelas  mejor  montadas  en  Italia,  según,  al  menos,  afirman  los 
doctos,  va  á  ser  reorganizado,  quizá  por  el  exclusivo  prurito  de 
la  igualdad  en  todo  y  por  todo;  y  en  su  consecuencia,  el  Consejo 
superior  de  Instrucción  pública  acaba  de  declarar  que  el  curso  pre- 
paratorio en  el  referido  Instituto,  no  es  legal ,  y  la  Comisión  quie- 
re que  se  reorganice  á  tenor  de  los  demás  Institutos  técnicos,  así 
oomo  que  no  pueda  adquirirse  el  diploma  de  Ingeniero  en  un  nú- 
mero de  años  menor  que  el  empleado  en  las  Universidades  en  don- 
de existe  esta  Escuela  de  aplicación. 

Aquí  mismo,  en  Bolonia,  empieza  á  alarmarse  la  Universidad 
á  consecuencia  del  deseo  que  se  supone  en  Bonghi  de  suprimir  la 
escuela  dé  Ingenieros  á  ella  unida.  ¿Por  qué  ese  capricho  de  en- 
señar en  todas  partes  de  igual  manera,  de  aprender  con  iguales 
métodos,  de  proseguir  las  carreras  científicas  ó  profesionales  con 
idénticos  estudios?  Pues  qué,  ¿no  podría  ejercer  la  profesión  de  in- 
geniero, V.  gr.,  lo  mismo  el  Arquitecto  que  el  Ingeniero  militar  ó 
industrial?  Fuera  de  esos  conocimientos  generales  que  constituyen 
el  núcleo  ó  la  clave  de  una  profesión,  los  demás,  ¿á  qué  regularlos 
todos  por  un  modelo  sin  que  puedan  ni  abreviarse  ni  ampliarse? 
Mal  se  aviene  semejante  sistema  con  algunas  enseñanzas  universi- 
tarias de  este  país,  en  las  cuales,  aunque  se  estudia  un  número  fijo 
de  asignaturas,  no  se  sufre  examen,  sino  en  dos  terceras  partes  de 
las  mismas  y  aun  á  veces  quedan  á  elección  del  alumno  aquellas  de 
que  ha  de  ser  examinado.  Yo  que  he  aplaudido  dicho  criterio  en 
la  prosecución  de  los  estudios,  no  puedo  menos  de  censurar  el  es- 
píritu mecánico  en  la  organización  de  la  enseñanza. 

Y  con  esto  me  despido  por  hoy. 

Hermenegildo  Ginek. 


LAS  basílicas  cristianas  DE  ROMA. 

su  HISTORIA,  DESCRIPCIÓN  V  ESTADO  ACTUAL. 

(Continuación.) 

Continuando  la  visita,  encuéntrase,  bajo  una  de  las  cúpulas,  la 

CAPILLA  CLEMENTINA. 

Llámase  así  por  haber  sido  erigida  jpor  Clemente  VIH — Á  Ido- 
brandini, — semejante  en  un  todo  á  la  capilla  Gregoriana,  situada 
frente  por  frente,  en  la  nave  del  otro  lado.  Sobre  el  altar,  á  la  de- 
recha, hay  un  cuadro  en  mosaico,  copia  de  Andreas  Sacchi,  repre- 
sentando el  milagro  de  San  Gregorio.  Inmediato  al  altar  está  el  se- 
pulcro de  »Pio  Vlln — Chiaramonti, — obra  admirable  de  Alberto 
Thorw ALOSEN;  el  Pontífice  está  sentado  " -E'wíre  Za  i^iter^^a  y  la  Sabi- 
duría.'> 

Al  otro  lado  de  este  sepulcro ,  sobre  el  altar  adherido  al  pilar 
de  la  gran  cúpula  está  la  copia  en  mosaico  de  la  famosísima  Trans- 
figuración ,  de  Kafael.  Bajo  del  arco ,  frente  por  frente  de  este 
altar,  hay  dos  sepulcros,  el  de  León  XI — Médici,  (1)  cuyo  bajo 
relieve  representa  la  Abjuración  de  Enrique  IV,  y  es  obra  del 
Algardi,  y  el  de  Inocencio  XI — Odescalchi, — obra  mediocre  del 
francés  Monot. 


(1)    Duró  veintisiete  días  en  el  Pontificado. 
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Continuando  la  marcha,  se  encuentrau   tres  capillas  añadidas 
•j^or  Pahlo  V. 

1/  Capilla  DEL  CORO  DE  LOS  CANÓNIGOS.  Cerrada  poruña  reja 
de  hierro  con  adornos  de  bronce  dorado.  La  decoración  se  hizo  por 
los  diseños  de  "Gíacomo  della  Porta:  \t  sobre  el  altar  hay  un  mo- 
saico, copia  del  cuadro  de  La  Concepción,  de  P.  Bi anchi  que  está 
en  Santa  María  de  los  Angeles.  Al  salir  de  la  capilla,  vése  sobre  el 
arco  el  sencillo  y  elegante  sepulcro  de  Inocencio  VIII — Gibo — por 
Ant.  Pollajudo,  raro  monumento  del  arte  antiguo,  en  medio  de 
ios  modernos  embellecimientos  de  San  Pedro.  Frente  de  este  se- 
pulcro está  sobre  una  puerba,  la  urna  en  que  se  guarda  el  cadáver 
del  último  Papa,  en  tanto  que  se  le  dispone  mejor  sepulcro.  Bajo 
el  altar  de  esta  capilla  consérvase  el  cuerpo  de  San  Juan  Crisós- 
tomo. 

2."  Capilla  de  la  Presentación:  Sobre  el  altar,  La  Presen- 
tación de  la  Virgen,  mosaico,  copiado  del  cuadro  de  Fr.  Eomane- 
LLi.  Encima  del  arco  que  sigue,  sepulcro  de  María  Clementina  So- 
bieski-Stuart,  viuda  de  Jacobo  III  de  Inglaterra,  muerta  en  Koma 
en  1745,  obra  de  P,  Bragci,  conforme  al  diseño  de  Barigioni.  Está 
colocado  sobre  la  puerta,  por  la  cual  se  sube  á  la  cúpula.  Frente 
por  frente,  sepulcro  de  Jacobo  III  y  sus  dos  hijos,  obra  de  Cano- 
vA.  Los  dos  genios  que  en  este  sepulcro  se  ven,  estuvieron  desnu- 
dos en  un  principio,  y  también  se  les  ha  colocado  una  túnica  de 
bronce  pintada  de  blanco. 

3."  Capilla  de  las  Fuentes  Bautismales.  (La  primera  á  la 
izquierda  entrando  en  la  basílica.)  En  el  centro  está  la  pila,  que 
es  do  pórfido  de  un  solo  trozo  (é  metros  por  2)  que  en  un  tiempo 
sirvió  de  sepulcro  al  Emperador  Otton  II,  muerto  en  Roma  en  974. 
Las  figuras  y  ornamentos,  en  bronce,  que  la  adornan,  se  hicieron 
conforme  á  los  dibujos  de  Garlo  Fontana  (en  1698).  Los  ¿res  cua- 
dros en  mosaico  que  en  ella  se  ven,  son  copias  de  los  siguientes  de 
Carlo  Maratta,  M  bautismo  de  Jesucristo;  de  Passeri,  San  Pe- 
dro en  la  prisión  Mamertina;  y  de  Andrea  Procacíni,  El  bau- 
tismo del  Genturion  Cornelio.  Los  mosaicos  de  la  cúpula  están  co- 
piados del  los  cuadros  del  Trevisani. 

Atravesando  la  nave  y  en  el  otro  lado  de  la  basílica,  se  encuen- 
tran las  capillaas  siguientes: 

1.^     Capilla  de  la  Piedad.  (Lx  pi-iniora  de  la  derecha  entrando 
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«n  la  iglesia.)  Sobre  el  altar  está  el  grupo  en  mármol  representan- 
do la  célebre  PiETÁ.  (La  virgen,  con  su  hijo  muerdo  sobre  las  rodi- 
llas), obra  magestuosa  de  Miguel  Ángel,  hecha  á  la  edad  de  2é 
años  para  el  Cardenal  J.  Villiers  de  la  Grolaie,  cuya  estatua  está 
en  el  subterráneo.  Los  frescos  son  obra  de  L1NFRA.NC0,  y  represen- 
tan el  triunfo  de  la  Cruz.  En  una  capillita  á  la  derecha  esLá  la 
tumba  de  Probus  Anicius  Prefecto  de  Roma  en  el  siglo  iv,  y  una 
columna  que,  según  la  tradición,  sirvió  de  apoyo  á  Jesús  niño 
cuando  discutió  con  los  Doctores  en  el  Templo . 

Entre  esta  capilla  y  la  siguiente  hay  una  capillita  de  forma 
oval,  llamada  del  Grucijijo. 

Bajo  el  arco,  delante  de  esta  capilla,  monumento  del  Papa 
León  XII, — della  Genga, — por  de  Fabrís,  y  enfrente  el  de  Cristi- 
na, reina  de  Suecia ,  por  Cario  Fontana. 

2.''  Capilla  de  San  Sebastian.  Sobre  el  altar,  copia  en  mo- 
saico del  "Martirio  del  Santo n  del  Domeniohino.  La  cúpula  está 
adornada  de  mosaicos  copiados  de  las  obras  de  Cietro  di  Cortona. 
Bajo  el  arco  que  sigue  hay  dos  sepulcros,  el  de  la  derecha,  del 
Papa  Inocencio  XII.  Pignatelli,  por  Filippo  della  Valle;  el  otro 
el  de  la  famosa  condesa  Matilde,  muerta  en  1115,  erigido  por  TJr- 
mano  VIII,  quien  transportó  sus  restos  del  monasterio  de  San  Be- 
nito, cerca  de  Mantua.  El  Bernini  hizo  los  diseños  del  mausoleo  y 
esculpió  el  retrato. 

3."  Capilla  del  Santísimo  Sacramento.  Magnífica:  cerrada 
por  una  reja  haciendo  pendant  á  la  del  coro ,  que  está  frente  por 
frente.  Sobre  el  altar  hay  un  magnífico  tabernáculo,  de  bronce  do- 
rado, con  incrustaciones  do  lapis-lazziili;  diseñado  por  el  Bernini. 
El  cuadro,  que  representa  >'La  Trinidad, n  es  un  fresco  de  P.  da 
Cortona.  A  la  derecha  hay  un  altar  sobre  el  cual  se  encuentra  re- 
producido en  mosaico  "  El  desoendimiento  de  la  Cruz,  u  cuadro  de 
Michelángelo  de  Caravaggio.  Delante  de  este  altar  se  encuentra  la 
tumba,  en  bronce,  de  Sixto  IV,  della  Róvere,  admirable  obra  de 
Antonio  Pollaiolo  (léSS).  La  bóveda  de  esta  capilla  está  adorna- 
da de  bajos  relieves  en  estuco  dorado,  y  la  cüpula  de  mosaicos,  co- 
pias, unos  y  otros  de  P.  da  Cortona. 

Bajo  el  arco  siguiente,  están  los  sepulcros  de  Gregorio  XIII. 
Boncompagni;  obra  de  Rusconi,  que  recordó  en  los  bajos-relieves, 
la  corrección  del  Calendario,  y  el  de  Gregorio  XIV.  Sfrondati,  d© 
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Fr espero  dáBrescía.  Adherido  al  pilar  de  la  gran  cúpula  está  la 
copia  en  mosaico  del  celebre  cuadro  del  DoMENicniNO,  "ia  comu- 
nión de  San  Gerónimo,  u 

4."  Capilla  de  la  Vírgen  ó  capilla  Gregoriana,  erigida  por 
Gregorio  XIII,  que  la  hizo  construir  á  Giacomo  della  Porta,  con- 
forme al  diseño  de  Miguel  Ángel.  Los  adornos,  en  mosaico,  de  la 
cúpula  son  del  Muzziano.  El  altar,  muy  rico  en  piedras  preciosas, 
guarda  bajo  su  mesa,  encerrado  en  una  urna  de  granito,  el  cuerpo 
de  San  Gregorio  Nacianzeno.  A  su  derecha  está  el  sepulcro  de  Gre- 
gorio XVI.  Cappellari,  obra  de  Ámici,  en  1846, 

(1)  Avanzando  hacia  el  crucero  ,  encuéntrase  á  la  derecha  el 
sepulcro  de  Benito  XIV — Lamhertini — por  P.  Bracci.  Al  lado, 
sobre  el  pilar  de  la  gran  cúpula,  está  el  altar  de  San  Basilio,  ador- 
nado por  un  mosaico,  copia  del  cuadro  de  Suhleyras,  representan- 
do al  Santo  que  celebra  la  misa  delante  del  emperador  Valencio. 
De  aquí  se  pasa  al  crucero  de  la  derecha,  en  cuyo  fondo  hay 
tres  altares,  con  copias  en  mosaico,  dedicados,  el  de  la  derecha  á 
"/San  Wenceslao,  rey  de  Bohemia,,,  obra  de  A.  Carosellí:  á  la  iz- 
quierda á  „San  Frasmo»  obra  del  PoussiN;  y  el  del  centro  á  '> San- 
tos Proceso  y  Martiniano,,  de  Valentín. 

En  los  nichos  del  crucero,  se  ven  las  estatuas  colosales  de  ^^San 
José  de  üalasanz,,  obra  de  Spinazzi:  de  San  Bruno,  por  Slodtz:  de 
San  Jerónimo,  por  Bracci  :  y  de  »San  Cayetano^'  por  Monaldí. 
Continuando  el  giro,  encuéntrase  un  altar  con  un  mosaico ,  co- 
pia del  cuadro  de  'iLanfrancOm  qne  representa  La  Barca  de  San 
Pedro  antes  de  sumergirse. 

Al  lado ,  está  el  magnífico  sepulcro  de  Clemente  XIII — Rezzo- 
nico — obra  maestra  de  hCanovA"  hecha  á  los  treinta  y  ocho  años 
de  su  edad.  El  monumento  se  compone  de  tres  grandes  estatuas:  la 
del  Papa,  de  rodillas:  la  de  la  Religión,  y  la  del  genio  de  la  muer- 
te, sentada  cerca  del  sarcófago.  Dos  leones  ,  de  tamaño  natural, 
acostados  á  los  pie's  del  monumento,  le  rematan  gloriosamente.  Esta 
obra,  verdaderamente  admirable,  se  descubrió  el  Miércoles-Santo 
á  la  claridad  de  la  gran  cruz  de  fuego ,  con  que  en  aquella  época  y 
en  tal  dia  se  iluminaba  San  Pedro.  (2)  Refiérese  por  tradición,  que 


(1)  En  este  sitio,  cerrado  desde  «ntónees  al  estudio,  se  estableció  el  Goncilio  Ecu- 
ménico ea  Enero  de  1870. 

(2)  Clemente  Xlll.  reinó  desde  1759  á  1769. 
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"CanovAk  en  traje  de  abate,  se  mezcló  entre  la  multitud  para  re- 
cojer  por  sí  mismo  los  diversos  juicios  que  inspiró  su  obra,  en  la 
que  habia  empleado  ocho  años,  y  no  escuchó  sino  los  más  entusias- 
taü  elogios,  las  más  ardientes  alabanzas. 

Un  poco  más  allá  está  la  capilla  del  n Arcángel  Miguelu  sobre 
cuyo  altar  está  representado  en  mosaico  cooiado  del  cuadro  de 
Guido  Reni  que  esbá  en  la  Iglesia  de  Capuchinos,  A  la  izquierda, 
se  vé  el  más  hermoso  de  los  mosaicos  de  la  Basílica ,  contando  que 
todos  son  maravillosos.  Tiene  por  asunto  el  » Entierro  de  Santa 
Petronila,  n  y  es  copia  del  cuadro  del  Guercino,  que  está  en  el 
Museo  del  Capitolio. 

Por  último ,  á  la  izquierda  marchando  hacia  el  ábside,  se  en- 
cuentra el  sepulcro  de  Clemente  X — Altieri. — El  monumento  es 
obra  de  "DE-Rossi:n  la  estatua  del  Papa,  de  "FerrotEu  y  los  ba- 
jos relieves  de  la  decoración,  de  "LoTi.n  En  el  altar  de  enfrente, 
hay  un  mosaico,  representando  ^>San  Pedro  resucitando  á  Tabitan 
copia  del  cuadro  de  'iConstanzi.h 

Descrita  por  completo  la  basílica,  pasemos  á  examinar   la 

IGLESIA  SUBTERRÁNEA. 

Consiste  en  un  espacio  de  "tres  metros,  cincuenta  y  siete  centí- 
metrosii  de  alto,  entre  el  pavimento  de  la  iglesia  moderna,  y  el  de 
la  antigua  basílica  conservada.  Divídese  en  lo  que  se  llama:  "le 
grotte  vecchicu  "le  grotte  nuove.w  Estas  últimas  corresponden  con 
muy  corta  diferencia,  al  circuito  interior  de  la  gran  cúpula.  Cua- 
tro capillitas,  bajo  los  cuatro  grandes  pilares,  trazadas  por  el 
"BerninIh  tienen  sus  altares  adornados  de  mosaicos  copiados  de 
los  cuadros  de  "Andreas  Sacchi.h 

"Le  grotte  vecchicu  son  la  parte  inferior  de  la  antigua  basílica, 
dividida  en  tres  naves. 

Desciéndese  á  estos  subterráneos  por  una  escalera  que  tiene  su 
entrada  cerca  de  la  estatua  de  la  "  Verónica^  en  uno  de  los  cuatro 
grandes  pilares  de  la  cúpula. 

En  el  fondo  del  corredor  circular  de  "le  grotte  nuove,"  se  vé 
el  sarcófago  de  "Janius  Bassus,"  prefecto  de  Roma,  muerto  en 
359,  ejemplar  notabilísimo  de  la  escultura  del  siglo  iv.  Delante  de 
este  sepulcro,  y  debajo  precisamente  del  altar  mayor  de  la  gran 
basílica,  está  la  Confesión  de  San  Pedro,  en  forma  de  cruz  latina, 
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donde  fut^  depositado  su  cuerpo  en  el  siglo  iv.  Además  de  las  cua- 
tro capillifcas  citadas,  hay  á  un  lado  del  corredor  circular,  las  lla- 
madas capilla  del  Salvatorino;  casi  enfrente,  la  de  Santa  María 
inPórtico,  y  al  lado  de  ésta,  la  de  Santa  María  delle  Partorienti. 
Vénse  en  estas  capillas  mosaicos  de  los  siglos  viu  y  x,  y  en  el  cor- 
redor inscripciones  y  restos  de  escultura  procedentes  de  los  sepul- 
cros de  Calixbo  III  y  Nicolás  V  (siglo  xv).  Avanzando,  encue'n- 
transe,  hacia  la  derecha,  tres  sepulcros  de  los  últimos  Sbuardos 
muertos  en  Roma:  á  la  extremidad  de  esta  galería  subterránea  se 
hallan  los  de  "Gregorio  7,"  "Othon  II,"  "Alejandro  VI"  (sepul- 
cro vacío,  porque  en  1610,  los  restos  délos  Borgias  Alejandro  VI 
y  Calixto  III,  su  tio,  fueron  trasladados  á  la  iglesia  española  de 
"Santa  liaría  de  Monserrat,"  donde  yacen  sin  monumento  alguno 
detrás  del  altar  mayor.)  A  la  extremidad  de  la  nave  izquierda  vénse 
las  tumbas  de  los  Papas  "P¿o  //"  j  "Pió  III,"  las  de  "Bonifa- 
cio VIII"  (obra  de  Arnolfo  di  Lapo),  "Adriano  IV,"  "Nico- 
lás V,"  "Pablo  II"  (obra  de  Mino  da  Fiesote),  de  "Julio  III,"  de 
*> Nicolás  III,"  de  Urbano  VI,"  de  ["Inocencio  VII,"  de  "Marce- 
lo II,"  de  "Inocencio  IX"  y  de  "Pió  VI;"  por  último,  las  del 
Cardenal  "Eroli,"  de  "Inés  de  Golonna"  y  de  "Gaetana  Golonna," 
mujer  de  un  gobernador  de  la  ciudad  Leonina. 

Examinado  el  subterráneo,  pasamos  á  la  descripción  de  la 

sacristía  de  san  PEDRO. 

La  entrada  es  por  la  nave  de  la  izquierda,  frente  á  uno  de  los 
grandes  pilares  de  la  cúpula. 

En  el  vestíbulo  vénse  dos  estatuas,  "San  Pedro  y  San  Pablo, u 
obra  de,  "Mino  da  Fiesole"  (en  1460)  para  la  antigua  basílica,  y 
que  ocupaban  el  lugar  de  la  escalinata  de  la  plaza,  hasta  que  fue- 
ron reemplazadas  por  Pió  IX,  con  los  actuales,  de  que  ya  hemos 
hablado. 

Enfrente  de  la  entrada  se  halla  la  estatua  colosal  de  "San  An- 
drés" procedente  también  de  la  antigua  Basílica. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  la  sacristía  fué  la  obra  de  GAR- 
LO Marchionni,  en  tiempo  y  por  encargo  de  Pió  VI; — Braschi. — 
Está  dividida  en  varias  salas,  de  las  cuales  la  del  centro  es  la  sa- 
cristía común,  y  la  constituye  una  sala  en  forma  octógona,  deco- 
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rada  por  ocho  columnas;  procedentes  de  la  Villa  del  Emperador 
Adriano,  en  Tivoli.  Está  surmonfcada  por  una  cúpula:  en  el  altar 
hay  un  cuadro  el  ''Descendimiento^^  dibujado  por  MiauEL  Ángel, 
y  colorido  por  Sahatini. 

A  la  izg[uierda  está  la  »Sagrestia  dei  Canónicv' :  sobre  el  altar, 
se  vé  un  cuadro  del  Fattore  "La  Virgen,  el  niño  Jesús,  Santa 
Ana,  San  Pedro  y  San  Pablo."  En  frente  se  admira  el  celebre 
cuadro  de  "Juno  E.OMANO"  que  representa  "La  Virgen,  Jesús  ni- 
ño, y  San  Juan."  Desde  allí  se  pasa  á  la  llamada  Stanza  Oapito- 
LARE,  donde  exis!.en  los  frescos  de  "Melozzo  de  Forli"  admirables 
fragmentos,  pintados  en  1472,  provenientes  de  la  iglesia  de  los 
"Santos  Apóstoles."  Apropósito  del  autor  de  estos  frescos  dice  vOt- 
to  Mündder.u 

Veintidós  años  antes  del  [nacimiento  de  "  Corréggio  "  el 
antiguo  maestro,  á  quien  empieza  á  rendirse  tardía  justicia, 
habia  pintado  estas  grandiosas  tíguras,  sabiamente  escorzadas,  y 
puestas  en  perspectiva,  con  atrevida  aplicación  de  la  ley,  antes  y 
entonces  ignorada,  de  ahajo  á  arriba,  (de  sotto  in  sú.) 

A  la  derecha  se  encuentra  la  Saguestia  dei  Benefígiatj,  sobre 
cuyo  altar  se  ve  un  buen  cuadro  del  MüZZiANO.  "Jesu-Cristo  en- 
tregando las  llaves  á  San  Pedro,  u 

Sobre  los  muros  de  las  galerías  de  entrada,  puede  estudiarse  la 
antiquísima  inscripción  de  los  'Hermanos  j^rvales,  k  curiosísimo 
monumento,  que  218  años,  después  de  Jesucristo,  fue  copiado  de 
su  primer  origen. 

Los  Hermanos  Arvales  (Fratelli  Arvalis),  era  un  colegio  de 
"doce  sacerdotesu  del  gentilismo,  que  en  primavera  paseaban  una 
cerda  para  obtener  de  los  dioses  la  influencia  favorable  en 
los  campos.  Cantaban,  durante  su  paseo,  la  siguiente  plegaria: 
"Eno3  lases,  juvato:  nevé  luerve,  Marmar,  sins  incurrere  in 

iiPLEORES.  SaTUR  FUFERE,  MaRS  LIMEN  SALÍ,  STA,  BERBER ;  JEMUNE3 

iiAlternei.  Jam  dúo  capit  coNcros.  Enos,  Marmor,  Juvato. 

ir  ¡TrIUMPHE!    ¡TrIUMPHE!  II 

Cuya  probable  interpretación  es  la  siguiente :  "Nos  lares  juva- 
te;  nevé  luem  Mamers  {Mars)  sinas  (ou  Siris)  inotirrere  in  plurea ' 
(plores).  Saturfueris  Mars,  humen  maris,  stavervex:  semones  al- 
terni,  jam  dúos  capit  cunctos.  Nos  Mamuri  (el  nombre  del  artistas 
que  fabricaba  las  arcillia,  y  que  por  recompensa  obtuvo  que  su 
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nombre   fuese  ensalzado  por  los  sacerdotes)  juvato.   ¡Triumphel 

i  Triumphe !  n 

En  frente  á  la  puerta  de  la  Scwristía  hay  una  escalera  que  con- 
duce á  la  plaza  de  tal  nombre. 

EDUARDO  Saco. 
(Se  continuará.) 
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J31  verano  y  las  emigraciones. — Baños  de  moda. — Un  recuerdo  á  la  Granja. — Calma 
política. — Los  padres  se  van, — El  café  de  la  Iberia. — El  Parque  de  Madrid. — El 
Skating  Club. — El  Skating-Rink. — La  cantina. — Pensamientos  útiles. — El  sexo 
débil  y  el  fuerte. — Jardines  de  Recoletos . — Salón  del  Prado. — Tertulias  bajólos 
faroles. — Apolo,  Ricardo  Morales  y  su  compañía. — Comedias  representadas. — El 
público. — Señora  Pezzana. — Coriolano. — Voces  que  corren. — Circo  del  Príncipe 
Alfonso. — Arderíus. — El  hombre. — El  artista. —  ¡Pequeñas  miserias! — Un  buen 
soneto. — Compañía  bufa. — El  doctor  Ox, — Éxito  obtenido. — ¡Losmadrilesf — Otras 
novedades. — Jardines  del  Buea«Retiro. — Conciertos. — Metra. — Apuntes  biográfi- 
cos.— Su  batuta. — El  flauta  y  el  trompa. — Circo  de  Price. — Lo  de  siempre. — El 
hombre  proyectil. — La  familia  Chiesi. — Punto  final. 


Ha  llegado  el  verano  y  con  él  las  emigraciones  consiguientes. 

Innumerables  familias,  más  que  por  necesidad  por  hábito,  empiezan 
á  abandonar  á  Madrid  en  busca  de  otro  clima  menos  cálido  que  el  de  la 
villa  y  corte. 

El  Sardinero  y  las  Arenas,  en  España;  Biarritz,  Bagneres  de  Luchen, 
Eaux  Bonnes,  Vichy  y  Arcachon,  en  Francia;  Spa,  en  Bélgica;  Badén - 
Badén,  en  Alemania;  Saint  Morís,  en  Suiza,  y  Mont  Catini  en  Italia,  son 
los  puntos  á  donde  la  moda  lleva  más  concurrencia  de  bañistas,  entre  los 
que  figuran  los  nombres  délas  bellezas  más  reputadas  de  la  Mgh  Ufe  ma- 
drileña. 

En  vano  se  ha  pretendido  una  y  otra  vez  convencer  á  todos  los  que, 
durante  los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto,  abandonan  España  por  pasar 
el  verano  en  un  pueblecillo  extranjero  que,  sin  salir  de  su  patria,  hay 
cien  mil  puntos  á  cual  más  pintorescos  donde  disfrutar  un  fresco  am- 
biente; en  vano  la  corte  española  se  traslada  á  la  Granja,  sitio  que,  ex- 
ceptuando Versalles,  no  existe  en  Europa  otro  que  pueda  competir  con 
él;  la  moda,  esa  reina  absolutay  tiránica,  se  lleva  lo  más  rico  en  belleza, 
en  fortuna  y  elegancia  allí  donde  le  dicta  su  capricho. 
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La  política,  durante  este  período  de  tiempo,  parece  que  no  existe.  Tal 
es  la  calma  que  reina  en  sus  círcalos.  Los  padres  de  la  patria  vuelven  á. 
sus  respectivos  distritos  á  que  les  agasajen  sus  electores,  por  el  turrón 
que  han  repartido  entre  ellos,  ó  se  marchan  á  otros  puntos  para  librarse 
de  quejas  y  peticiones  tanto  más  exigentes  cuanto  son  más  imposibles 
de  alcanzar.  El  salón  de  conferencias,  desierto  y  abandonado,  nos  inspi- 
ra tristeza;  el  café  de  la  Iberia,  centro  de  la  mayoría  de  los  políticos,  ape- 
nas recibe  á  media  docena  de  éstos  que,  por  sus  ocupaciones,  no  han 
podido  abandonar  la  corte,  y  acuden  allí,  no  como  en  las  noches  de  in- 
vierno á  discutir  los  actos  del  ministerio  ó  los  últimos  acuerdos  parla- 
mentarios, sino  á  admirar  las  hellezas  que,  de  vuelta  del  Prado  ó  los  Jar- 
dines del  Buen  Retiro,  entran  á  refrescar  en  el  precioso  jardín  conque 
cuenta  aquel  concurrido  establecimiento. 

El  Parque  de  Madrid,  por  las  tardes,  es  el  punto  de  reunión  de  la  bue- 
na sociedad. 

Si  Felipe  IV  levántasela  cabeza,  como  nos  decía  no  hace  mucho  un 
amigo  nuestro,  y  viese  parte  de  su  antigua  y  regia  morada  invadida 
por  sus  subditos,  de  seguro  que  se  consolaría  de  esta  aminoración  en 
sus  derechos,  ante  bullicio  tal  y  animación  tanta. 

Habrá  en  Europa  paseos  más  cuidados,  pero  de  fijo  no  más  pintores- 
cos, pues  en  cada  una  de  sus  revueltas  hay  un  golpe  de  vista  distinto. 
Ya  es  la  hermosa  calle  de  árboles  que  remata  en  el  estanque  de  los  Cis- 
nea, ya  el  panorama  rústico  de  la  casa  del  Labrador:  unas  veces  el  bos- 
que apretado  detiene  la  vista,  otra,  desde  lo  alto,  ésta  se  espacía  hasta 
el  horizonte,  tropezando  en  el  Cerro  de  los  Angeles,  centro  matemático 
de  España,  emblema  del  alma  de  Felipe  II,  tan  árido  como  el  gran  rey» 
y  tan  solitario,  en  medio  de  la  llanura,  como  sus  pensamientos. 

Cuando  recorremos  el  Parque,  admirando  los  tocados  de  las  damas,  la 
elegancia  de  los  trenes,  lo  concurrido  del  Skating-Club,  recordamos  que 
al  tratar  de  hacer  tan  ameno  paseo,  mucha  parte  de  la  prensa  alzó  su 
voz  en  son  de  protesta,  y  el  público  en  general  anatematizó  aquel  acto 
calificado  de  vandalismo. 

Nuestro  amigo  el  Sr.  D.  José  Luis  Albareda,  comisario  de  arbolados 
y  del  Parque  de  Madrid,  por  aquella  época,  echó  abajo  las  tapias  del  Re- 
servado, é  ideó  el  paseo  de  coches:  pero  el  ayuntamiento  se  opuso  á  este 
proyecto.  Posteriormente,  el  Ayuntamiento  que  se  formó  el  3  de  Enero, 
siendo  gobernador  de  Madrid  el  mismo  Sr.  Albareda,  y  á  propuesta  del 
señor  duque  de  Fernan-Nuñez,  aprobó  que  se  llevase  á  cabo  el  paseo. 

Hoy,  aquellas  protestas,  aquel  acto  vandálico  se  ha  olvidado,  y  en 
lugar  de  censuras  todo  el  que  concurre  á  dicho  paseo  no  puede  menos  de 
aplaudir  y  hacer  justicia  al  individuo  del  municipio  que,  venciendo  toda 
clase  de  dificultades,  dotó  á  Madrid  de  un  Parque  que  puede  competir 
con  los  mejores  de  Europa. 

Y  esto  nos  prueba,  que  á  pesar  de  los  obstáculos  que  se  oponen  á  toda 
idea  de  civilización,  termina  ésta  siempre  por  imponerse  y  por  recibir 
los  elogios  de  los  mismos  que  antes  la  censuraban. 
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De  siete  y  media  á  ocho  de  la  noche,  cuando  el  sol  despide  sus  últi- 
mos luminosos  rayos,  los  paseantes  de  á  pié,  á  caballo  y  en  coche^ 
abandonan  el  Parque,  dirigiéndose  á  sus  hogares;  y  es  cosa  de  ver  en- 
tonces los  magníficos  trenes,  que  llenos  de  damas  eliCe  de  nuestra  socie- 
dad, por  lo  buenas,  hermosas  y  distinguidas,  marchan  juntos  hasta  la 
salida  del  Parque  donde  cada  uno  toma  por  su  lado. 

Por  nuestra  parte,  no  abandonaremos  este  paseo,  sin  decir  cuatro  pa- 
labras acerca  de  la  sociedad,  que  bajo  el  título  de  Skaling-  Club  se  ha  for- 
mado en  Madrid,  sentando  sus  reales  en  aquel  ameno  sitio,  gracias  ala 
autorización  del  Ayuntamiento. 

De  poc  o  tiempo  acá,  ee  ha  desarrollado  entre  nosotros  una  gran  afi- 
ción por  los  patines.  El  antiguo  circo  de  Paul,  convertido  luego  en  tea- 
tro y  más  tarde  en  Bolsa,  fué  uno  de  los  lugares  donde  primero  se  patinó  y 
aun  se  sigue  patinando.  Bajo  el  título  de  Shating  Bink,  formóse  una  aca- 
demia para  enseñar  este  ejercicio,  celebrando  cuatro  sesiones  diarias.  No 
faltaron  discípulas  ni  discípulos;  aprendieron  algunos  á  fuerza  de  bata- 
cazos; renunciaron  otros  á  la  enseñanza  por  temor  de  romperse  una 
costilla,  y  el  resultado  fué  que  como  el  origen  de  la  diversión  era  ex- 
tranjero, ésta  alcanzó  carta  de  naturaleza  popularizándose  entre  nos- 
otros. 

El  Ska(ing-Ch(,d,  del  Parque  aunque  de  más  reciente  creación  que  el 
Skating-Riiik,  ha  alcanzado  mayor  éxito  que  éste.  En  elprin:ero  los  pati- 
nes son  de  madera  y  de  piedra  el  suelo;  en  el  segundo  el  calzado  es  de 
acero  y  de  madera  el  piso. 

Pero  la  preferencia  alcaLzada  por  el  Shating-Club  se  comprende  á 
primera  vista.  Figúrense  Vds.,  los  que  no  hayan  asistido  á  esta  diver- 
sión, que  en  uno  de  los  sitios  más  amenos  del  Parque  de  Madrid,  y  sepa- 
rado del  pasco  por  una  valla,  se  ha  construido  en  íorma  de  círculo  una 
hermosa  calle  para  patinar,  pudiéndose  colocar  el  espectador,  bien  en  el 
centro  del  círculo,  que  es  un  precioso  parterre,  al  que  se  llega  por  medio 
de  un  puentecillo  rústico,  ó  en  el  elegante  pabellón  que  domina  la  calle, 
y  en  el  cual  se  encuentra  un  sa'.on  de  descanso  y  una  bien  surtida  can- 
tina donde  se  srrven  aperitivos,  refresccs,  cervezas,  vinos  finos  con 
galletas  y  licores  de  todas  clases,  aparto  de  algunos  comestibles  tan  es- 
quisitos  como  la  trucha  salmonada,  el  faisán  trufado,  el  salmís  do  Beca- 
das, el  salmón  de  Suecia,  el  capón  de  Bayona,  el  paté  áQ/oiegras  y  el 
pastel  de  perdiz  ó  de  liebre. 

La  acreditada  casa  de  Pecastaing,  tan  conocida  en  Madrid,  es  la  que 
tiene  á  su  cargo  la  cantina  susodicha,  y  en  la  lista  de  los  citados  artícu- 
los y  sus  precios,  que  entregan  á  los  concurrentes,  se  encuentran,  entre 
otros  consejos,  los  que  trascribimos  á  continuación,  porque  no  dejan  de 
tener  gracia. 

Dicen  así: 

((Distracción  de  buen  gusto  es  mirar  y  animar  á  los  patinadores;  pero 
la  distracción  es  más  agradable,  cuando  las  emociones  se  inspiran  por 
medio  de  los  esquisitos  y  saludables  refrescos  del  ISkating-Clud. 
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«Para  sentarse  en  una  silla  no  se  necesita  discurrir;  pero  discurre  con 
tino  y  acierto  el  que  ocupa  una  silla  al  lado  de  uua  mesa  y  manda  se  le 
sirva  algo  bueno.» 

Y  con  efecto,  rara  es  la  persona  que  visita  el  Shating-  Club  que  no  to- 
ma asiento  en  la  cantina  y  saborea  algunos  de  los  artículos  que  en  ella 
se  expenden. 

Dos  sesiones  diarias  celebra  la  sociedad;  la  una  de  cinco  á  diez  de  la 
mañana  y  la  otra  de  cinco  de  la  tarde  al  anochecer. 

La  sociedad  empresaria  no  ha  podido  tener  más  tacto  para  elegirlas 
horas  de  sesión. 

Es  preciso  asistir  á  una  de  ellas  para  convencerse  que  no  exage- 
ramos. 

A  los  primeros  albores  de  la  mañana,  ya  se  dírijen  al  Shating  inñoi- 
dad  de  aficionados  deseosos  de  entregarse  á  su  diversión  favorita.  Las 
pollas  más  elegantes  acuden  allí  con  sus  vaporosos  trajes  propios  de  la 
estación,  y  bien  solos  ó  formando  parejas,  se  deslizan  sobre  la  ñna  su- 
perficie aéreas  como  sílfides,  rápidas  como  el  pensamiento,  y  con  tal  con 
fianza  y  seguridad  que  causan  la  desesperación  del  sexo  fuerte. 

Y  aquí  viene  perfectamente  una  observación  que  hemos  hecho. 
Las  mujeres  son  más  valientes  que  los  hombres. 

Por  ejemplo:  en  la  cuestión  de  patines  entra  por  mucho  la  dosis  de 
valor  de  cada  individuo;  pues  bien:  la  mujer,  más  débil  y  delicada  que 
el  hombre,  es  más  animosa  que  él  y  más  despreciadora  del  peligro,  no 
habiéndose  dado  un  solo  caso  de  que,  empezando  á  aprender  al  mismo 
tiempo  á  patinar  dos  individuos  de  diferente  sexo,  el  llamado  débil  no 
haya  aventajado  al  fuerte  desde  las  primeras  lecciones. 

Además,  ¿por  qué  no  hemos  de  confesarlo?  Entre  ver  aun  hombre 
más  ó  menos  joven,  y  más  ó  menos  serio  ,  calzarse  el  patiu  y  lanzarse  á 
describir  curvas,  líneas,  círculos  y  demás  figuras  geométricas  ,  ó  admi- 
rar á  una  hermosa  que,  ya  con  el  natural  temor  de  quien  se  entrega  por 
primara  vez  á  un  ejercicio  desconocido  ,  ya  con  la  agilidad  que  dá  la 
costumbre,  recorre  el  círculo  destinado  á  patinar,  preferimos  siempre  lo 
segundo  á  lo  primero. 

Dejando  á  un  lado  el  Parque  de  Madrid,  y  el  Skaíing,  para  no  hacer- 
nos pesados,  debemos  declarar,  antes  de  pasar  adelante,  que  los  Jardines 
de  Recoletos  y  el  Salón  del  Prado  son,  después  del  Parque,  los  paseos  más 
concurridos. 

Como  en  la  corte  haj»-  gente  para  todo,  no  os  extraño  ver  á  un  mismo 
iemp  o  en  las  noches  de  verano,  es  decir,  cuando  la  población  se  amino- 
tra,  cuajados  los  paseos  públicos  y  muy  concurridos  los  espectáculos  y 
diversiones  propias  de  la  estación. 

Machas  familias  se  trasladan  desde  sus  casas  al  Prado  ó  Recoletos,  y 
los  contertulios  de  las  8ras.  B.***  ó  de  las  señoritas  M.***  reciben  aviso 
que  bajo  el  farol  número  tantos  del  salón  del  Prado,  ó  en  este  ó  aquel 
sitio  de  Recoletos,  se  reúnen  los  amigos  de  la  casa  desde  las  echo  de  la 
noche  en  adelante. 
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Cuando  llueve  ó  la  noche  está  demasiado  fresca  y  los  paseantes  y 
contertulios  tienen  que  acojerse  á  cuarteles  de  invierno  ,  un  teatro  tan 
bien  situado  como  el  de  Apolo,  les  sale  al  paso,  convidándoles  á  pasar 
unas  cuantas  horas  de  honesto  recreo  y  esparcimient). 

Ricardo  Morales,  ese  apreciable  actor,  discípulo  del  inmortal  Rom^a, 
se  encuentra  al  frente  de  dicho  coliseo,  donde  ha  reunido  un  cuadro  de 
compañía  bastante  aceptable. 

El  artista-empresario  ha  tenido  en  cuenta  la  situación  del  teatro  y 
sus  especiales  condiciones  que  permiten,  dados  los  medios  de  ventilación 
que  posee,  mantener  fresca  su  temperatura,  eual  en  ning-un  otro  de  esta 
corte,  y  ha  adornado  el  vestíbulo  y  platea  con  hermosas  macetas  de  flo- 
res, que  recrean  la  vista  y  perfuman  el  ambiente  que  allí  se  respira. 

A  imitación  de  muchos  teatros  del  extranjero,  donde  los  precios  de 
Ifis  localidades  se  rebajan  á  la  mitad ,  trascurridas  que  son  dos  horas  de 
la  señalada  para  dar  principio  á  la  función,  Morales,  creyendo  esta  no- 
vedad del  agrado  y  comodidad  del  público,  sobre  todo  en  la  eslacion 
presente,  la  ha  introducido  en  Apolo.  En  su  consecuencia,  desde  las  once 
de  la  noche  los  precios  de  todas  las  localidades  ,  incluj^endo  la  entrada 
para  palcos  y  la  de  paraíso  y  paseo,  cuestan  la  mitad  de  los  señalados  en 
el  despacho,  procurando  la  empresa  que  por  lo  menos  resten  á  esa  hora 
dos  actos  de  la  función. 

Aplaudimos  la  idea,  asi  como  la  marcha  artística  que  ha  emprendido 
el  Sr.  Morales,  el  cual,  no  contando  con  obras  nuevas  suficientes  parala 
actual  temporada,  ha  prescindido  de  estrenos,  concretándose  á  ofrecernos 
cada  dos  noches  una  obra  do  las  mejores  de  nuestro  moderno  repc^rtorio. 

El  tejado  de  vidrio,  El  hombre  de  mundo,  El  tanto  por  ciento,  Los  soldados 
de  plomo,  Un  novio  á  pedir  de  boca,  y  otras  no  menos  conocidas  y  aprecia- 
dus,  han  llevado  y  llevan  al  teatro  de  Apolo,  sino  una  numerosa,  por  lo 
menos  una  escogida  concurrencia. 

Y  no  p?r  esto  se  hable  del  público  y  de  la  decadencia  del  buen  gusto, 
porque  no  es  verdad. 

El  público  se  sabe  de  memoria  las  más  preciadas  joj'-as  de  nuestro  tea- 
tro, y  acude  á  verlas  siempre  que  se  le  presenta  ocasión;  pero  por  lo 
mismo  que  se  las  sabe  do  memoria,  y  que  recuerda  bien  cómo  se  intcr- 
pretabau  a^'er  ,  y  cómo  por  desgracia  se  interpretan  hoy  ,  no  agota  los 
billetes  puestos  á  la  venta,  haciendo  que  las  obras  figuren  en  el  cartel 
más  número  de  veces. 

Pero  en  cambio,  ese  mis'no  público  se  agolpa  á  las  puertas  de  Conta- 
duría cuando  se  anuncia  una  nueva  producción  do  un  autor  de  fama.  Si 
la  obra  alcanza  verdadero  éxito,  recompensa  al  autor  y  al  empresario, 
acudiendo  por  espacio  de  treinta  ó  cuarenta  noches  al  teatro  donde  S3 
repreíecita  á  síiborear  las  bcllezíis,  aplaudir  los  arranques  del  genio  y  en- 
tusiasmarse con  las  situaciones  dramáticas  ó  cómicas  que  figuran  en 
ella. 

El  público  español  es  siempre  el  mismo.  Hace  dos  siglos  aplaudía  y 
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admiraba  á  Lope,  Calderón,  Tirso  y  Moreto.  y  hoy  admira  y  aplaude  á 
García  Gutiérrez,  Hartzenbusch,  López  de  Ayala  y  Echegaray. 

Dadle  obras  que  valgan,  y  él  sabrá  justipreciarlas  en  todo  su  valor. 

No  cfrecerle  traducciones  y  rapsodias,  que  es  lo  que  hoy  se  acostum- 
bra, porque  entonces  nadie  tiene  derecho  á  quejarse  de  su  indiferentia- 
mo  hacia  el  arto. 

Tanto  es  así,  que  hasta  hace  pocos  dias,  y  á  pesar  de  las  malas  con- 
diciones del  local  cu  vcz-ano,  el  público  acudía  todas  las  noches  al  teatro 
de  la  Comedia  á  oir  declamar  á  ]a  eminente  actriz  Sra.  Pezzana,  que  tan- 
tos lauros  ha  alcanzado  entre  nosotros. 

Aun  parece  que  la  estamos  viendo  dar  vida  y  animación  al  cuadro 
dramático  en  tres  escenas  Ccriolano,  escrito  en  verso  catalán  por  el  señor 
Balaguer,  y  vertido  al  castellano  por  el  mismo  señor  para  que  la  inspi- 
rada artisía  hablara  al  público  madrileño  en  el  Idioma  de  Cervantes. 

Con  decir  esto,  ya  se  comprenderán  las  dificultades  conque  tendría 
que  luchar  la  que  hasta  entonces  era  únicamente  gloría  de  la  escena 
italiana;  pero  la  Sra-  Pezzana  las  venció  todas  con  gran  maestría,  porque 
para  el  genio  ni  ha  habido  ni  habrá  obsté  culos  insuperables.  Aquella  Vo- 
lumnia,  madre  de  Cayo-Marcio-Coríolano,  desde  las  primeras  frases  que 
pronunció  se  hizo  aplaudir,  arrebatando  al  público  a  medida  que  foto- 
grafiaba el  carácter  de  la  matrona  romana. 

Innumerables  veces  tuvo  que  presentarse  en  escena,  conquistándose 
aquella  noche  un  puesto  de  primera  línea  en  nuestro  teatro.  Hay  quien 
dice  que,  queriéndonos  demostrar  su  agradecimiento  por  la  acogida  que 
la  dispensamos,  la  Sra.  Pezzana  abandona  la  patria  escena  por  la  es- 
pañola. 

Mucho  ganara  ésta  si  la  noticia  se  confirmase. 

Volviendo  á  los  espectáculos  de  verano,  el  primero  que  abrió  sus 
puertas  fué  el  llamado  Circo  del  Príncipe  Alfonso,  donde,  como  es  cos- 
tumbre, actúa  el  afortunado  Arderías,  actor  cómico  de  primer  orden 
hace  doce  anos,  y  hoy  empresario  riquísimo  gracias  á  la  inteligencia 
conque  ha  sabido  explotar  la  mitia  hufa  conque  tropezó  en  I8l56. 

Desde  entonces  acá  f  1  inimitable  Pancho  de  Una  vieja,  el  tronado 
Balduque  do  Por  zm  inglés,  se  ha  fincado  en  Sevilla  y  se  ha  hecho  pro- 
pietario en  Madrid  de  uu  elegante  hotel  situado  frente  al  pal  icio  de  Indo 
en  la  Castellana. 

Nosotros,  que  lo  hemos  seguido  paso  á  paso  desde  los  coros  del  teatro 
de  la  Zarzuela  hasta  la  dirección  df-1  circo  de  Rivas,  no  sabemos  que  ad- 
mirar más  en  él,  si  la  laboriosidad  conque  se  ha  creado  una  fortuna  ó  lo 
peco  que  ha  influido  ésta  en  su  carácter  y  condiciones. 

Arderius  no  conoce  el  orgullo;  teniendo  siempre  presente  el  comien- 
zo de  su  carrera,  mós  que  empresario  es  un  compañero  de  todos  los  artis- 
tas que  tiene  contratados.  No  hay  un  amigo  que  llegue  á  él  en  cualquier 
circunstancia  ele  su  vida  que  no  le  encuentre;  ni  hay  lágrimas  que  él  vea 
correr  que  no  enjugue,  ni  miseria  que  no  socorra. 
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Este  es  el  hombre;  con  respecto  al  artista  todos  saben  demasiado  lo 
que  vale. 

Pero  no  se  llega  á  la  posición  que  él  ocupa  sin  despertar  en  ciertos  es- 
píritus mezquinos  y  pequeños  el  gusano  roedor  déla  envidia. 

Arderius,  por  lo  tanto,  tiene  enemigos,  acaso  entre  ellos  haya  algu- 
no que  de  ese  modo  corresponda  á  los  servicios  que  de  él  tenga  recibidos; 
pero  Arderius,  si  lo  sabe,  le  perdona  y  compadece. 

Un  amigo  nuestro,  insigne  poeta,  que  acaba  de  publicar  un  precioso 
tomo  de  poesías  titulado  Las  cuatro  estaciones,  y  que  es  conocido  en  la 
república  literaria  con  el  nombre  de  Eduardo  Bustillo,  ha  escrito  un 
buen  soneto  vindicando  á  Arderius  de  ciertos  ataques. 

Este  soneto,  hasta  el  dia  de  hoy  inédito,  voy  á  tener  la  fortuna  de 
darlo  á  conocer  al  público.  Helo  aqui: 

Vindicación  de  A.i*deriixs. 


¿Quién  puede  hablar  mal  de  él?  ¿No  era  un  Ovidio 
Cada  español,  por  triste  y  quejumbroso, 
Llorando  sin  momento  de  reposo 
Dias  de  luto  y  noches  de  fastidio? 

¿Ver  quisierais  ahora  en  un  presidio 
Al  que  antes  endiosasteis  por  gracioso, 
Cuando  quizá  su  genio  poderoso 
Os  arrancó  la  idea  del  suicidio*? 

Si  del  Bufo  la  musa  fué  divina, 

Y  él  os  la  dio  á  gozar  noche  tras  noche, 
¿Qué  funesta  pasión  os  contamina? 

El  os  vendió  su  gracia  hasta  el  derroche; 
Le  aplaudisteis  ayer  puesto  en  berlina, 

Y  hoy  le  queréis  silbar...  porque  anda  en  coche. 

La  compañía  que  ha  formado  este  año  Arderius,  es  más  completa  que 
la  de  los  años  anteriores..  En  ella  figuran  artistas  tan  queridos  del  pú- 
blico como  las  Sras.  Raguor,  Sandoval  y  Sarló  ylosSres.  Manini,  Rosell, 
Escriu,  Cubero,  Orejón,  Rochel  y  otros. 

El  doctor  Oa?,  ópera  bufa  en  tres  actos  arreglada  á  la  escena  española 
por  el  Sr.  Pina  (hijo),  música  del  célebre  maestro  Offenbach,  ha  sido  la 
primera  nove  lad  que  nos  ha  ofrecido  en  esta  temporada  el  Sr.  Arderius, 

El  público  á  quien  no  agradó  el  libreto,  cosa  que  presumíamos  por- 
que el  mismo  éxitj  alcauzó  eu  Francia,  no  rechazó  por  completóla  obra, 
gracias  á  la  deliciosa  y  juguetoha  música  de  Offembach.  Pocas  veces  he- 
mos visto  más  inspi-acioa  y  gracia  reunidas  en  una  partitura. 

Sin  embargo,  ocho  noches  consecutivas  ha  durado  en  el  cartel  El 
doctor  Ox,  pudicndo  asegurarse  que  si  Arderius  no  ha  ganado,  tampoco 
ha  perdido  con  dárnosle  á  conocer. 
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A  esta  obra,  ha  seguido  otra  en  dos  actos,  titulada  ¡  Los  Madrüesl  ori- 
ginal de  los  Sres.  Ramos  Carrion  y  Pina  (hijo).  Pasatiempo  llamau 
dichos  sañores  á  su  ultimo  trabajo,  y  bajo  este  punto  de  vista  no  deja 
nada  que  desear. 

Acción  ligera,  dividida  eu  diez  cuadros,  presentados  bastante  bien, 
chistes  de  buena  ley,  y  una  ejecución  esmerada:  he  aquí  cuanto  puede 
decirse  en  su  elogio. 

El  Sr.  Busato  ea  quien  alcanzó  un  verdadera  triunfo  al  final  del  ac- 
to prime-o  de  \Los  Madrilesl  pues  el  público  en  general  fué  verdadera- 
mente sorprendido  al  ver  levantarse  el  teloa  del  quinto-cuadro,  y  apare- 
cer ante  su  vista  una  maguiñca  decoración  que  reproduce  fielmente  el 
interior  del  Circo  de  Rivas. 

Otras  novedades  nos  prepara  también  el  infatigable  Arderlas.  Entre 
ellas  podemos  citar  La  panadera,  opereta  bufa,  arreglada  por  el  Sr.  Gra- 
nes, y  que  se  cantará  con  la  misma  música  francesa,  y  Los  sobrinos  del 
capitán  Grant,  zarzuela  de  gran  espectáculo,  cuyo  pensamiento  está  to- 
mado de  una  zarzuela  de  Julio  Verne,  por  el  Sr.  Ramos  Carrion. 

Los  Jardines  del  Buen  Retiro  han  abierto  sus  puertas  este  año  po- 
niendo en  escena  Azulina,  de  los  Sres.  Liern  y  Monfort,  estrenada  con 
éxito  al  final  de  la  anterior  temporada.  La  compañía  es  la  misma,  con 
corta  diferencia,  que  la  que  ha  actuado  otros  años.  Sabemos  que  se  pre- 
paran con  gran  actividad  los  estrenos  de  varias  obras,  á  las  que  deseamos 
más  fortuna  que  la  que  obtuvo  noches  pasadas  Estudiantes  y  alguaciles. 

La  Sociedad  de  Conciertos  que  venia  haciendo  las  delicias  del  público 
madrileño,  dos  veces  por  semana,  en  estos  amenos  Jardines,  ha  empren- 
dido una  expedición  \eraniega  por  nuestras  provincias.  El  Sr.  Ducaz- 
cal,  para  no  privarnos  de  oir  buena  música,  ha  contratado  al  celebra 
compositor  y  director  de  orquesta  Mr.  Olivier  Metra,  y  á  varios  solistas 
franceses  que,  en  unión  de  unos  ochenta  profesores  españoles,  darán 
conciertos  en  el  Buen  Retiro  todos  los  martes  y  viernes. 

Metra  ha  llegado  á  Madrid  precedido  de  uua  reputación  envidiable, 
pues  todos  saben  que  hasta  hace  poco  ha  compartido  con  Strauss  las 
glorias  artístico— musicales  en  los  suntuosos  bailes  de  la  Grande  Opera 
en  París.  Hé  aquí  a'gunoi  apuntes  sobre  su  vida,  que  tomamos  de  las 
columnas  de  un  colega: 

a  Ahijado  del  director  de  la  Opera,  los  lazos  de  familia,  tanto  como  los 
honores  tributados  á  su  talento  y  mérito,  designáronle  como  sucesor  da 
Strauss,  quien  ya  en  los  comienzos  de  este  año,  y  después  de  mil  triun- 
fos musicales,  abandonó  la  dirección  de  la  orquesta  de  los  bailes.  Puede 
decirse  que  por  derecho  de  herencia  y  derecho  de  conquista  le  pertene- 
ce tan  envidiada  batuta,  y  de  seguro  que  ha  de  contribuir  á  que  tales 
espectáculos  sostengan  su  antiguo  esplendor. 

Como  director  de  orquesta  y  compositor,  Metra  ha  logrado  una  for- 
mal y  sólida  reputación.  Sus  obras,  como  las  de  Strauss,  producen  mag- 
níficos y  poderosos  efectos ;  los  walses  y.  las  polk^.s  tienen  un  encanto 
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irresistible.  De  la  música  do  Metra,  dicen  de  París,  que  no  invita,  sino 
que  excita  al  baile. 

Hizo  sus  estudios  en  el  Conservatorio  de  aquella  capital ;  y  dominado 
luego  por  una  invencible  necesidad  de  los  grandes  efectos  del  conjunto, 
ha  renunciado  con  gusto  á  todos  los  escrúpulos  de  escuela,  á  todas  las 
finuras  de  instrumentación,  para  buscar  la  sonoridad  tumultuosa  que 
debe  dominar  á  una  loca  multitud  que  busca  y  encuentra  la  mejor  satis- 
facción de  su  alegre  vida. « 

El  popular  autor  de  Le  Vague,  Les /aunes,  Fascinación ,  y  tantas  otras 
composiciones  originalísimas,  no  pue:Ie  estar  quejoso  del  recibimiento 
que  le  ha  hecho  nuestro  público.  Luchando  con  el  recuerdo  de  la  Socie- 
dad de  conciertos,  que  al  mérito  de  cada  uno  de  sus  profesores  reúne  la 
inmensa  ventaja  de  llevar  tantos  años  de  unión  y  armonía,  la  batuta  del 
compositor  francés  hubo  raomeotos  en  que  nos  hizo  olvidar  á  dicha 
Sociedad. 

Los  walses  de  Metra,  dirigidos  por  él,  adquieren  nueva  vida  y  ofre- 
cen más  atractivos.  Bajo  la  influencia  de  su  batuta,  adviértese  en  ellos 
esa  mezcla  de  alegría  y  de  algazara,  de  aaimacion  y  de  contento  que 
predispone  casi  irresistiblemente  al  baile. 

El  flauta  Sr.  Cantié,  y  el  trompa  Sr.  Routier,  son  dos  notabilidades 
que  comparten  con  Mr.  Metra  los  continuos  y  nutridos  aplausos  que  pro- 
diga el  público  las  noclíes  de  concierto. 

En  los  mismos  jardines  parece  que  prepara  su  activo  empresario,  se- 
ñor Ducazcal,  otros  conciertos  matinales. 

El  Circo  de  Prico,  aparte  de  los  saltos  mortales,  payasadas,  trabajos  á 
la  alta  escuela,  aros  y  bandas  de  siempre,  nos  ha  ofrecido  algunas  nove- 
dades y  nos  anuncia  otras.  Entre  las  que  ya  hemos  apreciado,  merece 
citarse  el  trabajo  de  El  liomhre  proyectil,  y  los  de  la  familia  Chiesi,  que 
llevan  al  Circo  de  Racoletos  una  numerosa  concurrencia. 

Y  aquí  hacemos  punto  ñual,  pues  para  artículo  de  verano,  ya  hemos 
hecho  sudar  bastante  al  cajista  que  ha  de  componerlo  y  á  la  máquina 
que  lo  ha  de  imprimir. 

E.   DE  LuSTONÓ. 


REVISTA  POLÍTICA 


INTERIOR, 


Los  Cuerpos  Colegialadores  han  dedicado,  casi  exclasivameate,  la 
ultima  qunc3iia  á  la  deliberación  de  los  presupuestos. 

Creia  el  país,  no  sin  fundamento,  que  después  de  las  perturbaciones 
que  tanto  perjuicio  han  ocasionado  á  su  situación  financiera,  del  cansan- 
cio producido  por  las  revueltas  políticas  y  de  los  estragos  de  la  reciente 
guerra  civil,  nuestros  representantes,  impuestos  por  las  apremiantes 
necesidades  déla  administración  y  el  tristísimo  estado  en  que  se  en- 
cuentran los  valores  públicos,  debatirían  los  importantes  problemas 
quo  afectan  á  los  intereses  materiales  de  la  Península  con  entera  inde- 
pendencia, y  sin  esos  hábitos  de  disciplina,  que  la  pasión  política  ü 
otros  móviles,  que  no  pretendemos  analizar,  engendran  en  las  mayorías 
y  en  las  minorías. 

Por  desgracia,  las  sesiones  consagradas  á  las  palpitantes  y  trascen- 
dentales cuestiones  de  los  presupuestos ,  han  defraudado,  doloroso  es 
confesarlo,  la  espectacion  del  país;  los  debates  suscitados  sobre  tan  va- 
lioso asunto,  lejos  de  revestir  la  magostad  é  importancia  que  la  materia 
exigía,  se  han  reducido,  por  punto  general,  á  un  fuego  de  guerrillas  de 
resultados  escasísimos,  en  que  los  mantenedores  de  la  política  del  Go- 
bierno y  las  oposiciones  se  asemejaban  al  soldado  que,  sin  el  incentivo 
de  la  gloria,  vacía  sus  cartuchos  movido  solamente  por  las  prescripcio- 
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nea  de  la  Ordenanza:  los  bancos  da  ambas  Cámaras  han  permanecido  casi 
desiertos  durante  sesiones  enteras;  los  Padres  conscriptos  del  Palacio  de 
Doña  María  de  Molina  se  han  entregado  con  frecuencia  al  descanso,  no 
sin  consagraráe,  en  dosis  homeopáticas,  á  las  actas  y  lectura  de  algunos 
proyectos  y  á  la  aprobación,  sin  debate  alguno,  de  varios  presupuestos; 
los  discuraos  de  los  impugnadores  se  han  limitado  á  sencillas  y  ligeras 
observaciones,  y  las  numerosas  enmiendas  sostenidas  por  los  diputa- 
dos de  la  Nación,  salvo  alguna  que  otra  de  dudosa  importancia,  se  han 
estrellado  sucesivamente  contra  la  inquebrantable  voluntad  de  las  Co- 
misiones, ya  quo  no  contra  la  iniciativa  del  Gobierno  que,  por  un  fenó- 
meno especial,  ha  contemplado  con  maniflesta  indiferencia  cómo  se  dis- 
cutían pantos  vitalísimos  en  las  Seccionas  ó  en  el  hemiciclo  déla  Cá- 
mara popular. 

Los  ministros  de  Hacienda  y  Fomento  presenciaron  impasibles  los 
debates  empeñados  en  el  seno  de  la  comisión  de  presupuestos.  Tratóse 
un  dia  de  una  adición  sobre  aumento  de  derechos  arancelarios  á  todas 
aquellas  naciones  que  directa  ó  indirectamente  puedan  perjudicarla 
importación  y  exportación  de  nuestras  manufacturas,  y  con  este  motivo 
surgió,  como  no  podía  menos,  la  cuestión  trascendental  del  libre  cambio 
ó  del  sistema  proteccionista.  Trece  diputados  declaráronse  partidarios  de 
la  protección,  y  solólos  señores  marqués  de  Sardoal  y  Gisbert  combatie- 
ron la  adición,  reservándose  este  último  el  derecho  de  presentar  en  su 
dia  voto  particular. 

Nada  de  extraño  tiene,  pues,  que  la  prensa  de  oposición,  tomando  pié 
del  silencio  de  los  ministros  de  la  Corona,  prorrumpa  en  estos  ó  parecidos 
términos:  «Natural  era  que  el  señor  Gisbert,  director  general  de  contri- 
«buciones,  consecuente  con  las  ideas  económicas  que  siempre  ha  profe- 
Msado,  se  declarara  decidido  mantenedor  de  la  legislación  actual,  gene- 
«ríilmente  expansiva;  pero  no  podemos  menos  de  extrañaruosde  lacon- 
íducta  observada  por  los  señores  Barzanallana  y  conde  de  Toreno ,  que 
•permanecieron  mudos  y  en  actitud  pasiva  ante  una  discusión  quo  se 
«relacionaba  nada  méncs  que  con  todo  un  sistema  de  Gobierno  ,  dentro 
ídela  esfera  económica.  ¿Es  posible  que  el  Gabinete  en  pleno  sistema 
•representativo  prescinda  de  toda  intervención  en  cuestiones  tan  gra- 
»ves  que  así  pueden  admitirse  como  rechazarsa  por  la  opinión  pública? 
»¿Puede  un  Gobierno  constitucional  entregarse  sistemáticamente  al  ma- 
«tismo,  cuando  ss  debaten  tesis  tan  contra lictorias  cjmo  importantes? 
•¿Paeden  lo3  ministros  de  la  Corona ,  rehuyendo  la  responsabilidad  de 
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«una  solución,  cualquiera  que  faese,  prescindir  de  tomar  la  iniciativa 
sen  asuntos  vitalísimos  ,  para  que  las  Cámaras,  después  ,  en  uso  de  su 
•derecho,  la  aprueben  ó  rechacen  con  sus  votos?» 

No  nos  explicamos,  ciertamente,  la  concluota  del  Gobierno,  ni  pode- 
mos adivinar  la  razón  que  tendrá  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros para  no  echar  en  el  platillo  de  la  balanza  el  peso  de  su  importan- 
te intervención,  porque,  aun  cuando  estamos  muy  distantos  de  creer 
con  ciertos  periódicos  de  oposición,  que  se  trata  de  evitar,  con  injustifi- 
cada cautela,  las  contiug-encias  de  la  iniciativa,  oeasionadas  algunas  ve- 
ces á  necesarias  crisis,  ello  es  lo  cierto  que  el  Gobierno  ha  sellado  sus  la- 
bios ante  el  problema  arancelario,  que  se  ha  cruzado  de  brazos  ante  la 
confusión  que  surgió  con  la  enmienda  á  la  ley  electoral  del  Sr.  Sánchez 
Milla,  que  ha  depuesto  su  derecho  ante  el  del  señor  marqués  de  Cuba  en 
el  asunto  del  Reglamento  del  Senado,  y  que  es  sump.mente  difícil  saber 
de  ciencia  propia  qué  opiuion  sustenta  el  Ministerio  acerca  de  muchas 
cuestiones  que  han  sido  relegadas  al  albedrío  de  los  representantes  del 
país,  cuando  parecía  natural,  según  juiciosamente  observa  la  prensa  de 
oposición,  qae,  á  más  da  esta  iniciativa,  que  debo  siempre  respetarse  y 
enaltecerse,  resplandeciera  á  la  par  la  iniciativa  de  los  Ministros  en 
asuntos  que  es  conveniente  se  resuelvan  primero  desde  las  esferas  del 
poder. 

Por  de  pronto,  fueron  derrotados  en  la  comisión  de  presupuestos  los  se- 
ñores subsecretario  de  Hacienda  y  director  de  Contribuciones,  gra-* 
vándose  en  un  15  por  100  ad  valorem  la  importación  de  los  carbones  ex- 
tranjeros. La  medida,  con  la  cual  se  propone  destruir  el  statu  quo  fijado 
por  la  ley  de  1869,  no  deja  de  prestarse  á  ciertos  temores  y,  respetando 
el  acuerdo  de  los  dignísimos  y  celosos  individuos  de  la  comisión,  se  nos 
ocurre  una  dificultad  que,  ajuicio  nuestro,  merece  ser  objeto  de  deteni- 
do estudio.  El  Gobierno  es  el  principal  consumidor  de  carbón  extranjero, 
por  el  uso  que  de  él  hace  la  marina,  aparte  de  otros  servicios  públicos,  y 
como  quiera  que  abona  los  derechos  de  importación  á  los  contratistas, 
pudiera  suceder  que,  en  último  término,  resultara  gravada  la  Adminis- 
tración del  paí3.  Por  otra  parte  no  puede  ni  debe  perderse  de  vista,  que 
mientras  se  propone  el  aumento  á  que  nos  referimos,  se  están  practican- 
do gestiones  cerca  del  ministro  de  Estado  para  que  en  Inglaterra  sean 
más  módicos  los  derechos  españoles;  y  bien  pudiera  acontecer  que  el  Par- 
lamento inglés  cerrara  su  mercado  á  la  más  importante  fuentederique- 
zade  nuestro  país.  Es    reclso,  pues,  que  nuestros  representantes  y  el 
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Gobierno,  de  consuno,  alcancen  medios  prudentes  y  conciliatorios  para 
que  no  se  perjudique  do  ningún  modo  la  producciou  española,  sin  pri- 
vilegios de  ciertas  y  determinadas  materias  ó  artículos. 

Terminados  en  la  Cámara  popularlos  debates  sobre  los  diversos  capi-- 
tulos  del  presupuesto  de  Guerra,  que  fueron  ya  objeto  de  una  sucinta 
noticia  en  nuestra  Revista  anterior,  pusiéronse  á  la  orden  del  dialospre- 
supuest)s  de  Fomento,  Marina  y  Gracia  y  Justicia.  Poco  interés  ofrecie- 
ron los  primeros,  porque  como  en  son  de  queja  y  con  mucho  acierto,  en 
nuestro  humilde  concepto,  exponía  el  Sr.  Aguilar  de  Campo,  la  costum- 
bre de  llevar  á  las  Cámaras  los  presupuestos  ya  resueltos  y  discutidos 
con  antelación,  es  una  valla  á  los  deseos  de  muchos  representantes  para 
intervenir  en  los  debates,  decreciendo  el  interés  de  las  sesiones,  y  no 
pudiendo  el  país  formar  exacta  idea  de  los  motivos  imperiosos  que  exis- 
tan para  aumentar  ó  disminuir  los  irgresos  y  gastos  de  los  respectivos 
ejercicios. 

Sólo  parte  de  una  sesión  dedicó  el  Congreso  á  los  trascendentales  pre- 
supuestos del  departamento  que  está  hoy  sometido  ala  dirección  del  se- 
ñor conde  de  Toreno.  El  señor  marqués  de  Aguilar  de  Campo  impugnó 
la  totalidad  con  tanto  acierto  como  ilustración,  demostrando  que  ks  ca- 
pítulos de  carreteras  ó  instrucción  primaria  eran  insuficientes  para  las 
atenciones  del  país,  á  cuyas  aseveraciones  contestó  el  señor  ministro  de 
Fomento,  aduciendo  alguaus  datos  para  demostrar  que  el  presupuesto  de 
carreteras  era  suficiente,  observando  al  mismo  tiempo  que  antes  ie  per- 
seguían para  que  se  satisfaciesen  los  atrasos  délos  maestros  de  primera  en- 
señanza; y  hoy  que  los  pueblos  los  pagan,  se  le  persigue  para  que  mu- 
chos de  esos  pueblos  dejen  de  pagarles. 

El  señor  ministro  de  Fomento  terminó  su  discurso  manifestando  que 
debían  aumentarse  los  alicientes  de  la  carrera  del  profesorado,  á  fin  de 
prevenir  el  caso  de  que  las  cátedras  están  desempeñadas  por  profesores 
que  no  tengan  la  suficiente  aptitud,  y  que  era  preciso  aumentar  el  pre- 
cio de  las  matrículas  en  concepto  do  derechos  académicos  para  acudir  á 
los  dispendios  de  muchos  gabinetes  de  las  Universidades,  y  evitar  que  se 
siga  una  carrera  literaria  con  el  sólo  objeto  de  pedir  un  empleo  oficial. 

No  podemos  menos  de  extrañar,  por  más  que  reconozcamos  las  facul  - 
tades  y  las  condiciones  de  inteligencia  que  adornan  al  señor  conde  da 
Toreno,  que  desde  el  banco  azul  haya  vertido  ciertas  ideas  que  no  pue- 
den admitirse  por  poco  que  se  sujeten,  sin  pasión  alguna,  al  escalpelo  de 
una  crítica  imparcial. 
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Coafesamos  que  no  se  presta  el  angustioso  estado  del  país  á  estipen- 
dios para  ciertos  servicios  públicos  que  darian  resultados  inmediatos  pa- 
ra la  producción  y  riqueza;  pero  faerza  es  que,  siguiendo  el  ejemplo  de 
otros  países,  se  atienda  preferentemente  á  la  primera  enseñanza,  aun 
cuando  sea  á  costa  de  otros  g'astos  de  importancia  relativamente  menor. 
Para  convencerse  de  esta  apremiante  necesidad,  basta  saber  el  número 
exiguo  de  españoles  qae  &ab8n  leer  y  escribir,  y  consigaar  que  para 
18.000  millones  de  habitantes  y  un  presupuesto  de  gastos  de  3.000  mi- 
llones aproximadamente,  sólo  se  destinan  87.000  pesetas  á  la  primera 
ens3ñanza.  Nos  parpce  adenás  expuesta  á  gravísimos  errores  la  idea  de 
aumentar  las  matrículas  para  oponer  un  dique  á  la  obtención  de  cargos 
públicos  y  arbitrar  melios  para  enriquecer  ó  fundar  gabinetes  en  las 
Universidades. 

Organícense  los  ramos  administrativos;  háganse  de  ellos  carreras  es- 
peciales; procúrese  que  las  leyes  tengan  la  estabilidad  necesariaj  postér 
guese  el  interés  político  á  los  merecimieutos  y  á  la  antigüedad;  cuiden, 
en  una  palabra,  los  Gobiernos  de  estirpar  la  funesta  plaga  de  la  empleo- 
manía, matando  en  germen  el  pernicioso  favoritismo;  y,  lejos  de  hacer  de 
las  carreras  literarias  un  privilegio  de  la  fortuna,  pónganse  al  alcance 
de  todas  las  capas  de  la  sociedad,  para  que  la  inteligencia,  libre  de  tra- 
bas, salga  á  la  superficie  y  pueda  un  dia  deíenvolverse  para  esplendor 
de  la  ciencia  y  honra  de  la  patria. 

Por  fortana,  el  señor  ministro  de  Fomento  se  limitaba  á  exponer  cierto 
<5rden  de  ideas,  en  su  maj  or  parte  dedicadas  á  remotos  tiempos  y  verti 
das  quizá  momentáneamente  como  recurso  parlamentario  ó  arma  de  de- 
fensa. 

De  todos  modos,  la  discusión  do  los  presupuestos  da  Fomento  en 
la  Cámara  popular,  quedó  reducida  á  exiguas  proporciones,  y  en  poco 
más  do  una  hora  los  señores  diputados  autorizaron  todos  los  gastos  cor- 
respondientes á  Agricultura,  Industria,  Comercio,  lüstruccion,  Obras 
públicas  y  domas  ramos,  ya  reproductivos,  ya  de  ejercicios  cerrados, 
que  importan  en  suma  48.957.209  pesetas.  Con  razón  observaba  un  pe- 
riódico de  Madrid  que  el  más  modesto  presupuesto  municipal  habría 
dado  lugar  á  estudios  y  debates  más  solemnes  que  los  del  presupuesto 
de  Fomento  en  el  Palacio  de  la  plazuela  deCervantei. 

No  ofrecieron  tampoco  interés  mayor  los  prespuestos  de  gastos  del 
ministerio  de  Marina,  por  más  que  los  Sres.  Vivar,  Los  Arcos  y  Sala- 
manca por  una  parte,  y  por  otra  los  Sres.  Antequera,  Hoppe  y  Jo  ve  y 
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Hevia,  salpicaron,  por  decirlo  así,  todas  laa  cuestiones  que  se  relacionan 
con  los  asuntos  de  la  Administración  y  de  la  Armada. 

Graves  fueron  los  cargos  que  el  Sr.  Vivnr,  con  la  -vehemencia  que  le 
es  propia,  y  que  no  siempre  reviste  matiz  parlamentario,  dirigió  á  los 
actos  del  señor  ministro  de  Marina,  manifestando  que  el  presupuesto 
presentado  no  podia  aprobarse,  porque  la  consignación  para  construir 
nuevos  buques  era  escasa.  Recordó  el  orador  que  des  !e  1868  sólo  se  han 
construido  tres  goletas,  que  los  buques  que  hay  en  la  estación  de  Joló 
son  inservibles,  que  son  muy  malos  los  do  Filipinas,  y  clamó  después 
contra  las  omisiones,  irregularidades  y  confusión  que  revelan  los  capí- 
tulos del  presupuesto  de  gastos,  por  involucrar  distintos  servicios  sin 
método  ni  sistema. 

La  comisión  opuso  al  Sr.  Vivar  ligeras  observaciones,  y  después  de 
insignificanteg  debates  sobre  la  totalidad,  la  Cámara  pasó  á  la  discu- 
sión de  varias  enmiendas  de  los  Sres.  Salamanca  y  Vivar,  encaminadas  á 
obtener  economías,  que  no  fueron  admitidas  á  instancia  de  los  Sres.  An- 
tequera, Clavijo  y  Jo  ve  y  Hévia.  Por  fln  quedó  aprobado  el  presupuesto 
de  gastos  del  ministerio  de  Marina  sin  modificación  alguna  digna  de  te- 
nerse en  cuenta. 

En  honor  á  la  verdad,  merecen  especial  mención  los  debates  que  se 
han  suscitado  en  la  Cámara  popular,  durante  la  última  quincena,  sobre 
el  dictamen  relativo  al  déficit  del  Tesoro,  no  porque  prevalecieran  los 
propósitos  dt3  los  diversos  oradores  que  lo  combatieron,  sino  porque  des- 
pués de  los  discursos  pronunciados,  el  país  puede  formar  juicio  exacto 
de  losdescubiertos  reales  de  nuestras  arcas  y  do  la  situación  financiera 
porque  atraviesa. 

Levantóse  el  Sr.  Nuñoz  del  Prado  á  consumir  el  primer  turno  en  con- 
tra, y  á  las  juiciosas  y  templadas  observaciones  de  este  orador,  opuso  el 
Sr.  Cos-Gayon  la  más  completa  seguridad  do  que  el  de^cii  del  presupues  • 
to  actual  se  saldarla. 

El  joven  diputado  centralista,  Sr.  Rico,  so  apresuró  á  demostrar  lo 
contrario  en  un  discurso  extenso  3^  razonado,  que  mantuvo  constante- 
monte  la  atención  de  la  Cámara  y  el  interés  de  las  tribunas. 

Con  fácil  palabra  y  agudeza  en  los  conceptos,  disertó  el  orador  sobre 
las  causas  del  pavoroso  aumento  de  la  deuda  flotante  y  del  total  pasivo, 
sobre  los  medios  propuestos  por  el  ministro  de  Hacienda,  y  los  más  apre- 
miantes recursos  para  mejorar  la  situación  del  Tesoro;  tratando  de  pa- 
tentizar, con  profundo  conocimiento  de  la  materia  y  la  lógica  de  los  nú- 
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meros,  que,  no  tan  sólo  los  planes  del  Gobierno  son  ineficaces,  sino  que 
pueden  ser,  y  son,  desde  luego,  contraproducentes,  hasta  el  punto  de 
que  el  déficit  del  Tesoro,  por  el  camino  emprendido,  alcanzará  un  cuan- 
tioso aumento  en  el  año  próximo.  Abundando  en  las  mismas  ideas  el  di- 
putado catalán: Sr.  Sedó,  se  opuso,  al  consumir  el  tercer  turno  contra  el 
proyecto,  á  la  autorización  que  al  Gobierno  se  concedía  para  enajenar 
valores  públicos,  por  más  que  los  señores  ministros  de  Hacienda  y  Esco- 
bar sostenían  que,  lejos  de  empeñarse  la  renta  de  Aduanas,  sólo  sirve  de 
garantía. 

Terminada  la  discusión  sobro  la  totalidad  del  proyecto,  debatiéronse 
dos  enmiendas  que  faeron  desechadas.  Proponía  el  Sr.  Rico  en  una  de 
ellas  que  se  suprimieran  las  autorizaciones  al  Gobierno,  y  que  el  art.  6.° 
se  redujera  á  las  formalidades  de  subasta,  único  medio  legal  para  evitar 
abusos  y  responsabilidades,  suponiendo  por  los  proyectos  presentados 
que  entre  los  cálculos  y  datos  numéricos  del  señor  Ministro  de  Hacienda 
anteriores  al  proyecto  que  se  discutía  y  éste,  existe  una  diferencia  de 
once  millones  de  pesetas.  No  pudo  permanecer  indiferente  á  tan  grave 
afirmación  el  Sr.  Barzanallana,  esforzándose,  desde  el  banco  azul,  en  de- 
mostrar que  las  cifras  presentadas  á  la  Cámara  son  exactas,  y  que  los 
bonos  del  Tesoro  que  se  liberen  se  valuarían  al  tipo  de  42  por  100.  El  ss- 
ñor  Orovio,  presidente  de  la  Comisión,  terció  en  el  debate  para  abogar 
calurosamente  por  las  autorizaciones  concedidas  al  Gobierno,  afirmando 
que  el  proyecto  no  prescindía  de  la  subasta  para  los  bonos. 

Otra  enmienda  sostenida  por  el  Sr.  Nuñez  de  Prado  con  antelación  á 
la  del  Sr.  Rico,  se  encaminaba  á  declarar  explícitamente  que  los  bonos 
no  tenían  más  garantía  que  la  de  la  Nación.  El  señor  marqués  de  Orovio 
alcanzó  que  la  Cámara  no  la  admitiera,  después  de  manifestar  que  con 
ella  se  anulaba  por  completo  el  proyecto  del  Gobierno. 

Prescindiendo  de  las  numerosas  obssrvaciones  á  que  se  presta  la  ma- 
teria que  fué  objeto  de  luminosos  debates  en  la  Cámara  popular  durante 
las  sesiones  de  los  días  13  y  14  del  presente  mes  ,  no  podemos  menos  de 
trasladar  íntegras  á  las  páginas  de  la  Revista  las  observaciones  que  so- 
bre el  déficit  estampa  en  sus  columnas  un  acreditado  periódico  de  esta 
capital,  y  que  desde  luego  hacemos  nuestras: 

«Ascendía  la  Deuda  flotante  á  116  1^3  millones  de  pesetas  en  fin  de 
Mayo. 

A  saldar  esta  cantidad,  mas  el  déficit  probable  del  actual  ejercicio, 
que  el  ministro  de  Hacienda  calcula  en  41  millones  de  pesetas,  pero  que 
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como  ya  heoaos  dicho  dias  atrás,  subirá  á  mayor  cantidad,  se  destinan 
los  recursos  consignados  en  el  dictamen  de  la  comisión  de  presupuestos, 
que  ha  sido  aprobado  ayer  en  el  Congreso. 

Por  esto  proyecto  queda  autorizado  el  Gobierno  á  'enajenar  Jos  bonos 
del  Tesoro  que  tiene  en  cartera  y  los  que  vayan  quedando  liberados,  de 
los  que  existen  aunen  el  Banco  de  España  en  garantía  subsidiaria  de 
las  obligaciones  hipotecarias,  y  emitir  billetes  del  Tesoro  por  160  millo- 
nes de  pesetas,  interés  G  por  100,  y  amortizables  en  doce  años  con  pro- 
ductos de  la  renta  de  aduanas. 

Defendiendo  el  dictamen  de  la  comisión,  decia  ayer  un  individuo  de 
ésta  en  el  Congreso,  que  la  renta  de  aduanas  no  queda  empeñada,  sino 
que  se  da  en  garantía. 

La  renta  de  aduanas  queda  empeñada,  y  tanto  lo  queda,  cuanto  que 
los  administradores  de  las  aduanas  eniregarán  diariamente  á  los  comisio- 
nados del  establecimiento  (el  Banco  de  España  ú  otro  que  se  encargue 
del  pago  de  intereses  y  amortización)  la  recaudación  integra  que  se  ob- 
tenga hasta  completar  la  suma  de  4  -1[5  millones  de  pesetas  un  cada  tri- 
mestre, pues  que  la  anualidad  es  de  19  l^ó  millones. 

Si  el  Gobierno  usa  de  la  autorización  de  emitir  los  160  millones  de 
pesetas  nominales  en  billetes  del  Tesoro,  tendremos  empeñadas  durante 
oncéanos  las  contribuciones  territorial  é  industrial  en  70  millones  da 
pesetas  anuales,  y  la  renta  de  Aduanas  durante  doce  años  en  19  li5  mi- 
llones. 

Sucede  ahora  con  el  déficit  lo  que  sucedía  el  año  pasado.  El  descu- 
bierto iba  á  quedar  saldado  con  la  emisión  de  los  580  millones  de  pesetas 
en  obligaciones  hipotecarias,  y  aún  quedaría  un  sobrante  para  pagar  el 
presupuesto  extraordinario  de  Guerra.  Y  como  los  nuevos  presupuestos 
iban  á  quedar  nivelados,  ya  teníamos  la  cuestión  de  Hacienda  resuelta, 
salvo  el  puato  de  la  Deuda  pública. 

Esto  se  nos  dijo  en  todos  los  tonos  posibles,  y  se  votó  el  proyecto,  y 
quedaron  empeñadas  dos  re';tas  en  70  millones. 

Han  pasado  do^e  meses;  el  presupuesto  salda  con  déñcic  y  hay  otro 
nuevo  descubierto.  Lo  mismo  que  se  dijo  entonces  se  repite  ahora.  Va- 
mos á  saldar  el  descubierto,  y  cono  los  nuovos  presupuestos  se  presen- 
tan nivélalos,  lacusatiou  de  Hacienda  qued i  resuelta,  salvo  siempre  el 
punto  de  la  Deuda  pública. 

Yyatoüemos  empéñala  otra  renta  en  19  1[5  millones  de  pesetas. 

Y  pasará  el  (-jercicio  próxima,  y  tendremos  otrj  nuevo  descubierto, 
y  se  dirá  que  los  presupuestos  siguientes  quedarán  nivelado?.  Pero  en- 
tretaiito  se  empeñará  otra  renta,  el  timbre,  ó  la  de  tabacos,  ó  los  con- 
samos. 

Y  entretanto,  y  después  de  tanto  sacriflíio,  el  consolidado  entre 
10,80  y  10,90,  ápesarde  la  tan  decantada  amortización  de  la  ley  de  21  de 
Julio  último.» 

En  la  alta  Cámara  loa  pr^^sapu'^stos  de  gastos  apenas  merecieron  los 
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honores  de  la  controvereia;  de  suerte  que  bien  puede  afirmarse,  sin 
exageración,  que  difícilmente  registraran  los  fastos  de  nuestro  Parla- 
mento período  alguno  en  que  se  haja  "visto  más  decaído  el  espíritu  de 
discusión,  más  abatida  la  tribuna,  más  desalentadas  las  Cámaras  y  más 
indiferente  y  frío  el  auditorio.  El  dictámea  sobra  reforma  del  Regla- 
mento del  Senado  en  que  se  involucraba  una  cuestión  de  carácter  cons- 
titucional, reducida  á  un  punto  secundario,  faé  aprobado  sin  la  más 
somera  sombra  de  impugnación;  igual  suerte  le  hubiera  c&bido  al  pre- 
supuesto de  la  Presidencia  del  Consejo  de  ministros  si  el  Sr.  Ruiz  Gó- 
mez DO  se  levantara  á  combatirlo  cou  un  diácurso  lleno  do  erudición, 
encaminado  á  demostrar  la  necesidad  de  ciertas  economías  que  no  fue- 
ron aceptadas,  después  de  las  palabras  que  el  Sr.  Silvela  vertió  en  de- 
fensa de  la  integridad  del  presupuesto.  Solo  ios  dictámenes  sobre  los  de 
Gobernación  y  Hacienda  han  sido  hasta  ahora  ligeramente  impugnado», 
y,  á  juzgar  por  el  curso  que  en  la  Cámara  alta  siguen  estos  debates,  no 
vacilamos  en  afirmar  que,  como  en  el  Congreso,  los  presupuestos  de  los 
diversos  departamentos,  en  su  mayor  parte,  serán  aprobados  sin  dis- 
cusión. 

Pudo  el  Sr.  Escosura,  con  la  facilidad  y  elocuencia  de  aquella  palabra, 
que  hoy,  como  en  otros  tiempos,  cautiva  el  ánimo  del  auditorio,  abrir 
un  paréntesis,  siquiera  fuera  breve,  á  la  monotonía  de  los  debates,  des- 
pertando el  interés  de  los  representantes  que  ocupan  las  sillas  enrules 
en  el  palacio  de  doña  María  de  Molina.  Combatió  el  privilegiado  orador 
en  concepto  de  anti- constitucional  el  art.  4."  de  la  r^^forma,  que  exige 
para  ser  diputados  por  la  vez  primera,  como  circunstancia  ineludible, 
que  se  elijan  por  las  localidades  de  donde  sean  naturales;  siendo  perfec- 
tamente secundado  en  este  orden  de  ideaspor  el  Sr.  ¡Saavedra  Balgoma. 
Los  Sres.  Romero  Robledo,  Sánchez  Silva  y  Bravo  (D.  Emilio)  defendió-* 
ron  el  proyecto,  manteniendo  la  necesidad  del  art.  4."  que,  á  su  juicio, 
no  barrenaba  el  precepto  del  Código  fundamental  del  Estado. 

En  otra  Revista  hemos  paladinamente  expuesto  nuestra  humilde  opi- 
nión sobro  tan  importante  punto,  y  esto  nos  releva  hoy  de  entraren 
ciertas  consideraciones.  Do  todos  modos,  el  art.  29  de  la  Constitución  de 
1876  preceptúa  terminantemeiitá,  que  «/;«/"*  ser  elegido  diputado  se  re- 
quiere ser  español,  de  estado  seglar,  mayor  de  edad  y  gozar  de  todos  los  dere- 
chos civiles;»  y,  en  nuestro  sentir,  se  opone  á  esta  prescripción  la  tenden- 
cia provincial  y  antiunitsria  del  art.  4.°  que  restringe  y  limita  e"!  espí- 
ritu y  letra  del  texto  constituyente. 
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Aquí  terminaría  ¡IOS  nuestra  humilde  Revista,  dejando  para  la  próxi- 
ma ocuparnos  de  los  debates  sobre  los  presupuestos  de  ingresos,  si  un 
acíontecicniento  imprevisto  que  hoy  ocupa  la  atención  publica  de  ia  ca- 
pital y  llena  las  columnas  de  la  prensa  madrileña,  no  hubiera  sido  obje- 
to de  empeñadas  discusiones  en.  las  Cámaras,  durante  los  dos  últimos 
dias  de  la  quincena  que  acaba  de  trascurrir. 

Nos  referlmcs  álos  desagradables  sucesos  que  ocurrieron  en  los  Jar- 
dines del  Retiío  el  sábado  23  por  la  noche. 

El  hecho,  prescindiendo  de  las  encontradas  versiones  de  los  periódi- 
cos, puedo  fijarse  de  la  siguiente  manera:  a  En  revancha  de  un  atropello 
ó  de  una  lesión  causada  auna  persona  que  en  la  noche  del  dia  21  hizo 
demostraciones  de  desagrado  á  una  de  las  piezas  que  se  reprcieataban 
en  el  teatro  del  Retiro,  una  numerosa  multitud  invadió  dos  noches  des- 
pués los  Jardines  de  aquel  ameno  sitio,  promoviendo  durante  tres  horas 
grandes  alborotos,  por  los  cuales  fué  preciso  suspender  la  función.  Las 
autoridades  todas  de  Madrid,  que  se  hallaban  en  el  Retiro,  presenciaron 
el  motín,  sin  recurrir,  al  parecer,  á  medida  alguna  que  pusiera  de  una 
vez  término  á  excesos  tandesagrables. 

Con  el  natural  asombro  del  vecindario  de  Madrid,  el  Gobierno,  por 
los  labios  de  los  señores  ministros  de  Estado  y  Gobernación,  no  ha  dado 
importando  á  los  sucesos  á  que  nos  referimos,  pues  por  una  parte  el  se- 
ñor Silveh,  contestando  en  el  Senado  á  la  interpelación  del  Sr.  Ribo,  se 
concretaba  á  consignar  que  solo  tenían  carácter  privado  á  pesar  del  si- 
tio, de  la  publicidad  y  de  la  naturaleza  de  los  hechos,  en  tanto  que  el 
Sr.  Romero  Robledo  manifestaba  en  la  Cámara  popular,  contestando  á 
la  interpelación  dol  general  Salamanca  y  á  les  cargos  del  señor  marqués 
de  Sardoal,  que  el  alboroto  en  cuestión  era  de  exclusiva  incumbencia  de 
los  tribunales,  y  que  las  autoridades  de  Madrid  habían  obrado  perfecta- 
mente, porque  no  era  posible  distinguir  los  perturbadores  de  los  incul- 
pables. 

De  todos  modos,  y  con  el  respeto  que  profesamos  á  todo  Gobierno 
ccnstituido,  terminareaios  las  presentes  lineas,  lamentándonos  de  que 
por  no  evitarse  el  mal  en  tiempo  oportuno,  sin  que-  no3  expliquemos  la 
causa,  las  autoridades  de^Madrid,  convertidas  tristemente  en  meros  es- 
pectadores, presenciaron  con  un  público,  asombrado  todavía,  un  espec- 
táculo que  nos  abstendremos  de  calificar. 

Federico  Po.\s  y  Montels. 
Madrid  26  de  Julio  de  1877. 
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Han  terminado  I03  debates  interesantísimos  en  las  Cámaras  do  Ver- 
fialles,  suscitados  con  ocasión  del  acto  del  16  de  Mayo,  y  tenidos  por  la 
necesidad  de  solicitar  la  autorización  que  es  precisa  para  disolver  el 
Congreso  de  los  diputados:  han  terminado  .estas  sesiones  con  un  voto 
de  censura  fulminado  por  gran  mayoría  en  el  Congreso  contra  el  minis- 
terio; pero  al  cabo  por  la  concesión  de  disolución  dada  en  el  Senado  por 
150  votos  contra  130, 

No  expondríamos  con  lealtad  nuestras  impresiones  á  los  suscritores 
de  la  Revista,  si  no  les  dijéramos  que  estos  debates  no  sólo  han  agitado 
con  suma  viveza  las  pasiones  del  pueblo  francés,  sino  que  han  llegado  á 
interesar  grandemente  la  opinión  de  todas  las  naciones. 

Bajo  este  punto  de  vista,  la  tribuna  francesa  no  ha  perdido  nada  de 
su  antiguo  poder  y  ae  su  privilegiada  resonan-^ia,  si  bien  el  eco  de  los 
debates  ahora  mantenidos  también  se  explica  por  la  índole  do  las  cues- 
tiones ventiladas,  que  realmente  tienen  conexiones  con  la  paz  interior  y 
exterior  de  los  pueblos. 

Por  su  posición  geográfica,  por  el  carácter  expansivo  y  difusivo  de 
sus  ideas  ,  no  obstante  sus  recientes  desgracias  ,  Francia  tiene  aun  un 
gran  papel;  y  de  ahí  el  interés  conque  se  ha  seguido  una  discusión  en 
que  se  han  agitado  las  más  grandes  ideas  de  nuestro  siglo;  las  ideas  de 
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intolerancia  religiosa  y  de  autoritarismo,  frente  á  la  sinceridad  del  régi- 
men parlamentario  y  á  la  libertad  de  conciencia. 

Los  que  amamos  el  espíritu  del  siglo  ,  los  que  tenemos  la  más  firme 
confianza  en  las  ventajas  de  la  libertad,  lus  que  preferimos  sus  inconve- 
nientes á  los  peligros  de  los  poderes  personales  y  de  las  invasiones 
ultramontanas,  hemos  visto  desde  el  primer  instante  con  dolor  el  acto 
del  16  de  Mayo,  la  conducta  del  mariscal  Mac-Mahon  y  la  tendencia  de 
sustituir  el  vigente  régimen  en  F'rancia,  por  lo  desconocido  y  lo  peli- 
groso; que  peligroso  y  desconocido  es  una  bandera  que  lleva  en  sus  plie- 
gues tres  aspiraciones  distintas;  el  imperio,  el  orleanismo  y  la  legitimi- 
dad: y  lo  hemos  visto  con  dolor,  y  sin  vacilaciones  lo  hemos  condenado, 
porque  en  Francia  habia  orden,  reinaba  la  confianza  y  se  desarrollaban 
los  intereses. 

En  buen  hora  que  el  mariscal  hubiesa  procedido  como  lo  ha  hecho, 
si  los  principios  sociales  hubieran  estado  en  peligro ,  los  intereses  en 
alarma;  si  log  peligros  del  orden  fueran  evidentes  y  sentidos.  Los  pue- 
blos repugnan  la  anarquía  y  la  intranquilidad,  y  obran  con  justicia  y 
con  instinto  indeclinable,  cuando  se  buscan  estos  dones  preciosos,  aun 
á  costa  de  perder  pasajeramente  la  libertad. 

Ha  pasado  siempre  esto,  y  pasará,  por  los  siglos  de  los  siglos;  pero  no 
creemos  que  Francia  se  viera  en  la  actualidad  en  estas  condiciones,  por- 
que si  así  fuera,  el  clamoreo  seria  general,  y  no  habría  manera  de  mis- 
tificarlo ;  tan  general,  que  sintiéndolo  las  demás  naciones  se  hubieran 
puesto  del  lado  del  mariscal  y  del  duque  de  Brgolié,  cuandola  verdades 
que  los  han  dejado  en  la  soledad  más  lastimosa. 

Aunque  lentamente,  los  sentimientos  de  rectitud  van  abriéndose  paso 
por  todas  partea,  y  cada  día  será  más  difícil  engañar ,  ó  escamotear  la 
opinión.  Cada  día,  mayor  nümoro  de  ciudadanos  van  interesándose  en 
la  cosa  pública,  y  aunque  los  egoísmos,  los  intereses  y  las  preocupacio- 
nes, sigan  haciendo  su  ruido,  cada  dia  se  perciben  menos  en  medio  de 
los  veredictos  de  la  colectividad. 

No  negaremos  que  pasiones  religiosas,  que  principios  políticos  y  que 
intereses  nacionales,  hayan  entrado  por  mucho  en  Italia,  en  Inglater- 
ra, en  Alemania,  sn  España  mismo,  en  otros  pueblos,  para  censurar  la 
política  aconsejada  al  Mariscal;  pero  sí  solo  se  tratara  de  contrar:eda:!e3 
sufridas,  ó  de  ilusiones  aventadas,  la  censura  tendría  un  carácter  mar- 
cado de  parcialidad  y  de  egoísmo,  cuando  se  vé  bien  claro  por  su  carác- 
ter, por  su  firmeza,  por  su  estension  y  por  .su  intensidad,  que  se  trata 
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de  acriminar  un  acto  atentatorio  á  las  leyes  universales  de  la  moral  po- 
lítica; bien  que,  no  siendo  así,  fuera  muy  difícil  explicar  el  concierto 
afinadísimo  conque  toda  la  prensa  liberal  del  mundo  civilizado  ataca  el 
acto  del  16  de  Mayo. 

Vengamos  ahora  á  los  hechos.  Reanudadas  las  sesiones,  después  del 
mes  de  suspensión,  el  dia  16  del  corriente,  el  presidente  del  Consejo, 
duque  de  Brogie,  leyó  en  el  Senado  un  Mensaje  del  mariscal  Mac-Mahon, 
del  cual  tomamos  estos  párrafos: 

«Señores  senaiores:  En  virtud  del  art.  5.*  de  la  ley  constitucional  de 
25  de  Febrero  de  1875,  tiene  el  Presi  lente  de  la  república  el  derecho  de 
disolver  la  Cámara  de  diputados  con  la  autorización  del  Senado. 

Creo  necesario  adoptar  tan  grave  medida,  y  para  hacerlo  pido  vues- 
tro  consentimiento;  mis  ministros  tienen  e!  encargo  de  manifestároslos 
motivjs  que  á  dar  este  paso  me  obligan.  El  16  de  Mayo  ultimo  decía  - 
ré  cuál  era  el  disentimiento  que  existia  entre  la  Cámara  de  diputados 
y  yo:  habíame  convencido  de  qae  ningún  ministerio  podia  soste  lerse 
en  la  dicha  Cámara  sin  solicitar  la  alianza,  sin  aceptar  las  condicio- 
1163  del  partido  radical.  Un  gobierno  sometido  á  necesidad  tal,  no  es 
dueño  de  sus  acciones;  sean  las  que  quieran  s'isiutenoionos  personales, 
Tese  reducido  á  servir  los  designios  de  aquellos  hombres,  cuyo  apoyo  ha 
admitido,  cuyo  advenimiento  al  poder  prepara.  No  he  querido  coadyu- 
var más  á  estos  planes. 

Cuando  entre  los  poderes  públicos  existe  desacuerdo,  la  disolu- 
ción es  el  medio  que  para  ponerle  tór;nino prevé  la  Constitución.  Hubie- 
se preferido  aplazarla;  hubiese  deseado  espeíialm-infceqie,  antes  do  se- 
pararse, hubieran  votado  las  Cámaras  los  presupuestos  de  1878.  El  mes 
de  suspensión  que  ha  trascurrido  podia  haber  apaciguado  los  ánimos, 
devolviéndoles  !a  serenida  i  necesaria  para  dis:íutir  los  negocios  públi- 
cos.» 

«La disolución  por.nitirá  que  una  nueva  Cámara,  convocada  en  los 
plazos  legales,  se  reúna  k  tiempo  para  asegurarlos  servicios  del  próximo 
ejercicio.  Lleno  de  confianza  mo  dirigiré  á  la  nación,  Francia  quiere,  co- 
mo yo,  mantmer  intactas  las  iuítituciones  que  nos  rigen;  ni  ella  ni  yo 
queremos  que  estas  iastitaciones  sean  desnaturalizadas  por  la  acción 
del  radicalismo,  ni  quiere  tampoco  que  cuando  en  1880  deban  ser  revi- 
sadas las  leyes  constitucionales,  todo  se  halle  de  antemano  preparado 
para  la  desorganización  délas  fuerzas  morales  y  materiales  del  país. 
Francia,  avisada  con  tiempo,  provenida  contra  engaños  equívocos,  hará 
justicia  á  mis  intenciones  y  elegirá  como  mandat  trios  á  aquellos  que 
prometan  secundarme.  De  sobra  compre;id3rois  cuan  nojosario  es  deli- 
beraren seguida  sóbrela  importante  siguiente  resolución  que  es  pro- 
pongo: 

«El  presidente  de  la  república,  teniendo  en  cuenta  el  art.  5°  de  la  ley 
constitucional  de  25  de  Febrero  de  1875  sobre  la  organizic  ion  de  los  po~ 
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deres  públicos,  participa  al  Señalo  que  tiene  la  intención  de  disolver 
la  Cámara  de  dipatados,  y  le  pide  autorización  para  hacerlo.— Finnado 
en  Versalles  el  16  de  Junio  de  1877.— El  presidente  de  la  ro:)ública,  ma- 
riscal de  Mac  Mahon,  duque  de  Magenta.— El  presidente  del  Consejo,  mi- 
nistro de  Justicia,  De  Bregue.» 

Al  propio  tiempo  que  se  daba  lectura  de  este  documento  en  la  alta 
Cánaara,  el  Congreso  proponía  el  voto  de  censura,  mantenido  principal- 
mente, de  parte  de  los  republicanos,  por  los  señores  Gambetta  y  Reg- 
naul,  y  atacado,  en  representación  del  Gobierno,  por  los  señores  Fourtou 
y  París. 

Fué  el  de  Gambetta  un  discurso  de  tres  horas,  y  realmente  responde 
á  la  reputación  de  que  goza  como  orador.  Cuanto  puede  decirse  en  daño 
de  la  política  personal  y  ultramontana,  lo  expuso  el  orador  con  gran  elo- 
cuencia. La  batalla  fué  rada,  y  en  ocasiones  lastimosa  con  las  derechas; 
la  oración  está  accidentada  por  interrupciones,  apostrofes  é  insultos  que 
se  cruzaban  de  todos  lados,  y  que  singularmente  han  partido  del  banco 
del  bonapartista  Casagnac,'que  en  esta  ocasión  se  ha  hecho  más  conoci- 
do de  lo  que  ya  lo  era,  pero  Gambetta  no  hubo  un  punto  de  abandonar 
su  fino  escalpelo  hasta  dejar  terminada  la  autopsia. 

Los  ministros  han  hecho  la  defensa  de  su  política  alrededor  del  Men- 
saje leído  en  el  Senado,  que ,  como  nuestros  lectores  observarán ,  dice 
poco  más  ó  meaos  lo  que  ya  decía  el  leido  un  mes  antea  en  el  Congreso, 
y  lo  que  todos  los  días  repiten  los  periólico3  de  la  coaMcion  guberna- 
mental. 

«El  desacuerdo,  ha  dicho  M.  Fourton,  entre  la  mayoría  do  la  Cámara 
y  el  presidente  de  la  República  es  tan  profundo,  que  no  puedo  resolver- 
se más  que  por  la  nación.  Nosotros  no  tenemos  vuestra  confianza,  añade 
el  ministro,  vosotros  tampoco  tenéis  la  nuestra. 

Cuando  se  ha  visto  á  M,  Gambetta,  añade,  esforzándose  por  moderar 
una  mayoría  que  contenía  provisional moute,  no  era  mas  que  una  estra- 
tagema política  destinada  á  ocultar  al  país  los  abismos  á  que  se  le  llevaba. 
Habia,  pues,  combate  entre  las  ideas  revolucionarias  y  las  ccnscrvadoras. 

Se  ha  visto  surgir  un  cúmulo  de  proposiciones  que  forjaaban  un  vasto 
p^an  de  ataqu'%  en  el  cual  marchaba  la  mayoría  delante  con  la  bandera 
de  la  desorganización  social  en  la  mano.  Entonces  fué  cuando  intervino 
el  acto  reparador  del  16  de  Mayo,  que  ha  refrenado  un  movimiento  á  cu- 
yo término  no  podia  haber  mas  que  !a  ruina  de  Francia. 

El  mariscal  Mac-Mahon  ha  re>tablecido  así  el  equilibrio  constitucio- 
nal, impidiendo  que  la  Cámara  se  trasformara  en  Convención.  Ha  salva- 
do la  Constitución  y  cerrado  el  paso  al  radicalismo.» 
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Otro  de  los  discursos  que  con  justicia  han  llamado  la  atención  es  el 
de  M.  lienault,  hombre  muy  adicto  al  mariscal,  por  cuyas  súplicas  con- 
servó la  prefectura  de  policía  el  24  de  Mayo  á  la  caída  de  M.  Thiers,  de 
antecedentes  monárquicos,  y  de  sanas  ideas  conservadoras.  Como  expre- 
sión de  las  opiniones  que  representa  merecen  ser  conocidcs  algunos 
períodos  de  este  discurso. 

«Renault.— Yo  considero,  é  igualmente  mis  amigos,  que  es  muy  útil 
oír  en  este  debate  la  voz  de  un  diputado  cuyas  opiniones  conservadoras 
y  cuyos  sentimientos  liberales  nunca  variaron,.. 

Robert  Michell.— ¡Eso  no  es  lisongero  para  vuestros  colegas  de  la  iz- 
quierda! 

Renault.— ...que  no  ha  deseado  el  advenimiento  de  la  república,  que 
la  ha  aceptado  de  manos  de  la  necesidad  y  de  la  voluntad  nacional,  pero 
que  hoy  se  halla  firmemente  resuelto  á  defenderla  porque  la  considera 
como  garantía  seria  del  orden,  como  la  única  organización  política  com- 
patible con  el  desarrollo  liberal  y  regular  de  la  democracia  francesa.  (Viva 
aprobación  en  el  centro  y  en  la  izquierda.)  Son,  pues,  las  instituciones 
republicanas  las  que  se  hallan  en  tela  de  juicio,  y  sobre  las  cuales  hade 
fallar  el  país.  No  cabe  duda  sobre  este  punto. 

«Los  conservadores  habían  conseguido  que  la  república  durase  siete 
años,  bajo  la  protección  de  un  mariscal  de  Francia ;  habían  conseguido, 
además,  que  hubiera  dos  Cámaras.  ¿Cuál  será  la  suerte  de  la  Cámara 
alta,  si  desde  los  primeros  tiempos  de  su  existencia  prescinde  del  papel 
de  poder  moderador? 

Los  conservadores  querían  que  la  Administración  estuviese  libre  do 
los  disturbios  de  la  política:  ¡el  ministerio  actual  ha  hecho  de  ella  una 
máquina  de  gaerra,  un  instrumento  para  violar  las  leyes.'  Los  conserva- 
dores no  pueden  tener  confianza  alguna  en  los  hombres  que  todo  lo  des- 
truyen por  el  placer  de  entregar  de  nuevo  el  país  á  un  partido  condena- 
do por  la  opinión  honrada.  Aquí  se  ha  hablado  de  1830 ;  Mr.  de  Polignac 
tenía  fe,  se  proponía  algo,  disponía  de  protestos:  ¡vosotros  no  tenéis,  ni 
fe,  ni  planes,  ni  pretestos.» 

El  discurso  de  M.  París,  que,  como  hemos  dicho,  habló  en  defensa 
del  Gobierno,  se  refirió  principalmente  á  defender,  como  constitucional, 
el  paso  dado  por  el  mariscal,  cuya  prcrogativa,  por  la  Constitución,  era 
libre  para  hacer  lo  que  había  hecho.  Afirmó  que  convenia  regularizar 
la  república,  si  bien  sostuvo  en  seguida  que,  afortunadamente,  la  repú- 
blica es  interina,  lo  cual  denot»,  con  elocuencia,  el  sentido  antirepubli- 
cano que  darán  los  ministros  á  las  elecciones  próximas. 

Bien  discutido  el  punto  por  los  partidarios  y  por  los  enemigos  de  la 
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política  del  mariscal,  se  procedió  á  la  votación  del  voto  de  censura,  sien- 
do decretado  por  363  votos  contra  158. 

En  el  Sanado,  la  discusión  para  la  autorización  no  ha  sido  tan  vio- 
lenta; poro  no  ha  dejado  de  tener  animación  y  viveza.  Por  la  oposición 
han  llevado  la  voz  Víctor  Hugo,  Julio  Simón  y  Lnboulaye,  y  por  el  Go- 
bierno eidaquede  Brogliey  M.  Brunet.  Todos  repiten,  poco  más  ó  me- 
nos, los  argumentos  aducidos  en  la  Cámara  popular,  hablando  los  dlti- 
mos  de  la  invasión  creciente  del  radi^íalisoio,  y  los  primeros  tachando  el 
cambio  de  ministerio  y  las  ferinas  con  que  se  revistió,  de  anti-constitu- 
cional  y  de  anti-parlamentario.  Como  cosa  digna  de  especial  mención 
merecen  notarse  las  seguridades  que  dio  M,  Brunet  de  quo  no  se  trataba 
de  dar  un  golpe  de  Estado,  que  se  respetaría  la  legalidad,  y  que  en  1880 
el  mariscal  y  los  partidos  tendrían  libertad  para  revisar  la  Constitución. 
Es  también  significativa  la  declaración  de  M.  Francbien,  legitimista, 
que  aseguró  que  si  sus  correligionarios  al  ñn  se  habían  decidido  á  votar 
la  disolución,  esto  dimanaba  de  la  oposición  sistemática  de  los  republi- 
canos á  votar  los  presupuestos.  Al  fin  la  Cámara  acuerda  la  disolución 
por  150  votos  coutfa  130,  y  á  estas  horas  la  disolución  del  Congreso  es 
un  hecho,  y  dentro  de  tres  meses  se  procederá  á  nuevas  elecciones. 

No  cerraremos,  sin  embargo,  esta  reseña,  sin  emitir  nuestro  juicio  so- 
bre laspaííoní^s  que  se  han  hecho  más  palpables  en  estas  sesiones.  La 
de  la  intransigencia,  en  primer  término,  se  ha  manifostido  por  el  grupo 
bonapartista,  y  con  singularidad  por  M.  de  Cañaguac.  que  ha  interrum- 
pido é  increpado  constantemente  por  espacio  de  tres  días;  la  de  cierti 
parcialidad  del  presidente  déla  Cámara  popular,  en  obsequio  de  los  re- 
publicano-', que  S3  hizo  visible  el  primer  dia  acogiéndose  á  los  deseos  de 
la  mayoría,  opuesta  á  que  hablase  el  duque  de  Decazes,  contestando  á 
M.  Gambetta;  y  la  de  la  táctica  de  los  ministros,  ceñidos  siempre  á  poner 
á  Gambetta  como  jefe  de  todos  los  republicanos,  y  como  impulsor  de  una 
política  peligrosa  en  un  porvenir  más  ó  menos  remoto  para  la  Francia. 
En  cuanto  á  las  declaraciones  del  duque  de  Ducaze^  sobre  el  efecto 
del  16  de  Mayo  en  las  naciones  extranjeras,  mucho  se  ha  hablado,  y 
mucho  se  sigue  hablando. 

El  Tí^wfs  confiesa  que  le  han  sorprendido  las  declaraciones  del  duque 
de  Decazes  al  discutirse  en  la  Cámara  de  diputados  la  interpelación  de 
las  izquierdas.  «No  comprendemos,  dice  el  diario  de  la  City,  por  qué  se 
creyó  M.  Decazes  obligado  á  escribir  al  Sr.  Melegari  el  despacho  leido  en 
la  tribuna.  El  Gobierno  francés  ha  juzgado  necesario  el  defenderse:  luego 
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alg-un  fundaaienfco  tenían  los  rumores  que  han  corrido;  si  aai  no  fuese, 
el  duque  Decazcs  hubiera  desdeñado  los  ataques  de  la  oposición.  Ha  co- 
menzado el  duque  anunciando  que  queria  borrar  la  impresión  producida 
en  Europa  por  las  palabras  de  M.  Gambetta.  Por  lo  visto  M.  Gambetta  no 
se  alejó  mucho  de  la  verdad,  pues  si  lo  que  dijo  era  inoxacto,  ¿cómo  ha- 
bla de  producir  impresión?» 

Luego  añade  este  diario:  «Es  lo  cierto  que  el  ministerio  de  Broglie  ha 
causado  en  toda  Europa  vivas  inq  lietudes,  porque  las  naciones  lo  han 
considerado  cumo  ei  triuafo  de  un  partido  político  juformudo  por  ideas 
clericales.  Los  legitimistas,  los  bonapartistas,  ha^ta  los  orieanistas,  no 
tienen  más  remedio  que  alicirse  con  la  Iglesia,  porque  esta  puede  excitar 
pasioueá  bastante  fuertes  para  luchar  contra  el  entusiasa.o  republicano. 
Ei  mtiriseal  de  Mac-Mahon,  soldado  valeroso  y  funcionario  respetable, 
no  inspira  grandes  simpatías,  y  si  se  halla  un  sueasor  popular,  como 
por  encanto  desaparecerá  la  influencia  que  d  j  fe  del  Estado  manda.  De 
los  ministros  no  queremos  h&blar. 

»A.3Í,  pues,  el  mariscal,  ios  conservadores  monárquicos,  los  preten- 
dientes, tienen  que  apoyarse  ea  la  Iglesia,  alidrse  con  el  clero  católico, 
presentarse  ante  los  electores  provistos  de  la  bendición  papal.  Más  pre- 
sión electoral  puede  hacer  funcionar  un  cura  párrow  que  un  prefecto  i 
poigne,  pero  el  clero  no  se  sacrifica  inútilmente  y  pide  como  premio  la 
destrucción  de  la  unidad  italiana.  No  es  de  exürañar  que  el  Gobierno  del 
rey  Víctor  jyianuel  ti;nga  inquietudes:  debe  Itívantar  acta  de  las  solem- 
nes declaraciones  del  duque  De^azea,  que  obligan  al  ministerio  francés 
y  al  mariscal  de  JVIae-iVlahon. 

Realmente,  quieran  ó  no  quieran  los  míuistros,  la  verdad  es  que  los 
antecedentes  de  varios  de  ellos,  y  mas  que  esto  la  gravitación  de  las  co- 
sas, les  han  de  llevar  a  una  política  ultramontana  y  de  resistencia  de 
-posibles  peligrosas  consecu^mcias.  ¿Son  vencidos  en  las  elecciones?  Pues 
en  eso  caso,  la  situación  del  mariscal  lahanhecho  insostenible.  ¿Son  ven- 
cedores?; pues  aparte  de  la  lucha  intestina  que  ha  de  surgir  entre  legiti- 
mistas, orieanistas  y  bonapartistas,  las  pasione»  religiosas  que  han  ju- 
gado, y  juegan,  un  importante  papel,  pueden  fácilmente  suscitar  gra- 
ves conflictos  en  el  exterior.  En  este  dilema  se  halla  encerrada  la  políti- 
ca del  duque  de  Broglie. 

Pensábamos  extendernos  un  poco  sobre  la  guerra  de  Oriente,  pero 
carecemos  de  espacio.  Como  hechos  importantes,  podemos  citar  el  paso 
del  Danubio  por  los  rusos,  y  coincidiendo  con  esto,  grande  inquietud  en 
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Inglaterra  y  cierta  animación  en  Austria.  Inglaterra,  bnjo  el  protesto  de 
necesidades  padecidas  en  la  India,  vota  un  subsidio  de  cinco  millones  de 
libras  esterlinas,  y  Austria  se  prepara  á  reforzar  sus  ejércitos  de  la  Croa- 
cia y  la  Dalmacia. 

Los  rusos  estarán  á  estas  horas  flanqueando  los  Balkanes,  y  esto  ya 
es  grave  para  les  que  no  quieren  que  Rusia  se  dirija  al  Bosforo. 

Dijimos  hace  ya  unas  cuantas  quincenas  que  la  guerra  tendría  dos 
partos:  la  primera  se  está  desenvolviendo,  y  la  segunda  no  tardará  en 
comenzar,  ajuicio  nuestro. 

J.  Perreras. 


Junio  26. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 


La  "Sociedad  de  bibliófilos  españoles"  acaba  de  publicar  el  XEV  de  su  notable 
y  curiosa  colección.  Contiene  El  libro  de  la  Jineta  y  descendencia  de  los  caballos  guz- 
manes,  compuesto  por  D.  Luis  de  Bañuelos  y  de  la  Cerda  en  1605,  y  otro  tratado  in- 
titulado  Pintura  de  un  potro.  Precédeles  una  discreta  introducción  con  detalladas 
noticias  bibliográficas  de  treinta  libros  españoles  y  cinco  portugueses,  relacionados 
directamente,  casi  todos,  con  el  ejercicio  de  la  jineta,  desde  1551  hasta  1738.  Y  acom- 
paña al  primer  tratado,  de  los  dos  que  componen  el  libro,  un  facsímile  de  la  portada 
del  manuscrito. 

Tanto  el  bibliófilo,  como  el  literato,  como  el  aficionado  á  los  ejercicios  hípicos, 
encontrarán  en  este  lujoso  y  eruditísimo  libro,  amplia  materia  en  que  recrear  sus  res- 
pectivas aficiones.  El  Sr.  Valmijana,  que  firma  la  introduoion  áesta  curiosa  obra,  y  á 
quien  suponemos  se  deba  su  publicación,  ha  llevado  esta  á  cabo  con  singular  discre- 
ción y  exquisita  diligencia  en  la  averiguación  de  los  tratados  sobre  la  materia.  Entre 
ellos,  existe  alguno,  sin  embargo,  códice,  y  acaso  único,  si  bien  no  trata  directa- 
mente de  la  jineta,  que  creemos  haya  escapado  á  sus  activas  investigaciones,  á  pesar 
de  encontrarse  en  pública  Biblioteca  y  de  haberse  citado,  si  no  recordamos  mal,  en 
unos  artículos  sobre  el  Ejercicio  de  la  Jineta,  que  publicamos  hace  algunos  años. 

Don  Francisco  Lastres,  á  quien  tanto  vá  debiendo  la  vulgarización  de  las  ciencias 
jurídicas,  ha  publicado  otro  de  los  estudios  que  constituyen  su  colección  de  Juris- 
prudencia popular:  El  préstamo.  Está  dividido  en  ocho  títulos. — I.  Del  préstamo  en 
general. — II.  Del  préstamo  mutuo. — III.  Del  préstamo  á  interés. — IV.  Del  préstamo 
comodato. — V.  De  los  préstamos  mercantiles — VI.  Del  juicio  verbal. — VIL  De  los 
procedimieutos  ejecutivos. — VIH.  De  los  concursos  y  las  quiebras.  Lleva  al  final 
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varios  formularios  y  casos  prácticos,  todo  do  mucha  utilidad  y  perfectamente  ex- 
puesto. 

Del  mismo  autor  es  ua  folleto  de  80  páginas,  de  esmerada  tipografía,  que  lleva  el 
título  de  La  cárcel  de  Madrid,  y  es  un  sxtracto  de  los  artículos  publicados  por  dicho 
señor  en  la  Revista  contemporánea.  En  ól  se  hace  la  historia  de  las  cárceles  de  Villa, 
de  Corte  y  del  Saladero,  con  datos  curiosísimos  y  desconsoladores,  por  cuanto  ates- 
tiguan el  doloroso  atraso  en  que  vivimos  aún  los  españoles  en  este  punto,  y  del  que, 
gracias  á  la  enérgica  iniciativa  del  Sr.  Lastres,  secundado  por  poderosos  auxiliares, 
hay  que  esperar  que  pronto  saldremos.  Examina  luego  las  diversas  tentativas  que  se 
han  hecho  para  dotar  á  Madrid  de  una  cárcel  digna  de  la  capital  de  España,  y  hace, 
por  fin,  un  examen  especial  de  la  última  ley  sobre  la  cárcel-modelo.  Para  aquellos  á 
quienes  interesa  conocer  en  todos  sus  detalles  los  filantrópicos  y  trascendentales  pla- 
nes del  Sr.  L.xsties  que,  contra  lo  que  suele  suceder  en  este  país,  han  tenido  la  suerte 
de  llegar  al  terreno  de  la  práctica  mucho  antes  de  lo  que  su  autor  habia  creído  segu- 
ramente, el  folleto  de  que  nos  ocupamos  es  de  gran  interés  é  importancia. 

Se  ha  repartido  el  tomo  IV  de  loí  estudios  biográficos  que  publica  D.  Joaquín 
Martin  de  Olias.  Es  un  folleto  de  60  páginas,  en  el  que  el  autor  se  ha  propuesto  tra- 
zar el  retrato  político  del  Sr.  Posada  Herrera.  Dificil  es  siempre  el  cultivo  de  la  lite- 
ratura biográfica,  pero  lo  es  más  que  nunca  cuando  su  objeto  es  el  estudio  ó  simple 
exposición  de  caracteres  contemporáneos.  El  autor  de  estos  estudios  procura  vencer 
esta  grave  dificultad,  que  en  el  de  que  nos  ocupamos,  se  le  presentaba  mayor 
acaso  que  en  los  anteriores  que  lleva  publicadoá.  A  esto  se  debe,  sin  duda,  el  que  en 
este  tomo  ocupa  la  historia  de  ios  huesos,  uua  parte  mayor  que  la  que  dedica  al  es- 
tudio propiamente  biográfico. 

De  todos  modos,  es  un  trabajo  muy  apreciable  y  que  recomendamos  á  nuestros 
lectores,  hoy  que  taa  descuidado  sa  encuentra  entre  nosotros  este  género  de  literatu- 
ra, que  tan  perfectamente  se  cultiva  en  otros  países.  Acompaña  al  folleto  un  retrato 
mucho  mejor  que  los  anteriormente  publicados. 

Corresponde,  la  importancia  que  han  adquirido  en  estos  últimos  tiempos,  y  al  mo- 
vimiento que  tenían  en  otros  países  los  estudios  geográficos,  la  publicación  de  los 
Viajes  de  Schweinfuroth  al  África  central,  "reáa.Gta.do3,\,  segan  dice  su  autor,  Don 
F.  García  Ayuso,  "con  sujeción  á  las  Memorias  y  relaciones  del  mismo  Doctor."  Es 
este  el  segundo  cuaderno  publicado  de  los  Descubrimientos  geográficos,  con  los  que 
hace  el  autor  gran  servicio  á  su  país  fomentando  la  ilustración  y  la  aficcion  á  estu- 
dios que  hasta  ahora  no  se  habia  cultivado  en  España,  sino  por  muy  rutinario  modo. 
Esa  región  del  África  central,  por  donde  se  han  realizado  los  interesantes  viajes  del 
Doctor  Schweinfurth  es  de  las  menos  conocidas,  y  por  consiguiente,  de  los  países 
que  más  deben  escitar  el  interés  de  todo  aquel  que  aspire  á  instruirse. 

La  Biblioteca  Ibérico- americana  que  se  ha  inaugurado  en  Barcelona,  en  la  im- 
prenta de  la  Reixensa,  ha  publicado  su  primer  tomo,  que  es  un  folleto  de  92  páginas 
y  trata  de  alto  interés  de  actualidad:  La  cremación  de  cadáveres.  Poco  tratado  aún 
este  asunto  en  la  prensa,  y  aún  en  las  Academias,  esta  publicación  viene  á  dar  una 
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idea  muy  completa  y  exacta  de  la  historia  de  la  cremación,  de  su  importancia  bajo 
el  punto  de  vista  religioso,  moral  y  el  higiénico,  haciendo  may  apreciables  conside» 
raciones  médico-legales,  proporcionando  curiosos  datos  económicos  sobre  la  cremación 
y  el  enterramiento  y  haciendo,  en  fin,  una  exposición  de  los  distintos  procedimien- 
tos empleados  hoy  en  Europa,  en  algunas  ds  cuyas  capitales,  como  Milán,  Dresde, 
Zurich,  etc.  se  encuentra  adóptalo  yi  ese  sistema.  Concluye  el  anónimo  folleto  con 
un  capítulo  en  que  se  expone  el  actual  estado  de  esta  cuestión  en  España  y  hace  una 
historia  de  su^  primeros  pasos  desde  que  el  Sr.  Ooll-A.strell  iaiciador  y  fundador  de 
la  Academia  Médico-Farmacéutica  deBtroelona,  presentó^en  una  de  sus  sesiones  el 
siguiente  tema:  "La  cremación  de  los  calaverea,  ¿es  preferible  al  enterramiento?íi 

El  establecimiento  tipográfico  de  Ramírez  y  compañía,  en  Barcelona,  ha  impreso 
un  Libro  de  poesías  provinciales,  ofrecido  á  S.  M.  el  Rey  por  el  Ayuntamiento  de 
aquella  ciudad.  Como  su  título  indica,  es  una  colección  de  poesías  en  castellano, 
unas  y  otras  en  lemosin  catalán;  y  como  no  es  el  primero  el  idioma  que  mejor  se  ma- 
neja en  Cataluüa,  sobre  todo  en  obras  poéticas,  resulta  que  las  poesías  catalanas  ex- 
ceden con  mucho  en  mérito  á  las  castellanas.  Entre  los  nombres  que  aparecen  al  pió 
de  las  composiciones,  figuran,  entre  otros  más  ó  menos  conocidos,  los  nombres  de 
J.  A.  Clavé,  cuyo  Anyorament  es  una  sentida  y  delicada  queja  del  alma  de  un  ver- 
dadero poeta;  Camprodon,  N.  Thos,  J.  P.  Briz,  que  firman  una  Ganso  de  Mestre  Jan, 
digna  por  la  forma  y  el  sfinti miento  de  los  mejores  tiempos  del  lemosin;  el  ilustrado 
Aguiló,  cuya  Esperanza  es  un  modelo  de  composición  y  de  castizo  lenguaje.  En  fin, 
Balaguer,  Milá,  BofaruU,  Suler,  con  su  Canso  deis  Aacells,  y  otros,  forman  con  sus 
poesías  un  precio  so  ramillete  que  da  una  idea  muy  ventajosa  del  estado  en  que  se 
encuentra  el  cultivo  de  la  literatura  lemosina. 

El  libro  está  impreso  con  todo  el  esmero  y  lujo  tipográfico  que  pueda  pedir  el  más 
exigente  á  los  establecimientos  m.ás  perfeccionados. 

Se  ha  repartido  el  segundo  cuaderno  de  los  Elementos  de  Agricultura,  que  publica 
D.  Luis  G.Frades  y  comprende  la  cuarta  parte.  Mecánica  agricola,y  empieza  la  quin- 
ta: Cultivos  especiales.  Acompañan  á  esta  publicación  muchos  y  buenos  grabados,  y  es 
digna  de  todo  elogio,  y  de  mas  extensión  y  estudio  de  los  que  generalmente  prestan  á 
«stas  enseñanzas  las  personas  directamente  interesadas  en  ellas. 

En  Vitoria  se  ha  publicado  la  Memoria  leida  en  la  'Academia  Alavesa  de  Cien- 
cias de  Obscrvacionn  el  20  de  Ojtubre  de  1875,  por  su  Secretario  general  D.  Fermín 
Uerran.  Acompáñanla  loa  Estatutos  de  dicha  Academia  y  aparte  del  interés  que 
inspira  la  breve  historia  de  esta,  tiene  la  Memoria  el  que  no  puede  monos  de  sentirse 
■al  ver  cultivadas  en  un  riucon  de  Espala  ciencias  que  están  completamente  olvida- 
das en  muchas  capitales  de  primero  y  segundo  orden. 
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Se  ha  publicado  el  cuaderno  16  de  la  Historia  Contemx>oránea  y  última  guerra 
civil,  por  el  Sr.  Pirala,  con  el  retrato  del  ex-jefe  carlista  Cevallos,  apareciendo  en  el 
texto  notables  documentos  hasta  hoy  desconocidos  sobre  la  organizíicion  de  los  tra- 
bajos carlistas,  sus  empréstitos,  armamentos  y  cuestiones  con  Cabrera,  siendo  im- 
portantes los  capítulos  siguientes:  Desconfianza  mutua. — Figueras. — D.  Carlos  en  la 
frontera  de  Cataluña.— Muerte  del  conde  de  Fuentes. — Pamplona. — Viaje  de  don 
Carlos  á  la  froatera  de  Navarra. — Consejo. — Nuevos  mensajes  á  Cabrera. — Su  dimi- 
sión.— D.  Carlos  y  el  Conde  de  San  Luis. — Coatrariedades. — Excisión  entre  los  car- 
listas.— Carta  manifiesto  de  D.  Carlos. — Sabariegos. — Polo. — Conspiración  en  Astor- 
ga. — Diferentes  partidas. — Balanzátegui. — Eslava. —  Pamplona. — Irritación  carlis- 
ta.— Comisión  para  Cabrera. — Acéptala  dirección,— Junta  en  Burdeos. — Su  circu- 
lar de  21  de  Noviembre. — Viaje  de  D.  Carlos.— Empréstitos  carlistas.— Juntas  Gar< 
listas. — Dimisión  de  Cabrera. — Junta  de  Vevey. — Organización  carlista  en  Cataluña. 
— Decomiso  de  armas. — Impaciencias. — Proyecto  de  Escoda  frustrado. — Situación 
de  Diaz  de  Rada. — Su  plan.— Junta  carlista  en  Perpiñan. — Consecuencias. — Alocu- 
ciones y  bando  del  generil  Allende  Salazir. — Aprovechamiento  de  la  amnistía. — 
Suspensión  de  gracias. — Carlistas  y  republicanos. — Perturbación  carlista. — Dimisión 
de  Rada  y  de  Cevallos.— D.  Hermenegildo  Diaz  de  Cevallos. — Conciertos  republica- 
nos, carlistas  y  otros. — Aplazamientos, — Se  encarga  D.  Carlos  déla  dirección  de  loa 
negocios  carlistas. — Proyecto  para  apoderarse  de  Bübao  y  Santoña. — Impaciencia. 
—Llama  D.  Carlos  á  Nocedal.— Muerte  de  González  Bravo.— Conformidad  de  don 
Carlos  con  la  opinión  de  Nocedal. — Continúan  los  tratos  de  fusión  borbónica.— Dis- 
cordia— Dirección  de  D.  Cíndido  Nocedal. — Mando  de  Rada.— Lersundi  en  Victo- 
ria.—Contrariedades  y  disidencias. — Preparativos  belicosos. — Proyecto  contra  Bil- 
bao y  otr  is  puntos. — Nombramientos. — Junta  de  Navarra. 

Si  los  epígrafes  de  estos  capítulos  no  demostraran  el  interés  de  éstos,  le  acredita- 
rían los  documentos  justificativos  que  en  todos  se  publican. 


LIBROS  EXTRANJEROS. 

Está  llamando  la  atención  en  las  esferas  de  la  política  y  de  la  literatura  extranje" 
ras  una  obra  que  con  el  título  de  Les  Vivana  et  les  Morts,  ha  publicado  un  elevado  per- 
sonaje con  el  pseudómino  de  Lord  One.  Es  una  colección  de  retratos  políticos  de  la  que 
ha  aparecido  la  primera  serie  en  un  tomo  que  contiene  los  de  Pió  IX. — El  Czar. — El 
Príncipe  de  Gales. — El  Emperador  Francisco  José. — Lord  Byron. — El  Mariscal  de 
Mac-Mahon. — Maximiliano. — El  Conde  de  Chambord. — Ignacio  de  Loyola. — M.  do 
Bismarck. — Charette  segundo.  Edita  esta  obra  la  librería  central  francesa  y  extran  ■ 
jera. 

Es  una  obra  curiosa  y  de  gran  utilidad  Le  Nouveau  Manuel  de  Pólice  judiciaire 
et  administrative,  publicado  por  M.  P.  Mironneau,  en  París,  editado  por  Arthéme 
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Fayard.  Es  una  guía  práctica  destinada  á  todos  I03  empleados  y  agentes  del  Gobier- 
no en  los  dos  ramos  que  en  el  título  se  mencionan  y  que  ha  procurado  el  autor  una 
lisonjera  y  pública  muestra  de  aprobación  del  prefecto  de  policía.  Contiene  todas  las 
disposiciones  legales  y  reglamentarias  relativas  á  gobernación  y  á  la  justicia,  segui- 
dos de  reflexiones  y  comentarios  que  son  los  que  dan  verdadero  valor  á  la  obra  útil  y 
digna  de  estudio,  así  en  Francia  como  fnera  de  ella. 

Desde  que  la  eterna  cuestión  de  Oriente  entró  una  vez  más  en  un  período  crítico, 
han  menudeado  las  obras  relacionadas  con  alguno  de  los  países  en  ella  interesados. 
Herzegovina  and  the  late  Uprising  se  titula  una  obra  recientemente  publicada  por 
W.  J.  Stillman,  en  Londres. — Longmans  and  Co. — El  autor  ha  vivido  mucho  tiem- 
po en  el  Montenegro,  y  su  libro  no  sólo  da  una  idea  detallada  del  país  y  fius  habitan- 
tes, sino  qu9  examina  con  muy  buen  criterio  la  situación  actual,  apreciando  los  suce- 
sos con  bastante  imparcialidad  á  pesar  de  su  manifiesta  simpatía  por  los  montene- 
grinos. 

También  se  ha  puesto  recientemente  á  la  venta  una  obra  que  en  todas  épocas  ten- 
dria  gran  importancia,  pero  que  en  la  presente  se  la  aumentan  los  acontecimientos. 
EsladeM.  D.  M.  Wallace,  titulada  La  Bussie — Le  pays — Les  habitants — Les  ins- 
titiUions — Les  Mceurs,  Acompáñanla  numerosos  y  excelentes  grabados.  El  autor  ha 
empleado  seis  años  en  la  confección  de  su  libro  recorriendo  Rusia  en  tolos  sentidos, 
estudiando  las  instituciones  y  observando  las  costumbres.  Es  una  excelente  traduc- 
ción del  inglés,  y  ha  tenido  tal  aceptación  ,que  en  poco  m4s  de  dos  meses  se  han  ven- 
dido en  Inglaterra,  de  la  obra  original,  40.000  ejemplares  á  95  franco?,  lo  que  hace 
1.400.000  fr.  para  la  primera  edición!  La  francesa,  mis  económica  aunque  bastante 
lujosa,  se  vende  á  30  rs.  el  tomo. 

Con  el  título  de  Garousseau,  le  pasteur  du  déaént,  ha  editado  la  casa  Germer-Bai- 
lliere,  de  Paría,  un  libro  de  Eugéne  Pelletau,  que  es  una  historia  verdadera,  la  rela- 
ción sencilla  de  un  pastor  protestante  que  vivió  á  fines  del  siglo  pasado,  en  una  aldea 
extraviada  en  un  rincón  de  la  provincia  del  Gironda,  muy  oscuro,  muy  pobre,  pero 
que  ocultaba  bajo  su  grosera  hopalanda,  en  aquella  estrecha  esfera,  un  alma  muy  ele- 
vada y  muy  raras  virtudes.  Como  estudio  de  costumbres  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
vida  que  llevaron  los  protestantes  en  Francia  durante  el  siglo  xvlil  y  como  trabajo 
histórico,  á  la  par  se  recomienda  ésta,  que  es  una  de  las  mejor  escritas  obras  del  dis- 
tinguido publicista  francés. 

Una  obra  en  extremo  interesante  é  instructiva  se  ha  puesto  á  la  venta  en  la  casa 
Trúbner,  de  Londres.  Titúlase  C/iinese  Sketches,  y  es  su  autor  M.  Herbent  Giles, 
agente  consular  de  la  Gran  Bretaúa.  Libro  es  este  de  los  que  más  recomendación 
merecen,  sobre  todo  para  los  españoles.  La  China,  que  para  loa  demás  países  ha  deja- 
do de  ser  un  objeto  de  simple  curiosidad  desde  que  la  apertura  del  Istmo  de  Suez  y 
el  establecimiento  de  los  grandes  vapores  han  acortado  las  distancias,  dándole  una 
importancia  capital,  continúa  siendo  para  nosotros  absurdo  término  de  comparación 
de  más  absurdas  ideas.  Pekín  es  el  fin  del  mundo  para  el  vulgo  de  las  gentes,  como 
un  cAino  el  prototipo  de  la  candidez.  ¡Ellos  que  tienen  la  mentira  por  fe  y  no  son 
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honrados  en  sus  transacciones,  sino  por  esoepcion  y  cuando  conviene  á  sus  interese 
La  obra  de  que  nos  ocupamos,  es  una  serie  de  estudios  hechos  directament*,  y  escri- 
tos sobre  el  terreno  por  un  cónsul  inglés  que  ha  vividlo  entre  chiuos  durante  ocho 
años,  y  su  traducción  al  castellano  seria  un  trabajo  de  grande  utilidad  y  de  los  que 
debian  protejer  la  Administración,  si  no  encargar. 

Otro  libro  de  escepcional  importancia,  aunque  en  muy  distinta  esfera,  es  el  que 
ha  publicado  M.  Jules  Siegfried,  y  edita  la  casa  de  Germer-Bailliére,  de  París,  titu- 
lado La  Misére  son  histoire,  sea  causes,  ses  remedes.  El  autor  hace  un  rápido  bosque- 
jo de  los  antecedentes  históricos  de  esta  plaga  de  la  humanidad,  enumera  lijeramen- 
te  las  causas  que  la  producen  y  examina  los  medios  que  actualmente  se  emplean  eu 
Francia  para  aliviarla,  reprimirla  ó  prevenirla.  Después  de  ocuparse  de  lo  que  ha  sido 
y  de  lo  que  es  la  caridad  en  Francia,  aduciendo  datos  estadísticos  muy  importantes, 
M.  Siegfried  examina  nuevamente  los  medios  que  la  caridad  preventiva  pública  ó 
privada  emplea  ó  puede  emplear  para  combatir  la  miseria.  Toda  la  obra  tiene,  como 
hemos  dicho,  una  gran  importancia,  no  sólo  por  el  fondo  de  la  cuestión  que  examina, 
sino  que  también  por  los  muchos  y  elocuentes  datos  que  presenta. 

La  Librairie  agricole  de  la  Maison  rustique, — 26  rué  Jacob,  París, — ha  puesto  á 
la  venta  recientemente  una  útilísima  obra  de  la  distinguida  escritora  Mad.  Millet- 
Robinet.  Se  titula,  La  Maison  rustique  des  Dames,  y  es  la  décima,  la  edición  que 
ahora  se  ha  impreso.  Constitúyenla  dos  volúmenes  de  más  de  1.300  páginas  y  235  gra- 
bados y  comprende  5  partes:  Manejo  de  la  casa. — Manual  de  cocina. — Medicina  do- 
méstica.—Jardin.— Granja.  Las  obras  de  Mad.  Cora  Millet  Robinet,  son  universal- 
mente  conocidas  y  tenidas  en  mucho  por  su  carácter  eminentemente  práctico  y  utili- 
tario, y  no  es  ciertamente  en  España  donde  menos  falta  hacen  bajo  todos  conceptos. 

Felipe  Benicio  Navarro. 
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